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NIEBLAS  DE  LA  PRIMITIVA  HISTORIA  DE  TOLEDO 

Ciertamente  que  nebulosa  es  la  historia  prerromana  de  la  vieja 
ciudad  del  Tajo,  si  nos  atenemos  á  los  datos  que  sus  historiado- 
res con  tono  vacilante  y  dubitable  hasta  ahora  nos  han  dicho, 
llegando  algunos  en  su  credulidad  fantástica  é  infantil  hasta  á 
referirnos  consejas  y  leyendas  fabulosas,  rechazables  á  la  luz  de 
la  más  sana  crítica. 

Pero  si  nos  atenemos  á  los  testimonios  mudos  y  elocuentes  de 
los  vestigios  monumentales  de  ruinas  de  antiquísimas  edificacio- 
nes, que  yacen  sepultadas  unas  y  someras  otras,  dentro  y  fuera 
de  la  urbe,  y  los  hacemos  hablar  sabiéndoles  pre^^mtar,  es  muy 
probable  que  nos  respondieran,  aunque  con  voz  tenebrosa  y  poco 
perceptible,  de  qué  manos  proceden  y  qué  objeto  tuvieron,  sir- 
viéndonos así  de  oráculos  conductores  á  las  fuentes  históricas  de 
los  primitivos  tiempos  de  la  región  carpetana. 

Es  un  punto  incontrovertible,  tanto  de  la  historia  mosaica 
como  de  la  profana,  que  el  origen  de  la  humanidad  estuvo  en 
Asia;  corroborado  por  la  antropología,  la  etnografía,  la  filología 
y  la  arqueología,  que  todas  contestes  proclaman  que  la  raza 
caucasiana  fué  la  primitiva,  y  que  desde  las  llanuras  de  la  Mcso- 
potamia  y  de  la  Siria  se  extendió  por  todo  el  orbe  con  movi- 
miento uniformemente  acelerado  al  empuje  progresivo  de  tribus 
trashumantes. 
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Sí;  comprobado  está  que  los  pueblos  primitivos  fueron  nómadas, 
hasta  que,  multiplicándose  y  asociándose  bajo  autoridades  y  le- 
yes patriarcales,  para  la  defensa  de  sus  intereses  conculcados  por 
otros  pueblos,  se  vieron  precisados  á  encerrarse  dentro  de  recin- 
tos enriscados  y  murados  para  la  seguridad  de  sus  vidas  y  pro- 
piedades terruñas  y  semovientes,  expuestas  á  la  rapiña  de  otras 
tribus  errantes  y  íeroces.  Tal  fué  el  origen  de  las  primitivas  so- 
ciedades, agrupadas  á  las  márgenes  de  los  ríos  y  de  los  lagos  (la- 
custres) ó  en  la  cima  de  aisladas  eminencias  (castros),  llamados 
más  tarde  en  la  lengua  helénica  polis  y  en  la  del  latió  chitas,  pa- 
labras ambas  que  significan  asiento  fijo  de  ciudadanos,  ó  pobla- 
dores. Así,  pues,  la  fundación  de  las  primitivas  ciudades  indi- 
can el  tránsito  de  la  vida  nómada  á  la  civil  y  política. 

Daré  de  lado  á  la  debatida  y  aún  no  aclarada  cuestión  de 
quiénes  fueron  los  primeros  habitantes  de  España,  en  la  que 
vienen  empeñados  hace  años  antropólogos,  geólogos  y  arqueólo- 
gos, porque  los  historiadores  no  tuvieron  mejores  fuentes  que  la 
tradicional  de  Josefo,  que  atribuye  la  población  de  nuestra  penín- 
sula á  Túbal,  hijo  de  Japhet  y  nieto  de  Noé,  pues  éste  es  asunto 
de  otro  linaje  diverso  del  que  nos  proponemos  en  este  estudio. 
Admitamos  como  más  verídico  y  comprobado  que  el  origen  de 
los  pueblos  españoles  es  el  de  los  arios  indo-escitas,  en  su  rami- 
ficación de  iberos,  pueblos  nómadas  pastores  y  guerreros  en  su 
edad  neolítica. 

Y  desde  este  importante  punto  de  vista  empecemos  a  consi- 
derar los  orígenes  de  Toledo,  en  donde  encontramos  la  prueba 
monumental  prehistórica  fijando  nuestra  mirada  escrutadora: 
primero,  en  el  cerro  del  Bú,  en  donde  he  tenido  el  honor  de  ser 
el  primero  en  denunciar  la  existencia  de  un  castro  característico 
de  la  edad  de  piedra,  como  puede  verse  en  el  folleto  que  en  1 905 
publiqué  con  el  título  de  Excavaciones  en  el  cerro  del  Bú;  en  se- 
gundo lugar,  en  el  cerro  llamado  Peña  del  Moro,  donde  aparece 
dicha  peña,  á  pesar  de  su  fisonomía  de  fenómeno  de  erosión,  con 
un  carácter  de  monumento  megalítico,  pues  en  la  cima  que  la  do- 
mina aparece  una  oquedad  con  su  canal  de  desagüe;  ejemplar 
de  los  altares   de   sacrificio   de   las   víctimas  que    inmolándolas 
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ofrecían  los  hombres  primitivos  á  sus  númenes.  Al  pie  de  esta 
cima  se  halla  perfectamente  labrada  y  ahuecada  otra  peña,  cuyo 
destino  pudo  muy  bien  ser  el  de  un  sepulcro  de  algún  procer  ó 
héroe,  ó  bien  de  una  piscina  de  abluciones  ó  purificaciones  de 
sacerdotes  y  víctimas. 

Dice  á  este  propósito  M.  Julio  Gaithabaud  en  su  obra  Monu- 
mentos antiguos  y  modernos,  publicada  en  Madrid  en  1845:  «Con 
frecuencia  fueron  consagradas  por  el  culto  de  los  druidas  las 
rocas  más  ó  menos  voluminosas,  ya  adheridas  naturalmente  á  la 
tierra,  ya  sueltas,  plantadas  por  la  mano  del  hombre  ó  de  las 
erosiones.  Sobre  su  cima  una  oquedad,  con  una  canal  de  des- 
agüe para  los  cruentos  sacrificios.» 

Y  las  sepulturas  abiertas  en  la  roca  viva  en  donde  se  asien- 
ta el  castillo  de  San  Servando,  (jno  acusan  un  origen  al  parecer 
ibérico.?'  (l). 

Otros  monumentos  existen  inexplorados  aún  en  Toledo,  de 
carácter  troglodita;  y  son,  la  famosa  Cueva  de  Hércules  y  las  de 
Higares;  pues  aunque  de  la  primera  se  conocen  exploraciones 
en  1546  de  orden  del  Cardenal  Silíceo,  y  en  1851  por  una  so- 
ciedad de  eruditos,  no  dieron  resultado  alguno,  porque  ó  el  en- 
rarecimiento del  aire,  6  el  terror  de  la  leyenda  del  rey  Fla- 
vio  Rodrigo,  hicieron  salir  despavoridos  á  los  exploradores. 
¡Lástima  que  hoy,  que  está  tan  adelantada  la  espeolología,  no 
se  hiciera  por  sus  denodados  cultivadores  un  estudio  profundo 
de  la  misteriosa  cueva!  Porque  ella,  desde  su  cavernosa  obs- 
curidad, nos  daría  mucha  luz  que  proyectar  sobre  la  protohis- 
toria  toledana,  y  daría  al  traste  con  la  estupenda  leyenda,  en 
la  que   se    han    desacreditado    historiadores  tan   sesudos  como 


(i)  En  unas  excavaciones  llevadas  á  cabo  por  mí,  en  unión  «le  mi  in- 
olvidable amigo  el  laureado  pinto_r  D.  Ricardo  Arredondo,  en  el  interior 
del  castillo  de  San  Servando,  en  busca  de  la  comunicación  subterránea 
(que  dice  el  vulgo),  lo  que  hallamos  por  todas  parles  fué  la  roca  viva  sin 
subterrán-eo  alguno;  pero,  en  cambio,  encontramos  multitud  de  sepultu- 
ras iguales  á  las  que  se  ven  en  la  parte  de  afuera  del  recinto  al  pie  de  la 
Torre  del  Homenaje,  testificando  todo  ello  la  existencia  probable  de  una 
necrópolis  ibérica. 
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el  conde  de  Mora,  Lozano,  Alcocer,  Pisa,  Mariana  y  otros  (l). 
El  infatigable  publicista  toledano  mi  buen  amigo  D.  Juan  Mo- 
raleda  Esteban,  publicó  en  1 900,  en  el  primer  número  del  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Arqueológica,  un  artículo  en  el  que  daba  co- 
nocimiento de  la  existencia  de  una  caverna  con  galerías  abiertas 
en  la  roca,  en  la  calle   de  San  Miguel,  núm.   lO,  incluyendo  un 
croquis  de  la  misma,  que  por  su  planta  se  deduce  es  obra  hu- 
mana; que  bien  pudo  ser  una  mina  de  fortificación,  de  explota- 
ción  de  piedra  ó  mansión  troglodítica;  ésto  sólo  una  detenida 
exploración  hecha  por  diligentes  espeleó- 
logos y  arqueólogos,  podría  dilucidarlo. 
Relacionando  el  estudio  de  estos  antros 
toledanos  con  el  de  otras  cuevas  que  exis- 
ten en  la  provincia,  como  las  de  Almo- 
rox,  Paredes  de  P^scalona,  La  Estrella,  el 
Castañar  y  del  Santo  Niño  de  La  Guardia, 
y  de  muchos  silos  que  existen  en  varios 
pueblos,  todos  con  señales  de  haber  sido 
(Croquis  del  Sr.  Moraieda.)     habitados  por  trogloditas,  nos  abrirían  el 
Toledo.  — Hipogeo   de   la    camino    para    llegar   á    un    conocimiento 
casa  núm.  10  de  la  calle  de    ^¡^^^.^   ^^   j^  protohistoria  carpetana.   Es- 
San  Miguel.  ^  ^ 

tudio  que  aún  está  por  hacer  de  una  ma- 
nera formal;  pues  sólo  tenemos  conjeturas  poco  fundadas,  que  no 
pueden  llevarnos  más  que  á  hipótesis  aventuradas  ó  temerarias. 
Logrado  que  fuese  este  conocimiento  por  lo  que  dijeran  esos 


üt^íil 


(i)  El  académico  Sr.  Mora,  en  sus  Leyendas  españolas  publicadas  en 
Londres  en  1839,  dice  en  tono  de  zumba  á  propósito  de  la  leyenda  de  la 
Cueva  de  Hércules: 

Hay  un  cierto  escritor  llamado  Mora  (*); 
¡Qué  genio!  ¡Qué  dicción  tan  noble  y  pura! 
¡Qué  hermosas  tragaderas!  ¡Cuál  perora 
Sobre  la  escena!  ¡y  cómo  la  asegura! 
Lozano,  otro  que  tal,  no  la  desdora; 
Pisa  también  entiende  la  diablura; 
Bueno  es  Castillo  y  Alcocer  no  es  rana. 
¡Tú  quoque!  También,  tú.  Padre  Mariana! 

(*)     El  Conde  de 
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inexplorados  monumentos  arcaicos,  llegaríamos  por  felices  co- 
rolarios á  conocer  también  otro  l^pso  ignorado:  y  es  el  paso  de 
la  transmisión  evolutiva,  la  solución  de  continuidad  que  induda- 
blemente se  descubriera  entre  lo  prehistórico  y  lo  histórico,  en- 
tre la  vida  del  hombre  agreste  y  selvático  y  la  del  civilizado; 
por  la  sucesión  de  las  edades  de  piedra,  de  bronce,  de  hierro  y 
de  ciudadanía,  hasta  llegar  á  los  primeros  períodos  de  la  historia 
escrita. 

Así  se  disiparían  las  sombras  que  envuelven  los  orígenes  de 
Toledo,  con  un  bello  amanecer  en  el  campo  de  la  historia  de  la 
humanidad;  á  la  manera  que  amanece  el  día  al  principio  con  dé- 
bil luz  crepuscular,  aumentada  sucesivamente  hasta  llegar  á  los 
más  brillantes  esplendores. 


* 

*  * 


Ignoramos  cómo  llegaron  los  aborígenes  de  Toledo  hasta  la 
época  pelásgica,  pero  vestigios  sospechosos  existen  de  ella,  como 
pasaré  luego  á  indicar. 

Volviendo  los  ojos  hacia  la  primera  historia  escrita  de  nuestra 
España,  vemos  á  los  fenicios,  que  arribaron  á  nuestras  costas, 
procedentes  de  las  de  la  Siria;  después  de  llevar  su  civilización  á 
la  Grecia,  Etruria,  Cerdeña,  Córcega  y  Baleares;  países  todos  en 
donde  se  encuentran  restos  de  sus  groseros  é  ingentes  monumen- 
tos, á  los  que  se  han  dado  los  nombres  de  pelásgicos,  ciclópeos, 
lápitas,  perrebeos  y  etruscos. 

Como  modelo  indiscutible  de  ellos,  tenemos  á  las  murallas  de 
Tarragona,  que  nos  pueden  servir  de  tipo  de  comparación. 

Es  cosa  que  está  por  averiguar  en  Arqueología,  cuíles  son  las 
fronteras  que  separan  á  un  estilo  ó  edad  determinada,  de  las  in- 
mediatamente anterior  y  posterior  á  ella.  Así,  por  ejemplo,  no 
se  puede  deslindar  en  dónde  termina  lo  ibérico  y  dónde  comien- 
za lo  romano,  y  dónde  termina  éste  y  empiedra  lo  visigótico  (pres- 
cindiendo de  la  parte  ornamental  ó  decorativa!;  puesto  que  en 
su  manera  de  labrar  las  piedras  y  de  colocarlas,  unos  siguen  las 
reglas  que  sus  antecesores  les  dejaban.  Con  todo,  hay  un  detalle 
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y  es  que,  generalmente,  los  prerromanos,  con  raras  excepcio- 
nes, no  empleaban  argamasa  alguna  en  la  unión  de  los  sillares 
toscamente  labrados,  y  los  romanos  los  trababan  con  su  famoso 
cemento,  compuesto  de  cal,  cuarzo  ó  lava  molida  y  arcilla,  siendo 
los  sillares  pequeños  curiosamente  pulimentados  y  con  hoyos 
para  enganchar  los  garfios  con  que  los  izaban. 

En  Toledo,  hasta  ahora,  lo  que  ha  aparecido  con  carácter  ci- 
clópeo, ha  sido  muy  poco;  pero  con  esos  escasos  é  indecisos  des- 
pojos, es  de  esperar  que  los  arqueólogos  fijen  las  bases  de  lo  que 
fué  ó  pudo  ser  la  ciudad  á  la  llegada  de  los  romanos. 

En  el  sótano  de  la  calle  de  la  Libertad,  núm.  1,  que  fué  de 
doña  Sagrario  Romanillos,  existen  restos  de  una  muralla  de 
enormes  sillares  de  labor  tosca,  sin  argamasa,  con  una  puerta  y 
una  ventana  cegadas,  aquélla  de  1,25  m.,  y  ambas  con  dintel  mo- 
nolítico, cuya  exploración  tuve  el  gusto  de  hacer  en  unión  de 
mi  querido  amigo  y  compañero  el  insigne  arqueólogo  D.  Ma- 
nuel González  Simancas,  el  cual  publicó  el  hallazgo,  con  dos  fo- 
tograbados, en  el  núm.  2  del  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica 
de  Toledo^  de  2Q  de  Marzo  de  igoo,  si  bien  los  conceptuó  corno 
romanos,  á  pesar  del  carácter  ciclópeo  del  muro  y  los  huecos. 

La  puerta  llamada  de  Doce  Cantos,  despojándola  del  arco  y 
del  antemuro  sobrepuesto,  que  no  es  más  que  un  informe  ama- 
sijo de  sillares  y  ladrillos  aglomerados  en  el  mayor  desorden  y 
como  con  precipitación  para  revestir  el  muro  primitivo,  y  fiján- 
donos tan  sólo  en  la  puerta  interior,  ¿no  vemos  en  ella  una  erec- 
ción monolítica  muy  parecida  á  las  poternas  de  las  murallas  de 
Tarragona? 

Hace  pocos  años,  cuando  D.  José  Benegas  reedificó  una  casa 
en  la  calle  del  Comercio,  ;no  pudieron  ver  todos  los  toledanos, 
al  abrir  los  cimientos,  unas  hiladas  de  grandes  sillares,  base  de 
un  muro  también  de  carácter  ciclópeo.'^  Y  en  otra  casa  edificada 
por  el  mismo  señor  en  la  calle  de  Belén,  ¿no  aparecieron  asimis- 
mo cimentaciones  idénticas.? 

Siendo  comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza  el  difunto  te- 
niente coronel  D.  Víctor  Hernández,  y  siendo  yo  capitán-profe- 
sor de  la  Academia  general  Militar,  reventó  el  muro  de  conten- 
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(Dibujo  del  Sr.  G.  Simancas.) 
Toledo. — Restos  de  murallas  ciclópeas  en  el  sótano  de  la  casa  de  la  calle  de  la 
Libertad,  núm.  i.  Tramo  SSO, 


m- 


(Dibujo  del  Sr.  G.  Simsucas.) 
Toledo.— Restos  de   murallas  ciclópeas  en   el  sótano  de  la  casa  de  la  calle  de  la 
Libertad,  núm.  i.  Tramo  N>- ! 
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ción  de  la  explanada  oriental  del  Alcázar  que  da  por  encima  del 
Picadero,  y  hubo  necesidad  de  reconstruirlo  de  una  manera  más 
sólida  y  resistente  á  los  empujes  de  las  tierras.  Al  abrir  la  zanja 
para  buscar  el  firme  de  los  nuevos  cimientos,  aparecieron  allá,  á 
diez  metros  de  profundidad,  unos  enormes  sillares  de  grosera 
labra,  superpuestos  sin  argamasa  ni  mortero  alguno,  encajados 
en  la  roca  viva,  alineados  paralelamente,  dejando  una  especie  de 
canal   entre   elios  y  orientados  de  E.  á  O.,  de  lo  cual  certifico 


(Fot.  de  P.  Román.) 

Toledo. — Puerta  de  Doce  Cantos. 


como  testigo  presencial.  De  este  hallazgo  dio  cuenta  al  eminente 
arqueólogo  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  mi  estimado  amigo 
el  distinguido  artista  correspondiente  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  D.  Manuel  Tovar,  en  forma  de  carta,  que  aquél  inserta, 
en  parte,  en  la  nota  de  la  página  184  del  tomo  de  Toledo,  de  la 
aún  no  terminada  obra  titulada  Monumentos  oj'quitectónicos  de 
España,  publicado  en  1905,  cuyo  fragmento  copio:  «Llegamos 
al  fondo  (de  la  zanja)  y  nos  hallamos  con  unos  sillares...  coloca- 
dos allí,  sin  argamasa,  habiendo  sido  labrada  la  roca,  perfecta- 
mente plana,  para  el  asiento  de  los  dichos  sillares.  Al  encontrar- 
me con  que  la  dirección  que  parece  llevar  el  muro  de  que  son 
parte  esos  sillares  es  la  de  los  restos  del  acueducto,    estando  en 
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prolongación  de  la  línea  que  forman  los  dos  puntos  existentes, 
supuse  que  el  muro,  hallado  á  9,50  m.  de  profundidad,  corres- 
pondiese á  la  indicada  construcción,  pues  aunque  los  sillares  es- 
tán mucho  más  altos  que  los  restos  del  acueducto,  si  éste,  como 
el  de  Segovia  y  los  de  Mérida  tuvo  una  serie  de  arcos  superpues- 
tos, pudo  aquél  servir  de  estribo...» 

Hace  pocos  días  recibí  contestación  de  mi  amigo  y  compañero 


Toledo. — Restos  de  muros  ciclópeos  yacentes  bajo  los  cimientos  del  muro  de 
contención  de  la  explanada  oriental  del  Alcázar  (i). 

D.  Rafael  Melendreras,  actual  teniente  coronel  de  Ingenieros, 
jefe  de  la  Comandancia,  á  quien  pregunté  si  en  su  oficina  se  con- 
servaba algún  gráfico,  plano  ó  apunte  de  dicha  obra  de  cantería 
arcaica,  diciéndome  que  no;  y  en  un  párrafo:  «Con  bastante 
posterioridad,  según  me  refiere  Tovar  (que  está  presente),  al  re- 
edificar la  casa  del  Sr.  Benegas,  en  la  calle  de  la  Plata,  en  la 


(i)  Este  apunte  está  hecho  de  memoria  por  D.  Manuel  Tovar,  y  por 
consiguiente,  sin  escala;  pero  según  yo  recuerdo,  ios  sillares  son  más  volu- 
minosos y  la  canal  no  tan  ancha. 
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apertura  de  cimientos  encontraron  restos  de  construcción  análo- 
ga, aunque  tanto  los  sillares  como  la  canal  eran  de  menores  dimen- 
siones é  indicaban  ser  un  ramal  de  distribución  del  acueducto.» 

Atendibles  son  las  circunstancias  apuntadas  por  el  Sr.  Tovar 
en  ambos  documentos  de  la  orientación  del  muro  del  Alcázar, 
coincidente  con  la  del  acueducto  y  de  la  canal  que  tanto  en  éste 
como  en  el  de  la  calle  de  la  Plata  tienen  para  aplicarles  á  ambos 
hallazgos  el  adjetivo  romano^  pero  me  caben  dos  dudas;  una  es: 
¿cómo  pudo  tener  el  acueducto  varios  órdenes  de  arcos  para 
llegar  el  agua  desde  el  cigarral  del  Sr.  Infantes  hasta  el  Alcázar, 
que  está  más  alto,  contra  las  leyes  de  la  hidrostática,  y  además 
no  se  conservan  vestigios  de  estribos  más  que  los  que  tiene  á 
mitad  de  ladera  del  escarpado,  que  indican  no  llegaba  el  agua 
más  que  á  la  altura  de  la  puerta  de  Doce  Cantos?  Si  allí  tuvo  un 
arco  ó  depósito  para  subir  el  líquido  al  sitio  en  que  hoy  está  el 
Alcázar,  ^áe  qué  medios  se  valdrían?;  pues  los  romanos  no  cono- 
cieron la  máquina  neumática  y  por  ende  ninguna  especie  de 
bomba  aspirante  é  impelente,  y  en  sus  acueductos  no  buscaban 
más  que  el  desnivel  desde  el  alumbramiento  al  punto  de  llegada, 
que  necesariamente  debía  estar  más  bajo.  La  segunda  duda  es:  Si 
tanto  el  muro  descubierto  en  el  Alcázar  como  el  descubierto  en  la 
calle  de  la  Plata  tienen  esas  canales  para  la  conducción  del  agua, 
¿cómo  los  sillares  no  tienen  argamasa  ni  betún  impermeable  para 
impedir  las  filtraciones  y  escapes  del  líquido  por  las  junturas? 

Esas  son  concausas  que  inducen  á  creer  que  ninguna  de  am- 
bas obras  pudieran  ser  partes  integrantes  del  acueducto  rcmiano, 
y  que,  sin  embargo,  no  se  les  puede  desechar  su  tipo  ciclópeo. 
¿Qué  pudieron  ser?  No  lo  sabemos  ni  es  fácil  que  nadie  pueda 
llegar  á  descubrirlo  con  sólo  esos  elementos,  mientras  no  se  des- 
cubran otros  más  característicos. 

Lo  cierto  es  que  existen  esas  reliquias,  al  parecer  de  fisono- 
mía pelásgica,  y  que  resumiéndolas  nos  indican  hasta  ahora,  de 
una  manera  borrosa  y  esfumada,  un  perímetro  de  fortificaciones 
al  unir  mentalmente  los  puntos:  puerta  de  Doce  Cantos,  Alcá- 
zar, calle  de  Belén,  ídem  de  la  Libertad,  ídem  del  Comercio, 
San  Miguel... 
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Los  romanos  se  encontraron  con  una  Toledo  fuertemente  de- 
fendida, que  con  gran  trabajo  pudieron  expugnar,  ciudad  peque- 
ña y  ftiette,  como  la  llamó  el  historiador  Tito  Livio  (i). 

El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  obra  y  página  ya  citadas, 
dice:  «...  de  inferir  es  que  en  tiempo  alguno  dejaron  de  aprove- 
char los  toledanos  condiciones  estratégicas  tan  superiores  y  que 
antcs^  por  tanto,  de  que  Cayo  Fulvio  Nobilior  se  apoderase  de 
la  ciudad,  ya  los  valientes  carpetanos  habían  por  ventura  levan- 
tado en  este  sitio  del  abrupto  peñasco  defensa  conveniente  cuyo 
temible  aspecto  dio  á  Tito  Livio  causa,  entre  otras,  para  ponde- 
rar, como  lo  hizo,  la  fortaleza  de  Toledo.» 

Todos  estos  asertos  documentales  y  lo  que  dicen  esos  sepul- 
tados restos  de  la  Toledo  prerromana,  son  indicios  que  nos  ha- 
cen sospechar  que  alia  en  sus  ignorados  orígenes  existieron  ar- 
quitectos fenicios,  etruscos  ó  helénicos  que  levantaron  murallas 
ciclópeas,  como  las  de  Tarragona,  y  tal  vez  soberbios  templos 
á  sus  di\  inidades;  á  cubierto  de  las  cuales  una  vigorosa  civiliza- 
ción de  titanes,  que  se  adivina  á  través  de  las  brumas  y  penum- 
bras de  su  protohistoria,  irradiaría  dominadora  por  todos  los 
ámbitos  de  la  Carpetania. 

De  desear  es  que  Comisiones  de  arqueólogos  con  recursos 
pecuniarios  y  demás  elementos  necesarios  procedieran,  con  pro- 
tección oficial,  á  hacer  exploraciones  y  estudios  profundos  sobre 
los  restos  y  ruinas  dudosas,  para  determinar  de  una  manera  in- 
dubitable lo  que  fué  Toledo  antes  de  la  venida  de  los  romanos 
y  disipar  las  sombras  en  que  está  envuelta  su  primitiva  historia. 

No  se  me  tenga  por  aventurado  ni  temerario  en  este  obscuro 
estudio.  Yo  nada  niego  ni  afirmo,  sino  que  sospecho  y  vislumbro 
la  existencia  de  una  Toledo  ciclópea  en  presencia  de  esas  discu- 
tibles reliquias  que  dejo  consignadas. 

Mani.ki,  Castaños  y  Montijano, 

Correspondiente. 


(i)  Toklitm  ¿bi parva  urbs  eral,  sed  loco  mtpiita:  eain  cum  oppugnarel 
(M.  Fulviiis\  veitonu/n  magnus  exercitus  toleíanis  subsidio  vcnií.  Cum  his, 
signis  collatis,  prospere  pugnaint;  et  fusis  veUonibus,  operibus  Toletuin  cepií. 
Tito  Livio,  dec.  iv,  lib.  v. 
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II 

EL  VALLE  DE  RUISEÑADA 

Encargado  por  la  Academia  para  hacer  el  informe  pedido  por 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  en  oficio  de  IQ  de  Mayo 
último  pasado,  sobre  la  obra  titulada  El  valle  de  Rtiiseñada.  Da- 
tos para  su  historia.  Los  Brachos  y  los  Bicstamantes,  cumplo  el 
deber  reglamentario. 

El  libro,  impreso  en  Falencia,  I909,  del  que  es  autor  nuestro 
Correspondiente  D.  Miguel  de  Asúa  y  Campos,  forma  un  tomo 
en  4.°  mayor,  de  v-233  páginas  con  otras  sin  numerar,  de  índi- 
ces y  fe  de  erratas;  con  una  gran  hoja  plegada  en  la  que  está  el 
árbol  genealógico  de  las  familias  Bracho  y  Bustamente,  de  las 
que  trata  el  libro,  conteniendo  profusión  de  fotograbados  inter- 
calados en  el  texto. 

No  es  la  primera  vez  que  la  Academia  se  ocupa  de  la  obra 
descrita:  en  el  tomo  lv,  cuaderno  v,  correspondiente  al  mes  de 
Noviembre  de  1909,  pág.  463  de  nuestro  Boletín,  emitió  otro 
informe  del  mismo  libro  nuestro  inolvidable  compañero  el  sabio 
D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  del  que  reproduciremos  algunos 
conceptos:  «Nuestro  activo  Correspondiente  D.  Miguel  de  Asúa 
»ha  escrito  y  publicado  un  elegante  y  erudito  libro  titulado  El  ■ 
»  Valle  de  Ruiseiíada.  Los  Brachos  y  los  Biistamantes...  y  en  ver- 
»dad  que  no  puede  darse  lectura  más  amena  é  instructiva  de  la 
»que  en  él  se  contiene...  seguido  de  interesantes  notas  y  bien 
»ordenados  índices.  En  la  exposición  como  en  la  crítica,  el  autor 
»se  ajusta  por  completo  á  la  buena  doctrina  histórica  y  genealó- 
»g¡ca.  Ha  investigado  con  fe  en  Archivos  y  Bibliotecas  y  ha  sido 
»por  todo  extremo  favorecido,  pudiendo  aducir  datos  y  noticias 
»nuevas  ó  poco  conocidas.» 

Un  año  después,  la  ponencia  encargada  por  la  Academia  de 
señalar  los  méritos  de  las  obras  presentadas  para  optar  al  pre- 
mio del  talento,  en  su  informe,  decía  del  libro  que  nos  ocupa. 
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que  había  sido  escrito  con  el  noble  propósito  de  encariñar  á  los 
dignos  hijos  de  la  Montaña  con  las  ruinas  y  paisajes,  con  las  me- 
morias y  leyendas  de  esa  pintoresca  tierra,  conteniendo  datos  y 
noticias  muy  interesantes,  porque  el  autor  había  llevado  su  en- 
tusiasmo hasta  investigar  los  orígenes  de  sus  monumentos  rura- 
les y  sus  tradiciones  campestres,  y  había  recogido  con  devoción 
estas  reliquias  de  un  pasado  familiar,  solariego,  pero  engastadas 
como  piedras  finas  en  un  ameno  relato. 

El  estudio  detallado  de  El  Valle  de  Ritiseñada  pone  de  relieve 
su  mérito  extraordinario,  sobre  todo  en  el  campo  de  la  investi- 
gación. 

El  libro  está  dividido  en  seis  capítulos,  un  largo  apéndice  con 
notas  á  los  capítulos  y  un  índice  de  nombres  propios,  de  lugares 
geográficos,  de  autores  de  obras  y  de  materias. 

En  el  primer  capítulo  se  ocupa  de  la  descripción  del  Valle, 
que  consta  de  varias  barriadas,  como  todos  los  valles  montañeses. 
La  descripción  es  amena,  interesante  en  lo  que  cabe,  y  la  aprove- 
cha el  autor  para  citar  alguna  leyenda,  traer  á  colación  al  Concejo  ' 
de  la  Mesta  y  citar  algunos  linajes  del  lugar,  de  gran  renombre, 
deteniéndose  ante  el  torreón  de  Bracho,  que  es  curioso  ejemplar, 
según  el  Sr.  Asúa,  del  siglo  xiii,  construido  en  la  época  de  las 
luchas  banderizas",  de  las  que  también  nos  habla  someramente. 

El  capítulo  segundo  lo  dedica  al  estudio  de  la  historia  del 
Valle,  comenzando  por  la  etimología  de  su  nombre,  y  tomándolo 
luego  desde  la  más  remota  antigüedad  nos  habla  del  célebre 
pleito  que  sostuvieron  los  nueve  valles  de  las  Asturias  de  San- 
tillana  con  la  casa  del  Infantado,  en  el  que  se  dieron  algunas  sen- 
tencias favorables  á  los  valles.  El  lugar  de  Ruiseñada  pertenecía 
al  Valle  de  Alfoz  de  Lloredo,  uno  de  los  que  litigaron.  Del  pleito 
examinado  por  el  Sr.  Asúa  en  e!  Archivo  de  la  Casa  Ducal  de 
Osuna,  deduce  el  autor  que  ím  Marqués  de  Santillana  un  in- 

truso y  no  poseedor  legal. 

Sigue  tratando  de  los  sucesos  del  Valle,  hasta  que  el  año  de 
1846  solicitó  el  Ayuntamiento  su  anexión  al  de  Comillas,  termi  • 
nando  con  esto  su  historia. 

Los  demás  capítulos  pueden  considerarse  todos  como  de  tra- 

TOMO    LXIX.  2 
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bajo  genealógico  y  biográfico  de  las  familias  de  la  región,  y  en 
especial  de  las  de  los  apellidos  Bracho  y  Bustamante,  con  que 
forma  el  subtítulo  del  libro,  aduciendo  muchos  datos,  sobre  todo 
del  guerrero  Braccio,  que  demuestra  era  del  linaje  de  los  Bracho, 
haciéndole  natural  del  lugar,  apoyándolo  en  razonamientos  que 
emplea  y  en  la  tradición  familiar,  no  obstante  que  todos  los  his- 
toriadores españoles  é  italianos  le  consideran  natural  de  Perusa, 
donde  dominó,  ejerciendo  completo  señorío  en  la  ciudad. 

El  autor  del  libro  ha  documentado  su  opinión  para' demostrar 
que  ese  celebrado  capitán  no  fué  italiano,  sino  español,  monta- 
ñés, y  de  Ruiseñada.  Avalora  ese  capítulo  un  fotograbado  del 
retrato  de  Braccio,  que  el  autor  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  en 
el  Museo  de  Milán. 

Trata  también  el  libro  de  otro  personaje  de  alguna  importan- 
cia: de  D.  García  de  Bustamante,  Secretario  universal  del  Despa- 
cho de  D.^  Mariana  de  Austria,  durante  su  regencia,  y  del  Despa- 
cho de  la  Guerra  del  Rey  D.  Carlos  II;  personaje  desconocido  y  no 
citado  antes  por  ningún  escritor  español  ni  siquiera  montañés;  lo 
que  no  obsta  para  que  el  Sr.  Asúa,  además  de  hacerle  una  biogra- 
fía bastante  completa  á  este  político,  creado  por  el  mismo  Rey  en 
premio  de  sus  servicios  Marqués  del  Solar  de  Mercadel,  publique 
en  fotograbado  su  retrato,  tomado  de  un  cuadro  de  su  época. 

Esto,  unido  al  considerable  número  de  fotograbados  que  con- 
tiene, lo  elegante  de  la  impresión,  el  número  extraoriiinario  de 
citas  de  personas  de  las  familias  Bracho  y  Bustamante,  ilustres, 
como  generales,  poetas,  marinos,  ministros,  artistas,  jefes  de  re- 
públicas americanas,  etc.,  etc.,  le  hacen  al  libro  por  demás  esti- 
mable; y  si  se  añaden  los  aludidos  índices  de  nombres  propios 
en  cjue  se  incluyen  más  de  900,  muy  pocos  ó  nada  conocidos; 
los  de  lugares  geográficos  y  obras  citadas,  de  gran  utilitlad  para 
la  consulta,  puede  afirmarse  que  es  obra  de  mérito  relevante  y 
digna  de  figurar  en  las  Bibliotecas  públicas. 

La  Academia  resolverá,   como  siempre,  con  atinado  critcM'io 

lo  que  proceda. 

Madrid,  7  de  Enero  de  1916. 

El,  Duí^uE  DK  T'Serclaes. 
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III 

LA  PLAZA  DEL  HOSPITAL  (HOY  DE  ALFONSO  XII) 
EN  SANTIAGO  DE  COMPOSTELA 

Pedido  informe  por  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  res- 
pecto de  la  instancia  presentada  por  algunos  vecinos  de  Santiago 
de  Compostela,  en  solicitud  de  que  sea  declarado  Monumento 
Nacional  la  Plaza  de  Alfonso  XII  de  aquella  ciudad,  el  que  sus- 
cribe entiende  que  podía  contestarse  al  Ministerio  en  los  siguien- 
tes términos,  si  la  Academia,  en  su  superior  criterio,  lo  juzga 
acertado. 

Excmo.  Sr.:  La  plaza  que  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Compos- 
tela se  denominaba  del  Hospital,  hoy  de  Alfonso  XII,  está  for- 
mada por  cuatro  monumentos:  una  Catedral,  un  Hospital,  un 
Consistorio  y  un  Colegio  para  estudiantes  pobres.  La  Catedral 
basta  mencionarla;  el  Hospital  Real,  lo  fundaron  los  Reyes  Ca- 
tólicos; el  Colegio  de  San  Jerónimo,  debido  al  gran  amigo  de 
Erasmo  de  Rotterdam,  el  prelado  D.  Alonso  de  Fonseca,  pre- 
senta estilos  arquitectónicos  distintos,  pero  todos  dignos  de  apre- 
cio; y  en  cuanto  al  edificio  más  moderno,  ó  sea  el  palacio  del 
Ayuntamiento,  levantado  á  costa  del  Arzobispo  D.  ]3artolomé 
Rajoy,  en  un  período  que  media  de  1766  á  1772,  es  obra  de  lí- 
neas correctas  y  suntuosas  proporciones. 

Lo  indicado,  aunque  tan  sucintamente,  basta  para  hacer 
comprender  que  no  tenemos  en  España  otra  plaza  de  tan  sin<j^u- 
lares  condiciones,  y  sin  entrar  en  el  examen  de  la  importancia 
de  los  referidos  edificios,  salta  á-la  vista  la  necesidad  de  conser- 
varla tal  como  se  encuentra,  defendiéndola  de  cualquier  aten- 
tado que  pudiera  intentarse  en  daño  de  su  severo  y  niajestuoso 
aspecto. 

No  hay  que  olvidar  que  las  poblaciones,  como  los  hombres, 
tienen  su  carácter  definido  y  propio,  que  debe  conservarse  cui- 
dadosamente. 

P2n  cualquier  punto  que  se  contemple  la  ciudad  del  Apóstol, 
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siem[)re  sobresale  una  cúpula  6  un  campanario  que  descubren  la 
ciudad  de  devoción,  panteón  suntuoso  de  fama  universal. 

Desde  la  Edad  Media,  las  prerrogativas  religiosas,  las  bellezas 
arqueológicas,  las  tradiciones  populares,  las  leyendas  caballeres- 
cas, las  peregrinaciones  célebres,  las  diversiones  públicas,  los 
choques  políticos,  la  crónica,  el  drama,  la  leyenda,  en  fin,  forman 
el  argumento  de  ese  poema  de  piedra  que  se  llama  la  Catedral 
de  Santiago  (l). 

Y  en  la  plaza  principal  de  la  ciudad  donde  ella  se  encuentra, 
ocurrieron  variados  y  notables  sucesos  que  la  Historia  conmemora. 

El  cura  de  Leiro,  Amaro  González,  cuenta  que  Felipe  II  llegó 
á  Santiago  el  22  de  Junio  de  1554,  esperado  por  los  embajado- 
res ingleses,  y  fué  al  Hospital,  donde  presenció  la  fiesta  de  toros 
que  hubo  el  día  de  San  Juan. 

En  la  misma  plaza,  célebre  ya  por  las  numerosas  y  frecuentes 
peregrinaciones  que  en  ella  sereunían,  hubo  brillantes  carreras 
de  cañas  y  ejercicios  á  la  jinete^  de  aquellos  tan  frecuentes  en 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

La  cofradía  creada  pard  honrar  con  públicos  festejos  la  memo- 
ria del  Apóstol,  nuevamente  organizada  en  el  año  de  1554  po'' 
la  iniciativa  del  Conde  de  Altamira,  plantaba  su  pendón  en  la 
plaza  al  dar  comienzo  á  la  fiesta. 

Allí  hubo  populares  banquetes  relacionados  con  las  vicisitudes 
políticas  que  tan  agitada  hicieron  la  vida  de  la  ciudad  compos- 
telana;  allí  lucharon  moros  y  cristianos,  en  las  brillantes  compar- 
sas organizadas  por  los  gremios;  allí  se  celebró  un  famoso  auto 
de  fe  en  165 5  (2),  y,  aUí,  por  último,  y  sólo  allí  tiene  lugar  el 
llamado  Jiie^ o  del  Apóstol^  en  la  noche  anterior  á  la  festividad 
del  Patrón  de  las  Españas,  espectáculo  singular,  donde  aún  en  el 
día  se  ve  el  reflejo  de  la  fe  cristiana  que  tantos  alientos  dio  á 
nuestros  mayores,  y  que,  en  cuantos  hemos  tenido  ocasión  de 
contemplarle,  deja  indeleble  huella  de  admiración. 


f  i)     Neira  de  Mosquera:  AfoJtografías  de  Sa?iiiago.  Santiago,  1850. 
(2)     Relación  del  auto  de  fe  que  se  celebró  eti  la  ciudad  de  Sa?iliago,   en 
este  año  de  /6j;<.     R.  B.  Nacional.  Ds.  G.-i  15. 
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Estas  glorias,  estos  recuerdos  históricos,  esta  reunión  de  ele- 
mentos tradicionales  y  artísticos,  deben  ser  recordados  con  ca- 
riño, conservados  esmeradamente  y  defendidos  con  afán  entu- 
siasta. 

Por  todo  lo  cual,  esta  Real  Academia  entiende  procedente  la 
declaración  solicitada  por  algunos  vecinos  de  Santiago,  impulsa- 
dos oor  el  noble  sentimiento  de  amor  á  las  venerandas  tradi- 
ciones de  la  ciudad  famosa  en  el  mundo  entero. 

Madrid,  28  de  Febrero  de  1916. 

El  Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 


ANTECEDENTES  PARA  UNA  NUEVA  EDICIÓN  DE  LA  CRÓNICA 
DE  DON  LUCAS  DE  TUY 

En  la  Junta  que  la  Academia  celebró  el  día  16  de  Abril  del 
año  último,  habló  nuestro  Director  de  la  conveniencia  de  prepa- 
rar la  publicación  del  Chronicon  Miindi  de  D.  Lucas  de  Tuy,  ya 
que  la  única  edición  que  existe  de  esta  obra  es  la  hecha  por 
Scott  en  el  tomo  iv  de  la  Hispania  Illustrata  (iM-ancfort,  1608). 
Merece,  en  efecto,  ser  divulgado  el  libro  del  Tudense,  no  sólo  por 
tal  circunstancia,  sino  también  en  atención  al  interés  histórico 
que  ofrece,  por  haber  sido,  como  se  sabe,  una  de  las"  fuentes 
principales  de  que  se  sirvieron  los  compiladores  de  la  tronica 
General.  La  falta  de  una  nueva  impresión  de  la  obra  de  D.  Lucas 
quedaría,  en  parte,  remediada  si  el  Sr.  líuici,  catedr.itico  del 
Instituto  de  Valencia,  la  insertase,  como  ha  anunciado,  en  el 
volumen  iii  de  sus  Crónicas  latinas  de  la  Reconquista,  y  digo  en 
parte,  porque  no  siendo  el  fin  del  autor  en  la  labor  meritoria  que 
ha  emprendido  hacer  ediciones  críticas  de  las'obras  que  incluye 
en  su  colección,  sino  facilitar  el  conocimiento  del  latín  medioeval, 
válese  de  las  que  corren  impresas,  y,  por  iaiU-),  claro  es  que, 
aun  cuando  en  dicho  libro  reprodujese  la  (roñica  citada,  esto  no 
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eximiría  á  la  Academia  del  deber  moral  en  que  está  de  propor- 
cionar al  público  un  texto  de  aquélla  cuidadosamente  depurado. 

Para  lograrlo,  es  preciso,  ante  todo,  una  noticia  tan  completa 
como  sea  posible  de  los  códices  existentes;  y  teniendo  el  honor 
de  pertenecer  á  la  Comisión  de  la  Biblioteca  Histórica  Española, 
y  con  el  buen  deseo  de  facilitarle,  en  lo  que  de  mí  dependa,  la 
realización  de  su  trabajo,  he  practicado  en  archivos  y  bibliote- 
cas nacionales  algunas  investigaciones  encaminadas  á  este  objeto, 
ya  directamente,  ya  valiéndome  de  amigos  que  han  correspon- 
dido con  exquisita  amabilidad  al  ruego  que  les  hice,  y  á  quienes 
muy  de  veras  agradezco  el  importantísimo  auxilio  que  me  han 
prestado  en  este  caso. 

Como  comienzo  de  preparación  del  trabajo,  y  nada  más  que 
como  comienzo,  voy  á  ofrecer  á  la  Academia  el  resultado  de  ta- 
les indagaciones,  llevadas  á  término  en  los  lugares  que  se  expre- 
san á  continuación: . 

a)  Archivos  de  las  iglesias  catedrales  de  León,  Salamanca, 
Zamora,  Oviedo,  Lugo,  Orense,  Tuy,  Santiago,  Burgos,  Falen- 
cia y  Sevilla. 

b)  Archivos  de  la  Real  Colegiata  de  San  Isidoro  de  León,  de 
los  conventos  de  San  Francisco  de  Pontevedra  y  Lugo;  episco- 
pal y  capitular  de  Tuy;  de  Santa  Cruz  y  de  la  Real  Chancillería 
de  Valladolid,  y  de  los  Reales  Monasterios  de  Silos  y  de  El  Es- 
coria!. 

c)  Bibliotecas  Real,  Nacional  y  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia;  de  las  Facultades  de  Derecho  y  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  Central;  de  las  Universidades  de  Oviedo,  San- 
tiago, Salamanca  y  Valladolid;  de  los  Seminarios  Conciliares  de 
León,  Salamanca  y  Lugo;  la  Municipal  y  la  de  Menéndez  y  Pe- 
layo,  de  Santander,  y  la  Capitular  Colombina,  de  Sevilla. 

d)  Bibliotecas  provinciales  de  León,  Lugo,  Pontevedra,  Oren- 
se, Santander,  Burgos,  Palencia  yValIadolid. 

Procuré  también  obtener  datos  de  los  archivos  y  bibliotecas 
de  Toledo  pero,  hasta  ahora,  no  me  ha  sido  posible  conseguirlos. 

Sin  duda  alguna,  esta  investigación  es  harto  incompleta;  pero 
como  resultado  de  ella  se  ha  logrado  reunir  noticias  de  19  códi- 
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ees  de  la  Crónica  de  D.  Lucas:  diez  con  texto  latino  y  nueve  con 
texto  romanceado.  He  aquí  la  expresión  de  estos  códices: 

A)  Códices  latinos. 

Del  siglo  xiii: 
I. — (En  el  tejuelo):  Tiidelensis  crónica.  Ms.  en  pergamino  de  la 
Real  Biblioteca,  de  0,262  X  IQO;  está  contenido  en  un 
códice  de  114  folios,  en  el  que  se  inserta,  á  continuación 
de  la  Crónica  de  D.  Lucas,  la  Crónica  de  Turp'tn,  que  co- 
mienza en  el  folio  95.  (Sig.  2-c  5)  (l). 

Del  siglo  xv: 
2.  —Cronicón  Lucae  Tiidensis  post  libros  Cronicorum  Beati  hi- 
dori  et  Beati  Ildefonsi;  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  de 
0,295  X  0,2 10  y  de  107  folios  numerados,  á  dos  colum- 
nas. (Sig.  F-130  =  1 5  34-) 

De  fines  del  siglo  xv  ó  de  principios  del  xvi: 
3. — Lticae  Tudensis  Cronicón  Mundi;  gran  folio,  á  dos  colum- 
nas. Ms.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  (Signatura 
10-IO-4.) 

Del  siglo  xvi: 
4.—Líice  Diaconi  prefacio  in  historiam  seu  Chronicaví  Beati 
Ysidori  Hispalensis  Archiepiscopi.  Hállase  contenido  en 
un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  256  folios  útiles 
y  de  0,316  X  0,215,  en  el  cual  se  insertan:  «Todas  las 
Historias  del  Arzobispo  Don  Rodrigo,  corregidas  por  un 
manuscripto  de  la  Librería  de  San  Juan  de  los  Reyes  de 
Toledo»;  la  Vida  de  San  Isidoro,  del  Tudense,  etc.,  y, 
por  último,  el  Chronicon  Mundi.  En  la  portada  hay  una 


(i)  Véase  la  descripción  de  este  códice  en  el  CalcUogo  de  la  f^^ff'' 
blioteca  (Crónicas  generales  de  España),  por  Ramón  Menéndez  Pidal;  Ma- 
drid, 1908,  pá<¿.  1. 
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nota  que  dice  así:  «Este  códice  procede  de  la  primitiva 
Biblioteca  de  Felipe  V».  La  Crónica  de  D.  Lucas  comien- 
za al  folio  125  v.°  y  termina  en  el  256  v°.  Aunque  entre 
estos  folios  hay  varios  en  blanco,  la  Crónica  está  com- 
pleta, y,  según  se  hace  constar,  cotejada  con  un  códice 
de  Toledo.  La  copia  se  acabó  de  hacer  el  día  10  de  Octu- 
bre de  1566, 

5, — Historia  sen  chronica  Lucae  Tudensis.  Ms.  de  la  Biblioteca 
de  El  Escorial,  de  0,330  X  0,225,  á  dos  columnas;  está 
contenido  en  un  códice  de  varios,  de  1 49  folios,  comen- 
zando la  Crónica  en  el  73.  La  descripción  detallada  de 
este  códice  puede  verse  en  el  Catálogo  de  los  códices  lati- 
nos de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  por  el  P.  Guiller- 
mo Antolin  (l).  (Sig,  b-l-Q.) 

6.— Lucae  Tudensis  crónica  Hispanie.  Ms.  de  la  Biblioteca  de 
El  Escorial,  contenido  en  un  códice  de  295  folios  y  de 
0,325x0,225.  La  descripción  detallada  del  mismo  se 
hallará  en  el  Catálogo  antes  citado  (2).  (Sig.  f-l-l8.) 

7. —  Cronicón  Lucae  Tjidensis  de  rebiis  Hispaniae.  Ms.  de  la  Bi- 
blioteca Capitular  Colombina,  de  163  folios  y  de  0,300  X 
210.  (Sig.  83-6-AA.  Tab.  140,  núm.  18.) 

8. — (En  el  lomo):  Crónica  Beati  Isidori.  Ms.  de  la  Real  Biblio- 
teca, de  188  folios  numerados,  escrito  en  1574)  Y  de 
0,291  X  0,209.  (Sig.  2-C-3)  (3). 

9. — L-'ragnientos  latinos  de  la  Crónica  de  D.  Lucas  de  Tuy. 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  contenido  en  un  códice  de 
varios,  de  283  folios  útiles  y  de  0,320  X  0,216.  Insértan- 
se  estos  fragmentos  en  los  folios  75  al  80  y  comprenden 
desde  la  muerte  de  D.  Enrique  I  hasta  la  terminación  de 
la  Crónica.  Al  ñnal  hay  una  nota  curiosa  que  dice  así: 
«Hasta  aqui  estaña  el  libro  que  me  presto  Ambr.  de  Mo- 
rales. Creo  que  deue  faltar  algo»,   circunstancia  que  in- 


(1)  Dos  volúmenes;  Madrid,  1910  y  191 1;  vol.  i,  págs.  132  á  135. 

(2)  Vol.  II,  págs.  142  á  144. 

(3)  Catálogo  de  la  Real  Biblioteca,  antes  citado,  pág.  2. 
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dica  que  el  que  la  escribió  no  conocía  hasta  entonces  más 
que  las  traducciones  castellanas,  las  cuales,  como  después 
veremos,  continúan  la  Crónica  hasta  la  coronación  de  don 
Alfonso  X.  (Sig.  E- 19-892.) 

Del  siglo  xvii: 
ip. — Lucae  Diaconi  prefatio  in  historiam  seu  chronicam  beati 
Ysidori  arcJáepíscopi  hispalensis.  Ms.  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia;  folio.  (Sig.  Est.  Ii,  gr.  2.^,  núm.  50.) 

B)  Códices  en  romance. 

r3EL  ÚLTIMO  TERCIO  DEL  SIGLO  XV  Ó  DE  COMIENZOS  DEL  XVi: 

I. — (En  el  tejuelo):  Chronica  de  España  por  D.  Lucas  de  Tui. 
Ms.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  ccxlv  folios 
y  de  0,280  X  205,  á  dos  columnas  y  epígrafes  en  rojo. 
Al  final  y  con  letra  del  siglo  xvii,  hay  una  nota  que  dice 
así:  «Este  libro  es  del  conuento  de  nra.  S.''  de  las  Cueuas 
de  la  cartuxa  de  Seu^  de  la  librería  del  marques  de  Tari- 
fa», nota  que  firma  «Fr.  D.°  de  Queluar  prior  y  vis."""». 
Esta  traducción,  como  todas  las  romanceadas,  añade  al 
texto  latino  nueve  capítulos,  cuya  materia  termina  en  la 
coronación  de  ü.  Alfonso  X,  en  Sevilla.  (Sig.  12-27-4^ 
E,  99-) 

Del  siglo  xvi: 
2.— (En  el  lomo):  Tuy  Crónica  de  España.  Ms.  de  la  Real  Biblio- 
teca, de  158  hojas  y  de  0,288  X  208,  contenido   en  un 
códice  de  varios;  al  final  ¡nsértanse  unas  octavas  de  arte 
mayor,  de  las  que  me  ocuparé  luego.  (Sig.  2-B-4)  (i). 

De  fines  del  siglo  xvi  ó  de  comienzos  del  xvii: 
3.  —(En  el  tejuelo):  Crónica  de  España;  fragmentos  de  la  Cró- 
nica del  Tudense,  de  letra  de  Fr.  Jerónimo  Román  de*  la 


(i)     Vid.  Catálogo  cit.,  pág.  3. 
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Higuera.  Ms.  de  la  Real  Biblioteca,  contenido  en  un  códi- 
ce de  varios.  (Sig.  2-K-8)  (l). 

Del  siglo  xvii: 

4. — Historia  de  España  del  Obispo  Don  Lucas  de  Tui;  á  este  títu- 
lo se  agrega:  «Llega  asta  la  muerte  del  Santo  Rey  San 
Fernando,  en  lengua  castellana.  Anda  impresa  en  latín»: 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  188  folios  útiles  y  de 
0,285  X  0,207;  al  final  insértanse  las  octavas  de  arte  ma- 
yor de  las  que  se  ha  hecho  mención  anteriormente.  (Sig- 
natura Q-I20  =  5980.) 

5. — Historia  de  España  de  Don  Lucas  Obispo  de  Tuy.  Ms.  de  la 
Real  Biblioteca,  sin  foliación,  y  de  0,298  X  0,205.  í-'^iS"^" 
tura  2-G-4)  (2). 

Del  siglo  xviii: 

6. — Crónica  de  España  escrita  p 07-  Lucas  de  Tny.  Ms.  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  de  391  páginas  (en  la  376  co- 
mienza el  Yndex  ó  Catálogo),  y  de  0,292  X  0,205.  Al  final 
insértanse  las  octavas  de  arte  mayor.  (Sig.  12-25-7-C,  158.) 

7- — Fragmentos  incluidos  en  un  códice  de  varios.  Ms.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  de  45  folios  útiles  y  de  0,3  I  5  X  0,220. 
Los  fragmentos  comienzan  al  folio  21  y  están  escritos  en 
dialecto  aragonés.  (Sig.  E  263  =  886.) 

Copias  modernas: 

8. —  Crónica  de  España.  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  300 
hojas  sin  numerar,  y  de  0,236  X  220.  (Sig.  £-231-777.) 

9. — (En  el  tejuelo):  Crónica  de  España  por  D.  Lucas  de  Tny. 
Ms.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  238  hojas  sin 
numerar,  y  de  0,303  X  0,215.  (Sig.   12-27-4  =  E,  ICO.) 


( 1 )  Catálogo  cit.,  pág.  153. 

(2)  Ib.  cit.,  pág.  5. 
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* 
*    * 


Como  se  habrá  advertido,  entre  los  códices  latinos  de  que 
hasta  la  fecha  tenemos  conocimiento,  no  hay  más  que  uno  del 
siglo  XIII,  á  pesar  de  lo  numerosos  que  debieron  de  ser  desde  los 
promedios  de  aquella  centuria.  Es  posible  que  alguno  de  los  es- 
critos en  tal  fecha  fuese  el  que  sirvió  á  Andrés  Scott  para  la  im- 
presión de  la  Crónica  en  la  Híspania  Ilhtstrata^  y  que  diese  con 
él  en  la  minuciosa  rebusca  que  hizo  en  nuestros  archivos  durante 
su  permanencia  en  España,  según  dice  su  hermano  Francisco  en 
la  dedicatoria  del  tomo  iv  de  la  obra  al  Obispo  de  Amberes: 
«Bibliothecas  etiam  scrutando,  quae  adhuc  inédita  laterent  inues- 
tigauit». 

Parecía  lo  natural  que  en  la  Real  Colegiata  de  San  Isidoro  de 
León,  lugar  en  que  el  libro  se  escribió  (por  lo  menos,  en  su  ma- 
yor parte),  se  conservase  de  él  algún  códice  notable;  pero  por 
desgracia,  no  sucede  así.  El  Sr.  Pérez  Llamazares,  que  es  hoy 
Abad  de  la  citada  Colegiata,  dícenos  que  en  ella  estuvo  el  origi- 
nal de  la. Crónica  «hasta  el  reinado  de  Felipe  II,  durante  el  cual 
le  pidieron  los  señores  del  Consejo  de  S.  M.,  sin  preocuparse  lue- 
go de  restituirle»,  y  añade  que  «se  sospecha  que  actualmente  se 
encuentre  en  la  Biblioteca  de  Alcalá  de  Henares»  (l).  No  expo- 
ne el  autor  las  pruebas  de  que  el  códice  aludido  fuese  el  origi- 
nal de  la  Crónica,  ni  las  razones  en  que  funda  la  presunción  de 
que  hubiera  ido  á  parar  á  la  Biblioteca  de  Alcalá;  pero  como  esta 
Biblioteca,  si  es  que  se  refiere  á  la  universitaria,  fue  trasladada  á 
Madrid  el  año  1 836  y  distribuida  entre  las  Facultades  de  Dere- 
cho y  de  F'ilosofía  y  Letras,  dirigí  mis  indagaciones  á  las  Biblio- 
tecas respectivas  con  la  esperanza  remota  de  dar  con  el  códice  de 
San  Isidoro  de  León  ó  con  otro  que  fuese  de  respetable  antigüe- 
dad; pero  ninguna  de  ellas  posee  códice  alguno  de  la  Crónica  del 
Tudense. 


(i)     Los  Benjamines  de  la  Real  Colegiata  de  San  ísidoto  de  León;  León, 
1914,  pág.  160. 
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Creí  también  que  en  los  archivos  de  Tuy  no  dejarían  de  hallar- 
se copias  de  la  Crónica,  y  á  tal  efecto,  rogué  á  mi  amigo  y  Co- 
rrespondiente en  Pontevedra  de  esta  Academia,  D.  Casto  Sam- 
pedro,  que  hiciese  las  gestiones  necesarias,  y  cumpliendo  mis 
deseos  con  una  puntualidad  que  cordialmente  le  agradezco,  me 
remitió  una  carta  del  presbítero  D.  Antonio  Cervino,  en  la  que 
le  dice  que  hace  ya  años,  y  por  encargo  especial  del  Obispo  de 
Tuy,  D.  Juan  Valero,  quien  se  proponía  reunir  las  noticias  que 
allí  existiesen  referentes  á  D.  Lucas  y  á  sus  obras,  practicó  una 
investigación  muy  detenida  en  todos  los  archivos  de  la  capital  y 
singularmente  en  el  episcopal  y  capitular,  sin  encontrar  ni  un  có- 
dice siquiera  del  famoso  historiógrafo. 


* 

*  * 


Respecto  de  los  códices  que  contienen  la  crónica  romanceada, 
se  habrá  notado  también  que  no  hay  ninguno  anterior  al  siglo  xv. 
De  tal  traducción,  que  hasta  la  fecha  no  ha  sido  dadaá  la  estam- 
pa, dice  el  P.  Flórez:  «Esta  obra  del  Chronicon  anda  también 
traducida  en  lengua  vulgar,  pero  manuscrita,  no  impresa,  en  mi 
noticia.  D.  Nicolás  Antonio  no  asiente  á  que  la  traducción  fuese 
del  mismo  D.  Lucas,  por  quanto  llega  hasta  el  principio  de  rey- 
nar  D.  Alfonso»  (l). 

No  es  esta,  ciertamente,  la  oportunidad  para  entrar  á  discutir 
la  fecha  de  la  versión,  ni  yo  he  estudiado  el  asunto  con  el  dete- 
nimiento que  requiere  para  que  pueda  en  este  instante  formular 
una  opinión  fundada.  Diré,  sin  embargo,  que  si  se  juzgase  por  lo 
que  se  dice  en  las  octavas  ó  coplas  de  arte  mayor  que  aparecen 
al  final  de  algunos  códices,  habría  que  deducir  que  la  traducción 
del  Chronicon  Miindi  fué  debida  á  la  iniciativa  de  D.  Alfonso  X, 
ya  que  no  cabe  duda  de  que  el  autor  se  refiere  en  ellas  al  citado 
Rey,  cuando  alude  á  la  Crónica  General  mandada  hacer  por  or- 
den suya: 

(i)     España  Sagrada,  \.vití\o  y.y.\\,\>kg.  131-88. 
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Y  VOS  no  contento  de  ser  la  fazaña 
Noble  de  virtudes  Patrón  y  exemplar, 
Primordios  del  mundo,  las  gestas  de  España 
Transferir  mandastes  en  vuestro  lugar; 
A  vuestros  subditos  queréis  esmaltar 
Con  sanctas  doctrinas  que  son  rico  esmalte, 
Non  porque  la  lengua  latina  vos  falte, 
Mas  los  que  non  saben  queriendo  enseñar. 

Tampoco  hay  duda  de  que,  según  las  octavas,  D.  Alfonso  X 
mandó  hacer  la  versión  castellana  de  la  Crónica  del  Tudense: 

Próspero,  prudente,  constante,  felice, 
ínclito,  noble,  señor  animoso. 
Con  bellica  mano,  de  malos  vltrice, 
Siempre  conocido  por  ser  virtuoso; 
En'medio  las  guerras,  fallaste  reposo, 
Para  trasladar  el  libro  presente; 

Aunque  estas  últimas  palabras  pudieran  interpretarse  en  el 
sentido  de  que  el  Rey  mismo  hizo  la  traducción,  más  adelante, 
el  que  escribió  las  coplas  da  á  entender  que  fué  él  á  quien  el 
monarca  encomendó  aquella  empresa: 

Así  que  mirando  la  sancta  carrera 
A  que  vuestro  intento  y  fin  se  dirija. 
No  quise polirlo,  maguer  que  pudiera, 
Porque  el  alto  estilo  sentencia  encobija; 
Confieso  la  culpa  cuando  mal  elija 
Siguiendo  la  letra  y,  a  veces,  el  seso; 
Vuestra  discrepción  lo  traya  a  su  peso 
Como  mejor  viera  y  en  todo  corrija. 

Por  último,  el  uso  de  los  vocativos  y  el  de  los  verbos,  parece 
significar  que  tales  coplas  se  escribían  viviendo  aún  I).  Allon- 
so  X,  á  lo  que  da  verosimilitud  el  hecho  de  que  las  Crónicas  ro- 
manceadas alcancen  hasta  la  coronación  del  Rey  Sabio.  Pero  es 
el  caso  que  el  género  de  composición  poética  de  que  se  viene 
tratando,  no  surge  en  la  métrica  castellana  h'asta  finalizar  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xiv,  de  lo  cual  se  infiere  que  el  poeta  escri- 
bió, por  lo  menos,  unos  cincuenta  años  después  de  muerto  Don 
Alfonso  X;  y  si  á  esto  se  agrega  que  el  estilo  de  las  estancias  es 
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muy  posterior  al  de  mediados  y  fines  del  siglo  xiii'y  que  los  có- 
dices romanceados  más  antiguos  no  las  contienen,  pues  sólo  se 
insertan  en  los  del  xvi,  del  xvii  y  del  xviu,  se  comprenderá  Jo 
fundado  del  temor  de  que  todo  ello  no  sea  más  que  una  super- 
chería, análoga  á  la  de  los  famosos  versos  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento, que  durante  mucho  tiempo  fueron  atribuidos  al  autor  de 
las  Cantigas,  y  de  los  que  hay  indicios  para  sospechar  que  se 
forjaron  en  época  bastante  avanzada  del  siglo  xvii.  Claro  es  que 
esto,  por  sí  solo,  no  demuestra  que  la  versión  no  sea  de  los  días 
de  D.  Alfonso  X,  pero  basta  para  que  estemos  prevenidos  con- 
tra la  veracidad  de  lo  que  se  dice  en  las  octavas.  Yo  confieso 
sinceramente  que  la  primera  impresión  que  me  produjo  la  lec- 
tura de  la  Crónica  castellana  en  uno  de  los  códices  más  anti- 
guos, que  es  el  que  posee  nuestra  Academia,  fué  la  de  que  su 
lenguaje  no  se  remonta  más  allá  de  los  principios  del  siglo  xv, 
aunque  bien  pudiera  suceder,  y  así  lo  hacen  presumir  algunas 
tachaduras,  enmiendas  y  correcciones,  que  el  copista  acomoda- 
se, no  sólo  á  la  ortografía,  sino  al  estilo  de  su  tiempo,  un  ma- 
nuscrito bastante  anterior  á  él. 

Las  copias  romanceadas,  como  ya  se  ha  dicho,  presentan  la 
particularidad  de  añadir  al  texto  latino  todos  los  acontecimientos 
que  median  entre  la  conquista  de  Córdoba,  hecho  en  que  aquel 
termina,  y  la  coronación  de  D.  Alfonso  X,  materia  que  se  halla 
tratada  en  nueve  capítulos,  cuyos  epígrafes  son  los  que  se  trans- 
criben á  continuación: 

«LXXVII. — De  la  franqueza  y  nobleza  del  dicho  Rey  Fernan- 
do e  de  la  muerte  de  la  Reyna. 

LXXVIIl. — Como  el  dicho  Rey  Fernando  caso  con  Juana. 
LXXIX. — De  como  el  dicho   Rey  Fernando  se  echo  sobre 
Seuilla. 


LXXX. — Como  los  xpianos  que  entraron  por  la  puerta  de 
Xerez  que  cstauan  vengidos  fueron  vengedores 
por  la  ayuda  de  Dios  e  del  Rey  Fernando. 

LXXXT.  —  De  como  Pelayo  Correa  guerreo  a  Benafor  por 
mandado  del  Rey. 

LXXXII. — Como  el  dicho  Rey  Don  Fernando  gano  a  Se- 
uilla. 
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LXXXIII. — Como  el  dicho  Rey  Fernando  repartió  la  ganancia 
de  Seuilla  e  sosegó  en  su  Keyno. 

LXXXIV. — Como  murió  el  dicho  Rey  Fernando  y  sucedió  en 

su  lugar  su  fijo  Alfonso. 
LXXXV. — Como  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  fijo  del  dicho  Rey 
Don  Fernando  leuantaronlo  por  Rey  en  la  di- 
cha gibdad  de  Seuilla.» 

* 

Los  elementos  de  que  vengo  ocupándome  son,  á  mi  juicio, 
suficientes  para  dar  comienzo  al  trabajo.  La  empresa  de  depurar 
el  texto  latino  aparece  facilitada  por  el  manuscrito  de  la  Real 
Biblioteca  señalado  con  el  núm.  I,  pues  aunque,  por  ahora,  es  el 
único  del  siglo  xiii  de  que  disponemos,  le  da  valor  muy  singular 
la  consideración  de  que  no  puede  en  ningún  caso  ser  posterior 
en  más  de  unos  cincuenta  años  al  tiempo  en  que  murió  D.  Lucas 
de  Tuy.  Quizá  por  estas  razones,  sea  el  texto  que,  después  de 
examinado,  deba  seguirse  en  la  edición,  sin  perjuicio,  como  es 
natural,  de  hacer  constar  las  variantes  que  se  estime  oportuno  y 
que  surjan  de  su  comparación  con  algunos  de  los  que  se  han  in- 
dicado en  la  enumeración  que  queda  expuesta. 

Indispensable  es  también,  á  mi  entender,  que  preceda  al  texto 
latino  un  estudio  crítico  del  Chronicon  Mimdi,  y  con  especiali- 
dad acerca  de  las  fuentes,  labor  que  ofrece  no  pequeñas  dificul- 
tades, por  cuanto  la  Crónica  de  D.  Lucas  de  Tuy  compónese  de 
materiales  heterogéneos  y  de  aluvión,  hasta  el  extremo  de  que 
puede  afirmarse  que  en  sus  páginas  fué  incorporada  casi  toda  la 
obra  histórica  anterior  á  ella.  El  P.  Flórez,  con  su  perspicacia 
habitual,  refirióse  ya  á  este  asunto,  cuando  al  hablar  de  lo  útil 
que  sería  hacer  una  nueva  impresión  del  Chronicon  Mnndi,  re- 
comienda la  necesidad  de  cotejar  «algunos  manuscritos  para  ma- 
»yor  exactitud  de  números  y  cláusulas;  pero  cuidando  principal- 
» mente — agrega — de  hacer  anatomía  de  la  obra  y  previniendo 
»lo  que  pertenece  á  cada  autor,  pues  (como  ya  dijimos)  no 
»puede  el  que  no  está  versado  en  los  antiguos,  discernir  lo  que 
»toca  á  cada  uno,  ni  saber  si  D.  Lucas  habla  por  sí  ó  con  otro, 


32  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA     HISTOKIA 

»aun  cuando  trata  de  materia  ya  historiada.  También  se  pone 
»allí  lo  no  escrito  por  otro,  como  si  lo  hubiera  escrito,  \erbigra- 
»cia  quando  refiere  en  nombre  de  San  Ildefonso  la  continuación 
»á  San  Isidoro,  que  no  se  puede  admitir  baxo  tal  nombre...  Lue- 
»go  ingiere  lo  que  el  Obispo  de  Oviedo  I).  Pelayo  escribió  sobre 
»la  partición  de  Obispados  que  atribuyó  al  Rey  Bamba,  sin  de- 
»clarar  cuyo  es  lo  referido  allí  desde  que  dice  acaba  San  Ilde- 
»fonso,  hasta  introducir  lo  escrito  por  San  Julián,  que  acaba  en 
»el  mismo  Bamba.  Desde  aquí,  dice  el  Cl.  D.  Nicolás  Antonio, 
»Ltccae  omnia  simt;  pero  no  se  juzgue  por  esto  que  ya  va  solo 
»D.  Lucas  (como  promete  el  decir  que  todo  es  suyo).  Por  más 
»de  trescientos  años  hay  autores  á  quienes  siguió  D.  Lucas,  in- 
»terpolándolos  y  poniéndolos  en  su  estilo,  como  hizo  en  lo  pre- 
»cedente  cuando  le  pareció  conveniente,  y  sólo  en  este  sentido 
» puede  decirse  todo  suyo»  (l). 

Las  observaciones  que  preceden  son,  sin  duda,  de  gran  exac- 
titud y  de  indiscutible  interés  en  este  caso,  y  nos  dan  la  norma 
del  procedimiento  que  hay  que  adoptar  para  hacer  una  edición 
crítica  de  la  Crónica  latina. 

En  cuanto  á  la  romanceada,  no  creo  que  dude  la  Academia  de 
lo  conveniente  que  sería  publicarla  á  continuación  del  texto  la- 
tino, no  solamente  por  ser  la  versión  castellana  de  la  Crónica 
del  Tudense,  sino  por  constituir  un  testimonio  elocuentísimo  de 
la  fam'a  de  que  el  libro  gozó  en  España  aun  después  de  haber 
sido  escritas  y  divulgadas  la  Crónica  General  y  sus  múltiples  re- 
fundiciones, fama  que  conservó  hasta  nuestros  días,  como  lo  de- 
muestran las  copias  que  de  ella  se  han  hecho  modernamente. 

He  aquí,  pues,  los  elementos  que  ofrezco  á  la  Academia  y  á  la 
Comisión  de  la  Biblioteca  Histórica  Española,  por  si  aquella  in- 
siste en  su  propósito  de  publicar  una  nueva  edición  de  la  Cróni- 
ca de  D.  Lucas  de  Tuy. 

Marzo  de  1916. 

Julio  Puyol. 


(i)     España  Sagrada,  tomo  xxii,  pág.  130:  84,  85  y  86, 
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V 

EL  HOSPITAL  É  IGLESLA  DE  SANTIAGO  EN  ÚBEDA 

Honrado  por  el  ilustre  Director  de  la  Academia  para  informar 
respecto  de  la  declaración  de  Monumento  Nacional  del  Hospital 
é  iglesia  de  Santiago  en  Ubeda,  según  pide  el  Alcalde  de  esta 
ciudad,  D.  Francisco  Cuadra  Berlanga,  en  razonada  instancia 
que  gustosa  acogió  y  elevó  á  la  Superioridad  la  Comisión  de 
Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Jaén,  el  que. suscribe  ha 
procurado  reunir  los  datos  posibles  acerca  de  la  importancia  del 
antiguo  edificio  y  de  su  memorable  fundación  en  orden  á  lo  que 
sobre  estos  particulares  interesa  á  nuestro  instituto;  datos  que 
á  la  verdad  no  son  muchos,  y  los  más  de  ellos  nos  los  suminis- 
tra la  misma  ingente  fábrica,  como  obra  que  es  de  la  caridad 
cristiana,  pues  como  esos  santos  varones,  cuya  vida,  grande  por 
espiritual  y  contemplativa,  no  tiene  historia,  tampoco  la  tiene 
esta  santa  casa,  que,  sin  embargo,  ha  ejercido  bienhechora  in- 
fluencia en  la  vida  de  muchas  generaciones. 

Fundó  el  Hospital  é  Iglesia  de  Santiago,  en  Übeda,  un  hijo 
ilustre  de  esta  ciudad,  el  prelado  D.  Diego  de  los  Cobos  y  Molina, 
primo  hermano  de  D.  Francisco  de  los  Cobos,  también  natural 
de  Ubeda,  persona  eminente  y  de  valía,  pues  además  de  habrr 
conseguido  honores  llegó  á  ser  Secretario  de  Estado  del  Ii.mpe- 
rador  Carlos  V.  Dedicado  á  la  Iglesia  D.  Diego,  después  de  ser 
colegial  de  San  Bartolomé  de- Salamanca,  tomó  hábito  en  28  de 
Octubre  de  1537;  fué  Arcediano  de  Coria;  nombróle  luego  el 
César  oidor  de  la  Chancillería  de  Valladolid;  en  1549  fué  nom- 
brado del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición;  en  15  59.  obispo 
de  Ávila,  y  en  1 560,  le  presentó  Felipe  II  para  el  Obispado  de 
Jaén,  sede  que  ocupó  poco  tiempo,  pues  habiéndose  partido  á 
Toledo  en  1565  para  tomar  parte  en  el  Concilio  provincial,  en 
que  había  de  tratarse  de  la  observancia  conforme  al  do  1  rento, 
antes  de  la  primera  sesión  sorprendióle  allí  la  muerte,  en  el  mes 
de  Agosto. 

TOMO    LXIX.  3 
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Esto  es  lo  que  se  sabe  de  este  varón  ¡lustre,  cuya  mejor  me- 
moria es  la  que  rindió,  piadoso,  á  su  ciudad  natal,  en  la  insigne 
fundación  que  motiva  estas  líneas,  á  la  que  atendió  con  largueza 
y  previsora  solicitud,  disponiendo  que  en  el  hospital,  que  puso 
bajo  la  advocación  de  Santiago,  hubiese  cincuenta  camas  para 
enfermos  pobres  de  la  ciudad  ó,  en  su  defecto,  del  obispado;  un 
Veedor  sacerdote  y  doce  capellanes  que  pudieran  prestar  los 
auxilios  espirituales  á  los  enfermos;  médico,  cirujano  y  botica;  y 
dejando  para  todo  cuantiosas  rentas,  incluso  para  dar  dote  cada 
año  á  cuatro  doncellas  que  casaran,  y  para  que  los  domingos  se 
enseñase  la.  doctrina 'cristiana  á  los  niños  (l). 

Pero  el  edificio  en  que  tan  piadosa  obra  había  de  realizarse  no 
consiguió  verlo  construido  D.  Diego  de  los  Cobos,  pues  cuando 
murió  tan  sólo  había  las  zanjas  para  cimentar  la  magnífica  fábri- 
ca, que  hicieron  y  acabaron  sus  albaceas,  sin  duda  bajo  los  cui- 
dados del  patrono  I).  Juan  Vázquez  de  Molina,  hermano  del  fun- 
dador. En  aquella  sazón  los  trabajos  debían  estar  parados,  pues 
sabemos  que  fué  confiada  la  traza  para  ellos  y  su  dirección  á  un 
notabilísimo  arquitecto  y  escultor  de  la  época,  Pedro  de  Valdel- 
vira,  protegido  de  D.  Francisco  de  los  Cobos,  que  le  conoció  en 
Italia  y  le  estimuló  á  \'enir  á  España;  y  dicho  artista  comenzó  las 
obras  haciendo  abrir  las  zanjas  en  I  562;  pero  antes  de  colocar  la 
primera  piedra  cayó  enfermo,  y  para  procurar  su  restableci- 
miento fué  á  Alcázar,  su  patria,  donde  á  poco  de  llegar  mu- 
rió (2).  Sucedióle  en  el  encargo  su  hijo  Andrés,  que  profesaba 
las  mismas  artes  que  su  padre,  y  fué  el  verdadero  constructor 
del  Hospital  é  Iglesia  de  Santiago. 

No  es  fácil  precisar  si  Andrés  de  Valdelvira  ó  Valdadvrra, 
como  en  su  firmn  leyó  en  un  documento  del  Archivo-catedral 
de  Sevilla  D.  luigenio  Llaguno  (3),  Director  que  fué  de  esta  Aca- 
demia, modificó,  como  c-s  posible,  en  la  parte  artística  el  pensa- 
miento de  su  padre.   Mas  debemos  creer  que  no.  El  edificio,  si 

(i)     González  Dávila:  Teatro  Eclesiástico,  tomo  i,  pág.  269.  Madrid,  i645' 

(2)  Llagunf):  Noticia  de  ¡os  Arqtiitectos  y,  Arquilcciura  de  España.  Ma-- 
drid,  1829,  tomo  11,  pág.  190. 

(3)  Ob.  cit.,  pág.  28,  nota  3. 
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por  la  regularidad  de  su  traza,  por  su  amplitud,  un  tanto  fría, 
por  su  ingente  y  pétrea  solidez,  por  lo  desnudo  que  lo  encontró 
un  panegirista  de  nuestras  bellezas  artísticas  (l),  no  desmiente 
su  afinidad  con  las  calculadas  y  austeras  construcciones  herre- 
rianas  coetáneas;  débese  ésto,  á  nuestro  juicio,  á  que  había  sona- 
do en  la  P^spaña  de  Felipe  II  la  hora  de  la  reacción  clásica,  que 
envuelve  una  muda  protesta  á  las  libertades  y  gallardías  con  que 
se  había  prodigado  el  estilo  plateresco,  aurora  cálida  y  risue- 
ña de  nuestro  Renacimiento.  Y,  sin  embargo,  rompen  aquella  se- 
quedad en  el  frontispicio  y  en  algunas  otras  partes  ciertos  detalles 
que  destellos  son  todavía,  aunque  débiles,  del  buen  gusto  for- 
mado en  Italia. 

Tiene  este  grande  edificio  su  fachada  principal  al  Mediodía, 
entre  dos  elevadas  torres  gemelas  y  cuadradas,  de  á  tres  cuer- 
pos, que  sobresalen  á  los  lados;  y  delante  se  extiende  una  am- 
plia lonja,  con  tres  escalinatas  de  acceso,  una  al  comedio  y  dos 
laterales,  cerrada  en  lo  demás,  con  reja  corrida  entre  pilares  sen- 
cillos y  cuatro  gruesas  columnas  toscanas,  que  sustentan  otras 
tantas  figuras  de  leones  tenantes  del  escudo  del  fundador.  Sen- 
cillos por  demás  son  los  espaciados  huecos  de  los  dos  pisos,  que 
se  recuadran  en  el  desnudo  muro  cuya  cornisa  sostienen  mén- 
sulas toscanas.  La  puerta  se  perfila  en  arco  de  medio  punto,  y 
sobre  ella  realzan  esta  fachada,  completando  el  frontispicio  de 
la  cristiana  casa,  una  cartela  que  en  un  tablero  de  mármol  osten- 
ta una  inscripción,  y  encima,  en  un  recuadro  coronado  por  fron- 
tón, un  relieve,  que  representa  á  Santiago  á  caballo,  el  Santo  Pa- 
trono del  Hospital  y  de  la  l'^spaña  caballeresca. 

La  inscripción,  en  caracteres  romanos,  dice  así: 

ESTA  CASA  Y  CAPILLA  QUE  SE  NOMBRA  EL  HOSPITAL  DEL 
SEÑOR  SANTIAGO  FUNIxi  V  DOTÓ  DE  SUS  BIENKS  F,L  -MUV 
ILUSTRE  SEÑOR  DON  DIEGf)  DE  LOS  COBOS,  ORISPO  QUE 
FUÉ  DE  JAÉN,  DEL  CONSEJO  DE  SU  M.AJESTAD,  DE  BUENA 
MEMORIA,  NATURAL  DE  ESTA  CIUDAD.  COME.'íZÓSE  '  A  EDI- 
FICAR   EL    AÑO    I5Ó2     Y    ACABÓSE    EN     l^/S 


(i)     Pi  y  M.irgall:  Rccu&rdos y  Bellezas  de  ¡íspañ.     iS; 
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Expresa  esta  lápida  lo  bastante  respecto  del  fundador  y  de  la 
fundación,  y  señala  el  tiempo  de  catorce  años  en  que  la  construc- 
ción se  hizo. 

Apenas  se  penetra  en  el  edificio  se  encuentra  un  gran  patio 
cuadrado,  claustreado  de  galerías  abiertas  á  él  por  arcos  de 
medio  punto  en  los  dos  pisos,  veinte  en  cada  uno  de  ellos,  sobre 
columnas  de  mármol,  muy  pulidas,  con  capiteles  corintios,  que 
son  cuarenta  en  total;  y  esta  disposición  da  buena  cuenta  de  la 
traza  regular  del  hospital,  que  es  una  fábrica  cuadrada,  con  cua- 
tro crujías  exteriores,  siendo  la  del  Mediodía,  en  el  piso  principal, 
la  destinada  á  los  enfermos. 

La  escalera  arranca  de  la  galería  de  la  derecha,  y  es  de  dos 
tramos,  grande  y  magnífica,  celebrada  por  la  valentía  con  que  el 
constructor  resolvió,  según  las  prácticas  al  uso,  el  problema  téc- 
nico que  tal  obra  planteaba,  y  por  el  decorado  de  la  bóveda  que 
la  cubre.  El  viajero  Ponz  (i)  reputa  esta  escalera  por  «la  mejor 
que  se  conoce  en  España»,  y  dice  que  «parece  un  hermoso  tea- 
tro», ponderando  luego  el  efecto  de  óptica  que  ofrece  dicha  bó- 
veda, á  lo  que  contribuyen  sus  pinturas.  Desarróllase  esta  deco- 
ración pictórica  por  cima  de  la  cornisa,  con  veinticuatro  bustos 
de  personas  reales,  en  hornacinas  y  con  figuras  de  santos  Doc- 
tores y  Obispos,  en  los  recuadros  que  hay  en  los  lunetos  de  los 
ventanales. 

La  capilla,  como  modestamente  llama  el  epígrafe  á  la  iglesia, 
que  es  grande  y  elevada,  constituye  un  cuerpo  de  edificio  que 
prolonga  la  planta  total  del  mismo  derechamente,  en  el  sentido 
del  eje  longitudinal  hacia  el  Norte,  de  manera  que  su  ingreso 
por  tres  arcos  ofrécese  frontero  á  la  dicha  puerta  del  Hospital,  y 
por  tanto,  al  fondo  del  patio.  Y  es  de  notar  la  analogía  que  guar- 
da esta  disposición  regular  y  enfilada  do  lonja,  puerta,  patio  é 
iglesia  con  la  del  Monasterio  de  El  Escorial,  la  magna  obra  de 
Juan  de  Herrera,  que  por  aquel  mismo  tiempo  la  construía,  y  cu- 
yos planos  acaso  hubiera  visto  Valdelvira.  También  es  análoga 
la  disposición  de  las  torres  de  la  iglesia,   que  con  las  dos  antedi- 


(i)      Viaje  de  España,  tomo  xvi,  págs.  132  y  133. 
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chas  completan  las  cuatro  que  ostenta  el  edificix)  de  que  trata- 
mos. Desde  el  extremo  de  él  hasta  el  de  la  lonja  hay  unos  6o 
metros. 

Tres  arcos  tiene  de  ingreso  la  iglesia  por  la  galería  del  patio, 
cerrados  por  verjas  de  peregrinos  coronamientos,  con  medallo- 
nes de  imágenes  y  escudos.  Es  la  iglesia  de  una  sola  y  grande 
nave,  cerrada  por  buenas  bóvedas  váidas  y  de  aristas,  con  dos 
cruceros,  dos  tribunas  en  el  tramo  que  las  separa  y  coro  volado 
á  los  pies,  sobre  arcos  de  cantería  sustentados  por  ocho  columnas 
estriadas,  de  orden  jónico,  habiendo  también  en  este  punto,  para 
cerramiento,  una  reja  magnífica. 

Aún  lo  es  más  el  retablo  mayor  que  cubre  todo  el  testero  del 
fondo,  y  es  obra  prolija  de  talla  y  de  pintura,  también  en  el  gusto 
del  siglo  XVI.  Compónenle  dos  cuerpos  de  arquitectura,  con  co- 
lumnas que  separan  los  huecos  ocupados  por  más  de  veinte  esta- 
tuas, y  los  recuadros  ocupados  por  lienzos  de  los  divinos  misterios, 
cuyo  estilo  pareció  italiano  á  Ponz,  y  que  según  noticias  son  debi- 
dos á  dos  pintores,  uno,  desconocido,  llamado  Gabriel  Rosales,  y 
otro  acreditado  en  su  tiempo,  Pedro  de  Raxis,  que,  en  efecto,  se- 
guía el  gusto  italiano,  y  vivió  en  Granada,  donde  se  conservan 
obras  suyas  de  pintura  y  estofado.  Fué  confiada  ésta  de  Cbeda  por 
el  cabildo  colegial  á  los  dos  pintores,  en  virtud  de  concurso,  por  la 
suma  de  3.800  ducados,  que  habrían  de  distribuirse  por  partes 
iguales,  y  lOO  ducados  más  al  que  de  los  dos  se  aventajase  en  el 
trabajo.  En  cuanto  á  la  parte  escultórica,  atribuyese  á  Valdelvira, 
debiendo  ser  suya,  en  este  caso,  la  imagen  de  Santiago,  que  ocu- 
pa el  hueco  principal  del  retablo,  y  los  relieves  de  asuntos  de  la 
vida  y  Pasión  del  Señor,  que  decoran  el  basamento;  las  dichas 
estatuas,  de  apóstoles  y  otros  santos,  que  ocupan  los  intercolum- 
nios y  el  calvario  del  coronamiento,  el  cual  se  completa  ct)n  los 
escudos  del  fundador. 

También  es  notable  la  sillería  del  coro,  compuesta,  como  de 
costumbre,  de  dos  órdenes  de  asientos:  el  superior,  adornado  con 
relieves  en  que  se  representa  el  apostolado  y  otras  insignes  figu- 
ras de  la  Iglesia,  luciendo  la  crestería  bellas  cabezas  en  meda- 
llones. 
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Pero  lo  que  más  contribuye  al  ornato  y  magnificencia  de  este 
templo  son  las  pinturas  de  sus  bóvedas,  en  las  que  se  represen- 
tan ángeles  y  santos. 

No  nos  detendremos  en  otros  detalles  y  obras  de  arte  y  acce- 
sorias, entre  ellas  un  cuadro  de  San  Clemente,  Papa,  firmado  por 
Juan  Esteban  en  lóll,  que  avaloran  más  el  conjunto.  Tan  sólo 
debemos  mencionar  el  sepulcro  del  fundador,  cuyo  cadáver  fué 
traído  á  übeda  y  depositado  en  el  Convento  de  la  Merced,  hasta 
que,  acabada  la  obra  del  Hospital  é  iglesia,  fué  en  ella  sepultado; 
pero  es  tan  humilde  este  sepulcro,  acaso  por  disposición  del  in- 
signe prelado,  que  carece  de  epitafio. 

A  los  méritos,  brevemente  apuntados,  que  esta  obra  de  la  pie- 
dad y  del  arte  ofrece  á  nuestra  consideración  como  títulos  para 
ser  incluida  entre  los  monumentos  nacionales,  pudieran  añadirse 
todavía  dos  circunstancias  que  para  el  caso  alega  el  señor  Al  • 
calde  de  L  beda  en  su  instancia.  Es  una  la  reparación  que  deman- 
da la  fábrica  por  estar  hace  tiempo  agrietados  algunos  de  sus 
muros,  especialmente  dos  de  las  torres,  lo  cual  pide  pronto  y 
eficaz  remedio;  y  la  otra  la  utilidad  que  presta,  acerca  de  lo  cual 
se  expresa  el  solicitante  en  estos  términos:  «Y  si  es  admirable 
este  monumento  en  orden  á  su  importancia  artística,  no  lo  es 
menos  por  los  inapreciables  y  eminentes  servicios  que  presta, 
albergando  de  continuo  en  sus  amplias  é  higiénicas  dependen- 
cias numerosos  enfermos  de  ambos  sexos,  que  en  el  estableci- 
miento reciben  solícita  asistencia,  cobijando  en  sus  \'enerables 
muros  benéficas  instituciones,  cuales  son:  Asilo  de  ancianos  po- 
bres, hijuela  de  niños  expósitos,  colegio  de  párvulos  y  cantina  es- 
colar de  niñas,  consecuencia  todo  ello  del  acendrado  espíritu  de 
caridad  que  la  infundió  su  ilustre  fundador,  y  cuya  virtud  ha  bri- 
llado también  en  épocas  calamitosas  para  la  patria,  acogiendo  y 
cuidando  con  exquisito  celo  á  los  bravos  soldados  españoles  que 
regaron  con  su  sangre  el  africano  suelo.» 
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No  son  menester  comentarios  ni  encarecimientos,  á  juicio  del 
que  suscribe,  para  poner  más  de  relieve  la  conveniencia  de  acon- 
sejar al  Gobierno  que,  poniendo  bajo  su  acción  protectora  el  mo- 
numento, por  su  importancia  histórica  y  artística,  garantice  y 
proteja  la  obra  benéfica  para  que  fué  fundado,  pues  con  todo  ello 
hará  una  buena  obra.  La  Academia,  con  su  superior  criterio,  re- 
solverá lo  más  conveniente. 

Madrid,  6  de  Abril  de  1916. 

José  Ramón  Mélida. 


VI 

MOSSEN  JACINTO  VERDAGUER 

Recorts  deis  set  anys  darrers  de  sa  vida  segutts  de  una  iinpresid sobre  la  causa 
deis  seus  infortimis,  per  Valeri  Serra  y  Boldú. 

Cumplo  gustoso  el  encargo  que  el  señor  Director  me  diera  y 
que  se  me  comunicó  oficialmente,  redactando  noticia  acerca  del 
libro  del  Sr.  Serra  y  Boldú,  cuyo  título  aparece  al  frente  de  es- 
tas líneas. 

En  el  orden  material,  es  el  libro  un  volumen  en  4.''  menor,  de 
246  páginas,  impreso  en  Bellpuig,  en  la  imprenta  de  R.  Saladri- 
gues,  distribuido  en  catorce  capítulos,  á  que  siguen  la  reproduc- 
ción de  nueve  autógrafos  y  el  apéndice  cuyo  asunto  ya  se  de- 
clara en  el  rótulo  de  la  obra.  Por  su  contenido  es  una  producción 
muy  interesante,  cuyo  doble  interés  estriba  en  la  ilustre  perso- 
nalidad á  que  se  refiere  y  en  la  sencillez  y  sinceridad  con  que  el 
asunto  está  tratado. 

La  gran  figura  literaria  de  Verdaguer,  es  decir,  del  más  alto 
de  nuestros  poetas  épicos  y  místicos  del  siglo  xrx,  atraerá  siem- 
pre con  el  atractivo  de  lo  sublime  á  cuantos  penetren  en  el  cul- 
tivado huerto  de  la  más  fecunda  y  vigorosa  de  nuestras  lilcratu- 
ras  regionales  contemporáneas.  Demás  de  esto,  si  en  Verdaguer 
se  atiende,  no  al  poeta,  sino  al  hombre,  tanto  m.is  crecerá  el  inte- 
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res  cuanto  es  considerable  el  que  siempre  inspiran,   cuando  van 
unidos,  la  grandeza  y  el  infortunio. 

Acerca  de  Verdaguer  poeta  y  de  Verdaguer  hombre  harto  se 
ha  escrito,  unas  veces  con  pasión  y  otras  sin  ella.  Pero  como  no 
se  ha  escrito  aún  la  última  palabra^  conveniente  es  que  los  que 
por  sus  circunstancias  sean  idóneos  para  ello  aporten  nuevas  no-, 
ticias  que  contribuyan  al  mejor  conocimiento  de  persona  de  tanto 
relieve  como  la  de  Mossen  Cinto.  Cuéntase  entre  éstos  D.  V'^alerio 
Serra,  autor  del  libro  que  me  ocupa,  que  cultivó  el  trato  del 
poeta  en  el  último  período  de  su  vida,  que  durante  sus  postreros 
años  con  él  estuvo  muy  identificado  y  á  quien  el  gran  afecto  y  la 
admiración  que  por  Verdaguer  sentía,  no  ofuscan  el  ánimo  ni 
empañan  el  juicio.  «Alejado — dice — délas  muchas  personas  que 
intervinieron  en  los  distintos  hechos  que  en  estos  Recuerdos  se 
relatan,  he  tenido  buen  cuidado  en  aquilatarlos  cuanto  me  ha 
sido  posible,  sobre  todo  por  haber  sido  en  su  mayor  parte  es- 
critos de  memoria»  (pág.  184).  Publicó  primero  el  autor  estos 
apuntamientos  en  la  revista  Lo  Pía  d'' Urgell ,  y  con  buen 
acuerdo  les  dio  después  forma  de  libro,  pensando  sin  duda  en 
que,  como  dijo  acertadamente  un  historiador  contemporáneo, 
persuadido  de  la  poca  defensa  que  ofrecen  para  lo  porvenir  el 
periódico,  el  folleto  y  la  revista  misma,  «mientras  lo  que  se  es- 
cribe no  se  convierte  en  libro,  resulta  al  fin  como  si  no  se  hubiera 
escrito  nada». 

Sin  deliberado  intento  de  componer  una  biografía  del  poeta  y, 
menos  aún,  sin  pretensiones  críticas  en  orden  á  su  obra  literaria, 
este  es,  no  obstante,  libro  muy  estimable  para  apreciar  mejor  eF 
carácter  de  Verdaguer  y  su  influjo  en  la  literatura  catalana  con- 
temporánea. Lo  primero  certifican  porción  de  recuerdos,  de  fra- 
ses y  de  anécdotas,  muy  curiosas  algunas  de  ellas,  que  retratan 
fielmente  á  Verdaguer  íntimo.  Todo  el  que,  como  quien  estas 
líneas  escribe,  haya  tratado  con  cierta  familiaridad  al  gran  \ate 
de  Cataluña,  ó  bien  quienes  por  los  libros  y  hojas  volantes  tengan 
formada  una  idea  justa  de  las  cualidades  que  distinguieron  al 
cantor  de  La  Atldntida,  se  ratificarán,  al  leer  el  libro  de  Serra, 
en  el  propio  juicio,  volverán  á  admirar  las  virtudes  que  adorna- 
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ron  al  sacerdote  poeta,  la  sinceridad  y  firmeza  de  sus  conviccio- 
nes religiosas,  la  ternura  de  su  alma,  su  humildad  y  modestia,  su 
candor  é  inocencia,  que  á  las  veces  pudieron  parecer  infantiles. 
Otros  rasgos,  quizás  más  dignos  de  nota,  dan  también  mayor 
realce  á  los  aspectos  de  Verdaguer  botánico  y  Verdaguer /¿//é- 
lorista. 

Aparece  bien  patente  en  el  libro  la  activa  intervención  de  Ver- 
daguer, durante  sus  postreros  años,  en  muchos  acontecimientos 
de  índole  literaria  y  religiosa  ocurridos  en  Cataluña.  A  su  alre- 
dedor y  como  planetas  que  giran  en  torno  de  un  gran  astro  cen- 
tral de  quien  reciben  luz  y  calor,  figuran  mencionados  muchos 
literatos  catalanes  contemporáneos,  pléyade  copiosa  que  de  más 
cerca  6  de  más  lejos  seguía  las  inspiraciones  del  genio,  por  el  que 
sentían  devoción  fervorosa,  reflejo  del  gran  amor  que  se  le  tenía 
en  Cataluña  toda  y  de  la  enorme  popularidad  que  gozaba  en 
ella.  Capítulo  importante  forman  la  historia  y  el  desenvolvimien- 
to de  la  revista  La  Creit  del  Montscny,  que  ejerció  no  poca  in- 
fluencia en  la  orientación  poética  de  Cataluña  en  aquellos  años,  y 
de  la  cual  revista,  á  cuyo  frente  estuvo  el  autor  de  este  libro, 
fué  director  literario,  inspirador  y  colaborador  constante  Jacinto 
Verdaguer.  Más  curioso  es  aún  lo  que  el  libro  descubre  sobre  las 
relaciones  que  existieron  entre  el  bien  conocido  clérigo  Pey  Or- 
deix  y  nuestro  poeta  y  el  lazo  que  á  éste  en  alguna  ocasión  se  le 
tendió,  y  del  que  supo  librarle  su  natural  intuición,  que  le  hizo 
salir  triunfante  de  la  prueba. 

Realzan  también  el  interés  del  libro  ciertas  anécdotas  que  en 
él  se  incluyen,  tocantes  á  algunos  bien  conocidos  personajes  con 
quien  Verdaguer  hubo  de  cruzarse  en  su  camino;  por  ejemplo,  al 
venerable  Arzobispo  Claret  y  al  ilustre  Milá  y  Fontanals.  Y 
como  el  libro  es,  ante  todo,  de  carácter  anecdótico,  salen  en  él 
á  relucir  menudencias  que  no  por  serlo  dejan  de  iluminar  con 
vivos  toques  la  singular  personalidad  de  Verdaguer.  Para  mues- 
tra referiré  una  sola  en  que,  á  la  cuenta,  hube  yo  de  intervenir 
indirectamente,  aunque  nada  supe  de  ello  hasta  haberlo  leído  en 
el  libro.  Por  Septiembre  del  año  1 899,  la  revista  La  Crac  del 
Montseny  preparaba  un  homenaje  al  sabio  Obispo  Dr.  'I  orras  y 
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Bages  (por  cierto  recientemente  fallecido),  que  por  aquellos  días 
había  de  hacer  su  entrada  en  su  diócesis  de  Vich;  y  contábase 
como  elemento  principal  de  aquel  número  de  la  revista  con  una 
poesía  que  al  efecto  había  ofrecido  Verdaguer.  La  confección  del 
número  avanzaba,  pero  el  poeta,  no  obstante  su  ofrecimiento  y 
las  gestiones  hechas  cerca  de  él,  no  acababa  de  entregar  el  ori- 
ginal. Estrechado  por  el  gerente  de  la  revista,  díjole  Verdaguer 
que  con  ocasión  de  hallarme  yo  á  la  sazón  en  Barcelona,  no  había 
podido  él  redondear  la  poesía.  En  efecto,  yo  estaba  por  aquellos 
días  en  la  ciudad  condal.  El  anterior  año  había  publicado  mi  ver- 
sión castellana  del  admirable  poema  Canigó,  de  nuestro  CanigJ, 
como  solía  decirme  bondadosamente  el  poeta;  y  nuestras  fre- 
cuentes entrevistas,  y  nuestras  pláticas  literarias  y  nuestros  pa- 
seos por  históricos  parajes  y  pintorescos  rincones  barceloneses, 
paseos  para  mí  de  muy  grato  recuerdo,  embargaban  sin  duda  al 
vate  ilustre  más  de  lo  que  yo  en  mi  inconsciencia  suponía.  Mar- 
ché yo  de  Barcelona.  Eli  número-homenaje  al  nuevo  Obispo  de 
Vich  estaba  ya  á  punto  de  paginarse,  y  el  gerente  de  la  revista 
volvió  á  la  carga  cerca  de  Mossen  Cinto  para  obtener  la  tan  es- 
perada poesía.  El  poeta  se  la  leyó,  aunque  añadiendo  que  toda- 
vía tenía  que  retocarla. — Pero,  ¡si  está  perfectamente! — le  dijo, 
convencido,  su  interloculor,  á  lo  cual  repuso^el  poeta: 

— «¡Ah,  no!  No  se  la  he  de  dar  á  usted  así.  Más  lo  siento  yo 
que  usted;  pero  hasta  que  no  la  haya  repasado  no  puedo  publi- 
carla. Mi  situación  me  obliga  á  hilar  más  delgado  que  nunca.  Si 
mis  enemigos,  que  ya  hablan  de  la  decadencia  de  mi  inspiración, 
pudieran  agarrarse  á  ésto,  ¡buena  la  armarían!  Ya  la  daremos  en 
el  número  próximo,  si  Dios  quiere.» 

Y  con  tanta  convicción  y  tanto  sentimiento  decía  esto — añade 
el  autor  del  libro,  de  quien  no  hago  sino  traducir  puntualmente 
este  pasaje — ,  que  no  hubo  otro  remedio  (jue  darle  gusto,  aun- 
que haciéndole  entender  que  todo  era  pura  preocupación  suya. 
La  anecdotilla  nada  fundamental  añade  á  la  historia  del  poeta, 
pero  sirve  para  demostrar  el  extremado  celo  con  que  velaba  por 
su  nombre  literario  y  el  rigor  con  que  castigaba  sus  escritos  el 
autor  insigne  de  Patria  y  de  los  Idilios  y  Cantos  místicos. 
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Materia  de  mayor  interés  es  en  el  libro  que  me  ocupa  todo  lo 
tocante  á  la  última  enfermedad  de  Verdaguer  (Marzo  á  Junio 
de  1902),  relato  enriquecido  con  harto  significativos  detalles  que 
ponen  de  manifiesto  la  especie  de  reclusión,  masó  menos  \'olun- 
taria,  á  que  el  poeta  se  veía  reducido;  á  la  muerte  del  egregio 
vate,  ocurrida  en  lO  de  Junio  de  aquel  aiio,  y  á  los  sucesos  con 
su  personalidad  relacionados  que  después  acaecieron.  El  general 
movimiento  de  dolor  que  ocasionó  su  muerte,  principalmente, 
como  es  natural,  en  Barcelona  y  en  Cataluíia  entera,  pero  que 
también  repercutió  en  el  resto  de  la  Península  y  en  los  países 
extranjeros;  la  grandiosa  manifestación  de  duelo  que  acompañó 
al  entierro  de  los  restos  del  poeta;  los  honores  y  homenajes  tri- 
butados á  su  persona  ó  á  su  memoria;  la  inmensa  popularidad 
que  en  muy  diversas  formas  determinada  alcanzaron  Verdaguer 
y  su  obra  en  Cataluña,  y  el  hecho  cierto  de  que  transcurridos 
casi  catorce  años  desde  la  muerte  de  Verdaguer  aquella  popula- 
ridad no  ha  menguado ,  antes  parece  acrecentarse  con  el  tiempo; 
todo  ello  demuestra  que  Jacinto  Verdaguer  es  una  figura  repre- 
sentativa de  primer  orden,  de  las  que,  si  caracterizan  una  época 
dentro  de  una  determinada  literatura,  trascienden  fuera  de  su 
estrecho  marco  regional,  invadiendo  ajenos  campos  con  la  im- 
petuosidad incontrastable  propia  de  los  genios  privilegiados. 

Nada  añadiré  ya  acerca  del  apéndice  que  cierra  el  volumen, 
en  el  que  ofrece  el  autor  una  impresión  sobre  la  causa  de  los  in- 
fortunios de  Verdaguer,  triste  argumento  que  se  presta  á  doloro- 
sas  reflexiones.  Pero  esta  noticia  bibliográfica  va  alcanzando  ya 
mayor  extensión  de  la  que  yo  me  proponía.  Quien  lea  este  inte- 
resante capítulo  adicional,  si  estuviere  influido  por  ciertos  prejui- 
cios formados  por  la  pasión  en  torno  de  la  persona  moral  del 
poeta,  seguramente  habrá  de  desecharlos;  y  si  contare  de  ante- 
mano con  la  integridad  de  su  independencia  crítica,  al  ratificarse 
en  la  idea  de  que  la  perfección  absoluta  no  es  condición  propia 
de  seres  creados,  lamentará  el  sino  reservado  al  genio  que,  como 
el  hidalgo  manchego,  suele  ver  amargado  su  camino  en  busca  ilcl 
ideal  por  los  bruscos  tropiezos  de  la  prosaica  realidad. 

En  este  sentido,  al  igual  que  en  lo  que  hay  de  universal  en  su 
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vigoroso  estro  poético,  Verdaguer  pertenece  de  lleno  á  la  Huma- 
nidad, que  no  conoce  fronteras.  Pero,  á  la  inversa,  á  los  que  pu- 
dieran creer  que  por  haber  escrito  Verdaguer  en  catalán  es  sólo 
una  gloria  regional,  ó  localista,  les  diré  que  el  poeta  catalán  que 
cantó  al  León  de  Espaíia  y  á  las  naves  españolas,  al  cantar  aque-- 
Ha  batalla  naval  empeñada  «en  la  más  alta  ocasión  que  vieron  los 
siglos»  (I);  el  poeta  catalán  que  á  nuestra  gran  Isabel,  por  la  que 
se  incorporó  Cataluña  al  glorioso  conjunto  de  la  patria  una  é  in- 
divisible, llamó,  en  un  rapto  de  entusiasmo,  «la  reyna  de  las  rey- 
nas  que  hi  ha  hagut»  (la  reina  de  las  reinas  que  han  sido)  (2);  el 
poeta  que  ha  sublimado  «al  Ángel  de  España,  gentil  y  hermoso, 
que  con  sus  alas  de  oro  cobijara  ayer  á  Granada,  que  las  exten- 
dió por  el  firmamento  y  las  dio  por  manto  á  la  espaciosa  tierra»; 
el  cantor  del  imperio  español,  que  transplantando  el  árbol  de  la 
cruz  á  otro  hemisferio,  hizo  florecer  el  mundo  á  su  sombra  (3);  el 
hombre  bueno,  cantor  optimista  de  la  unión  por  el  amor  de  las 
dos  naciones  á  las  que  separa  el  Pirene,  es  decir,  no  de  Cataluña 
y  Francia,  sino  de  Francia  y  España,  la  gloriosa  Fraitga,  la  hc- 
royca y  pia  Espanya  (4);  ese  poeta  no  es  sólo  un  gran  poeta  ca- 
talán, es  un  gran  poeta  español  y  por  ende  es  un  gran  español. 
Y  los  grandes  españoles  tienen  derecho  á  que  se  esclarezcan  y 
encomien  sus  vidas  y  sus  actos,  como  suele  hacerlo  esta  Acade- 
mia, que  nunca  olvidó  que  la  biografía  es  una  robusta  rama  del 
frondoso  árbol  de  la  Historia. 

Madrid,  14  de  Abril  de  1916. 

El  Conde  de  Cedillo. 


(i      La  batalla  de  Lepant.  Romance  inserto  en  la  colección  de  poesías 
Paiiia.  (Barcelona,  1888.) 

(2)  La  Atldntida.  Conclusión. 

(3)  La  Atldntida.  Loe.  cit. 

U)  

y  com  una  cortina  fent  corre  eixa  montanya, 
la  gloriosa  Franga,  la  heroyca  y  pia  Espanya 
se  donarán  les  mans. 

(Canigd.  Canto  iv,  La  Mahhida.) 
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VIII 

LA  ERA  CONSULAR   DE  UNA    LÁPIDA   ROMANA    INÉDITA  QUE 

EXISTE  EN  VILLAVERDE,  PROVINCIA  DE  SANTANDER,  Á  UNOS 

DOCE  KILÓMETROS  AL  SUR  DE  LA  VILLA  DE  POTES 

Hace  unos  diez  y  seis  años  que  Hübner,  en  su  obra  Inscriptio- 
nuní  Hispaniae  chrístianarum  supplementuní  (praefatio,  Berlín, 
1900),  suscitó  una  cuestión  cronológica  para  la  interpretación 
de  la  fecha  de  algunas  lápidas  cántabro-romanas  halladas  en  las 
provincias  del  Norte  de  España. 

Según  Hübner,  se  encuentra,  en  muy  corto  número  de  lá[M- 
das,  citada  la  Era  consular^  que  no  puede  ser  la  era  hispana  ó 
de  Augusto.  Esta  Era  consular,  según  Hübner,  debe  ponerse  en 
el  año  206  antes  de  J.  C,  año  en  que  Escipión,  después  de  ha- 
ber expulsado  de  España  á  los  cartagineses,  agrega  nuestra  Pe- 
nínsula á  Roma  y  la  divide  para  su  completa  conquista  y  gobier- 
no en  España  Ulterior  y  Citerior. 

Dice  Hübner  «itaque,  rationibus  ómnibus  denuo  perpensis 
atque  examinatis,  id  tantum,  aliqua  prohabilltate  potest  coniici, 
Asturiam  et  Cantabriam,  postquam  ab  Augusto  subactae  sunt, 
adoptavisse  aeram  aliquam  provinciae  universae,  incipientem 
illam  ab  anno  548  u.  c.  ==  206  a.  Chr.  cuius  tamen  usus  nescio 
qua  de  causa  regionem  totius  provinciae  máxime  septentriona- 
lem  non  excessit». 

Aquí  vemos  que  Hübner,  con  la  prudencia  inseparable  de  su 
sabiduría,  nos  da  solamente  como  probable  «.tantum  aliqua  proba- 
bilitate-»  la  existencia  de  una  Era  para  computar  los  años  en  As- 
turias y  en  Cantabria,  que  comenzaba  en  el  año  20Ó  antes  de 
Jesucristo. 

Nuestro  sabio  Director,  tomando  como  punto  de  partida  los 
datos  reunidos  por  Hübner  y  agregando  alguno  más,  desconoci- 
do ó  no  bien  estudiado  por  el  docto  alemán,  ha  llegado  á  alir- 
mar  (véase  el  Boletín  de  la  Real  Acai)eml\  de  la  Histokl\, 
tomo  Lxi,  cuad.    vi.    Diciembre,  I912),  que  «queda,  pues,  libre 
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de  obstáculos  y  robustecida  con  el  segundo  epígrafe  de  (la  lápi- 
da) de  Meacaur  de  Morga  (Vizcaya-Guernica)  la  solución  cardi- 
nal de  tan  arduo  como  nuevo  problema,  escogitada  por  Hübner», 
y  agrega  después: 

«Esperemos  que  nuevas  lápidas  buscadas  y  examinadas  con 
imparcial  atención  y  serena  crítica,  vengan  á  despejar  aún  más 
y  á  decidir  la  cuestión  pendiente.» 

Hoy  me  cabe  el  honor  de  dar  á  conocer  á  la  Real  Academia 
una  nueva  lápida  desconocida  por  Hübner  y  por  nuestro  digní- 
simo Director,  que  viene  á  comprobar  las  afirmaciones  del  pri- 
mero y  las  últimas  investigaciones  del  segundo. 

La  lápida  existe  en  la  iglesia  parroquial  de  V^illaverde  de  Lié- 
bana,  provincia  de  Santander,  á  unos  ,12  kilómetros  al  Sur  de  la 
villa  de  Potes,  en  el  valle  de  Cereceda. 

La  inscripción  está  esculpida  en  una  piedra  silícea,  llamada  de 
grano,  de  1,30  m.  de  altura  á  0,35  m.  de  ancho  y  0,20  m.  de 
grueso,  situada  al  lado  del  Evangelio,  sirviendo  de  pilastra  para 
el  arranque  del  arco  del  ábside.  El  arco  y  puerta  de  entrada  de 
la  iglesia  indican  que  fué  construida  en  el  siglo  xiii  ó  xiv.  Las 
letras,  de  carácter  bien  claro  del  siglo  iii  al  iv  de  nuestra  Era,  tie- 
nen 0,04  m.  de  altura. 

La  inscripción  dice: 

D.  N\. 

ANTESTIO  PATRV 
INO  A  NTESTI  V 
S  AEMILIVS  FIL 
10  SVO  ANNOR 
V  M       XXV       ME 

moría  P  o  S  V 
it     era     cons 

CCCXCIl 

Diis  Maiiibus.  Antcstio  Palniiiio^  Aiiteslius  Aeinili  is  ¡Ilio  suoannorum  XXV 
me?noria  posuH.  Era  cüns{ulari^  CCCXCIT  {jq2). 

A  los  Dioses  Manes.  Antcstio  Emilio  puso  (este  monumento)  á  la  me- 
moria de  su  hijo  Antestio  Patruino,  de  edad  de  25  anos.  En  la  Era  consu- 
lar de  392  (186  años  después  de  N.  S.  J.). 
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Aquí  vemos  la  Era  consular  bien  expresada. 

La  lápida  de  Villaverde  de  Liébana  merece  también  especial 
estudio  desde  el  punto  de  vista  artístico  y  simbólico. 

Tres  adornos  artísticos  y  simbólicos  se  ven  observando  la  lá- 
pida de  arriba  hacia  abajo:  un  adorno  formado  por  árenlos  y  líneas 
rectas,  un  jinete  en  caballo  cántabro  y  en  la  parte  inferior  tres  ar- 
cos á  manera  de  puente  ó  de  pórtico. 

El  adorno  ó  símbolo,  compuesto  de  una  circunferencia  exte- 
rior, de  un  cuadrilátero  curvilíneo  inscrito  en  esta  circunferen- 
cia, de  otra  circunferencia  interior  y  de  un  polígono  estrellado 
inscrito  en  ésta,  representa,  como  sucede  en  otras  lápidas  cánta- 
bras, aunque  en  formas  diversas,  el  Sol  ó  la  Luna. 

No  debemos  olvidar  que  los  cántabros  rendían  un  culto  espe- 
cial á  la  Luna  en  los  días  del  plenilunio,  costumbre  que  trajeron 
ya  a  España  las  primeras  tribus  procedentes  de  Asia.  Estos  pue- 
blos creían  que  la  Luna  estaba  habitada  por  las  almas  de  los  di- 
funtos. 

Hübner  ya  llamó  la  atención  de  los  doctos  sobre  algunas  lápi- 
das cántabro-romanas  que  llevan  esculpida  en  la  parte  superior 
la  Luna  ó  el  Sol, 

Dice  que  encima  ó  debajo  de  las  letras  iniciales  de  «Dis  Ma- 
nibus»  se  ve  «semicirculum  sive  mediam  lunam».  Lunae  signum 
in  titulis  sepulcralibus  regionum  Hispaniae  Celticarum  frecuenter 
deprehenditur... 

Después  nos  da  explicación  del  segundo  símbolo,  ó  sea  del  ji- 
nete en  caballo  asturcón  (asturiano),  «observa  nomina  plerumque 
barbara,  gentium  indicationes,  equos  Astiircones  in  eis  interdum 
depictos». 

Aunque  admitamos  la  explicación  comúnmente  dada  de  que 
el  caballo  era  un  símbolo  representativo  de  los  pueblos  cánta- 
bros y  astures,  me  inclino  á  creer  que  en  esta  lápida  de  Villaver- 
de, como  en  alguna  otra,  el  jinete  significa  que  la  persona  de 
quien  se  hace  memoria  pertenecía  al  cuerpo  de  Caballería  roma- 
na anejo  á  cada  legión. 

Nos  sugiere  esta  idea  la  lápida  llamada  de  Albano,  por  estar 
dedicada  á  este  personaje. 


LAPIDA    ROMANA    INÉDITA  40 

En  esta  lápida  que  existe  en  el  Museo  de  Chalons-sur-Saóne, 
publicada  por  (3tto  Hirschfeld  (t.  iir,  Corpus  inscriptionum,  nú- 
mero 2.613,  Berlin,  1899)  y  traducida  é  interpretada  por  nuestro 
sabio  Director,  se  llama  á  Albano  que  está  á  caballo  «eques  ala 
Asturum»,  jinete  del  ala  de  los  Astures. 

La  grande  semejanza  de  este  jinete  y  caballo  con  el  de  la  lápi- 
da de  Villaverde,  me  inclina  á  dar  la  misma  interpretación  para 
una  y  para  otra. 

El  nombre  de  Antestio  repetido  en  la  lápida  hace  recordar  el 
nombre  de  /Vntistio,  Legado  de  Augusto,  primer  vencedor  de  los 
cántabros  en  Aradillos. 

Ya  sólo  nos  falta  dar  interpretación  á  los  tres  arcos  que  se  ven 
esculpidos  en  la  parte  inferior  de  la  lápida. 

Teniendo  en  cuenta  la  significación  total  de  la  lápida,  que  es 
conservar  la  memoria  de  Antestio  Patruino,  exponemos  simple- 
mente como  conjetura,  que  los  tres  arcos  pudieran  significar  las 
tres  puertas  ó  atrio  de  entrada  á  la  mansión  de  los  difuntos  al 
reino  de  Plutón.  De  este  modo,  la  lápida,  que  comienza  invocan- 
do á  los  Dioses  Manes,  acaba  con  un  recuerdo  á  los  Dioses  Infer- 
nales, como  al  Sueño,  hermano  de  la  Muerte,  que  «habita  en  el 
Erebo,  en  sombrío  y  misterioso  palacio»,  según  la  Mitología. 

En  otras  lápidas  puede  interpretarse  la  serie  de  arcos  por  la 
representación  de  algún  puente  situado  cerca  del  sitio  donde  se 
colocó  la  lápida  conmemorativa. 

De  los  datos  que  nos  han  transmitido  los  historiadores  roma- 
nos, sabemos  que  los  cántabros,  vencidos  por  Tos  romanos  se  re- 
fugiaron en  los  lugares  ásperos,  corriéndose  4í'sde  los  orígenes 
del  río  Ebro  (Aradillos,  Retortillo),  hacia  los  elevados  montes 
(mons  Vindius),  de  Peña  Labra,  Peña  Sagra,  Sierra  Albas,  y  los 
romanos  en  los  años  sucesivos  acabaron  de  perseguir  á  los  cánta- 
bros en  sus  más  agrestes  guaridas. 

Esta  lápida,  hasta  hoy  desconocida,  y  la  de  Luriezo,  que  tuve 
también  el  honor  de  dar  á  conocer  en  el  Boletín  de  la  Real  Aca- 
demia, prueban  la  penetración  de  los  romanos  en  los  más  recón- 
ditos sitios  del  país  de  los  cántabros. 

La  lápida  de  Luriezo  está,  puede  decirse,  en  la  ruta  que  sí- 
tomo   LXIX.  4 
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guieron  los  romanos  desde  los  orígenes  del  Ebro  hacia  los  valles 
profundos  del  Liébana  y  la  lápida  de  Villaverde  se  encuentra  en 
el  camino  único  que  debieron  seguir  los  romanos  para  desde  el 
fondo  de  los  valles  de  Liébana  (Potes,  La  Vega,  etc.),  proseguir 
sus  conquistas  hacia  la  provincia,  hoy  de  León,  atravesando  el 
puerto  de  San  Glorio  y  descendiendo  por  las  márgenes  del  río 
Esla  á  la  tierra  llamada  de  la  Reina, 

No  es  esta  afirmación  aventurada,  pues  precisamente  en  la  re- 
gión de  Riaño  se  encontró  una  de  las  lápidas  cuyo  estudio  sugi- 
rió á  Hübner  la  idea  de  estar  fechada  en  una  Era  desconocida  en 
nuestra  cronología,  ó  sea  la  Era  consular. 

Quedan  aún  obscuros  algunos  puntos  de  la  Era  consular. 

I.°     De  dónde  se  originó  su  nombre. 

2.°  Por  qué  se  encuentra  citada  esta  Era  en  los  monumentos 
de  Asturias,  Cantabria  y  Vizcaya,  pero  no  en  el  resto  de  España. 

A  la  primera  cuestión  puede  contestarse  que,  expulsados  los 
cartagineses  de  España  por  Publio  Cornelio  Escipión,  comenzó 
éste  con  el  título  que  ya  tenía  á^ procónsul.,  á  gobernar  á  España, 
y  de  aquí  el  nombre  de  la  Era  del  Cónsul,  puesto  que  el  Procón- 
sul hacía  las  veces  del  Cónsul.  Hübner  pone  el  principio  de  esta 
Era  en  el  año  206  antes  de  J.  C.  Quizás  pudiera  ponerse  el  prin- 
cipio de  esta  Pira  en  el  año  195  antes  de  J.  C,  en  cuya  fecha, 
nombrado  Cónsul  Marco  Porcio  Catón,  vino  desde  Roma  con  dos 
Pretores  para  asegurar  la  conquista  de  España. 

Respecto  á  la  segunda  cuestión  no  puede  darse  actualmente 
contestación  satisfactoria,  y  la  explicación  de  hallarse  computa- 
das por  la  Era  consular  las  lápidas  de  Asturias,  Cantabria  y  Viz- 
caya, puede  servir  de  estímulo  á  los  doctos  y  estudiosos  para  ir 
acumulando  nuevos  datos  sobre  este  asunto. 

Madrid,  20  de  Mayo  de  ¡916. 

Eduardo  Jusué, 

Correspondiente. 
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VIII 
LAS  INSTRUCCIONES  Á  LOS  EMBAJADORES 

Por  causas  totalmente  ajenas  á  mi  voluntad,  no  he  podido 
cumplir  antes  el  encargo  que  recibí  de  nuestro  Director,  de  in- 
formar acerca  de  los  tres  tomos  consagrados  á  España  en  la  obra 
que,  bajo  los  auspicios  de  la  Comisión  de  los  Archivos  diplomá- 
ticos del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  la  República 
francesa,  se  publicó  en  París  con  el  título  de  Recueil  des  Instruc- 
tions  données  aux  /inibassadeurs  et  Ministres  de  Frunce  depuis  les 
Traites  de  WesphaUe  jusqu'a  la  Révolution frangaise. 

Hoy  lo  hago,  no  sólo  en  debido  acatamiento  á  las  indicaciones 
de  nuestro  Director,  sino  porque  estimo  que  el  tiempo  transcu- 
rrido desde  que  recibí  el  encargo,  lejos  de  haber  hecho  perder 
su  oportunidad  á  las  consideraciones  que  me  inspiró  la  lectura 
de  esa  obra,  la  ha  aumentado,  porque  no  ya  ahora  como  enton- 
ces, sino  hoy  con  mayor  apremio  que  antes,  las  circunstancias 
que  nos  rodean  y  á  cuya  influencia  no  podemos  sustraernos, 
nos  invitan  á  volver  la  vista  á  los  problemas  de  política  interna- 
cional, á  pedir  consejos  y  enseñanzas  á  la  Historia  diplomática,  y 
á  dolemos  del  abandono,  verdaderamente  lamentable,  en  que 
aquí  se  encuentra  el  estudio  de  nuestras  relaciones  exteriores; 
abandono  que  explica  muchas  de  nuestras  torpezas  y  no  pocas 
de  nuestras  desgracias. 

Claro  es  que  del  fondo  de  esa  obra  he  de  decir  poco,  porque 
la  conocen  sobradamente  los  señores  académicos,  como  la  cono- 
cen cuantos  se  dedican  al  estudio  de  la  Historia  política,  en  cuyo 
número  no  sé  si  puede  incluirse  á  la  mayoría  délos  que  en  nues- 
tra patria  dirigen  ó  mantienen  nuestras  relaciones  exteriores; 
pero  aunque  sea  á  grandes  rasgos,  necesito  dejar  consignadas  al- 
gunas indicaciones  que  sirvan  de  antecedente  á  lo  que,  con  mo- 
tivo de  esta  obra,  me  propongo  decir. 

De  los  tres  volúmenes  consagrados  á  España,  cuya  prepara- 
ción se  confió  á  los  ilustres  hispanófilos  Morel-Fatio  y  Léonar- 
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don,  el  primero  comprende  desde  el  año  1649  al  1700,  esto  es, 
desde  que  la  corte  de  Versalles  envió  á  Bruselas  á  M.  de  Vautor- 
te  para  que  entrase  en  negociaciones  con  el  Conde  de  Peñaran- 
da, á  fin  de  poner  término  á  la  situaci(3n  en  que  habían  quedado 
España  y  Francia  como  consecuencia  del  Tratado  de  Munster, 
hasta  que,  planteado  ya  el  problema  de  la  sucesi(5n  española, 
pero  indec'iso  aún  Luis  XIV,  porque  si  bien  en  la  apariencia  se 
mostraba  propicio  al  reparto  de  la  herencia  de  Carlos  II,  no  de- 
jaba de  alentar  en  el  fondo  la  esperanza  de  hacer  triunfar  en  Es- 
paña el  partido  francés,  sedan  al  Marqués  D'Harcourt,  en  1697, 
instrucciones  que  reflejan  esa  misma  indecisión,  las  opuestas  ten- 
dencias que  batallaban  en  el  ánimo  del  Rey-Sol.  El  segundo  abar- 
ca desde  170I,  en  que  quebrantada  la  salud  del  Marqués  D'Har- 
court y  necesitando  Luis  XIV  que  su  representante  cerca  de  Fe- 
lipe V  tuviese  más  condiciones  de  organizador  y  de  jefe  militar 
que  de  diplomáti>co,  envía  á  Madrid  al  Conde  de  Marcin,  hasta 
1722,  en  cuyo  año,  concertados  ya  los  matrimonios  de  Luis  XV 
con  la  Infanta  Ana  Victoria  y  del  Príncipe  de  Asturias  con  Ma- 
demoiselle  de  Montpensier,  se  encarga  al  Duque  de  San  Simón, 
el  famoso  autor  de  las  Memorias,  que  revestido  del  carácter  de 
Embajador  extraordinario,  pida  la  mano  de  la  tierna  Infanta;  em- 
bajada que  fué  de  mera  ceremonia,  como  lo  fueron  también  las 
misiones  confiadas  al  Marqués  de  la  Fare  y  al  caballero  de  Or- 
leans  para  asistir  al  matrimonio  de  Mademoiselle  de  Montpen- 
sier con  el  Príncipe,  y  para  exponer  á  Felipe  \'  la  gratitud  del 
Regente  por  el  proyecto  de  enlace  del  Infante  D.  Carlos  con 
Mademoiselle  de  Beaujolais.  Y  en  fin,  el  tercero  comienza  en 
1722,  cuando  hallándose  aún  en  Madrid  el  Duque  de  San  Simón 
y  M,  de  Maulevrier,  se  envía  a  M.  de  Chavigny  para  arreglar  la 
cuestión  de  la  investidura  de  los  Ducados  á  favor  del  Infante  don 
Carlos,  y  termina  en  1 793  con  la  embajada  de  M.  de  Bourgoing, 
á  la  que  puso  bruscamente  fin  la  ruptura  entre  España  y  P>an- 
cia,  como  consecuencia  de  la  ejecución  de  Luis  XVI. 

Los  tres  tomos  llevan  numerosas  é  interesantes  notas,  en  su 
mayoría  biográficas,  de  los  personajes  citados  en  el  texto,  y  en 
los  dos  primeros  figuran,  además,  al  frente  de  las  Instrucciones, 
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amplios  prólogos,  en  los  cuales  los  eruditísimos  historiadores  ci- 
tados hacen  una  exposición  crítica  de  la  política  de  Francia  en 
España  durante  los  respectivos  períodos  que  cada  tomo  abraza 
y  de  la  conducta  observada  por  la  Corte  de  Madrid. 

Con  estas  brevísimas  indicaciones  basta  y  sobra  para  compren- 
der el  inmenso  interés  que  para  nosotros  encierra  esa  publica- 
ción. ¿Cómo  no  ha  de  interesarnos  el  examen  y  juicio  de  la  polí- 
tica de  España  y  Francia  durante  un  período  de  más  de  siglo  y 
medio,  que  es,  precisamente,  el  período  de  mayor  intimidad  en- 
tre las  dos  Cortes,  y  que  comprende  el  triste  fin  de  aquel  Car- 
los II,  tan  desdichado,  que  sobre  él  han  recaído  las  culpas  de 
toda  su  Dinastía;  el  inquieto  reinado  de  aquel  Felipe  V,  que  si 
mereció  en  sus  primeros  años  el  calificativo  de  el  Animoso,  fué 
luego  un  mero  juguete  de  la  ambiciosa  Isabel  de  Farnesio,  que 
antepuso  los  anhelos  del  amor  maternal  á  los  intereses  del  país; 
el  etímero  paso  por  el  trono  de  Luis  I  y  de  la  desequilibrada 
Luisa  Isabel  de  Orleans;  la  fecunda  labor  realizada  durante  los 
trece  años  que  rigió  los  destinos  de  España  Fernando  VI,  monar- 
ca cuya  buena  memoria  reclama  que  se  estudie  y  que  se  escriba 
su  historia  con  el  detenimiento  necesario;  el  aparatoso  y  exage- 
radamente encomiado  reinado  de  Carlos  III,  que  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  política  interior  no  fué  más  que  la  continuación,  todo  lo 
acertada  y  feliz  que  se  quiera,  pero  al  fin  la  continuación  y  des- 
arrollo de  la  obra  iniciada  en  el  anterior,  y  en  lo  relativo  á  las  re- 
laciones exteriores  constituyó  una  serie  de  desastres  que  corta- 
ron el  renacimiento  iniciado  bajo  el  primer  Bc»rbón  y  nos  lanza- 
ron por  la  pendiente  que  había  de  llevarnos  á  la  crisis  de  la 
nacionalidad,  en  los  tristes  días  del  débil  Carlos  IV  y  de  su  pre- 
suntuoso favorito.-'         » 

Pero  con  ser  tan  interesante  la  obra,  y  tan  documentados  y 
notables  los  dos  prólogos  de  los  mencionados  historiadores,  no 
cabe  ocultar  que,  al  hablar  de  la  política  española,  incurren  estos 
en  errores,  no  escasos  en  número  ni  de  pequeña  ijnportancin;  y 
aunque  no  consiente  la  índole  de  este  informe,  ni  cabe  en  los 
límites  en  que  ha  de  encerrarse,  el  poner  de  manifi<'sto  todos  esos 
errores,  porcjue  el  hacerlo  me  obligaría  á  trazar,  siquiera  no  fue» 
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se  más  que  á  grandes  rasgos,  nuestra  historia  diplomática  duran- 
te todo  ese  largo  período,  como  debo  á  la  Academia  una  prueba 
de  la  exactitud  del  juicio  que  formulo,  diré  cuatro  palabras  acer- 
ca de  uno  de  esos  errores,  haciendo  constar  que  no  elijo  un  nue- 
vo error  de  concepto,  una  opinión  que  pueda  ser  objeto  de  con- 
troversia, sino  un  error  de  hecho,  del  que  se  derivan  juicios  in- 
fundados. Aludo  á  lo  que  dicen  Morel-Fatio  y  Léonardon  res- 
pecto de  la  conducta  de  España  al  adherirse  á  los  Preliminares 
de  Viena,  entre  Francia  y  Austria,  de  3  de  Octubre  de  1735- 

Sabido  es  que  á  la  muerte  de  Augusto  II  de  Polonia,  los  ma- 
nejos y  las  esplendideces  del  Marques  de  Monti,  embajador  fran- 
cés en  Varsovia,  consiguieron  que  se  devolviese  á  Estanislao, 
suegro  de  Luis  XV,  la  corona  que  antes  había  ceíiido,  aunque 
no  sin  que  una  parte  de  la  nobleza  polaca  protestase  la  elección, 
protesta  que  sirvió  de  fundamento  á  Rusia,  Austria  y  Prusia,  que 
habían  patrocinado  la  candidatura  de  Federico  Augusto,  cuñado 
del  emperador  Carlos  VI,  para  lanzarse  á  la  guerra.  Francia,  en- 
tonces, se  unió  con  Cerdeña,  y  aprovechando  el  disgusto  exis- 
tente entre  las  Cortes  de  Madrid  y  de  Viena  por  la  cuestión  ita- 
liana, concertó  con  España  el  Tratado  de  7  de  Noviembre  de 
1733»  ^^^  niás  que  como  un  Tratado  de  alianza,  debía  conside- 
rarse, según  en  el  mismo  se  declaraba,  como  un  pacto  de  familia 
perpetuo  é  irrevocable. 

La  guerra  fué  completamente  favorable  para  las  armas  franco- 
españolas.  El  ejército  francés  del  Rhin  se  hizo  dueño  de  la  Lo- 
rena  y  de  otros  importantes  territorios,  y  las  armas  españolas, 
mandadas  por  el  Conde  de  Montemar,  que  mereció  ser  creado 
Duque  en  el  mismo  campo  de  batalla  de  Bitondo,  se  apoderaron 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  el  Infante  D.  Carlos  pudo  coronarse  rey 
en  Palermo.  No  obstante  estas  victorias,  como  los  Gabinetes  de 
Londres  y  del  Haya  reanudaron  sus  gestiones  en  favor  de  la  paz, 
como  Cerdeña  se  mostraba  recelosa  del  rápido  engrandecimien- 
to del  Infantj  D.  Carlos,  é  inquieta  ante  el  proyecto  de  crear 
un  nuevo  Estado  en  Lombardía  para  el  Infante  D.  Felipe,  y 
como  Luis  XV  se  hallaba  satisfecho  con  la  conquista  de  la  Lore- 
na  y  convencido  de  la  imposibilidad  de  sostener  á  Estanislao  en 


LAS    INSTRUCCIONES    Á    LOS    EMBAJADORES  55 

Polonia,  Francia  se  apresuró  á  entrar  en  tratos  con  Austria,  y 
prescindiendo  de  sus  aliados,  y  aceptando  lo  mismo  que  antes  se 
había  comprometido  á  rechazar,  firmó  los  Preliminares  de  Viena 
de  3  de  Octubre  de  1735. 

Tanto  España  como  Cerdeña  recibieron  con  marcado  disgusto 
la  noticia  de  la  firma  de  ese  pacto.  Cerdeña,  porque  estimaba 
poco  lo  que  se  le  asignaba  en  la  Lombardía,  y  España  porque  si 
bien  la  Corona  de  las  Dos  Sicilias  quedaba  asegurada  en  las  sie- 
nes de  D.  Carlos,  Isabel  de  Farnesio  veía  desvanecida  su  espe- 
ranza de  crear  un  nuevo  Estado  para  el  Infante  D.  Felipe,  y  por 
ello  una  y  otra  se  negaron  á  dar  su  adhesión  á  los  Preliminares. 

Morel-Fatio  ó  Léonardon  (l),  tratando  de  justificar  la  conduc- 
ta de  Luis  XV,  dicen  que  desde  la  llegada  á  la  Corte  de  Madrid 
del  Conde  de  Vaulgrenant,  que  había  sustituido  al  Marqués  de 
Rottembourg  en  el  cargo  de  Embajador  (2),  había  visto,  no  sin 
sorpresa,  las  frecuentes  relaciones  entre  Patino  y  el  ministro  in- 
glés Keene,  surgiendo  en  su  ánimo,  naturalmente,  la  sospecha  de 
que  existían  poiirparlers  entre  España  y  la  Gran  Bretaña.  Las 
negativas  del  Secretario  de  Estado  español,  «de  una  veracidad 
de  antiguo  sospechosa»,  escriben,  no  eran  para  disuadirlo,  y  re- 
sultaba todavía  más  significativo  el  que  cada  vez  que  recibía  á 
Keene  se  esforzaba  Patino  en  prevenir  las  preguntas  del  Emba- 
jador francés,  dándole,  para  cada  una  de  esas  entrevistas,  moti- 
vos muy  plausibles,  demasiado  plausibles,  para  no  parecer  un 
poco  amañadas  á  los  ojos  de  M.  Vaulgrenant.  Además,  según 
añaden  aquéllos,  en  Versalles  no  se  consideraba  inverosímil  la 
existencia  de  una  negociación  secreta  entre  SS.  MM.  CC.  y  el  Em- 
perador, por  mediación  de  Inglaterra,  y  se  juzgaba  al  Gobierno 
español  muy  capaz,  si  encontraba  serias  ventajas,  de  abandonar 
á  Francia  y  hacer  la  paz  separadamente  con  Austria.  Se  pen- 
saba que  Isabel  de  Farnesio  no  desesperaba  todavía  de  obtener 


(i)  El  prólogo  del  tomo  i  va  firmado  por  Morel-Falio;  el  del  segundo, 
al  cual  me  reñero  ahora,  no  lleva  firma. 

(2)  Vaulgrenant  permaneció  al  frente  de  la  Embajada  desde  el  18  de 
Septiembre  de  1734  hasta  el  25  de  Abril  de  1738. 
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para  el  Infante  D.  Carlos  la  mano  de  la  segunda  hija  del  Empe- 
rador (María  Ana  de  Austria,  que  casó  luego  con  Carlos  Ale- 
jandro de  Lorena),  y  se  estimaba  prudente  no  declararse  adver- 
sarios resueltos  de  este  enlace. 

Mas  si  se  examina  atenta  é  imparcialmente  la  realidad  de  las 
cosas  y  se  tienen  presentes  los  proyectos  que  acariciaba  Isabel 
de  Farnesio,  proyectos  que  ésta  podía  creer  de  segura  realiza- 
ción después  del  éxito  alcanzado  por  las  tropas  españolas  en  Ita- 
lia, se  comprende  que  aquella  explicación  cae  por  su  base,  por- 
que ni  los  recelos  de  Vaulgrenant,  ni  los  temores  de  la  Corte 
francesa,  resultan  justificados. 

Si  España  hubiese  deseado  hacer  la  paz  de  un  modo  directo 
con  Austria,  habría  aprovechado  la  ocasión  que  se  le  ofreció  en 
1735,  cuando  Inglaterra  y  Holanda  propusieron  un  plan  de  arre- 
glo entre  los  beligerantes,  y,  sin  embargo,  se  apresuró  á  recha- 
zarlo; y  si  no  lo  hizo  más  secamente  fué  por  consejo  del  Carde- 
nal Fleury,  según  consignan  los  mismos  historiadores  franceses 
citados.  Es  más:  éstos  reconocen  que,  en  el  fondo,  el  Cardenal 
deseaba  la  paz,  pero  no  se  atrevía  á  dejar  comprender  su  deseo, 
por  miedo  de  provocar  justamente  la  defección  de  España,  «sien- 
do entonces  todavía  muy  belicosos  los  sentimientos  de  Sus  Ma- 
jestades Católicas»;  y  dicen  que  por  esto,  reconociendo  que  no 
se  podía  aceptar  el  plan  de  Tratado  de  las  potencias  marítimas, 
Vaulgrenant  declaró  á  Patino  que  le  parecía  necesaria  la  más 
grande  confianza  entre  los  dos  Gobiernos,  y  que  era  bueno  que 
Francia  supiese  á  qué  atenerse  respecto  de  las  condiciones  en 
que  su  aliado,  llegado  el  caso,  consentiría  en  tratar  con  el  Im- 
perio. El  ministro  español  expresó  que  personalmente  habría 
deseado  hacer  la  paz,  pues  los  gastos  de  la  guerra  le  suscitaban 
dificultades  financieras,  bajo  el  peso  de  las  cuales  se  sentía  su- 
cumbir, é  indicó  como  condiciones  la  cesión  á  D.  Carlos  de  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  mas  la  Toscana,  y  que  el  Empera- 
dor tendría  el  Mantuano,  el  Parmesano,  el  Plasentino,  y  del 
Milanesado  lo  que  no  se  diera  al  Rey  de  Cerdeña.  Patino  ol- 
vidó, al  expresarse  de  tal  suerte,  el  interés  de  Luis  XV^  por 
Estanislao,    no   hablando  de  compensaciones  para  éste,  lo  cual 
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contribuyó,  acaso,  á  que  la  Corte  francesa  obrase  como   lo  hizo. 

En  fin:  negociados  los  Preliminares  por  De  La  Baune,  temióse 
que  esto  determinase  la  ruptura  de  Espaíia  y  Francia;  mas  noti- 
ficada por  Vaulgrenant  á  la  Corte  española  la  conclusión  de  ese 
pacto,  la  respuesta  de  Patino,  fecha  lO  de  Noviembre,  fué  más 
moderada  de  lo  que  Francia  esperaba,  y  aun  los  Reyes  contes- 
taron sin  acritud,  pero  con  dignidad,  en  7  de  Enero  de  1 736,  á 
las  cartas  de  Luis  XV,  fecha  13  de  TJiciembre  anterior,  anun- 
ciando el  concierto  realizado  con  el  Emperador.  Sin  embargo  de 
esto,  Vaulgrenant  se  encontró  en  situación  personal  difícil,  pues 
tanto  Isabel  de  Farnesio  com.o  Felipe  V  le  recibieron  con  mar- 
cada frialdad. 

Salvado,  aunque  no  fuese  más  que  por  el  momento,  el  peligro 
de  un  rompimiento  entre  España  y  Francia,  consagróse  la  Corte 
de  Versalles  á  la  tarea  de  obtener  de  la  de  nladrid  su  accesión  á 
los  Preliminares,  y,  al  efecto,  para  facilitarlo,  el  Cardenal  Fleury 
envió  á  Viena  á  M.  Du  Theil,  á  fin  de  gestionar  que  el  Empera- 
dor se  prestase.á  formular  una  declaración,  considerando  la  paz 
como  hecha  con  España  sobre  la  base  de  dichos  Preliminares;  y 
habiendo  salido  Francia  garante  de  que  la  Corte  de  Madrid  ha- 
ría una  contradeclaración  en  el  mismo  sentido,  aquel  instrumento 
hubo  de  firmarse  el  30  de  Enero  de  1736.  Faltaba  sólo  que  Es- 
paña se  prestase  á  suscribir  un  documento  análogo,  y  la  tarea  de 
conseguirlo  no  fué  fácil;  pues  ni  F'elipe  V  dejaba  de  sentir  la 
falta  de  confianza  de  su  sobrino  Luis  XV,  ni  Isabel  de  Farnesio 
se  resignaba  á  hacer  lo  que  era  para  ella  el  mayor  de  los  sacrifi- 
cios, el  de  la  herencia  paterna,  precisamente  cuando  se  lisonjeaba 
con  la  idea  de  colocar  en  aquellos  Estados  á  su  segundo  hijo,  el 
Infante  D.  Felipe,  una  vez  establecido  Carlos  en  Ñapóles  y  Sici- 
lia; pero  como  su  apelación  á  las  potencias  marítimas  resultó  in- 
útil, y  como  hubieron  de  convencerse  de  que  se  encontraban 
solos,  no  tuvieron  más  remedio  que  resignarse  á  negociar. 

Ocupándose  de  este  incidente  escriben  MorelFatio  y  Léonar- 
don:  «El  año  entero  se  pasó  en  ponrparlers  quisquillosos  entre 
Francia  y  España,  y  entre  ésta  y  el  Emperador,  antes  de  llegar 
á  una   solución   definitiva.   Patino   murió  el  3  de  Noviembre  de 
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1736,  sin  haber  visto  realizada  esta  paz  laboriosa.  M.  De  la  Cua- 
dra le  sucedió,  y  menos  capaz,  menos  seguro  en  el  Ministerio, 
mostró  menos  iniciativa  y  decisión  que  su  predecesor.»  En  estos 
asertos  hay  algunos  errores  que  conviene  rectificar. 

Difícil  y  laboriosa  fué,  ciertamente,  la  negociación;  pero  ha- 
biendo firmado  el  conde  de  Sinzendorff  la  declaración  de  30  de 
Enero  de  173^)  por  1^  cual,  en  nombre  y  con  poder  bastante  del 
Emperador,  se  consignaba  que  éste  contemplaba  como  hecha  la 
paz  con  el  Rey  de  España,  mediante  las  condiciones  contenidas 
en  los  Artículos  preliminai'es,  y  se  comprometía  á  ejecutarlos 
fielmente,  con  especialidad  en  lo  tocante  al  Rey  de  las  Dos  Si- 
cilias,  Eelipe  V  se  comprometió  igualmente,  mediante  otra  De- 
claración, firmada  por  Patino  en  Aranjuez  el  15  de  Abril  del 
mismo  año,  á  tener  por  hecha  la  paz  con  S.  M.  Cesárea,  y  á 
observar  y  ejecutar  por  su  parte  literalmente,  en  todos  sus  pun- 
tos, los  enunciados  artículos.  Claro  es  que  esto  no  constituía  una 
accesión  pura  y  simple,  y  que  menos  aún  equivalía  á  un  Tratado 
solemne;  pero  lo  cierto  es  que,  por  virtud  de  esos  instrumentos, 
quedaba  restablecida  la  paz  entre  España  y  el  Imperio. 

Hay  más  aún.  Aunque  la  contradeclaración  de  Patino  exigió 
algunas  aclaraciones,  especialmente  en  lo  relativo  á  la  frase  por 
su  parte,  que  en  ella  se  empleaba,  y  aunque  sobre  la  cuestión  de 
los  alodiales,  la  forma  en  que  habían  de  redactarse  los  actos  de 
cesión,  -la  artillería  de  los  Ducados  de  Parma  y  Plasencia,  y  la 
resistencia  de  P'elipe  á  aceptar  el  art.  6°  de  los  Preliminares, 
aunque  sobre  todo  esto  se  discutió  mucho,  una  vez  formulada  por 
el  Sr.  De  Schmerling  la  Declaración  fechada  en  Compiegne  en  4 
de  Agosto  de  1736,  en  la  cual  se  resolvieron  casi  todas  esas  di- 
ficultades, sólo  quedó  pendiente  lo  relativo  á  la  redacción  de  los 
instrumentos  de  cesión,  y  esto  hubo  de  resolverse  en  una  confe- 
rencia que  celebraron  Patino  y  Vaulgrenant. 

Tan  cierto  es  esto,  que  pocos  días  después  D.  Sebastián  de  la 
Quadra,  que  se  había  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría  de 
Estado,  por  enfermedad  de  Patino,  dijo  al  Embajador  francés:  «El 
Rey  se  ha  enterado  del  papel  que  V.  E.  me  entregó,  en  que  se 
expresa  la  substancia  de  lo  que  se  discurrió  en   la  conferencia 
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que  V.  E.  tuvo  con  el  Sr.  D.  Joseph  Patino,  sobre  los  nuevos 
proyectos  de  actas  de  cesión  remitidos  por  la  Corte  de  Viena,  y 
de  los  dos  temperamentos  que  se  propusieron,  y  me  ha  mandado 
S.  M.  decir  á  V.  E.  (por  la  indisposición  del  referido  Sr.  I).  Jo- 
seph Patino),  que  deseoso  S.  M.  de  manifestar  toda  la  posible 
condescendencia  para  acreditar  su  inclinación  á  la  tranquilidad 
de  la  Europa,  y  dar  á  este  fin,  por  su  parte,  todas  las  posibles  fa- 
cilidades, viene  en  admitir  el  segundo  de  los  expresados  medios 
propuestos;  esto  es,  que  S.  M.  se  contentará  con  la  declaración 
del  Sr.  de  Schmerling  tal  cual  se  ha  ofrecido,  añadiendo  en  las 
actas  de  cesión  una  cláusula  en  que  se  exprese  que  todo  lo  que 
en  su  contenido  pudiere  ser  contrario  á  los  puntos  comprendidos 
en  la  referida  declaración,  será  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto; 
y  que  S.  M.,  mediante  este  temperamento,  hará  entregar  por  el 
Conde  de  Fuenclara  la  contradeclaración  que  está  en  sus  manos, 
y  que  el  Emperador  pide.  Admitirá  los  actos  de  cesión  en  la  últi- 
ma forma  á  que  la  Corte  de  Viena  lo  ha  reducido,  incluyendo  la 
cláusula  que  dejo  expresada,  y  dará  orden  al  Duque  de  Monte- 
mar  para  que  haga  el  trueque  de  ellos,  y  para  que,  después  de 
ejecutado  éste,  haga  la  evacuación  de  los  dos  Estados  de  Tosca- 
na  y  la  Lunegiana»  (l).  En  virtud  de  esto,  cuatro  días  después, 
el  mismo  D.  Sebastián  de  la  Quadra,  remitía  al  Embajador  fran- 
cés copias  de  las  minutas  de  las  actas  de  cesión  de  Felipe  V  y  del 
Rey  de  las  Dos  Sicilias,  arregladas  á  los  proyectos  remitidos  por 
la  Corte  de  Viena;  le  anunciaba  que  el  instrumento  de  renuncia 
de  S.  M.,  en  auténtica  forma,  había  sido  enviado  al  Duque  de 
Montemar  para  que  procediese  al  canje  y  á  la  evacuación  de  la 
Toscana,  y  le  decía  que  se  había  prevenido  á  la  Corte  de  Ñapó- 
les para  que  enviase  al  citado  general  la  cesión  de  D.  Carlos  (2). 
Es  decir,  que  contra  lo  que  afirman  Morel-Fatio  y  Léonardon, 


(i)  Nota  de  D.  Sebastián  de  la  Quadra,  Secretario  de  Estado  interino, 
al  Embajador  francés,  fecha  15  de  Octubre  de  1736  (Archivo  Histórico  N:í- 
cional,  legajo  núm.  3.385). 

(2)  ídem  id.,  fecha  19  de  Octubre  de  1736  f Archivo  Histórico  Nacional, 
legajo  núm.  3.385). 
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cuando  murió  Patino  (l),  aunque  no  se  hubiese  formalizado  di- 
plomáticamente la  adhesión  á  los  Preliminares^  la  paz  estaba 
hecha,  aceptados  en  principio  los  acuerdos  contenidos  en  los  ar- 
tículos, con  la  sola  excepción  del  6.°  (2)  y  hasta  enviadas  las  ór- 
denes para  la  evacuación  de  aquellos  Estados,  á  los  cuales  Feli- 
pe V  se  veía  precisado  á  renunciar;  evacuación  que  tuvo  lugar 
en  los  primeros  días  de  Enero  de  1 737  (3). 

Errores  como  los  que  quedan  rectificados,  hijos  de  no  haber 
estudiado  detenidamente  la  documentación  española  para  com- 
pararla con  la  francesa,  podría  citar  algunos  otros,  pero  temería 
abusar  de  la  benevolentia  de  la  Academia,  y  por  ello  habré  de 
limitarme  á  decir  que,  no  obstante  esos  lunares,  la  obra  es  digna 
de  los  mayores  elogios,  y  su  conocimiento  indispensable  para  es- 
cribir la  Historia  de  Espaila  durante  ese  período.  Su  lectura,  ade- 
más, arraiga  en  mi  ánimo  el  convencimiento,  que  hace  tiempo 
abrigo,  de  que  es  de  absoluta  necesidad  llevar  á  cabo  en  España 
una  publicación  semejante,  porque  el  texto  de  las  instrucciones 
dadas  á  nuestros  Embajadores  y  Ministros  permitiría  rectificar  no 
pocos  asertos  que  pasan  como  verdades  demostradas  y  haría  po- 
sible fijar  con  exactitud  el  alcance  de  otros. 

La  extensión  que  va  adquiriendo  este  informe  no  me  consiente 
demostrar,  como  quisiera,  la  exactitud  de  esta  afirmación,  pero 
aunque  sea  de  un  modo  muy  sintético,  necesito  citar  un  hecho 
que  sirva  como  de  ejemplo  y  prueba  de  lo  que  digo. 

No  era  una  novedad  la  creencia  de  que  la  influencia  de  la  Reina 
Doña  Amalia  de  Sajonia  hizo  que  durante  su  vida  permaneciese 
la  Corte  de  Madrid  fiel  á  la  política  de  neutralidad  proclamada 
por  Fernando  VI,  y  tan  hábilmente  mantenida  por  su  primer 
Ministro  de  Estado,   D.  José  Carvajal  y  Lancaster;  pero  Danvi- 


(i)     Patino  murió  en  Madrid  el  3  de  Noviembre  de  1736. 

(2)  En  ]a  Declaraci(3n  de  Compiegne  consintió  el  Emperador  en  que 
el  art.  6.°  no  se  insertase  en  los  instrumentos  de  cesión  de  Felipe  V  y  don 
Carlos. 

En  dicho  artículo  S.  M.  C."ia  daba  su  garantía  á  la  pragmática  sanción 
de  1713  para  los  Estados  que  poseía  ó  que  poseyese  por  virtud  de  los  Pre- 
liminares el  Emperador. 

(3)  Véasela  Gaceta  de  Madrid  (Sc\2C)  ú&Mw^xo  ú&  i739- 
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la,  en  su  Historia  de  Carlos  IIl^  dio  á  esa  creencia  el  fundamen- 
to valiosísimo  de  la  correspondencia  de  la  Reina  con  el  Ministro 
Tanucci,  con  lo  cual  adquirió  aquélla  los  caracteres  de  una  ver- 
dad incontrovertible.  Y,  sin  embargo,  la  exactitud  de  los  hechos 
obliga  á  decir,  sin  negar  esa  influencia,  que  en  el  ánimo  de  Car- 
los III  pesaban  otras  consideraciones,  y  que  aun  en  vida  de  la 
Reina  el  pensamiento  del  Monarca  era  muy  diferente  del  que 
acariciaba  Doña  Amalia  de  Sajonia.  Esa  diferencia  la  habría  apre- 
ciado el  Sr.  Danvila  si  hubiese  conocido  las  instrucciones  dadas 
al  Conde  de  Mahoni  para  el  Ministerio  en  V'iena;  instrucciones 
firmadas  en  el  Buen  Retiro  el  1 5  de  Marzo  de  1760,  esto  es,  seis 
meses  antes  de  morir  la  Reina. 

Doña  Amalia  de  Sajonia  era  resueltamente  partidaria  de  la 
neutralidad,  y  Carlos  III  repetía  la  frase  de  su  hermano  y  prede- 
cesor en  el  trono,  de  que  no  hay  bien  que  equivalga  al  de  la  paz; 
pero  la  neutralidad  de  la  Reina  era,  más  que  otra  cosa,  alejamien- 
to de  Francia,  cuya  alianza  consideraba  como  la  ruina  de  Pispa- 
ña,  y  el  Monarca  no  ocultaba  su  afecto  al  Rey  Cristianísimo,  y  su 
propósito  de  no  dejar  que  fuese  oprimido.  Leyendo  esas  instruc- 
ciones se  advierte  cuan  diferente  es  el  lenguaje  que  se  emplea 
al  hablar  de  la  Corte  de  Versalles  y  al  referirse  á  las  de  Londres 
y  Viena,  y  esto  no  permite  duda  acerca  de  los  opuestos  senti- 
mientos que  inspiraban  una  y  otras.  Como  que  se  da  el  caso  de 
que  en  el  mencionado  documento  se  ordene  á  Mahoni  que  sea 
amigo  personal  y  distinga  con  su  particular  correspondencia  al 
Embajador  de  Francia  en  la  capital  austríaca. 

Pudiera  pensarse  acaso  que  esto  es  una  prueba  de  la  influen- 
cia de  la  Reina,  y  que  si  Carlos  III,  no  obstante  su  inclinación  al 
Cristianísimo,  persistía  en  la  neutralidad,  era  por  complacer  á  su 
esposa;  pero  sin  negar  que  el  Monarca  español  tuviese  en  cuenta 
las  opiniones  de  Doña  Amalia  de  Sajonia,  hay  que  reconocer  que 
existían  otros  motivos  que  apartaban  su  espíritu  de  la  Corte  de 
Versalles  y  suscitaban  en  su  ánimo  recelos  y  desconflanzas  respec- 
to de  la  actitud  de  ésta.  Recelos  y  desconfianzas  que  tenían  por  ori- 
gen la  existencia  de  un  tratado  entre  Francia  y  Austria,  y  sobre 
todo,  la  sospecha  de  que  hubiese  en  tal  pacto  artículos  secretos. 
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«No  acabo  de  persuadirme — decía  el  Monarca  en  las  Instruc- 
ciones á  Mahoni — á  que  su  sólo  objetó  (el  de  la  guerra  que  hacía 
la  Corte  de  Viena)  sea  el  de  defenderse  á  sí  y  á  sus  Aliados,  ni 
á  que  en  el  Tratado  de  Versalles,  que  la  unió  con  la  de  Francia, 
trastornando  todo  el  sistema  de  la  Europa,  no  haya  otros  pactos 
que  los  que  nos  han  conñado,  que  son  los  de  la  mutua  defensa. 
Dos  Potencias  siempre  rivales  llegar  á  convenirse  en  emplear  de 
acuerdo  sus  fuerzas;  pensar  desde  aquel  momento  que  nadie  las 
resistiría,  pues  es  portento  no  esperado  que  veamos  lo  contrario; 
tener  agravios  que  vengar,  provincias  que  recuperar,  y  ser  tan 
generosas  que  ninguna  adquisición,  ninguna  recompensa  se  pro- 
metan de  tanta  gente  perdida,  da  tan  inmensos  gastos  ocasiona- 
dos, ¡parece  increíble!  Mi  admiración  es  de  que  cuando  se  unieron, 
no  proyectasen  y  se  prometiesen  más  ventajas  que  las  de  la  mu- 
tua defensa,  y  no  lo  sería  tanto,  de  que  ahora,  fatigadas  de  haber 
hallado  un  enemigo  más  difícil  de  sujetar  de  lo  que  ellas  y  todo 
el  mundo  creyeron,  se  contentasen  de  menores  ventajas,  que  se 
cansase  la  una  antes  que  la  otra,  que  la  más  interesada  se  que- 
jase de  que  la  otra  arrimase  menos  el  hombro,  y  que  de  aquí 
pudiese  nacer  la  desunión.  Por  eso,  para  atinar  las  conjeturas  y 
fijar  el  concepto,  convendría  mucho  averiguar  si  en  dicho  Tra- 
tado de  Versalles  hay  artículos  tan  secretos  que  no  se  hayan 
propalado,  y  cuáles  sean.  Ved,  pues,  si  basta  vuestra  maña  y  sa- 
gacidad á  descubrir  este  misterio.» 

Después  de  conocer  este  párrafo,  en  el  que  palpita  el  temor 
que  abrigaba  Carlos  III  de  que  en  el  Tratado  de  Versalles  hubie- 
se cláusulas  secretas  que,  más  ó  menos  directamente,  afectasen 
á  la  rama  española  de  la  Casa  de  Borbón,  se  comprenden,  sin 
necesidad  de  apelar  á  la  influencia  de  Doña  Amalia  de  Sajonia, 
las  vacilaciones  del  Monarca  y  la  actitud  neutral  en  que  éste  se 
colocó,  actitud  de  la  que  no  le  hizo  cambiar  la  muerte  de  la  Rei- 
na, como  generalmente  se  ha  creído,  sino  la  solicitud  de  las  Cor- 
tes de  Versalles  y  de  Viena  para  que  mediase  con  la  Gran  Bre- 
taña, á  fin  de  conocer  las  condiciones  en  que  el  Rey  de  Prusia 
se  prestaría  á  hacer  la  paz,  y  juntamente  con  esto,  y  más  aún 
que  esto,  la  conducta  del  Gobierno  inglés,  el  cual  no  sólo  ataca- 
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ba  rudamente  los  intereses  españoles  en  América,  sino  que, 
cuando  se  ofreció  la  mediación,  dio  al  representante  de  España, 
Sr.  Abreu,  contestaciones  cuya  altivez  forzosamente  habían  de 
irritar  á  Carlos  III. 

Repito  que  no  niego  la  influencia  de  los  sentimientos  perso- 
nales de  la  Reina,  ni  desconozco  que  al  faltar  ésta  pudo  el  Mo- 
narca dar  más  fácilmente  satisfacción  á  sus  inclinaciones;  pero 
insisto  en  que  si  el  Sr.  Danvila  hubiese  conocido  las  Instruccio- 
nes dadas  al  Conde  de  Mahoni,  habría  podido  decir,  y  segura- 
mente habría  dicho,  que  la  conducta  de  Carlos  III  fué  dictada 
principalmente:  primero,  para  permanecer  neutral,  no  obstante 
su  inclinación  á  Francia,  por  el  temor  de  que  hubiese  pactos  se- 
cretos entre  ésta  y  Austria,  y  luego,  para  colocarse  al  lado  del 
Cristianísimo,  por  la  satisfacción  que  recibió  al  solicitarse  su  me- 
diación, y  por  la  actitud  hostil  de  Inglaterra. 

Este  ejemplo,  expuesto  muy  á  la  ligera,  con  objeto  de  moles- 
tar lo  menos  posible  á  la  Academia,  basta  para  comprender 
cuánto  importa  el  conocimiento  de  las  Instrucciones  dadas  á  los 
Embajadores  y  Ministros,  y  cuan  sensible  es  que  aquí  no  haya- 
mos imitado  lo  hecho  por  Francia,  facilitando  la  publicación  de 
obras  como  la  que  motiva  estas  líneas. 

Claro  es  que  esto  ocurre  por  efecto  del  abandono,  verdadera- 
mente lamentable,  en  que  aquí  se  encuentra,  como  he  dicho  an- 
tes, el  estudio  de  nuestras  relaciones  exteriores;  pues  mientras 
todos  los  pueblos  que  forman  la  gran  sociedad  de  las  naciones 
han  cultivado  con  predilección  la  Historia  de  su  política  interna- 
cional, creyendo,  con  razón  sobrada,  que  sin  el  conocimiento 
completo  y  detallado  de  las  vicisitudes  que  han  sufrido  sus  rela- 
ciones con  los  demás  pueblos,  ni  los  Gobiernos  ni  la  diplomacia 
pueden  gestionar  con  acierto  y  defender  con  éxito  los  intereses 
del  país,  aquí  se  tiene  totalmente  relegado  al  olvido  cuanto  con 
esa  interesantísima  materia  se  relaciona,  dándose  el  caso  de  que 
no  poseamos  una  buena  colección  de  Tratados  y  de  que  no  se 
haya  publicado  una  Historia  diplomática,  pues  no  merecen  este 
nombre  ni  la  obra  de  Martínez  de  la  Rosa,  Política  tradicional 
de  España,   ni   la  del  antiguo  Subsecretario  de  Estado  D.  I*'a- 
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cundo  Goñi,  Tratado  de  las  relaciones  internacionales  de  España. 

No  sé  si  esto  es  debido  á  que  hace  años,  muchos  años,  olvi- 
dadas las  reglas  que  con  su  conducta  trazara  el  gran  Fernando  V, 
carecemos  de  orientación  en  política  internacional,  ó  si,  por  el 
contrario,  esa  falta  de  orientación  es  consecuencia  obligada  del 
desconocimiento  de  nuestras  relaciones  exteriores;  pero,  en  fin, 
el  hecho  es  que  aquí  nadie  ha  pensado — y  claro  es  que  me  re- 
fiero á  los  que  han  podido  y  han  debido  pensar  en  ello — en  la 
altísima  conveniencia  de  emprender  publicaciones  como  la  que 
motiva  estas  líneas,  publicaciones  absolutamente  indispensables 
para  poder  trazar  la  Historia  diplomática  de  un  pueblo,  y  que 
no  pueden  ser  nunca,  sobre  todo  en  un  país  como  el  nuestro, 
resultado  exclusivo  del  esfuerzo  individual. 

Por  esto,  al  llamar  la  atención  de  la  Academia  sobre  las  Ins- 
trucciones dadas  al  Conde  Mahoni  para  su  Embajada  en  Viena, 
someto  á  su  ilustrado  juicio  la  conveniencia  de  ir  publicando  en 
nuestro  Boletín,  á  medida  que  sea  posible  y  debidamente  co- 
mentados, ese  y  algunos  otros  documentos  de  la  misma  índole, 
délos  cuales  pongo  desde  luego  á  su  disposición  las  copias  que  he 
hecho. 

Entiendo  que  esa  publicación,  que  podría  ir  llenando  poco  á 
poco  el  vacío  de  la  falta  de  una  obra  como  la  colección  francesa 
que  motiva  estas  líneas,  y  facilitaría  el  estudio  de  nuestra  histo- 
ria diplomática,  no  sólo  es  de  verdadera  necesidad,  sino  de  una 
oportunidad  indiscutible;  porque  en  presencia  de  esa  inmensa 
conflagración  que  ensangrienta  la  mayor  parte  de  Europa  y  con- 
mueve y  perturba  al  mundo  entero,  y  ante  la  perspectiva  de  una 
paz,  que  es  una  esperanza  entenebrecida  por  temerosas  incógni- 
tas, parece  obra  de  patriotismo,  muy  propia  de  los  que  nos  con- 
sagramos al  cultivo  de  la  Historia,  el  despertar  la  atención  del 
país,  y  especialmente  la  de  las  llamadas  clases  directoras,  hacia 
los  problemas  de  las  relaciones  exteriores,  para  prever  y  tener 
en  lo  posible  resueltos  de  antemano  los  que  acasg  la  realidad  ha 
de  plantearnos  en  no  lejana  fecha,  problemas  que  son  en  lo  fun- 
damental los  mismos  que  cien  veces  se  nos  han  planteado  en  la 
época  moderna,  y  á  la  resolución  de  los  cuales   cabe  aplicar,  las 
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lecciones  y  las  enseñanzas  que  nos  suministra  la  Historia,  cuyo 
olvido  ó  cuyo  menosprecio  hemos  pagado  en  más  de  una  ocasión 
con  ríos  de  oro  y  de  sangre. 

Madrid,  2  de  Mayo  de  1916. 

Jerónimo  Bécker. 


IX 

UNA  ESCRITURA  DE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ 

En  mis  recientes  excursiones  por  la  provincia  de  Jaén,  he  te- 
nido ocasión  de  hallar  en  el  Archivo  de  Protocolos  del  partido 
judicial  de  Mancha  Real,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre 
de  «La  Manchuela»,  una  escritura  de  fundación  del  convento  de 
Carmelitas  Descalzos  de  la  Concepción,  firmada  por  San  Juan  de 
la  Cruz. 

Nada  dicen  de  esta  fundación  las  biografías  que  hemos  visto 
del  célebre  fraile  carmelita;  ni  siquiera  se  menciona  en  ellas  que 
estuvo  en  este  hermoso  pueblo,  el  cual,  á  mediados  del  siglo  xvi, 
era  sólo  una  cortijada,  y  en  pocos  años  después  llegó  á  tener 
bastante  importancia,  pues  según  Martín  de  Ximena,  ya  en  1539 
el  obispo  D.  Francisco  de  Mendoza  dio  licencia  á  Juan  de  Olid 
y  Juan  de  Valenzuela,  presbíteros,  «para  que  en  lugar  decente 
pudieran  decir  Misa;  declarar  el  Santo  Evangelio  y  echar  las  fies- 
tas y  enseñar  la  doctrina  cristiana  en  el  cortijo  de  la  Mancha, 
que  hoy  es  villa  principal  de  este  obispado,  atento  que  en  el  di- 
cho cortijo  avia  mucha  gente  de  Jaén,  que  no  x'enía  a  oir  Misa  a 
la  ciudad»  (l). 

Y  más  adelante,  dicho  escritor  refiere  solamente  lo  siguiente: 
«En  este  lugar  de  la  Mancha  hay  un  convento  de  Carmelitas 
Descalzos  que  se  fundó  en  el  año  de  1 586».  Sin  duda  ignoraba 
que  lo  había  fundado  San  Juan  de  la  Cruz,  puesto  que  no  lo  men- 
ciona. 


(i)     Catálogo  de  las  iglesias  Catedrales  de  la  df.i-esis  de  Jat'n,  pácr.  468 

TOMO    LXIX.  5 
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De  este  convento,  que  estaba  en  ruinas  á  raíz  de  la  exclaus- 
tración en  el  siglo  pasado,  ya  no  queda  más  que  un  pedazo  de 
su  antigua  huerta,  donde  se  han  levantado  algunas  ediñcaciones 
modernas. 

Por  la  referida  escritura,  de  la  que  acompaño  fotografía,  y 
cuya  trascripción  debo  á  la  amabilidad  de  mi  ilustrado  compañe- 
ro el  académico  Correspondiente  en  Córdoba  D.José  de  la  Torre, 
se  sabe  que  la  fundación  de  este  monasterio  y  convento  en 
Mancha  Real,  con  el  título  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  la 
Virgen  María,  se  hizo  en  15  de  Octubre  de  1 586  bajo  la  base  de 
unas  casas  cedidas  por  el  arcediano  de  Ubeda  al  Vicario  Provin- 
cial de  la  Orden  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  la  provincia  de 
Andalucía  y  reino  de  Castilla,  Fray  Juan  de  la  Cruz,  ante  Diego 
de  Aranda,  escribano  público  de  la  villa  de  Mancha  Real,  y  los 
testigos  Antonio  Becerra,  Juan  Cano,  médico;  Tomás  Simón  de 
Vergara,  Juan  Rodríguez,  clérigo;  Fernando  Serrano,  alcalde  or- 
dinario; Martín  de  Chinchilla,  alguacil;  Cristóbal  Delgado  y  Al- 
berto Sánchez,  vecinos  de  la  dicha  villa. 

Probablemente  fué  esta  de  las  últimas  fundaciones  que  hizo 
San  Juan  de  la  Cruz  antes  de  ser  desterrado  en  el  último  tercio 
de  su  vida  al  Desierto  de  la  Peñuela,  en  las  montañas  de  Sierra 
Morena,  desde  cuyo  sitio  fué  trasladado  por  los  obispos  de  la 
Orden  á  Ubeda — después  de  quemar  la  información  que  contra 
el  Santo  se  había  hecho,  donde  murió  á  14  de  Diciembre  de  I  591, 
cinco  años  más  tarde  —  el  insigne  autor  de  la  Subida  al  Monte 
Calvario^  La  noche  obsctíra  del  alma,  el  Cántico  del  divino  amor, 
y  otras  renombradas  obras  literarias. 

(Legajo  28,  folio  373.) 
«Frai  Juan  de  la  Cruz,  Vicario  probingial  de  la  [Orden  j  de  los 
Carmelitas  descalgos  en  la  probingia  del  Andalugia  de  los  Reinos 
de  Castilla,  en  nonbre  de  la  dicha  Orden  y  por  virtud  de  la  ligen- 
gia  y  facultad  a  mi  dado  y  congedida  por  el  mui  rreverendo  se- 
ñor frai  Niculas  de  Jesús  Maria,  probingial  general  de  la  dicha  or- 
den, e  por  los  señores  diñnidores,  en  la  junta  que  se  higo  en  el 
convento  de  San  Ermenelgildo  de  Madrid,  la  qual  dicha  ligengia 
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orijinalmente  entrego  al  presente  escribano,  para  que  la  ponga  e 
yncorpore  en  esta  escriptura.  E  yo,  el  dicho  escrivano,  la  rres- 
gibi  para  el  dicho  efeto,  su  tenor  de  la  qual  dize  ansí: 

»Aqui  la  ligengia  del  pro 
vingial  y  difinidores. 

»Por  virtud  de  la  qual  dicha  ligengia  y  della  vsando,  yo,  el  di- 
cho frai  Juan  de  la  Cruz,  bicario  provingial  de  la  dicha  Orden  en 
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la  dicha  provingia  del  Andalugia,  en  nonbre  de  la  dicha  Orden 
y  frailes  que  son  o  por  tienpo  fueren  de  ella,  otorgo  que  acepto 
en  su  fabor  esta  escriptura  e  rregibo  en  la  dicha  Carden  el  otorga- 
miento della  y  agradezco  al  dicho  señor  Argediano  la  merged 
que  por  ella  hace  a  la  dicha  Orden,  a  la  qual  i  a  sus  frailes  que  al 
presente  son  o  adelante  fueren  obligo  que  guardarán  y  cumpli- 
rán todo  lo  contenido  y  declarado  en  las  condigiones  desta  es- 
criptura, a  quel  dicho  '^j  señor  Argediano  obliga  a  la  dicha  Or- 
den, las  quales  dichas  condigiones  e  visto  y  entendido  e  me  son 
notorias  y  las  otorgo,  e  a  mayor  abundamiento  las  e  aqui  por 
tornadas  a  rrepetir  de  berbo  ad  berbun;  el  qunpHmiento  de  las 
quales  dichas  condigiones  tomo  sobre  la  dicha  Orden  e  frailes  que 
son  o  fueren  della  y  sobre  sus  animas  y  congengias,  para  que 
todo  lo  qunpliran  como  de  suso  se  contiene,  sin  eceptar  ni  rre- 
serbar  cosa  alguna,  so  las  penas  e  posturas  en  las  dichas  condi- 
giones declaradas  y  mas  las  en  que  conforme  a  derecho  ynqurrie- 
ren  por  no  las  qunplir  y  guardar;  y  otrosi,  por  Airtud  de  la  dicha 
ligengia  y  facultad  a  mi  dada  i  congedida  por  el  dicho  señor  pro- 
vincial y  difinidores  de  la  dicha  Orden,  demás  de  la  obligación 
que  por  esta  escriptura  e  fecho  en  nonbre  de  la  dicha  Orden  y 
frailes  della  para  el  qunplimiento  de  las  condigiones  desta  escrip- 
tura en  fabor  del  dicho  señor  Argediano,  por  quanto  de  presen- 
te, en  qunplimiento  della,  se  a  fundado  e  hago  la  dicha  fundagion 
del  dicho  monesterio  e  convento  en  las  dichas  casas  que  da  el  di- 
cho señor  Argediano,  de  la  bocagion  de  la  linpia  Congepgion  de 
Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  y  rresiden  en  él  algunos  frailes 
de  la  dicha  Orden,  a  mayor  abundamiento  i  espegialmente  obligó 
al  prior  y  frailes  que  de  presente  son  e  ^/  por  tienpo  fueren  del 
dicho  convento,  que  en  lo  que  a  ellos  toca  cunplirán  esta  escrip- 
tura e  condigiones  della  y  dirán  en  cada  vn  año  en  la  iglesia  del 
dicho  convento  las  dichas  nuebe  misas  de  fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora e  otra  de  San  Juan  Bautista  i  otra  de  San  Juan  Evangelista  y 
otra  de  Onion  Santorun  y  los  dicho  doze  anibersarios  el  primero 
dia  de  cada  mes  el  suyo,  como  va  declarado;  e  por  virtud  de  la 
dicha  ligengia  e  facultad  y  como  bicario  probincial  que  soi  desta 
provingia,  las  instituyo  y  ordeno  ansí  lo  guarden  y  qunplan  y  so- 
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brello  les  encargo  las  congiengias;  e  en  caso  que  sea  necesario  e 
el  dicho  señor  Argediano  lo  pida,  quel  dicho  prior  e  frailes  del 
dicho  convento  se  obliguen  a  lo  cunplir  e  hagan  otra  tal  escrip- 
tura  como  ésta,  les  doi  ligengia  e  facultad  cunplida  para  que  pue- 
dan hager  la  dicha  escriptura  sin  que  sea  negesario  otra  ligengia 
ni  hager  otra  diligengia,  e  obligo  al  prior  e  frailes  del  dicho  con- 
vento que  harán  y  otorgaran  la  dicha  escriptura;  e  confieso  e  de- 
claro que  los  bienes  quel  dicho  señor  argediano  da  en  esta  dicha 
donagion  a  la  dicha  Orden  para  la  dicha  fundagión  del  dicho  con- 
bento  son  de  muncho  valor  e  calidad  y  que  dello  la  dicha  Orden 
e  frailes  della  rregiben  e  rrecibiran  grandísimo  aprobechamiento 
e  vtilidad  en  muncha  mas  cantidad  que  lo  que  avian  de  aber  e  se 
les  ara  de  satisfager  por  íazer  y  qunplir  en  fabor  del  dicho  señor 
Argediano  lo  contenido  en  las  condigiones  desta  escriptura;  y 
obligo  a  la  dicha  Orden  e  frailes  que  son  o  por  tiempo  fueren 
della,  que  en  todo  tiempo,  como  dicho  es,  guardaran  y  qunpli- 
ran  las  dichas  condigiones  e  todo  lo  contenido  en  esta  escriptu- 
ra, y  no  yran  ni  bernan  contra  ella  agora  ni  en  ningún  tiempo 
ni  por  ninguna  cabsa,  ni  dirán  ni  alegaran  que  en  el  dicho  con- 
trato y  escriptura,  ni  en  cosa  alguna  ni  parte  de  lo  en  ella  conte- 
nido interbino  lesión  ni  engaño  ynorme  o  ynormisimo  en  mas  ni 
allende  de  la  mitad  del  justo  pregio,  Y  ^^  citra  lesión  alguna,  ni 
que  dolo  derecho  cabsa  a  esta  dicha  escriptura  ni  indicio  en  ella; 
ni  pedirán  rrestitugion  yn  yntegran  contra  esta  dicha  escriptura 
ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  della;  por  ser  iglesia  y  monesterio, 
ni  por  otra  cabsa  ni  rragon  alguna,  e  en  todo  lo  guardaran  y  qun- 
plirán,  domo  dicho  es;  y  direte  ni  yndirete  no  yran  ni  vendrán 
contra  ella,  para  siempre  jamas,  ni  sobrello  sean  oidos  en  juigio 
ni  fuera  del,  y  demás  que  la  dicha  Orden  y  frailes  della  caigan  e 
yncurran  en  pena  de  diez  mili  ducados  de  oro,  la  mitad  para  la 
cámara  y  fisco  de  su  magestad  y  la  otra  mitad  para  el  dicho  se- 
ñor Argediano  y  sus  herederos,  y  la  pena  fragada  o  no  que  fir- 
me sea  esta  escriptura  e  balga  e  todo  lo  en  ella  contenido  quede 
en  su  fuerga  e  vigor.  E  para  lo  ansí  qunplir,  jiagar  e  aver  por 
firme,  obligo  los  bienes  espirituales  e  tenpora!t?s  de  la  dicha  (^r- 
den,  ávidos  e  por  aber,  y  doi  poder  cunplido  a  todas  e  (¡uales- 
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quier  justigias  eclesiásticas  rreglares,  ante  las  quales  fuere  pedi- 
do cunplimiento  de  justigia  desta  escriptura,  para  que  apremien 
a  la  dicha  (3rden  e  frailes  deila  a  lo  ansi  tener,  guardar  y  qunplir 
e  mantener,  ansi  por  via  e  manera  de  execugion  como  en  otra 
qualquier  manera,  cumplidamente,  vien  ansi  como  si  por  senten- 
gia  difinitiva  de  juez  conpetente  ansi  obiere  sido  oido,  mandado, 
juzgado  y  sentenciado,  e  la  tal  sentengia  o  pedimento  e  consen- 
timiento de  la  dicha  Orden  fuese  pasada  en  avtoridad  de  cosa 
juzgada  e  por  ella  consentida  e  aprobada;  sobre  lo  qual  rrenun- 
gio  todas  e  qualesquier  leies.  fueros  e  derechos  que  sean  en  su 
fabor  y  la  lei  e  derecho  que  dize  que  general  rrenunciacion  fe- 
cha de  leies  non  vala.  En  consentimiento  de  lo  qual  anbas  las 
dichas  partes  otorgamos  esta  escriptura  ante  Diego  de  Aranda, 
escrivano  público  de  la  dicha  villa  de  la  Mancha,  e  testigos  de 
iuso  escriptos,  ^/  en  la  dicha  villa  de  la  Mancha,  a  quinze  dias  del 
mes  de  Otubre,  año  del  Señor  de  mili  e  quinientos  y  ochenta  e 
seis  años,  e  lo  firmamos  de  nuestros  nonbres,  siendo  testigos  An- 
tonio Bezerra  e  Juan  Cano,  medico,  e  Tomas  Simón  de  Bergara 
e  Juan  Rodríguez,  clérigo,  e  Fernando  Serrano,  alcalde  ordinario, 
i  Martin  de  Chinchilla,  alguacil  vecinos  de  la  dicha  villa,  y  Chris- 
tobal  Delgado  y  Alverto  Sánchez,  vecinos  de  la  dicha  villa  =  El 
argediano  de  Ubeda  (Rubricado)  =  Fr.  Ju°  de  la  -j-,  vic°  puincial 
(Rubricado)  ==  Derechos,  nihil  =  Diego  de  Aranda,  escribano  pú- 
blico (Rubricado).» 

Córdoba,  Diciembre  de  191 5. 

Enrique  Romero  de  Torres, 

Correspondiente. 


X 

«RESUMEN  DE  GEOGRAFÍA  GENERAL  Y  PARTICULAR 
DE  EUROPA» 

por  D.  Juan  Llopis  Gálvez. 

En  cumplimiento  de  lo  preceptuado  por  la  Real  orden  de  28 
de  Febrero  de  1908,  la  Subsecretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  remitió  á  esta  Real  Academia  ejemplares  de  la  obra 


RESUMEN  DE  GEOGRAFÍA  GENERAL  Y  PARTICULAR  DE  EUROPA       7 1 

de  que  es  autor  el  catedrático  del  Instituto  de  Santander  D.Juan 
Llopis  Gálvez,  titulada  Resumen  de  Geografía  general  y  particu- 
lar de  Europa^  y  el  Sr.  Director  tuvo  á  bien  designarme  para 
informar  á  la  Corporación  acerca  del  mérito  de  la  obra  para  los 
efectos  á  que  se  refiere  la  mencionada  Real  orden,  en  relación 
con  el  art.  29  del  Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1 90 1. 

Dispone  este  artículo  que  para  que  las  obras  escritas  por  los 
catedráticos  ó  profesores  oficiales  les  sirvan  de  mérito  en  sus 
carreras,  deberán  estar  aprobadas,  desde  el  punto  de  vista  de 
sus  condiciones  didácticas,  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública 
y  por  la  respectiva  Academia,  debiendo  preceder,  según  la  Real 
orden  de  Febrero  de  1908,  el  informe  de  la  Academia  al  del 
Consejo  de  Instrucción  pública. 

En  la  obra  del  Sr.  Llopis,  objeto  de  este  informe,  resalta  de 
modo  muy  señalado  su  carácter  didáctico.  Es  un  verdadero 
compendio  ó  resumen  de  los  conocimientos  de  Geografía  gene- 
ral y  de  Geografía  de  Europa  que  deben  enseñarse  á  los  jóvenes 
alumnos,  niños  en  su  mayor  parte,  de  un  Instituto  de  segunda 
enseñanza. 

Siguiendo  el  plan  generalmente  admitido  en  estos  centros  do- 
centes, y  previos  los  preliminares  de  concepto  y  divisiones  de 
la  Geografía,  se  van  exponiendo  con  gran  concisión  las  nociones 
más  elementales  de  la  Geografía  astronómica,  la  Geografía  física 
y  la  Geografía  política,  y  se  pasa  después  á  la  Geografía  descrip- 
tiva con  la  descripción  del  Mapa  mundi,  y  sucesivamente  la  des- 
cripción general  de  Europa  y  demás  partes  del  mundo  y  la 
descripción  especial  de  cada  uno  de  los  Estados  europeos,  termi- 
nando la  obra  con  una  copiosa  bibliograiía  geográfica,  que  ocupa 
las  17  últimas  páginas  del  libro. 

El  autor  se  ha  propuesto  que  los  alumnos  de  (leografía  que 
estudien  con  su  obra  conozcan  bien  lo  más  saliente  y  caracterís- 
tico de  la  superficie  de  la  tierra  en  su  configuración  física  y  en 
la  situación  política  actual.  Sobrio  en  los  juicios  y  en  la  misma 
descripción  oral,  procura,  sin  embargo,  consignar  el  mayor  nú- 
mero posible  de  datos,  noticias  y  detalles  como  expresión  de  las 
formas  de  la  superficie  terrestre  y  de  la  localización  de  los  hechos 
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biológicos,  sociales  y  políticos,  formas  y  hechos  que  en  su  gran 
variedad  y  diferencias  vienen  á  constituir  lo  que  los  geógrafos 
llaman  «accidentes  geográficos». 

Resulta  así  que,  de  primera  impresión,  pudiera  creerse  que  la 
obra  de  que  se  trata  peca  por  un  exceso  de  nomenclatura  geo- 
gráfica; pero  pronto  se  advierte  que  el  pequeño  resumen  escrito 
por  el  Sr.  Llopis  es  lo  que  debe  ser:  una  especie  de  guía  para 
que  el  que  estudie  vaya  viendo  y  situando  en  el  mapa  lo  que  lee 
en  el  libro. 

En  efecto;  ya  los  primeros  capítulos  ó  lecciones  de  la  Geogra- 
fía descriptiva  se  titulan  «Descripción  del  Alapa  mundi»,  y  al 
final  de  la  obra  aparece  la  advertencia  de  que  «es  complemento 
necesario  de  este  resumen  un  buen  Atlas  de  Geografía^  en  el  que 
los  alumnos  deben  buscar  todos  los  lugares  citados  en  la  obra;  el 
conocimiento  de  la  situación  de  éstos  en  los  mapas  respectivos 
tiene  mucha  más  importancia  que  la  cita  ó  mención  de  los  mis- 
mos encomendados  á  la  memoria. 

En  la  Geografía  política  y  económica  es  preciso  conocer  bien 
los  países  ó  los  pueblos  tal  como  son  hoy,  y  en  esto  ha  puesto 
especial  cuidado  el  Sr.  Llopis.  En  las  breves  descripciones  gene- 
rales de  las  partes  del  mundo  presenta  el  cuadro  del  estado  po- 
lítico actual,  con  la  exactitud  posible  dada  la  brevedad  de  un 
compendio  y  los  cambios  frecuentes  que  ocurren  en  la  vida  de 
las  nacionalidades,  y  en  las  descripciones  de  éstas  procura  dar 
idea  de  su  valor  económico,  de  sus  fuerzas  militares  y  del  des- 
arrollo alcanzado  en  las  ciencias,  en  las  letras  y  en  las  artes. 

En  consecuencia,  opina  el  que  suscribe  que  el  Resumen  de 
Geografía  general  y  particular  de  Eui'opa,  escrito  por  el  señor 
D.  Juan  Llopis  Gálvez,  merece  aprobación  desde  el  punto  de 
vista  de  sus  condiciones  didácticas. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  con  mayor  acierto. 

Madrid,  2  de  Junio  de  1910. 

Ricardo  Beltrán  Rózpide. 
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XI 
RELACIONES  BIOGRÁFICAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

PRUEBA  INÉDITA  CON  DOCUMENTACIÓN  INDUBITADA 
(Continuación.) 

Declaración  de  Doña  Juana  de  Antisco,  madre  de  Fray 
Jerónimo  Gracián. 

La  dicha  Doña  Juana  de  Antisco,  viuda,  mujer  que  fué  del  Se- 
cretario Diego  García,  vecina  de  esta  villa  de  Madrid,  testigo  ju- 
rada é  presentada,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntada  por  la 
primera  e  diez  y  seis  é  generales  é  última  preguntas  del  interro- 
gatorio, é  repreguntas  concernientes  á  ellas,  para  que  fué  presen- 
tada por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

i.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  tiene  noticia  de  la  casa 
é  monesterio  de  San  Joseph  de  Avila  por  haber  estado  en  él,  y 
conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  y  habló  con  ella  muchas  ve- 
ces, é  que  á  las  demás  partes  tiene  noticia  de  ellas  y  de  este  plei- 
to y  causa. 

Preguntada  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo:  que  es 
de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  madre  de 
Fray  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  pero  que  por  eso  no 
dejará  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere  preguntado, 
é  no  le  tocan  las  demás  generales  de  la  ley,  é  desea  venza  quien 
tuviere  justicia. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  como  dicho  tiene 
es  madre  de  Fray  Jerónimo  Gracián  y  sabe  que  fué  Comisario 
Apostólico  y  Visitador  de  la  orden  de  los  Carmelitas,  y  que  la 
cédula  y  patente  que  dice  esta  pregunta  no  la  vio  esta  testigo 
dar  y  se  refiere  á  ella;  la  cual  siéndole  mostrada  por  mí,  el  pre- 
sente notario,  dijo:  que  la  letra  y  firma  de  ella  es  de  mano  del 
dicho  Fray  Jerónimo  su  hijo,  por  haberle  visto  escribir  muchas  ve- 
ces y  haber  tenido  muy  de  ordinario  cartas  suyas,  cuya  letra  y 
firma  son  de  unos  mismos  caracteres  y  forma  que  los  de  la  dicha 
patente,  y  esto  responde. 
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24.  A  la  veinticuatro  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es 
la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. 

Repreguntas. 

Preguntada  por  la  primera  y  octava  repregunta  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica  so  cargo  del  di- 
cho juramento,  é  firmólo  juntamente  con  el  dicho  iuez.=Doña 
Juana  de  Antisco.:^D.°''  Bern.'=  del  Marmol  Qapata.=Pasó  ante 
mí,  Juan  de  Santa  María,  notario. =Está  rubricado. 


em  cu/i^/t^::*^^^^ 


Kj,^      iir 


_^^^^ 


Declaración  de  Pedro  Gracián  de  Torres,  hermano 
de  Fray  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios. 

El  dicho  Pedro  Gracián  de  Torres,  clérigo  de  la  primera  ton- 
sura, vecino  de  esta  villa  de  Madrid,  testigo  jurado  é  presentado 
por  parte  del  dicho  monesterio  de  San  Joseph,  de  Ávila;  é  ha- 
biendo jurado  é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  diez  y  seis, 
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é  última  é  generales  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  é  por  las 
repreguntas  á  ellas  concernientes,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  tiene  noticia  de  las  par- 
tes y  no  conoce  á  ninguna  de  ellas  eo  particular  y  tiene  noticia 
de  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo:  que  es 
de  edad  de  veintidós  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  hermano 
del  P.  Fray  Jerónimo  Gracián,  peto  que  por  esto  no  dejará  de  de- 
cir verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere  preguntado  é  no  le  tocan 
las  demás  generales. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  que 
el  dicho  Fr.  Jerónimo  Gracián,  su  hermano,  fué  Comisario  Apos- 
tólico y  Visitador  de  los  Carmelitas,  y  que  en  lo  que  toca  á  la 
patente  que  dice  esta  pregunta,  este  testigo  no  lo  sabe;  mas  de 
que  siéndole  mostrada  por  mí  el  presente  notario,  dijo  ser  de  la 
misma  letra,  firma  é  mano  del  dicho  Fray  JeróTiimo  Gracián,  su 
hermano,  porque  este  testigo  ha  visto  muchas  cartas  suyas,  que 
familiarmente  escribe  á  su  madre  y  hermanos  y  deudos,  y  es  la 
misma  letra  y  firma  é  forma  que  la  de  la  dicha  patente;  por  lo 
cual  entiende,  ser  cierta  é  verdadera,  y  que  por  ella  misma  cons- 
ta haber  sido  Comisario  apostólico  en  aquel  tiempo,  y  esto  res- 
ponde. 

24.  .A  la  veinticuatro  pregunta  dijo:  que  lo  por  él  dicho  é 
declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo.  E  fírmalo  de 
su  nombre  juntamente  con  el  juez.=Pedro  Gracián  de  Torres.  = 


^ZcC}o  (p 


yucto-n 


76 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


D."""  Bern."  del  Marmol  (^apata.  =  Pasó  ante  mí  Juan  de  Santa 
María,  notario. =Kstá  rubricado. 


e^7^  cu/¡^  t^^^t^rr^vJ 


cvt¿^i^^ 


Declaración   de   Isabel   de   Jesús,   Priora   del   Convento 
de  San  José  en  Ávila. 

La  dicha  Isabel  de  Jesús,  priora  en  la  Casa  y  monesterio  de 
San  Joseph  de  las  Carmelitas  descalzas,  testigo  susodicho,  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  é 
repreguntas,  declaró  lo  siguiente: 

i.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  tiene  noticia  del  mones- 
terio de  San  Joseph  de  la  ciudad  de  Avila  y  conoce  á  muchas 
monjas  de  él,  y  que  al  Prior  D.  Fernando  ni  al  Duque  de  Alba 
no  sabe  conocerlos,  y  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  fun- 
dadora del  dicho  convento  de  monjas  carmelitas  descalzas. 

A  las  generales  dijo:  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos,  é  no  es  parienta  ni  enemiga  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  en  este  negocio  le  va  interés;  que  Dios  dé  la  justi- 
cia á  la  parte  que  la  tuviere. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  es 
monja  profesa  en  esta  casa  é  monesterio,  y  al  presente  es  Priora, 
y  en  él  cristiana  vieja,  é  no  ha  sido  informadora  ni  industriada 
de  lo  que  ha  de  decir,    ni    le    tocan   las    demás   preguntas;  que 
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Dios  dé  la  justicia  á   la    parte  que   la   tuviere,   y  esto  responde. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  sabe  que  la 
dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  era  natural  de  la  dicha  ciudad  de 
Ávila,  y  lo  sabe  porque  así  era  público  é  notorio,  pues  lo  oyó 
decir  y  es  público  en  la  ciudad  y  en  esta  casa  y  á  la  mesraa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

,  A  la. repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  este 
testigo  vio  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  once  años  en  esta 
ciudad  y  en  la  villa  de  Alba  y  en  la  villa  de  Medina  y  Avila  y  en 
Segovia,  porque  esta  testigo  anduvo  con  ella  en  las  dichas  partes 
á  fundar  casas  y  monesterios;  y  que  por  carta  de  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús  y  de  otras  personas  supo  cómo  habían  fundado 
el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  en  la  dicha  villa  de  Alba, 
y  que  vio  que  tenía  afición  á  todas  las  casas  y  monesterios  que 
había  fundado,  pero  siempre  se  acordaba  más  y  tenía  más  afición 
al  de  Avila,  y  así  lo  mostraba  de  muchas  maneras,  y  esto  res- 
ponde. 

3.'^  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
esta  testigo  oyó  decir,  lo  que  dice  la  pregunta,  á  la  Madre  Tere- 
sa de  Jesús  y  á  otras  personas;  y  anduvo  con  ella  esta  testigo  á 
fundar  algunos  monesterios  de  monjas  carmelitas  descalzas,  y 
esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  esta 
testigo  ha  sabido  por  cierto  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús 
murió,  é  pasó  de  esta  presente  vida  en  el  dicho  monesterio  de  la 
Encarnación  de  la  dicha  villa  de  Alba  hará  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  si  no  trató  de  sti  enterramiento,  sería  y  fué  porque 
las  personas  religiosas  minea  tratan  de  ello;  y  esto  responde  á  la 
repregunta. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Segovia,  donde  es  natural,  oyó  decir  por  público  á 
algunas  personas  cómo  la  dicha  Madre  'leresa  de  Jesús  había 
fundado  el  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de  monjas  carmelitas 
de  la  ciudad  de  Avila;  y  esta  testigo,  viendo  la  perfección  que  en 
ello  había,  la  escribió  á  la  dicha  ciudad  de  Avila,  suplicándole  la 
recibiese,  y  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  la  admitió  y  así  esta 
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testigo  se  vino  á  esta  casa  donde  tomó  el  hábito;  y  después 
acá  y  entonces,  oyó  siempre  decir  que  el  primer  monesterio  que 
había  fundado  era  el  de  San  Joseph  de   Avila,  y  esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta; y  que  oyó  decir  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  cómo  Juan  de 
Ovalle,  su  cuñado,  por  su  orden  había  comprado  la  casa  sobre 
que  edificó  el  dicho  monesterio  de  San  Joseph;  y  ansí -mismo, 
que  en  el  dicho  monesterio  había  hecho  profesión,  lo  cual  oyó 
decir  á  Fray  Gregorio  de  San   Ángel,  fraile  carmelita  descalzo. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se 
refiere. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  j  gue  es¿e 
testigo  ha  visto  que  d  donde  muere  una  monja,  allí  la  entierran, 
aunque  sea  hija  de  otra  casa  y  minea  la  ha  visto  mudar  de  una 
parte  d  otra^  pero  que  en  este  caso  sobre  que  se  trata  es  muy 
DIFERENTE  (i),  porque  la  Madre  Teresa  de  Jesús  tenía  otras  parti- 
cularidades, así  por  ser  íundadora  de  San  Joseph  de  Avila  y  ser 
la  primera  casa  que  fundó,  como  por  su  santidad  y  costumbres, 
y  esto  responde  á  la  repregunta. 

6.^  A  la  sexta  pregunta,  del  interrogatorio  dijo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  y  que  vio  esta  testigo  que  después  de  haber 
fundado  el  dicho  monesterio  de  San  Joseph,  anduvo  á  fundar  y 
reformar  otras  casas  y  monesterios,  y  esta  testigo  fué  con  ella  á 
las  partes  que  dichas  tiene,  y  ansí  mesmo  á  la  ciudad  de  Falen- 
cia á  fundar  el  Monesterio  de  monjas  carmelitas  que  allí  está;  y 
esto  sabe  esta  testigo  por  haber  andado  con  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús;  y  esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta  á  que  se  refiere,  y  esto  responde. 

7.*     A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 


(1)  Examinando  muchos  libros  de  defunciones  de  monasterios  y  con- 
ventos de  diversas  órdenes  y  tiempos,  hemos  encontrado  traslados  hechos 
á  costa  de  las  familias  y  patronatos,  que  solicitaban  y  conseguían  de  la 
respectiva  orden,  la  competente  autorización. 

Lo  que  no  se  registra  son  pleitos  por  la  concesión  ó  por  la  negativa. 
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y  que  vio  esta  testigo  que  siempre  la  Madre  Teresa  de  Jesús  te- 
nía mucha  afición  al  monesterio  de  San  Joseph  de  Ávila  y  más 
que  á  otro;  y  que  cuando  se  hallaba  desocupada,  acudía  al  dicho 
monesterio  de  Ávila;  y  esto  lo  sabe  esta  testigo,  porque  anduvo 
con  ella  algún  tiempo  y  estuvo  con  ella  en  el  dicho  monesterio 
de  San  Joseph  de  Ávila,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  como 
dicho  tiene  habrá  como  que  murió  la  Madre  Teresa  de  Jesús 
cinco  años;  y  que  esta  testigo  supo  había  estado  enferma  cuatro 
ó  cinco  días,  poco  más  ó  menos,  y  había  muerto  de  quebrantada, 
y  ansí  mesmo  entiende  esta  testigo  que  al  dicho  tiempo  era  Prio- 
ra en  el  Monesterio  de  San  Joseph  de  Ávila. 

8."  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
que  esta  testigo  y  la  Madre  Teresa  de  Jesús  trataron  en  la  ciu- 
dad de  Falencia  de  la  fundación  de  las  casas  é  monesterios  de 
Soria  y  Burgos,  y  de  allí  la  susodicha  fué  á  fundarlos,  y  esto 
responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  ti?ne,  y  que  esta 
testigo  conoce  al  dicho  Fray  Jerónimo  Gracián,  de  once  á  doce 
años  á"esta  parte,  y  que  algunas  veces  la  ha  visto  escribir,  y  esto 
responde  á  esta  repregunta. 

g.'*  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  á  esta  testigo  la  dijeron, 
personas  de  quien  no  se  recuerda,  cómo  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús  vino  de  Burgos  por  Valladolid  y  Medina,  á  donde  el  Fadre 
Fray  Antonio  de  Jesús,  Vicario  provincial  de  los  carmelitas  des- 
calzos, la  mandó  venirse  á  la  villa  de  Alba,  porque  viese  á  la  Du- 
quesa y  la  encomendase  á  Dios;  (l)  y  así  vinieron  á  la  dicha  villa 
de  Alba,  y  que  á  esta  testigo  le  dijeron  ansí  mesmo  cómo  allí 
había  llegado  de  paso  y  con  propósito  de  seguir  luego  á  Avila  á 
dar  la  profesión  á  una  sobrina  suya  que  llevaba  consigo,  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

A  la  repregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  esta 


(i)  La  Duquesa  Doña  María  de  Toledo  estaba  de  parto,  y  la  buena 
madre,  aunque  se  mostró  muy  contrariada  por  la  desconsideración  del  su- 
sodicho Vicario,  le  causaba  hilaridad  el  motivo  y  con  fina  ironía  comen- 
taba el  mandato. 
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testigo  conoció  muy  bien  al  Obispo  D.  Alvaro  de  Mendoza  y  le 
habló  muchas  veces  y  le  parece  le  oyó  decir  á  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús  que  ambos  se  habían  de  enterrar  en  Ávila  (i);  y 
esto  responde  á  la  repregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  que  ha  oído  decir  lo  que  dice  la  pregunta  á  personas  de  quien 
no  tiene  noticia. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  y  esto 
responde. 

12.  A  la  doce  pregunta  dijo:  que  siempre  entendió  de  la  di- 
cha Madre  Teresa  de  Jesús  estar  muy  obediente  á  lo  que  sus  su- 
periores la  mandasen,  y  que  ansí  entiende  ella  no  proveería  en  lo 
que  dice  la  pregunta;  porque  quería  que  sus  prelados  hiciesen  lo 
que  les  paresciese,  y  esto  lo  sabe  porque  trató  muy  particular- 
mente á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús. 

13.  x^  la  trece  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  que  es  muy 
poco  camino  y  muy  fácil  el  de  la  ciudad  de  Avila  á  la  villa  de 
Alba, -y  esto  responde  á  la  pregunta. 

14.  A  la  catorce  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
á  esta  testigo  le  parece  que  muy  fácilmente  se  puede  hacer  lo 
que  dice  la  pregunta  y  esto  responde. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  que  muy 
cómodamente  se  llevó  el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  do 
la  villa  de  Alba  á  la  ciudad  de  Ávila,  y  que  así  lo  volvieron  con 
poca  costa,  lo  cual  oyó  decir  á  muchas  personas,  y  esto  res- 
ponde. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo: 
que  se  remite  á  la  dicha  patente  que  por  ella  parescerá,  y  esto 
responde. 


(i)  Estaba  convenido  y  resuelto  por  autoridad  del  entonces  Obispo 
de  Ávila,  de  quien  dependía,  y  de  acuerdo  con  el  Comisario  Apostólico 
de  los  Carmelitas,  sin  que  se  haya  probado  nada  en  contrario;  y  después 
con  el  Capítulo  provincial  de  Pastrana  para  su  ejecución,  en  beneficio  del 
primer  monasterio  y  de  su  ciudad  natal. 
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17.  A  las  diez  y  siete  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que 
dice  la  pregunta,  como  ello  lo  declara,  á  personas  de  quien  no 
tiene  noticia,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  que  en 
virtud  del  dicho  mandato  y  en  su  ejecución  se  llevó  el  cuerpo  de 
la  Madre  Teresa  de  Jesús  de  la  villa  de  Alba  á  la  ciudad  de 
Ávila,  á  su  monesterio  de  San  Joseph,  y  esto  responde  á  la  dicha 
pregunta. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en 
ella  contenido,  como  la  pregunta  lo  declara,  á  muchas  personas 
de  que  no  tiene  noticia  y  lo  ha  sabido  por  cartas  de  María  de 
San  Jerónimo,  Priora  del  monesterio  de  San  Joseph  de  la  ciudad 
de  Ávila,  y  esto  responde. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta,  y  se  refiere  á  la  dicha  patente,  y  esto 
responde. 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  ha  oído  decir  á  personas  religiosas  de  los  carmelitas 
descalzos,  de  cuyos  nombres  no  tiene  noticia,  cómo  estando  el 
cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  en  Avila  en  su  mo- 
nesterio de  San  Joseph  lo  habían  sacado  del  dicho  monesterio 
sin  que  se  supiese  y  entendiese;  y  esta  testigo  entiende  que  si  lo 
supieran  y  entendieran  no  lo  dejaran  sacar  con  tanta  facilidad;  y 
esto  responde. 

22.  A  la  veinte  y  dos  pregunta,dijo:  que  esta  testigo  ha  oído 
decir,  á  persona  á  quien  no  tiene  noticia,  cómiO  el  cuerpo  de  la 
Madre  Teresa  de  Jesús  estaba  enterrado  debajo  de  tierra  en  el 
dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba;  y  que 
asimismo  ha  oído  decir  que  ninguno  de  la  casa  del  Duque  de 
Alba  ni  otra  persona  haya  gastado  cosa  alguna  en  ello,  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

23.  A  la  veinte  y  tres  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  i)ue 
dice  la  pregunta  de  muchas  personas,  y  que  para  la  fundación 
del  dicho  monesterio  dieron  lo  que  fué  necesario  Francisco  \  e- 
lázquez  y  Teresa  de  Layz,  su  mujer,  y  esto  os  público  é  notorio. 
Lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

TOMO    L.XIX.  <i 
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24.  A  la  veinte  y  cuatro  pregunta  del  dicho  interrogatorio 
dijo  el  dicho  testigo,  que  todo  lo  por  él  dicho  é  declarado  en 
este  su  dicho  é  declaración  ha  sido  y  es  verdad,  y  en  ello  se  afir- 
mó é  ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre,  juntamente  con  el  dicho 
Provisor.= Isabel  de  Jesús,  Priora. =Rúbrica.=El  Licenciado 
Muñiz  de  Godoy.=Rúbrica.=Pasó  ante  mí,  Pedro  de  Paz,  no- 
tario.=Rúbr¡cas. 


^J^^C^Jy^yJ. 


^  /y  />.. 


Declaración  de  Tomás  de  Vega,  criado  de  S.  M. 

El  dicho  Tomás  de  Vega,  criado  de  Su  Majestad,  estante  en  su 
corte,  testigo  jyrado  é  presentado  por  parte  del  dicho  moneste- 
rio  de  San  joseph  de  Avila,  é  habiendo  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  la  primera  é  diez  y  seis  é  generales  é  última  preguntas 
del  interrogatorio,  é  por  las   repreguntas  á  ellas  concernientes. 
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para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

i.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  las  partes  aun- 
que no  las  ha  tratado  y  no  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús, 
pero  tiene  noticia  de  ella,  y  ha  oído  decir  de  este  pleito  c  causa 
que  se  trata. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años  y  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  generales  de  la  ley. 

]6.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
Fray  Jerónimo  Gracián,  á  quien  ha  más  de  veinticuatro  años  que 
conoce  y  trata  este  testigo,  sabe  que  fué  Comisario  Apostólico  y 
Visitador  de  la  orden  de  los  Carmelitas,  y  que  la  Cédula  y  paten- 
te que  dice  esta  pregunta,  este  testigo  no  sabe  cómo  la  haya  dado 
el  dicho  Fray  Jerónimo  Gracián  y  ha  oído  decir  la  había  dado 
ANTES  DE  agora;  la  cual  siéndole  mostrada  por  mí  el  presente  no- 
tario dijo:  ser  de  la  letra,  firma  é  mano  del  dicho  Fray  Jerónimo 
por  haberle  visto  escribir  muchas  veces  y  leído  muchas  cartas 
suyas  escritas  á  sus  padres  y  hermanos  y  ser  los  mismos  carac- 
teres y  forma  que  los  de  la  dicha  patente  que  así  le  ha  sido  mos- 
trada, la  cual  tiene  por  cierto  que  es  de  su  propia  mano,  y  esto 
responde  de  la  pregunta. 

24.  A  la  veinticuatro  preguntas  dijo:  que  lo  por  él  dicho  é 
declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho  é  firmó- 
lo de  su  nombre. 

Repregtmtas. 

Preguntado  por  la  primera  é  octava  repreguntas,  dijo  que  este 
testigo  es  lego  y  vive  á  costa  suya,  y  lo  demás  contenido  en  las 
generales  no  le  toca;  y  acerca  de  la  octava  pregunta  dice  lo  que 
dicho  tiene  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica  para  el  juramento  que 
ha  fecho  é  firmólo  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  juez. 
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1)/  Bern.°   del  Mármol  (^apata.— Thomás  de  Vega.— Pasó  ante 
mí,  Juan  de  Santa  Maria. — Notario. — Está  rubricado. 


^CPP^I'  '^^«K 


'JÁ^  '¿ 


Declaración  de  D.  Juan  López  de  Velasco,  Cronista 
Mayor  de  Indias. 

El  dicho  Juan  López  de  Velasco,  Cronista  Mayor  de  las  Indias, 
criado  del  Rey  nuestro  Señor,  estante  en  esta  villa  de  Madrid, 
testigo  jurado,  é  presentado  6  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
interrogatorio  é  repreguntas,  dijo  lo  siguiente: 

l.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  las  partes  y 
tiene  noticia  de  ellas  y  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  de 
siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  quien  pasando  por  esta 
villa  de  Madrid  á  cierta  fundación  posó  en  casa  de  este  testigo  y 
tiene  noticia  del  pleito  que  se  trata. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  cuarenta  anos  y  no  le  tocan  ninguna  de  ellas,  6 
desea  venza  quien  tuviere  justicia. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  la  gregunta  por  público  é  notorio  y  esto  responde. 

3.^     A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contení- 
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do  en  la  pregunta  por  público  é  notorio  y  haberlo  visto  escrito 
de  la  mano  y  letra  de  la  dicha  Madre  'l'eresa  de  Jesús  en  el 
libro  de  su  V¿da  y  lo  que  se  quiere  acordar  este  testigo  y  á  ello 
se  refiere. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  tiene 
escrito  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  en  el  libro  de  las  Funda- 
ciones y  en  lo  demás  que  hizo. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  y  se  refiere  á  los  libros  y  donde  está  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta. 

A  las  ó."*,  /.'',  8.^,  g.'',  lO,  II,  12  y  13  preguntas,  dijo:  que  las 
ignoraba. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo:  que  este  testigo  entiende  es 
y  puede  ser  como  lo  dice  la  pregunta,  porque  tiene  noticia  que 
ha  sido  llevado  una  vez  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Je- 
sús desde  Alba  á  Avila,  y  después  vuelto  otra  vez  á  Alba,  y  esto 
sabe  de  la  pregunta. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  esta. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Fray  Jerónimo  Gracian,  fué  Comisario  Apostólico  y  Vi- 
sitador general  de  los  Carmelitas  por  haberle  visto  ejercitar  el  ofi- 
cio de  tal  Comisario  y  hacer  actos  de  ello;  y  siéndole  mostrada 
por  mí,  el  presente  notario,  la  patente  que  dice  la  pregunta,  dijo: 
era  de  la  letra,  firma  é  mano  del  dicho  Fray  Jerónimo,  porcjue 
este  testigo  le  conoce,  conoció  y  trató  de  más  de  veinte  é  cuatro 
años  á  esta  parte  y  le  ha  visto  escribir  y  ha  tenido  muchas  cartas 
suyas  y  son  de  los  mismos  caracteres  y  forma  que  las  de  la  dicha 
patente  y  así  la  recenoce  por  letra  y  firma  suya,  y  esto  res- 
ponde. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo:  que  aunque  lo  ha  oído 
decir  como  se  contiene  en  la  pregunta  muchas  veces,  se  r«'fierr 
al  acto  capitular  que  dice  la  pregunta. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  mismas  á  que  antes  de  esta  se  refiere. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo:  que  no  sabe  más  de 
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haberlo  oído  decir  y  se    remite  á  la  que  había  del  escrito  sobre 
ello,  y  esto  responde  de  la  pregunta. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que 
tiene  dicho. 

21.  A  la  veintiuna  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  estuvo  en  el  monesterio  de 
San  Joseph  de  la  ciudad  de  Avila,  y  de  allí  fué  sacado  secreta- 
mente y  llevado  á  la  villa  de  Alba,  donde  dicen  que  está;  lo  que 
sabe  este  testigo  por  haberlo  oído  decir  al  Provincial  que  la  sacó 
de  Avila,  y  esto  responde. 

22.  A  la  veintidós  pregunta  dijo:  que  no  sabe  cosa  en  con- 
trario. 

23.  A  la  veintitrés  pregunta  dijo:  como  en  la  anterior. 

24.  A  la  veinticuatro  pregunta  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho 
es  la  verdad  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo  de  su  nombre. 

Repreguntas. 

I.^  A  la  primera  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho,  é  que  es  lego  soltero  y  que  no  le  va  interés 
en  este  pleito  é  desea  venza  quien  tuviere  justicia,  é  que  se  acos- 
tumbra confesar  cuando  manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  no  le  toca. 

2.^  A  la  segunda  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  el  dicho  su  dicho  á  que  se  refiere. 

3.^  A  la  tercera  repregunta  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene. 

4.^  A  la  cuarta  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho. 

5.^     A  la  quinta  repregunta  dijo:  que  no  la  sabe. 

6.^     A  la  sexta  repregunta  dijo:  que  tampoco  la  sabe. 

7.^     A  la  séptima  repregunta  dijo:  que  la  ignora. 

8.^  A  la  octava  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  el  dicho  su  dicho. 

9.^     A  la  novena  repregunta  dijo:  que  no  la  sabe. 

10.     A  la  décima  lepregunta  dijo;  que  lo  por  él  dicho  é  decía- 
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rado  es  la  verdad  y  en  ello  se  añrma  é  ratifica  para  el  juramento 
que  fecho  tiene  é  firmólo  de  su  nombre. 

Fuéie  encargado  el  secreto  á  este  testigo  de  este  su  di- 
cho hasta  la  publicación,  so  pena  de  excomunión  é  prometió. = 
D.'"  Bern."  del  Mármol  Qapata.=Juan  López  de  Velasco.— Pasó 
ante  mí,Jhoan  de  Santa  María,  notario. — Está  rubricado. 


et7^  á^^/t^^f^rr^^' 


l  Í)é^u^^a 


Declaración   de    Jerónima    de   Jesús,   monja   carmelita 
descalza,  profesa  en  San  José  de  Salamanca. 

La  dicha  Jerónima  de  Jesús,  monja  profesa  en  la  casa  é  mones- 
terio  de  San  Joseph  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  Descalzas  de 
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esta  ciudad  de  Salamanca,  testigo  susodicho,  después  de  haber 
jurado  é  siendo  preguntada,  declaró  lo  siguiente: 

I.'  A  la  primera  pregunta  dijo:  cjue  tiene  noticia  del  mones- 
terio  de  San  Joseph  de  la  ciudad  de  Avila,  de  oídas,  y  por  cartas 
se  trató  con  algunas  monjas  del  dicho  monesterio;  y  que  al  Du- 
que de  Alba  y  prior  D.  Fernando  no  les  conoce,  y  conoció  á  la 
Madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  las  casas  y  monesterios  de 
las  Descalzas  Carmelitas,  y  esto  responde. 

A  las  generales  de  la  ley  dijo:  ser  de  edad  de  cuarenta  y  cua- 
tro años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemiga  de 
las  partes,  ni  lleva  interés  en  esta  causa,  ni  le  han  dicho  lo  que 
ha  de  decir,  que  Dios  dé  la  justicia  a  la  parte  que  la  tuviere. 

A  la  repregunta  dijo:  que  ya  tiene  dicho  su  nombre  y  connom- 
bre, y  que  es  monja  profesa  carmelita  del  dicho  monesterio,  y 
que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  de  la  repregunta,  que  Dios 
dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  esta  testigo  que  la 
dicha  Teresa  de  Jesús  era  natural  de  la  ciudad  de  Avila,  y  lo 
sabe  por  la  haber  conoscido  y  tratado,  y  á  Doña  Juana  de  Ahu- 
mada su  hermana,  y  ser  público  y  notorio,  y  esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  esta 
testigo  conosció  á  la  dicha  Madre  'l'eresa  de  Jesús,  catorce  años 
poco  más  ó  menos,  en  esta  ciudad  y  en  la  villa  de  \^alladolid;  y 
que  ha  oído  decir  que  fundó  el  dicho  monesterio  de  laT^ncarna- 
ción  en  la  dicha  villa  de  Alba,  y  esto  responde. 

3.*  A  la  tercera  pregunta  del  interrogatorio,  dijo  esta  testi- 
go: que  oyó  decir  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  y  á  otras  muchas 
personas  de  quienes  no  recuerda,  cjue  siendo  la  dicha  Madre  'Te- 
resa de  Jesús  monja  de  la  Encarnación  de  la  dicha  ciudad  de  Avi- 
la, con  facultad  y  licencia  de  sus  Superiores  salió  á  fundar  mo- 
nesterios de  monjas  carmelitas  descalzas,  y  esto  es  público  é  no- 
torio, y  lo  que  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  sabe, 
que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  murió  y  pasó  de  esta  pre- 
sente vida  en  el  dicho  monesterio  de  la  líncarnación  de  Alba 
habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  j/  esta  testigo  ha  oído  decir 
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que  vino  á  él  de  paso  y  por  inandado  de  Fray  Antonio  de  Jesús, 
Vicario  provincial  de  ¿os  Carmelitas,  y  que  allegando  allí,  desde  ha 
tres  ó  cuatro  días  enfermó  gravemente,  y  de  la  dicha  enfermedad 
murió,  como  dicho  tiene;  y  ansí  niesmo  oyó  decir,  (¿ue  sintiéndosk 

ALGO    MEJOR    DABA    PRIESA    PARA  QUE    LA   LLEVASEN    Á    AviLA,   LO    CUAL 

OYÓ  DECIR  EN  ESTA  CASA  É  MONESTERio;  y  esto  responde  á  la  repre- 
gunta ( I ). 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
sabe  que  el  primer  monesterio  que  fundó  la  dicha  Madre  Teresa 
de  Jesús  fué  el  de  San  Joseph  de  la  dicha  ciudad  de  Ávila;  y  lo 
sabe  por  se  lo  haber  así  oído  decir  á  la  susodicha  y  á  otras  mu- 
chas personas  y  ser  así  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  y 
lo  responde  á  la  pregunta.  ' 

A  la  repregunta  dijo:  que  sabe  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta, por  lo  haber  oído  decir  como  dicho  tiene,  y  ansí  mesmo 
ha  oído  decir,  que  la  casa  sobre  que  fundó  el  dicho  monesterio 
de  San  Joseph  la  compró  por  su  orden  Juan  de  üvalle,  cuña- 
do de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús;  y  que  ha  oído  decir  á  per- 
sonas religiosas  de  esta  casa  á  quien  se  puede  dar  crédito,  cómo 
la  dicha  Teresa  de  Jesús  profesó  en  la  dicha  casa  de  San  Joseph 
de  la  regla  primitiva,  y  esto  responde  a  la  pregunta  é  repre- 
gunta. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  é  repreguntas  antes  de  esta  á  que  se  refiere. 

6.^  '  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  vio  esta  testigo  que  la  dicha 
Madre  Teresa  de  Jesús  vino  de  la  dicha  ciudad  de  Avila  á  Medi- 
na á  fundar  la  casa  é  monesterio  de  las  Descalzas,  y  de  allí  fué  á 
X'alladolid,  donde  esta  testigo  rescibió  el  hábito,  y  de  allí  se  fué 
la  Madre  Teresa  de  Jesús  á  otras  partes  á  fundar  mone^erios  y 
á  la  ciudad  de  Avila  donde  estuvo  algunos  días;  y  lo  sabe  por- 
que venían  cartas  suyas  al  dicho  monesterio  de  X'alladolid  y  las 


(i)     Esto  corroboia  la  escena  ocurritla  en  casa  tic  su   hermana  Juana 
desde  donde  quería  la  llevasen  á  Ávila  en  una  litera  antes  de  agravarse, 
se^ún  refiere  la  venerable  y  verídica   Ana  de  San   Harloloinc,  una  de  las 
principales  figuras  de  la  Orden,  cuyo  expedientK  dt-  beatificación  se  ini- 
cio en  Aniberes. 
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vio  esta  testigo,  y  siempre  tenía  cuidado  de  acudir  á  dicho  mo- 
nesterio  de  San  Joseph  de  Avila;  y  así  lo  vio  esta  testigo  por  le 
tratar  y  comunicar  y  venir  otra  vez  con  ella  desde  Valladolid  á 
Medina  cuando  venía  á  fundar  esta  casa  á  esta  ciudad  de  Sala- 
manca, y  esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  se  refiere  á  las  preguntas  é  repre- 
guntas antes  de  esta,  y  esto  responde. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  esta  testigo  siempre  supo,  oyó  y 
entendió  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  en  desocupándose 
de  las  ocupaciones  que  tenía  en  las  fundaciones  acudió  á  la  dicha 
ciudad  de  Ávila  á  su  monesterio  de  San  Joseph  (i),  y  esto  lo 
supo  esta  testigo  por  cosa  cierta,  como  monja  profesa  de  dicha 
orden;  y  esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  habrá 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  la  dicha  Teresa  de  Jesús  mu- 
rió: y  que  oyó  decir  esta  testigo  había  estado  mala  muy  pocos 
días  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  dicha  villa  de 
Alba,  y  que  había  llegado  al  dicho  monesterio  como  cuatro  ó  seis 
días,  y  que  estuvo  seis  ó  siete  en  la  cama  y  esto  lo  oyó  esta  tes- 
tigo decir  á  religiosas,  y  esto  responde  á  la  repregunta. 

8.^  A  la  octava  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
ha  oído  decir  lo  que  dice  la  pregunta  á  muchas  personas,  y  á  las 
que  fueron  con  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  á  Burgos,  que 
fué  el  P.  Gracián  y  otras,  de  cuyos  nombres  no  tiene  noticia,  y 
esto  responde  á  la  pregunta, 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  cono- 
ce al  P.  Fray  Jerónimo  Gracián,  carmelita  y  Provincial  que  era 
al  tiempo  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  fallesció,  y  que  esta 
testigo  le  vio  escribir  algunas  veces,  y  en  lo  demás  se  remite  á  la 
dicha  cédula,  y  esto  responde. 


(i)  Desde  los  primeros  biógrafos  de  Santa  Teresa  hasta  nuestros  días, 
nadie  puso  en  tela  de  juicio  fuese  pospuesto  el  convento  de  San  José  de 
Ávila,  pues  era  Priora  de  su  primera  fundación,  en  la  ciudad  donde  nació 
aquélla  y  toda  su  familia,  y  si  experimentó  al  principio  alguna  pequeña 
contrariedad,  no  sufrió  ni  tuvo  que  temer  de  los  parientes  de  Teresita. 
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g.^  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  que  oyó  decir  que  por  mandato  del  P.  Fray  Antonio  de  Jesús 
la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  fué,  de  paso  por  la  villa  de  Alba, 
con  ánimo  de  irse  de  allí  con  brevedad  al  mónesterio  de  San  Jo- 
seph  de  la  dicha  ciudad  de  Ávila,  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  esta 
testigo  conoció  muy  bien  al  dicho  Obispo  D.  Alvaro  de  Mendo- 
za, y  oyó  decir  que  había  ido  desde  Valladolid  á  Ávila  á  hacer 
que  se  hiciese  una  capilla  para  se  enterrar  él  y  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús,  y  que  para  ello  había  dado  cantidad  de  dineros  y 
dejado  dotada  de  capellanías:  lo  cual  ha  oído  á  personas  de  quien 
no  recuerda  y  /o  ha  sabido  por  cartas  de  María  de  San  yerónimo, 
Priora  del  monesterio  de  San  Joseph  de  la  ciudad  de  Ávila,  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

10.  A  la  diez  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  ha  oído  decir  que  viniendo  la  di- 
cha madre  Teresa  de  Jesús  por  Medina  del  Campo  la  hicieron 
venir  por  la  villa  de  Alba,  donde  cayó  mala  y  falleció,  como  dicho 
tiene,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

A  la  repregunta  dice:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas y  repreguntas  antes  de  esta  á  que  se  refiere,  y  esto  res- 
ponde. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo:  que 
esta  testigo  oyó  decir  á  un  padre  religioso  de  los  carmelitas,  de 
cuyo  nombre  no  se  acuerda  bien,  que  al  tiempo  que  la  Madre 
Teresa  de  Jesús  murió  era  Priora  del  dicho  monesterio  de  San 
Joseph  de  la  ciudad  de  Ávila  y  que  le  faltaba  mucho  tiempo  por 
correr,  y  así  lo  ha  oído  decir  en  esta  casa  y  monesterio,  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

12.  A  las  doce  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  esta  á  que  se  refiere,  y  lo  mesmo  res- 
ponde á  esta  y  esto  responde. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo:  que  esta  casa  y  monesterio 
ha  oído  decir  que  de  la  dicha  villa  de  Alba  á  la  ciudad  de  Á\  ila 
hay  once  ó  doce  leguas,  y  esto  responde. 


92  boletín   de  la  rrai    academia   de   i. a   historia 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo:  que  sabe  c[ue  por  ser  el 
camino  de  Alba  .1  la  ciudad  de  Avila  tan  breve,  sería  y  es 
cosa  fácil  llevar  el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  á  la 
dicha  ciudad  de  .Avila;  y  esto  es  cosa  llana  y  clara  y  lo  sabe 
porque  se  ha  llevado  otras  veces  con  facilidad,  y  esto  res- 
ponde. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo:  (jue  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  así  es  público  é  notorio,  como  la  pregunta  lo  dice. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  del  interrogatorio  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  y  se  remite  á  la  dicha  patente  que  por 
ella  parescerá. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo:  que  lo  que  dice  la  pre- 
gunta lo  ha  dicho  á  esta  testigo  Fray  Gregorio  Nazianceno,  que 
era  Vicario  provincial  de  los' monasterios  del  distrito  de  Castilla 
la  Vieja,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo:  que  del  dicho  Fray  (ire- 
gorio  Nazianceno  supo  esta  testigo  cómo  en  ejecución  de  dicho 
mandato  se  llevó  el  cuerpo  al  monesterio  de  San  Joseph  de  la 
ciudad  de  Avila;  y  dijo  á  esta  testigo  haberlo  llevado  quieta  é 
pacíficamente  sin  contradicción  alguna,  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

19.  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta  á  que  se  refiere,  y  esto  res- 
ponde. 

20.  A  la  veinte  pregunta  dijo:  que  al  dicho  Fray  (iregorio 
Nazianceno  oyó  esta  testigo  decir  cómo  á  instancia  del  dicho 
Obispo  D.  Alvaro  de  Mendoza  se  trató  en  el  Capítulo  de  San 
Pedro  de  Pastrana  de  pasar  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa 
de  Jesús  de  la  dicha  villa  á  la  ciudad  de  Ávila,  al  monasterio  de 
.San  Joseph  de  ella,  y  esto  responde. 

21.  A  la  veinte  y  una  pregunta  dijo:  que,  como  lo  dice  la 
pregunta,  lo  ha  sabido  esta  testigo  por  cartas  de  María  de  San 
Jerónimo,  priora  de  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de  Avila,  y 
de  otras  personas  religiosas  del  dicho  convento;  y  esta  testigo 
entiende  que  fueron  despojados  del  cuerpo  de  la  madre  Tere- 
.sa  de  Jesús,   sin  que  lo  supiesen  personas  de   la   dicha   ciudad 
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de  Avila,   porque  si  lo  supieran  no  lo  dejaran  sacar  tan  fácil- 
mente (I);  y  esto  responde. 

22.  A  la  veintidós  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  oyó  decir 
á  Fray  Antonio  de  Jesús  y  á  Fray  Tomás  de  la  Ascensión^  frailes 
carmelitas,  y  á  otras  personas  de  quien  no  tiene  noticia,  que  el 
cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  estaba  enterrado  de- 
bajo de  tierra  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  la  dicha 
villa  de  Alba,  y  ansí  mismo  lo  oyó  decir  al  padre  Fray  Jerónimo 
Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  (2);  y  que  ninguno  de  la  casa  de 
Alba  ni  otra  persona  ha  gastado  cosa  alguna  en  lo  tocante  al  se- 
pulcro, y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

23.  A  la  veintitrés  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  ha  oído 
decir  por  público  y  notorio  á  muchas  personas  que  el  Duque  de 
Alba  ni  el  Prior  D.  F'ernando  no  tienen  que  ver  (3)  con  el  dicho 
monesterio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba,  ni  son  funda- 
dores, y  que  lo  íueron  Francisco  Velazquez  y  Teresa  de  Laiz,  su 
mujer,  y  esto  es  público  é  notorio,  y  lo  que  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 


(i)  Lo  mismo  dicen  los  testigos  que  presentó  el  Prior  de  San  Juan, 
cuando  la  trasladaron  á  Ávila:  por  esto  no  merece  el  más  juicioso  con- 
cepto, el  calificar  de  subrepticia  sustracción  la  forma  de  hacer  el  traslado 
de  aquellas  reliquias  á  Alba;  pues  los  mandatos  del  P.  Doria  en  nombre 
del  Capítulo  de  la  Orden  primero  y  del  Nuncio,  más  tarde,  para  los  en- 
terramientos de  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús,  disponían  ambos  se  hi- 
cieran sin  publicidad  ni  ruido  y  hasta  de  noche  inclusive. 

Algún  tímido  de  nuestros  modernos  escritores,  sigue  la  corriente  ate- 
niéndose á  los  medios  consumados  y  desviándose  del  camino  de  la  ver- 
dad, la  que  debe  ser  el  crisol  de  la  Ciencia  histórica. 

(2)  Esta  afirmación  es  irrefutable,  porque  estaba  la  fosa  honda  y  la 
desenterró  por  vez  primera  el  P.  Gracián  á  los  nueve  meses,  quizá  con 
una  terrible  duda,  como  se  le  podía  ocurrir  á  otro,  en  razón  á  las  diez 
horas  escasas  que  estuvo  de  cuerpo  presente;  pues  si  desde  Lisboa  no  hace 
mención  de  este  desenterramiento  fué  por  eludir  responsabilidades. 

(3)  El  Prior  de  San  Juan,  no;  pero  D.  Hernando  de  Toledo  solamente 
como  curador  de  su  sobrino  D.  Antonio  el  V  Duque  de  Alba,  y  á  virtud 
de  los  privilegios  de  éste,  podía  alegar  derechos  sobre  el  cumiilimiento 
de  las  facultades  del  patronato;  pero  en  absoluto  carecía  de  pcrsonalidail 
para  reclamar  ó  retener  el  cadáver  de  nadie,  ni  menos  el  de  una  Priora 
de  otro  convento  sito  fuera  de  su  señorío,  extraño  á  la  Diócesis,  nacida  en 
otra  jurisdicción  y  que  sus  padres  no  eran  dependientes  ni  empadrona- 
dos en  los  censos  contributivos  de  la  nobleza  de  Alba.  ' 
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24.  A  la  veinte  y  cuatro  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
dijo;  que  todo  lo  por  ella  dicho  é  declarado  en  este  su  dicho  é 
declaración  así  es,  y  es  la  verdad,  público  é  notorio  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó,  6  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  di- 
cho provisor. =Jerónima  de  Jesús. =E1  L.°  Muñiz  de  Godoy.= 
Pasó  ante  mí,  Pedro  de  Paz,  Xot.°=:Está  rubricado. 


^ 


SLlo'^^^' 


Vi^ 


^  h  So  ^4tvUttV^ 
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Declaración  de  Inés  de  Jesús,  Priora  en  el  monasterio 

de  la  Encarnación  de  monjas  descalzas  carmelitas 

en  Alba  de  Tormes. 

La  dicha  Inés  de  Jesús,  monja  profesa  en  el  monesterio  de  la 
Encarnación  de  monjas  descalzas  de  la  villa  de  Alba  de  Tormes 
é  priora  del  monesterio  sobredicho,  habiendo  primero  jurado  é 
siendo  preguntada  al  tenor  de  las  preguntas  é  repreguntas  que 
la  presente  pidió,  dijo  lo  siguiente: 

l.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  Duque  de 
Alba  é  Prior  D.  Fernando,  é  que  en  Avila  no  conoce  á  nadie,  é 
conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  é  tiene  noticia  de  esta  causa, 
y  esto  declara. 

A  las  generales  dijo:  ser  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  que  es  monja  profesa  en  esta  casa  e  mones- 
terio, pero  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley  ni 
repreguntas,  que  Dios  ayude  á  la  justicia,  y  esto  declara. 

4.°  A  la  cuarta  pregunta,  por  donde  la  parte  demandante 
pidió,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  porque  así  lo  ha  oído  é  leído,  y 
esto  responde: 

6.*  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús  fundó  algunos  monesterios  y  acudiría  al  mones- 
terio de  San  Joseph  de  Avila  como  á  los  demás,  é  lo  sabe  por  lo 
haber  así  oído  y  entendido,  y  esto  declara. 

7.^     A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  no  lo  sabe. 

8.^  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  entendió  y  llevó  de  este  monesterio  dos 
religiosas  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  para  el  efecto  que  dice 
la  pregunta. 

9.^  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  (|ue  vi- 
niendo de  Burgos  la  Madre  Teresa  de  Jesús  de  fundar  moneste- 
rios, llegó  á  este  de  la  Encarnación,  y  en  él  dijo  que  iba  á  Avila  á 
dar  el  velo  en  San  Joseph  á  una  su  sobrina;  y  oyó  decir  esta  tes- 
tigo que  había  dicho  se  había  de  volver  á  este  monesterio  de  asien- 
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to  (l),  y  esto  es   lo  que  declara  á  esta  pregunta    y    repregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta  é  repregunta  dijo:  que  la  madre 
Teresa  de  Jesús  no  venía  á  visitar  cuando  dice  la  pregunta,  sino 
que  el  Prelado  la  mandó  venir  aqui^  y  que  en  esta  casa  estu\  o 
quince  días,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  falleció,  y  que  cuando 
allegó  á  este  monesterio  había  estado  indispuesta  y  en  esta  casa 
estuvo  el  tiempo  que  tiene  dicho,  hasta  que  nro.  Señor  la  llevó; 
lo  cual  sabe  por  haberse  hallado  presente  en  esta  casa. 

11.  A  la  undécima  pregunta  dijo:  que  es  verdad  era  Priora 
del  dicho  monesterio  de  San  Joseph  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús,  porque  así  era  público,  y  no  sabe  lo  que  le  faltaba. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo:  que  así  le  parece,  como  dice 
la  pregunta. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  que 
lo  ha  oído  decir,  y  esto  declara. 

17.  A  la  décima  séptima  dijo:  que  sabe  que  nunca  estuvo 
depositado  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  ye  sus,  porque 
en  aquella  sazón  era  Priora  en  esta  casa,  sino  que  se  enterró  en 
las  dos  rejas  de  esta  casa  del  coro  bajo  de  la  iglesia,  en  un  hueco 
que  se  hizo  para  ello,  y  que  sabe  que  en  el  dicho  capítulo  se 
ordenó   que  se  sacase  de  esta    casa  é  monesterio  é  se  llevase  á 


(i)  Lo  dicen  también,  solo  como  referencia,  otros  testigos  á  instancia 
de  la  defensa  de  D.  Fernando  de  Toledo,  pero  sin  prueba  concluyente  de 
un  justificado  ni  meditado  propósito,  ni  menos  como  resolución  defini- 
tiva para  el  cambio  de  residencia  de  una  Priora  de  la  primera  casa  de  las 
Descalzas. 

En  aquellos  días  Alba  era  el  centro  de  impresiones  y  cosas  de  Lisboa; 
y  aunque  las  monjas' no  tienen  voluntad,  la  Madre  Teresa  de  Jesús  goza- 
ba de  facultades  para  visitar  por  el  tiempo  necesario  el  monasterio  de  la 
Encarnación  de  Alba  hasta  normalizar  las  atribuciones  de  su  patronato 
y  destruir  las  influencias  extrañas  á  la  Comunidad.  Esta  no  necesitaba 
patentes  de  buen  orden,  honradez  y  cristiandad  que  pretende  darle  el 
interrogatorio  del  Prior  de  San  Juan,  cual  si  lo  requirieran  los  puntos  de 
vi.sta  del  pleito  relativo  al  mejor  derecho  á  los  restos  incorruptos  de  una 
monja. 

Pudo  pensar  en  el  traslado  de  residencia  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús 
el  Provincial  en  Castilla  de  los  Descalzos  carmelitas  Fr.  Antonio,  sucesor 
de  Gracián,  pero  de  creer  es  que  sólo  hubiera  conseguido  retornarla  allí, 
en  pleno  aislamiento  y  coacción,  en  perjuicio  de  la  refcjrma. 
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Ávila,  é  lo  sabe  porque  á  esta  testigo  como  Priora  y  á  otras  dos 
se  le  notificó  la  patente,  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

18.  A  la  décima  octava  pregunta  dijo:  que  cuando  se  sacó 
el  cuerpo  solamente  se  notificó  á  esta  testigo  y  á  otras  dos,  y 
que  de  su  parte  no  hubo  contradicción  (l)  por  el  respeto  que 
tiene  á  la  obediencia,  aunque  lo  sintieron  mucho,  y  que  lo  lleva- 
ron á  Avila;  y  oyó  decir  quedaba  puesto  en  el  capítulo  del  dicho 
monesterio  de  San  Joseph,  y  esto  declara. 

19.  A  la  decima  novena  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe  más 
de  haberlo  oído  decir,  y  esto  responde. 

22.  A  la  veinte  y  dos  pregunta  dijo:  que  el  cuerpo  de  la 
Madre  Teresa  de  Jesús  estuvo  enterrado  de  la  manera  é  forma 
que  tiene  dicha  en  la  pregunta  décima  séptima,  y  que  le  parece 
á  esta  testigo  que  estaba  allí  con  la  decencia  que  se  podía,  aun- 
que no  como  esta  testigo  quisiera,  _y  que  el  noveno  de  la  Madre 
Teresa  de  Jesús  lo  hizo  la  Duquesa  muy  solemne  y  con  mucha 
cera  y  se  colgó  la  iglesia  ricamente  y  en  la  sepultura  se  puso  los 
paños  de  brocado  é  hizo  la  fiesta  cada  año,  hasta  que  el  Prelado 
mandó  que  no  se  hiciese,  é  que  agora  está  y  la  tienen  en  el  coro 
alto  en  una  caja  de  terciopelo  carmesí  y  un  dosel  de  tafetán  ver- 
de á  la  pared  y  la  caja  puesta  en  la  pared  en  un  estrado,  y  esto 
lo  sabe  y  ha  visto  como  monja  de  esta  casa  y  monesterio,  y  esto 
responde. 

23.  A  la  veinte  y  tres  pregunta  dijo:  que  el  Duque  de  Alba 
ni  prior  D.  Fernando,  ni  otro  alguno  de  su  casa,  no  tiene  que 
ver  en  esta  casa-monesterio  ni  son  fundadores  de  ella,  ni  le  han 
dado  renta  alguna,  más  de  las  limosnas  que  le  hacen  y  les  hacían 
mucha  limosna  el  Duque  D.  Fadrique  y  agora  se  las  hace  el  prior 
D.  Fernando;  esto  dice  y  declara  á  las  preguntas  é  repreguntas. 


(i)  Esta  afirmación  hecha  por  la  Priora  hace  justicia  al  cumplimiento 
de  su  debida  obediencia,  y  destruye  toda  acusación  de  amenaza,  coacción 
y  violencia  que  se  alegaba  por  los  defensores  de  Alba  en  contra  de  los 
mandatos  de  la  Orden  del  Carmen  reunida,  con  jurisdicción  plena,  en 
Capítulo  dentro  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Pastrana.  Por  esto,  la 
Priora  no  quiso  secundar  las  aspiraciones  de  los  que  litigaban  contra  el 
Concejo  y  monasterio  de  San  José  de  Ávila,  que  proceciían  en  representa- 
ción de  los  intereses  de  la  ciudad  y  de  los  Descalzos  Carmelitas. 
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24.  A  las  veinte  y  cuatro  preguntas  del  dicho  inventario, 
dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  público  y  notorio  para  el 
juramento  que  hizo  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  si  es  necesa- 
rio lo  dice  é  declara  de  nuevo,  é  firmólo  juntamente  con  el  dicho 
provisor.=Inés  de  Jesús. =E1  L.°  Muñiz  de  (jodoy.=Pasó  ante 
mí,  Pedro  de  Paz,  Not.°=Está  rubricado. 


'{(¿Ji'^" 
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Declaración  de  Catalina  de  San  Angelo, 
monja  del  Convento  de  la  Encarnación  en  Alba. 

i, a  dicha  Catalina  de  San  Angelo,  monja  profesa  en  el  mones- 
terio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba,  testigo  sobredicho,, 
habiendo  primero  jurado,  estando  preguntada  al  tenor  del  inte- 
rrogatorio de  preguntas  que  la  parte  pidió,  dijo  lo  siguiente: 

I  .*  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  Duque  de  Alba 
é  gran  Prior  D.  Fernando,  é  que  tiene  noticia  del  monesterio  de 
San  Joseph  de  Ávila  de  oídas,  é  conoció  á  la  Madre  Teresa  de 
Jesús,  y  esto  responde. 
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A  las  generales  dijo:  ser  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  parienta  ni  enemiga  de  las  partes^  ni 
lleva  interés  en  esta  causa,  y  que  Dios  ayude  á  la  parte  que  jus- 
ticia tuviere. 

A  la  repregunta  dijo:  que  ya  tiene  dicho  su  nombre  é  con- 
nombre, é  que  es  monja  profesa  en  el  dicho  monesterio,  é  que 
no  le  tocan  las  demás  preguntas  de  la  repregunta,  que  Dios 
ayude  á  la  parte  que  justicia  tuviese. 

4.''  A  la  cuarta  pregunta,  por  donde  la  parte  pidió,  dijo:  que 
así  como  la  pregunta  lo  dice  lo  ha  oído  decir,  é  leído  en  el  libro 
de  la  vida  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta, y  esto  responde. 

ó.''     A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir,-ouE  el  dicho 

MONESTERIO  DE  SAN  JoSEPH  DE    AviLA    ERA    EL    QUE    LA    DICHA  MaDRE 

Teresa  de  Jesús  escogió  para  su  vida  é  su  muerte  (i),  por  ser  el 
primero  que  fundó;  lo  cual  ha  oído  á  religiosas  de  esta  casa,  y  es 
público  é  notorio^  y  esto  responde. 

Á  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta, y  no  se  acuerda  á  quien  lo  ha  oído. 

/.*  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  ha  oído  de- 
cir, lo  que  dice  la  pregunta,  á  monjas  de  tjue  al  presente  no  tiene 
noticia  y  esto  declara. 

A  la  repregunta  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Madre  Teresa  de 


(i)  Era  muy  lógica  esta  manifestación  de  sus  íntimos  deseos,  los  que 
trató  de  desvirtuar  con  otras  interpretaciones  el  particular  criterio  del 
Padre  Provincia]  Fray  Antonio  de  Jesús,  coreado  indiscretamente  por  dos 
monjas  en  la  cabecera  de  su  cama,  y  todos  bajo  la  presión  disculpüble  de 
Teresa  Layz.  Pero  las  contestaciones  y  evasivas  dadas  por  la  enferma,  le 
recordaron  á  Ana  de  San  Bartolomé  los  acuerdos  vivos  de  carácter  bila- 
teral existentes  entre  el  Obispo  y  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzos,  con- 
venios hechos  con  asentimiento  y  aplauso  de  Santa  Teresa  hacía  añ»)s  y 
con  los  que  había  dado  término  á  las  peticiones  de  fijación  del  lugar  de 
su  enterramiento,  por  parte  de  todos  y  cada  uno  de  los  monasterios  que 
fundaba.  Por  estas  razones,  su  citada  fiel  compañera  Ana  y  su  sobrina 
Teresa,  destruían  con  enérgica  protesta,  cuanto  era  contrario  d  la  volun- 
tad, al  deber  y  á  la  conciencia  de  la  víctima  en  aquel  calvario. 
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Jesús  murió  en  este  monesterio  de  las  Descalzas  de  Alba,  día  de 
San  Francisco  del  año  de  ochenta  y  dos,  hace  cinco  años;  y  que 
estuvo  enferma  en  este  monesterio  catorce  días,  y  que  tenía  per- 
lesía y  otros  males,  y  que  era  Priora  de  San  Joseph  de  Ávila;  y 
esto  lo  sabe  como  persona  que  es  monja  en  esta  casa  é  mones- 
terio, y  se  halló  en  ella  al  tiempo  que  falleció  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  y  esto  declara. 

8.'^  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  la  Madre  Teresa  de  Je- 
sús fundó  un  monesterio  en  la  ciudad  de  Burgos,  y  así  lo  ha  oído 
decir  esta  testigo,  é  que  salió  del  Convento  de  San  Joseph  para 
lo  fundar  siendo  Priora  en  el  dicho  monesterio;  lo  cual  ha  oído 
decir  en  esta  casa  é  monesterio,  y  á  religiosos  descalzos  carme- 
litas; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  h^ray  Jerónimo 
Gracián,  de  doce  años  á  esta  parte,  y  le  ha  visto  escribir  y  se 
refiere  á  la  cédula  que  dice  la  pregunta,  y  esto  responde. 

9."  A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  la  pregunta 
á  religiosas  de  esta  casa  é  monesterio,  é  lo  oyó  decir  á  Ana  de 
San  Bartolomé  y  á  Teresa  de  Jesús,  sobrina  de  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  ha  oído 
decir  que  el  dicho  Obispo  D.  Alvaro  de,  Mendoza  empezó  una 
capilla  para  se  enterrar  él  y  la  dicha  Teresa  de  Jesús;  lo  cual  ha 
oído  en  esta  casa  é  monesterio  á  las  monjas  de  él  y  á  religiosos 
.carmelitas,  y  esto  responde. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que  la  dicha 
Madre  Teresa  de  Jesús  vino  desde  Medina  del  Campo  y  llegó  á 
este  monesterio,  con  mucha  priesa  de  ir  á  Ávila  á  dar  la  profe- 
sión á  su  sobrina,  y  venía  ya  mal  dispuesta  y  estuvo  enferma  en 
este  monesterio  catorce  días  y  fálleselo  al  cabo  de  ellos,  día  de 
San  Francisco,  y  entró  en  este  monesterio  día  de  San  Matheo  y 
esto  lo  vio  esta  testigo,  por  estar  en  esta  casa  é  monesterio,  como 
monja  de  él,  y  esto  dice  á  la  pregunta  é  repregunta. 

11.  Á  la  oncena  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  esta;  que  oyó  decir  que  era  Priora  en 
el  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de  Ávila,  y  esto  responde. 
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15.  A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  de 
aquí  á  Ávila  hay  doce  ó  trece  leguas,  pero  que  no  sabe  la  co- 
modidad que  hay,  é  que  sabe  que  se  ha  llevado  y  traído  el  cuer- 
po de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  desde  Avila  aquí,  y  con 
facilidad  le  ha  visto  llevar  y  esto  responde. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  ha  oído  decir  lo 
que  dice  la  pregunta  é  que  se  refiere  á  la  patente,  aunque  no  le 
fué  mostrada  por  no  estar  en  poder  del  notario,  y  esto  responde. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  Madre 
Feresa  de  Jesús  falleció  en  este  monesterio  de  la  Encarnación  de 

Alba,  y  sabe  que  se  enterró  en  él,  en  un  ataúd  en  un  hueco  de 
la  reja  baja  de  la  iglesia,  que  no  sabe  se  depositase,  ni  lo  ha  oído 
decir,  que  antes  ha  oído  decir  que  no  está  depositada;  é  que  ha 
oído  decir  á  los  mesmos  frailes  que  se  hallaron  en  el  capítulo  que 
resolvió  se  llevase,  el  cuerpo  á  San  Joseph  de  Ávila,  su  primera 
Casa,  y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  que  s^e  qut^  se  llevó 
de  este  monesterio  el  cuerpo  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  é  que 
oyó  decir  se  llevó  á  Ávila,  pero  no  sabe  dónde  se  puso  y  esto 
responde. 

19.  Á  la  décima  nona,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  dice 
la  pregunta,  y  esto  responde. 

22.  Á  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  cuerpo 
de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  no  estuvo  enterrado  debajo 
de  tierra,  sino  puesto  en  un  ataúd  envuelto  en  un  paño  de  jerga, 
por  fuera  del  ataúd,  porque  no  entrase  polvo,  y  el  ataúd  se  si- 
tuó en  lo  hueco  de  una  pared  de  la  iglesia,  á  la  reja  del  coro 
bajo  (l)  y  luego  se  macizó  de  piedra  y  cal  por  todas  partes,  para 
que  quedase  muy  bien  puesto  y  seguro,  y  se  puso  con  la  decen- 
cia que  se  pudo;  lo  cual  sabe  esta  testigo  por  lo  haber  visto  por 


(i)  Primero,  cerca  del  suelo  estaba,  recibiendo  la  humedad  y  la  fosa 
era  profunda,  según  las  declaraciones  de  parientes  de  la  Santa  fundadora 
y  las  descripciones  del  concienzudo  biógrafo  P.  Ribera,  más  los  expresivos 
comentarios  negando  ó  afirmando  que,  de  su  puño  y  letra,  puso  el  P.  Je- 
rónimo Gracián,  y  lo  escrito  por  otros  sabios  historiadores  contemporá- 
neos de  la  Madre  Reformadora,  y  además  lo  dicho  por  su  sobrina  Teresa. 
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vista  de  ojos,  y  sabe  esta  que  cuando  la  Duquesa  vieja  Doña  Ma- 
ría de  Toledo  supo  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  era  muer- 
ta enx'ió  á  decir  se  hiciera  el  entierro  á  su  costa  y  envió  cera 
para  ello,  é  hizo  el  noveno  y  aniversarios,  y  hacía  cada  año  la 
fiesta,  y  se  hacía  la  honra  que  se  podía  (l):  y  ahora  está  el  dicho 
cuerpo  en  mitad  del  coro  alto,  con  la  mayor  decencia  que  en 
esta  casa  se  puede,  y  esto  responde  á  la  pregunta,  y  lo  sabe  por 
lo  haber  así  visto  y  esto  declara. 

23.  A  las  veinte  y  tres  preguntas  dijo:  que  sabe  que  en  esta 
casa  no  tiene  derecho  ninguno  el  Duque  de  Alba,  ni  el  Prior 
de  San  Juan,  ni  otro  alguno  de  su  casa,  más  de  estar  fundado 
en  su  tierra  y  tener  mucha  voluntad  y  afición  á  esta  casa,  y  que 
el  Prior  D.  Fernando  cada  vez  que  viene  á  esta  les  hace  mu- 
chas limosnas,  y  esto  es  la  verdad,  y  lo  que  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó. 

24.  A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad,  público  é  notorio  é  firmólo  juntamente  con  el  dicho  pro- 
visor.==Catalina  de  San  Angelo,  Carmelita. ^El  Licenciado  Mu- 


(i)  La  buena  Duquesa,  su  esposo  el  Gran  Duque,  III  de  Alba,  y  todos  sus 
hijos,  fueron  devotos  de  las  virtudes  de  la  excelsa  religiosa  Doña  Teresa 
de  Ahumada,  á  la  que  dispensaron  siempre  toda  su  benevolencia,  y  me- 
reció también  eficaz  ayuda  y  atenciones  del  Gran  Prior  de  San  Jua|i,  el 
convento  de  Descalzas  en  el  territorio  jurisdiccional  de  su  sobrino  el 
Duque  de  Alba.  En  cuanto  al  P.  Gracián  y  á  caracterizados  carmelitas 
portugueses,  D.  Fernando  de  Toledo,  hijo  de  ganancia  del  Gran  Duque, 
como  se  decía  entonces,  justificó,  como  en  Flandes  y  Lisboa,  su  brazo  de 
hierro  en  perjuicio  de  la  prudente  severidad  de  aquel  caudillo,  acusada 
injustamente  de  sanguinario. 
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ñiz  de   Godoy.^Pasó  ante  mí.=Pedro   de  Paz,  Xotario.=Está 
rubricado. 
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Declaración  de  Mariana  de  la  Encarnación,  monja 
profesa  carmelita  en  Alba  de  Tormes. 


La  dicha  Mariana  de  la  Encarnación,  monja  profesa  de  la  casa 
é  monesterio  de  la  P2ncarnaci6n  de  la  villa  de  Alba,  testigo  sobre- 
dicho, habiendo  primero  jurado,  é  siendo  preguntada  por  las 
preguntas  que  la  parte  pidió,  dijo  lo  siguiente: 

i.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  las  dichas  par- 
tes é  tiene  noticia  de  esta  causa  é  conoció  á  la  dicha  Teresa  de 
Jesús,  y  esto  declaró. 

A  las  generales  dijo:  ser  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  es  monja  profesa  de  este  monesterio 
diez  y  ocho  años,  é  que  no  es.  parienta  ni  enemiga  ni  le  tocan 
ninguna  de  las  generales,  que  Dios  ayude  á  la  parte  que  justicia 
tuviese. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  U- 
tocan  las  repreguntas  de  las  preguntas. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  primer  mo- 
nesterio que  fundó  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  fué  el  de  San 
Joseph  de  Avila,  porque  así  es  público  é  se  lee  en  su  leyenda,  y 
esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  conoció  á  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús  cuando  vino  á  fundar  este  monesterio  y  otras  muchas  ve- 
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ees  que  vino,  y  sabe  que  le  fundó  y  le  tenía  mucha  afición  para 
la  tratar  y  haber  comunicado,  y  esto  responde. 

6/  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Teresa 
de  Jesús  cuando  iba  á  las  fundaciones  de  sus  casas  se  detenía  en 
ellas  algunos  días  y  los  que  había  menester,  y  que  de  allí  pasaba 
á  otras  lundaciones  y  que  habiendo  necesidad  volvería  á  la  ciu- 
dad de  Ávila,  como  volvía  á  otras  partes  habiendo  necesidad  de 
ella,  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  responde  á  ella. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta, y  esto  responde. 

7.^     A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe. 

8.^  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
é  que  ha  oído  decir  lo  que  dice  la  pregunta,  y  esto  declara. 

9.^  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  á  la  Madre  Te- 
resa de  Jesús  cuando  vino  d  esta  casa  é  jnonesterio  c  donde  falle- 
ció, que  venía  de  Medina  del  Campo  é  iba  con  ?nucka  brevedad  d 
Avila  para  dar  la  profesión  á  una  su  sobrina,  é  que  luego  había 
de  volver  á  este  monesterio  muy  despacio  (l),  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  esto  res- 
ponde. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo:  cuando  la  Madre  Teresa  de 
Jesús  vino  á  esta  casa  por  el  tiempo  que  la  parte  dice,  venía  mal 
dispuesta  de  Mediua  del  Campo,  y  vino  por  mandado  de  Fray 
Antonio  de  Jesús,  Vicario  provincial  de  los  carmelitas,  que  en- 
tonces era  (2),  y  estuvo  en  esta  casa  quince  días  hasta  que  falleció 
de  venir  molida  del  camino  y  de  otros  trabajos,  y  esto  responde  á 
la  pregunta  é  repregunta. 


(ij  Quizá  fuera  por  salir  del  paso;  pero  creer  que  pensaba  fijar  su  re- 
sidencia en  Alba,  era  cosa  inverosímil,  salvo  que  la  persecución  á  la  Re- 
forma y  ios  sucesos  de  Portugal  le  aconsejasen  estar  temporalmente  más 
cerca  de  la  familia  de  un  poderoso,  como  los  grandes  Duques  de  Alba, 
que  no  la  rechazaban,  aun  en  los  esquivos  días  del  Monarca. 

(2)  Este  fraile  buscaba  pretextos  para  ser  complaciente,  y  hacer  su  po- 
lítica personal  captándose  las  simpatí<^s  de  los  enemistados  con  su  antece- 
sor Gracián,  cuya  preponderancia  era,  y  había  sido,  materia  de  intrigas  y 
hasta  de  malas  voluntades  en  las  Cortes  de  Roma  y  de  Felipe  II. 
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II.  A  la  oncena  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  sabe  era  priora  la  Madre  Teresa  de  Jesús  al  tiempo  que 
falleció,  por  ser  así  público  é  notorio,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

15.  Ala  quince  pregunta  dijo:  que  no  sabe  cuánto  hay  de 
esta  villa  á  Avila  ni  lo  contenido  en  la  pregunta. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  no  sabe  cosa  alguna 
de  la  pregunta,  rnás  de  haberlo  oído  decir,  y  esto  responde. 

17.  A  la  décimaséptima  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  di- 
cha Madre  Teresa  de  Jesús  no  se  depositó  en  este  menesterio,  sino 
se  colocó  y  enterró  corno  los  demás  que  entierran.,  sin  memoria  de 
que  se  había  de  llevar  de  este  monesterio^  porque  si  algún  auto  ó 
escritura  se  hiciera  lo  supiera  ó  hubiera  oído  por  estar  presente  en 
este  monesterio,  e  no  pudiera  ser  menos  (l);  é  que  cuanto  á  lo 
del  capitulo  que  dice,  lo  ha  oído  decir,  y  esto  responde. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo:  que  sabe  se  llevó  el  cuer- 
po de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  de  esta  casa  é  monesterio,  é  que 
se  llevó  con  mucho  secreto,  y  no  lo  supieron  hasta  que  lo  habían 
sacado,  y  no  sabe  en  dónde  lo  pusieron  en  Avila,  y  esto  responde. 

19  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijo;  que  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta,  excepto  en  lo  que  toca  á  las  riquezas 
que  dicen  dio  el  dicho  Obispo;  que  no  ha  oído  decir  tampoco 
como  dice  la  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

22.  A  la  veinte  é  dos  pregunta  dijo:  que  el  cuerpo  de  la  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  estuvo  en  este  monesterio  en  una  pared  de 
la  iglesia,  debajo  de  un  arco  de  la  reja  baja  de  este  monesterio, 
en  lo  hueeo  de  la  pared  en  un  ataúd,  y  envuelto  el  ataúd  en  un 
paño  de  jerga  y  después  lecho  de  cal  y  canto  encima  del  ataúd,  de 
manera  que  estuviese  seguro  (2),  y  se  puso  con  toda  la  decencia 
que  se  pudo,  y  así  lo  vio  esta  testigo   por  se  hallar  presente  en 


(i)  No  convence  la  necesidad  de  tenerlo  que  saber,  porque  esta  ma- 
dre no  era  monja  en  Avila,  ni  el  Obispo  ni  el  Vicario  estaban  obligados  á 
enterar  á  la  monja  declarante,  de  cosas  de  un  monasterio  de  otra  diócesis. 

(2)  Si  al  Padre  Provincial  Gracián  no  se  le  ocurre  abrir  la  sepultura  el 
4  de  Julio  de  1583  á  los  nueve  meses,  ocupación  que  duró  varios  días  por 
hacerlo  de  sigilo  con  las  Superioras,  nada  se  hubiera  conservado  del  cuer- 
po de  la  reformadora,  por  culpa  de  la  Patrona  Teresa  Layz. 
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este  nioncsterio.  \í  que  sabe  que  la  Duquesa  vieja  de  esta  \illa 
hizo  el  [Tasto  del  entierro  )'  no\"eno  y  aniversarios,  C-  que  cuando 
se  hacía,  se  colgaba  un  dosel  de  brocado  en  la  pared  del  arco  y 
se  colgaba  la  iglesia  de  doseles  y  brocado,  lo  cual  hacía  en  su 
vida  la  Duquesa  vieja;  é  que  ahora  está  el  cuerpo  en  el  coro  alto 
cubierto  con  una  cubierta  de  terciopelo  carmesí  y  un  dosel  de  seda 
verde  arrimado  á  la  pared,  y  se  tiene  con  la  decencia  que  se  pue- 
de; y  ansí  mismo  sabe  que  Doña  María  de  Toledo,  Duquesa  de 
Alba,  mujer  que  fué  de  D.  Fadrique,  quiso  hacer  el  sepulcro,  y 
dijo  ella:  aquí  en  esta  casa,  se  lo  había  mandado  la  Duquesa  vie- 
ja, su  suegra;  y  que  por  no  tener  licencia  de  los  Perlados  no  se 
efectuó  (I),  y  esto  responde. 

23.  A  la  veintitrés  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  el  Duque  de  Alba,  ni  Prior 
D.  P'ernando,  ni  otro  de  su  casa  no  tiene  derecho  á  este  mones- 
terio  más  de  estar  en  su  tierra,  ni  les  dan  renta  ninguna;  7/íds  de 
que  el  Prior  de  San  Juan  les  hace  muchas  limosnas  cuando  aquí 
viene  (2),  y  esto  lo  ha  visto  así  esta  testigo,  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

24!  A  la  veinte  y  cuatro  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  si  es  necesario  dice  de 
nuevo,  y  firmólo   juntamente  con  el  dicho    Provisor. =María  de 


(i)  Es  una  prueba  más  de  la  ijuena  voluntad  de  los  Duques  y  Duque- 
sas viudas  de  Alba  en  querer  honrar  la  memoria  de  la  buena  Madre  Tere- 
sa, como  de  la  benevolencia  y  protección  personal  que  á  todos  los  Cepe- 
das les  había  dispensado  en  vida. 

(2 )  No  hay  que  olvidar  un  hecho  sumamente  expresivo  del  Prior  Don 
Fernando  de  Toledo  en  los  últimos  días  de  su  vida,  cual  es,  que  en  su  tes- 
tamento hizo  un  fuerte  legado  con  destino  á  los  gastos  para  la  beatifica- 
ción de  Teresa  de  Jesús,  iniciada,  entre  otras  personas,  por  el  P.  Gracián, 
quien  dirigió  los  trabajos  preparatorios,  según  documento  inédito  que  in- 
sertaremos oportunamente. 
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la  Encarnación. =L.''°  Muñoz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí.:r=Pedr() 
de  Paz,  Notario. =Está  rubricado. 


ó 


^i^S^d  ^ 


Declaración  de  Juana  del  Hspíritu  Santo,  monja 
del  convento   de   la   Encarnación   en   Alba  de  Tormes. 

La  dicha  Juana  del  Espíritu  Santo,  monja  profesa  en  el  mo- 
nasterio de  la  Encarnación  de  monjas  descalzas  de  la  villa  de 
Alba  de  Tormes,  testigo,  habiendo  primero  jurado  é  siendo  pre- 
guntada al  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  que  la  parte 
pidió,  dijo  lo  siguiente: 

I.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  las  partes  que 
litigan  é  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  é  tiene  noticia  de 
esta  causa. 

A  las  generales  dijo:  ser  de  edad  de  cuarenta  é  seis  ó  cuaren- 
ta y  siete  años,  é  que  no  es  parienta  ni  enemiga  de  las  partes, 
ni  le  va  interés  en  esta  causa,  que  Dios  ayude  a  la  parte  que  jus- 
ticia tuviere. 

A  la  repregunta  dijo:  que  no  le  tocan  las  repreguntas,  que 
Dios  ayude  á  la  justicia.*. 

4^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  porciue  así  es  pú- 
blico é  se  lee  en  los  libros  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y 
esto  declara. 

6.^  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  las  veces  que  volvería 
á  Avila,  y  esto  declara. 

y.''  A  la  séptima,  que  dice  lo  que  dicho  tien.e  en  la  pregunta 
antes  de  esta. 
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8.°  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  fué  y  es  público. 

g."^  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  sabe  que  por  el  tiempo 
que  dice  la  pregunta  iba  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  al  mo- 
nasterio de  San  Joseph  de  Avila  para  dar  la  profesión  á  una  so- 
brina suya,  y  en  dándosela  iba  con  intención  de  volverse  más 
despacio  á  esta  casa  (I),  y  así  lo  escribió  la  Madre  Teresa  de 
Jesús  á  esta  testigo  por  carta  suya,  y  esto  declara. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo:  que  cuando  la  Madre  Teresa 
de  Jesús  vino  á  este  monesterio  de  Medina  del  Campo,  como  la 
pregunta  lo  dice,  venía  muy  mala  y  á  los  quince  días  después 
que  había  llegado  falleció;  mas  que  decía  la  dicha  Madre  Teresa 
de  Jesús  que  tenía  gran  deseo  de  ir  á  Ávila  para  dar  la  profe- 
sión á  una  sobrina  suya,  y  así  se  lo  oyó  esta  testigo,  y  esto  res 
ponde. 

11.  A  la  undécima  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  por  tener 
noticia  de  ello. 

15-  A  la  quince  pregunta  dijo:  que  sabe  se  ha  traído  con 
poca  decencia  é  llevado;  de  lo  demás  no  lo  sabe. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que 
dice  la  pregunta.  E  no  sabe  otra  cosa. 

17.  A  la  diez  y  siete  pregunta  dijo:  sabe  que  en  el  Capítulo 
pasado  se  ordenó  que  llevasen  de  esta  casa  el  cuerpo  de  la  Madre 

Teresa  de  Jesús  á  Avila,  á  petición  del  Obispo  D.  Alvaro  de  Men- 
doza, Obispo  de  Avila,  porque  así  lo  decía  la  patente  que  se  notifi- 
có á  esta  parte;  pero  que  no  estaba  depositado  en  esta  casa  el  cuer- 
po de-  la  dicha  Madre,  sino  entei'rado,  sin  haber  memoi'ia  de  que 
se  había  de  quitar  de  aquí,  por  lo  haber  dicho  así  e!  padre  Fray 


(1)  El  modo  (ie  expresar  esta  idea  ratifica  una  vez  más  que  sería  la 
estancia  por  unas  semanas  ó  unos  días;  es  decir,  el  tiempo  necesario  que 
requirieran  los  complejos  negocios  que  por  entonces  se  ventilaban;  y,  cier- 
tamente, no  era  mala  fuente  aquella  residencia  de  la  información  para  el 
mejor  proceder,  y  con  tan  grande  apoyo,  aunque  Felipe  ÍI  estaba  influido 
en  contra,  como  cuando  estuvo  el  Duque  en  Flandes. 

El  extraordinario  talento  de  la  Santa  se  hallaba  en  relación  con  sus 
altos  sentimientos,  y  entendía  que  del  caído  había  siempre  que  esperar  el 
fruto  de  la  gratitud. 
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Antonio  de  Jesús,  que  era  entonces  Vicario  provincial  y  se  halló  al 
fallecimiento  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  (i),  y  esto  responde. 

18.  A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  llevaron 
de  esta  casa  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  jesús,  6  los 
que  le  llevaron  dijeron  lo  habían  puesto  en  el  Capítulo  del  mo- 
nasterio de  San  Joseph  de  Avila,  y  esto  declara. 

19.  A  la  décimanovena   pregunta  dijo:  ha  oído  decir  lo  que 
dice  la  pregunta. 

22.  A  la  veintidós  pregunta  dijo:  que  no  se  puso  el  cuer- 
po de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  debajo  de  tierra,  sino  entre  un 
arco  de  cal  y  canto,  adonde  está  tina  reja  del  coro  bajo,  en  su 
ataúd,  y  envuelto  el  ataúd  en  un  paño  de  jerga,  y  macizado  encima 
de  cal  y  canto:  é  que  agora  está  en  el  coro  alto,  en  el  lugar  de  la 
priora,  en  un  arca  sobre  un  estrado,  con  su  alfombra,  y  sobre  el 
arca  un  paño  de  terciopelo  carmesí,  con  su  cenefa  de  brocado,  y 
en  la  pared  un  dosel;  y  que  sabe  que  los  de  la  casa  de  Alba 
gastaron  en  el  entierro  y  noveno,  y  cada  año  hacían  aniversario 
muy  solemne,  hasta  que  el  padre  Provincial  mandó  que  no  se 
hiciese  (2),  y  esto  es  lo  que  sabe  por  lo  haber  visto,  y  esto 
responde, 

23.  A  la  veintitrés  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  Duque  de 
Alba,  el  Prior  D.  Fernando  ni  otro  de  su  casa,  no  son    tundado- 


(O-  Esto  supone  que  Fr.  Antonio  de  Jesús  ignoraba— cosa  extraña  se- 
ría— toda  la  tramitación  seguida  para  crear  el  primer  convento  de  la  Re- 
forma carmelita,  dependiendo  del  Ordinario  y  también  la  condicional 
impuesta  por  éste  al  renunciar  su  jurisdicción  en  favor  de  la  Orden,  con- 
viniéndose en  que,  tanto  el  primer  Obispo  de  la  fundación  de  las  Descal- 
zas como  la  santa  y  buena  Madre  Reformadora,  habían  de  ser  enterrados 
en  aquel  monasterio;  para  lo  que,  de  conformidad  con  doña  María  de 
Mendoza,  hermana  del  Obispo,  y  el  asentimiento.de  la  Madre  Teresa,  ma- 
nifestado de  nuevo  en  casa  de  aquélla,  allí  se  comprometió  y  ofreció  el 
P.  Gi-acián,  dentro  de  sus  facultades,  á  expedir  cuantos  documentos  fueran 
precisos.  Además,  habíale  señalado  anteriormente  á  doña  Teresa  de  Ahu- 
mada, como  monja  profesa  conventual,  su  enterramienln  en  el  monasterio 
de  San  José  de  Ávila. 

Todo  ello  bien  probado,  es  lo  más  verosímil  y  lógico. 

(2)  Este  fue  un  mandatario  del  P.  Genera!  Nicolás  de  Jesús  y  María,  al 
querer  fusionará  los  carmelitas  y  cambiar  la  residencia  ala  provincia 
de  Italia. 


I  lo  boletín  de  i  a  real  academia  de  la  historia 

res,  ni  tienen  que  ver  con  este  monesterio  ni  le  han  dado  si  no 
son  limosnas,  é  lo  sabe  como  nionja  de  este  monesterio,  y  esto 
declara  á  esta  pregunta  (•  repregunta. 

24.  A  la  veinticuatro  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es 
la  verdad,  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo  y  en  ello 
se  afirmó  6  ratificó  é  firmólo  con  el  dicho  Provisor. =:Juana  del 
Espíritu  Santo. =Licenciado  Muñiz  de  (iodoy.  =  Pasó  ante  mí, 
Pedro  de  Paz.=:Está  rubricado. 


Vw 


HíJ^ 


Ael^f 


iZr  -/^"^ 


Declaración  de  María  de  San  Francisco,  monja 
carmelita  descalza  en  Alba  de   Tormes. 

La  dicha  María  de  San  Francisco,  monja  profesa  en  el  mones- 
terio de  la  Encarnación  de  monjas  descalzas  de  la  villa  de  Alba, 
testigo  sobredicho,  habiendo  primero  jurado,  é  siendo  pregunta- 
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do  al  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio  que  la  parte  pi- 
dió, dijo  lo  siguiente: 

I.^  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  partes  que 
litigan,  é  tiene  noticia  de  esta  causa  y  conoció  á  la  Madre  Tere- 
sa de  Jesús,  y  esto  declara. 

A  las  generale's  dijo:  ser  de  edad  de  treinta  é  nueve  años 
poco  más  ó  menos,  é  que  es  monja  profesa  en  este  monesterio  é 
que  las  demás  generales  no  la  tocan,  y  esto  responde. 

A  la  repregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta, y  esto  declara. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta,  por  donde  la  parte  pidió,  dijo:  que 
lo  sabe  porque  así  lo  ha  oído  decir,  y  esto  responde  a  esta  pre- 
gunta é  repregunta. 

6."  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús  de  ordinario  estaba  de  unos  monesterios  en  otros, 
é  cuando  era  necesario  acudía  al  de  San  Joseph  de  Avila  como  á 
los  demás,  y  esto  declara  á  esta  pregunta  é  repregunta. 

7.'^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  de  ordinario  la  dicha  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  andaba  ocupada  en  fundaciones,  é  que  cuando 
no  lo  estuviera  acudiría  al  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de 
Avila,  como  Priora  de  él,  y  esto  declara  á  la  pregunta  é  repregunta. 

8.^  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  la  sabe  porque  lo  oyó  así 
decir  é  lo  tiene  por  cosa  cierta,  y  esto  declara  á  la  pregunta  é 
repregunta. 

9.^  A  la  novena  pregunta  dijo:  que  -lo  sabe  porque  cuan- 
do fué  el  Vicario  de  esta  casa  para  traerla,  la  halló  inmedia- 
ta al  Campo  (l),  é  que  ella  tenía  intención  de  irá  Ávila,  según 
dijo  cuando  vino  aquí,  é  iba  á  Ávila  á  dar  la  profesión  á  una  su 
sobrina,  y  antes  que  viniese  á  esta  casa  lo  había  escrito  á  la  Prio- 
ra que  era  de  esta  casa,  á  lo  que  está  dicho,  é  que  dándola  pro- 
fesión á  su  sobrina,  se  había  de  venir  aquí  muy  de  asiento  (2),  y 
esto  responde, 

(i)  Quería  decir  Medina  del  Campo.  Lo  que  demuestra,  que  delibera- 
damente Fray  Antonio  salió  de  Alba  en  busca  de  ella,  para  que  no  si- 
guiera el  camino  más  corto  para  ir  á  Ávila. 

(2)     Comprendía  la  necesidad  de  ir,  pero  temía  aiiemás  que  las  relacio- 
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10.  A  la  décima  pregunta  dijo:  que  cuando  vino  la  Madre 
Teresa  de  Jesús  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta  á  esta  casa, 
estuvo  en  ella  quince  días,  y  los  cinco  ó  seis  anduvo  por  casa  le- 
vantada y  los  demás  días  estuvo  en  la  cama,  que  no  se  pudo  le- 
vantar hasta  que  Dios  la  llevó;  lo  cual  sabe  esta  testigo  porque 
estuvo  presente  en  esta  casa  cumo  tal  monja  profesa,  y  esto  de- 
clara. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  Madre  Te- 
rnsa  de  Jesús  era  Priora  en  el  monesterio  de  San  Joseph  de  Ávi- 
la, y  porque  así  se  decía  y  lo  dijo  antes  de  su  muerte  la  Madre 
Teresa  de  Jesús,  y  esto  responde. 

15.  A  la  quince  pregunta  dijo:  que.  sabe  lo  que  dice  la  pre- 
gunta porque  ha  entendido  se  ha  llevado  é  traído  á  muy  poca 
costa,  y  esto  declara. 

16.  A  la  diez  y  seis  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe. 

17.  A  la  décimaséptima  pregunta  dijo:  que  no  sabe  más  de 
que  vinieron  por  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  y 
le  llevaron,  mas  que  sabe  que  no  se  depositó  el  cuerpo  de  la  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  en  este  monesterio,  sino  en  él  se  enterró  y 
estuvo  muy  de  asiento:  y  si  otra  cosa  fuera  esta  testigo  lo  supie- 
ra, é  no  pudiera  ser  menos  por  estar  presente  en  esta  casa  al  di- 
cho tiempo,  y  porque  cuando  se  enterró  el  cuerpo  de  la  dicha 
Madre  Teresa  de  Jesús  en  la  pared  de  la  iglesia  donde  estaba 
al  principio  (l),  se  macizó  la  pared  muy  de  propósito^  porque  en 
ningún  tiempo  se  sacase  de  allí  el  cuerpo^  y  esto  sabe  porque  lo 
vio,  y  esto  responde. 

18.  A  la  decimoctava  pregunta  dijo:  que  sabe  que  se  llevó 
el  cuerpo  de  este  monesterio,  como  tiene  dicho,  pero  que  fué  tan 
secreto,  que  no  se  supo  hasta  que  estaba  fuera,  y  esto  declara  á 
esta  pregunta. 


nes  de  parentesco  é  influencia  de  Doña  Orofrisia,  mujer  del  hermano  de 
Teresita  Cepeda  y  Ahumada,  le  arrebatasen  á  esta  joven,  que  la  llevaba 
consigo  para  que  profesase  en  el  convento  de  San  José  de  Avila,  con  su 
gran  dote. 

(i)     Aquí  parece  brotar  de  sus  labios  el  primer  desenterramiento  hecho 
por  el  P.  Gracián. 


KEÍ-ACIONES    BIOGRÁFICAS    DE    SANTA    TERESA    DE    [ESÚS 
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19.  A  la  décima  novena  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decir 
■que  el  Obispo  de  Ávila  D.  Alvaro  de  Mendoza  empezó  á  labrar 
4icha  capilla  para  el  dicho  efecto,  y  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  no  lo  sabe. 

22.  A  la  veintidós  pregunta  dijo:  que  el  cuerpo  de  la  Madre 
Teresa  de  Jesús  estuvo  en  una  pared  que  está  en  el  coro  bajo, 
macizado  como  tiene  dicho;  y  el  cuerpo  de  la  Madre  metido  en 
un  ataúd,  y  el  ataúd  envuelto  en  un  paño  de  jerga,  que  es  lo  que 
se  trae  por  manta  en  esta  casa;  é  que  sabe  que  la  Duquesa  vieja 
é  la  Duquesa  moza,  su  nuera,  le  hicieron  el  entierro  con  mucha 
cera  y  colgado  Ja  iglesia  con  paños  de  brocado;  é  que  cada  año 
le  hacían  la  mesma  fiesta  por  el  día  que  murió,  y  esto  responde. 

23.  A  la  veintitrés  pregunta  dijo:  que  sabe  que  no  tienen 
-cosa  alguna  de  este  convento  los  de  la  Casa  de  Alba  ni  son  fun- 
■dadores,  pero  que  les  hacen  limosnas,  y  esto  declara. 

24.  A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad,  público  é  notorio,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  si  es 
necesario  dice  de  nuevo,  firmólo  juntamente  con  el  dicho  Provi- 


(aJ^y.^^ -rt/vx^ 


TOMO    LXIX. 
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sor.=María  de  San  Francisco. =  El  Licenciado  Miiñiz  de  (iodóy.. 
Pasó  ante  mí,  Pedro  de  Paz.=Está  rubricado. 


(Continuará.) 
7  Enero  1916. 


José  Gómez  Centurión. 

Correspondiente. 


XII  • 

INSCRIPCIONES   ROMANAS   DE   PEÑAFLOR   EN    LA    PROVINCIA 
DE  SEVILLA,  Y  DE  QUINTANAÉLEZ  EN  LA  DE  BURGOS 

Situada  la  villa  de  Peñaflor  en  la  margen  derecha  del  Guadal- 
quivir y  un  cuarto  de  legua  más  abajo  del  desagüe  del  Genil,  con- 
fina con  la  de  Palma  del  Río,  compartiendo  con  ella  la  línea  di- 
visoria de  las  provincias  de  Sevilla  y  de  Córdoba  y  de  los  parti- 
dos de  Lora  del  Río  y  de  Posadas.  Su  reducción  geográfica  en  el 
mapa  romano,  es  la  de  Celti,  ciudad  betúrica,  ó  turdetana,  del 
convento  jurídico  Hispalense,  que  reseñó  Plinio  como  la  primera 
de  las  que  en  este  convento  se  alineaba  sobre  la  derecha  del  Be- 
tis,  siguiéndole  inmediatamente  Axati,  6  Lora  del  Río,  y  más 
abajo  Arva,  ó  Peña  de  la  Sal.  En  los  Itinerarios  de  Antonino  y 
del  Ravenate,  se  nombra  Ce¡¿¿  como  mansión  principal,  é  inter- 
media de  Astigi  (Écija)  y  de  Regina  (Reina);  lo  cual  no  implica 
que  la  mansión  estuviese  en  Peñaflor,  sino  dentro  del  término 
del  Municipio  Celtitano,  extensivo  hasta  el  de  Iporca  (Constan- 
Lina),  y  tal  vez  aún   más  allá  hacia  Cúriga  (Monasterio),  en  la 
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vertiente-  meridional  de  Sierra  Morena.  A  este  distrito  municipal 
(íumple  asignar  un  as  de  cobre,  acuñado,  lo  más  tarde,  imperando 
Tiberio' ( I ).  En  el  anverso  destácase  imberbe  y  galeada  una  ca- 
beza, mirando  á  mano  derecha  del  espectador;  en  el  reverso  el 
jabalí  simbólico  también  de  un  pueblo  céltico  y  designado  con 
la  leyenda  CELTITAN. 

f'.Lá  importancia  ■ct)mercial  y  estratégica  de  Peñaflor,  bajo  la 
dominación  romana,  se  manifiesta  igualmente  por  ser  noble  em- 
porio'dela  navegación  del  Guadalquivir  y  del  Genil,  que  llega- 
ba, respectivamente,  hasta  Córdoba  y  Ecija,  y  por  ser  asimismo- 
llave  de  las  vías  terrestres  que  cruzaban  su  término,  y  los  fron- 
terizos de  Palma  del  Río  y  de  la  Campana,  dotados  de  rica  fertili- 
dad y  numerosa  población  al  otro  lado  del  río. 

Las  quince  lápidas  de  Peñaflor,  reseñadas  por  Hübner  (2), 
demuestran  evidentemente  que  fué  Municipio  romano.  La  pri- 
mera'(2.326),  que  por  desgracia  pereció,  ó  se  extravió,  estu\o 
dedicada;  á  Venus  Augusta,  por  virtud  del  testamento  de  Cayo 
Aanio  Celtitano;  de  suerte  que  al  culto  de  la  estatua  de  la  diosa 
se  destinaron  una  fíala  6  copa  de  plata,  y  un  anillo  de  oro 
engarzado  de  una  piedra  preciosísima  (3).  Tal  vez  este  anillo  no 
era  diverso  de  aquél  (4.976  3),  en  cuya  orla  se  leía: 

AV& 

&     NN 
■  '     '      '  ET     ce 

Aug[iisto/iim)  n{osiroruin)  el  C{aesarunt). 
De  nuestros  dos  Augustos  y  dos  Cesares, 

correspondiente  al  año  292  de  la  era  cristiana,  siendo  empera- 
dores Diocleciano  y  Maximiano  y  Césares  Constancio  y  Galerio. 
Otra  inscripción,  y  van  diez  y  seis  (4.967  17),  es  la  (]ue  Ilübner 

■■(■-:- 1   '  '    '  ' : • — ■ ' ' i — 

.  ( 1 J  •   Zobel  de  Zangroniz:  Estudio  hislórico  de  la  moneda  anl¿i!;iia  española, 
desde  su  origen  hasta  el  imperio  romano,  P'íg^-  '63  y  190.  Mailrid,  1880. 

(2)  Corpus  iiiscriptionwn  latiuarum,  2.326-2.337,  4.976  3.  Berlín,  18Ó9.-- 
Ephemeris  epigraphica,  vol.  ix,  fase,  i,  núms.  250  y  251.  Berlín,  1903.— A 
ellas  se  juntan  trece,  estampillas  ó  diferentes  mnn  ,!■<  <U-  ((T.-unir;!,  que  en 
dicho  volumen  se  enumeran. 

(3)  Anniílum  aiiremn  gemma  meliore. 
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atribuyó  a  Palma  del  Río,  fiándose  de  Gutiérrez  Bravo;  pero  á 
Peñaflor  todos  los  demás  antiguos  escritores,  algo  más  por  cierto 
fidedignos.  La  diferencia  para  el  caso  poco  monta.  Cean  Bermú- 
dez  describe  este  monumento  así  (l):  «Conserva  Peñaflor  sus  an^ 
tiguos  muros,  algunos  trozos  de  edificios  grandes,  y  ruinas  de  un 
muelle,  ó  amarradero  junto  al  río,  por  donde  subían  desde  San- 
lúcar  las  embarcaciones  en  tiempo  de  los  romanos.  El  año  de  1750 
se  encontró  en  esta  villa,  entre  otras  antiguallas,  un  tejo  grueso 
de  barro  cocido,  en  el  que  se  figuraba  un  tablero  como  los  de  da- 
mas, con  estas  letras  estampadas  en  él: 


Hasta  aquí  Cean  Bermúdez.  Hübaer  entendió  (2)  que  puede 
leerse  P[iiblii)  Op{ilii)  Celti{tani).  Ya  dejo  advertido  que  en  el 
ara  sobredicha  de  Venus  augusta,  suena  como  agente  principal 
de  su  labra  y  embellecimiento  un  Cayo  Annio  Celtitano. 

Ci'lti  era  municipio.  Lo  prueba  el  ara  de  la  Victoria  augusta 
(2.327),  que  dedicaron  á  esta  diosa  con  aprobación,  ó  decreto,  de 
los  decuriones  los  seviros  augustales  Ático  y  Firmión,  libertos, 
éste  de  Fabia  Bitinis,  y  aquél  de  Cayo  Fabio  Niger. 

E!l  colegio  de  los  seviros  augustales,  que  florecía  en  Peñaflor, 
se  ha  dado  también  á  conocer  por  la  primera  de  las  dos  inscrip- 
ciones celtitanas  que  han  salido  á  luz  en  el  volumen  viii  de  la 
Ephenieeris  epigraphica.  La  segunda  está  dedicada  a  los  Manes  de 
Rómula,  sierva  que  tomó  su  nombre  propio  del  geográfico  de 
Sevilla. 

1^1  poemita  venatorio  de  la  primera  centuria,  esculpido  en  los 
fragmentos  de  la  lápida  funeral  (2.3 14  y  2.335)  del  joven  Quinto 
Mario  Optato,    refleja  la  brillantez  del  esitlo  atildado  y   pulcro, 


(1^     Sumario  de  las  anti<JÜedadts  romanas  ijiu:  hay  en  España,  página 
275.  Madrid,  (832. 
('2)     Pág.  ,í2t. 


INSCRIPCIONES    ROMANAS 


117 


que  en  todo  el  orbe  romano  difundían  entonces  las  obras  de 
los  poetas  cordobeses  Lucano  y  Séneca.  Los  fragmentos  de  esta 
inscripción  se  trasladaron  de  Peñaflor  á  Córdoba;  pero  han  des- 
aparecido. En  balde  los  buscó  Hübner.  No  es  difícil  recobrar- 
los con  arreglo  á  su  primitiva  colocación,  ni  el  idear  los  suplemen- 
t-os  que  les  den  perfecto  sentido. 

D 
Q    •    MARIVS    •    OPTATVS     

HEV    IVVENIS    TVMVLO     Q^VAI.IS     lACET    A INSPlCE   QVI   TRANSÍS. 

QVl     PISCES     lACVLO    CaPIEBAT    MISSILE    DEXTRA         VENATOR    STVDIO    MA 
AVCVP1VA^    CALAMIS   PARITER   STVDIOSVS   AGEBAT        LVCORVM     CVLTOR,    . 


IVN&ERE    QVI    VALLIS. 
ADOVE   NOVAS    SCROBl 


D{is]  \M{aH7bus.)]  Qiitinins)  Alarins  OptaUís  \Celtitaiius  an{orunn  XX /i{ic\  s(ítus)  e(sí) 

Heu  inve7iis  twniilo  qualis  iacet  a\hditus  istd\ 
^  Inspice  qui  iransis;  [dic  miseraius  ave.  J 

Qui  pisces  iaculo  capiebat  missile  dextra; 
Venator  síndio  ma\iorem  carpere  praedam, 
Autupium  calamis pariter  studiosus  agebaí. 
Lucortim  ciiUor  [Ubi  Delia,  virgo  iriformes. 
Ex  voio  mérito  sacravit  tiobile  templuni.\ 
Jimgere  qui  valles  \_praeruptis  ritpibus  alias 
Quaesivit,  soHtus  siilcis  mollire  novales,\ 
Atque  novas  scrobi\bus  vites  plantare  siihactis. 

A  los  dioses  Manes.  Quinto  Mario  Optato  Celtilano,  de  eda<l  de  veinte 
años,  aquí  yace. 

¡Ay  dolor!  Oh  tú  que  pasas  por  la  acera  de  este  camino,  entérate  de 
quien  fué  el  joven,  cuyos  restos  mortales  dentro  de  esta  tumba  se  escon- 
den, y  compasivo  salúdale. 

Diestro  en  lanzar  al  río  el  arpón  y  el  anzuelo  cogía  abundante  pesca; 
cazador,  hundía  su  jabalina  en  el  corazón  de  bravias  fieras;  sus  varetas,  ar- 
madas con  liga,  aprisionaban  las  aves. 

Fomentaba  el  cultivo  de  los  bosques  sagrados.  A  ti,  ó  Diana,  en  Délos 
nacida,  casta  virgen.,  y  triforme  Luna,  cumpliendo  lealmente  su  voto,  eri- 
gió un  santuario  tutelar  de  la  umbría  floresta. 

En  el  gran  predio  de  su  heredati  dio  feliz  impulso  á  su  labor  agrícola, 
requiriendo  que  por  ella  se  juntasen  los  dilatados  valles  k  los  declives  pin- 
torescos y  cumbres  ásperas  de  la  Sierra  (Morena),  y«  rompiendo  tierras 
eriales  con  el  arado,  ya  encerrando  y  abrigando  en  hoyos  convenientes 
los  tiernos  esquejes  de  la  vid. 


mS  boletín   de  bA  keal  academia   dh  i,a   historia 

'  Otra  inscripción  (2.221),  que  en  Córdoba  existe,  acaso  traí4a 
<Je  Peñaflor,  es  la  fechada  en  el  año  2 1  ó,  y  en  la  que  se  nombra 
el  rico  y  noble  procer,  domiciliado  en  aquella  ciudad,  Marco  Fai- 
bio  Basileo  Ce/titano.  Su  tipo  de  letra,  que  reprodujo  Hübner  en 
facsímile  (i),  aparece  en  dos  inéditos  epígrafes  de  Peñafloí, 
acerca  de  los  cuales  nuestro  docto  Honorario,  Mr.  Horace  Sani- 
dars,  me  escribe  (2): 

«Tengo  el  gusto  de  enviarle  fotografías  6  improntas  de  dos  ins- 
cripciones funerarias,  que  se  encuentran  en  Peñafldr,  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  inéditas.  Están  grabadas  en  placas  de  mármol 
blanco  amarillento  con  iguales  dimensiones  de  unos  12  por  l6 
centímetros. 

La  primera  placa  se  descubrió,  hace  algunos  años,  en  un  olivar, 
propiedad  de  D.  Alejandro  Pinto,  al  Sur  de  la  villa.  La  segunda, 
dos  ó  tres  meses  ha,  con  ocasión  de  una  grande  avenida  del  Gua- 
dalquivir, que  se  llevó  una  buena  porción  de  la  margen  derecha, 
del  mismo  río,  dejando  en  seco  muchos  objetos  de  cerámica,  que 
no  sé  si  se  han  recogido,  y  puede  que  contengan  estampillas  no- 
tables de  fabricación  romana.  En  los  dos  mármoles,  sobredichos, 
merece  singular  atención  la  misteriosa  figura  de  las  aves.» 

1. 

D[is)  M{anibus)  s{acrum).  Optatinus  ser(m¿s)  annor{tim)  XVÍfl,  pius  iii 
suis,  h{ic)  s{ittts)  e{st).  S{it)  t{ib¿)  tierra)  l[evis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Optatino,  siervo  de  diez  y  ocho  años  de 
edad,  leal  y  piadoso,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Comparecen  en  Cádiz  (1.7/8)  Baebíus  Optatinus,  en  Lisboa 
(5.219)  Caecilius  Optatinus,  en  Itálica  {6.2^2)  Lucretia  Optatina. 
El  Optatino  de  Peñaflor  sería  por  ventura  siervo  de  Quinto  MXvo 
Opiato  (2.329),  ó  de  Quinto  Mario  Optato  (2.335),  ó  de  otra  per- 
sona que  tuviera  este  apellido. 

No  dejaré  la  ocasión  de  citar  otra  lápida  de  Peñaflor  (2.332), 


(i)     Exemplo  scripiurae  épigraphicac  latinao,  núm.  660.  Berlín.  1885I. 
(2)     Desde  Loadles;  carta  del  29  de  Mayo  de  i9r6.        •  ■  ■  ■■■ 
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desgraciadamente  extraviada,  cuyo  giro  gramatical  es  idéntico  al 
<le  la  presente: 

D{is)  M(anibus)  s{acrum).  Barbatus  se>\vus\.  ann[prum  ¡I,  pius  in  siiis, 

Mi^ic^  skíUis)  e{sí).  S{¿ñ  t{ibi)  i{erra)  l^evis). 
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El  epígrafe  original  probablemente  diría  ami{orum)  i.ii.  No 
es,  pues,  maravilla  que  se  llamase  Barbatiis  el  presbítero  asti- 
gitano  que  asistió  al  gran  concilio  de  Elvira,  poco  antes  del 
año  303  (l). 

Debajo  del  letrero  sepulcral  de  Optatino  se  ve  una  paloma^ 
suspendida  ó  prendida  en  la  extremidad  del  ramo  inferior  de  una 
mata,  comparable  al  visco  ó  muérdago  de  la  encina.  A  este  ár- 
bol, revestidos  de  blanco  ropaje  acudían  los  druidas  con  la  hoz 
de  oro  para  cortar  aquella  planta  parásita  en  el  día  sexto  de 
cada  luna.  Virgilio  poetizó,  á  su  manera,  semejante  ideal,  enla- 
zándolo con  el  culto  de  los  Manes,  sujetos  al  cetro  de  Plutón,  y 
coa  el  volar  de  dos  palomas  hacia  las  ramas  simétricas  del  árbol 
sagrado  (2V. 

Indc  ubi  venere  ad  fauces  graveolentis  Averni, 
Tolliint  se  céleres]  liquidumque  per  aera  lapsae 
Sedibus  optatis  geminae  super  arbore  sidunt, 
Disco/or  unde  auri  per  ramos  aura  refulsit. 

Céltico  era  el  núcleo  de  la  romanizada  población  de  Celti',  y 
por  él  asimismo  hay  que  ilustrar  la  parte  decorativa  de  la  ins- 
cripción siguiente. 

2. 

D{is)  M{a?i¿bus)  siacruní).  Bruttia  Victorina  Celtitana^  anorium)  XXX  V,. 
pia  in  suis  h'Jc)  s{tta)  e(st).  S{it)  i{ibi)  t(erra)  /{evis). 

Consagrado  á  lf)S  dioses  Manes.  Bruttia  Victorina,  natural  de  Celti,  de 
treinta  y  cinco  años  de  edad,  piadosa  para  con  sus  deudos  y  allegados, 
aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

La  familia  de  los  h'ruttios,  tal  vez  oriunda  de  los  .\bruzos,  re- 
gión meridional  de  Italia,  sale  nombrada,  ó  suena  en  varias  ins- 
cripciones (1.373,  3.048,  4.043,  4.341,  4-342,  5-17^)  de  nuestra 
Península.  El  carácter  paleográfico  de  esta  de  V^ictorina  permite 


(i)  Véanse  Hübner,  núm.  1.484;  Flórez,  España  Sagrada,  tomo  xii,  pá- 
gina 189  (Madrid,  1754);  Gams,  /J¿e  Kirchcngeschiclite  von  Spanien,  tomo  ii^ 
página  16  (Ratisbona,  1864). 

(2)     Aeneid.  vi,  201-204. 
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adjudicarla  al  año  139,  cuando  cónsules  el  emperador  Antonino 
Fío  por  segunda  vez  y  Cayo  Bruttio  Presente. 

Victorina  era  el  cognombre  de  Bruttia;  y  recuerda  el  ara  (2.327) 
c]ue  en  Peñaflor  dedicaron  á  la  Victoria  augusta  los  seviros  au- 
gustales,  Ático  y  Firmión,  libertos  respectivanvente  de  J'^abio 
Níger  y  de  Fabia  Bitinis. 
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Celtitana,  siguiendo  al  cognombrc,  expresa  indudabit-mente  d 
sitio  de  la  vecindad  ó  del  nacimiento. 

Andando  el  tiempo,  Cclti^  ó  parte  de  su  territorio,  pndo  ser 

transferida  del  convento  jurídico  de  Sevilla  al  de  I'xija.  Y  que 

así  fué,  nos  lo  asegura  el  canon  segundo  del  segundo  concilio 

hispalense,  presidido  por  San  Isidoro  y  celebrado  en  13  de  Nor 

.  viembre  del  año  619.  El  canon  dice  así:  : 

«Secundo  examino  inter  memoratos  fratres  nostros  Fulgen-- 
tium  (l)  Astigitanum  et  Honorium  Cordubensem  episcopos  dis- 
cussio  agitata  est  propter  parochiam  basilicae,  quam  horum  alter 
Celticcnsem,  alter  Reginensem  (2)  asseruit;  et  quia  inter  utras- 
que  partes  hactenus  limitis  actio  vindicata  est,  quamvis  vetusta 
retentio  nullum  juris  praejudicium  afferret,  ideoque  ne  in  du- 
bium  ultra  inter  eos  nostra  devocaretur  sententia,  prolatis  cano- 
nibus  synodalia  decreta  perlecta  sunt,  quorum  auctoritas  prae- 
monet  ita  oportere  inhiberi  cupiditatem  ut  nequis  términos  alie- 
nos  usurpet.  ()b  hoc  placuit  inter  alternas  partes  inspectionis 
viros  mittendos,  ita  ut  si  in  dioecesi  possidentis  sitam  basilicam 
veteribus  signis  limes  praefixus  monstraverit,  ecclesiae  cujus  est 
justa  retentio  sit  aeternum  dominium;  quod  si  et  limes  legitimus 
eamdem  basilicam  non  concludet,  sed  tam  longi  temporis  proba- 
tur  objecta  praescriptio,  appellatio  repetentis  episcopi  non  va- 
lebit,  quia  illi  tricennalis  objectio  silentium  ponit.  Hoc  enim  et 
saecularium  principum  edicta  praecipiunt  et  praesulum  romano- 
rum  decreuit  auctoritas.  Sin  vero  infra  metas  tricennalis  tempo- 
ris extra  alíenos  términos  basilicae  injusta  retentio  reperitur,  re- 
petentis episcopi  juri  sine  mora  restituetur.» 

Para  bien  entender  este  canon,  hay  que  fijarse  lo  primero  en  la 
■grande  extensión  que  atribuye  al  territorio  de  Celti,  limítrofe  del 
de  Regina  (Reina).  La  mitad  del  trayecto  de  la  vía  romana,  que 
discurría  desde  Celti  á  Regina  se  coloca  en  las  cercanías  de  Cú- 
riga  (Monasterio),  donde  sospecho  que  estuvo  la  basílica,  origi- 
naria del  pleito  acerca  de  su  posesión  entre  los  Obispos  Honorio 


(1^     San  Fulgencio,  hermano  de  San  Isidorf). 
(2)     Reina,  villa  al  Oeste  de  Monasterio. 


INSCRIPCIONES    ROMANAS 


123 

jde  Córdoba  y  San  Fulgencio  de  Écija.  El  Ravenate,  autor  con- 
;temporáneo  de  San  Isidoro,  que  escribió  en  griego  su  Itinerario, 
no  modificó  el  de  Antonino,  pues  nombra  únicamente  la  estación 
de  Ce/ti  entre  las  de  Astigi  y  Regina;  prueba  clara  de  que  esta 
■vía  cornercial  y  estratégica  se  mantenía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  VII  tal  como  había  sido  bajo  la  dominación  romana.  La  di- 
ferencia consistía,  según  lo  expresó  Fiórez  (l),  en  que  la  demar- 
cación civil  de  los  antiguos  conventos  jurídicos,  no  siempre  se 
ajustó  á  la  eclesiástica  de  los  obispados;  y  así  el  de  Écija  pudo 
incorporarse,  y  con  efecto,  se  incorporó  terrenos  y  pueblos  en 
otro  tiempo  adscritos  á  las  cancillerías  romanas  de  Sevilla  y  de 
'Córdoba. 

Quintanaélez. 

Al  partido  de  Briviesca,  provincia  de  Burgos,  pertenece  esta 
antigua  villa,  donde  el  sabio  P.  Herrera,  S.  J.,  acaba  de  encontrar 
una  interesante  inscripción  romana.  Ocupa  la  delantera  de  una 
.piedra  caliza,  que  existe  en  la  entrada  de  la  casa  núm.  I  de  la 
calle  de  Herrén,  propiedad  de  D.  F"ranc¡sco  Arnaiz  Llanos,  y 
mide  60  cm.  de  ancho  por  40  de  alto  y  90  de  grueso.  El  V.  Ho- 
.rrera  ha  sacado  de  la  inscripción  y  me  ha  enviado  la  adjunta  fo- 
tografía. 

D{¿s)  Alianibus).  G{a¿o)  Atilio  Materno  At¿li{í)  f{i¡ió)  Viva  tía  Ambada  ma- 
,riiQ pientissimo  /[aciendum)  ^djuravif)]. 

A  los  dioses  Manes.  A  Gayo  Atilio  Materno,  hijo  de  Atilio.  Hizo  este 
monumento  á  su  esposo  piadosísimo  Vivacia  Ambada. 

Los  nombres  de  ambos  esposos  no  figuran  en  la  colección  de 
Hübner. 

La  configuración  de  esta  faz  con  frontón  triangular  reaparece 
en  el  epitafio  de  la  niña  Gemelina,  hallado  en  Soto  de  Bureba,  de 
<:uyo  ayuntamiento  es  noble  parte  Quintanaélez. 

Prímulo  y  Lascina,  padres  de  Gemelina,  hicieron  esculpir  i-n- 
,tre  las  siglas  D{is)  M{anibi(s)  la  efigie  de  aquella  nina,  su  tierno 


(j)      España  Sagrada,  tomo  x,  pá^.  So.  Madrid,  175  i- 
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infante;  mas  en  !a  presente  inscripción  \'i\'acia  Ambada  sobre- 
puso el  cuadrante  lunar,  que  en  vascuence  se  nombra  illarguiá 
(luz  de  la  muerte)  en  señal  de  luto  por  la  defunción  de  su  marido.. 

Las  letras  son  del  siglo  seoundo  ó  tercero. 

Toda  la  inscripción  proyecta  el  giro  sintático  de  la  de  \'illa- 
franca  de  Montes  de  Oca,  registrada  por  I  lübner  bajo  el  número 
2.908:  Corneliae  Arnbadae  an(noruni\  L,  Cornelius  J^aternus 
uixori]  pienisissbnae) /[aciendum)  c{urav¡t). 

Vivatia,  nombre  romano  de  la  ciudad  de  l^aeza,  es  uno  de- 
tantos  geográficos  como  pasaron  á  ser  personales. 

Los  Atilios  suenan  con  frecuencia  en  esta  región  meridionaí 
del  Ebro.  Así  en  Tricio,  cerca  de  Nájera,  se  puso  la  inscr¡pciói> 
(5.805):  D{is)  Mianibus).  Atilius  Maxmms,  Atilio  Paterno  et  Ati- 
lio  C'apítoni  fratri. 

Por  debajo  de  nuestro  epígrafe  se  ven  esculpidas  dos  palomas 
sustentando  con  sus  picos  una  franja  ó  quizá  ramilla.  Las  palomas, 
que  tanto  abundan  en  las  inscripciones  cristianas  de  los  primeros 
siglos,  no  faltan  en  algunas  paganas  de  España  (2. 841,  2.856, 
3.234,3.288,  3-586,  4.333,  5-198,  5-214,  5.832),  reseñadas  por 
1  lübner.  I^.sta  de  Ouintanaélez  y  dos  de  Peñaflor,  aumentan  hasta 
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una  docena  el  número  de  las  ya  conocidas  del  paganismo  que  se 
distinguen  con  tan  interesante  emblema  decorativo. 

Rayana  de  la  villa  de  Ouintanaélez  está  la  de  Solduengo.  Si- 
tuada sobre  la  ribera  derecha  del  río  Oca,  tomó  probablemente 
su  nombre  Sot{o)luengo,  en  razón  del  bosque  largo  y  espeso  que 
■en  otro  tiempo  le  daba  sombra.  Tal  vez  en  ella  tuvo  asiento  la 
ciudad  autrigónica  SaXíóyxa  (Salionca),  que  puso  Ptolemeo  en 
su  mapa  cinco  minutos  al  Norte  de  Briviesca.  Lo  cierto  es  que 
dentro  del  término  municipal  de  Solduengo  existe  y  se  presta  á 
mayor  exploración  arqueológica  el  despoblado  de  San  Pedro  de 
Cascajares,  cuya  antigüedad  acreditan  más  de  cincuenta  monedas 
de  oro  romanas,  que  allí  mismo,  hace  algunos  años,  se  descubrieron 
juntas  y  se  vendieron.  KI  P.  Herrera,  á  quien  debo  esta  noticia, 
anda  averiguando  qué  se  ha  hecho  de  tan  rico  tesoro,  noramala 
disperso.  Importa  esclarecer  tan  vaga  noticia,  precisar  el  sitio  y 
tiempo  del  hallazgo,  y  los  nombres  de  las  personas  que  en  la 
venta,  compra  y  desaparición  de  tan  ricos  numismas  intervi- 
nieron. 

Lo  mismo  ha\-  que  averiguar  en  lo  tocante  á  las  monedas  ro- 
manas que  se  han  descubierto  y  recogido  dentro  del  términi)  de 
la  villa  de  Soto  de  Bureba,  kilómetro  y  medio  al  Norte  de  la  po- 
blación, en  el  altozano,  coronado  por  la  ermita  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Peña.  Allí  compareció  el  epitafio  romano  de  la  niña  (ie- 
melina,  del  que  he  dado  cuenta  á  la  Academia  en  otro  Informe 
inédito  y  extensivo  á  nuevos  monumentos,  artísticos  é  históricos, 
de  Poza  de  la  Sal. 

Madrid,  q  de  Junio  de  1916. 

Fidel  Vita. 
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Para  dar  posesión  de  su  plaza  de  número 
al  Académico  electo  limo.  Sr.  D.  Vicente 
Lampérez  y  Romea,  el  jueves  I.°  de  Junio' 
del  año  corriente  de  I916,  celebró  la  Aca- 
demia Junta  pública  y  solemne,  á  las  cuatro 
de  la  tarde  (hora  décimasexta  oficial).  Cons- 
tituida la  Mesa  presidencial  por  los  Exce-; 
lentísimos  señores  P.  Fidel  Fita,  Directorp 
I).  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  Secreta- 
rio, y  D.  Ángel  Altolaguirre,  Censor  interi- 
no, colocáronse  á  la  derecha  del  señor  Direc- 
tor, y  por  su  disposición,  el  Excmo.  é  Ilus" 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Don 
José  M.^  Salvador  y  Barrera,  Académico  nu- 
merario; el  Excmo.  Sr.  D.  Adolfo  Herrera,' 
Tesorero  de  la  Academia;  el  Excmo,  Señdr 
Marqués  de  Lema,  ex  ministro  de  Estado  y' 
académico  electo,  el  Excmo.  Sr.  Duque  deí 
Infantado,  D.  Joaquin  Ignacio  de  Arteaga  y- 
Pxhagüe  y  el  P^xcmo.  Sr.  Marqués  de  Lau-^ 
rencín,  Senador  por  la  Academia,  y  á  la  iz- 
quierda el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ignacio 
Montes  de  Oca,  Obispo  de  San  Luis  de  Po- 
tosí (Méjico);  Plxcmo.  Sr.  I ).  Eduardo  de  Hi- 
nojosa.  Secretario  perpetuo,  y  Excmo.  Señor 
Conde  de  Cedillo,  Bibliotecario  perpetuo  de 
esta  Corporación.  Los  señores  Académicos 
de  número,  electos  y  correspondientes  que 
al  margen  se  expresan,  ocuparon  los  asientos  del  estrado;  entre 
los  que  también  tenían  puesto  de  honor  los  Numerarios  de  las 


Acadi'itiicps  líe  nii»iero. 
Director. 
Hinojosa. 
Laurencin. 
Cedillo. 
Vives. 
Herrera. 
Beltrán. 
Altolaguirre. 
Pérez  de  Guzíiian . 
Mélida. 

Pérez  Vill.imil. 
Ureña. 
Blhzquez. 
Azcárate. 
Bonilla. 
Villaurrutia. 
Bécker. 
Vega  de  Hoz. 
Obispo  de  Madrid-Alcalá. 
Puyol. 
Ribera. 
Menéndez  Pld.il. 

Académicos  electos. 
Koronda  y  Aguilera. 
Lema  (Marqués  de). 


Correspondientes. 
Argamasilla  dt;  la  Cerda, 
Bonelli. 
Ciria. 

Fuertes  Arias. 
González  Simancas. 
I  barra 
Icaza. 
Jusué 
Legisima. 
Obispo  de  .'^án'J^uis  d¿  f  o 

tosí. 
Pacheco  de  Lcyva. 
Quadra  Salcedo. 
Sánchez  Albornoz. 
Serrano  (D.  Luciano). 
Vales  Failde. 

Secretario  accidental. 
Pérez  de  Guzmán  y  Gallo. 
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Academias  hermanas,'  D.  Jacinto  Octavio  Picón,  de  la  Española 
y  San  Fernando;  D.  Tomás  Bretón  y  Hernández,  13.  Aniceto 
Marinas,  D.  Luis  de  Landecho,  D.  Narciso  Sentenach,  D.  Ma- 
nuel Aníbal  Alvarez,  D.  José  Garnelo,  D.  Marceliano  Santamaría 
y  D.  Elias  Tormo,  todos  de  la  de  Bellas  Artes;  D.  Francisco  de 
P.  Arrillaga,  Secretario  general  de  la  de  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales,  y  D.  José  Rodríguez  Mourelo,  Secretario  de  la  Sec- 
ción de  Ciencias  Físicas;  y  entre  otras  personas  de  alta  distinción, 
las  Excmas.  Sras.  Condesa  de  Pardo  Bazán  y  doña  Blanca  de  los 
Ríos;  el  Director  de  Instrucción  primaria,  D.  Antonio  Royo  Villa- 
nova;  el  Conde  de  las  Navas,  Bibliotecario  mayor  de  Su  Ma- 
jestad; los  Generales  Cubillo  y  Marvá;  el  Marqués  de  Toca;  el 
Conde  de  Cerrajería;  los  Sres.  D.  José  Lázaro  Galdeano,  D.  Au- 
reliano  Beruete,  D.  Daniel  Iturralde,  D.  Niceto  Oneca,  D.  An- 
tonio Graíño  y  otros  muchos  más.  El  numeroso  y  distinguido 
público  asistente  al  acto,  del  que  formaban  parte  ilustres  damas,, 
atestaba  enteramente  el  espléndido  salón. 

Abierta  la  sesión  poi  el  señor  Director,  y  explicado  su  objeto^ 
designó  á  los  Sres.  Ribera  y  Tarrago  y  Menéndez  Pidal  para  in- 
troducir al  recipiendario  en  el  estrado,  y  ocupada  por  él  la  co-, 
rrespondiente  tribuna,  y  habiendo  concedido  la  palabra  el  se- 
ñor director,  comenzó  la  lectura  de  su  discurso  de  entrada,  escu- 
chado por  el  ilustrado  auditorio  con  atenta  expectación.  Versó 
el  discurso  en  el  tema  propuesto,  que  era:  I.os  Mendoza  del  si- 
glo XV y  el  Castillo  del  Real  del  Manzanares,  haciéndolo  prece- 
der de  un  breve  proemio  en  que  rindió,  con  el  debido  respeto  y 
afecto,  sentido  recuerdo  á  su  antecesor  en  la  silla  que  viene  á 
ocupar  el  Excmo.  Sr.  D.Adolfo  Fernández  Casanova,  á  quien  des- 
de 1879  tuvo  en  las  aulas  de  la  Escuela  de  Arquitectura  de  sabio 
profesor  y  maestro,  en  las  oposiciones  á  la  cátedra  que  en  ella 
desempeña  de  juez,  recto  y  benévolo  y  en  la  designación  para 
algunas  de  las  obras  que  le  confirió  el  Estado,  de  celoso  inspec- 
tor y  siempre  de  docto  consultor  y  sincero  amigo.  Respecto  al 
tema,  esencial,  dividió  su  estudio  en  tres  partes:  la  primera  para 
bosquejar  el  cuadro  de  la  época  que  ilustraron  con  sus  grandes 
nombres  y  con  sus  grandes  hechos  y  obras  el  Almirante  de  Cas-. 
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tilla,  1).  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  tronco  caudal  de  la  heráldi- 
ca familia,  desde  el  siglo  xiv;  su  hijo,  D.  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, el  famoso  Marqués  de  Santillana,  cuya  figura  ocupa  la  cum- 
bre de  todo  nuestro  movimiento  literario  desde  el  siglo  xv,  gran- 
de en  letras  y  cultura,  grande  en  acciones  políticas  y  grande  en 
iniciativas  artísticas  y  culturales  de  todo  género;  D.  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  el  primogénito  de  los  diez  hijos  del  Marqués  de 
Santillana,  á  quien  se  otorgó  el  título  ducal  del  Infantado;  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  el  Gran  Cardenal  de  España,  quinto 
de  los  hijos  del  Almirante,  y  los  demás  de  esta  cuna  y  apellido 
que  llenaron  de  su  nombre  el  siglo  xv.  Después  entró  en  el  ori- 
gen histórico  y  valor  militar  y  artístico  del  Castillo  del  Real  de 
Manzanares,  sobre  el  cual  trató  de  ilustrar  su  noción  más  en  las 
piedras  vivas  de  que  fué  construido,  que  en  la  fe  de  los  documen- 
tos, de  los  historiadores  y  de  los  genealogistas,  y,  finalmente, 
-abordó  la  materia  técnica  de  la  Arquitectura  empleada  en  las 
grandes  construcciones  monumentales  de  los  Mendozas  del  si- 
glo referido  que  nos  quedan,  disertando  con  magistral  compe- 
tencia sobre  la  actuación  de  estos  mismos,  como  introductores 
en  España  de  la  del  Renacimiento. 

Algo  abrevió  el  recipiendario  de  lo  escrito  en  su  lectura  por 
no  prolongar  el  tiempo  de  ella  ante  su  auditorio.  La  complacen- 
cia con  que  fué  oído  demostró  que  con  la  misma  gustosa  aten- 
ción hubiera  sido  escuchada  toda,  y  al  terminar  la  obra. fué  pre- 
miada con  una  doble  y  nutrida  salva  de  aplausos. 

Desde  el  costado  izquierdo  de  la  mesa  presidencial,  como  es 
costumbre,  contestó  en  nombre  de  la  Academia,  y  por  delega- 
ción del  Sr.  Director,  el  numerario  Sr.  Mélida,  el  cual,  después 
de  enumerar  rápidamente  los  méritos  notorios  contraídos  por  el 
Sr.  Lampérez,  principalmente  con  su  Historia  de  la  Arquitectura 
cristiana  española  y  tenidos  en  cuenta  por  la  Academia  para  ele- 
girle en  la  sucesión  del  Sr.  Fernández  Casanova,  con  su  recono- 
cido magisterio  entró  á  glosar  la  frase  empleada  en  su  discurso 
por  el  Sr.  Lampérez,  sobre  «la  investigación  directa  de  las  viejas 
piedras»,  describiendo  la  evolución  que  se  realiza  en  la  crítica 
artístíco-arqueológica,  como  en  todos  los  elementos  críticos  de  la 
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Historia,  y  presentando  los  monumentos  del  pasado  como  libros 
íibiertos  para  quienes  saben  leer  en  sus  piedras  la  lengua  sin  pala- 
bras, congratulándose  del  advenimiento  del  nuevo  Académico 
para  que  con  sus  luces  contribuya  eficazmente  en  el  seno  de  este 
•Cuerpo  á  la  compenetración  de  los  conocimientos  necesarios  para 
toda  nuestra  interesante  labor  reconstructiva,  objeto  principal 
con  que  en  1 7  38  fué  fundado  este  sabio  Instituto. 

Con  tan  nutridos  y  sentidos  aplausos  como  el  discurso  ante- 
rior fué  recibida  la  contestación  del  Sr.  Mélida,  y  el  señor  Direc- 
tor, con  el  auditorio  y  la  Academia  de  pie,  completó  el  acto  ofi- 
cial imponiendo  al  Sr.  Lampérez  la  medalla  que  le  corresponde, 
entregándole  el  infrascrito  Secretario  el  diploma,  los  Estatutos  y 
el  Reglamento,  y  mandándole  sentar  entre  los  demás  Numerarios 
■en  demostración  de  la  posesión  que  tomaba  de  su  silla. 

Con  esto  se  dio  fin  al  acto  solemne,  declarándose  levantada  la 
sesión,  dé  que  certifico. 

Juan  Pérez  de  Guzmán   y  Gallo, 

Secretario  accidental. 
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Stñ,>res:  ]7[  domingo  16  de  los  corrientes  era  el  día 

Hinojosa.  señalado  por  el  acuerdo  de  la  Academia  en 

Marqués  de  Laurencín.  g^j  scsión  dcl  viemcs  2  para  Celebrar,  según 

Vignau.  '  ° 

Conde  de  CediUo.  Jos  Estatutos-,  la  Junta  pública  y  solemne  en 

Vives. 

Herrera.  quc  había  de  darse  posesión  de  su  plaza  dr 

Auó[r°uirre  númcro  al  electo  Excmo.  Sr.  O.  Manuel  de 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.  Poronda  v  Affuilera,  que  había  de  ocupar  la 

Mélida.  J'         &  '    n 

Pérez  ViUamii.  vacantc  del  Excmo.  Sr.   D.  Francisco   Ver- 

Ureña.  t->  >■    i 

Biázqucz.  nández  de  Bethencourt. 

fr'"''"    .    „  n    n  Hechas  con  anterioridad  las  acostumbra- 

Marqués   de   Vill.H-Urrutia. 

i^éckcr.  (Jas  invitaciones,  izado  en  el  balcón  principal 

Barón  de  la  Vega  de  Hoz, 

Obispo  de  Madrid-Alcalá,  del  cdificio,  quc  como  todos  los  demás  os- 

Meuéndez  Pídal.  ,  .  ,  ,  i    '       1,  ,1IX„    „„^:^ 

Lampérez.  tentaba  ricas  colgaduras,  el  pabellón  nacio- 
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Correspondientes:  nal,  y  aciomados  SUS  espléndidos  vestíbulo^ 

Berjón  (D  Antonio)  escalcfa  y  las  dcmás  dependencias  de  paso 

Ciria  (D.  Joaquín  ile).  ^  '  ^ 

Contreras  y  López  de  Aya-    al  PTan  Salón  de  actos,  tué  ocupado  éste  en 

la  (D.Juan).  _  ^ 

Fuertes  Aria.-; (D.  Rataeiv     la  parte  destinada  al  público  por  numerosa 

González  Simancas  (D.  Ma-  , 

nuei).  y  selecta  concurrencia. 

Grigny  (Sr^  .Marqué,  de).  Anunciada  la  asistcncia  de  S.  A.  R.  el  Se- 

Jusue  (1).  Eduardo). 

Maffiotie  (D.  Luis).  rcnísimo  Sr.  Infante  D.  Carlos  de  Borbón  y 

Montes  de  Oca  y  Obregón, 

Obispo  de  San  Luis  de   Borbón,  una  Comisión,  compuesta  del  Cen- 

Potosi  (D.  Ignacio).  ...  c^  i\  y,     ^  ■  1    'n 

Pachecoy  deLeyva  (i.nn    «or  interino,  Sr.   Altolaguirrc;  el    I  esorero,. 
Enrique).  c^j._   Herrera!   el  Bibliotecario   perpetuo,   se- 

Quadra  Salcedo  (Don   Fer-  r       I  ' 

nando  de  la).  ñor  Condc  de  Cedillo,    juntamente   con  el 

Rafal  (Sr.  Marqués  de). 

San  Román  y  Maidonado    infrascrito  Secretario  accidental,  bajó  al  pie 

(D.  Teodoro).  11  i  m   •       '   o       A  i_        <_ 

c  /T^  T  N  de  la  escalera  para  recibir  a  b.  A.,  en  tanto 

Serrano  (U.  Luciano).  r  ' 

Vales  y  Faiide  (I).  Prancis-    q^g  el  Sr.  Dircctor,  P.  Fita,  acompañado  del 

co  Xavier). 

Yahuda(Sr.  i)r.  A.  s.).         recipiendario  y  de  otros  sefiores  Académi- 
Secrciario accideniai:       ^^g^  jg  esperaba  arriba  para  tributarle  los  de- 

Pérez  de  Guzmán  y  Galio. 

bidos  honores. 
A  la  hora  señalada  se  constituyó  la  Presidencia,  ocupando  sus 
puestos  respectivos  el  Sr.  Director  y  Secretario  accidental,  te- 
niendo en  el  lado  izquierdo  de  la  Mesa  presidencial,  según  cos- 
tumbre, al  Académico  encargado  de  la  contestación  al  discurso 
del  entrante,  que  era  el  Sr.  Conde  de  Cedillo,  y  colocándose  en 
el  írente,  á  la  derecha  del  Sr.  Director,  S.  A.  R.  el  Infante  Don 
Carlos,  los  Excmos.  Sres.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Marqués  de 
l^aurencín,  Senador  por  la  Academia,  el  Tesorero,  Sr.  Herre- 
ra, y  el  Marqués  de  Hoyos,  Ayudante  de  S.  A.,  y  á  su  izquierda 
los  Excmos.  Sres.  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  Censor  señor 
Altolaguirre,  Alcalde  de  Ávila,  Secretario  perpetuo  Sr.  Hino- 
josa,  y  el  Abad  de  Nuestra  Señora  de  Valvanera.  En  los  demás- 
escaños  del  estrado  tomaban  asiento  los  Académicos  de  nú- 
mero Sres.  Vignau,  Vives,  Beltrán  y  Rózpide,  Mélida,  Pérez 
Villamil,  Ureña,  Blázquez,  Bonilla,  Marqués  de  ViUaurrutia,  Béc- 
ker,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz,  Ribera,  Menéndez  Pidal  y  Lam- 
pérez,  y  los  Correspondientes  Vales  y  Faiide,  Marqués  de  Rafal^ 
Marqués  de  Grigny,  Arcipreste  de  Granada  D.  Antonio  Berjón, 
Ciria,  Contreras  y  López  de  Ayala,   Maffiotte,  Quadra   Salcedo^ 
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González  de  Simancas,  Fuertes  Arias,  Pacheco  de  Leiva,  iJoctor 
Yahuda,  P.  Luciano  Serrano,  San  Román  y  Maldonado  v  otros; 
además,  de  la  Academia  lispañola,  el  Sr.  Commelerán;  de  la  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  los  Sres.  Menéndez  Pidal  (ü.  Luis), 
Aviles,  Repullés,  Garnelo  y  Tormo  y  Monzó;  de  la  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  los  Sres.  Arrillaga  y  Rodríguez 
Mourelo;  el  Rector  de  la  Universidad  Central,  Sr.  Conde  y  Lu- 
que;  de  la  Sociedad  Geográfica,  los  Sres.  Tur,  Caballero  de  Fuga, 
López  Soler,  (jarcia  Blanes,  Goróstidi  y  Martín  Peinador,  y,  en- 
tre otras  distinguidas  personas,  los  Generales  Macías,  Ezpeleta  y 
Cubillo,  el  Almirante  Marqués  de  Pilares,  los  Duques  de  Sessa, 
de  Parcet  y  de  la  Vega,  los  Marqueses  de  Comillas,  de  Toca, 
y  de  Santa  Cristina,  Condes  de  Cerrajería  y  de  Casal,  señores  Fo- 
ronda (D.  Mariano),  (jredilla.  Director  del  Jardín  Botánico  de 
Madrid,  Bustamante  y  Campuzano,  Lancy  de  Quejada  y  otros. 
Luego  que,  con  la  venia  de  S.  A.,  el  Sr.  Director  declaró 
abierta  la  sesión,  dispuso  que  los  Sres.  Menéndez  Pidal  y  Lam- 
pérez  introdujesen  en  la  vSala  al  recipiendario  Sr.  r\)ronda,  y, 
ocupada  por  éste  la  tribuna  preparada  para  estos  actos,  le  fué 
concedida  la  palabra  y  dio  lectura  al  discurso  de  Reglamento, 
cuyo  tema  era:  Los  Mayordomos  de  casa  y  boca  de  Carlos  V.  Fn 
él  trató  de  los  que  desde  su  nacimiento  tuvo  por  toda  la  vida  el 
glorioso  Duque  de  Borgoña,  Rey  de  España  y  Emperador  de 
Alemania,  y  que  á  la  vez  se  constituyeron  en  sus  cronistas,  es- 
tudiando con  abierta  crítica  el  Sumario  de  los  viajes  hechos  por 
Carlos  V,  que,  escrito  por  Juan  de  Vandenesse,  el  entendido 
(jachard,  fué  el  primero  que  dio  á  conocer,  y  la  Descripción  de 
los  viajes,  hechos  y  victorias  del  Emperador  Carlos  V  desde  151 4 
hasta  154.2,  manuscrito  que  de  antiguo  posee  en  su  sección  co- 
rrespondiente la  Biblioteca,  antes  Real  y  después  y  ahora  Na- 
cional de  Madrid,  escrito  por  el  Sr.  D'LIerbais,  fuente  original 
del  primero  de  los  dos  citados  y  más  interesante  y  de  mayor 
estimación  que  aquél,  aunque  el  del  Sr.  D'Herbais  sólo  alcanza 
hasta  1542  y  el  de  Vandenesse  avanza  hasta  155  I.  Con  varias 
anécdotas  y  noticias  curiosas  é  interesantes  dejas  (jue  abundan 
en  estas  dos  crónicas,  sazonó  el  Sr.  Forondn  su  discurso,  escu- 
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chado  por  los  asistentes  coa  com|)laceiicia  extremada,  de  que  se 
dieron  repetidas  pruebas  de  aprobación  con  nutridos  aplausos; 
pero  además  quiso  dejar  consignado  en  este  discurso  la  fortuna 
que  ha  tenido,  gracias  a  la  documentada  comunicación  que  le 
ha  dirigido  la  señora  Alicia  B.  Gould  y  Quincy,  descubriéndole 
que  en  los  Archivos  de  la  Corona  de  Aragón  y  Regional  de  Va- 
lencia había  encontrado  los  testimonios  de  que  los  días  que  en 
el  libro  de  las  Estancias  y  viajes  de  Carlos  V  faltaban  por  llenar 
á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  investigarlos  por  el  Sr.  Fo- 
ronda, los  pasó  el  Emperador  en  esta  forma:  26  de  Julio  de  1538, 
en  Barcelona;  2/  en  Martorell,  3 1  en  Lérida  y  en  Zaragoza  el  4 
de  Agosto. 

En  su  contestación  el  Sr.  Conde  de  CediUo  hizo  una  brillante 
exposición  de  la  vida  literariamente  laboriosa  del  Sr.  Foronda, 
enumerando  prolijamente  sus  méritos  y  sus  trabajos.  Su  discur- 
so, bizarramente  escrito,  mereció  también  los  aplausos  sentidos 
del  auditorio. 

Terminóse  el  acto  por  la  imposición  de  la  medalla  correspon- 
diente, hecha  por  el  Sr.  Director,  y  el  Secretario  accidental,  con 
arreglo  al  párrafo  4."  del  art.  42  del  Reglameto,  le  entregó  el 
título  y  un  ejemplar  de  los  Plstatutos  del  mismo  Reglamento. 
Después,  el  Sr.  Director  le  hizo  sentarse  entre  los  demás  nume- 
rarios, última  fórmula  estatutaria  de  esta  Solemnidad. 

Volvió  el  Sr.  Director,  P.  P'ita,  á  pedir  la  venia  á  S.  A.  R.  el 
Infante  D.  Carlos,  y  con  ella  declaró  terminado  el  acto  y  levantó 
ia  sesión,  de  que  certifico. 

Juan   Pérez  de  Guzmán  y  Gallo, 

Secretario 'acc  I  fien  tal. 
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Director,  p.  Fita.  tículos  4."  dc  los  Estatutos  de  esta  Real  Acá- 

Hinojosa. 

Marqué.s  de  Laurenciii.  dcmia,  acerca  dc  la  toma  de  posesión  de  sus 
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Numerarios  electos,  y  42  del  Reglamento  so- 
bre las  Juntas  públicas  en  que  se  ha  de  lle- 
nar esta  formalidad,  el  domingo  18  de  funio 
de  I916,  mediante  previo  acuerdo  y  cita- 
ción, reunióse  el  Cuerpo  eri  la  forma  acos- 
tumbrada, en  el  gran  salón  de  sus  actos  pú- 
blicos, á  la  hora  señalada  de  las  cuatro  de  la 
tarde  (décima-sexta  de  la  hora  oficial),  con  el 
objeto  de  investir  con  la  medalla  núm.  35  al 
Excmo.  Sr,  D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro 
y  CyLawlor,  Marqués  de  Lema  y  Duque  de 
Ripalda,  que  había  de  ocupar  la  vacante  ocu- 
rrida á  causa  del  fallecimiento  de  su  último 
poseedor,  D.  Rafael  Torres  Campos,  ocurrido 
el  26  de  Octubre  de  I904,  y  por  no  haberla 
poseído  el  Kxcmo.  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y 
j\Ion,  que  aunque  elegido  en  23  de  Diciem- 
bre siguiente,  también  falleció  ei  1 9  de  Octu- 
bre de  191 3,  sin  haber  cumplido  las  pres- 
cripciones reglamentarias  para  su  instalación 
como  Académico  de  número. 

Desde  una  hora  antes  la  parte  destinada  al 
público  se  hallaba  totalmente  ocupada  por 
una  numerosa  y  selecta  concurrencia,  de  la 
que  formaban  parte  muchas  distinguidas  da- 
mas de  la  más  alta  sociedad  de  Madrid. 
Vales  Faii.ic  ( ü.  Francis-    ( 'oustituvóse  la  mesa  presidencial,  formada 

co  X. ).  •'  ' 

Yahuda  (Dr.  Abrahara  Sa-    por   el    Excmo.    Sr.    Director,  P.    D.    Fidel 
o     ,    .       .,   ,  ,         Fita;    el   Secretario  accidental  y  el   Censor 

¿¡ecretariii  accidental:  ■' 

Pérez  de  Guzmán  y  ciaDo.  interino,  y  cl  Sr.  Dlrcctor  dispuso  que  á  su 
derecha  tomasen  asiento  de  honor  los  Kxcmos.  Sres.  Obispo  de 
Madrid- Alcalá,  el  ex  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  don 
líduardo  Dato,  acompañado  del  Senador  por  la  Academia  y  Aca- 
démico de  número,  Sr.  Marqués  de  Faurencín  y  del  Tesorero, 
D.  Adolfo  Herrera,  ocupando  su  izquierda  el  ex  Ministro  de  la 
Corona  D.  Joac|uín  Sánchez  de  Toca,  de  la    Real  Academia  de 


Vignan. 

Vives. 

Herrera . 

Beltrán  y  Rózpidc. 

Altolaguirre. 

Pérez  de  Gnznián   y  Gallo. 

Mélida  y  Alinari. 

Pérez  Villamil. 

UreBa. 

Blázquez. 

Azcárate. 

Bonilla  y  San  Martín. 

Bécker. 

Barón  de  la  Vega  de  Hoz. 

Obispo  de  Madrid-Alcalá. 

Puyol. 

RFenéndez     Pidal     (D.     Ra- 
món). 

Lampérez. 

Foronda. 

Cor  resjtoit'/ lentes: 

Bonelli  (D.  Emilio). 

Bullón  fl).  Eloy) 

Cáccres  Plá  (I).  Franci.scu 

deP.). 
Coellü     de    Portugal    I  Don 

Alonso). 
Comilla.'i  (Marqués  de). 
Cuartero    Huerta  (D.     Bal- 
tasar). 
Cuervo  (Fray  Justo)  (O.  P.). 
Díaz  (D.   Fi  liberto  Ade- 

lardo) 
Fuertes  Arias  (D.  Rafael). 
González  Simancas  (1).  Ma- 
nuel). 
Xbarra  (D.  Eduardo). 
Jusué  (D.  Eduardo). 
Legesima  (Fray  Juan). 
Maffitte  (D.  Luis) 
Pacheco  de  Leiva. 
Quadra  Salcedo  ^D.    Fer- 
nando de  la). 
Rafa!  (Marqués  de). 
Seoane  (Marqués  de). 


134  BOLErÍN    DE    LA     REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Ciencias  Morales  y  Políticas;  los  numerarios  D.  Vicente  Lam- 
pérez  y  I).  Manuel  de  Foronda,  y  el  Secretario  perpetuo,  don 
Eduardo  de  Hinojosa.  Kn  los  escaños  del  estrado  ocuparon  el 
lugar  que  les  correspondía  los  Académicos  de  número  y  Corres- 
pondientes que  al  margen  se  expresan,  los  Académicos  de  la 
de  Bellas  Artes  de  San  F'ernando  Sres.  Menéndez  Pidal  (don 
Luis),  Garnelo  y  Tormo  y  Monzó;  los  de  la  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  Sres.  Duque  de  Mandas,  Marqués  de  P'igueroa, 
González  Besada,  Conde  Luque  y  Salcedo  y.Ruiz;  el  de  la  de  Me- 
dicina, Sr.  Tolosa  Latour;  los  ex  Ministros  Sres.  Lacierva,  Allende 
Salazar,  Conde  de  Bugallal  y  Burgos  y  Mazo;  los  Generales  Cu- 
billo y  Ezpeleta;  los  Marqueses  de  Comillas,  Valdeterrazo,  Mo- 
chales, loca,  Hinojares,  Breña  y  Montroig;  los  Condes  de  Gon- 
domar.  Campo  de  Alange  y  Cerrajería,  y  entre  otras  personas  de 
distinción  los  Sres.  Bahía  y  Urrutia,  González  Hontoria,  Ortega 
Morejón,  Alas  Pumariño,  Poggio,  Martín  Avial,  Figuerola  Ferre- 
ti.  Juderías  Loyot,  Gaertner,  Spottorno  y  Sandoval,  Sánchez  Al- 
bornoz, López  Lago,  Martínez  Pardo,  Fabié,  Novoa,  Palacios 
P"au,  Sánchez  de  Toca  y  Muñoz  Borbón,  Aurioles,  Ballesteros  y 
Beretta,  Pérez  del  Pulgar  (D.  Luis),  Alarcón  (D.  Juan  Pablo)  y 
Comisiones  de  las  Ordenes  religiosas  de  PP.  Dominicos,  Agusti- 
nos y  Franciscanos  y  otras  personas  religiosas  de  estado  sacer- 
dotal. 

Declarada  por  el  Sr.  Director  abierta  la  sesión  y  el  objeto  con 
que  se  celebraba,  invitó  á  los  Sres.  Lampérez  y  Foronda  á  que  se 
sirvieran  introducir  en  el  estrado  al  recipiendario,  Sr.  Marqués  de 
Lema,  y  habiendo  éste  ocupado  la  tribuna  dispuesta  para  estos 
actos,  le  concedió  la  palabra  para  leer  el  discurso  reglamentario 
de  entrada,  que  tenía  simplemente  por  tema  el  nombre  de  Ca¿o- 
marde.  Comenzó  el  ilustre  recipiendiaro  por  consagrar  afectuosa 
memoria  al  que  fué  nuestro  numerario  Sr.  Torres  Campos  y  al 
electo  Sr.  Pidal  y  Mon,  cuya  vacante  iba  á  ocupar;  y  en  brillan- 
tes párrafos  expuso  un  elocuente  juicio  sintético  del  personaje 
objeto  de  su  estudio,  así  como  por  qué  causa  el  descubrimiento 
de  su  sepulcro  en  Olba,  provincia  de  Teruel,  y  el  de  algunos  pa- 
peles documentales  que  le  pertenecieron,  le  animaron  al  de  tan 
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discutido  personaje  político  é  histórico.  Desde  las  primeras  líneas 
de  su  proyección  biográfica  empiezan  bajo  su  pluma  las  rectifi- 
caciones, que  pueden  llamarse  mejor  vindicaciones,  del  no  vul- 
gar Ministro  de  Fernando  Vil,  no  sólo  desde  los  primeros  pasos 
•de^su  carrera  pública,  sino  de  su  introducción  en  las  esferas 
políticas,  que  fué  la  palanca  de  su  encumbramiento,  descri- 
biendo, en  interesantísimos  cuadros,  sus  relaciones  con  la  ¡unta 
Central  Gubernativa  del  Reino,  cuando  en  l8o8  la  acompañó  en 
su  retirada  de  Aranjuez  hasta  Sevilla;  después  su  correspondencia 
desde  1 809  con  la  Infanta  doña  Carlota  Joaquina,  princesa  del 
Brasil,  cuando  aspiraba  á  la  sucesión  del  cautivo  de  Valencey  en 
el  trono;  más  tarde,  su  participación  en  el  segundo  matrimonio 
de  las  hijas  de  ésta,  ya  reina  de  Portugal,  con  el  rey  y  su  hermano 
el  Infante  D.  Carlos;  durante  el  régimen  del  segundo  período 
constitucional,  su  identificación  con  los  elementos  que  trajeron  las 
armas  francesas  del  Duque  de  Angulema  para  salvar  la  vida  del 
rey  y  derrocar  aquel  estado  de  cosas;  tras  esto,  su  lento  ascenso 
al  Ministerio  de  Fernando  \"II  y  al  ascendiente  que  se  captó  sobre 
aquel  monarca  y  sobre  los  instrumentos  de  su  Gobierno  de  1 824 
á  1832,  presentando  al  rey  una  Memoria  ó  proyecto  de  reconsti- 
tución de  todo  el  régimen  político  de  la  Monarquía;  al  cabo,  sus 
disentimientos  con  el  partido  más  intransigente  de  la  reacción, 
conquistándole  hasta  su  odio,  cuando  en  las  enfermedades  del 
Monarca  se  le  supuso  por  aquél  inspirador  del  cambio  de  dere- 
chos que  prescribía  la  pragmática  sanción,  y,  finalmente,  su  caída 
del  favor  y^  de  la  confianza  del  Rey,  cuando  ante  el  temor  de  la 
inminencia  de  una  guerra  ci\  il  para  su  patria  y  bajo  la  presión 
ejercida  hasta  con  la  Reina  María  Cristina  por  los  representantes 
de  todas  las  potencias  acreditados  en  Madrid,  y  aun  por  el  de 
Ñapóles,  con  la  sola  excepción  del  de  Inglaterra,  se  prestó  á  cer- 
tificar la  derogación  de  aquella  misma  pragmática,  arrancada  al 
Rey,  en  el  que  se  le  suponía  lecho  extremo  de  muerte.  Des- 
pués do  su  caída,  relató  sus  persecuciones  hasta  ponerse  en 
salvo'en  Francia,  y,  por  úllimo,  ¡as  honras  que  se  le  hicieron  á  su 
muerte. 

F^scuchada   por  el  selecto  auditorio  la  documentada   relación 
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con  el  interés  más  vivo,  fué  el  orador  premiado  calurosamente  aT 
final  con  nutridos  y  prolongados  aplausos. 

Encargado  el  infrascrito  Secretario  accidental  de  la  contesta- 
ción en  nombre  de  la  Academia,  tuvo  el  honor  de  cumplir  su 
honroso  cometido,  mereciendo  una  vez  más  la  agradecida  bene- 
volencia del  Cuerpo,  los  invitados  y  el  numeroso  público. 

Terminada  la  lectura  de  los  discursos,  el  Sr.  Director,  puesta 
en  pie  toda  la  concurrencia,  impuso  al  ilustre  recipiendario  la 
medalla  de  numerario  que  le  correspondía,  proclamándole  so- 
lemnemente; el  infrascrito  Secretario  le  entregó  el  Diploma,  Es- 
tatutos y  Reglamento,  y  habiéndole  mandado  el  Sr.  Director  to- 
mar asiento  entre  los  demás  Académicos,  declaró  levantada  la 
sesión  y  terminado  el  acto,  de  que  certifico. 

Juan  Pérez  de  Guzmán   y  Gallo, 

Secretario  acciiiental. 


CONVOCATORIA   PARA    LOS  PREMIOS  DE   1917  Y    1919. 

Í«GACKTA    I>K   MADRID»    DE   LOS    DÍAS    20,    21    Y    22     DB  JUNIO    DB    IQ16) 

INSTITUCIÓN    DE    I).     EERMÍN    CABALLERO 

I.  Premio  á  la  Virtud. — Conferirá  la  Academia  de  la  Historia 
en  1917  un  premio  de  I  .OOO  pesetas  á  la  Virtud,  que  será  adju- 
dicado, según  expresa  textualmente  el  fundador,  a  la  persona  de 
que  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos,  apa- 
gando incendios  ó  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la 
Humanidad,  ó,  ya  mejor,  al  que,  luchando  con  escaseces  y  ad- 
versidades, se  distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por 
una  conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnega- 
ción y  laudable  por  el  amor  á  sus  semejantes,  y  por  el  esmero' 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  la  sociedad 
llamando  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  como 
la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
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la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el  mérito  en  el  año 
natural  que  terminará  en  fin  de  Diciembre  de  1916,  se  servirá 
dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su  firma,  á  la  Secretaría  de 
la  Acadeníia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor  á  premio 
á  su  recomendado,  con  los  comprobantes  é  indicaciones  que  con- 
duzcan al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — Un  premio  de  1,000  pesetas  conferirá 
también  la  Academia  en  el  indicado  año  de  1917,  al  autor  de  la 
mejor  Monograñ'a  histórica  ó  geográfica,  de  asunto  español,  que 
se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los  años  trans- 
curridos desde  I.°  de  Enero  de  1913,  y  que  no  haya  sido  pre- 
miada en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el  Estado  ó 
cualquier  Cuerpo  oficial. 

Condiciones  generales  y  especiales. 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  á  los  efectos  de  esta  cor>- 
vocatoria  podrán  ser  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Acade- 
mia, León,  21,  hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  31  de  Diciembre 
de  IQI6,  en  que  concluirán  los  plazos  de  admisión. 

Las  obras  han  de  estar  escritas  en  correcto  castellano,  y  de 
ellas  habrán  de  entregar  los  autores  dos  ejemplares. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  examen;  oídos  los  infor- 
mes, resolverá  antes  del  15  de  Abril  de  1917,  y  hará  la  adjudi- 
cación de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  (|ue  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar  desierto 
el  concurso  si  no  hallara  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solici- 
tudes presentatlas. 

PKKiMIO    I)!-,l,    SKÑOK     MARQUKS    lih:     \I,IIh. 

III.  Otorgará  la  Academia  en  el  próximo  año  igl/  un  premio 
de  1. 000  pesetas  al  autor  de  una  Historia  civil  política,  adminis- 
trativa, judicial  y  militar  de  la  ciudad  de  Murcia  y  de  sus  alrede- 
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dores  (la  vega  ó  poco  más,  á  reserva  de  ua  caso  excepcional), 
desde  la  reconquista  de  la  misnia  por  O.  Jaime  I  de  Aragón  á  la 
mayoría  de  edad  de  I).  Alfonso  XIII. 

Hasta  la  muerte  de  Fernando  V^II,  el  historiador  podrá  juzgar 
según  tenga  por  conx'eniente  los  acontecimientos  relatados  por 
él;  pero  desde  dicha  época  hasta  el  final  de  su  obra,  se  limitará 
á  reseñarlos,  y  procurará  no  dejar  traslucir  su  criterio,  procedi- 
miento que  extremará  más  según  sean  más  recientes  los  hechos. 

Los  manuscritos  que  opten  á  este  premio  han  de  estar  redac- 
tados en  correcto  castellano  y  letra  clara,  y  podrán  presentarse 
en  la  Secretaría  de  la  Academia,  hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  3  I 
de  Diciembre  del  presente  año  1916,  en  que  terminará  el  plazo 
de  admisión. 

A  los  trabajos  acompañará  pliego  cerrado  que,  bajo  el  mismo 
lema  puesto  al  principio  del  texto,  contenga  el  nombre  y  lugar 
de  residencia  del  autor. 

FUNDACIÓN    DEL    SEÑOR    MARQUÉS    DE    LA     VEGA     DE    ARMIJO 

IV.  Cumpliendo  lo  dispuesto  en  la  I^^undación  de  su  nombre 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Correa,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  Director  que  fué  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  concederá  ésta  igualmente  en  el  año  IQIQ  otro  premio 
de  3.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  Memoria  que  se  presente, 
optando  al  mismo  acerca  del  tema  «l^studio  histórico-crítico  so- 
bre las  peticiones  y  ordenamientos  de  las  Cortes  de  Castilla  y  de 
León  acerca  de  la  condición  de  las  clases  trabajadoras  (labrado- 
res, menestrales  y  mercaderes)  durante  la  Edad  Media»,  haciendo 
en  ella  indicación  precisa  de  los  documentos  en  que  la  narración 
se  apoye,  y  bajo  las  siguientes  condiciones: 

Los  manuscritos  que  se  presenten  optando  á  este  premio,  de- 
berán estar  en  correcto  castellano  y  letra  clara,  y  se  presentarán 
en  la  Secretaría  de  la  Academia,  calle  del  León,  21,  acompaña- 
dos de  pliego  cerrado  que,  bajo  el  mismo  lema  puesto  al  prin- 
cipio del  texto,  contenga  el  nombre  y  lugar  de  residencia  del 
autor. 
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El  plazo  de  admisión  terminará  el  3 1  de  Diciembre  de  1918, 
á  las  cinco  de  la  tarde. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran   méritos  para  ello. 

Será  propiedad  de  la  Academia  la  primera  edición  de  la  obra 
ú  obras  presentadas,  conforme  á  lo  dispuesto  de  un  modo  gene- 
ral en  el  art.  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al  premio, 
pero  digna  alguna  de  ellas  de  publicarse,  se  reserva  la  facultad 
de  costear  la  edición,  previo  consentimiento  del  autor.  lín  el  caso 
de  publicarse,  se  darán  al  dicho  autor  200  ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en  el 
Archivo  de  la  Academia. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos  co- 
rrespondientes á  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que  no 
se  hallen  en  este  caso,  en  la  Junta  pública  en  que  se  haga  la  ad- 
judicación. 

Madrid,  6  de  Junio  de  1916. — Por  acuerdo  de  la  Academia,  el 
Secretario  accidental,  Juan  Pérez  de  Giizmán  y  Gallo. 


VARIEDADES 


THE  «KSPANA  DEFENDIDA.   BY  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO 

(Conclusión.') 

(Fol.  52  r.)  Capitulo  IV. 

Dlí  I.A  LENGUA  PROPIA  DKSPAÑA  ,  DE  LA  LENGUA  ANTIGUA  I  DE  LA 
DK  acra;  la  razón  de  su  GRAMÁTICA,  SU  PROPIEDAD,  COPIA  I 
DULZURA. 

Fuera  de  los  agrauios  que  hazen  a  nuestra  lengua,  mas  en  no 
escribir  en  ella  los  que  saben,  que  en  escribir  en  ella  los  igno- 
rantes, me  dio  ocasión  a  este  capitulo  Jerardo  Mercator,  en  su 
Menor  Atlante,  en  la  España,  donde  dize  en  estas  palabras:  «es- 
pañoles, de  felizes  injenio[s],  infelizmente  aprenden;  los  medio 
doctos  se  llaman  doctos;  aman  las  mal  fundadas  cabilaziones 
de  los  sophistas,  i,  en  las  escuelas  (fol.  52  v.),  hablan  de  mejor 
gana  esjDañol  que  latin,  mezclando  no  pocas  palabras  de  moros, 
l.os  partos  de  su  ingenio,  raras  vezes  los  dan  a  luz,  i  menos  a  los 
estranjeros,  por  el  defecto  de  la  lengua».  I  tras  estas  rrazones, 
nazidas  de  enemiga  pasión,  dize  por  lisonja  una  verdad.  A  todo 
esto  responderé  palabra  por  palabra,  en  abiendo  satisfecho  con  el 
titulo  de  mi  capitulo  a  todas  estas  dudas;  mas  deuese  aduertir 
primero  que,  Cf)mo  las  naziones  de  las  quales,  por  la  uirtud  i  el 
valor,  es  España  aborrezida,  haziendolas  no  com  poca  gloria  suia 
imbidiosas,  biendo  que  no  pueden  negara  los  españoles  el  esfuer- 
zo, la  osadia  en  los  peligros  (fol.  53  r-)»  '^  constanzia  en  los  traba- 
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jos,  i,  en  fin,  el  primer  lugar  en  las  armas,  acojense  a  negarlos  las 
letras  i  a  poner  defecto,  ia  que  no  en  los  entendimientos  i  injenios, 
en  los  juizios  i  en  el  trabajo,  i  en  la  lengua,  sin  aduertir,  como  se 
<iira  largamente  en  su  lugar,  que  no  solo  en  todo  jenero  de  letras 
no  nos  an  exgedido  ningunos  pueblos  del  mundo;  pero  que  son 
pocos  los  que  en  copia  i  fama  i  eleganzia  de  autores  en  el  propio 
idioma  i  en  el  estranjero  nos  an  igualado,  i  que,  si  en  alguna  parte 
an  sido  mas  fértiles  sus  injenios,  a  sido  en  la  que,  por  indigna  de 
plumas  doctas,  capazes  de  meiores  estudios,  emos  despreziado 
(fol.  53  V.)  gloriosamente;  i  con  variedad  de  dotrina  a  estrema- 
do la  dificultad  del  orijen  de  nuestra  lengua,  que,  por  la  mucha 
variedad  de  ella  i  de  los  idiomas  que  la  hazen  rica,  fue  casi  el 
mismo  trabajo  que  el  del  Nilo,  el  dotor  Bernardo  de  Alderete 
de  Cordova;  i  asi  me  remitiré  a  el  en  gran  parte  de  mi  intento. 
Llamo  lengua  propia  despaña,  la  que  mesclaron  con  la  suia  los 
romanos,  peños  (fol.  54  r.)  i  moros;  después  la  propia  de  los  es- 
pañoles, de  la  qual  pocas  reliquias,  sin  rrazon  despreziadas,  ape- 
nas guarda  la  antigüedad,  pues  solas  tenemos  las  que  perdono 
el  tiempo  en  algunos  libros;  i  aun  esas  no  sabemos  si  son  giertas, 
porque  las  que  refiere  Plinio,  como  fue  después  su  testimonio 
que  los  cartajineses  abian  fatigado  a  España,  i  bien  que  se  llama- 
se lengua  española  la  propia  que  hablamos,  no  ai  notizia  de  si 
aquella  voz  era  prestada  de  peños  v  vándalos  v  godos.  Gregorio 
López  de  Madera,  fiel  imitador  de  Tarafa,  siguiendo  a  Veroso, 
dize  que  fue  vna  de  las  lenguas  primitiuas  de  la  confusión,  porque, 
como  dize  san  Agustín,  cada  hijo  de  Noe  llevo  a  diuersa  provinzia 
nveva  lengua,  i  el,  creiendo  que  Tubal  bino  a  España,  ere  que 
trujo  vna  de  las  de  la  confusión;  i  mejor  creiera  en  que  trujo  la 
confusión  a  nuestra  lengua  la  multitud  de  otras  peregrinas  (folio 
54  V.).  Plinio  i  Plutarco  refieren  muchas  vozes  de  la  lengua  pro- 
pia que  los  españoles  tenian,  i  doctamente  Bernardo  de  Alderete, 
en  el  libro  2  del  Orijen  d¿  la  Lengua  Castellana,  capitulo  iv,  pone 
estas  vozes  por  minas  de  la  lengua  propia  nuestra  ia  desconozida, 
no  perdida  en  las  nvevas  vozes:  aspalato,  planta  que  dizen  lla- 
man oi  alargiiez;  briga,  giudad;  bubagiones,  giertas  venas  de 
piedra  imán;  buteo,  canthus,  el  hierro  que   gerca  la  ruega  (sic); 
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cetra^  escudo  como  adarga,  que  era  de  cuero;  celia  o  ceria^  vn 
jenero  de  bevida;  cocolobís,  vn  jenero  de  vidueño;  cusculium,  la 
coscoja;  dureta,  vna  suerte  de  silla  que  Augusto  llevo  despaña; 
falarica,  arma  enastada,  como  partesana  o  alabarda;  gurdus,  ne- 
zio;  langea^  lanza  (fol.  55  r.);  laurizes.,  gazapos;  ¡eberides,  conejos', 
melancrenas,  juncos  de  que  los  mallorquines  hazian  sus  ondas; 
Neci  o,  como  otros  dizen,  Neton^  el  dios  Marte;  Macrobio:  «los- 
acitanos,  jante  española,  con  grande  relijion  gelebran  el  simulacro 
de  Marte  adornado  con  rayos;  llamanle  Necin»  ;  sparto ,  ripiOy 
calda.  También  al  vino  llaman  bacha^  dizelo  Varron:  «al  vino  lla- 
man en  España  bacha»;  al  ofrezerse  a  la  muerte  por  amigos,  pa- 
rientes o  señores,  que  en  latin  se  dize  devozion,  llamaron  catas- 
pisi.  Estos  son  los  vocablos  que  \  ernardo  de  Alderete  conoze 
por  propios  de  la  lengua  española  antes  que  la  turbasen,  que  eso 
fue,  i  no  aumentarla,  peños  ni  romanos,  aunque,  a  mi  juizio  (fo- 
lio 55  v\),  no  todos  son  de  la  propia  lengua  castellana  los  referi- 
dos, aunque  sienta  otra  cosa  Alderete;  porque  bacha  c^uq  dijimos 
llamavan  al  vino,  vien  se  be  que  es  dedugido  de  Bacho^  que  es  el 
dios  del  vino,  i  en  latin  se  vsurpa  por  el  bino,  i  no  ai  alguna  co- 
rruption,  pues  los  latinos,  las  fiestas  del  dios  en  que  se  dejauan 
poser  del  vino,  como  entregándose  a  su  deidad,  las  llamavan  des- 
ta  misma  palabra  Bacanalia,  donde  Baca  significa  el  vino  i  el 
dios  del,  i  esto  es  sin  ninguna  duda.  Neci  es  la  voz  con  que  dize 
Alderete  en  su  propia  lengua  llamauan  a  Marte;  aqui  si  tiene  al- 
gún lugar  la  conjetura.  Podriamos  dezir  (fol.  56  r.)  i  no  sin  cau- 
sa, que  es  voz  del  latin,  significativa  del  dios,  pues  nex^  necis  sic- 
nifica  muerte,  i  age  neci  el  datiuo,  que  es  sin  corruption  el  mis- 
mo nombre,  i  las  muertes  es  entre  los  atributos  deste  dios  el 
primero.  Orfeo,  Mariis  siifimentum  tus: 

*Armis  gaudens  i?idomile  homizida  muros  quaziens  ¡  Afars  rc.x  dolóse  cedens 
fedibus  inquínate  semper  /  Sanguine  humane  fedis  gaudens.  > 

«Marte  que  con  las  armas  te  entretienes,  indómito  homizida,  que  des- 
hazes  los  muros.  Marte  que  engañosamente  matas,  siempre  con  muertes 
espantoso,  tu  que  de  manchas  de  la  umana  sangre  hazes  gala  con  muertes^ 
rigurosas»  (fol.  56  v.). 
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Como  cosa  mas  significatiua  de  la  conclizion  del  dios,  la  repite 
Orfeo  tantas  vezes;  i  mas  sfuerza  la  conjetura  la  voz  griega 
Nr;xáto,  que  quiere  dezir  contender,  inquietar,  v  de  Xr^^coc;,  swi;, 
riña,  pendenzia,  conzertazion  v  zertamen,  ardor  de  pelear;  i  de 
aquí  la  voz  latina  i  la  española,  i  el  nombre  del  dios.  Busque  si 
hallava  esta  voz  en  la  antigüedad  en  algún  nombre,  i  hállela  en 
el  Tesoro  de  ¿os  tiempos.  Herodoto,  Euterpe,  libro  m  (sic),  en 
estas  palabras:  «m  qua  fodienda  siib  reje  Ñeco  cent ii ni  viginti  mil- 
lia  egiptioriim  periere-»,  «en  cabar  la  qual,  sirviendo  al  rey  Ñeco, 
gien  (fol.  57  r.)  to  i  ueinte  mil  hombres  perezieron».  Fue  vale- 
rossissimo  rey;  cuenta  Herodoto  Vitorias  i  atreuimientos  glorio- 
sos suios.  I  asi,  pues,  este  nombre  Ñeco  no  es  heredado  de  su 
padre,  el  qual  se  llamo  Psammiticho.  No  es  fuera  de  razón  pen- 
sar que  se  llamo  por  su  valor  asi  de  Neci  o  Ñeco,  Alarte,  para 
onrrarse  con  el  nombre  de  dios,  si  bien  por  valeroso  no  se  le  pu- 
sieron. 

Cataspisi,  que  dize  Plutarco  que  llaman  los  españoles  el  otre- 
zerse  a  la  muerte  por  sus  amigos,  parientes  o  señores,  lo  qual 
llaman  los  latinos  devoción;  de  aqui,  fiado  en  el  traductor,  Grego- 
rio López  Madera,  en  su  libro  del  Monte  Santo,  dize  que  devo- 
gion  es  pro  (fol.  57  v.)  pia  palabra  española,  movido  de  que  el 
traductor,  como  doctamente  aduierte  Alderete,  la  palabra  griega 
o  española  antigua  la  volbio  en  latín  para  que  se  entendiera, 
porque  si  dijera  «lo  qual  llamavan  los  españoles  cataspisi^ ,  no 
se  entendiera.  No  aduirtio  Gregorio  López  Madera,  cudizioso  de 
autorizar  sus  piadosas  imajinaziones,  que  devogion  es  de  devobe 
latino  i  de  bobeo.  Bamos  mas  adelante.  lo  tampoco  tengo  a  catas- 
pisi  por  palabra  propia  spañola,  sino  por  voz  griega,  pues  xaxaa 
TTOuSa^w  quiere  dezir  en  griego,  hazer  algo  con  behemenzia  i  am- 
bizion,  i  el  dezir  Plutar  (fol.  58  r.)  co  «lo  qual  llaman  los  espa- 
ñoles cataspisi-»  no  lo  dijo  porque  la  voz  era  española,  sino  por 
la  frasi  de  llamar  devozion  el  ofrezerse  por  deudos  o  amigos  a  la 
muerte,  siendo  sola  palabra  i  acto  devido  a  ios  dioses  o  al  bien 
publico,  pues  los  que  se  matan  por  otra  causa,  mas  pareze  de- 
sesperazion  que  devozion.  I  asi  mereze  nombre  protano,  i  no  re- 
lijioso,  i  sin  duda  Plutarcho,  admirando  la  barbara  fiereza  de  los 
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españoles,  dijo  que  llamavan  i  tenían  por  relijion  el  morir  por  los 
amigos  o  parientes,  siendo  locura  i  bestialidad,  i  el  interprete, 
para  declarar  sentido  i  palabras  de  Plutarco  (l'ol.  58  v.),  puso  la 
palabra  devozion.,  que  en  latin  engaño  a  (iregorio  López  Madera, 
i  en  griego  al  cuidadoso  Alderete,  si  no  es  que  en  todas  lenguas 
me  a  engañado  a  mi,  que  es  lo  mas  posible.  Chantiis  en  español 
proj)¡o  i  primero  di/e  Alderete  que  significa  el  hierro  que  cerca 
la  rueda;  mas  es  voz  griega  i  sin  alterazion.  Significa  lo  mismo 
■xavBoi;,  el  hierro  con  que  se  atan  las  extremidades  de  las  ruedas. 
También  se  llama  cantus  el  hirqitus  o  el  ángulo  del  ojo;  i  de  aqui 
se  llama  en  español  canto  qualquíer  extremidad:  canto  de  real, 
al  canto  de  la  mesa;  cantón  (fol.  59  ''•)  se  llama  de  aqui,  i  cante- 
ro, por  ser  la  extremidad  del  pan.  I  porque  aia  en  la  voz  cataspi- 
si  mas  claridad  i  tenga  mas  autoridad  mi  opinión,  veamos  las 
propias  palabras  de  Plutarcho  en  la  vida  de  Sertorio,  que  son 
estas:  <ierat  auíeiii  in  11  is pama  nios  vt  cohors  pretoria,  vna  ciun 
cadente  iniperatore ,  mortem  oh  iré  t,  quod  vocabant  iims  rejionis 
harbari  devozionem».  «Era  pues  en  España  costumbre  que  con 
el  emperador  muerto  se  dava  muerte  toda  la  cohorte  pretoria, 
lo  qual  llamavan  los  barbaros  de  aquella  rejion  devogion.»  Aqui 
,  ni  dize  que  era  costumbre  mas  de  la  cohorte,  ni  que  lo  hazian 
por  otro  que  por  el  emperador.  Añadió  Alderete  a  Plutarcho 
amigos  i  parientes,  i  el  dezir:  «los  var(fol.  59  v.)varos  de  aquella 
provinzia»,  confirma  mi  declarazion  de  cataspisi,  i  la  haze  imbio- 
lable,  con  la  qual  se  da  luz  al  lugar  no  entendido  de  Alderete  ni 
Madera.  Tratando  desta  voz  sparto,  dize  Alderete  asi:  «En  lo  que 
toca  al  nombre  del  sparto,  inclino  mas  a  que  sea  español,  por- 
que solo  le  ai  en  ííspaña;  del  de  África  no  se  aze  caso,  porque 
no  es  bueno,  como  dize  Plinio,  el  qual  dize  que  se  comenzó  a 
vsar  después  de  la  primera  gerra  púnica.»  lo  no  me  quieto  en  es- 
tas palabras,  i  tengo  por  gierto  que  esparto,  en  el  significado  del 
sparto  que  oi  vsamos,  (jue  es  español;  mas  la  voz  esparto  fue  to- 
mada de  los  griegos,  en  t|uien  sinifica  jenericamente  cuerda,  via- 
ronia  v  soga;  i  como  desta  ierva,  questaua  \~aldia  (fol.  60  r.),  se 
hizieron  comunmente  sogas  i  cuerdas,  pusieron  al  nuevo  uso 
nombre  griego,  significatiuo,  no  de  la  cosa,  sino  del  vso  de  ella. 
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Vese  esta  voz  en  Homero,  antiquis[im]amente  i  fuera  de  toda  me- 
moria, significar  sogas  i  cuerdas  de  navio  en  jenero  solo.  Aña- 
dieron los  espaíioles  el  espezificarla  en  la  ierva  de  que  hazen  las 
suias.  El  lugar  de  Homero  dize  asi:  Kal  oy^  ooOpa.  csar^-s  VcO)V 
xat  GTiapxa  XcAuviat:  «Los  leños  de  la  ñaue  i  los  spartos  se  pudrie- 
ron», donde  sparto  sinifica  cuerdas,  sin  notar  materia  particular. 
SuapTOv,  soga  en  Homero;  aTcapT07íXoxo(;,  sogero;  i,  el  que  las  ven- 
de, aTzapTOTzwArjS. 

Capitulo  2  de  Josué,  av^apTXv  10  xoxxtvov,  soga  cogcinea,  en  que 
se  conoze  que  sparto  antiguamente  significo  soga  de  qualquiera 
cosa  (fol.  60  V.).  Julio  Poliíx,  lib.  postrero,  capitulo  ...:  Ilcpl 
<3Z0\x<ji\xy.''.'JZ  xai  a~ápxG'j  xal  ai^jópa;»,  lo  qual  se  interpreta  así: 
de  acial  y  iunco  et  sisyra;  del  ¡unco,  acial  i  de  sisyra.  I  mas 
abajo,  en  el  mismo  capitulo,  tui/  si  bivieii  qiiodam  iunctim  apela- 
re libtierit\  pero  si  quisieres  llamar  junco  a  un  mimbre.  El  mismo 
Polux,  capitulo  de  choreae  viagistro^  etc.,  del  libro  33,  cap.  20: 
«scirpum  plicans  cirpi  uenditor;  scirpus,  iuncus»;  «el  que  dobla 
el  girpo,  se  llama  cirpiuendedor,  i  el  girpo  es  junco».  Añade:  «et 
aTíaptíva  pro  laqueo»,  «i  spartina  por  lago»,  i  porque  no  engañe 
la  versión,  dize  asi  en  griego:  « aTiaptOT^Xóxoc ,  a7iapT07:(í)Xy;$, 
OTzápxoí,  or.á.pzr¡,  oiiápxoc,  ouocpxr/x,  Yj  \xr¡pivhoc.»  i  todo  lo  llama 
sparta,  i  donde  buelbe  Gualtero  spartina  por  lazo,  se  buelbe  pri- 
mitiuamente  por  soga  i  cordel,  que  es  lo  mismo,  i  algunas  vezes 
significa  (fol.  6 1  r.)  el  de  los  pescadores,  digamos  sedal,  i  eso  i 
el  lazo  lo  sinifica,  porque  significa  soga,  de  la  qual  se  hazen  los 
lazos,  i  aun  acá  vsurpamos  soga  por  lazo;  muerte  de  soga  es  por 
muerte  de  lazo,  i  quando  dizen  soga  a  un  perro,  lazo  quieren  íle- 
zir.  Asi  cjue  esparto  no  es  voz  griega,  como  emos  pro\-ado,  que 
española,  ni  aun  de  los  moros  es,  los  quales  llaman  al  esparto 
kalfe,  i  llamanle  propia  ierva  de  Spaña,  al  espartero //í7;?fa/';  liaz- 
qarin,  esparteña,  calzado  deste  sparto;  Parga  mi  ¡lalfe;  i  de  ai, 
añadiendo  la  al  acostumbrada,  alpargate  en  castellano.  Esto  es 
lo  que  io  e  podido  aduertir  azerca  de  las  reliquias  y  lenguaje  an- 
tiguo despaña,  c[ue  tan  giegamente  se  len  i  con  tanta  dificultad 
se  hallan,  por  estar  giegas  con  vozes  penas  i  árabes  i  romanas,  ia 
naturalizadas  con  el  vso  i  reziuidas  de   nuestr;)  [U^.  ói  v.)  gram- 

TOMO    I.X1.X.  "^ 
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niatica,  que  es  la  projjia  hobroa  en  declinaziones  de  nomlires  i  ert 
conjugaziones  de  verbos,  i  por  eso  mas  elegante  que  muchas,  i 
mas  copiosa  por  eso  ¡  por  seruirse  para  su  copia  i  propiedad  de 
la  lengua  hebrea,  de  la  arábiga,  de  la  cartajinesa,  de  la  latina,  i 
de  la  griega,  como  se  conoze  en  todas  sus  vozes.  De  la  lengua 
hebrea  son  muchas  i  antiguas.  Pondré  pocos  exemplos,  por  no 
afectar  ambizion  de  studioso  i  leido.  A/a,  voz  con  que  se  nombran 
plumas  o  brazos  de  las  aues,  es  del  hebreo  -jSn  que  significa  en- 
zima; i  de  ai  A/a  en  arábigo  Dios,  i  de  ai  a/a  en  castellano,  o  por- 
que lleva  a  lo  alto,  o  porque  ella  esta  enzima;  o  se  dize  del  mis- 
mo /la/ac  que  es  andar,  porque  con  ellas  (fol.  62  r.)  andan  los 
pájaros,  cjue  es  el  volar  suio.  Btiz  que  dezimos  acá:  hazer  el  buz, 
es  hebreo,  porque  ím  en  cal[deo]  es  despreziar,  tener  em  poco; 
i  puede  ser  nombre  desprezio,  i  eso  es  hazer  vno  o  querer  que  le 
hagan  el  buz,  despreziar  i  tener  em  poco  a  otro,  i  hazer  el  buz  a 
otro  es  despreziarse.  Arca,  es  del  hebreo  tjis  ar^az,  que  signifi- 
ca arca,  lyicntre^'á  también  hebreo,  de  ruT,  vientre,  porque  signi- 
fica beten,  lugar  de  em  medio;  i  de  aqui  henter  los  latinos,  i  nos- 
otros, V  de  ellos,  v  del  hebreo.  Arras  de  qt;  in  cal.  prometer. 
/íríZ^íí/ es  voz  hebrea,  de  niS  que  es  multiplicar,  por  (fol.  62  v.) 
que  de  la  multiplicazion  proviene  el  no  caber  dentro  de  los  mu- 
ros; i  asi  el  hebreo  llama  a  los  arrabales  propiamente  nÍJl  hijos, 
de  la  giudad.  Mar  se  dize  de  iq  que  es  amargura,  del  verbo 
Tno  warar,  que  es  amargar,  j\.tliao¡iona  es  de  |nu  ta/ian,  molerá 
quebrantar.  Mazmorra  es  del  hebreo  la^D  viisnnar,  que  signifi- 
ca ((uarda,  i  el  arábigo  lo  tomó  del  hebreo,  i  del  arábigo  lo  to- 
mamos nosotros,  pues  en  arábigo  matmora,  mathnír,  quiere  de- 
zir  carzel  en  el  campo,  no  qualquiera  carzel.  Tus,  que  llamamos 
al  perro,  es  hebreo  desta  palabra  xjyn  t^^^-,  M"-"^"  quiere  dezir  (to- 
lio  63  r.)  darse  prisa;  i  aora  se  entenderá  que  (¡uiere  dezir  quan- 
do  llaman  a  un  perro  cito,  tus,  pues  le  llaman  con  vna  palabra 
latina  i  otra  hebrea  para  que  venga  a  prisa,  a  prisa,  pues  ^íto  i 
citissime  significa  en  latin  /uego,  a  prisa,  presto,  i  tus,  en  hebreo 
aprisa.  Niñería  es,  pero  importante  al  proposito.  Otra  inlinidad 
de  vozes  ai  con  que  se  conoze  la  mezcla  en  nuestra  lengua  de  la 
hebrea,  i  uese  en   las  traducciones  mejor  lo  mucho  que  tiene  la 
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española  en  la  grammatica  de  la  hebrea,  pues  casi  las  locugiones 
i  frases  son  vnas,  sin  aber  lengua  que  también  con  el  propio  idio- 
ma exprese  sus  dialectos.  Uerase,  aunque  rudamente  (fol.  63  v.), 
em  mis  Trenos  de  Hiereviias  Castellanos  [l),  en  la  versión  literal. 
Las  bozes  hebreas  no  son  tan  antiguas  en  el  español  como  la  gra- 
mática, la  qual  estubo  con  la  lengua  propia,  que  estas  en  la  lengua 
antigua  introdujeron  los  judios  que  mancharon  a  España,  maldi- 
ta inundazion.  Estos  borraron  lengua,  palabras  i  obras  i  nobleza 
en  gran  parte,  i  tubieron  asistenzia  prinzipal  en  Toledo;  conoze- 
se  del  Fuero  Juzgo  de  Toledo,  que  esta  em  mi  poder  manuscrip- 
to  em  pergamino,  donde  dize  asi,  de  la  constitugion  que  enviaron 
los  ¡udios  al  rey  (fol.  64  r.):  «al  nuestro  señor  muii  piadoso  el  Rey 
don  Rescicindo:  nos,  todos  los  ¡udios  de  la  cibdat  de  Toledo  etc.»; 
los  quales,  como  cabezas  i  superiores  i  asistentes  en  la  imperial 
giudad,  prometen  por  todos  los  otros  judios.  I  si  estos  estubieron 
en  Toledo  tantos  i  desde  tan  antiguo  tiempo,  siendo  Toledo  la 
corte  de  nuestro  lenguaje  i  lo  mas  elegante  siempre,  ¿que  mucho 
que  mezclasen  muchas  palabras  con  nuestro  idioma  i  lo  turbasen? 
I  si  se  mira  en  el  alfabeto  o  abeze  que  llamamos,  muchas  letras 
ai  semejantes  a  las  hebreas  en  la  forma:  la  a  es  vna  alef  defectuo- 
sa, i  se  forma  de  la  misma  suerte  (fol.  64  v.):  la  aleph  se  forma 
asi  X)  i  la  ^  nuestra  de  redondo  es  casi  la  misma:  formase  asi:  a, 
a  quien,  para  diferenziarla  de  la  hebrea,  solo  quitaron  la  pierna 

superior.  Otros  escriben  la  a  desta  suerte:     Al.     que  es  aun  mas 

paregida  a  la  aleph.  Nuestra  be  tiene  en  si  incluida  la  bet  hebrea, 
asi  3  hebreo,  que,  añadido  vn  palo,  es  (^^  castellana  b;  i  el  vso  la 
hizo  aobada,  que  antiguamente  todas  las  letras  estavan  esquinadas, 
hasta  la  í?,  como  se  ue  en  las  piedras  i  sepulcros  antiguos.  La  H 
es  la  n,  solo  que,  como  en  hebreo  esta  cubierta,  a  diferencia  esta 
aqui  atrauesada.  La  iod  es  la  /,  iod  hebrea,  i  solo  (tol.  65  r.)  di- 
ferenzian  en  enpezar  al  rebes,  i  aun  significar  la  /con  el  punto  es 
de  lo.s  hebreos,  para  diferenziar  la  i  de  la  r  liquida,  que  se  escriuc 


(i)      Trenos  de  iUeremias.  La  deciicatoria  ú  D.  Bernardo  de   Saiidoval  y 
Rojas,  llrva  fecha  de  8  de  Mayo  de  1613. 
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1  asi  como  la  /;  i  el  punto  en  los  hebreos  significa  /  puesto  de- 
bajo de  la  dicción;  i,  para  diferenziar  de  ellos,  se  puso  enzima 
donde  en  los  hebreos  significa  í?,  holem;  la  geda,  que  llaman  zain 
los  hebreos,  es  nuestra  en  la  gedilla  que  ponemos  debajo  de 
la  g  desta  manera.  La  caí  es  la  r,  sino  que,  como  escriuimos 
al  reues,  diferenzia  de  la  suia,  que  se  escriue  3.  Asi  la  ele  de  me- 
dio abajo  pierde  la  forma,  /nuestra  ele,  hebrea  ^  (fol.  65  v.),  aun- 
que en  la  letra  rabinica  la  /  nuestra  es  mas  semejante,  pues  solo 
diferenzia  en  estar  buelta  del  rebes,  por  ser  asi  T.  I  la  L  nuestra 
mayúscula,  es  la  misma  que  esta,  por  lamed  o  ele;  asi  en  el  al- 
phabetho  vaticano  como  en  el  de  R.  Azaria,  desta  suerte  L,  de 
donde,  sin  duda,  se  tomo  en  castellano.  La  ;;/  nuestra  es  imitada 
del  alphabeto  vaticano,  del  de  las  monedas,  i  del  de  Rabi  Azaria, 
pues  son  asi  sus  caracteres:  u.J  vaticano,  uj  Rabi  Azaria,  el  de  las 
monedas  aj.  Buelta  del  rebes  es  nuestra  ;;/.  La  n  nuestra  es  la 
nun  hebrea,  atra  (fol.  66  r.)  vesada,  como  se  ue  en  esta  figura 
que  es  nun  hebrea,  conforme  la  compone  i  escribe  Agustin  Se- 
bastian Nouzaeno,  en  el  tratado  que  intitula  de  la  naturaleza  de 
las  letras  i  vozes  hebreas;  j,  que  buelta  es  nuestra  ;/;  ri.  Nuestra  s 
es  su  sainacJiy  menos  gerrada  oí  esta  es  saniach  hebreo,  i  esta  es 
nuestra  .y  mas  estirada  i  abierta,  (jtihaiii,  aspirazion  densissima, 
no  la  tenemos,  pero  la  forma  es  la  misma  que  la  de  la  /  griega 
qu§  llamamos  y;  la  giihain  hebrea  •;  es  esta,  casi  la  misma,  i  vol- 
biendo  las  letras  a  nuestra  mano,  son  vnas  las  letras  P  i  Q  (folio 
^^  v.).  Porque,  aunque  la  P  hebrea  es  como  nuestra  q\\?iq  como 
nuestra  P,  escritas  a  nuestra  mano  son  las  mismas:  esta  es  la  p 
hebrea  2,  i  escrita  a  zurdas,  como  es  nuestra  costumbre,  es  nues- 
tra/>  propia;  así  2,  P.  I  la  ^  hebrea  lo  mismo,  pues,  escrita  en 
hebreo,  es  asi  p,  i  escrita  a  nuestra  mano,  aunque  asi  mas  pareze 
la  P  de  nuestro  alfabeto,  es  nuestra  q  asi  Q.  q  es  ^  propia.  La  T 
nuestra  es  la  tau  antigua,  que  se  escriuia  como  cruz,  ya  que  no 
es  como  la  n  moderna.  I  aun  sino  fuera  por  no  ser  prolijo  (folio 
Ó7  r.),  provara  quanta  similitud  tiene  nuestro  alfabeto  con  el  al-  . 
íabetho  de  los  Rabies,  hasta  en  las  letras  rasgadas,  de  que  daré 
razón  en  el  tratado  que  escrivo  de  la  común  razón  de  las  letras 
i  lenguas.  Baste  ver  que  nuestra  A  que  llaman  volteada,  es  la 
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aleph  de  los  rabies  atravesada  asi  ¿.,  que  es  la  misma.  Con  todo 
lo  qual  se  prueva  que  es  tan  antigua  nuestra  lengua,  que  no  tomo 
de  la  griega  ni  de  la  latina,  sino  que  conserva  con  mas  rigor  la 
antigua  hebrea;  cosa  que  la  da  mas  autoridad  c]ue  a  ellas;  i  las 
letras  que  faltan  se  hallan  imitadas  de  la  lengua  siriaca  (tbl.  6/  v.), 
pues  la  í'  pequeña  i  la  B  mayor  son  siriacas,  como  se  ve  en  esta 

voz     i  «"S  aJ¡^     ,  Eschaion.  La  E  grande  no  es  mas  de  la  siriaca 

derecha,  £,  i  la  chica  es  lo  mismo,  pues  juntando  los  dos  palillos 
postreros,  queda  formado  el  hojo  que  tiene,  asi  O)  es  é'  la  misma. 

].a  M  redonda  es  siriaca,  solo  buelta  voca  arriba    O      ,  esta  es  vau 

o  V  siriaca,  i  esta  es  la  nuestra  v,  que  es  lo  mismo.  I  uese  que 
tiene  nuestra  lengua  mas  antigüedad  que  la  latina  i  griega,  en  que 
no  se  diferenzian  sus  letras  ni  gra  (fol.  68  r.)  matica  de  las  len- 
guas orijinales,  como  la  griega  i  latina,  que  hablan  con  casos  i 
tienen  diferentes  conjugaziones.  I  asi  tengo  por  opinión  que  lo 
que  tenemos  de  la  lengua  griega  es  por  medio  de  la  latina,  i  de 
la  latina  modernamente  por  corupgion.  I  porque  puso  Alderete 
las  palabras  godas  que  tenemos  oi,  i  las  que  tienen  los  italianos, 
i  las  que  los  araues  tomaron  de  los  latines  i  de  nosotros,  i  las  que 
nosotros  tomamos  de  los  araues,  i  las  griegas  de  que  oi  \"samos, 
solo  quiero  aduertir  lo  que,  v  se  le  olvido,  v  desprezio  por  inútil 
o  demasiado  (fol.  68  v.).  I  primero  se  a  de  aduertir  que  de  todas 
estas  lenguas  vsa  la  española,  no  obedeziendo  al  fastidio  de  las 
pronunziaziones  guturales  hebreas  i  arauigas,  ni  afectando  los  es- 
píritus de  usos  de  los  griegos,  ni  hiriendo  las  letras  v  doblando- 
las  como  los  godos  en  las  vozes  griegas.  Dos  cosas  le  faltaron  a 
Alderete:  no  poner  todas  las  que  puso  Vergara,  de  quien  las 
traslado,  i  invidarle  su  nombre,  pues  fue  quien  primero  lo  hizo. 
fJejose  Alderete,  de  las  de  Bergara,  áy.cv'cov,  iaculun,  azco- 
na; Yu[ivr¡xy¡q,  ginetes;  Xu|jlo;,  xumos,  giimos;  Kspata,  gedilla; 
<í>Arjvacf;o(;,  fliflos  y  jiflos,  burlas,  no  lo  roman/c  libl.  69  r.)  o  B(.t- 
gara;  Meipaxcov,  muchacho  o  mochacho;  MaXaxoc,  malato;  KóXXa, 
cola;  rioy.o;,  copos,  que  es  como  garzos,  zarcos;  i  otros  "Evaa-ff^a, 
enjalma;  M(ox,f>'-láaOat,  mofar;  l\I(oxoc,  moff;  Kimiia:  ísic).  tomar; 
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OpyÍAoc;,  orgullo;  BpLyyó;  [sic),  techos.  Todos  estos,  i  otros  mu- 
chos, se  dejo,  de  los  que  pone  Vergara,  Alderete,  aunque  anadio 
otros,  i  los  que  Vergara  pone  para  mostrar  que  ia  que  no  son 
Griegos  los  interpretamos  de  griego,  como  'HAcoxpOTzcov  (sic), 
ierva  que  se  llama  asi  de  Helios  que  es  sol,  i  tropos  que  es  buel- 
ta,  porque  se  buelbe  al  sol,  conforme  a  lo  qual  se  llama  tornasol 
en  bulgar,  o  jirasol;  i,  aunque  pone  entre  las  traducciones  esta 
vox  Aa¡JLap,  es  oi  asi:  dama.  Apxoc,  es  pan;  también  en  artesa  le 
tenemos  asi  griego,  i  en  la  voz  hartos,  que  sin  duda  se  dize,  como 
de  zevada  azevadado  (fol.  6g  v.),  de  artos,  que  es  pan,  artado, 
porque  el  pan  es  la  hartura  de  todo,  i  por  eso  se  llama  con  el 
nombre  Pan,  que  es  griego  i  quiere  dezir  todo  i  copia,  i  es  axioma 
medico  omnis  sahtrazio  mala,  pañis  vero  pessima,  toda  hartura 
mala,  la  del  pan  malissima.  I  aduierto  de  paso  que  tiene  orijen  de 
la  lengua  griega  el  llamar  al  pan  la  cara  de  Dios,  ¡  entre  la  jente 
bulgar  es  relijion  bolber  el  pan  creiendo  esto.  ÜÓTiav&p  (sic)^  ou, 
to,  masa  redonda,  ancha  i  delgada,  buena  para  los  sacrifigios, 
torta  entonzes,  aora,  en  oja  mas  sutil,  ostia;  también  significa 
figura  semejante  a  Dios,  digamos  su  imajen,  de  ■kq'^oc,  i  ava^  (sic), 
Eustatio,  Iliad.^  o.  El  mig,  que  dezimos  al  gato,  deduze  Vergara 
del  M65  griego,  leiendo  ípsilon  la  vpsilon,  i  es  asi.  I  porque  no  pa- 
rezca (lol.  70  r.)  que  juntamos  o  amontonamos  como  otros,  es 
menester  añadir  algo  del  propio  estudio,  aunque  poco,  por  no 
hazer  maior  el  volumen  con  lo  escusado.  Oxte,  voxete:  vox,  es 
griego  o^ú,  agudo,  luego,  presto,  i  ojeos  de  caza  es  griego,  la  mis- 
ma voz  ó^éw?,  de  repente,  a  prisa.  Nao  es  griego,  asi  Naw,  corro, 
nado,  fluo;  i  de  ai  motin  es  palabra  griega,  no  de  Móoi'oc;,  trabajo 
o  gerra,  sino  de  Mo^ov  {sic),  terrífico,  terrible,  alborotador, 
MapyapiXTjs,  margaritas;  Acaqjavsia,  diafano;  Acacpepci),  difiero; 
Ayieíov,  vaso,  de  aqui  cangelon;  IIpoawTrGV,  vulto,  i  de  aqui  pro- 
sopopeia  en  castellano:  con  que  prosopopeia  que  viene,  rópyeta,  xa, 
mascaras,  moharraches  v  personas  de  representar,  i  de  ai  gorja,  i 
estar  de  gorja,  estar  de  juego,  i  de  burla,  i  alegre  (fol.  70  v.). 
Fpu,  grus,  significa  en  griego  cosa  pequeuissima,  de  donde  se  dize 
grumOy  pequeñissimo  gajo  de  vbas;  vn  grumo  se  pide  por  cosa 
muü  pequeña;  también  Fpu,  gru,  sicnifica  la  voz  del  puerco,  de 
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donde  se  dize  en  castellano  i  en  latin  gruñido,  rpu^w,  gruzo, 
gruñir,  llorar.  VpoXkr¡,  grulle,  voz  del  puerco.  rpu>Ja!^w,  gruño, 
rpuXAta[xoi;,  gncñido,  ATioy.pucpov,  apócrifo;  asi,  en  español,  cosa  es- 
condida vsurpase  por  vna  mentira  dissimulada,  i  de  ai  se  dize 
apócrifo  en  español  lo  mentiroso  con  nombre  de  verdad.  Los 
griegos  vulgares  no  guardan  esta  voz,  pues  lo  llaman  Kpu[i£vo, 
crymeno.  Mentira  es  voz  latina,  de  nientior  que  es  mentira^  i  en- 
trambas tienen  su  orijen  en  el  griego  bulgar,  que  (fol.  71  r.)  llama 
la  mentira  MívClípr^pia  (sic),  minziviria^  fantasia.  Asi  es  voz  grie- 
ga ^OL'^xixQi.OL,  fantasía.  Orgnllo  es  voz  griega,  del  vulgar  o^^^^t^, 
orgi,  ira,  orgullo;  el  griego  escrito  la  dize  ¡jLcyvti;  (sic),  mignis.  To- 
das las  demás  vozes  i  frases  i  refranes  castellanos,  en  su  libro  que 
llama  Orijen  de  la  Lengua  Castellana,  declara  en  sus  rayzes  el 
dotor  Rosal;  a  el  remito  lo  particular  en  esto;  solo  advertiré  que 
entre  las  \'ozes  godas  que  pone  en  Italia  oi  por  uso,  i  dize  que 
acá  las  conservamos,  es  perla  una,  la  qual  es  voz  claramente  de 
perilla  o  perilla,  i  pera  en  castellano  es  del  \2i\!\n spyramis.^  porque 
es  piramidal,  i  en  latin  piranas  i  pira,  la  hogera,  son  del  griego 
piros  que  es  fuego,  porque  siempre  se  ue  en  íorma  piramidal;  i 
en  griego  es  niargarites  la  perla,  (fol.  71  v.).  I  algunas  de  las  pa- 
labras aravigas  que  dize  Alderete  que  tomaron  de  nosotros  los 
moros,  movido  de  que  las  refieren  antes  que  pasasen  acá  en 
la  perdida  jeneral  algunos  autores,  sospecho  que  son  suias  con 
todo  eso,  pues  vbo  jente  de  África  en  España  antes  de  la  perdida 
mucho,  i  las  palabras,  que  es  forzoso  argumento,  si  fueran  toma- 
das de  Spaña,  tubieran  en  lo  arábigo  algo  españolizado.  I  uemos 
en  las  vozes  nuestras  que  antes  están  españolizadas  las  arábi- 
gas con  adiziones  de  nuestra  lengua,  para  escusar  las  aspirazio- 
nes  de  la  arábiga,  i  dificulta  mal  en  cjue  lo  refieren  antes  de  la 
perdida  despaña  algunos  autores,  pues  antes  de  la  perdida  despa- 
ña  vinieron  a  españa  phenizes,  i  hebreos  (fol.  72  r.)  i  siros,  luego 
peños,  todos  jente  de  esa  lengua.  Aora  resta  tratar  de  la  corrup- 
ción que  los  moros  hizieron  con  la  perdida  desiiaña  en  nuestra 
lengua.  I  no  Cjuiero  aumentar  las  \-ozes  Cjue  pone  Navarrete;  solo 
aduertir  que  a  todas  las  vozes  que  tenemos  de  moros  que  em- 
piezan con  al,  como  almohada,  algnazil,  i  otras  muchas,  tienen 
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junto  bárbaramente  con  el  nombre  este  articulo  lial^  siendo  d¡- 
uerso,  i  los  nombres  mohada  y  guacir^  aljere^,  f^''^-,  alfinique^ 
tinid^  i  otros  muchos.  Aduiertase  que  la  palabra  alcuza^  aunque 
tiene  al  i  es  palabra  gutural  i  con  z,  que  no  me  determino  a  que 
sea  arábiga,  porque  en  griego  (fol.  "jl  v.)  Ar^xoi^oi;,  es  vaso  de 
olio,  alcuza^  aunque  también  significa  lo  que  llamamos  bujeta^ 
quando  tiene  vnguentos.  Ar^xuO'i&v,  parva  lecy  tus  aparva  anipulla, 
pequeño  vaso. 

Padezio  antes  que  los  moros  ni  los  romanos  la  lengua  spañola 
detrimento  de  los  peños  o  cartaginesas,  i  poseieron  toda  Spaña, 
mezclando  su  lengua,  i  por  esto  los  latinos  que  después  escribie- 
ron, no  pudieron  determinadamente  saber  ia  qual  era  voz  jíropia 
española.  Ilesta  lengua  pena  aun  ruinas  no  an  quedado;  solo  es- 
condió Plauto  al  tiempo  i  a  la  antigüedad  en  el  Penulo  vnas  po- 
cas, las  quales  hasta  oi  no  an  sido  toca  (fol.  73  r. )  das  de  comen- 
tador ninguno.  Solo  Scalijero  el  hijo,  vanaglorioso,  amenazo  las 
jentes  com  promesas  de  esa  auentura,  i  después  de  su  muerte 
Frederico  Taubmano,  adulando  a  Isaaco  Casaubon,  dize  que  a  el 
le  aguarda  esta  zifra  nunca  entendida.  I  creo,  según  los  dos  son 
doctos,  tubiera  claridad  esta  duda,  a  aber  merezido  su  cuiidado, 
que  justamente  poseen  hombres  maiores.  .Son  pues  las  palabras 
tales,  que  aun  leerse  no  pueden,  i  como  cosa  que  no  entendida 
de  nadie  se  ha  escrito  i  impreso  tantas  vezes,  a  mi  uer  esta  men- 
tirossissimo.  .Solo  aduierto  que  a  mi  parezer  le  intro  (tol.  T}^  v.) 
duze  Plauto  a  este  peno  hablando  el  lenguaje  peno  corrompi- 
do con  el  latino  por  donaire,  como  introduzimos  en  las  farsas  i 
comedias  despaña,  diziendo:  miño  corazón  te  ve  os  o//os,  no  solo 
llamándose  nochaon,  porque  si  se  hablara  el  portugués  o  el  ita- 
liano puro,  fuera  dificultoso,  i  como  burlar,  no  entendiéndolo 
nadie.  Que  esto  sea  asi,  veese  en  algunos  versos  del  acto  V  del 
Poenulo,  donde  el  Hanno  dize  asi:  Ny  tlialonim  valon  uth  si 
coratissima  consiih.,  donde  esforzándome  a  dezgyfrarlo,  me  pa- 
reze  que  el  coratissima  es  curatissima  (fol.  74  r.),  como  acara - 
tissímtis,  consith  ciinsitli,  i  que,  para  que  lo  corompiese  como 
peno,  hizo  oes  las  uu,  i  puso  la  h  al  cabo  del  sit,  porque  como  la 
pena  era  lengua  derivada  de  la  fenizia  i  sira,  i  todas  de  la  hebrea. 
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la  tau  la  pronunziaban  con  //.  I  en  el  uth,  es  lo  mismo,  que  a  mi 
ver  es  el  utJi  latino,  con  la  misma  adizion.  iV/es  el  ne  latino,  o  sea 
púnico  propio,  pues  oi  los  turcos  en  lengua  sclavona  el  no  dizen 
ny^  en  estas  palabras:  Ny  brate  zablu  dios  si  dalekono,  hermano  te 
apartaste  lejo,  i  son  los  que  casi  conservan  la  lengua  (tbl.  74  v.). 
Tlialonim  pronungia  como  e  aduertido;  por  ser  propiedad  sira  i 
hebrea  la  n  tau  con  h,  tengo  por  gierto  que  significa  muchachos, 
porque  DiSlSyri'  thagholulim,  sicnifica  co^as  de  muchachos,  i  con 
eleganzia  los  muchachos  propios,  i  conviene  con  la  venida  deste 
Hano  poeno,  pues,  como  el  dize  mas  abajo:  Déos  deasque  venerar 
qui  hanc  vrbem  co/init,  vt  qiiod  de  mea  re  hnc  veni  vite  venerim, 
measque  gnatas  et  mei  fratris  fiUum  reperire  me  si  vitis  dii  vos- 
tramfideynqtie  michi  surrepte  sunt  et  fratris  filiuni.  Leyera  yo  aqui 
de  mejor  gana  et fratrijilizim,  porque  ia  dijo  (fol.  75  r.)  que  venia 
a  buscar  sus  hijas  i  el  hijo  de  su  hermano,  i  aora  dize  que  las 
hijas  se  las  quitaron  a  el  i  a  su  hermano  el  hijo,  conforme  a  lo 
qual  esta  vien  al  sujeto  la  voz  taloniín,  declarada  por  muchachos, 
restituiendola  a  la  voz  hebrea  thahobilim.  Que  hable  latin  co- 
rrompido com  peno,  vese  donde  dige:  canet  hítJi  himithii  ad  aedin, 
donde  canet  i  ad  i  edin,  poco  corrompido,  son  latinos;  y  mas 
adelante  homalonyn,  vbi^  e!  vbi  es  latino;  ythe,  mauet,  son  lati- 
nos; e\ ythe  es  el  yte  sin  la  h  de  la  tau  suia  (fol.  75  v.);  manet,  es 
latino,  syth,  naso,  son  vozt^s  latinas;  el  syth  es  del  verbo  sujii,  es, 
fuit,  syt,  quitando  la  //  con  que  acostumbran  a  acompañar  la  tiju. 
Succurratim  misti  atticiim  esse:  todo  es  latino  algo  corrompido, 
i  luego  prosigue:  Concubitum  a  bello  cotimbeant ,  que  es  puro  latin; 
mas  abajo  at  enim;  i  luego  et  te  se,  partículas  latinas;  aodcanec 
es  querer  pronunciar  la  lengua  i  no  agertar;  io  lo  leo  aodcanec, 
adeo  nec.  Asi,  ([uando  los  españoles  quieren  hablar  italiano,  |)or 
dezir  testa:  io  ti  rompiro  lo  tiesta,  inara  vedinii  i  por  dezir  ionio 
dizen  qualqiie  jomo.  Acaba  con  estas  palabras:  tictor  bodes  ius- 
sum;  lictor  i  iussum  latinas  vozes  son,  asi  (]ue  se  colije  que  in- 
trodujo um  peno  hablando  latin  púnico  mezclado  con  su  lengua, 
como  el  que  introdujo  vn  ílamenco  hablando  en  vna  comedia,  ¡ 
por  dezir:  ^quiérese  apear  aqui  su  señoría}  (fol.  "](}.  \'.)»  dezia,  lle- 
vado de  su  lengua  pregipitaf^la   i  do  sus  errfs;  se  quierr  piarr  qui 
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SU  saiigrria.  Ksto  es  lo  que  io  e  podido  aduertir  i  sacar  del  acto  \ 
de  Plauto,  donde  nadie  a  puesto  la  pluma.  Si  herrare  en  lugar 
tan  escuro,  no  es  mucho,  pues  no  llevo  nadie  delante.  I  como 
cjuiera  que  de  la  lengua  púnica  no  tengamos  otro  escrito,  i  este 
no  se  entienda,  mal  podemos  ver  que  vozes  devemos  a  los  car- 
tajineses,  pues  de  todas  estas  aun  no  aluden  confusamente  a 
vozes  nuestras  sino  dos  o  tres;  thalofíim  a  talon^  valon  a  valon^ 
sillo  a  silo  (fol.  yj  r. ),  viotyn  a  viotyn,  ni  a  ni;  i  esto  es  solo  aludir 
por  lo  escrito,  no  sabiendo  en  las  mas  su  significagion;  que  sin 
duda  sera  diuerssissima.  Añada  a  esto  el  que  mas  supiere,  que 
io  are  tam  buen  regibimiento  a  mi  emmienda,  como  Plauto  a  la 
luz  i  declarazion  de  sus  tinieblas. 

Aora  nos  resta  la  parte  que  en  nuestra  lengua  tomaron  con  su 
imperio  los  romanos;  i  esta  es  tan  grande,  que  se  puede  hazer 
vn  libro  entero  que  sea  latin  i  sea  romanze,  con  gramática  y  vo- 
zes propias,  como  le  hizo  el  dotor  Agiar  (l),  i  el  dotor  Hieronimo 
de  Oliua  (2)  hizo  vna  orazion  em  prosa,  latin  i  romanze;  anda  en 
sus  obras  al  pringipio.  Biziana  (3)  (fol.  ']']  v.),  valenziano,  escriue 
también  otras  dos  oraziones.  No  pongamos  ejemplos  largamente. 
[Aqui  Alderete  (4),  i  adornado  de  varia  dotrina.]  Solo  se  a  de 
aduertir  que  el  lenguaje  latino,  mas  limpio  se  hablo  antiguamente 
i  mas  llegado  a  su  fuente  que  aora,  como  se  ve  en  las  vozes: 
home,  mas  tiene  de  humo  que  de  hombre',  fijo  mas  tiene  áefilius 
que  hijo  aora.  Gregorio  López  Madera  dize,  de  parezer  de  Anje- 
lo  Rocha,  que  esta  palabra  hijo  la  tomamos  mas  nosotros  de  iios 
griego,  que  áe\  filiiis  latino.  I  no  es  asi,  que  el  hijos  es  corrom- 
pido áe.  fijos  que  antes  (fol.  78  r.)  deziamos,  como  de  fembra 
hembra^  de  fci^er,  hazer,  bolbiendo  los  modernos  las  /  en  h;  i  el 
Tz/cj  antiguo  se  deduze  claramente  á^  filius  latino;  '\  filius  latino, 
de  parezer  del  doctissimo  Dante  en  el  Convivio  Amoroso,  se 
dize  áe  filos  griego,    que   quiere  dezir  amor,    porque  los  hijos 


(1)  Diego  de  Aguiar  (?). 

(2)  Fernán  Pérez  de  Oliva. 

(3)  Martin  de  Viciana.  Nic.  Ant.  cita:  Alabanzas  de  las  lenguas  hebrea, 
griega,  launa,  castellana  y  valenciana.  Valencia,  1574. 

(4)  Parece  una  nota  de  Quevedo. 
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son  amor  de  los  padres.  Pierdense  vnas  bozes,  i  otras  se  co- 
rrompen, y  otras  se  conservan.   Las  que  se  pierden  son  como 

frontispizio,  pues  de  una  orazion  latina  entera,  a  fronte  aspizio, 
hazemos  vna  voz  determinada  a  una  cosa,  confundiendo  los  ca- 
sos. Las  que  (fol.  78  v.)  se  conservan  son  como  amo,  flainante, 
regiente,  y  otros  muchos.  Los  que  se  corrompen,  o  se  corrompen 
por  mudar  letras,  como  la  /  en  d (materia  dezimos  madera,  i  otros); 
o  por  dejar  letras,  como  ronco,  voz  propia  griega  de  ^poL^yoc,, 
branchos,  que  significa  enfermedad  de  la  garganta,  y  en  Tuzidides 
significa  la  ronquera:  xat  ''^pa.-^yoc,  ÍTítyiyvexo,  i  llegavaseles  ron- 
quei'a.  Según  la  antigua  voz,  esta  palabra  roncos  ea  castellano  esta 
corrompida  de  entrambas  maneras,  trocando  la  ¿r  en  £>  i  dejando 
la  b',  mas  conforme  la  ligion  mo  (fol.  79  r.)  derna,  solamente  de- 
jando la  primera  letra  en  este  sinificado,  porque  escriuen  ^prjs^-^fO!:., 
que,  quitando  la  be,  es  roncos.  La  misma  voz  tenemos  sin  co- 
rrupción en  broncos,  toscos,  que  dezimos.  Asi  que  es  fuerza  que, 
auiendo  sido  la  lengua  romana  la  que  después  de  los  peños  hasta 
los  moros  poseio  a  España,  i,  como  Navarrete  prueva,  hizo  bul- 
gar  su  lengua  en  ella  que  hasta  oi  se  conserva,  i  es  fuerza  que 

,  hablasen  los  menos  distantes  de  su  imperio  en  España  menos  co- 
rrupta la  lengua  latina,  i  mas  los  que  aora  hablamos,  como  se  ue 
por  todos  los  Fueros  Jiizgos  i  escrituras  antiquissimas  (fol.  79>'-)> 
donde  hasta  lo  que  aora  damos  articulo  femenino  le  tienen  al  re- 
bes,  i  vozes  de  pueblos  i  lugares  no  conozidos,  i  asta  los  apellidos 
fueron  otros,  como  se  ue  en  el  Fuero  Juzgo  de  Toledo,  que  ia 
cite  arriba,  lib.  12,  titulo  de  los  ¡udios  que  venden  los  siervos 
christianos  o  que  los  franquean:  «A  los  muii  sanctos  e  muii  bien 
abenturados  don  Agapio  e  don  Cegilio,  e  a  los  juezes  e  a  los  obis- 
pos de  aquel  lugar,  e  otrosí  a  los  otros  sacerdotes  de  aquella  tie- 
rra.» Digo  io  colijirse  ia  bien  que,  porque  este  pedazo  esta  escrito 
en  el  propio  (fol.  80  r.)  lenguaje  que  aora  ablamos,  ([ue  aora  cua- 
trozientos  i  siete  años  que  a  que  se  escribió  este  Fuero  Juzgo, 
se  hablaba  la  propia  lengua  de  aora,  siendo  lo  que.se  sige  en 
este  tenor  claro  argumento  contra  la  mayor  fuerza  que  haze 
Gregorio  López  Madera  en  su  Monte  Santo  con  vn  retazo  de  vn 
previlejio.  Prosige  asi  el  capitulo  propuesto:  «de  aquella  licrr.i  de 
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Barbi  i  de  Sturgi  i  de  Yliturgi,  c  de  Macia  e  dr  Thuga,  e  de  Thar- 
tügi,  e  de  Agabia,  e  de  Apegro,  que  son  en  esas  tierras,  salut», 
nombres  no  conozidos  son  a  nuestra  lengua  (fol.  80  v.).  Ahn., 
dezian,  i  aora  no;  \  podic,  fiziemos;  cuerno  dezian,  no  como;  i  sos^  no 
sus;  seer  no  ser;  otri  no  otre;  segundo  por  segun;  \  franquedumbre 
^or  franqueza;  temidos,  no  tenidos;  fasta  enetis,  hasta  tanto.  Eneus 
se  a  perdido;  entcram'untre,  no  enteramente,  e  los  señores  los  fran- 
queen man  a  mano,  no  mano  a  mano;  todo  esto  en  el  mismo  capi- 
tulo; giialardon,  no  galardón;  escahezado,  no  descabezado.  Las  vo- 
zes  eran  muchas  diferentes:  buena  (fol.  8 1  r.)  era  hazienda,  aora 
bienes.  En  el  capitulo  siguiente:  «i  el  rey  deve  auer  su  buena  del 
judio»;  es  su  ¡lazienda;  y  prosige  asi:  «e  los  siervos  que  nazen 
del  aiuntamiento  de  los  christianos  e  de  los  ¡udios,  mandamos 
que  sean  xpanos,  e  si  se  non  quisieren  tornar  christianos,  de- 
ven ser  azotados  paladinamientre  e  señalados  laydamientre», 
que  son  palabras  que  oi  no  sabemos  que  sean;  sin  ninguna  con- 
trasta, i  aora  masculino:  sin  ningún  contraste;  meatad,  i  no  mi- 
tad. I  porque  es  cosa  digna  de  uer,  asi  por  la  diuersa  lengua  que 
(fol.  81  V.)  es  la  que  llamamos  antigua,  como  por  el  zelo  de 
aquellos  reyes  santissimos  españoles,  quiero  poner  el  fin  del  ca- 
pitulo 14  del  libro  doze,  titulo:  «Los  siervos  xpianos  no  se  alie- 
gen  de  ninguna  manera  a  los  judios,  ni  entren  en  sus  casas.» 
Deste  capitulo  es  lo  mas  que  emos  citado;  acaba  en  estas  palabras: 
«E  esta  ley  que  fiziemos  por  amor  de  piedat  e  de  relijion,  por 
guarda  de  nuestro  regno  e  de  nuestro  pueblo,  que  \ala  por  siem- 
pre por  el  aiuda  de  Dios  e  de  todos  nuestros  su  (fol.  82  r.í  ceso- 
res  que  estos  establezimientos  de  la  le)''  guardaren,  Jesuchristo, 
que  venge  los  faga  venzcdores  e  confirme  su  regno  de  aquellos 
(jue  sopiere  que  an  voluntad  de  lo  guardar,  e  maguer  que  nos 
non  queremos  que  la  sentcMizia  desta  ley  sea  corrompida  en  nin- 
gún tiempo,  todavía  acjuel  que  la  pasare  e  non  la  guardare,  sea 
en  este  siglo  mas  disfamado  de  todos  los  otros  omes,  e  su  vida 
desperesca  en  aquel  tiempo  que  el  asmare  de  venir  contra  esta 
nuestra  ley,  e  aia  tan  grand  carga  de  peccados  en  quanto  el  (fo- 
lio 82  V.)  pasare  el  mandado  desta  ley,  i  en  a(|uel  tiempo  espanto- 
so que  a  de  uenir  el  ¡uiizio,  e  nuestro  señor  que  a  de  venir  teme- 


THE  «ESPAÑA  DEFENDIDA»  BY  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO       I  57 

roso,  sea  departido  de  la  grey  de  los  fieles  de  Christo,  e  sea  puesto 
a  la  siniestra  parte  con  los  judíos,  e  sea  quemado  en  las  llamas 
del  fuego,  e  aia  al  diablo  por  compañero,  y  esto  mandamos  por- 
que la  pena  sea  venganza  daquellos  que  pasan  los  mandamientos 
de  la  ley,  e  aquellos  que  la  guardaren  que  aian  buen  gualardon 
por  siempre.»  I  es  tal  la  diferenzia  de  la  lengua  spañola,  corrom- 
pida por  todas  las  refe  (fol.  83  r.)  ridas  naziones,  que  aun  en  el 
escribir  es  diferente,  como  vibdas^  que  ellos  dezian:  acá  escribi- 
mos b  la  primera  i  //  la  segunda,  i  dezimos  biudas;  otro  qualqiúe- 
ra^  otri  qui  quiere;  non  son  amos  de  un  estado  dezian,  i  no  ambos 
como  aora;  el  siervo  deiie  seer  batudo  de  giento  agotes,  no  gien  ago- 
tes, e  desfoUarlc,  no  desollarle,  mitii  laydamientre  toda  la  frente, 
de  donde  se  colije  que  llamar  a  uno  desollado  era  por  afrenta, 
tocante  a  esta  costumbre;  i  el  dezir  raydo  es  de  laydo  antiguo 
corrompido;  en  otra  parte  (fol.  83  v.):  «^  si  el  siervo  fuere  niuiy 
laydo,  o  muii  bil.-%  Asi  que,  siendo  tanta  con  los  dias  la  mudanza 
de  las  lenguas,  que  aier  dezian  en  España  hiiestra  señoría,  i  luego 
dijeron  hueseñoria  i  luego  buesia  i  aora  biisa,  i  toda  esta  mudanza 
e  alcanzado  io  en  la  corte  en  menos  de  veinte  años,  mal  hazc 
quien  procura  defender  que  desdel  tiempo  de  Nuestra  Señora  se 
hablaba  asi  como  aora,  si  apenas  vocablo  antiguo  se  conoze  ia  en 
las  vozes  castellanas,  no  digo  vocablo  propio  de  la  lengua,  porque 
eso  vese  con  toda  zerte  (fol.  84  r.)  za  que  no  ai  ninguno  oi  en  el 
vso.  I  querer  dezir  que  nuestra  lengua  i  la  latina  fue  toda  vna,  es 
lastimosa  ignoranzia,  pues  desmiente  a  los  mismos  antiguos  lati- 
nos que  de  mas  gerca  conozieron  la  uerdad,  i  dijeron  expresa- 
mente, no  solo  que  eran  diferentes,  sino  que  en  la  suia  admiraban 
la  dureza  de  la  nuestra  fautores  i  lugares  (l),  a  esto  Alderete  en 
su  libro).  Ase  de  aduertir  que,  aunque  es  verdad  que  la  lengua 
española  tiene  mucho  de  la  griega  i  hebrea,  isira  i  púnica,  i  goda 
i  arábiga,  se  llama  romanze  porque  regiuio  sola  esta  por  bulgar 
entre  todas,  i  asi  tiene  mas  de  ella  sola  (fol.  84  v.)  que  de  esotras 
juntas;  i  muchas  de  las  vozes  griegas  i  hebreas  las  tiene  por  me- 
dio del  latin,  auiuiue  otras  orijinales,  mas  son  las  menos,  i  asi  con 


(i)     Parece  una  nota  de  Quevedo 
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justa  rrazon  se  llama  oi  romanze,  de  Roma,  pues  fue  su  lengua 
en  sus  hijos  bulgar,  porque  aunque  la  arábiga  fue  vulgar  en  Es- 
paña, fuelo  en  los  moros  que  la  trujeron  i  nazieron  de  ellos,  no  ■ 
en  los  pocos  españoles  que  quedaron  defendidos,  parte  con  la  as- 
pereza de  la  tierra,   parte  con  su  valor.  I  asi  ai  esta  diferenzia: 
que  la  arábiga  fue  vulgar  en  Espa  (fol.  85  r.)  ña;  mas  no  fue  vul- 
gar despaña,  i  la  latina  si.  Gregorio  López  Madera,  contradiziendo 
esta  opinión,  dize  que  los  que  dezian  que  traian  gerras   con  los 
romanos,  traiéndolas  en  España,  no  lo   dezian  porque  los  espa- 
ñoles se  llamasen  romanos.  I  dize  la  uerdad;  mas  engañase  en  la 
rrazon,  porcjue,  declarando  el  lugar  de  san  Isidoro  en  que  llama 
al  Ínclito  rey  Ricaredo  venzedor  de  los  romanos,  porque  deshizo 
i  uenzio  esta  fazion  en  España,  dize  Madera  que  es  porque  a  los 
que  segian  a  los  romanos  llamavan  romanos  (fol.  86  v.).  I  no  es 
asi,  que  el  dezir  que  venzio  Ricaredo  romanos  san  Isidro  es  asi: 
que  los  venzio  porque,  como  el  presidio  era  de  rromanos  i  las  le- 
jiones,  i  peleavan  con  ellos  los  que  vinieron  a  tomar  a  España, 
sin  tocar  a  los  españoles,  venzian  romanos  naturales  que  asistían 
a  eso.  El  rey  que  aora  quitara  a  Qigilia  al  rey  despaña,  aunque 
sigialos  (sic)  son  los  naturales,  españoles  venzeria,  por  ser  España 
señora  i  español  el  presidio.  Romanos  cruzificaron  a  Cristo  con 
las   manos,  los  judios  con  el  decreto  i  con  la  voluntad,  aunque 
lerusalen  era  de  judios.  Por  ser  el  presidio  de  Roma  i  estar  por 
Ro  (fol.  86  r.)  ma,  i  dezir  que  la  entregaron  a  los  soldados,  cole- 
jimos  que  fueron  romanos,  i  por  no  entender  la  palabra  eli  eh, 
que,  si  fueran  hebreos,  la  entendieran.  Así  que  Gregorio  López 
Madera  no  entendió  el  lugar;  i  luego  por  vltima  fuerza  dize  es- 
tas palabras:  «y  como  llamavan  romanos  a  los  naturales,  en  con- 
sequenzia  nezesaria,  a  su  lengua  dezian   roñíana.»   Esto  es  otro 
disparate,   porque  llamar   romanzo    asi   nuestra  lengua,  es   cosa 
moderna  mas  que  piensa  el  dicho  Gregorio  López.  Prosige  asi: 
«pero  nunca  davan  que  se  vbiese  (fol.  86  v.)  llamado  latina,  por- 
que siempre  fue  idioma  propio  i  distante  del  latin.»  ¡Miren  si  lo 
enmendó!  Aqui  nos  a  cojido.  Menester   es    vn  adiuino  etrusco 
para  esto.  Espantóme  que  vn  hombre  tan  onrrado  dijese  tal  cosa, 
sin  aduertir  que,  si  los  romanos  eran  latinos,  i  la  lengua  latina  era 


THE     «ESPAXA    DEFENDHA»     BY    DOX    FRANCISCO    DE    QUEVEDO  I  59 

la  romana,  que  es  lo  mismo  dezir  lengua  romana  que  lengua  la- 
tina; latina  se  llama  la  de  Roma,  porque  Roma  la  tomo  en  su  fun- 
dazion  del  Latió  para  el  imperio,  i  la  misma  se  llama  romana 
en  España,  tomada  de  Roma.  Pongamos  este  caso  (fol.  87  r.): 
dos  nombres  tiene  nuestra  lengua:  romanze  i  castellano;  ¿"no  seria 
lo  mismo  dezir:  ia  los  aragoneses  hablan  romanze,  que  dezir:  ¡a 
los  aragoneses  hablan  castellano?  Pues  lo  mismo  es  en  España: 
hablan  romanze  o  hablan  latin,  hablan  lengua  romana  v  lengua 
latina,  siendo  vna  misma.  Dize  luego:  «el  sexto  engaño  i  equivo- 
cazion,  es  pensar  que  nuestra  lengua  tubo  en  sus  prinzipios  la 
barbarie  i  grosería  que  muestran  algunas  escrituras.»  Barbarie  \ 
grosería  llama  las  vozes  mas  semejantes  a  su  orijinal  i  menos  ofen- 
didas del- pueblo.  Adelante  asi  (fol.  87  v,),  la  qual  equivocazion 
consiste  en  no  considerar  que  es  muii  gierto  lo  que  dijo  Orazio, 
que  los  lenguajes  tienen  sus  mudanzas,  de  manera  que  se  hablan 
en  vn  tiempo  bien  i  en  otro  se  corrompen  i  mudan,  i  después 
buelben  a  su  pureza  primera,  que  es  lo  que  el  dijo: 

Multa  reiiast;eniur  que  iam  (ccidere,  cadenique 
Quae  [jtunc]  sunt  in  hofiore  vocabula,  si  volet  usas... 

No  pudo  entenderse  peor  este  lugar  tan  claro.  Dise  Orazio  asi, 
en  la  sátira  postrera  contra  los  malos  poetas: 

...  Morialia  facta  peribunt, 
Necdutn  sermonum  steí  onos,  ei  gratia  vivax; 
Multa  renascentiir  que  iam  fecidere;  cadenique 
Quae  nunc  sunt  in  lionore  vocabula,  si  volet  usus, 
Quem  penes  arbitrium  est,  et  ius,  ei  norma  loquendi  (fol.  88  r.). 

Pere<;eran  también  mortales  hechos;  ni  el  honor  de  las  vozes  i  la  gloria 
clara  es  durable  en  las  palabras;  muchas  an  de  resucitar  que  antes  murie- 
ron, i  an  de  morir  también  las  que  aora  viuen,  si  quiere  el  vso,  que  es 
<|uien  puede  en  esto  i  el  que  da  ley  de  hablar  i  enseña  el  arte. 

Esto  Orazio,  donde  no  trata  de  las  lenguas,  ni  di/e  que  la  que 
en  tiempo  de  Zizeron  se  hablo  vien  i  aora  se  habla  mal,  se  a  de 
tornar  a  hablar  también  como  en  el  tiempo  de  Tigeron,  siendo 
fuerza  que  se  hable  perdida  siempre  peor;  solo  trata  de  la  poca 
seguridad  que  tienen,  si  se  les  atreue  el  vsrv  '-i^  vo/(•^  niMs  Ium-- 
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mosas,  porque,  en  tomándolas  el  bulgo,  el  mismo  Orazio  las  re- 
prueva.  Desto  se  quejo  Qigeron  (fol.  88  v.)  en  vna  epístola  a  Áti- 
co; i  desto  nos  quejamos  los  españoles,  pues  el  modo  de  hablar 
del  vulgo,  vsurpando  las  \  ozes  a  sus  significados,  nos  las  quita 
como  se  ue,  verificado  el  lugar  de  Orazio,  en  esta  palabra  natura., 
que  tubo  tanta  dignidad  en  la  lengua  antigua,  i  aora,  por  auerla 
vsurpado  a  parte  obscena,  no  podemos  sin  \erguenza  vsar  de 
ella,  i  barbaros  somos  forzados  a  usar  del  abstracto  naturaleza 
por  el  concreto,  no  siendo  lo  que  se  quiere  dezir;  meter  nos  es 
vedado  por  lo  mismo,  i  otras  vozes  sin  numero,  que  tubieron 
onor  (fol.  89  r.)  hasta  que  la  voca  del  pueblo  las  profano  con  tor- 
pes equivocaziones.  I  tornaran  a  cobrar  su  onor  quando,  dejando 
estas  el  bulgo,  para  las  mismas  cosas  infame  novelero,  vsurpare 
la  lengua  o  cautibare  otras  palabras.  Asi  que,  entendiéndose  asi 
este  lugar,  aun  costruido  por  vn  muchaclio  de  palabras,  se  en- 
tiende, i  de  ellas  en  este  caso.  I  es  lo  mejor  i  mas  gierto,  si  todo 
aquel  volumen  se  hizo  para  defender  las  reliquias  de  Cxranada, 
dezir  que,  pues  es  milagro  raaior  la  gerteza  de  la  profezia,  que, 
quien  entonzes  supo  las  cosas  (fol.  89  v.)  que  aora  son,  sabia  el 
lenguaje,  i  para  que  fuese  mas  clara  la  profezia,  i  careziese  de 
dificultad,  o  por  la  aspereza  de  la  lengua  fuese  inútil,  comunico 
Dios  con  el  don  de  la  profegia  el  de  la  lengua;  i  con  esto  no 
sera  nezesario  esforzar  la  verdad  con  fábulas  i  sueños,  como  lo 
an  sido  todos  los  referidos,  i  mas  el  dezir  que  acabamiento  es 
palabra  propia  del  idioma  español,  i  que  esta  en  la  (fol.  90  r.) 
profezia  de  (iranada,  i  cjue  no  es  del  latín  como  fin  de  fin,  sien- 
do gierto  que  acabamiento  se  dizc  de  cavo,  i  que  cabo  en  ro- 
manze  se  dize  de  caput  corrupto,  como  se  ue  en  los  mapas, 
pues  donde  alia  dize  Caput  Bonc  Spei,  dezimos  siempre  Cabo  de 
Buena  Speranza,  i  solo  se  muda  vna  letra  de  caput;  capo  dize  el 
italiano,  la  p  /;,  cabo  nosotros;  i  aun  acá  lo  \-surpan  vulgarmente; 
fulano  va  por  cabo  de  tantas  compañías,  es  ba  por  cabeza;  i  de  cabo 
a  cabo  dezimos,  de  cabeza  a  cabeza;  esto  afirma  Anjelo  Caninio  (i) 


(i)     Ángelus   Caniniíis:   hisiitiiiiones  lingnae  syriacae,  assyriacae  aiquc 
talmndicae\V^x\?Á\-A  1554. 
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en  las  Instituciones  Syriacas,  de  la  mudanga  de  las  letras;  p  en 
b  se  muda,  i  pone  este  exemplo  caput,  cabo  (fol.  90  v.). 

Respondamos  aora  a  Jerardo  Mercator.  Si  la  lengua  castellana 
tiene  casi  todas  las  vozes  griegas  asi  como  los  griegos  las  pro- 
nunziaron,  i  es  toda  latin  en  los  idiomas  diferentes  solo  casi  en 
la  pronungiagion,  como  valengiano,  portuges  i  castellano,  si  tiene 
casi  todas  las  vozes  mas  propias  del  hebreo,  coma  azerca  de  los 
lugares  nota  Arias  Montano  sobre  Josué,  i  de  la  lengua  de  Áfri- 
ca antigua  que  hablaban  los  peños  lo  mejor,  i  de  la  tiria  suia, 
porque  hablaban  estas  dos  lenguas  los  peños,  i  por  eso  Plauto 
dize  en  el  Poenulo  (fol.  91  r.). 

Quid  huc  [adjvenisti  nos  captatum  micdilips, 
Bisulca  (sic)  lingua,  quasi  proserpens  bestia. 

—  Bocio  sobre  los  Psalmos. 

MicdilipS;  tanquam  mixtas  lips,  ad  cartaginenses  aludens,  quos 
bilingües  etiam  vocat  Virgilius,  primo  Aeneidos: 

Quipe  (sic)  domum  timet  ambiguan  Tyriosque  bilingües. 

Bilingües  quia  Tyria  et  África  lingua  vtebantur;  bilingües,  por- 
que vsaban  de  dos  lenguas,  la  africana  y  la  tyria,  de  la  arábiga, 
quitado  el  cansanzio  i  molestia,  muchas  vozes  de  que  refiere 
parte  Navarrete  (fol.  91  v.);  asi  que,  o  as  de  dezir,  Jerardo  Mer- 
cader, mal  de  todas  las  lenguas  orijinales,  o  no  le  as  de  dezir  de 
la  española  en  quanto  a  las  vozes  i  palabras,  pues  son  las  mis- 
mas que  en  sus  orijinales.  Pues  de  la  grammatica  de  ella  ¿como 
puedes  tu  blasfemar  inconsideradamente,  si  en  la  eleganzia,  con- 
jugazion  i  declinazion  es  el  mejor  retrato  que  la  lengua  hebrea 
tiene?  Dizes  que  por  defecto  de  ella  no  damos  a  luz  los  partos 
de  nuestro  injenio,  ni  los  comunicamos  a  los  estranjeros.  Echa- 
se de  uer  tu  (fol.  92  r.)  imbidia  si  as  bisto  nuestros  libros,  i  tu 
inozenzia  si  no  los  as  leido,  pues  son  casi  inumerables  en  todas 
giengias  los  que  en  lengua  castellana  ai  o  en  romanze,  que  es 
lengua  spañola,  pues  hablas  en  común  de  toda  Spaña;  no  quiero 
competir  con  tu  lengua  propia,  con  la  griega  i  In.tina,  en  el  pro- 
pio idioma;  ¿que  Tito  Liuio  iguala  a  Jerónimo  de  Zurita,  cuia  his- 

TOMO    LXIX  '  ' 
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toria  es  fe  en  todo  el  mundo,  autenticada  con  su  nombre?  ,ique 
studio  se  iguala  ni  que  cuiidado  a  sus  (fol.  92  v.)  Anales  de  Ara- 
gón, donde,  por  hazer  puntuales  dos  descripciones,  hizo  dos  jor- 
nadas a  Italia?  Obra  grande,  i  escrita  sin  socorro  de  primeras  his- 
torias ni  relaziones  trabajadas  de  otros.  ¿Que  comentarios  igualan 
a  los  de  Alburquerque  ¡  de  don  Bernardino  de  Mendoza  el  giego? 
¿que  decadas  a  las  de  Barros?  ¿que  historia  a  la  de  Marmol  de 
(jranada?  Illu[e]stre  scritor  es  Pero  Mejia,  no  le  exgede  Suetonio. 
;QuaI  fue  mas  cuüdadoso  que  Ambrosio  de  Morales?  (fol.  93  r.). 
Copiosos  scriptores  son  Florian  de  Ocampo  i  Garibay.  ¿Que  ala- 
banza no  mereze  la  verdad  de  Perantón  Beuter?  ¿Oual  es  mas 
limado  estilo  que  el  de  Mosquera  en  la  Conquista  de  los  Azores 
i  Herrera  en  la  Vatalla  Naval?  ¿A  que  cosa  exgelente  no  es  igual 
la  uida  de  Pío  Quinto  por  Reinoso?  ¿Que  dejo  por  escriuir  Go- 
mara en  la  Ystoria  Jeneral  de  las  Indias,  Ciega(r),  jarate,  Gonza- 
lo P'ernandez  de  Oviedo,  i  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca?  (fo- 
lio 93  V.)  ¿Con  que  valiente  escrito  no  presume  el  padre  Roa, 
español  de  varia  dotrina,  en  el  libro  de  la  Vida  de  la  Condesa  de 
Feria?  ¿Donde  menos  adulterada  de  lisonjas  resplandezio  la  ver- 
ciad  que  en  los  Comentarios  de  las  Gerras  de  Alemania,  de  don 
l.uis  de  Auila?  ¿Qual  es  mas  dichoso  trabajo  ni  mas  estimado  es- 
tudio que  el  de  Illescas  en  la /¿'////^m/?  ¿Quien  junto  mas  que 
Pineda?  ¿Que  se  le  escondió  en  las  tinieblas  de  la  antigüedad  al 
dotor  Jerónimo  Gudiel,  en  el  Compendio  (fol.  94  r.)  de  Historias 
i  Antigüedades  despaña?  ¿Que  cosa  tubo  reservada  el  tiempo  en 
sus  anales  ni  la  memoria  escura  con  los  dias  al  trabajo  de  Argote 
(le  Molina?  ¿Quien  de  todas  las  naziones  en  la  lengua  propia  i 
latina  osa  competir  el  nombre  a  Juan  de  Mariana?  ¿Quien  por 
desconozido  camino  i  nunca  intentado  de  nadie  scriuio  tan  suti- 
les discursos  como  el  Presentado  frai  Gregorio  Garzia,  en  el  Orí- 
jen  de  los  btdlos?  ¿A  que  sublime  escritor  no  da  imbidia  (fol  94  v.) 
fray  Hernando  del  Castillo,  en  la  historia  de  su  orden?  No  ai  nu- 
mero para  contar  los  gloriosos  scritores  despaña,  aunque  los  mas 
i[ue  e  rreferido  son  de  Castilla  solamente.  ¿Sonó  por  uentura,  Je- 
rardo  Mercator,  la  eleganzia  griega  mejor  en  los  labios  [de]  De- 
mostenes,  Eschines  o  Isocrates,  o  la  latina  en  Qigeron  v  Horten- 
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•sio,  que  la  española  en  las  obras  de  frai  Luis  de  Granada?  pues 
invidiadas  y  admiradas  de  las  naziones,  traduzidas  (fol.  95  r.)  en 
todas  las  lenguas  están,  agrauiando  la  propia  en  que  nazieron, 
iUustre  parto  despaña  con  que  justamente  esta  la  nazion  bana- 
gloriosa.  lo  creo  que  no  las  as  visto,  Jerardo,  porque  la  materia 
•de  los  libros  i  la  pureza  de  su  verdad  no  es  manjar  de  tu  enten- 
dimiento, arrastrado  de  vizios  torpes,  i  criado  a  los  pechos  de  la 
•erejia  revelde;  que,  por  huir  del  gielo,  tratas  solo  de  cosas  de  la 
tierra,  i  te  tienes  por  mayor  cosmógrafo  que  Ortelio,  porque  eres 
maior  (fol.  95  v.)  en  el  cuerpo  del  libro,  no  en  el  alma  de  lo  es- 
crito. Dejóte  de  rreferir  con  mayores  encarezimientos,  si  lo  son 
palabras  que  aun  quedan  a  deuer  alavanzas  a  los  sujetos,  los 
Nombres  de  Christo  de  frai  Luis  de  León,  cuias  obras  en  todas 
lenguas  triumphan  de  buestra  imbidia.  Dejo  a  Frangisco  Arias, 
Ribadeneira  i  Malón,  singulares  i  poderosos  a  onrrar  vna  lengua 
con  sus  escritos.  Pues  dime,  dejando  las  cosas  grandes,  ¿quien 
tienes  tu  en  ninguna  lengua,  entre  griega,  hebrea  (fol.  96  r.)  i  lati- 
na y  las  buestras,  todas  ocupadas  en  seruir  a  la  blasfemia,  que 
tenéis  que  comparar  con  la  trajedia  exemplar  de  Celestina  i  con 
Lazarillo}  ¿donde  ai  aquella  propiedad,  grazia  i  dulzura.^  IP^^  "3- 
zion  no  los  a  echo  tratables  a  su  idioma,  como  a  podido,  hasta 
los  turcos  i  moros.'*  ¿Qi^g  Orazio,  ni  Properzio,  ni  Tibulo,  ni  Cor- 
nelio  Galo,  exced[i]o  a  Garzilaso  i  Boscan,  que  Terenzio  a  To- 
rres Xaharro,  que  Anacreonte  iguala  a  Garzi  Sánchez  de  Vada- 
joz  (fol.  96  \'.),  que  Pitagoras  i  Phogilides  i  Theognides  i  Catón 
latino  no  se  dejan  venzer  de  las  coplas  de  don  Jorje  Manrrique, 
nunca  bastantemente  admiradas  de  las  jente??  ¿Que  tenéis  que 
poner  en  comparazion  con  el  diuino  Castillejo.^  ¿Qn^  oponéis  al 
■doctissimo  Juan  de  Mena,  donde  es -gran  negozio  entenderle  i 
difigil  imitarle,  i  exgederle  imposible?  ¿Que  es  igual  al  cuiidado  i 
lima  de  los  versos  de  Hernando  de  Herrera,  a  la  blandura  (folio 
•97  r.)  i  propiedad  de  Figeroa,  a  quien  dio  Italia  lauro  i  nombre 
de  dmiiio?  ¿Quien,  de  todos  los  que  mcrezen  voz  de  la  fama,  sin- 
tió en  tan  fagiles  i  doctos  versos  tan  altos  sentimientos  de  amor 
■como  Lerma,  pues  con  sus  lagrimas  i  desesperaziones  enrrtquezio 
nuestra  lengua?  ¿.\  que  griegos  ni  latinos  comunico  amor  los  se- 


t^4  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

cretos  que  leemos  en  sus  versos?  Dejo,  por  no  parezer  vanaglo- 
rioso, agraviados  com  mi  silenzio  infinitos,  iguales  a  los  referidos. 
Pues  si  en  (fol.  97  v.)  teulujia  i  escritura,  ¿que  no  se  halla  en  los 
sermonarios  del  Padre  Santiago,  i  Cabrera,  i  otros  singulares 
hombres?  ¿Que  no  toca  en  sus  libros  de  Amor  de  Dios  Fonseca; 
de  filosoña,  que  no  ai  en  las  obras  de  Moya?  ¿Qual  philosopha 
exgedio  ni  igualo  el  Examen  de  injenios  nuestro?  ¿De  navegazion^ 
quien  a  dado  de  si  mayores  muestras  que  Zamorano?  Dejo  los 
muchos  antiguos.  Pues  en  cosas  de  gerra  ¿que  ai  mas  copioso  i 
mas  sustanzial  (fol.  98  r.)  que  la  Teórica  y  Pratica  de  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza?  ¿P3n  que  materia  del  mundo  no  ai  en  Espa- 
ña sola  tantos  libros  como  en  todas  las  naziones  en  sola  su  len- 
gua, en  la  qual  están  traduzidos  todos  los  griegos  ¡  hebreos  i  la- 
tinos, i  franzeses  ¡  italianos,  como  es  de  uer  al  que  a  uisto 
librerías  en  España,  i  entre  todas  la  del  señor  don  Diego  Sar- 
miento de  Acuña,  que  es  toda  de  libros  en  la  propia  lengua, 
donde  están  de  suerte  que  apenas  los  mas  de  ellos  se  uen  (fo- 
lio 98  V.)  mejores  en  sus  orijinales?  El  vno  es  Virjilio,  cuia  gran- 
deza siendo  incapaz  de  versión,  esta  contenta  en  la  de  Gregorio 
Hernández;  Eliodoro,  Teajenes  i  Clariquea,  en  la  segunda  ver- 
sión impresa  en  Alcalá;  Cornelio  Tagito  vergüenza  haze  a  Lipsio 
i  los  demás  comentadores,  rico  con  los  comentarios  i  traducgion 
de  don  Baltasar  de  Alamos.  I  entre  estos  autores,  osadia  pareze 
o  es  temeridad,  nombro  a  Anacreon  mejorado  (fol.  99  r.)  en  cas- 
tellano por  mi,  i  a  Phozilides  en  la  parte  griega;  i  de  la  hebrea 
los  Trenos  de  Jeremías.  Guezes  serays  vosotros,  belgas  i  alema- 
nes, i  uereis  si  es  la  eleganzia  ajena  de  nuestra  lengua,  quando 
io,  rudo  dizipulo  de  los  doctos  varones  despaña,  la  hallo  con  fazi- 
lidad.  Pues  si  esto  es  asi,  Jerardo  Mercador,  i  la  lengua  tiene  el 
orijen  que  e  mostrado,  i  ai  en  ella  tantas  cosas  noblemente  scri- 
tas;  ¿con  que  fundamento  dizes  que,  por  el  defecto  (fol.  99  v.)  de 
ella,  no  comunicamos  nuestras  obras  a  los  estranjeros?  Mas  tu 
eres  tai,  que  abra  primero  el  mundo  todo  conozido  tu  herror,  i 
quiza  castigadole,  antes  que  tu  le  confieses. 

Dizes  que  somos  de  felizes  injenios,  pero  que  aprendemos  in- 
felizmente. ¿En  que  hallas  la  infeligidad?  porque  en  las  obras  no 


THE    €  ESPAÑA    DEFENDIDA»    BY    DON    FRANCISCO    DE    QIIEVEDO  1 65 

que  eso,  i,  a  fe,  lo  emos  provado.  Solo  deue  de  ser  en  que,  siendo 
(  saritas  para  enseñarte  a  ti  i  a  otros  erejes  la  uerdad  de  la  fe,  no 
consigen  su  efeto;  i  esa,  mas  es  infelizidad  tuia,  que  (fol.  lOO  r.) 
de  los  que  aprenden.  Si  es  por  aprender  tarde,  es  herror  i  locura, 
i  imposible,  porque  eso  contradizes  con  hazernos  felizes  de  inje- 
rí io.  Si  es  porque  no  aprendemos  cosas  serias  i  de  ueras,  toca  eso 
a  vosotros,  cuio  prinzipal  cuiidado  en  las  vniversidades  esta  en 
la  pronunziagion  i  ortografía  en  questiones  de  nombre,  i,  quando 
mas  glorioso,  llega  a  ser  vn  Duza  (l);  i  un  Scalijero  es  para  mi- 
rar si  Plauto  dijo  oro  por  precor,  mudar  vna  letra,  alterar  vna  voz, 
despedazar  a  Luzilio,  Petronio,  Plauto  i  Catulo;  el  vno  i  el  otro 
hazer  que  se  des  (fol.  lOO  v.)  conozcan  a  si  mismos  Titulo  (sic), 
Properzio,  Manilio ,  Ausonio,  Sexto  Pompeio,  Varron  i  los 
opúsculos  de  Virjilio,  Ausonio  i  otros,  que  si  aora  resucitaran, 
según  estos  criticos  los  despedazan,  apuntan,  declaran,  notan  i 
alteran,  no  se  conozieran  a  si  mismos,  ni  se  vastaran  a  aberiguar 
•con  sus  obras.  I  esta  es  toda  buestra  loa,  giengia  i  dotrina,  i  con 
esto  queréis  llamar  infelizes  los  studios  despaña,  donde  solo  se. 
atiende  a  la  philosophia,  teolojia  y  medizina,  cañones  i  leyes,  i 
notizia  de  lenguas,  auiendo  (fol.  1 01  r.)  en  cada  esquina  hombres 
•doctissimos  en  ellas,  sino  que  les  pareze  cosa  digna  de  desprezio 
buestro  modo  de  scriuir,  en  no  entendiendo  el  lugar:  erigo  literv- 
lam,  desuní  corrupta,  sunt  incuria  librariorum,  sic  ini  meo  nia- 
nuscripto.  I  hazeis  spantosos  bolumenes  de  tesoros  criticos,  i  no 
ponéis  en  ellos  de  berguenza  al  italiano  Roberto  Tizio  que  os 
puso  a  todos  geniza,  que  asi  piso  la  cresta  al  Vilio  Maro  o  al  vil 
Escalijero,  que,  sin  respuesta,  soberbio,  dio  bozes,  i,  respondido, 
callo  vmilde  i  acobardado  (fol.  lOi  v.).  Esto  llamo  io  aprender 
infelizmente,  Jerardo,  que  no  aprender  las  giengins. 

Los  medio  doctos  dizes  que  nos  llamamos  doctos,  i  no  se  io 


(i)  Jan  van  der  Docs,  estadista,  historiador,  poeta  y  lilulogo  holandés. 
En  1572  se  declaró  partidario  de  Guillermo  de  Orange.  Su  obra  más  im- 
portante es  Los  Anales  de  Olanda  «(Bataviae-Hollandiacquc  Annales)». 
A¡)areció  por  primera  vez  en  verso  en  1 599  y  en  prosa  en  1 60 1 .  Otras  obras 
suyas  son:  Epigrammaton,  lib.  11;  Satyrae,  11;  Elegiarvm,  11  b.  1;  Sylvarum, 
lib.  II.  Antuerpiae,  1570. 
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que  se  lo  llame  ninguno,  que  no  somos  los  spañoles  como  vos- 
otros, que  llamáis  incomparable  varón  a  Josepho  Scalijero, 
abiendo  otros  muchos  erejes  i  gramáticos  i  desvergonzados  coma 
el;  Sol  Galle  a  Turnebo.  ¿Que  títulos  ai  de  nuestros  libros  re- 
prehensibles por  vanidad,  que  elojios  emos  echo  con  dcsvanezi- 
miento  a  nuestros  autores,  abiendo  sido  innu  (fol.  I02  r.)  mera- 
bles  los  que  aun  de  buestras  vocas  por  su  virtud  los  an  tenido  i 
merezido?  Vosotros  sois  los  que  ponéis  miedo  con  los  titulos  de 
los  libros  i  con  los  epítetos:  mira  tu  Atlante  Mayor.,  siendo  vm 
pobre  remendón  de  Ortelio. 

Añades:  «aman  los  españoles  las  mal  fundadas  cabilaziones  de 
los  sofistas.»  Todo  lo  dizes  al  rebes.  ¿Por  uentura  en  España 
hallo  aplauso  buestro  Pedro  de  Ivamos,  perturbador  de  toda  la 
filosophia  i  apostata  de  las  letras?  ¿Quando  abrió  en  España  nadie 
los  labios  contra  la  uerdad  de  Aristóteles?  (fol.  T02  v.).  ¿Turbo 
las  academias  despaña  Bernardino  Tilesio,  o  hallo  cathredas  como 
en  Italia?  ¿Tiene  acá  sequazes  la  perdida  ignoranzia  del  infame 
hechizero  i  fabulador  Teophrasto  Parazelso,  que  se  atreuio  a  la 
medizina  de  Hipócrates  i  Galeno,  fundado  em  pullas  i  cuentos 
de  biejas,  i  en  superstigiones  aprendidas  de  mujergillas  i  picaros 
bagamundos?  ¿An  manchado  nuestro  papel  buestros  majicos  en- 
gañosos Auanos,  Agripas  i  Tritemios,  a  quien  veda  la  Inqui- 
zigion,  no  porque  sea  verdad  (fol.  103  r.)  lo  que  scriuen,  sino 
porque  no  desperdizien  i  mal  logren  el  tiempo  a  los  que  los 
leyeren?  ¿Oual  fue  tan  rematada  locura  que  no  hallase  impre- 
sión entre  vosotros?  ¿Que  desecho  España  por  falso  i  vil,  que 
no  hallase  estima  en  buestra  superstizion  i  prezio  em  buestros 
libreros?  ¿Que  sagrado  libro  no  mancho  Melanton,  que  animo 
no  llevo  tras  si  la  cabilosa  adulazion  de  Lutero,  que  no  creis- 
tes  a  Cal  vino,  en  que  negastes  crédito  a  Besa?  I  siendo  todos 
estos,  no  solo  sofistas,  sino  enemigos  públicos  de  la  verdad 
(fol  103  V.),  dizes  que  segimos  a  las  mentiras  de  los  sofistas,, 
nosotros  que  nunca  los  oimos  ni  comunicamos  con  quien  los 
cíese,  observadores  de  la  Scritura  i  de  los  primitiuos  padres 
griegos  i  siros,  de  la  filosophia  de  Aristóteles  i  de  la  medizina  de 
Hipócrates   i  Galeno,  hombres  a  quien  nadie  que  sea  partizipe 
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de  rrazon  dejara  de  llamar  padres  del  saber,  quanto  i  mas  so- 
phistas? 

Vltima  calumnia  en  esta  orden  es  asi:  «hablan  en  las  vniver- 
sidades  de  mejor  gana  español  (fol.  104  r.)  que  latín.» 

En  las  cosas  que  no  son  tocantes  al  argumento  o  giengia  o  lec- 
cionj  sino  en  el  corro  i  de  cosas  familiares,  dize  la  uerdad,  que 
hablan  castellano;  i  eso  es  razón,  porque  hablar  latin  bulgarmen- 
te,  solo  aprovecha  para  vulgarizar  el  estilo  i  deprimir  el  espíritu 
para,  en  ofreziendose  escriuir  o  hablar  en  cosas  mayores,  no  tra- 
tar las  materias  con  iguales  palabras.  Esto  se  uera  mejor  defen- 
dido en  las  Paradoxas  á^  Sánchez  el  Brozense,  cuiidadoso  i  docto 
spañol  (fol.  104  V.).  Mas  si  lo  dizes  por  los  argumentos  i  actos  i 
ligiones,  te  engañas,  o  te  engaño  la  relagion,  antes  la  malizia,  por- 
que no  se  permite  hablar  sino  en  latin  en  ninguna  de  todas  las 
vniversidades  despaña,  cuia  grandeza  i  dotrina,  maestros  y  digi- 
pulos,  tendrán  su  lugar  adelante  mas  largamente. 

I  quando  todo  esto  no  vbiera,  Jerardo,  contra  ti,  i  no  tubieran 
historias  copiosas  i  elegantes  todos  los  reyes  despaña,  era  para 
nosotros  gloriosa  respuesta  que  los  españoles  mas  se  prezian  de 
hazer  (fol.  105  r.)  cosas  dignas  de  ser  escritas,  que  no  de  scriuir 
sueños  o  lo  que  otros  hizieron,  qual  como  dize  en  Dion,  2  ora- 
ción, de  Reciio  Alexandro,  es  ser  pregoneros,  i  en  estas  palabras 
da  por  sin  comparazion  abentajada  nuestra  virtud  a  la  buestra. 
Pues,  si  tanto  admiras  a  Homero,  dizePhilipe  a  Alexandro:  «¿por 
que  tienes  em  menos  su  uirtud?»  y  respondió:  «porque  en  los 
juegos  olimpicos  de  buena  gana  oiria  el  pregonero  dibulgando 
los  hechos  con  voz  grande  i  clara,  pero  aun  entonzcs  mas  qui- 
siera ser  pregonado  que  pregonar  a  otros.»  I  en  España  ai  en- 
trambas cosas,  pues  an  sido  los  (fol.  105  v.)  spañoles  fama  de-si 
mismos,  i  el  parezer  que  no  ai  mucho  escrito  de  ellos,  es  el  aucr 
hecho  tantas  cosas  dignas  de  ser  escritas,  que  nunca  las  iguala- 
ran con  alavanzas  los  virtuosos  i  doctos,  ni  con  invidia  los  es- 
traños  enemigos  suios. 

I  la  comparazion  de  la  lengua  española  en  escritos  i  autores, 
no  la  e  hecho  hasta  aora,  sino  solo  en  la  propia  lengua,  en  la 
qual  compite  con  la  griega  i  latina,  i   de   las  bulgares   no   con 
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otra  sino  con  la  franzesa,  noble  en  escritores,  que,  en  las  hues- 
tras,  del  latin  se  sirben  hasta  los  ofi  (fol.  Io6  r.)  zios  viles,  por 
defecto  de  la  propia.  No  se  me  esconde  que  Erasmo,  en  el 
dialogo  de  pronunziazion,  burla  del  afecto  con  que  los  españoles 
repetidamente  vsamos  de  la  ese;  i  fúndalo  mal  Erasmo  con  cuen- 
tezillos  i  chistes;  i  aun  para  ofendernos  en  sola  la  pronungiagion 
de  una  letra,  nos  alaua  en  lo  que  mas  importa.  Bien  se  que,  como 
alemán,  irónicamente  dize:  «at  mihi  videntur  viri  iusti  pariter  ac 
prudentes  hispani,  qui  quod  Galli  peccant  in  5"  abunde  pensant 
nihil  sine  hac  litera  pronunciantes,  ac  sepius  eam  in  eandeni 
dicgionem  infulcientes»;  i  adelante  asi  (fol.  1 06  v.):  «Si  ludere 
vacaret,  dicerem  Gallos,  quoniam  non  asueverunt  sibillis  ob  ser- 
oentium  illic  raritatcm,  metu  ac  religione  vitare  literam,  ne  pro- 
vocatum  cognato  sibilo  noxium  animal  frequentius  eo  demigret. 
Contra  hispanos,  vt  viros  fortes,  et  serpentium  sibilis  asuetos, 
adeo  contempsere  illos,  vt  etiam  obsibilent,  quo  absterreant.» 
Mucho  encarezimiento  de  miedo  es  en  los  franzeses  no  silvar  de 
miedo  de  culebras,  que  son  tan  rraras  alia,  i  mucha  osadia  de  los 
spañoles  silvar  donde  ai  tantas.  Pase  esto  por  chocarrería  en  el 
■doctissimo  Erasmo  (fol.  107  r.),  que  tal  vez  se  deja  llevar  de 
la  pasión  destranjero.  I  para  fundarlo  con  alguna  autoridad, 
dize:  <^niagis  me  movet  quod p7'iscis  ilUs  tantopcre  displicnerit^  qui 
parge  literam  hanc  admiscuei'int  in  tantum  vt  quídam  totas  odas 
conscripserint  aatY[iü)5,  ¡loc  est,  nunquam  admixto  a.  Quin  et  Pin- 
darus  legiüir  hanc  literam  infamase  vei'su»\  i  no  ai  otra  cosa  en 
los  himnos  de  Pindaro  i  de  Anacreon  sino  aa.  ¿Que  s  rehuso 
Virjilio  de  poner  en  sus  versos,  aun  en  los  que  quiso  que  fuesen 
mas  sonoros,  como  este,  que  es  todo  s:  «Stat  sonipes  ac  frena 
ferox  spumangia  mandit?»  Tampoco  rehuso  que  colidiesen,  que, 
si  fuera  tan  notable  falta  o  tan  aborrezible  letra,  quien  tanto  limo 
sus  (fol.  107  V.)  versos,  no  dijera: 

7}!ile  traliit  (sic)  varios  adverso  solé  colores, 

i  en  las  Geórgicas: 

hoc  fafiet,  vacuos  si  sit  digesta  per  agros; 

i  mas  abajo: 

nascitur,  et  casas  abies  visura  marinos. 
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donde  no  ai  palabra  que  no  tenga  vna  s,  i  vna  dos.  I  destos  ver- 
sos son  infinitos  en  todos  los  autores  latinos,  por  lo  qual  en  ellos 
i  en  los  griegos  lo  considero  mal  Erasmo,  i  en  los  hebreos.  Pero 
es  de  notar  que  la  voz  del  hombre  es  diferente  de  la  de  las  ves- 
tías en  los  azentos  solo  quando  la  forma  del  aliento  con  la  lengua 
en  los  lauios,  en  el  qual  jenero  de  pronunziazion  es  frequente  el 
silvo  o  la  J,  i  en  esotras  guturales  v  del  paladar,  como  la  alema- 
na, es  pronunziazion  (fol.  Io8  r.)  de  vestías,  como  el  gruñido  de 
los  animales,  que  le  forman  en  la  garganta,  i  las  vozes  de  los  gra- 
jos, que,  bibrando  la  lengua  en  sus  paladares,  despedazando  el 
aire,  repiten  la  jt  de  los  alemanes.  Las  aues  regaladas  i  blandas, 
con  el  silvo  cantan  la  pronungiagion  de  la  s;  articulan  como  el 
ruiseñor.  Esto  dize  Terenziano  Mauro  (l),  pues,  tratando  de  la 
r,  dize:  Vibrat  tremulis  ictibus  aridmn  sonorem,  i  por  eso  es  letra 
de  borrachos,  porque  se  pronungia  trémula,  ques  propio  de  los 
que  están  fuera  de  si  i  poseídos  del  vino.  Añade: 

S  promptus  ¡n  ore  est  agiturque  pone  denles; 

Sic  levis  et  vnum  ciet  auribus  sussurum  (fol.  io8  v.) 

Augustin  Sebastian  Noucaeno,  en  su  libro  de  las  letras,  vozes  i 
agentos  hebreos,  dize  de  la  s  lo  mismo,  i  aun  dize  que  afectan  los 
hebreos  mas  el  silvo  sonoro,  añadiendo  vna  c  a  la  j-  en  la  pro- 
nungiagion,  con  vn  punto,  asi:  ly  sece^  sce;  i  en  español  solo  en  al- 
gunas vozes  sece.,  asi  como  scero  y  otras.  I,  tratando  de  la  r  de 
los  alemanes,  dize  estas  palabras:  «res  tremulis  ictibus  crebiori- 
bus,  ac  diductis  labiis,  superius  palatum  vibrante  lingua  ad  canis 
similitudinem  dentibus  renudatis,  pro  voze  fragorem  redit,  qua- 
raobrem  cum  et  canibus  rixantibus  literae  sonum  propemodum 
quis  possit  dicere  latini  non  inepte  caninam  literam  apellauerunt». 
(Fol.  109  r.)  ^-{:í  nadal,  de  donde  los  latinos  natarc  i  nosotros 
nadar,  i  de  ai  nave,  o  Nao3  griego,  porque  significa  vn  animal 
que  en  syriaco  i  en  caldeo  se  llama  asi,  que,  por  los  muchos  pies 
con  que  se   pareze  a    los   remos,  le   llaman  asi,  giento  pies,  en 


(i)     Nació  hacia  fines  del  siglo  ii.  Autor  de:  De  litterts,  syllábis  et  metris 
Horatii;  De  litieris,  syllábis,  pedibus  et  metris  iractatiis. 
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romanze  gusano  velloso;  louXoc;  llaman  estos  gusanos  los  grie- 
gos, i  por  eso  llamo  louXoc,  las  ñaues  Lycofron,  al  pringipio 
de  su  Casandra;  i  en  latín  las  llama  asi  Valerio  Flaco,  primer 
libro. 

21:  mib,  frtitiñcar,  aumentar^  crezer;  de  aqui  nubere  en  latin, 
casarse,  que  es  aumentar,  o  para  aumentar  i  dar  fruto  i  creger, 
según  las  palabras  crecite  et  multiplícate,  etc.  (íol.  109  v.).  I  de  ai 
en  español  iiobio  y  nobia. 

pj3  nin,  hijo,  de  aqui  niño,  i  de  niño,  niña  spaño!. 

Coxo  o  cojo  spañol,  es  griega  voz;  asi  lo  aduierte  Josepho  Sca- 
lijero  sobre  Sexto  Ponpeio.  Cataxes,  voz  griega  xaxaE,  quiere 
dezir  y.ateaYCS,  de  la  glosa  de  Isidoro,  catax,  claudus,  coxus.  En 
las  antiguas  glosas  de  los  griegos,  coxo,  XoXoc,,  lee  y^oiXoq.  Los 
españoles  guardan  este  nombre ;  al  ciando  latino  llaman  cojo  i 
cojear,  i  prosige  Josepho. 

Que  los  peños  tengan  la  lengua  de  syros  y  fenizes,  que  esta 
fuese  la  tyria,  i  que  la  hablasen,  consta  (fol.  IIO  r.)  destas  pala- 
bras de  Josepho  Scalijero  sobre  Sesto:  «Sarra  prius  Ínsula  que 
nunc  Epiros  est,  ita  plañe  scripsit  Festus.  Significat,  prius  Ínsula 
cum  esset,  postea  cum  ab  Alexandro  obsideretur  i^cTretpcoa^at. 
Nota  [h]ac  celebris  historia,  nomen  hoc  incognitum  fuit  grecis. 
Nam  vt  Syri  ipsi  vocabant  Tyron.  At  Phenyzes  antiquitus  Sor 
dicebant,  eorum  colones  (sic)  cartaginienses,  eadem  lingua  vten- 
tes  Sar  vocarunt.  Ab  illis  didigerunt  Romani.  Vnde  Ennius  Pe- 
nos  Sárra  oriunñus  dixit,  hoc  est,  Tyro,  obsolescente  hebraísmo 
quod  fuerat  idioma  Phenicum  Syri  pro  Sor.  Tur  dixerunt,  pri- 
mum  quia  Sade,  vt  Sin  literas  mutant  in  Tan,  deinde  quia  ipsi 
non  vtuntur  o,  set  pro  ea  v  solent  vsurpare.  Qui  utriusque  lingue 
operan  dederunt,  sciunt  me  verum  loqui.» 

(I^'ol.  1 10  v.).  Sexto  Pómpelo:  «supparits  dicebatur  puelare  (sic) 
vestimentum  lineum,  quod  et  stibidca  appelabatur.  Pomponius 
injulonia.y>  De  aqui  siibiicida,  poco  mudado.  Prosige:  «Velum 
omne  quod  ex  lino  est  siippariim  dicitur.  Puniceum  vestimentum 
ita  vocat  Nevi  de  Belo  púnico»,  etc.  Sobre  este  lugar,  asi  el  des- 
vergonzado Escalijero  en  sus  notas:  «Supparum  (sic)  camisiam 
vsurpat  Paulus  verbum  suae  aetatis,  ac  suorum  hominum  ciegan- 
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tia  dignum.  Cama  est  barbarum  vocabulum.  Id  significat  lectam. 
Hodieque  ¡n  idiotismo  suo  retinent  Hispani,  cantas  enim  lectos 
vocant,  ab  eo  tunicaní  ligneam  (sic)  nocturnan  [vocaverunt]  ca- 
misian.  Autor  Isidorus,  et  ipse  homo  hispanus.» 

Dido,  entre  los  peños  significa  virago,  varonil  matrona,  nom- 
bre que  a  Elisa  pusieron  después  de  muerta,  por  el  valor  con 
que  se  dio  muerte  (Tol.  1 1 1  r.). 

Sitfes:  no  entiende  esta  voz  Josepho  Scalijero  en  nada  de  lo 
que  sueña  sobre  Sexto  Ponpeio.  Es  voz  pena,  i  por  eso  hebrea, 
porque,  con  la  mésela  de  los  fenizes,  la  lengua  púnica  es  hebrea; 
los  phenizes,  vezinos  de  los  hebreos,  hebreo  hablaban.  Añado 
poblagion.  I  estos  phenizes,  compañeros  de  Elisa,  trujeron  con 
ella  la  philosophia  a  Karthadam,  o  Cartago,  media  giudad.  Pro- 
barse a  mas  despazio  esto  en  otra  parte.  Sigiendo  a.  Othon  Heur- 
nio,  en  su  libro  intitulado  Barbarize  philosophiae,  su  y  es  "pov  f  o 
por  /,  que  es  la  letra  hebrea  ri^  phe;  quiere  dezir  en  hebreo  rubio, 
asi  en  el  Psalmo  cvi  niD""n'2  en  el  mar,  siif,  que  se  interpreta  en 
latin  rnbriun  (fol.  ill  v.)  o  bermdjo,  la  voz  siipf.  I  de  ai  a  los 
majistrados  los  peños  los  llamaron  sitfes,  quia  purpurati  ingide- 
bant,  porque  andauan  bestidos  de  purpura,  i  los  romanos,  a  quien 
vinieron  derribadas  por  los  griegos  i  latinos  las  costumbres  i 
letras  de  los  hebreos,  \\?imdiVdin  purpuratos  a  los  Padres  conscrip- 
tos. No  se  me  huie  que  21D  sinifica  las  algas  o  lugar  juncoso,  o  el 
junco  o  el  papiro,  de  que  ai  gran  copia  en  la  orilla,  i  también 
significa  la  tempestad  i  la  tormenta;  mas  todos  le  buelben  por 
mar  rubro  o  bermejo.  I  aun  alegorizan  algo  de  la  sangre  de  Chris- 
to.  Fuera  desto  Aben  Ezrra  quiere  que  sea  nombre  del  lugar,  i 
sea  asi;  mas  porque  es  el  lugar  san  (fol.  1 12  r.)gino  i  rubro  o  rojo, 
sea  nombre  de  tal  lugar.  La  rayz  es  gia  finiré,  deficcre,  desinere, 
acabar,  dejar',  i  lo  mas  gierto  es  que  se  dize  de  la  raíz  que  sinifica 
finiré,  porque  el  sumo  majistrado  difine  las  cosas.  I  aduiertase 
que  la  voz  siip  no  significa  mas  vernujo  que  papiros  que  junco, 
sino  que,  viendo  los  ynterpretes  llamar  en  la  Scritura  a  aquel 
mar,  sup,  vnos,  viendo  que  es  juncoso,  dijeron  que  significaba  el 
¡unco,  ¡  otros,  viéndole  bermejo,  que  rufo. 

Desmazalado,  es  voz  hebrea,  syriaca,  por  mejor  dczir;  <iuierc 
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dfzir  desdichado.  Porque     ríTil^irri    Sto  dize  fortuna  i  estrellas, 

planetas  por  lo  herrantes  i  uarias:  mazal  tob,  buena  fortuna,  maza! 
ra,  ma/a  fortuna  (fol.  112  v.). 

Plutarcus,  Simposiacwv,  decados  8,  cap.  6:  xac  ¡jii^vaav  ¡xev 
T7jv,  etc.,  provando  que  muchas  vozes  latinas  se  dizen  de  las  grie- 
gas, como  mensa,  quod  in  medio  ponatur:  «panem  eo  quod  pla- 
^et  famem;  coronam  a  capite  quemadmodum  galeam  coronam 
dixit  Homerus:  quos  nos  odontas  vocamus,  lili  dentes»;  i  los 
españoles  dientes:  at  labra,  nos  labios  quod  illis  esca  aprehen- 
datur. 

Actuarium,  abado,  aditamentum,  hispanize  añadidura. 

Bonaventura  Vvlcanius  in  glosario  latino  greco,  sic  aginare, 
Gxpaxeuea'iaí,  et  aginat  axpaxeúeív  docuit  notis  in  Festum.  Jose- 
pus  Scaliger  legendum  xpa7vX£uea^at,  et  xpaxxeueiv  quod  sicnificat 
negoziare,  es  palabra  que  los  griegos  tomaron  de  los  latinos,  i 
que  en  las  constituciones  de  los  emperadores  griegos  se  ue  cada 
dia;  los  españoles  la  (fol.  113  r.)  guardan  i  llaman  tratantes  a  los 
negoziantes,  i  a  la  casa  de  negozios  en  Seuilla  contratazion;  has- 
taqui  Buulcanio,  confirmando  las  emmiendas  de  Josepho  Bur- 
don,  i  es  de  notar  que  con  el  hispanismo  se  defiende  la  lección 
griega  antigua  aginare,  o  latina,  aunque  mas  antigua  que  trac- 
tare,  pues  dezimos  los  españoles,  juntando  la  vna  voz  i  la  otra, 
traginar  al  negoziar,  donde  se  ven  juntas  entrambas  vozes,  launa 
adizion  de  la  otra,  como  declarando  o  padrinando  al  nuevo  uso 
la  mas  antig-ua  o  escondida. 

AEgiptium,  (^atóv,  negro,  i  de  aquy  feo  como  la  noche,  i  desto 
negro  como  la  noche,  ni  malis,  latino,  fedus,  id  est  turpe  (folio 
113    V.). 

Barus,  Burrus,  IIup^Oi;,  Burrus,  etiam  est  rubellus,  rufus;  de 
aqui  sospecho  que  dijeron  borrachos  los  españoles,  i  burro,  al 
asno,  i  burro  al  vizcaíno  por  la  color,  del  vever  colorada. 

Bauar,  lege  Baccar,  Hispani  Buccaro. 

Chico,  que  dezimos  en  español,  se  dize  de  cico,  ypuxoxxoi;. 
Legendum  fortasse:  Fpu,  vnde  proberbium:  negri  quidem  cic- 
cum  (?)  mali  granati  membrana.  Hesychius  interpretatur,  xlxxoí; 
Oíaxwprjats,  credo   legi   apud   Hesichium   et  Isidorum   vnico.   c. 
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xtxxoi;  Stax.ü)pyjGis.  AIvi  excrementum  eiestio  alvi  sanguínea.  loa- 
nes  Meursi  Glosario  (i). 

.  KaXx^a  (sic),  caliga;  Codinus  de  ofñciis  aulae  Constantinopoli- 
tanae,  et  sepissinne  ilic.  IXXouatptog,  illustres  dicnitatis  nota,  Ba- 
silic.  Égloga  vii,  et  Suidas,  IIpoxoTitos  tXXouaxpLos,  etc.  (fol.  1 14  r.). 

Harbar  se  puede  dedugir  del  hebreo,  porque  harbe  i  arbar 
quiere  dezir  mucho,  i  al  que  en  cualquiera  cosa  haze  mucho  mui 
a  prisa,  le  dizen  que  lo  harba.  Vese  esto  en  aquellas  palabras 
de  Samaeo:  uVOIiax  emormeatvaaseharbe  niinn^iryi  abla  poco 
i  az  mucho. 

Ganta  )(pwaX(í)7rYj^  digese  Ganza,  genero  de  ánsar  a  quien  los 
teutones  llaman  gans^  i  nosotros,  de  ellos  i  del  latino,  ánsar ^ 
ganso. 

Gras,  x^ov,  lee  x^wv,  gras,  cui  vozi  respondit  teutónica  vox 
Gras,  quod  gramen  significat;  los  españo[le]s,  del  latin,  grama 
o  alcazel.  Vaz,  voz  nuestra,  del  arábigo.  Hittus  '^wvfj  xuvóc, 
inde  Hittio  txveuw,  propio  de  los  perros,  noto  Josepho  Burdon 
Tcvt^ovtwv,  etc.  Vestigia  indagantium  hispani  belgae  \'Ocem  sic 
quatientium,  exprimunt  vocea  uict  (.?)  acione  canum  siue  Hitto 
(fol.  114  V.).  Mannis  ¡Soueó^ot^,  burro,  asno.  Mataxa  Stpá,  his- 
panige  madeja.  Mutilus  otoXoOói;,  hispani,  motilón;  llamase  asi 
la  obeja  trasquilada,  i,  metaphorige,  el  rapado.  Giihrraghanim, 
ranas  en  caldeo.  Esta  voz  con  que  en  España  llamamos  a  qual- 
quiera  pronunciando  (¡e,  es  deduzido  del  hebreo  ,-¡7  que  sicnifica 
este;  i  es  demostratiua  de  cosas  gerca  i  de  lejos:  asi  Psalmo  Ixxxvii; 
Etiopia  este  nacido  alli:  Cus  zeh  ilad  sam  (2). 


(i)    Jean  Meurs:  Glossarhim  Graeco  Barbarum. 

(2)  Siguen,  en  el  original,  dos  páginas  donde  Qiievedo  anota  lo  que 
dice  Sexto  Pompeyo,  citando  á  Ennio,  sobre  la  relación  de  la  lengua  grie- 
ga con  la  latina,  y  lo  que  el  mismo  gramático  escribe  sobre  la  voz  Su/es, 
con  la  nota  de  Josefo  Escalijero  á  este  vocablo. 
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(Fol.  122  r.).  Capitulo  V. 

De  las  costumbres   con    que  nazio   España,   i  de  las   antiguas. 

Como  sea  verdad  asegurada  por  los  philosophos  que  de  la 
buena  o  mala  tenplanza  de  los  humores  resultan  las  complexio- 
nes en  los  cuerpos,  i  de  ellas  las  costumbres,  las  quales,  aunque 
suele  correjir  la  rrazon,  por  la  mayor  parte  muestran,  o  en  las 
obras  o  en  la  intenzion,  imperiosamente  su  malizia,  es  sin  duda 
que  España,  teniendo  tierra  templada  i  gielo  sereno,  causara  se- 
mejantes efetos  en  vmores  i  condiziones,  como  se  ue,  pues  ni  la 
frial  (fol.  122  V.)  dad  nos  haze  flemáticos  y  perezosos  como  a  los 
alemanes,  ni  el  mucho  calor  inútiles  para  el  trabajo  como  a  los 
negros  i  a  los  indios;  pues,  templada  la  vna  calidad  con  la  otra, 
produze  bien  castigadas  costumbres.  Es  natural  despaña  la  leal- 
tad a  los  pringipes  i  relijiosa  la  obedienzia  a  las  leyes,  i  el  amor 
a  los  jenerales  i  capitanes.  Siempre  en  todos  los  reyes  que  an 
tenido,  buenos  v  malos,  an  sabido  amar  los  vnos  i  zufrir  los  otros, 
comprando  siempre  la  libertad  de  sus  patrias  con  generoso  des- 
prezio  de  sus  vidas;  i  anles  dado  ocasión  a  tantas  glorias,  la  infi- 
nidad de  calamidades  que  eslavonadas  la  an  turbado  el  sosiego, 
que,  como  España  (fol.  123  r.)  con  la  rriqueza  trujo  asi  cudiziosos 
los  siros  i  fenizes,  los  griegos  i  los  romanos  i  los  sarrazenos,  de 
quien  el  mar  dv,'fend¡a  sus  puertos  hasta  que  los  trujo  vn  traidor 
o  sea  lo  que  otros  quieren,  ocupados  en  acreditar  lo  menos  co- 
mún, aunque  sea  menos  verdadero,  sin  duda  a  ejercitado  mas  las 
armas  i  la  virtud  militar  que  las  demás  naziones,  que  por  la  po- 
breza i  poco  abrigo  de  sus  tierras  solo  saben  de  peregrinaziones, 
i  arrimados  a  la  industria,  se  hazen  ricos  en  España  del  prezio 
que  ponen  su  afán  i  solicitud.  I  estas  costumbres  son  hijas  de  su 
nezesidad;  asi  lo  dijo  Cigeron,  el  que  todo  lo  dijo  mejor  que  to- 
dos, lo  que  tomo  de  otros,  mejorándolo,  i  lo  que  no,  de  suerte 
que  nadie  lo  pudiese  mejorar  (fol.  123  v.):  tomo  2,  oración  xv, 
De  la  Ley  Agraria,  contra  P.  Seruilio  Rullo,  al  fin:  «no  se  enjen- 
dran  en  los  hombres  las  costumbres  tanto  de  la  estirpe  i  linaje  o 
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jenerazion,  como  de  aquellas  cosas  que  les  eon  administradas  de 
la  naturaleza  del  lugar  i  de  la  costumbre  de  la  vida  con  que  nos 
criamos  i  vivimos».  Los  chartagineses  no  los  llaman  mentirosos 
i  engañadores  por  su  nazimiento,  sino  por  la  naturaleza  del  lu- 
gar, porque  por  sus  muchos  puertos,  con  muchas  i  uarias  len- 
guas de  mercaderes  i  aduenedizos,  por  el  logro,  son  dados  al  es- 
tudio de  engañar;  a  los  ginobeses,  montarazes  duros  i  rústicos, 
enseño  su  misma  tierra,  con  no  llevar  nada  si  no  es  con  mucho 
trabajo  i  labor  (añado  io  (fol.  124  r.)  a  buscarlo  en  las  tierras 
ajenas);  los  campanos,  siempre  soberbios  con  la  bondad  de  sus 
campos,  con  la  abundanzia  de  sus  frutos,  con  la  salud  de  la  giu- 
dad,  fabrica  i  hermosura.  Mientras  tubo  Roma  a  quien  temer  i 
enemigos,  ¡que  diferentes  costumbres  tubo!  ¡Como  se  egergito  en 
las  armas!  ¡Que  pechos  tan  valerosos  ostento  al  mundo!  Mas  lue- 
go que  onrraron  sus  deseos  perezosos  al  otio  bestial  con  nombre 
de  Paz  santa,  ¡que  vizio  no  se  apodero  de  ella!,  i  ¡que  torpeza  no 
embarazo  los  ánimos  que  antes  vastaron  a  sujetar  el  mundo! 
Viose  entonzes  que  la  prudenzia  de  los  ombrcs  sobra  para  uen- 
zer  el  mundo;  mas  no  sabe  benzerse  a  si.  I  si  es  ucrdad  que  (fo- 
lio 124  V.)  a  la  imbidia  de  los  enemigos  i  al  miedo  pregioso  que 
se  les  tiene,  llamóle  asi  por  efeto  que  haze,  se  deue  el  cuiida- 
do  i  diziplina  de  los  perseguidos  i  invidiados,  largo  es  sin  duda 
en  España  este  fruto,  pues  como  tierra  que  por  todas  partes  se 
ue  aduertida  de  ojos,  enemigos  de  sus  prinzipios,  a  que  se  ejer- 
cita toda  en  defensas  de  su  virtud,  i  asi  en  esta  poca  paz  que 
alcanzamos,  em  parte  maliziosa,  el  largo  abito  a  las  santas  cos- 
tumbres de  la  gerra  la  sustenta  en  ellas,  aunque  a  mi  opinión 
España  nunca  goza  de  paz,  solo  descansa,  como  aora,  del  peso 
de  las  armas  (fol.  125  r.),  para  tornar  a  ellas  con  maior  fuerza  i 
nuevo  aliento.  I  son  a  todos  como  a  ella  importantes  las  armas 
suias,  pues,  a  no  auerlas,  corriera  sin'  limites  la  soberbia  de  los 
turcos  i  la  insolenzia  de  los  erejes,  i  gozaran  en  las  Indias  segu- 
ros los  Ídolos  su  adorazion,  de  suerte  que  es  orilla  deste  mar,  cuia 
gloria  es  la  obedienzia  destas  olas  que  solamente  la  tocan  para 
deshazerse  (fol.  125  v.).  Asi  que  concluimos  qup  las  costumbres 
propias  i  primeras  despaña,  fueron  en  todo  hijas  de  la  templan- 
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za  de  su  gielo  i  de  la  naturaleza  del  lugar,  i  por  eso  modestas, 
moderadas,  i  según  justa  lei  i  diziplina.  Las  antiguas  de  que  ai 
alguna  aunque  pobre  memoria,  fueron  en  medio  de  sus  desdichas 
tales,  i  con  nazer  entre  tantos  diferentes  varbaros,  en  todo  me- 
didas con  la  razón,  onrrosas  i  dignas  de  alauanza,  mas  encamina- 
das a  la  virtud  robusta  i  a  las  armas,  que  a  la  paz  i  sosiego  i  re- 
galo. Todos  los  antiguos  scritores  nombran  a  los  españoles  entre 
las  naziones  mas  velicosas,  como  Platón  en  el  de  las  Leyes,  aun- 
que Cigeron  en  lo  De  Responsis  Aitruspiciim  nos  haze  insignes 
por  el  numero  i  muchedumbre  (fol.  1 26  r.)  de  jente,  cosa  en  que 
oi  somos  uenzidos  de  todas  las  naziones.  Salustio  refiere  que  era 
costumbre  en  España  que  las  madres  a  los  hijos  que  iuan  a  la 
gerra  les  contasen  las  hazañas  de  sus  padres;  cosa  mas  conforme 
con  la  naturaleza  de  la  tierra  que  de  las  madres,  pues  de  si  son 
venzidas  del  amor  de  sus  hijos,  de  manera  que  antes  los  detienen 
con  lagrimas,  i  blandas  i  temorosas,  los  ponen  miedos  con  los 
peligros  de  la  gerra.  Por  esto  en  España  no  hizieron  las  coroni- 
cas  mucha  falta  en  la  parte  que  tocaba  a  mober  con  el  exemplo, 
pues  las  madres  eran  coronicas  a  sus  hijos  para  darles  que  imitar 
en  sus  padres.  Aristóteles,  Polítícorum,  lib.  vii,  cap.  2:  entre  los 
españoles,  jente  belicosa,  tantos  veruculos,  obeliscos  los  llaman, 
ponen  alrededor  de  sus  sepulcros,  quantos  enemigos  a  muerto 
cada  vno  (fol.  1 26  v.),  onrrosos  túmulos,  adornados  con  los  ven- 
zimientos  de  los  contrarios.  El  sepulcro  que  con  la  fama  i  memo- 
ria del  valor  i  virtud  propia  se  buelbe  cuna,  es  digno  de  invidia. 
¡Quanto  mejor  epitafio  era  este  i  mas  digno  de  que  le  respetara 
el  caminante  i  de  que  le  buscara  el  peregrino,  que  los  que  aora, 
hechos  lenguas  de  vn  bulto  dorado,  lisonjean  al  muerto  i  entretie- 
nen al  vivo!  Vense  reliquias  deste  modo  de  sepulcros  en  España 
i  en  los  edifigios  antiguos.  Estos  obeliscos  son  frequentes.  Caio 
ia  todo  esto  en  manos  del  regalo  demasiado,  pues  ia,  por  los  bul- 
tos i  los  sepulcros  i  retratos,  no  diferenziara  nadie  al  soldado  del 
mercader,  ni  al  capitán  del  medico,  ni  al  jencral  del  abogado;  co- 
mún mortaja  de  los  di  (fol.  12/  r.)  funtos  an  hecho  las  armas. 
¿Ai  bulto  de  marmol  que  no  pise  leones,  que  no  abraze  espada, 
i  que  no  este  con  peto  i  morrión?  Tienelos  la  piedra,  i  no  los  tubo 
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el  que  guarda.  Gala  son  las  armas  aora,  que  entonzes  fueron  de- 
fensa. Valierale  mucho  a  España  que  sus  hijos  fueran  como  se 
pintan,  i  no  como  son;  mas  refrán  nuestro  es,  preziandonos  de 
leones,  que  no  es  tan  brabo  el  león  como  le  pintan.  Pues  si  va- 
jamos  los  ojos  a  las  costumbres  de  los  buenos  hombres  de  Casti- 
lla de  quinientos  i  de  quatrozientos  años  a  esta  parte,  ¡que  santi- 
dad i  que  virtud  veremos,  que  no  imitamos  ni  heredamos,  con- 
tentándonos con  lo  menos,  que  es  el  nombre!  ¡Que  leyes  tan  li- 
zitamente  nazidas  de  las  diuinas,  tan  cuiidadosamente  veneradas 
de  ellos!  (fol.  1 27  v.)  ¿Que  cosas  no  aduirtieron  con  castigos  en 
los  Fueros  guzgos  castellanos,  donde  se  ven  con  rigurosas  penas 
cosas  que  por  nuestros  pecados  nos  an  persuadido  los  tiempos  a 
que  merezen  premio.-*  La  calumnia  de  palabras  leues,  aun  como 
llamar  corcobado  o  tinoso  a  uno,  se  uio  sujeta  a  graues  castigos. 
I  asi,  con  pocas  i  mal  limadas  palabras,  aunque  mas  propias,  tu- 
bieron  gloriosos  pensamientos;  i  de  pobres  zentellas  de  un  godo 
perdido,  se  esforzaron  de  suerte,  que  dieron  pueblo  a  Dios  i  li- 
bertad a  su  tierra,  i  gloria  a  sus  nombres.  ¡Que  leales  fueron  con 
Ferrant  Gonzales!  Los  mismos  fueron  con  su  sombra  que  con  el. 
¡Como  amaron  los  santos  reyes  i  buenos,  i  como  zufrieron  mu- 
chos malos  i  crueles!  I  si  algunos  castigaron,  fue,  no  por  su  li- 
bertad, sino  por  la  de  su  patria  i  relijion;  i  asi  Dios,  cuio  (folio 
128  r.)  fabor  es  premio  justo  de  los  buenos  i  castigo  de  los  ma- 
los, peleo  con  algunos  capitanes  i  dio  sus  anjeles  a  otros.  El  ven- 
ze  en  todos  los  que  venzen.  Como  Dios  de  los  exergitos,  vnas 
vezes  nos  amparo,  i  estas  fueron  muchas,  con  nuestro  patrón 
Santiago;  otras  con  la  cruz,  que,  hecha  a  venzer  la  misma  muer- 
te, sabe  dar  vida  a  todos  los  que,  como  estandarte  de  Dios,  acau- 
dilla. Milizia  fuimos  suia  en  las  Ñauas  de  Tolosa,  la  diestra  de 
Dios  venzio  en  el  Zid,  i  la  misma  tomo  a  Gama  i  a  Pacheco  i  a 
Alburquerque  por  instrumento  en  las  Indias  orientales  para  qui- 
tar la  paz  a  los  Ídolos.  ¿Quien  sino  Dios,  cuia  mano  es  miedo  so- 
bre todas  las  cosas,  amparo  a  Cortes  para  que  lograse  dichosos 
atrebimientos,  cuio  premio  fue  todo  vn  nuevo  mundo.^  Voz  fue 
de  Dios,  la  qual  halla  obedjenzia  en  todas  las  cosas,  aquella  con 
que  Ximenez  de  Zisneros  detubo  el  dia  en  la  batalla  de  Oran 

TOMO    LXIX.  13 
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(fol.  128  V.),  donde  vn  cordón  fue  por  todas  las  armas  del  mun- 
do. Prolijo  fuera  i   vanaglorioso  en  querer  contar  por  menudo 
todas  las  cosas  que  nos  suzedieron  a  los  españoles  gloriosamente 
en  los  dias  que  an  pasado,  sin  callar  que  a  auido  hijo  suio  que 
llora  estos  tiempos  i  el  verla  viuda  em  parte  del  antiguo  vigor,  i 
osa  dezir  que  la  confianza  de  auerle  temido  introduze  descuiido 
de  conseruarle.  An  empezado  a  contentarse  los  hombres  despa- 
ña con  heredar  de  sus  padres  virtud,  sin  procurar  tenerla  para 
que  se  la  ereden  sus  hijos.  Alcanzan  a  todas  partes  las  fuerzas 
del  dinero,  o  por  lo  menos  se  atreuen,  vien  que  el  oro  nazio  con 
tal  imperio  en  la  cudizia  de  los  hombres;  pobres,  conquistarnos 
riquezas  ajenas;  ricos,  las  mismas  riquezas  nos  conquistan.  ¿A  que 
vizio  no  a  auierto  la  puerta  con  llaue  de  oro  la  auarizia?  Muchos 
en  este  tiempo  (fol  1 29  r.)  entierra  la  gula.  ¡Oue  cosa  mas  fea  i 
contra  naturaleza  gisar  muerte  para  si  del  sustento  natural!  Otros 
del  juego,  que  fue  a  moderados  ánimos  entretenimiento,  hizieron 
ofigio.  V^iose  alimentar  la  fortuna  en  ellos  de  zir.dades  i  estados. 
I  si  aun  es  perdizion  jugar  lo  que  sobra,  ¿que  sera  jugar  lo  neze- 
sario?  Grandezas  ai  que  son  dadiuas  del  naipe  i  dado.  I  asi  en  Es- 
paña eredan  oi  a  los  mas  sus  desordenes  i  sus  vizios  antes  que 
sus  hijos,  mujeres  ni  ermanos.  Llegaran  estas  cosas  a  desesperar 
de  remedio  a  España,  si  la  modestia   i  uirtud  i  christiandad  de 
don  Filipe  3,  nuestro  señor,  no  diera  freno  a  estas  cosas  con  su 
ex^emplo.  Ai  balerosos  capitanes,  doctos  prelados,  i  algunos  hom- 
bres buenos,  a  quien  común  devozion  i  nobelero  pueblo  antizipo 
el  nombre  de  santos.    Las  ciencias  que    se  aprendieron  para  ui- 
uir  vien,  por  la  maior  parte  se  estudian  para  solo  viuir  (fol.  1 29 
vuelto);  pero  eso  con  eminenzia  notable  ünvidiada  de  todas  las 
naziones,  pues  en  las  giengias  solidas,   como  filosophia,   teiilujia, 
leyes,  cañones  i  medizina  i  escritura,  todas  las  naziones  nos  son 
inferiores,  si  bien  nos  tratan  de  uarvaros,  porque  no  gastamos  el 
cuiidado  en  gramática  i  vmanidad,  las  quales  cosas  por  inferiores 
no  las  ignoran,  sino  que  las  desprezian  los  españoles.  I  aun  en  eso 
i  lenguas,  que  es  su  profesión,  ai  ia  españoles  que  les  dan  cuiida- 
do i  invidia  a  todos.  I  asi  se  ben  oi   muchos  pobres  virtuosos  en 
altos  lugares,  mas  por  cuerda  aduertenzia  de  don   Philipe  3,  que 
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por  costumbre  que  vbiese  de  premiar  venemeritos.  Las  mujeres 
inuentaron  exgesiuo  gasto  a  su  adorno,  i  asi  la  hazienda  de  la  re- 
publica  sirue  a  su  vanidad.  I  su  hermosura  es  tan  costosa  i  de 
tanto  daño  (fol.  I  30  r.)  a  España,  que  sus  galas  nos  am  puesto 
nezesidad  de  naziones  estranjeras,  para  comprar  a  prezio  de  oro 
i  plata  galas  i  bujerias,  a  quien  sola  su  locura  i  deuaneo  pone 
prezio;  de  suerte  que  nos  dejan  los  estranjeros  el  Reyno  lleno  de 
sartas  i  imbenziones,  i  cambrai,  i  hilo,  i  dijes,  i  se  llevan  el  dine- 
ro todo,  que  es  el  niervo  i  sustanzia  del  Reyno.  I  lo  que  mas  es 
de  sentir,  es  de  la  manera  que  los  ombres  las  imitan  en  las  galas 
i  lo  afeminado,  pues  es  de  suerte,  que  no  es  vn  hombre  aora  mas 
apetezible  a  una  mujer,  que  vna  mujer  a  otra.  lesto  de  suerte, 
que  las  galas  en  algunos  parezen  arrepentimiento  de  auer  nazido 
hombres,  i  otros  pretenden  enseñar  a  la  naturaleza  como  sepa 
hazer  de  un  hombre  mujer.  Al  fin  hazen  dudoso  el  sexo,  lo  qual 
a  dado  ocasión  a  nuevas  prematicas,  por  auer  introduzido  vizios 
desconozidos  de  naturaleza.  Ase  profanado  (fol.  1 30  v.)  de  suer- 
te la  relijiosa  vergüenza  de  las  matronas,  que  disimulan  con  el 
nombre  de  cortesía  la  desemboltura;  hazen  gala  del  adulterio,  i 
algunos  hombres  tienen  por  ofizio  el  ser  maridos;  i  es  en  algunos 
renta  la  disumulazion,  i  hazienda  grande  la  ausenzia.  Al  fin  se  ue 
en  estado  España,  por  nuestros  peccados,  que  a  no  interuenir 
Rey  tan  santo  i  tan  justo  i  onesto,  i  ministros  tan  conformes  a  su 
virtud  i  tan  zelosos  de  su  o^oinion  i  del  seruizio  de  Dios  i  del  au- 
mento del  Reyno,  desesperara  a  las  bueltas  del  tiempo  de  poder- 
la traer  a  peor  estado.  Esto  dize  despaña  vn  hijo  suio,  ingrato 
con  poca  nerdad  de  mi  propia  tierra,  con  tener  el  referido  nom- 
bre de  madre  la  patria,  asi  lo  que  es  en  su  abono  como  lo  que  no 
lo  es,  para  poder  con  mas  libertad  dezir  de  las  demás  naziones  la 
uerdad,  no  auiendome  perdonado  a  mi  mismo,  después  de  auer 
respondido  a  las  calumnias  arriba  referidas,  que  son  epilogo  de 
las  muchas  que  scriuio  su  autor  (fol.  1 33  r.). 

En  las  fiestas  ai  antiquísimas  costumbres,  como  las  danzas,  i 
matachines  i  jigantes,  i  prinzipalniontc  la  que  oi  llamamos  taras- 
ca, de  la  qual  dige  Sex.  Ponpe.  l^>sto:  Manducii^s  efigies  im  pom- 
pa aTií'ujHoruní  Ínter  ceteras  ridiculas  formidolosasquc  iré  solebat 


l80  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

magnis  malis  ac  late  dehisgens  et  ingenien  dentibiis  sonitumfagims: 
«el  tragón,  figura,  solia  ir  en  las  ponpas  de  los  antiguos  entre  las 
demás  ridiculas  i  espantosas,  con  grandes  quixadas  engullendo 
por  todas  partes,  i  haziendo  grande  ruiido  con  los  dientes».  Asi 
se  ue  oi.  Plauto  se  acordó  desta  en  el  Riidente;  citalo  el  mismo 
Festo  P.:  «quid  si  aliquo  ad  ludos  me  pro  manduco  locem.  ^Qua 
propter?  clare  crepitu  dentibus.»  «¿Que  seria  si  me  alquilase  en 
algunas  fiestas  por  manducon  o  tarasca?  ¿Porque  eso?  ¿No  entien- 
des? Doy  dentelladas.» 


(Fol.  136  r.).  Capitulo  VI. 

Del  falso  orijen  de  las  Jentes. 

Soberbios  en  nuestra  pazienzia  los  enemigos  nuestros,  insultan 
contra  nuestros  prinzipios;  i  es  de  ánimos  cobardes  enfurezerse 
con  la  cortesía  del  contrario.  Todos  pregonan  gloriosos  prinzi- 
pios: los  griegos  dizen  que  su  nobleza  empezó  con  el  mundo;  los 
sarrazenos  no  quieren  ver  ninguna  nazion  delante;  los  franzeses 
se  hazen  segundos  a  los  griegos,  i  los  alemanes  se  leuantan  a 
maiores  con  toda  la  nobleza  del  mundo;  i  al  fin  todas  las  naziones 
miran  debajo  a  España,  i  la  dan  sus  jentes  desterradas,  quando  no 
sus  malhechores  fujitiuos  por  pobladores.  Oigamos  pues  todos  la 
uerdad,  i  seanos  (fol.  136  v.),  si  no  dulge,  prouechoso  el  desenga- 
ño. Acábese  en  este  capitulo  el  agradezimiento  que  a  las  lisonjas 
dan  todos  los  escritores;  ueranse  asi  mas  claras  las  tinieblas  con 
que  ¡a  giega  antigüedad  a  persuadido  tan  mal  fundadas  presun- 
ziones  a  las  jentes,  i  gozense  todas  las  naziones  en  el  examen  de 
la  uerdad. 

Pazificamente  gozan,  por  el  previlejio  de  las  escrituras  diuinas, 
los  hebreos  posesión  de  la  primazia  en  los  tiempos,  bien  que  no 
con  este  nombre  de  hebreos,  sino  con  el  de  judíos.  Estos  fueron 
los  que  tuvieron  su  primer  padre  de  las  manos  de  Dios  en  la  pri- 
mera tierra,  i  de  el  vinieron  todos  por  graduada  suzesion.  I  es 
fuerza  que  primero  se  abitasen  las  partes  i  climas  gercanos  al  lu- 
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gar  de  donde  fue  hecho  el  primer  hombre,  que  llamaron  los  he- 
breos p  gan  n:a  ganah,  i  Fardes  (fol.  1 37  r.);  dizese  á& ganan,  es- 
conder, o  escondido  con  lo  opaco  de  los  arboles  o  gercado.  No  se 
deriua  mal  de  naga,  contemplar,  ni  de  nagan,  entfetenerse  con  mu- 
sica,  i  nahag,  resplandezer;  desto  otros  mas  largamente.  Llamó- 
se este  lugar,  i  asi  en  el  Beresit:  a"rpo  n,V.-l~í-^  Din'Sx  TXXy^  VMil 
«i  planto  el  señor  Eloim,  guerto,  en  ghden  al  oriente».  Claro  es, 
según  estas  palabras,  que  el  oriente  fue  la  primera  fundazion  del 
mundo.  Resta  de  aberiguar  qual  oriente  sea,  si  el  respectiuo  al 
mundo  descubierto  entonzes,  si  el  oriente  considerado  como  lo 
es  en  rrazon  del  mundo  vniuersal;  no  dudo  que  fuese  este  se- 
gundo, porque  es  zierto  que  a  Adán  ni  a  la  primera  jenerazion 
no  vbo  cosa  oculta  en  ninguna  gienzia  menos  en  la  cosmogra- 
fía; asi  que,  hasta  el  dilubio,  lo  mas  abitado  tengo  que  fue  el 
Oriente,  i  que  de  alli  dimanaron  abitadores  al  resto  del  mun- 
do (fol.  137  V.).  El  Padre  Maluenda,  en  su  libro  de  Paraíso, 
cap.  XXIII,  dize  que  el  paraiso  fue  en  el  oriente  del  mundo;  i  fue 
razón,  porque  si  Dios  en  sus  obras  todas  concurre  con  las  cau- 
sas naturales,  no  auiendo  nezesidad  de  milagro,  en  el  oriente  abia 
de  hazer  el  guerto  del  deleite,  por  ser  el  lugar  naturalmente 
mas  dispuesto  para  todas  las  jeneraziones  de  las  cosas  prezio- 
sas  i  de  virtud.  No  obste  a  esto  los  que  dizen  que  ghedem  es  un 
lugaf  em  Mesopotamia  donde  se  uen  los  rios,  que  esta  uoz  en  la 
Scritura  sagrada  significa  deleite  i  plazer,  ni  los  que  la  palabra 
Dtp  quiere  dezir  antigüedad,  i  antes  de  antes,  '\  principio,  que  por 
esa  razón  se  llama  oriente,  porque  es  lo  primero,  i  fue  prouiden- 
zia  de  Dios  que,  auiendo  pocos  hombres,  fuesen  criados  en  la 
tierra  mas  virtuosa  i  mas  fértil,  para  que,  con  el  clima  y  man- 
(fol  138  r.)tenim¡entos,  fuesen  mas  largas  las  vidas  i  pudiesen  en- 
jendrar  i  poblar  el  mundo.  I  asi,  soi  de  opinión  que  la  poblaziort 
primera  después  del  dilubio,  fue  en  todo  imitazion  de  la  primera, 
i  que  comenzó  por  el  oriente,  por  la  misma  rrazon  que  los  man- 
tenimientos i  climas  de  mas  o  menos  virtud  en  mejores  tierras  o 
peores,  sean  causa  de  vida  o  muerte,  de  salud  o  enfermedad. 
Uese  en  los  lugares  aun  poco  distantes,  i  es  experjcnzia  que  hazen 
cada  dia  los  que  peregrinan  el  mundo.  En   vn  lugar  ai  muchos 
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viejos  i  en  aun  malsana  jubentud.  Desto  vnos  dan  causa  el  sitio 
del  lugar,  otros  el  clima,  otros  los  mantenimientos  o  las  aguas. 
Asi  que  tengo  por  ¿lierto  que  tienen  mas  antigüedad,  i  es  sin 
duda,  las  monarquías  del  oriente,  antes  i  después  del  dilubio, 
que  las  demás;  i  asi  es  que  las  partes  occidentales  destempladas, 
como  Franzia,  por  los  grandes  aires,  Alemania,  Flandes,  Dina- 
(fol.  138  V.)  marca  i  Noruega  por  los  grandes  fríos,  no  se  abita- 
ron por  elección,  sino  después  de  abitadas  las  partes  orientales 
i  templadas,  por  la  nezesidad  i  estrecheza  i  inundazion  de  jentes 
fueron  viuidas  del  vvlgo  sobrado,  como  vemos  que  se  haze  aora, 
buscando  para  uiuir  ajenas  posesiones,  por  estar  el  mundo  tan 
copiosamente  abitado.  I  como  sean  tierras  muii  frías  i  húmedas, 
la  jente  setentrional  es  mas  abta  a  la  jenerazion  i  aumento  de 

pueblo. 

R.  Seldkn  Rose. 

(University  of  California.) 


.II 
LOS  RECUEROS  DE  ATIENZA 

Celébrase  en  esta  fuerte  é  histórica  villa,  una  fiesta  singular  el 
día  de  la  Pascua  de  Pentecostés,  llamada  de  la  caballada,  que  por 
los  recuerdos  que  evoca,  por  el  pintoresco  espectáculo  que  ofre- 
ce y  especiales  pormenores,  es  de  las  pocas  de  índole  civil  sub- 
sistentes después  de  varios  siglos,  como  conmemoración  popular 
de  hechos  locales  ocurridos. 

Varios  curiosos  anotadores  han  tratado  de  esta  fiesta  bajo  sus 
distintos  aspectos,  pero  de  manera  incompleta,  por  lo  que,  como 
se  hallan  tan  dispersos  estos  apuntes,  sean  de  difícil  obtención  y 
algunos  de  sus  documentos  permanezcan  aún  inéditos,  bien  se 
merece  el  reunir  y  completar  tan  separados  elementos  para  cons- 
tituir un  todo  digno  de  quedar  consignado  y  hacer  más  fácil  y 
general  su  noticia. 

La  posición  geográfico -estratégica  de  la  fortaleza  de  Atienza, 
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como  llave  por  aquellos  lugares  entre  ambas  Castillas,  la  han 
hecho  en  todo  tiempo  escenario  de  sucesos  culminantes,  al  ser 
disputada  por  los  distintos  dominadores  y  soberanos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Considerada  con  razón  como  inexpugnable,  yérguese  aún  hoy 
su  imponente  castillo  en  la  cumbre  de  altísima  eminencia,  refor- 
zada además  por  triple  recinto  de  murallas,  fortaleza  que  evoca 
principalmente  los  nombres  del  Cid,  de  Alfonso  VIII  y  de  D.  Al- 
varo de  Luna. 

A  la  antigua  Titia  de  los  arevaeos  llégase  hoy  desde  Sigüenza 
■en  una  jornada,  distinguiéndose  la  pintoresca  villa  al  pie  del  cas- 
tillo, escalonada  desde  el  llano  y  manifestando  á  distancia  lo  em- 
pinado de  sus  cuestas  y  lo  extenso  de  sus  arrabales. 

Pocas  ciudades  podrán  despertar  mayor  interés  histórico:  ape- 
nas hay  muro  ó  plaza  en  ella  que  no  recuerde  algún  suceso  con- 
signado en  las  crónicas  con  tal  precisión,  que  prueban  la  exac- 
titud de  estas  memorias  y  la  veracidad  de  sus  relatos. 

Entre  estas  memorias  guárdase  aún  vivo  el  recuerdo  de  la  es- 
tancia y  salida  de  aquel  Rey  niño,  Alfonso  VIII,  conducido  en 
circunstancias  tan  especiales  al  amparo  de  su  castillo,  del  que 
después  fué  trasladado  de  cautelosa  manera  á  Avila,  la  de  ¡os 
leales^  donde  permaneció  más  tranquilo. 

Como  de  todos  es  sabido,  pretendiendo  el  Rey  de  León,  Don 
Fernando  II,  apoderarse  en  Soria  de  su  sobrino  el  Rey  Alfon- 
so VIII  de  Castilla,  entonces  de  edad  de  cuatro  aiios,  donde  se 
hallaba  al  amparo  de  los  Laras,  fué  burlado  el  monarca  leonés 
por  el  audaz  caballero  D.  Pedro  Núñez  de  Fuente  Almesir,  quien 
pretextando  acallar  el  llanto  del  niño,  le  llevó  á  su  casa  y  desde 
ella,  á  galope  sobre  un  caballo  y  oculto  bajo  su  capa,  trasladólo 
á  San  Esteban  de  (jormaz. 

Allí  acudieron  al  día  siguiente  los  Laras,  quienes  no  conside- 
rándose seguros,  dada  la  cólera  del  burlado  monarca,  que  desafió 
además  á  D.  Manrique  de  Lara,  trasladáronse  con  el  Rey  niño  al 
castillo  de  Atienza,  por  estimarlo  más  fuerte;  pero  como  se  acer- 
cara el  Rey  de  León,  creyéndole  allí  aún  en  peligro  y  valiéndose 
de  los  recueros  6  arrieros,  salió  el  Rey  de  Castilla  entre  ellos  paia 
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trasladarse  á  Ávila,  donde  ya  pasó  su  niñez  al  amparo  de  sus  lea- 
les caballeros. 

Esta  fuga,  esta  hégira,  es  la  que  conmemoran  aún  todos  lo» 
años  los  habitantes  de  Atienza,  sostenida  por  la  singular  herman- 
dad de  la  Santísima  Trinidad,  ó  de  los  recueros,  guardadora  al 
presente  de  notabilísimos  documentos  con  religioso  celo  y  de  los- 
que  daremos  debida  cuenta. 

Las  fiestas  comienzan  la  víspera  del  domingo  de  Pascua  de 
Pentecostés,  por  el  obligado  anuncio  del  gaitero,  que  en  compañía 
del  mayordomo  de  la  hermandad,  se  dirige  á  casa  del  Prioste,, 
llamado  el  seis  principal,  por  ser  seis  hermanos  los  que  constitu- 
yen la  junta. 

Ésta  se  reúne  aquella  tarde  en  casa  del  Prioste,  acordando 
todos  los  detalles  de  la  fiesta  para  el  día  siguiente,  y  después  de 
bajar  á  la  ermita  de  la  Estrella,  provistos  de  sendas  meriendas  que 
consumen  (seis  tortillas),  dan  por  terminado  el  acto,  no  sin  colo- 
car antes  la  bandera  de  la  cofradía  al  balcón  del  Prioste,  comen- 
zando entonces  un  baile  en  la  calle  al  son  del  tambor  y  de  la 
dulzaina,  que  se  prolonga  por  la  noche. 

Llegado  el  domingo,  rompe  diana  el  gaitero  y  comienzan  á 
acudir  los  hermanos  á  la  casa  del  Prioste;  allí  se  organiza  la  ca- 
balgata, que  se  pone  en  marcha  al  son  de  seis  músicos  caballejos 
sobre  muy  engalanados  pollinos. 

Detrás  de  los  músicos  marchan  hasta  cuarenta  jinetes,  vecinos 
de  la  villa  y  principalmente  labradores,  cabalgando  su  mayor 
parte  sobre  caballos  enjaezados  á  todo  lujo,  con  bordados  petra- 
les  y  atajarres,  cabezadas  y  sillas  con  grandes  flecos  y  borlones 
de  los  más  vivos  colores. 

Los  jinetes  lucen  en  este  día,  á  más  de  ceñido  calzón,  polainas 
y  ancho  sombrero,  típico  y  tradicional  coleto,  que  les  da  antiguo 
aspecto  y  cierto  carácter  al  concurso  de  cabalgata  histórica. 

En  medio  de  ellos  descuella  uno  que  en  año  anterior  obtuvo 
la  adjudicación  del  pendón,  haciendo  ondear  al  viento  sus  colo- 
res y  emblemas. 

-     Cierran  la  típica  cabalgata  los  seises  y  expriosLes,  jinetes  sobre 
muías  y  cubiertos  con  la  típica  larga  capa  parda,  propia  de  las 
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grandes  solemnidades,  acompañados  de  un  sacerdote,  ó  sea  el 
abad,  á  quien  recogieron  en  su  casa,  que  marcha  igualmente  á 
caballo  á  la  izquierda  del  hermano  mayor  ó  Prioste,  y  detrás 
cuantos  vecinos  de  la  villa  les  place,  unos  á  pie  y  algunos  caba- 
lleros sobre  la  cabalgadura  de  que  disponen. 

Todo  aquel  concurso  baja  á  la  ermita  llamada  de  la  Virgen  de 
la  Estrella,  donde  comienzan  por  sacar  en  procesión  á  la  imagen, 
para  lo  que  rematan  los  banzos^  ó  sea  el  derecho  de  llevarlas  va- 
ras de  las  andas  de  la  Virgen.  Ésta  con  su  presencia  bendice  en 
-aquella  primaveral  mañana  los  sembrados  de  la  extensa  vega,  en- 
tonces en  toda  su  sazón  y  lozanía,  y  á  su  vuelta  se  celebra  una 
solemne  misa,  conclufda  la  cual  van  saliendo  al  pórtico  los  co- 
frades al  son  de  la  dulzaina  y  tamboril. 

Colocada  la  imagen  de  la  Virgen  sobre  las  andas  á  la  puerta 
•de  la  ermita,  inaugúrase  un  baile  ante  ella,  pero  siendo  ella  mis- 
ma la  pareja,  pues  los  hermanos  que  gustan,  previa  la  venia  del 
Prioste,  salúdanla  quitándose  el  sombrero,  y  volviéndoselo  á  po- 
ner, danza  ante  la  imagen  al  son  de  la  música,  hasta  rendir  sus 
fuerzas  algunos  por  la  violencia  de  sus  giros. 

Terminado  el  baile  espárcese  el  concurso  por  la  pradera  para 
entrar  á  saco  en  sus  canastos,  rebosantes  de  provisiones,  forman- 
■do  el  más  abigarrado  conjunto  sobre  el  fondo  verde,  que  por  to- 
das partes  domina. 

Los  cofrades  forman  rancho  aparte,  pero  separados  á  su  vez 
•de  los  seises,  sometiéndose  cada  clase  en  sus  manjares  á  un 
plan  especial  y  litúrgico,  por  así  decirlo,  tradicionalmente  con- 
servado. 

Los  seis  comen  ¡a  olla,  compuesta  de  sopa  de  pan,  de  los  ex- 
tremos de  cuatro  cerdos,  cuatro  gallinas,  medio  carnero,  muchos 
chorizos,  cuatro  libras  de  garbanzos  y  otras  tantas  de  jamón,  más 
dos  piernas  de  cecina,  pan  y  vino  á  discreción.  De  todo  ello  tie- 
nen que  probar  los  seises  y  los  que  han  sido  priostres,  repartién- 
dose el  resto  á  los  hermanos,  que  lo  añaden  á  sus  cuartos  de  cor- 
dero y  lechugas,  significando  que  los  primeros  eran  los  nobles 
•que  guardaban  al  rey,  y  los  hermanos  los  recueros  dispuestos  á 
salvarlo.  Todos  se  hablan  durante  este  tiempo  de  usted,  y  si  se 
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impone  alguna  multa  la  abonan  en  cera.  Ningún  pobre  deja  aquel 
día  de  participar  del  banquete. 

A  las  tres  de  la  tarde  montan  todos  á  caballo  y  vuelven  á  la 
ciudad,  deteniéndose  de  cuando  en  cuando  y  orando  por  los  di- 
funtos. 

Llegados  á  una  peña  consabida  se  detiene  el  concurso;  plánta- 
se en  ella  la  bandera  y  comienza  su  remate  para  el  resto  de  la 
fiesta  y  año  siguiente,  siendo  adjudicada  al  que  por  ella  da  ma- 
yor cantidad  de  azumbres  de  vino.  En  posesión  el  rematante  de 
la  enseña,  continúa  la  cabalgata  su  ascensión  al  pueblo. 

Queda  aún  lo  más  pintoresco:  la  carrera  de  caballos.  Para  ella 
bajan  en  dirección  contraria  de  la  mañana  hacia  el  arrabal  llama- 
do de  Puerta  caballos,  y  allí,  á  lo  largo  de  un  circo  natural  que 
forma  una  llanura,  se  desarrolla  el  concurso  hípico,  conmemorati- 
vo de  la  huida,  abundante  en  cómicos  incidentes,  por  el  estado  de 
poca  firmeza  de  algunos  de  los  jinetes:  al  cabo  de  una  hora,  vuel- 
ven al  pueblo,  refrescan  con  limonada  en  casa  del  abad,  y  de  allí 
se  dirigen  á  la  del  Prioste,  que  también  les  obsequia.  A  la  puerta 
de  éste  y  en  las  plazas  y  lugares  más  amplios,  siguen  los  bailes  y 
las  músicas. 

Por  aquel  día  han  terminado  las  fiestas;  pero  al  domingo  si- 
guiente de  la  Santísima  Trinidad,  se  repiten  las  ceremonias:  misa 
con  sermón  en  la  ermita  de  la  Estrella,  y  á  las  tres,  después  de 
otro  opíparo  banquete,  elección,  cada  seis  años,  de  nueva  junta 
y  Prioste  y  baile  en  la  pradera  hasta  la  noche. 

El  lunes  aún  no  han  terminado  las  ceremonias,  pues  se  reúnen 
en  junta  en  casa  del  Prioste,  para  la  cernina^  6  sea  ajuste  y  re- 
parto de  gastos,  y  por  la  tarde  aún  sigue  el  baile  frente  á  la  casa 
del  nuevo  Prioste,  concluyendo  todo  con  el  reparto  de  medias 
de  pan  para  los  pobres  (l). 


(i)  De  estas  ceremonias  dio  una  impresión  el  Sr.  Pérez  Galdós  en  su 
novela  Narváez  (4.*  serie  de  sus  Episodios  Nacionales);  también  D.  Alfon- 
so Jara  publicó  una  reseña  de  ellas  en  el  número  correspondiente  al  30  de 
Enero  de  1900  en  la  lluslración  Española  y  Americana,  y  con  más  detalles. 
el  Sr.  D.  José  María  Pascual  otra  en  el  número  extraordinario  de  la  revis- 
ta Atienza  Ilustrada,  de  1898,  ejemplar  dificilísimo  de  ser  hallado. 
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La  Bandera.  —  Aunque  rnuy  rehecha  y  retundida,  conserva 
aún  mucho  de  su  primitivo  aspecto.  Es  de  damasco  de  seda,  for- 
mando cinco  bandas  de  colores:  la  central  roja,  las  dos  inme- 
diatas laterales  una  blanca  y  la  otra  verde,  y  las  de  las  orillas 
rojas.  En  el  centro  se  sobrepone  un  trozo  de  blanca  tela  que  for- 
ma, por  decirlo  así,  el  escudo,  dividido  en  cuatro  cuarteles  por 
ancha  cruz  verde  central,  de  brazos  iguales  y  ostentando  entre 
éstos  un  león,  un  castillo,  una  reja  de  arado  y  una  ijada.  Esta 
cruz  verde  corresponde  en  todo  á  la  que  ostenta  el  pergamino 
de  las  ordenanzas  de  la  cofradía,  que  guarda  en  su  archivo. 

La  bandera  enastada  es  de  muy  respetables  dimensiones,  cons- 
tituyendo un  verdadero  ejercicio  gimnástico,  por  parte  del  que 
la  lleva,  el  conservarla  enhiesta  y  desplegada. 

x^sí  al  menos  la  dejó  la  ilustrada  maestra  de  Atienza,  Doña 
Isabel  Muñoz  Caravaca,  que  tuvo  en  1 898  encargo  de  restaurar- 
la, haciéndolo  á  toda  conciencia,  publicando  además  un  circuns- 
tanciado y  discretísimo  artículo,  en  el  número  2  de  la  citada  re- 
vista Atienza  Ilustrada^  de  l.°  de  Enero  de  1899. 

Según  ella,  la  antigua  bandera,  examinada  muy  detenidamente, 
ofrecía  respetable  antigüedad,  sin  llegar  á  ser  la  primitiva  del 
siglo  XIII,  pero  correspondiendo  en  sus  colores  y  emblemas  á 
muy  antiguos  documentos  ilustrados  que  conserva  la  cofradía 
en  su  archivo,  aunque  con  ciertas  modificaciones,  como  la  intro- 
ducción de  una  flor  de  lis  en  el  centro  de  la  cruz,  que  debió 
corresponder  á  un  acatamiento  á  los  Borbones.  La  actual  puede 
decirse  que  á  ella  se  debe,  pero  con  caracteres,  colores  y  emble- 
mas perfectamente  justificados.  Lástima  sería  que  tan  acabado 
estudio  de  la  enseña  de  los  recueros  llegara  á  perderse  por  com- 
pleto (l). 

Documentos. — Un  verdadero  archivo  de  antiguos  pergaminos 
guarda  el  Prioste  en  su  casa  con  religioso  cuidado,  que  en  unión 


(i)  El  ejemplar  del  número  de  la  revista  Atienza  Ilustrada,  de  que  ex- 
traigo estas  notas,  lo  debo  á  la  amabilidad  de  su  Director,  el  Sr.  D.  Eduar- 
do Contreras,  persona  amantísima  de  la  histbria  de  su  país,  y  que  en  su 
domicilio  de  Jadraque  guarda  rica  biblioteca,  frecuentada  en  sus  tiempos 
por  Jovellanos,  con  otros  recuerdos  de  gran  valía. 
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de  la  bandera  va  pasando  de  unos  á  otros,  llegando  así  incólume 
á  nuestros  días;  de  todo  ello  debimos  su  estudio  á  la  amabilidad 
de  la  primera  autoridad  en  la  cofradía  de  la  Santísima  Trinidad 
de  Atienza  que  lo  era  cuando  los  examinamos. 

El  documento  más  antiguo  es,  sin  duda,  el  de  las  ordenan- 
zas de  la  cofradía,  extendido  en  un  gran  pergamino  de  cerca  de 
un  metro  de  largo,  en  cuya  parte  superior  aparece  la  cruz  ver- 
de propia  de  su  escudo,  y  que  según  el  Sr.  D.  Juan  Catali- 
na, que  lo  transcribe  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  (pág.  1 29),  puede  ser  por  sus  condiciones 
paleográficas  de  fines  del  siglo  xii  ó  principios  del  xiir,  es  decir, 
de  los  propios  días  de  Alfonso  VIII,  «y  en  este  caso  son  las  más 
antiguas  y  notables  conocidas  en  Castilla  y  aun  en  Aragón», 
siendo  del  más  preciado  valor,  además,  por  su  lenguaje,  por  sus 
datos  numismáticos  y  por  los  históricos  y  sociales  que  propor- 
cionan. 

El  de  fecha  más  antigua  conocida  es  una  carta  de  D.  Al- 
fonso X,  confirmación  de  otra  de  su  padre  D.  Fernando,  fecha 
de  1255  de  J.  C,  que  fielmente  transcrita  dice  así: 

«D."  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castiella,  de  To- 
ledo, de  León,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jaén,  vi  carta  del  rey  D."  Fernando  mío  padre  fecha  en  esta 
guisa:  Fernandus  Dey  gratia,  rex  Castellae,  Toleli,  Legionis,  Galli- 
tiae,  ómnibus  hominibus  regni  sui  honc  cartam  videntibus,  salu- 
tem  et  gratiam:  Sepades  que  yo  mando  á  todos  los  recueros  de 
Atienza  que  anden  seguramente  por  todas  partes  de  mío,  regno, 
con  sus  mercaderías,  con  sus  vestías,  con  cuantas  cosas  consigo 
troxieren,  dando  sus  derechos  do  los  debieren  dar,  non  sacando 
cosas  vedades  del  Reino.  Mando  y  defiendo  firmemente  que  anin- 
guno  sea  osado  de  los  contrallar,  ni  de  los  embargar,  ni  de  los 
prendar,  si  non  fuese  por  so  dabio  manifiesto,  ó  por  fiadura, 
que  ellos  los  mismos  hobiesen  fecho,  ca  el  que  lo  ficiesse  habría 
la  mi  ira  y  pechen  una  en  toto  mili  mar,  y  a  ellos  todo  el  daño 
duplicado,=:Facta  carta  apud  Peñafiel  Reg  cxp  décimo  octavo  die 
Januarii,  Era   milésima  ducenetesima  septuagésima  secunda.   E 
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yo  sobredicho  rey  D."  Alfonso  otorgo  esta  carta  y  mando  q  vala. 
Dada  en  Burgos.  El  Rey  la  mandó  veinte  y  ocho  días  de  Octu- 
bre el  era  de  mil  doscientos  é  noventa  y  tres  años.=Aparicio 
Pérez  lo  hizo  por  mandado  de  D.  García  Pérez,  notario  del  Rey.» 

Por  este  documento  se  ve  el  aprecio  singular  que  aquel  rey, 
nieto  de  Alfonso  VIII,  hacia  de  los  recueros  de  Atienza,  demos- 
trándoles así  el  agradecimiento  con  que  la  corona  de  Castilla  los 
distinguía;  por  ello  es  tan  singular  en  su  género  y  de  los  más  an- 
tiguos que  puede  ofrecer  gremio  ó  asociación  alguna. 

Sigue  en  fecha  una  confirmación  ó  sobrecarta  del  Infante  don 
Sancho,  «como  fijo  mayor  y  heredero  del  muy  noble  rey  D.  Al- 
fonso», extendida  en  Córdoba,  en  12  de  Julio  de  la  era  de  1 320 
años  (1282  de  J,  C),  confirmada  por  otra,  ya  siendo  rey,  era  de 
1323  (1285  de  J.  C),  dada  en  Atienza  en  18  de  Enero  del  año 
antedicho. 

En  igual  sentido  se  expresa  D.  Fernando  IV  en  Salamanca  el 
12  de  Octubre  de  1295,  manifestaciones  que  repite  en  otro  do- 
cumento ó  carta  real  del  año  de  1 302. 

D.  Alfonso  XI,  en  el  año  de  1 3 16,  confirma  iguales  privilegios, 
que  él  propio  ratifica  en  otra  carta  de  1323. 

En  igual  sentido  se  expresa  el  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla,  en 
carta  del  año  135  5- 

También  guardan  una  carta  de  doña  Mayor  de  Vera,  monjil, 
confirmativa  de  1359,  igualmente  que  otras  dos  del  Infante  dolí 
Juan,  de  1 368  y  el  siguiente  de  1 369, 

Por  último,  confirmación  de  aquel  antiguo  privilegio  de  don 
Sancho  IV  de  1 285,  por  Enrique  III,  en  las  Cortes  de  Madrid,  á 
15  de  Diciembre  de  1 393. 

De  toda  esta  documentación  tuvimos  ocasión  de  cerciorarnos 
respecto  á  su  autenticidad  y  exactitud  en  no  lejana  fecha,  con- 
gratulándonos de  que  tan  religiosamente  haya  sido  conservada 
á  través  de  tantos  siglos,  pasando  de  Prioste  á  Prioste,  unida  á  la 
celebración  de  tan  característica  fiesta,  que  esperan  los  cofrades 
y  el  pueblo  entero  cada  año,  dándose  todos  cuenta  perfectamen- 
te de  lo  que  representa  y  renovando  el   recuerdo  histórico  del 
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episodio  del  rey  niño,  más  larde  vencedor  en  las  Navas  de  Tolosa. 
Muy  grato  es  encontrar  estos  recuerdos,  aunque  en  verdad 
sean  muy  escasos  sus  hallazgos,  pues  los  pueblos  que  conservan 
tan  vivo  su  pasado,  patentizan  que  alientan  para  su  porvenir  al 
primer  impulso. 


Madrid,  24  df  Junio  de  1916. 


Narciso  Sentenach. 


III 
SOTO  DE  BUREBA.  SU  LÁPIDA  ROMANA 

Esta  villa  del  partido  de  Briviesca,  en  la  provincia  de  Burgos, 
forma  antiguo  ayuntamiento  con  las  de  Quintanilla,  Cabesolo  y 
Quintanaélez;  fértil  distrito,  que  rodean  los  de  la  Aldea,  Busto, 
Vileña  y  Navas,  á  mano  derecha  del  río  Oca. 

Tiene  Soto  una  iglesia  parroquial  de  estilo  románico,  dedicada 
al  apóstol  San  Andrés;  y  dentro  de  su  término  municipal,  kiló- 
metro y  medio  al  Norte  de  la  población,  una  vieja  ermita  que 
llaman  Nuestra  Señora  de  la  Peña]  santuario  célebre,  sito  en  la 
falda  meridional  de  la  sierra  de  Oña  y  corona  del  altozano  de  la 
Cerca,  que  esmaltan  apiñados  restos  de  una  villa,  ó  quizá  fortaleza 
romana,  hasta  el  presente  desatendidos.  Tales  son:  cimientos  de 
grandes  sillares,  monedas  de  v^arios  tamaños  é  innumerables  obje- 
tos de  cerámica,  quebrantados  por  la  huella  de  largos  siglos. 

Aquellas  ruinas,  como  las  riojanas  de  Libia  (ílerramélluri), 
campos  de  soledad,  mustio  collado,  se  dividen  ahora  en  varias 
parcelas  de  labrantío.  Una  de  estas  parcelas,  de  la  que  es  propie- 
tario D.  Lucas  Arnáiz,  vecino  de  Quintanaélez,  al  ser  picada  ó 
rasgada  por  el  azadón  de  su  dueño,  manifestó  un  sillar  epigráfico 
de  piedra  caliza,  que  mide  en  su  cara  delantera  catorce  centíme- 
tros de  altura  por  otro  tanto  de  anchura,  y  diez  y  siete  de  espe- 
sor. No  bien  lo  vio  el  P.  Herrera,  lo  adquirió  para  el  Museo  ar- 
queológico del  Colegio  de  Oña,  y  de  él  ha  sacado  la  adjunta  foto- 
grafía. 
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D{¿s)  M [anibits).  Pi  imtilus  et  Lasciiia  filie  sue  possnerun  Gemellinae,  an- 
norum  V.  Havc.  S{it)  t{idi)  l{erra)  levis. 

A  Ins  dioses  Manes.  Primilla  y  Lascina  pusieron  esta  menoría  á  Geme- 
lina,  su  hija,  de  edad  de  cinco  años   Adiós.  Scate  la  tierra  ligera. 

Esta  lápida  sepulcral,  así  como  la  de  Atilio  Materno,  hallada 
en  Ouintanaélez,  reviste  la  figura  de  un  templete,  dedicado  á  los 
Manes.  Entre  las  siglas  rituales,  y  en  el  centro  de  su  frontón 
triangular,  se  destaca  el  busto  de  la  niña  Gemelina,  si  ya  no  es  el 
de  Diana,  ó  el  de  la  diosa  Luna,  en  cuya  luz,  cuando  estaba  en 
su  lleno,  ocurría  la  principal  festividad  de  los  habitantes  del  Nor- 
te de  España,  según  E:trabón  lo  refiere.  Por  esto  el  Príncipe 
Luis  Bonaparte,  conocedor  y  cultivador  eminente  del  vascuence, 
ó  del  idioma  éuscaro,  ideó  que  el  nombre  vascongado  de  Dios, 
Jaungoico  se  descompone  en  dos  elementos:  jaiai  (señor)  y  íí^oico 
(luna). 
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Por  debajo  la  inscripción  está  muy  gastada,  presentando  una 
abertura,  en  forma  de  entrada,  ó  cueva,  que  no  tuvo  originalr 
mente,  como  lo  prueban  los  trazos  superiores  de  la  V  y  de  la  E, 
que  asoman  simétricos  sobre  la  bóveda  del  semicírculo.  Los  sigf 
nos  siderales,  enlazados  por  una  cuerda,  que  allí  se  ven,  repre- 
sentan quizá  los  del  zodíaco,  ó  el  curso  anual  del  astro  del  día, 

Las  letras  de  la  inscripción,  sus  ligaturas  y  rústico  lenguaje, 
precursor  del  romance  castellano,  son  del  primer  siglo.  . 

Al  fin  de  los  renglones  3.°  y  4.°,  se  distribuye,  ó  divide  en  do^ 
secciones,  el  verbo 

POSSVVE 
K  VN 

possimeruny  equivalente  del  castellano  pusieron  y  del  latín  posuúr 
rtuit.  La  doble  s  indica  la  pronunciación  fuerte  de  esta  letra,  disr 
tinta  de  la  suave,  como  acontece  en  los  vocablos  franceses /'Oííj- 
ser  (empujar)  y  poser  (posar).  Esta  distinta  pronunciación  se 
manifiesta  igualmente  por  las  letras  ibéricas  /^  (ss)  y  ^  (s)\ 
hebreas  x¡  y  ^\  arábigas  /  r"  y  <  ^-'■  La  doble  u  [vv)  no  parece  in- 
dicar el  acento,  sino  la  cantidad  larga  de  esta  vocal.  Finalmente, 
la  supresión  de  la  /,  propia  del  castellano,  adquiere  un  término 
medio  en  la  pronunciación  francesa;  por  ejemplo:  latín  sunt, 
francés  sojit,  castellano  son. 

Alguna  dificultad  de  lectura  ofrece  en  el  renglón  segundo  el 
nombre  de  la  madre  de  Gemelina.  Las  cuatro  primeras  letras  de 
este  nombre,  LASC,  van  seguidas  de  una  ligatura  de  la  N  con 
dos  vocales,  apoyadas  en  ella,  antes  y  después;  ligatura  que  leo 
INA.  El  nombre  Lascina,  lo  mismo  que  Lasciva,  se  formó  de 
Lascia,  tomado  del  griego  Xáaxw  (picar,  golpear,  en  lo  físico  y 
en  lo  moral).  Así  de  Cilia  nació  Cilina;  de  Lucias  Lucina;  de 
Victoria,  Vict orina. 

Madrid,  17  de  Marzo  de  1916. 

Fidel  FrrA. 
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IV 

ANTIGUAS  NECRÓPOLIS  DE   MELILLA  EN  EL  CERRO 
DE  SAN  LORENZO 

Los  descubrimientos  de  esqueletos  y  artefactos  prehistóricos 
del  cerro  de  San  Lorenzo,  no  son  obra  de  la  casualidad  al  hacer 
desmontes  para  apertura  de  caminos,  sino  producto  de  una  serie 
de  trabajos  efectuados  en  dicho  cerro,  para  retirar  restos  huma- 
nos que  se  descubrieran  á  flor  de  tierra,  a  cuyos  trabajos  se  dio 
carácter  oficial  en  atención  á  la  importancia  que  parecían  reves- 
tir unos  objetos  de  cerámica  hallados  al  extraer  dichos  restos. 
Continuando  esta  latíbr,  se  descubrieron  algunas  sepulturas. 

Dos  son  las  clases  de  éstas,  cuya  diferencia  salta  á  la  vista  aun 
para  los  menos  expertos  en  esta  clase  de  trabajos.  Unos  enterra- 
mientos aparecen  á  muy  poca  profundidad,  y  en  ellos  se  encuen- 
tran los  esqueletos  bastante  bien  conservados,  siendo  probable- 
mente el  rito  de  sepultar  el  mismo  que  hoy  emplean  los  musul- 
manes. Junto  á  estos  esqueletos  no  se  ha  hallado  objeto  alguno. 
Sí  puede  apreciarse  que  acusa  la  presencia  del  esqueleto  una 
mancha  de  tierra  rojiza,  tal  vez  producto  de  la  descomposición 
del  cadáver. 

En  una  capa  de  terreno  más  profunda  comenzaron  á  aparecer 
restos  de  cerámica  que  presentaban  antiguas  fracturas,  y  comoá 
unos  tres  metros  de  profundidad  se  encontraron  varias  ánforas 
alineadas  en  serie,  con  sus  bocas  contrarias  una  á  otra.  La  orien- 
tación de  las  ánforas  en  su  sentido  longitudinal  suele  ser  de 
Norte  á  Sur,  pudiendo  apreciarse,  por  algunos  de  los  restos 
hallados,  que  el  cadáver  debajo  de  las  ánforas  está  colocado  de 
Este  á  Oeste,  con  la  cabeza  hacia  este  punto  cardinal. 

El  interior  de  las  ánforas,  que  se  han  quebrado  generalmente 
por  la  acción  del  tiempo,  suele  estar  lleno  de  arena,  entre  la  que 
se  encuentra  buen  número  de  caracoles  terrestres. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  procedimiento  de  enterrar  seguido 
en  estas  sepulturas  consistía  en  colocar  el  cadáver  dentro  de  una 
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fosa  abierta  á  gran  profundiclad  que  tenía  una  parte  más  estre- 
cha con  fondo  de  piedra  caliza,  en  la  que  depositaban  el  cadá- 
ver, colocándole  en  las  inmediaciones  de  la  cabeza  una  jarra,  un 
candil  y  unas  anforitas,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  debían 
romper,  pues  aparecen  los  trozos  bastante  separados  unos  de 
otros. 

Debían  cubrir  el  cadáver  con  arena,  y  cuando  la  fosa  menor, 
de  unos  50  centímetros  de  profundidad,  quedaba  cubierta  á  ras  de 
sus  bordes,  colocaban  encima  ánforas  de  1,05  á  I,  I O  metros  de 
altura  y  0,23  centímetros  de  diámetro.  Estas  ánforas,  acostadas 
en  tierra  en  sentido  longitudinal  contrario  al  largo  de  la  sepultu- 
ra, ejercían  acción  parecida  á  las  de  las  tejas  ó  losas  empleadas 
en  otros  enterramientos  antiguos. 

También  dentro  de  la  fosa  menor  y  correspondiendo  á  los  pies 
del  cadáver,  se  suelen  encontrar  tazas  ó  platos. 

Estas  sepulturas  tienen  luego  sobre  las  ánforas  metro  y  medio 
de  tierra.  La  acción  de  los  vientos  de  Poniente  y  las  aguas  llove- 
dizas, han  hecho  perder  al  cerro  de  San  Lorenzo  una  buena  capa 
de  tierra,  y  en  la  parte  de  mayor  pendiente  y  más  expuesta  á 
los  terribles  vientos  del  cuarto  cuadrante,  que  se  dejan  sentir 
con  frecuencia  en  esta  zona,  aparecen  las  ánforas  casi  á  flor  de 
tierra. 

Los  esqueletos  se  han  ido  recogiendo  en  espuertas;  el  largo 
tiempo  que  llevan  sepultados  no  permite  encontrarlos  comple- 
tos. Sin  embargo,  en  tres  sepulturas  no  se  han  tocado  á  los  es 
queletos  para  retirarlos  cuando  convenga,  aunque  desde  luego 
puede  afirmarse  que  les  faltan  los  huesos  de  los  pies.  Miden  estos 
tres  esqueletos  de  1,90  á  1,86  metros. 

La  Junta  de  Arbitrios,  á  propuesta  de  su  presidente  el  General 
Arráiz  de  Conderena,  acordó,  en  armonía  con  los  deseos  del  pue- 
blo de  Melilla,  que  quiere  conservar  cuidadosamente  los  vesti- 
gios de  su  historia  primitiva,  solicitar  la  formación  de  un  Museo 
municipal  al  cual  irían  á  parar  cuantos  artefactos  prehistóricos  se 
han  descubierto. 

La  prensa  local  se  interesa  asimismo  grandemente,  en  nombre 
del  pueblo,  por  que  queden  en  Melilla  los  objetos  descubiertos  y 
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los  que  puedan  descubrirse  en  las  innirdiaciones  de  la  ¡Lu-isdic- 
ción  de  la  ciudad. 

Melillp,  Junio  de  1916. 

Rafael   FeknAndfz   dk  Cas  i  km  >  y   I'kdkkra. 


NOTICIAS 


Con  sentimiento  se  ha  enterado  nuestra  Academia  de  haber  fallecido  su 
■  Correspondiente  en  Salamanca  D.  Luis  Rodríguez  Miguel,  Vicepresidente 
que  era  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  aquella  provincia. 


Han  sido  elegidos  Correspondientes  de  la  Academia,  durante  el  pró- 
ximo pasado  mes  de  Junio,  los  Sres.  D.  José  María  Rivas  Groot,  Director 
de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  de  Colombia,  en  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá; el  Sr.  John  Fitz-Geralt,  profesor  de  la  Univei-sidad  del  Illinois,  en 
Illinois  (Estados  Unidos);  el  Sr.  Rodolfo  Guimaraes,  en  Lisboa;  D.  Isaac 
Guadam  Gil,  profesor  del  Instituto  General  y  Técnico,  en  Logroño;  don 
José  Albelda  y  Albert,  Ingeniero  jefe  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  en 
Huelva;  D.  Joaquín  Díaz  Serrano  y  D.  Antonio  Quintana  Serrano,  en  Má- 
laga; D.  Roberto  Cano,  en  Melilla;  D.  Diego  González  Conde,  en  Murcia; 
D.  Ignacio  Calvo  y  Sánchez,  en  Guadalajara,  y  D.  Pío  Beltrán  Villagrasa, 
en  Orense. 


Ha  aprobado  la  Academia  de  la  Historia  la  propuesta  hecha  por  la  Co- 
misión mixta  con  la  de  Bellas  Artes,  con  el  nombramiento  de  Vocales  de 
las  Comisiones  provinciales  de  Monumentos,  en  favor  de  los  Sres.  D.  Pe- 
dro Mayoral  y  Parracín,  en  Barcelona;  D.  Francisco  Varel,  en  Burgos;  don 
Francisco  León  y  Benita,  en  Cuenca;  D.  Antonio  Madrid  Muñoz,  D.  Joa- 
quín María  Díaz  Serrano  y  D.  Antonio  Quintana  Serrano,  en  Málaga;  don 
Dámaso  Ledesma,  en  Salamanca;  D.  Juan  Cabré  y  Aguiló,  en  Teruel;  don 
Felipe  Olmedo  y  Rodríguez,  D.  Federico  Nicolás  Teijeiro  y  D.  José  Crespo 
Alvarez,  en  Zamora,  y  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  D.  Gregorio  García 
Arista  y  D.  Hipólito  Casas  y  Gómez  de  Andino,  en  Zaragoza. 


La  Comisión  de  Estudios  históricos  y  geográficos  en  Marruecos,  á  pro- 
pósito de  la  representación  ejecutiva  que  la  Academia  de  la  Historia,  por 
medio  de  sus  Correspondientes,  ha  de  tener  en  el  África  occidental,  ha 
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acordado,  y  aprobado  la  Academia,  que  en  Ceuta  haya  una  Comisión  per- 
manente de  cinco  Correspondientes,  y  Subcomisiones  compuestas  de  tres 
en  Melilla,  Larache,  Alcazarquivir,  Tetuán  y  Tánger. 


A  la  consulta  hecha  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  sobre  la 
representación  que  ha  de  tener  la  Academia  en  el  Tribunal  que  se  forme 
para  las  oposiciones  á  la  cátedra  de  Historia  de  España,  vacante  en  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Sevilla,  ha  contestado  la 
Academia  proponiendo  para  Vocal  propietario  al  numerario  excelentísi- 
mo Sr.  D,  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  y  para  suplente  al  de  igual  clase 
Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. 


Teniendo  el  numerario  señor  Duque  de  T'Serclaes  ofrecido  un  premio 
para  la  mejor  Memoria  que  se  presente  en  las  próximas  fiestas  anuales 
déla  capital  de  Extremadura,  bajo  el  tema  «Badajoz  en  el  siglo  xvi»,  la 
Academia  ha  accedido  á  su  ruego  para  que  esta  Corparación  constituya  el 
Tribunal  que  juzgue  las  obras  que  á  este  ñn  le  sean  presentadas. 

El  informe  sobre  la  adquisición  por  el  Estado  de  los  documentos  rela- 
tivos á  Cristóbal  Colón  y  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  que  en 
venta  ha  ofrecido  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  la 
Casa  ducal  de  Veragua,  ha  sido  encomendado  por  la  Academia  á  sus  nu- 
merarios Sres.  D.  Vicente  Vignau,  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  y  don 
Manuel  Pérez  Villamil,  que  ya  desempeñaron  la  misma  Comisión  respecto 
á  la  de  los  del  Archivo  que  fué  de  la  Casa  ducal  de  Osuna  y  del  Infantado. 


Nuestro  ilustre  Correspondiente  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Bar- 
celona, atento  al  ejemplo  dado  por  el  Papa  León  XIII  durante  su  fecundo 
Pontificado,  á  los  mandatos  de  Monseñor  Ragonessi,  Nuncio  apostólico  en 
Madrid,  y  á  las  iniciativas  laudables  del  Arzobispo  de  Tarragona  y  otros 
sabios  Prelados,  ha  habilitado  en  el  Seminario  Conciliar  de  aquella  dióce- 
sis un  local  adecuado  para  instalar  en  él  el  Museo  diocesaito  que  han  de 
enriquecer  las  inapreciables  joyas  históricas  y  artísticas  de  que  tanto 
abundan  las  iglesias  de  aquella  capital  y  de  la  mayor  parte  de  las  iglesias 
é  Institutos  religiosos  sometidos  á  su  jurisdicción. 

Todos  los  señores  párrocos  de  la  diócesis  se  han  ofrecido  con  entusias- 
mo á  coadyuvar  á  tan  benemérita  obra,  que  pronto  será  en  su  clase  uno 
de  los  mejores  Museos  artísticos  y  arqueológicos  de  España. 
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Nuestros  dignos  numerarios  los  Excmos.  Sres.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz 
y  D.  Manuel  Foronda,  han  recibido  señaladas  distinciones,  en  premio  de 
sus  respectivos  méritos  y  laboriosidad,  de  parte  de  S.  M.  el  Rey  y  del  Go- 
bierno de  S.  M.;  el  primero  ha  sido  nombrado  Vicepresidente  de  la  Asam- 
blea española  de  la  Cruz  Roja  y  el  segundo  agraciado  con  el  título  de  Mar- 
qués de  Foronda, 

A  la  consulta  que  el  3  de  Enero  último  elevó  la  Academia  al  excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  respecto  á  la 
formación  de  los  Tribunales  de  oposiciones  para  Cátedras  de  Profesores 
y  Profesoras  de  las  Escuelas  Normales  respectivas,  la  Dirección  general, 
con  fecha  del  15  de  Mayo,  contestó  comunicándonos  copia  de  la  Real  or- 
den dirigida  al  señor  presidente  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  la 
que  dice  así: 

«Excmo.  Sr.;  Vista  la  consulta  elevada  por  la  Real  Academia  de  su 
digna  dirección,,  respecto  al  nombi'amiento  de  Vocales  académicos  para 
los  Tribunales  de  oposiciones,  la  Comisión  permanente  del  Consejo  de 
Instrucción  pública  ha  emitido  el  siguiente  dictamen:  «La  Comisión  está 
conforme  con  la  interpretación  defendida  por  la  Academia  de  la  Historia, 
y  á  este  criterio  vienen  ajustándose  en  general  las  propuestas  de  Tri- 
bunales de  oposición;  pero  la  Comisión  entiende  también  que  existen 
casos  excepcionales,  por  razón  principalmente  de  la  materia  á  que  la 
oposición  se  refiere,  y  en  los  cuales,  para  designar  la  competencia  de  los 
Vocales  que  constituyen  el  Tribuna!,  que  es  la  exigencia  á  que  debe  aten- 
derse en  primer  término,  conviene  formular  la  propuesta  con  la  amplitud 
de  criterio  que  consientan  la  letra  y  el  espíritu  de  las  disposiciones  vigen- 
tes. Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  — Madrid,  15  de  Mayo  de  1916.  El  director 
general,  Royo  (rubricado).  -  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria.» 

A  cual  más  interesantes  son  las  tres  Memorias  que  ha  remitido  á  la  Aca- 
demia la  Junta  Superior  de  E.xcavaciones  y  Antigüedades  sobre  las  prac- 
ticadas en  el  año  191 5  en  Clunia^  Numancia  y  Me'rida,  por  medio  de  su 
Vicepresidente,  nuestro  numerario  el  Sr.  Marqués  de  Cerralbo.  La  de 
Clunia  está  redactada  por  su  Delegado-Director,  D.  Ignacio  Calvo;  las  de 
Numancia  y  Mérida  por  nuestro  numerario  también  I).  José  Ramón  Mélida, 
Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva  de  la  primera  y  Delegado  Director  de 
la  segunda. 

En  la  de  Clunia  el  Sr.  Calvo,  después  de  los  trabajos  practicados  sobre 
la  ciudad  prehistórica,  la  ibérica  ó  pre  romana,  la  romana  y  en  ella  el  tem- 
plo de  Júpiter  cluniense,  la  basílica  de  Clunia,  el  teatro,  las  aguas  y  termas. 


Jos  mosaicos  y  finalmente  la  época  post-romana,  al  catalogar  los  cincuen- 
ta objetos  sacados  durante  el  último  período  de  las  excavaciones  llevadas 
á  cabo,  entiende  que  no  queda  cosa  alguna  de  provecho  más  para  la  his- 
toria patria,  pues  á  siete  metros  de  profundidad  en  el  teatro  y  á  cinco  en 
el  templo,  hasta  las  piedras  de  menor  valor  artístico  están  desmenuzadas, 
quedando  sólo  la  probabilidad  de  que  la  casualidad  haga  tropezar  con  algo 
que  pueda  tener  relativo  interés.  No  obstante,  en  la  Memoria  se  detallan 
los  cincuenta  objetos  sacados  durante  la  campaña  de  1915  en  el  Torreón, 
en  el  teatro,  en  la  basílica,  en  las  proximidades  del  Foro  y  en  otros  varios 
sitios:  un  trozo  de  ara  votiva,  varios  de  lápidas  de  mármol,  un  capitel  co- 
rintio, una  cabeza  ó  máscara  de  piedra  blanda,  un  tronco  de  estatua  de 
tamaño  natural,  pilastras  estriadas,  fustes  y  trozos  de  fustes  de  columnas 
toscanas,  téseras  de  espectáculo»,  rodamas  nacarinas  para  juegos,  clavos 
tabulares,  hachas,  puntas  de  flechas  y  de  lanzas,  algunas  monedas,  fíbula? 
de  bronce,  anillos  de  hierro,  etc. 

En  las  de  Numancia  han  sido  infructuosos  los  trabajos  hechos  para  en- 
contrar la  necrópolis,  buscando  los  interesantes  hallazgos  que  suelen  pro- 
ducir las  sepulturas;  pero  en  cambio  cada  día  se  perfecciona  más  lo  que 
puede  llamarse  el  esqueleto  de  su  antigua  población,  con  sus  típicas  cue- 
vas á  manera  de  silos,  ya  ibéricos,  ya  romanos.  En  el  año  anterior  se  han 
descubierto  tres  manzanas  de  casas  y  tres  calles  de  la  parte  occidental  de 
la  ciudad.  También  de  una  de  las  cuevas  ibéricas  (48  de  la  manzana  xii), 
se  sacó  entre  carbones  un  vaso  ibérico  pintado,  que  aunque  roto  ha  po- 
dido ser  reconstituido  y  que  se  cuenta  entre  los  mejores  de  la  colección. 
.Se.  |iau  hallado  además  objetos  de  bronce,  en  especial  fíbulas  ibéricas,  ar- 
mas é  instrumentos  de  hierro,  liueso  y  asta  y  algunas  monedas  romanas. 
.,  Finalmente,  en  las  de  Mérida^  se  ha  llegado  á  un  punto  en  los  descubri- 
mientos obtenidos  que  acrecienta  el  valor  arqueológico  de  lo  descubierto 
y  la  importaucia  monumental  de  la  famosa  Emérita  Augusta.  El  teatro  ro- 
mano ya  está  interior  y  exteriormente  descubierto  en  su  totalidad.  Se  ha 
explorado  en  parte  una  casa  romana  y  se  ha  emprendido  el  descubrimien- 
to del  yí^yí/^a/rí?.  La  estadística  de  los  visitantes  extraños  á  Mérida  durante 
el  año  1915,  da  el  número  de  1.114. 

•  Las. tres  Memorias  de  Clunia,  Numancia  y  Mérida  están  iluslratlas,  l.i 
primera,  por  seis  láminas  en  fotograbado;  la  segunda,  por  tres,  y  la  terce- 
ra, por  doce. 


Entre  los  diyersos  manuscritos  y  libros  inéditos  que  ha  donado  á  la  Bi- 
blioteca de  nuestra  Real  Academia  el  Correspondiente  en  Logroño,  don 
Isa^ic  Guadam  Gil,  hay  dos  sobre  los  que  debemos  llamar  la  atención.  El 
primero  de  estos  dos,  cuyo  título  hemos  tenido  necesidad  de  rehacer,  por- 
que el  que  tenía  de  Nuevo  libro  de  atentas.,  no  tiene  relación  con  su  texto, 
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se  refiere  á  la  Cartuja  de  la  Concepción  de  Zaragoza,  y  es  una  especie  de 
Anales  desde  el  año  1802  hasta  1S28,  habiendo  sido  escrito  por  un  fraile 
llamado  Juan  Antonio  Herrando,  según  consta  en  el  último  párrafo  de  la 
página  12,  en  el  cual,  relatando  cómo  el  rey  Carlos  IV,  hallándose  de  paso 
en  la  ciudad  y  visitado  la  Cartuja,  á  petición  del  Prior,  le  concedió  la  gra- 
cia de  que  se  le  permitiese  tomar  del  Canal  Imperial  una  teja  de  agua  para 
el  riego  de  los  jardines,  limpieza  de  las  celdas  y  otros  usos  (19  de  Septiem. 
bre),  añade  el  autor  en  el  texto:  «Por  esta  i-espuesta  se  empezó  en  esta 
casa  á  deliberar  sobre  la  obra,  y  el  P.  Prior  mandó  d  ?ni,  fray  Antonio  He- 
rrando, etc.í> 

En  el  índice  de  lo  que  contiene  este  libro  se  registra  en  el  año  1802  la  «Ve- 
nida del  Rey  y  de  toda  su  Real  familia  á  esta  Cartuja...»;  en  el  de  1807  la 
«Historia  abreviada  de  su  fundación  conlos  Priores  que  ha  tenido  desde 
1 59 1  en  que  la  fundó  D.  Alonso  de  Funes  Villalpando,  del  antiquísimo  so- 
lar de  los  Barones  de  Quinto,  hasta  1820»;  en  los  años  1808  á  1813,  todos 
los  sucesos  de  la  guerra  de  la  Independencia  en  que  los  frailes  de  la  Car- 
tuja tomaron  parte,  con  los  asedios  de  la  ciudad  y  los  padecimientos  de  la 
Comunidad;  continuando  en  los  sucesivos  hasta  1823,  otra  porción  de  re- 
latos muy  interesantes,  aunque  reducidos  siempre  á  dicho  convento  y 
sus  profesos. 

El  otro  de  los  Manuscritos  donados  por  el  Sr.  Guadam,  también  muy 
curioso  é  importante,  es  otra  Relación  histórica  del  servicio  hecho  por  "Don 
Ángel  Cilleruelo  y  Monti  en  el  tiempo  que  ha  servido  en  el  Real  cuerpo  de 
Guardias  de  la  Real  Persona  del  Rey  N.  S.  D.  Fernando  7.°,  su  coronel,  desde 
10  de  Octubre  del  año  1824  en  que  besó  las  manos  de  S.  M.  en  el  Real  Sitio 
de  San  Lorenzo...  con  otras  notas  curiosas  é  instructivas. 

Esta  Relación  alcanza  hasta  el  año  de  1832  (6  de  Octubre);  no  tiene  el 
menor  contacto  con  las  cosas  políticas  de  estos  ocho  años,  sino  en  lo  que 
reflejan  en  la  vida  interior  de  Palacio  y  en  los  servicios  á  que  obligaban 
al  Cuerpo  á  que  pertenecía  el  autor  y  en  los  que  tenía  necesariamente  que 
tomar  parte  en  el  ejercicio  de  la  disciplina  palaciego-militar  á  que  estaba 
obligado;  y  siendo  un  escrito  no  destinado  á  la  publicidad,  sino  un  mero 
recordatorio  personal  de  los  servicios  que  prestaba,  revela  con  la  mayor 
sinceridad  multitud  de  sucesos  internos  de  la  Familia  y  Casa  Real  que 
nunca  llegan  á  la  Historia. 


Concedidos  por  el  Ministro  de  Instrucción  pública  los  créditos  para  las 
obras  que  se  han  de  ejecutar  en  nuestro  depósito  de  libros,  Biblioteca  y 
Museo  de  Antigüedades,  después  de  aprobados  los  proyectos  hechos  por 
el  arquitecto  y  académico  numerario  Sr.  Lampérez  y  Romea,  inmediata- 
mente se  procederá  á  ellas. 

J.  P.  de  G. 


lo 
TOMO  Lxix.       Septiembre-Octubre,  1916.       cuadernos  iii-iv. 
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ANTIGÜEDADES  IBÉRICAS  DE  TORREDELCAMPO  (JAÉN) 

A  2  km.  al  SE.  de  Torredelcampo,  partido  judicial  de  Jaén,  en 
la  parte  media  de  la  vertiente  del  cerro  de  Miguelíco^  L'amado 
también  de  San  Isidro,  existe  una  caverna  ó  cueva  cuya  entrada 
está  en  el  ángulo  de  un  pequeño  espacio  llano  entre  las  rocas, 
que  medirá  próximamente  4  m.  de  largo  por  3  de  ancho. 

Dicha  entrada,  en  forma  de  hendidura  vertical,  es  muy  angos- 
ta, y  á  corta  distancia  en  el  fondo  ábrese  un  agujero  de  40  ó  50 
centímetros  de  diámetro  y  un  metro  de  largo,  por  el  que  hay 
que  meterse  arrastrándose  para  llegar  á  una  habitación  bastante 
espaciosa  que  comunica  por  un  estrecho  pasadizo  con  otra  estan- 
cia de  grandes  proporciones  y  bóvedas  de  estalactitas,  donde  va- 
rios trabajadores  del  campo  de  esos  que  se  dedican  á  la  busca  de 
tesoros^  descubrieron  hace  dos  años  una  losa  sin  inscripción,  deba- 
jo de  la  cual  había  un  idolillo  de  marfil  y  un  esqueleto  humano  de 
elevada  estatura.  ¡Posteriormente  encontraron  muchos  fragmen- 
tos de  calaveras  y  huesos  de  gran  tamaño,  que  desaparecieron. 

La  fortuna  hizo  que  el  objeto  de  marfil  fuese  á  parar  á  manos 
del  ilustrado  médico  titular  de  aquella  villa  D.  Eduardo  Arroyo, 
el  cual  lo  conserva  en  mucha  estima  y  tuvo  la  bondad  de  poner- 
lo á  mi  disposición  para  hacerle  una  reproducción  fotográfica. 

Este  idolillo,  hallado  dentro  de  la  caverna  de  San  Isidro  que 
doy  á  conocer,  según  la  autorizada  opinión  de  nuestro  ilustre 
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compañero  el  Correspondiente  D.  Juan  Cabré,  es  muy  curioso  y 
único  en  el  arte  ibérico.  Mide  0,13  cm.  de  alto  por  0,02  de  ancho. 
Representa  un  exvoto  femenino  acusado 
por  el  triángulo  sexual  y  por  la  rizosa  ca- 
bellera que  cae  por 
su  espalda.  No  es  co- 
mún en  el  arte  ibé- 
rico representaciones 
análogas,  porque  ge- 
neralmente todos  los 
exvotos  humanos  es- 
tán labrados  en  bron- 
ce y  no  en  marfil. 

Si  son  varones  se 
les  ve  representados 
con  el  casco  guerre- 
ro; si  son  hembras 
con  su  tiara  de  di- 
ferentes formas,  por 
lo  general  cónica  y 
alta,  desconociéndo- 
se hasta  ahora  nin- 
gún ejemplar  como 
el  de  l'orredelcam- 
po,  que  ostenta  el 
pelo  suelto. 

Cree  el  ilustrado 
autor  de  El  Arte  Ru- 
pestre en  España  que 
parece  tener  remi- 
niscencias de  un  arte  anterior,  quizás  fenicio^  pues  el  modo  de 
determinar  el  sexo  por  medio  del  triángulo  es  típico  en  una  figu- 
ra de  alabastro  hallada  por  el  notable  publicista  Sr.  Siret  en  Almi- 
zaraque  (Almería)  (l). 

(i)     Siret:  Les  Cassitérides  ei  Vempire  colonial  des phcniciens.  («L'Anthro- 
pologie»),  XX,  1909-166. 


Idolillo  ibérico  de  mar- 
fil de  la  caverna  del  ce- 
rro de  San  Isidro. 

(Anverso.) 


Idolillo  ibérico  de  marfil 

de  la  caverna  del  cerro  de 

San  Isidro. 

(Reverso.) 
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Tal  vez  puedan  considerarse,  según  el  mismo,  como  precurso- 
res de  la  figura  de  Torredelcampo,  los  seis  ídolos  de  hueso  halla- 
dos en  Mérida  y  descritos  en  parte  por  M.  Leite  de  Vasconce- 
llos  (l)  y  L.  Siret  (2),  y  en  conjunto  por  P.  Paris  (3).  Dichos  ex- 
votos, aunque  mucho  más  esquematizados  y  de  un  arte  mucho 
más  rudimentario,  les  caracteriza  su  triángulo  sexual. 

Hacia  un  kilómetro,  al  pie  del  cerro  Miguelico  ó  San  Isidro,  y 
próxima  á  la  ermita  de  Santa  Ana,  hay  una  necrópolis  ibérica 
con  sepulcros  labrados  en  la  roca  de  diversos  tamaños.  Son  más 
anchos  por  la  cabecera  y  van  angostando  suavemente  hacia  los 
pies,  y  la  posición  de  todos  mirando  á  Oriente.  Se  ven  algunos 
descubiertos,  y  la  medida  de  los  más  grandes  es  de  2,15  m.  de 
largo  por  0,70  de  anchura. 

Son  exactamente  iguales  á  los  de  otra  necrópolis  ibérica  que 
tuve  ocasión  de  explorar  en  térrnino  de  Alcalá  de  los  Gazules  (pro- 
vincia de  Cádiz),  situada  en  la  dehesa  llamada  de  Escobar  y  co- 
nocido vulgarmente  aquel  terreno  por  el  Cerro  de  las  Sepulturas. 

Al  lado  de  la  necrópolis  de  Torredelcampo  se  alzan  las  ruinas 
de  antiquísima  ciudad  ó  fortaleza  de  extenso  perímetro  sobre  una 
altura  donde  se  divisan  vastísimos  y  bellos  panoramas,  conser- 
vándose todavía  un  gran  trozo  de  muralla  ciclópea  compuesta  de 
enormes  sillares  superpuestos  toscamente  labrados,  que  miden  al- 
gunos dos  metros  y  medio  de  largo  por  1, 60  de  ancho. 

PLsta  construcción  ibérica,  que  no  mencionó  el  benemérito 
Góngora  en  su  Viaje  literario.,  parece  más  primitiva  que  la  del 
castillo  de  Ibras.  En  aquélla  los  sillares  guardan  más  regularidad, 
su  labra  no  resulta  tan  tosca,  y  las  hiladas  aparecen  colocadas 
con  más  simetría. 

La  exploración  de  estos  lugares  darían  provechosos  resultados 
para  los  nacientes  estudios  del  arte  ibérico. 

Córdoba,  24  de  Abril  de  1916,  EnriqUE   Romero   DE   ToRRES, 

Corres  i'ondieu  te. 


(i)     Leite  de  Vasconcellos:  O  Arckeologo  Porltigue's,  xi,  pág.  343,  fig.  10. 

(2)  L.  Siret:  Quesiions  de  chronolog/'e  ei  d'ethnograf^hic  ibériqueSy  i,  tig.  83. 

(3)  P.  Paris:  Antiquites pré-romaines  de  Mérida.  («Cnmptes  rendus  de 
l'Académie  des  Inscriptions  e  Relies  Lettres»),  19 14)  pág-  129- 
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ANTIGÜEDADES  ROMANAS  DE  POZA  DE  LA  SAL, 
EN  EL  PARTIDO  DE  BRIVIESCA,   PROVINCIA   DE  BURGOS 


Inscripciones. 

Que  en  esta  noble  y  antiquísima  población  existió  el  munici- 
pio autrigónico  Flaviaugiista  de  la  provincia  Tarraconense,  pro- 
cure demostrarlo  (l)  valiéndome  de  ocho  inscripciones  romanas, 
de  numerosas  monedas  autónomas  é  imperiales  y  de  innumera- 
bles restos  de  cerámica  que  lo  acreditan. 

El  foco  principal  de  tan  interesantes  monumentos  es  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  las  Pedrajas,  patrona  de  la  villa. 
Situada  esta  ermita  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Omino, 
tributario  del  Oca,  debió  por  ventura  su  nombre  á  \2.^  pedrajas^ 
6  labradas  piedras  de  un  barrio  y  cementerio  arruinados.  A  su 
fuente  de  agua  viva  sirvió  de  pilón  un  sarcófago  romano-cris- 
tiano de  la  primera  mitad  del  siglo  v,  que  fué  descrito  en  el 
tomo  Lxiv,  páginas  637-641  del  Boletín  por  nuestro  sabio  Co- 
rrespondiente D.  Luciano  Huidobro,  y  noramala  cedido  hace 
dos  años  por  el  Ayuntamiento  de  Poza  al  Museo  Arqueológico 
de  Burgos,  sin  compensar  tamaña  pérdida  con  la  adquisición  de 
un  vaciado  en  yeso  de  este  monumento  artístico. 

A  corta  distancia,  hacia  el  Norte  de  la  ermita,  permanece 
su  Granja  vieja,  que  es  ahora  propiedad  de  D.  José  Ángulo;  el 
cual  ha  proporcionado  al  P.  Enrique  Herrera  toda  comodidad  de 
investigar,  examinar  y  fotografiar  los  antiguos  monumentos,  pa- 
ganos y  cristianos,  inéditos,  que  allí  se  ocultan,  augurando  ma- 
yores descubrimientos.  Al  P.  Herrera  debo  la  noticia  y  la  foto- 
grafía de  los  siguientes: 


(i)     Boletín,  tomo  lxvii,  págs.  487-491;  lxviii,  66-74. 
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9. 

Ara  de  piedra  común.  Su  área  cuadrada  mide  un  decímetro 
por  cada  lado. 


En  el  renglón  segundo  hay  ligatura  de  las  cuatro  letras  inicia- 
les del  nombre  del  dedicante: 

G{enió)  loci  Atil{ius)  Fr{aternus)  v(otum) p{osuií)  l{¿bens)  tn{cr¿io). 

Al  Genio  (custodio)  de  este  lugar  puso  Atilio  Fralerno  este  su  exvoto 
gustosa  y  merecidamente. 
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Otras  dos  aras  votivas  sabemos  (l)  que  en  Poza  de  la  Sal 
existían  á  mediados  del  siglo  xvi,  procedentes  de  la  ermita  de 
las  Pedrajas.  Yacen  extraviadas;  pero  no  será  intento  vano  el  de 
buscarlas  y  descubrirlas. 

P2n  Tarragona  (ílübner,  4.220)  un  Marco  Atilio  Fraterno  dejó 
memoria  de  sí;  y  allí  mismo  y  en  Poza  de  la  Sal  (Flaviaugnsta) 
Lucio  Aufidio  Masculino. 

Los  cognombres  Fraternus^  Maternus  y  Paternus  son  con  fre- 
cuencia registrados  por  Hübner.  En  la  ermita  de  las  Pedrajas 
existe  el  epitafio  (2)  que  tres  libertos  consagraron  á  su  patrona 
Celia  Materna. 

En  Quintanaélez,  villa  poco  distante  de  Poza,  también  existe 
una  lápida  sepulcral  (3)  que  Vivacia  Ambada  dedicó  á  su  marido 
Atilio,  hijo  de  Atilio.  La  familia  de  los  Atilios  estuvo  arraigadí- 
sima  en  la  Rioja,  tanto  que  dio  su  nombre  á  la  estación  Atiliana 
del  Itinerario  de  Antonino,  distante  30  millas  de  Briviesca,  con- 
tadas hacia  el  Oriente.  Nuestro  compañero  D.  Antonio  Bláz- 
quez  (4),  de  acuerdo  con  D.  Eduardo  Saavedra,  redujo  esta  es- 
tación á  La  Yunta,  colindante  de  las  villas  de  Hormilla  y  de 
Hormilleja,  una  legua  al  Norte  de  Nájera. 


10. 


Sillar,  de  forma  análoga  á  la  de  Soto  de  Bureba  (5).  Mide  33 
centímetros  de  alto  por  otro  tanto  de  grueso.  En  el  frontón  trian- 
gular el  busto  del  finado  descuella  entre  las  sigla^  rituales.  En 
la  parte  inferior,  sobre  los  cinco  puentes,  se  lee  no  sin  dificul- 
tad, por  estar  sus  diminutas  letras  algo  gastadas,  la  inscripción 
siguiente: 


(i)  Boletín,  tomo  lxvii,  págs.  489  y  490. 

(2)  Ibid.^  tomo  Lxviii,  pág.  68. 

(3)  Ibid.,  tomo  LXix,  pág.  124. 

(4)  Ibid.,  tomo  XXI,  pág.  125. 

(5)  Ibid.,  tomo  Lxix,  pág.  191. 
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D     •     M  (busto)  S    • 

OCTA-VXOK  F-C  • 
D{is)  Ai\anib7is)  s{acruni).  Octaivio)  iixor  fiaciendum)  c{uravii). 
Consagrado  á  los  dioses  Manes.   A  Octavio  erigió  su  mujer  este  monu- 
mento. 

Los  cinco  arcos  parecen  aludir  á  los  del  puente  sobre  ol  río 
Omino, 


11. 


Pesa  fúnebre  de  cerdmica  roja.  Tiene  de  altura  un  dccímrtro, 
y  su  peso  es  el  de  395  gramos.  En  la  faz  su[)(TÍi)r  se  lee: 
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Esta  figura  ¿sería  la  M  ibérica  (q)  puntuada?  En  una  pesa  de 
Tarragona  (Hübner,  4.962-6<:j  se  lee  X- 

vSobre  el  significado  de  semejantes  pesas,  halladas  en  los  sepul- 
cros, véase  el  tomo  xxvi  del  Boletín,  pág.  ^2. 


12. 


Otra  pesa,  alta  1 1  centímetros,  de  yeso  blanco  ligero,  cuyo 
peso  equivale  á  360  gramos.  Su  estampilla,  7  por  25  milímetros. 


F  V  s 
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Es  variante  de  dos,  que  vio  Hübner  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico de  Tarragona  y  registró  bajo  el  núm.  4.970-206.  La  una 
dice  Fusci,  y  la  otra  of{ficind)  Fusci.  En  Astorga  sale  nombra- 
do (2.650)  un  Valerio  Fusco;  en  Segovia  (2.753)  otro  Valerio 
Fusco  con  su  hijo  Quinto  Valerio  Fuscino. 

El  peso  normal  de  la  libra  romana  era  el  de  325  gramos,  pero 
variaba  en  diferentes  localidades  (l). 

Sarcófagos. 

Formando  parte  de  un  cementerio  cristiano,  anterior  á  la  do- 
minación musulmana,  se  han  hallado  muchos  sarcófagos  en  el 
huerto  de  la  Granja,  de  los  cuales  se  ignora  el  actual  paradero,  á 
excepción  de  los  tres  siguientes,'que  permanecen  allí  visibles,  y 
cuya  descripción  he  debido  al  P.  Herrera  (2),  ilustrada  con  la 
fotografía  del  primero,  y  otros  dos  procedentes  de  dicha  Gran- 
ja, que  tiene  Doña  Dolores  Merino  en  la  huerta  de  su  casa,  en 
Poza. 


(i)    Véase  el  tomo  xliv  del  Boletín,  págs.  261-257. 
(2)     Carta  del  21  de  Enero  de  1916. 


2(1-2  boletín    de    la    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

1)  Lleno  de  tierra  vegetal,  está  sembrado  de  hermoso  plan- 
tío. Mide  1,95  m.  de  largo;  0,45  de  profundidad;  y,  finalmente, 
de  anchura  en  el  cabezal  0,55;  en  el  pie  0,45,  adornado  con 
círculos  concéntricos  en  las  partes  exteriores,  como  se  ve  en  el 
grabado. 

Era  sepulcro  trisomo,  pues  contenía  tres  esqueletos  de  una 
misma  familia,  que  tocados  del  aire  y  reducidos  á  polvo,  se  dis- 
gregaron, y  con  la  tierra  que  se  les  echó  encima  se  confundieron, 

2)  Ha  tenido  la  misma  suerte  y  destino  que  el  anterior. 
Mide  2  m.  de  largo;  0,43  de  hondo;  de  ancho  0,50  y  0,40,  res- 
pectivamente. El  esqueleto  que  encerró  sería  varonil  y  de  esta- 
tura muy  elevada. 

3)  Dimensiones:  largo,  1,76  m.;  hondo,  0,38;  ancho,  respec- 
tivamente, 0,41  y  0,38.  Sus  paredes  exteriores  se  ven  escarcha- 
das de  dobles  círculos  concéntricos,  quiz<1s  alusivos  al  texto  de 
Daniel  (xii,  3)  quasi  stellae  in  perpetuas  aeternitates. 

Sirve  de  pilón  á  una  fuente  que  riega  aquel  ameno  jardín. 
Las  tapas  de  estos  sepulcros,  cuya  decoración  y  tal  vez  epígra- 
fes ni  se  copiaron,  ni  se  recuerdan,  sufrieron  lamentable  extravío. 

4)  Del  mismo  paraje  se  cree  que  procedió  el  que  ha  sido 
desde  tiempo  inmemorial  hasta  dos  años  ha,  pilón  de  la  fuente 
que  mana  ante  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Pedrajas. 
A  la  descripción  de  este  monumento  notabilísimo  que  hizo  don 
Luciano  Huidobro  (l),  solamente  debo  añadir  por  vía  de  corola- 
rio que  sus  dimensiones  (largo,  1, 80  metros;  hondo,  0,55;  ancho, 
0,60)  se  ajustan  ó  avienen  con  las  de  los  tres  de  la  Granja  refe- 
ridos. , 


(i)  «Está  labrado  en  sus  cuatro  caras;  aunque  en  la  posterior  y  meno- 
res imperfectamente,  pues  sólo  se  distinguen  dos  vides  á  cada  extremo,  y 
el  resto  únicamente  está  desbastado;  pero  en  su  frente  principal  se  des- 
cubren además  perfectamente  cuatro  toscas  figuras  y  parte  de  otra  des- 
graciadamente borrada.  Los  detalles  de  este  cuadro  poi  demás  pintores- 
co inclinan  el  ánimo  á  creer  que  representa  la  adoración  de  los  tres  Re^ 
yes  Magos  posti-ados  ante  la  Virgen  y  su  divino  Hijo  en  la  Cueva  de 
Belén.» 
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Monedas  romanas. 

Tres  denarios  de  plata  liallados  en  Poza  expliqué  en  el  tomo 
Lxviu  del  Boletín,  págs.  72  y  73. 

1.  Ibérico  de  Tarazona  con  variante  inédita. 

2.  Consular  del  año  8 1  antes  de  J.  C. 

3.  Imperial  de  Marco  Aurelio,  año  161  de  Cristo. 

Igual  procedencia  tienen  las  monedas  siguientes,  que  adquirió 
en  su  mayor  parte  y  ha  llevado  el  P,  Herrera  al  gabinete  numis- 
mático del  Colegio  de  Oña: 

4.  Denario  ibérico  en  poder  del  presbítero  D.  Fermín  Espa- 
ña, de  Segóbriga  (Cabeza  del  Griego,  al  Sur  de  Uclés). 

Anv.  Cabeza  imberbe  á  derecha.  Detrás  de  su  espalda  un  cua- 
drante lunar.  Debajo  ff\. 

Rev.  Jinete  á  galope,  enristrando  lanza.  Debajo: 

s    e    g  p  r    i    ce 

5.  As  de  bronce,  autónomo,  de  Calahorra.  Años  14-37  de 
Jesucristo. 

Anv.  Cabeza  laureada  de  Tiberio,  á  derecha.  Orla:  Ti{berms) 
Caes{ar)  divi  Augiisti  f{iUns).  M{unicipid)  Cal{agurri)  Julia. 

Rev.  Toro  parado,  á  derecha...  L\ticio)  Fulvio  Spaiso,  L{ici- 
nio)  Saturnino  Ilviris. 

6.  Denario  de  Tiberio  en  poder  de  D.  P'ermín  líspaña,  año 
15  de  J.  C.  =  Cohén,  núm.  2. 

Anv.  Cabeza  laureada,  á  derecha.  Ti{berius)  Caesar  divi 
A  ug  {iisti )  /( ilius)  A  u gustas. 

Rev.  Livia,  madre  de  Tiberio  sentada,  á  derecha...  Con  la  dies- 
tra empuña  una  lanza;  con  la  siniestra  el  tallo  de  una  flor.  Pont 
[Max]. 

7.  Imperial  de  Trajano,  año  II4  de  J.  C.  =  Cohén,  núm.  60. 

Anv.  Cabeza  laureada,  á  derecha.  Imp{eratori)  Traiano,  ópti- 
mo, aug{usto)  Ger[manico)  Dacyico),  p{ontifici)  miaximo)  tr[ibu- 
nicia)  p  {o téstate). 
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Rcv.  Marte  desnudo  y  galeado,  con  el  manto  flotante,  empu- 
ñando lanza  y  trofeo  de  la  guerra  Dácica,  á  derecha.  Leyenda 
del  anverso  continuada:  co[n)s[ul¿)  VI, p(atri), p{atriae),  s{enatus) 
p{ppuhi5)q{iic)  riyOJitanjis). 

8.  Imperial  de  Postumo  en  plata  de  vellón,  año  260.  = 
Cohén,  195. 

Anv.  Cabeza  radiada,  á  derecha.  Imp{erato}^  Postumiis  an- 
giustus). 

Rev.  Soldado  andando,  á  derecha.   Virttis  equit{tim). 

En  Ircio,  villa  de  la  provincia  de  Burgos,  distante  una  legua 
de  Miranda  de  Ebro,  se  halló  sobre  el  paso  de  este  río  un  mi- 
liario de  Postumo  (Hübner,  núm.  4. 919). 

9.  Imperial  de  Maximiano  Herculio,  año  306.  =  Cohén,  203. 

Anv.  Cabeza  barbuda  y  laureada,  á  derecha.  I)¡ip{erator)  Ma- 
ximianus p{ius)  f{elix)  aug{iistus). 

Rev.  Genio  medio  desnudo,  á  derecha.  Parecido  á  vSerapis, 
lleva  sobre  su  cabeza  un  celemín  ó  modio  de  trigo;  en  su  mano 
derecha  una  pátera,  y  en  la  izquierda  el  cuerno  de  la  Abundan- 
cia. Leyenda:  Genio  popiuli)  rom{ani).  La  ceca  ó  el  taller  de  su 
emisión  fué  la  primera  de  la  ciudad  de  Lyon,  así  denotada:  P{ri- 
nia)  L{tigdu)n{i). 

10.  Imperial  de  Constantino  el  Magno,  año  3l4.=Cohen,  459. 

Anv.  Cabeza  laureada,  á  derecha.  Imp{erator)  Constantimis 
p{ms)  fielix)  augiyUstiis). 

Rev.  El  Sol  personificado  en  pie,  á  izquierda.  Ostenta  con  la 
diestra  un  globo,  sobre  el  que  descuella  una  Victoria.  Leyenda: 
Solí  invicto  com{iti)  Dipjnini)  7i[ostri).  Q{na7-ta)  Ar{e)¿{ate). 

El  Sol  invicto,  compañero  de  Constantino,  disimulaba  la  visión 
que  había  tenido,  dos  ó  tres  años  antes,  aquel  magnánimo  em- 
perador, cuando  estando  en  su  cénit  el  astro  del  día,  se  le  apa- 
reció deslumbrador  el  monograma  de  Cristo  con  el  lema  «en  esta 
señal  vencerás»  y  con  ella  afianzó  el  imperio  de  la  santa  Cruz 
sobre  todo  el  orbe  romano. 
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11.  Imperial  de  Crispo,  hijo  de  Constantino,  año  326  =: 
Cohén,  65. 

Anv.  Cabeza  laureada,  á  derecha.  Jul{ius)  C?¿spus,  nob{ilis- 
simus)  C{aesai-). 

Rev.  Corona  de  laurel  y  dentro  de  ella  Votis  X(decennulibus). 
En  torno  Caesarum  nostrorum.  Qiuartd)  Ar{e)l[ate). 

En  el  año  317  fueron  declarados  Césares  Crispo  y  su  hermano 
Constantino  II;  fueron  cónsules  ambos  en  32  I. 

Acusado  el  inocente  Crispo  y  calumniado  por  su  torpe  ma- 
drastra, fué  condenado  á  muerte  en  el  mismo  año  en  que  á  su 
honor  se  acuñó  por  la  cuarta  ceca  de  la  ciudad  de  Arles  la  pre- 
sente moneda.  Su  nombre  se  picó  baldonado  en  los  monumen- 
tos públicos,  como  se  ve  en  una  lápida  (Hübner,  4.107)  insigne 
de  Tarragona. 

12.  Imperial  de  Constancio  II,  año  ^'353?  =  Cohén,  223. 

Anv.  Busto  diademado  á  derecha.  Detrás  de  él  la  letra  B. 
Orla:  D{ominus)  nioster)  Constantms  p{¿us)  f{elix)  aug{usttis). 

Rev.  Soldado,  á  izquierda,  alanceando  á  otro  su  enemigo  pos- 
trado, y  dándole  un  puntapié.  Feliicium)  temp{ortivi)  renovado 
Const{an  tinopoli ) . 

En  el  año  353  Constancio  II  derrotó  por  segunda  vez  al  usur- 
pador Magnencio  y  se  hizo  dueño  de  todo  el  orbe  romano,  de- 
volviéndolo, como  lo  había  hecho  Constantino  el  Magno,  al  Cjo- 
bierno  de  un  sólo  monarca. 

Estas  monedas  y  otras  de  tiempo  posterior,  en  gran  número 
recogidas,  demuestran  que  la  población  romana  de  Poza  de  la  Sal 
hubo  de  subsistir  hasta  la  caída  del  imperio  de  Occidente  en  el 
año  4/6,  la  que  dio  pretexto  al  rey  visigodo  Eurico  para  esta- 
blecer su  dominación  absoluta  en  toda  la  provincia  tarraconen- 
se (l).  Hay,  pues,  razón  para  conjeturar  que  los  sarcófagos  so- 
bredichos, y  equiparables  á  los  de  Cameno,  Buezo  de  Bureba  y 


(i)  Véanse  los  tomos  del  Boletín,  lxiii,  pág.  106;  lxiv,  539  y  548;  lxv, 
239;  Hübner,  4.109;  Flórez,  Ca7¿/a¿/7a  (3.*  edición),  p;íg.  171;  Mommscn, 
Chronica  minora,  vo!.  11,  págs.  35,  91,  158,  222  y  2S1.  Berlín,  1894. 
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Buniel,  citados  por  el  Sr.  Hiaidobro  en    el  referido  estudio,   no 
son  visigóticos,  sino  romanos  (l). 

Madrid,  9  de  Junio  de  1916. 

Fidel  Fita. 


III 

«LOS  ALMORÁVIDES» 

Trabajo  inédito  del  Sr.  Saavedra,  presentado  por  el  Sr.  Codera 

en  sesión  de  2  de  Noviembre  de  IQ12.  Se  acordó  publicarlo  efi  el  Boletín, 

á  propuesta  del  mismo  Sr.  Codera. 

Los  Almorávides  (*). 

Cuando  se  escriba  una  historia  especial  de  los  Almorávides,  será 
preciso  dilucidar  sus  orígenes  con  más  atención  que  hasta  ahora. 

(i)  Al  sarcófago  de  Buezo,  presentando  la  fotografía  de  la  faz  emble- 
mática principa!,  ha  dedicado  breves  consideraciones  nuestro  Anticuario 
D.  José  Ramón  Mélida  en  su  Monografía  intitulada  La  escultura  hispano- 
cristiana de  los  primeros  siglos  de  la  Era,  págs.  25-27.  Madrid,  1904. 

(2)  En  el  año  1886,  aceptada  la  idea  de  que  el  editor  D.  Ramón  López 
Falcón  publicase  una  Historia  de  España  escrita  por  señores  Académi- 
cos de  la  Historia,  una  Comisión,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Pascual  de 
Gayangos,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y  Delgado,  redactó  un  proyecto  de  programa,  que  se  distribuyó  impreso 
á  los  señores  Académicos,  y  en  una  reunión  privada,  de  todos  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  los  señores  Académicos  efectivos  y  electos,  se  hizo  la  desig- 
nación de  los  individuos  que  se  encargaron  de  redactar  la  Historia  de  un 
período,  según  sus  aficiones  y  estudios  especiales. 

El  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  quedó  encargado  del  quinto  período  de  In 
'E.DkDM.KDiPi.,  Época  muslímica  y  cristiana,  que  dice:  «Invasiones  muslími- 
cas africanas. — Almorávides. — Almohades. — Nuevos  reyes  de  Taifas. — Be- 
nimerines. — Historia  externa. — Historia  interna.- — Instituciones,  Ciencias, 
Letras,  Artes,  Industrias,  Agricultura  y  Comercio. — Monumentos.» 

El  Sr.  Saavedra,  con  la  seriedad  que  le  caracterizaba,  á  pesar  de  sus 
muchas  ocupaciones  por  aquel  tiempo,  puso  manos  á  la  obra  de  allegar 
datos,  y  cuando,  después  de  la  publicación  de  algunos  tomos  de  la  pro- 
yectada Historia  de  España,  fracasó  la  casa  editorial,  tenía  redactada  una 
concienzuda  Introducción  á  su  trabajo,  y  creo  que  no  escribió  más  para 
esta  obra,  aunque  siguió  siempre  estudiando  la  Historia  árabe. 

Sabiendo  el  que  esto  escribe  que  estaba  redactado  este  trabajo,  al  mo- 
rir el  Sr.  Saavedra  propuso  á  la  familia  su  publicación  en  el  Boletín  de 
la  Academia,  á  lo  que  accedió  gustoso  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Grinda, 
facilitando  el  manuscrito,  cuya  publicación  propongo  á  la  Academia. — 
Francisco  Codera. 
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Conviene  observar  que  la  excitación  religiosa  que  dio  naci- 
miento á  aquella  revolución  parece  una  protesta  contra  la  disi- 
dencia fatimita,  cuyos  promovedores  habían  abandonado  ya 
el  país. 

La  ocasión  para  promover  un  cambio  político  era  favorable, 
porque  la  irrupción  de  las  tribus  árabes  había  quebrantado  las 
dominaciones  existentes  y  era  fácil  derribarlas,  sobre  todo  en 
las  regiones  del  Sur. 

Al  emigrar  al  país  de  los  negros,  los  futuros  Almorávides  no 
marcharon  á  la  ventura,  porque  ya  en  el  siglo  x  un  grupo  de 
lamtunas  se  había  establecido  en  aquellas  regiones,  según  consta 
en  una  Historia  escrita  por  un  indígena  y  extractada  por  el  doc- 
tor Barth  en  sus  Viajes  por  África. 

El  anuncio  que  su  predicador  les  hizo  de  que,  en  la  tierra  á 
donde  iban,  los  alimentos  eran  lícitos,  necesita  una  explicación, 
porque  también  eran  lícitos,  conforme  á  la  ley  mahometana,  los 
que  se  hallaban  en  el  desierto.  Es  preciso  tener  presente  que  los 
bereberes  nómadas  se  abstienen  de  comer  aves  y  pescados,  y 
como  eso  era  casi  lo  único  de  que  se  podía  disponer  en  la  isla  á 
donde  aquel  doctor  los  llevaba,  sus  frases  tenían  por  objeto  qui- 
tarles los  escrúpulos  nacidos  de  las  preocupaciones  locales. 

Los  berberiscos. 

Desde  las  costas  del  Mediterráneo  hasta  más  allá  del  límite 
meridional  del  Gran  Desierto,  y  desde  el  Atlántico  hasta  los  oasis 
de  Egipto,  predomina  en  la  población  del  África  septentrional 
una  raza  singular  por  su  carácter,  sus  costumbres  y  su  especial 
fisonomía:  la  raza  beréber.  Activa,  valiente  y  vigorosa,  domínala 
hasta  tal  punto  un  espíritu  de  inquieta  independencia  y  un  ape- 
gamiento tan  tenaz  á  la  tribu,  que  nunca  se  han  formado  en  su 
seno  imperios  duraderos  ni  se  ha  sometido  dócilmente  á  domi- 
nio ajeno.  Pagar  tributo  ó  ser  gobernados  por  jefe  extraíio,  tié- 
nenlo  los  bereberes  por  gran  mengua,  y  de  ahí  nace  que  la  dis- 
gregación, el  aislamiento  y  las  perpetuas  luchas  intestinas  sean  el 
sello  distintivo  de  esa  inmensa  familia,  cuyos  individuos  poseen 

TOMO    LXIX.  '4 
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las  más  elevadas  condiciones  de  nobleza  y  de  inteligencia,  pero 
carecen  de  cuantas  puedan  conducir  á  la  disciplina  social. 

Difícil  es  marcar  el  origen  de  las  tribus  berberiscas,  porque 
reunidas  antes  de  la  conquista  musulmana  en  obscuridad  casi 
absoluta,  6  influidas  después  por  las  ideas  de  ios  árabes,  sus 
maestros  en  religión  y  sus  directores  en  toda  clase  de  estudios 
literarios,  las  tradiciones  recogidas  por  los  historiadores  ma- 
hometanos de  la  Edad  A4edia  resultan  obscuras,  contradictorias 
y  evidentemente  interpoladas.  No  obstante  la  hostilidad,  que  aún 
dura  entre  conquistados  y  conquistadores,  entre  indígenas  é  in- 
migrantes, la  superioridad  política  y  religiosa  de  los  árabes  ha 
ejercido  una  poderosa  atracción  sobre  la  vanidad  de  los  berbe- 
riscos, y  ya  las  principales  familias,  ó  ya  las  tribus  más  distin- 
guidas, han  buscado  el  modo  de  entroncarse  con  las  ramas  pri- 
mitivas de  los  árabes  ó  con  la  descendencia  de  los  personajes 
nombrados  en  el  (jénesis,  y  cuyo  conocimiento  debieron  llevarles 
los  muchos  judíos  que  colonizaron  en  diversos  tiempos  aquellas 
costas. 

Punto  común,  sin  embargo,  de  todas  las  genealogías,  es  hacer 
venir  á  los  bereberes  de  Asia  occidental,  opinión  que  confirman 
lo  moreno  de  su  tez,  lo  acentuado  de  sus  facciones,  y,  principal" 
mente  la  índole  particular  de  su  lengua.  Prescindiendo  de  analo- 
gías más  remotas,  no  cabe  dudar  que  todos  los  dialectos  de  ese 
idioma  pertenecen  al  grupo  que  se  llama  hamítico  ó  protosemí- 
tico.  Cierto  es  que  la  persistencia  de  doce  siglos  de  influjo  árabe 
ha  dado  á  la  lengua  berberisca  muchas  palabras  y  alguna  que 
otra  modalidad  gramatical  que  ha  hecho  creer  en  un  parentesco 
más  ó  menos  remoto  entre  ella  y  el  grupo  semítico,  llegando 
muchos  á  sostener  que  las  raíces  son  trilíteras  también  como  en 
dicho  grupo.  Pero  un  examen  atento  produce  la  convicción  de 
que  la  lengua  que  nos  ocupa  tiene  raíces  sencillísimas  de  una 
sola  sílaba,  compuesta  de  una  ó  de  dos  consonantes,  la  última 
de  las  cuales  tiene  la  facultad  de  duplicarse  en  varias  ocasiones, 
como  sucede  á  la  primera  en  varias  lenguas  de  la  ñimilia  aria. 
P^sto  y  la  facultad  de  conglutinar  íntimamente  las  raíces  para 
formar  palabras  compuestas,  ha  podido  presentar  una  aparien- 
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cia  de  triliterismo  que  en  manera  alguna  existe.  Pero  los  acci- 
dentes de  la  conjugación,  el  papel  secundario  de  las  vocales,  los 
pronombres  y  los  artículos  acercan  al  berberisco  del  egipcio, 
aun  cuando  parece  haberse  desprendido  la  primera  lengua  del 
tronco  común  desconocido,  en  época  de  mayor  perfección  en  el 
desarrollo  gramatical,  y  mucho  antes  de  que  el  grupo  semítico 
propiamente  dicho  tomara  el  carácter  de  unidad  que  le  dis- 
tingue. 

Es,  pues,  indudable  que  la  raza  berberisca  vino  al  África  de 
su  cuna  asiática  antes  que  aparecieran  en  la  historia  los  cananeos 
y  los  israelitas,  bien  sea  por  el  istmo  de  Suez,  pasando  por  en- 
cima de  los  primitivos  egipcios,  bien  atravesando  la  estrecha  faja 
del  Mar  Rojo,  como  induciría  á  creer  la  huella  que,  según  pare- 
ce, ha  dejado  en  los  idiomas  de  la  Nubia  y  de  algunas  provin- 
cias de  Abisinia. 

Podría  apoyar  esta  conjetura  la  opinión  de  algunos  genealo- 
gistas  indígenas,  según  los  cuales  los  bereberes  descienden  de 
Himiar,  el  célebre  fundador  del  reino  del  PIyemen. 

La  influencia  de  las  tradiciones  judaicas  ha  hecho  creer  á 
otros  que  su  raza  procede  de  los  cananeos  arrojados  de  Palesti- 
na, y  cuya  emigración  dijeron  á  Procopio,  que  se  había  perpe- 
tuado en  ciertas  estelas  de  la  región  cartaginesa.  Estos  genealo- 
gistas  dan  por  padre  de  su  raza  al  gigante  Goliat.  Por  fin,  el  deseo 
de  entroncar  con  la  nación  del  que  veneran  como  profeta,  ha 
conducido  á  no  pocos  á  sacar  su  descendencia  de  los  grandes  pa- 
triarcas de  la  antigua  Arabia. 

No  hay  dificultad  para  asignar  este  origen  árabe  á  ciertas  tri- 
bus que  vinieron  en  tiempos  históricos  á  incorporarse  y  confun- 
dirse con  los  bereberes  primitivos,  y  tal  vez  haya  otras  que  se 
hallen  en  el  mismo  caso,  pero  la  falta  de  pruebas  y  la  confusión 
de  los  datos  privan  al  historiador  de  los  medios  necesarios  para 
depurar  la  verdad.  Lejos  de  ser  exacto  que  el  espíritu  de  tribu 
mantenga  vivos  los  recuerdos  de  la  ascendencia,  la  pueril  vani- 
dad los  ha  hecho  olvidar  y  menospreciar,  siendo  oportuno  rele- 
rir  que  hará  cosa  de  cuarenta  años  unos  jeques  de  la  Argelia  no 
pararon  hasta  robar  y  destruir  el  manuscrito  ile  un  conocido  his- 
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toriador  indígena,  porque  probaba  que  su  ascendencia  era  ber- 
berisca y  no  árabe. 

No  siempre  ocupó  la  familia  beréber  la  vasta  extensión  en 
que  se  halla  hoy  repartida.  En  tiempos,  cuya  fecha  no  excede  de 
doce  siglos  antes  de  Jesucristo,  los  bereberes  propiamente  dichos 
ocupaban  una  faja  de  terreno  al  Norte  del  Gran  Desierto  y  al  Sur 
de  la  cadena  del  Atlas.  Llamábase  este  territorio  Getulia,  del 
nombre  de  la  gran  tribu  de  Guezula  (l),  acantonada  hoy  en  el 
Sus  y  entonces  predominante;  y  en  las  vertientes  del  Atlas  hasta 
la  costa,  habitaba  otro  gran  pueblo  de  tez  blanca  y  cabello  rubio, 
conocido  por  los  griegos  con  el  nombre  de  Libio.  Este  pueblo 
debe  ser  el  que  esparció  por  el  imperio  de  Marruecos  y  la  re- 
gencia de  Trípoli  los  dólmenes  que  denotan,  junto  con  su  comple- 
xión física,  un  origen  europeo.  Repetidos  encuentros  registra  la 
historia  de  los  libios  y  los  egipcios  desde  las  primeras  dinastías 
de  los  Faraones;  pero  la  gran  lucha  épica  de  los  dos  pueblos  tuvo 
lugar  en  el  siglo  xiv  antes  de  nuestra  Era,  cuando  debilitado  el 
imperio  del  Nilo  después  de  la  muerte  de  Ramsés  II,  el  Gran 
Sesostris  de  los  griegos,  los  libios  invadieron  la  parte  occidental 
del  Delta  y  se  establecieron  allí  de  una  manera  permanente. 
Aliados  á  las  naciones  pelásgicas  que  vinieron  á  realizar  un  pri- 
mer intento  de  colonización  en  la  costa  de  Cirene,  intentaron  un 
ataque  formidable  y  simultáneo  al  Faraón  y  á  sus  aliados  los  fe- 
nicios, que  formaban  la  marina  militar  y  ocupaban  las  costas  de 
Grecia,  y  hubo  un  momento  en  que  toda  la  cuenca  del  Medite- 
rráneo estuvo  á  pique  de  caer  en  manos  de  la  terrible  confede- 
ración. 

Pero  los  ejércitos  y  la  marina  de  Ramsés  III  conjuraron  el 
azote,  y  las  brillantes  victorias  alcanzadas  por  el  hijo  del  Sol,  sal- 
varon el  Imperio  y  destruyeron  para  siempre  la  pujanza  de  los 
libios,  que  hubieron  de  dejar  en  el  suelo  por  ellos  codiciado,  tri- 
bus enteras  que  fueron  destinadas  al  servicio  militar  y  ct)n  el 


(i)  Téngase  en  cuenta  que  no  siendo  el  original  de  letra  del  Sr.  Saave- 
dra,  sino  de  escritura  tosca  y  vaga,  es  posible  que  algunos  nombres  resul- 
ten mal  escritos. 
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tiempo  llegaron  á  formar  la  guardia  del  rey  y  la  parte  principal 
de  los  ejércitos  faraónicos. 

Perdida  su  prepotencia,  los  libios  vieron  pronto  invadidas  sus 
tierras  por  los  bronceados  getulos,  y  arrojados  hacia  el  occiden- 
te, fueron  á  hacerse  olvidar  en  los  últimos  estribos  del  Atlas  ma- 
rroquí y  del  seguro  refugio  de  las  Islas  Canarias,  donde  sus  des- 
cendientes formaron  la  raza  de  los  guanches;  otras  tribus,  que 
quedaron  sometidas  en  sus  mismas  comarcas,  han  continuado  la 
presencia  de  la  raza  rubia  en  las  montañas  de  la  Argelia  y  en  la 
costa  del  Rif. 

Catástrofe  militar  y  política  tan  considerable  no  pudo  menos 
de  tener  gran  resonancia  en  el  mundo  civilizado;  y  los  griegos, 
que  ya  habían  figurado  en  las  grandes  expediciones  marítimas  de 
los  pelasgos  y  del  mito  de  los  argonautas,  crearon  la  leyenda  de 
los  atlantes  y  su  floreciente  imperio,  perpetuada  en  las  obras  in- 
mortales del  gran  filósofo  de  la  Academia. 

La  invasión  de  los  getulos  en  la  taja  marítima  del  África  sep- 
tentrional la  refirió  Hiemsal,  rey  de  Numidia,  al  historiador  Sa- 
lustio,  refiriéndose  á  Memorias  escritas  de  su  nación  procedentes 
de  remota  antigüedad.  No  quedaron,  sin  embargo,  tranquilos  en 
sus  nuevos  establecimientos  los  primitivos  bereberes.  Había  lle- 
gado la  época  de  las  grandes  colonizaciones,  y  tras  de  los  dorios, 
que  repitieron  con  éxito  el  intento  de  los  pelasgos  en  la  Cirenaica, 
los  fenicios  tomaron  posesión  de  la  punta  más  avanzada  de  la 
costa  africana  hacia  el  Norte,  para  dominar  desde  allí  el  comer- 
cio y  la  política  de  los  pueblos  de  Europa.  Las  grandes  tribus 
indígenas,  en  guerra  unas  veces  entre  sí  ó  con  los  opulentos  car- 
tagineses, vinieron  al  fin  á  formar  la  mejor  y  mayor  parte  de 
aquellos  ejércitos  que  conquistara  la  tribu  y  corrieron  triunfantes 
por  España  é  Italia,  hasta  que  Roma  ocupó  el  puesto  de  la  so- 
berbia metrópoli  púnica  y  extendió  desde  allí  su  poder  á  toda  el 
África  del  Norte. 

El  sistema  político  de  los  romanos  variaba  esencialmente  del 
seguido  por  los  fenicios,  los  egipcios  y  las  demás  naciones  orien- 
tales. Puesta  la  mira  en  no  dar  un  paso  sin  tener  la  posición  ante- 
rior consolidada,  iban  penetrando  en  los  países  conquistados  por 
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medio  de  colonias  militares  y  puestos  avanzados,  y  de  ese  modo 
conseguía  asimilarse  las  poblaciones  indígenas  y  asegurar  la  paz 
en  sus  nuevos  territorios.  Roma  llevó  sus  expediciones  hasta  los 
grandes  oasis  del  Desierto,  y  después,  decaída  su  grandeza,  nin- 
guna otra  nación  ha  conseguido  fundar  un  dominio  tan  vasto  y 
tan  seguro. 

Después  de  la  irrupción  de  los  vándalos  y  de  su  expulsión  por 
Justiniano,  las  armas  romanas  no  llegaron  á  recuperar  todo  el 
dominio  que  tiempo  atrás  habían  alcanzado,  y  bajo  el  reinado  de 
los  emperadores  sucesivos  afligieron  al  país  grandes  sublevacio- 
nes de  las  tribus  de  lo  interior,  como  en  tiempo  de  los  cartagi- 
neses. De  ahí  resultó  una  situación  muy  crítica  para  el  Imperio 
bizantino  en  África,  donde  cada  gobernador  llegó  á  considerarse 
como  un  jefe  independiente,  desatendido  por  completo  de  su 
soberano  y  obedecido  por  mayor  ó  menor  número  de  las  tribus 
colindantes  puestas  voluntariamente  á  su  devoción.  Tal  era  el 
estado  de  ^África  cuando  al  mediar  el  siglo  vii  traspasaron  los 
linderos  del  ]£gipto  las  primeras  avanzadas  de  los  ejércitos  ma- 
hometanos. 

Sobremanera  difícil  es  puntualizar  en  un  cuadro  la  distribu- 
ción de  las  diversas  naciones  berberiscas  y  de  las  tribus  en  que 
se  dividían  al  tiempo  de  empezar  la  conquista  mahometana,  por 
más  que  sea  la  primera  ocasión  en  que  se  nos  ofrecen  datos  en 
número  suficiente  para  intentar  algo  en  ese  sentido.  Comprén- 
dese bien  esta  dificultad  si  se  repara  que  muchas  de  las  tribus, 
especialmente  las  nómadas,  han  emigrado  .1  puntos  distantes, 
unas  veces  obligadas  por  la  presión  de  otras  emigraciones  que  se 
venían  encima,  y  no  pocas  por  espíritu  aventurero  y  deseosas 
de  conquistas.  También  sucede  que,  sin  cambiar  de  sitio,  el 
tiempo  da  la  primacía  en  una  misma  íamilia  á  una  tribu  dileren- 
te,  y  así  parece  que  se  han  extinguido,  sin  saber  cómo,  algunas 
agrupaciones  famosas,  y  han  surgido  en  su  lugar  otras  antes  des- 
conocidas. 

Ciñéndonos  á  las  principales  naciones  del  África  septentrio- 
nal, tendremos  una  distribución  aproximada  del  territorio  colo- 
cando en  el  Rif  de  Marruecos  la  pequeña  nación  de  Gomera,  la 
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primera  que  invadió  con  Táric  nuestra  Península,  y  á  la  cual 
pertenecían  los  gómeles  de  los  últimos  tiempos  de  Granada.  Se- 
guía al  Sur  la  tribu  de  Aureba,  que  tenía  una  colonia  en  nuestra 
provincia  de  Jaén,  y  después  ocupaba  hasta  el  Sus  todo  el  espa- 
cio comprendido  entre  el  mar  y  las  cimas  del  Atlas  la  gran  na- 
ción de  Masmuda,  que  tanto  influyó  andando  el  tiempo  en  los 
destinos  de  África  y  España.  Como  parte  de  la  misma  nación, 
acantonada  á  orillas  del  Draa  inferior,  se  da  á  la  tribu  de.Gue- 
zula,  cuyos  hijos  figuraron  en  España  con  el  nombre  de  Ga- 
zules. 

La  gran  nación  de  los  cenetas,  que  dio  nombre  á  los  intrépi- 
dos Cenetes  de  Granada,  ocupaba  las  montañas  de  Argelia — la 
tribu  de  Quetama  se  extendía  por  la  costa  occidental  de  Túnez — , 
por  los  desiertos  que  rodean  la  gran  Sirte  habitaban  los  zuagas, 
que  dieron  nombre  á  nuestra  Azuaga  de  Extremadura,  y  emi- 
grados al  Sur  de  la  Argelia,  vinieron  al  fin  á  entrar  al  servicio 
militar  de  Francia  con  el  nombre  de  zuavos.  En  la  Regencia  de 
Trípoli  dominaba  la  nación  de  Hauara,  en  la  cual  estaba  com- 
prendida la  tribu  de  Nefea,  á  que  pertenecía  Táric,  y  que  tu\'o 
algunos  establecimientos  en  el  centro  de  España;  y  en  el  desierto 
de  Barca  vivían  los  de  Leguata,  lebetes  de  nuestros  escritores  y 
representantes  de  los  primitivos  libios. 

Bajando  ahora  á  la  línea  del  Desierto,  encontramos  otras  na- 
ciones que  alternativamente  han  lanzado  sus  masas  á  las  fértiles 
regiones  del  Norte,  ó  han  avanzado  hacia  el  Sur  hasta  tomar  po- 
sesión de  las  primeras  comarcas  del  país  de  los  negros.  Tocando 
á  la  ribera  del  Atlántico  estaban  los  de  Lamta,  de  los  cuales  fué 
la  principal  rama  la  de  lamtuna,  iniciadora  del  gran  movimiento 
de  los  almorávides,  y  que  fué  reemplazada  en  la  primacía  de  la 
nación  por  la  rama  de  Targa,  cuyos  individuos,  con  el  nombre  de 
targines  (mal  llamados  tuareg  por  la  generalidad),  son  hoy  los 
verdaderos  dueños  del  Desierto.  Hermana  de  la  nación  anterior 
era  la  de  Cenega,  que  dio  nombre  ai  Senegal,  donde  aún  dura,  y 
que  ocupaba  la  parte  de  desierto  cuyo  centro  está  en  el  (^asis 
de  Tuat. 

Los  bereberes,  que  recibieron  harto  dócilmente  la  fe  de  Ma- 
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homa,  no  encontraron  tan  suave  el  yugo  de  los  que  vinieron  á 
predicársela,  y  durante  un  siglo  se  sucedieron  sin  interrupción 
grandes  rebeliones,  apoyadas  casi  siempre  en  la  profesión  de  doc- 
trinas heterodoxas. 

La  revolución  que  arrojó  del  trono  á  los  Omeyas  en  Damasco, 
aflojó  los  resortes  del  gobierno  en  la  parte  occidental  del  Impe- 
rio de  los  califas,  que  al  trasladar  su  sede  á  Bagdad  tuvieron 
puesta  principalmente  su  mira  en  las  regiones  de  Oriente.  Por 
eso,  á  los  pocos  años  de  haberse  apoderado  Abderráhmen  I  del 
trono  de  España,  los  edrisitas  fundaron  en  Fez  otro  imperio 
apoyados  en  la  tribu  de  Mecnesa,  y  con  el  nombre  de  gober- 
nadores fundaron  los  aglabitas  en  el  África  propia  otro  reino, 
ayudados  por  los  cenetas.  Al  principiar  el  siglo  x  de  nuestra  Era, 
derrocaron  los  fatimitas  esa  sombra  del  poder  abasida,  contando 
con  el  favor  de  los  de  Ouetama,  los  cuales  se  transportaron  en 
masa  á  Egipto  cuando  se  trasladó  allí  la  corte,  quedando  enton- 
ces por  dueños  casi  independientes  de  las  pro\-incias  africanas 
los  cenegas. 

Los  omeyas  de  España,  apoyados  por  los  cenetes,  lograron 
expulsar  á  los  edrisitas,  y  dicha  tribu,  cuando  la  caída  y  disolu- 
ción del  Califato  cordobés,  quedó  por  dueña  de  una  gran  parte 
de  la  Mauritania  tingitana,  quedando  otra  parte  por  los  de  mec- 
nesa, y  los  de  magraua,  subdivisión  de  los  cenetes,  se  establecie- 
ron en  el  gran  Oasis  que  hoy  se  llama  de  Tafilete. 

Tal  era  la  situación  del  África  septentrional  cuando  el  califa  de 
Egipto,  no  pudiendo  resistir  al  empuje  de  las  tribus  berberiscas 
en  sus  fronteras,  discurrió  lanzar  sobre  ellas  dos  poderosas  tribus 
árabes  que  habían  venido  á  llamar  á  sus  puertas  pidiendo  asilo, 
y  que  amenazaban  invadir  y  estragar  el  país.  Ofrecióles  paso\ 
franco  á  través  del  Delta  y  entregar  un  dinero  de  plata  por  per- 
sona de  todo  sexo  y  edad  en  el  momento  de  trasponer  la  línea 
de  salida,  y  los  árabes,  muy  gozosos  con  la  oferta,  se  lanzaron 
sobíe  los  berberiscos,  los  arrojaron  del  desierto  de  Barca  y  se 
establecieron  en  su  lugar.  Desde  aquel  momento,  la  marcha  de 
los  árabes  hacia  el  occidente  fué  en  progreso  cada  vez  mayor,  y 
al  fin  de  la  Edad  Media  se  hallaban  distribuidas  sus  numerosas 
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familias  en  los  campos  y  por  los  desiertos,  hasta  las  mismas  ori- 
llas del  Océano  Atlántico. 

Algunas  de  estas  familias  se  amoldaron  á  tomar  las  costum- 
bres y  la  lengua  de  los  bereberes,  al  paso  que  otras  tribus  de  la 
raza  primitiva  perdían  su  lengua  y  sus  tradiciones,  y  concluye- 
ron por  creerse  árabes,  sobre  todo  en  las  ciudades,  donde  la  in- 
fluencia política  de  las  diversas  dinastías  orientales  había  hecho 
oficial  el  uso  de  la  lengua  del  Alcorán.  Fenómeno  igual  se  ha 
dado  en  Egipto,  donde  todos  los  musulmanes  se  llaman  árabes, 
aun  cuando  la  mayoría  de  ellos  proceden  del  propio  país.  Pero 
por  lo  general,  los  árabes  y  los  berberiscos  continúan  sin  mez- 
clarse y  teniendo  cada  cual  á  menos  que  se  le  tome  como  pro- 
cedente de  la  otra  raza.  Distingüese  el  árabe  principalmente  por 
su  afición  á  vivir  siempre  errante  bajo  la  tienda  de  campaña;  por 
su  afición  al  fausto  y  á  la  apariencia  exterior,  su  poca  aplicación 
al  trabajo  y  la  condición  de  inferioridad  extrema  en  que  tiene  á 
la  mujer.  El  berberisco,  por  el  contrario,  se  aficiona  al  suelo.  3''  es 
agricultor  donde  el  terreno  lo  permite,  comerciante,  menestral, 
segador,  mozo  de  cuerda  y  todo  cuanto  puede  producirle  alguna 
economía  que  llevar  á  su  casa,  pareciéndose  mucho  á  nuestros 
gallegos  y  demás  habitantes  de  la  costa  Cantábrica.  Los  nómadas 
del  Desierto  se  parecen  algo  más  á  los  árabes  en  su  modo  de  vi- 
vir, en  su  horror  á  toda  sujeción  y  en  su  tendencia  al  robo:  dife- 
renciándose en  que  el  berberisco  usa  preferentemente  como  ca- 
balgadura el  camello,  pero  sobre  todo  en  la  condición  de  la  mu- 
jer. Es  tal  el  predominio  del  sexo  femenino  entre  los  bereberes, 
que  la  sucesión  en  el  mando  de  la?  tribus  y  en  la  herencia  de  las 
propiedades  territoriales  se  efectúa  por  línea  colateral  en  favor 
de  los  hijos  de  la  hermana  del  causante,  y  ha  habido  veces  en  que 
las  mismas  mujeres  han  sido  jefes  militares  de  tribu,  como  la 
Cabina,  en  tiempo  de  la  conquista  musulmana,  y  Chinci  en  la 
época  de  los  benimerines,  ejemplo  que  se  ha  repetido  varias  veces 
en  sus  congéneres  y  vecinos  K)s  nublos.  Además,  son  las  mujeres 
las  que,  por  lo  común,  saben  leer  y  escribir,  entienden  la  primi- 
tiva escritura  indígena,  van  siempre  con  la  cara  descubierta,  via- 
jan solas  y  es  escuchado  su  consejo  en  las  dcasiones  solemnes. 
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Los  bereberes  son  musulmanes  tan  fanáticos  é  intransigentes 
como  los  árabes;  pero  no  por  eso  son  puntuales  observadores 
de  los  preceptos  coránicos  en  todo  aquello  que  les  molesta,  y 
muy  principalmente  rechazan  cuanto  se  refiere  á  la  legislación 
civil  y  al  régimen  de  la  familia,  en  lo  cual  siguen  sus  costumbres 
tradicionales.  Así  es  que  la  mujer  no  se  casa  sino  por  su  propia 
elección  y  voluntad  y  contratando  las  condiciones  de  la  boda, 
sin  necesidad  de  la  intervención  de  padres  ó  hermanos.  Muchas 
tribus  no  siguen  la  religión  ortodoxa  de  los  árabes  y  turcos,  ofi- 
cial en  el  Imperio  de  Marruecos,  sino  que  conservan  aún,  como 
los  de  Mozab  y  algunos  otros  oasis,  ciertas  doctrinas  heterodo- 
xas nacidas  durante  el  reinado  de  los  primeros  califas,  ya  olvida- 
das en  Oriente,  y  que  fueron  pretexto  de  grandes  sublevaciones, 
como  en  Europa  no  pocas  herejías  cristianas.  Punto  común  de 
unos  y  otros  sectarios  es  y  ha  sido  siempre  una  superstición  ex- 
traordinaria, mediante  la  cual  todos  los  que  rechazan  soberbia- 
mente cualquier  yugo  político  obedecen  sumisos  á  los  santones, 
que  á  costa  de  todos  viven  regaladamente  distribuidos  en  los 
campos,  y  muy  principalmente  en  el  Desierto. 

Eduardo  Saavedra. 


IV 

CATÁLOGO  DE  LOS  MANUSCRITOS  EXISTENTES  EN  LA 
BIBLIOTECA  UNIVERSITARIA  DE  VALENCIA 

por  el  licenciado  D.  Marcelino  Guiiérrez  del  Cajlo,  co7t  prólogo  de 
D.  Fraticisco  Rodríguez  Marín. 

(Tres  tomos  en  4.°  mayor  de  XiV-307,  358  y  333  páginas,  respectivamente. — Im- 
presos en  Valencia  á  expensas  de  D.  Pedro  Galiana  y  D.  Salvador  Maraguat,  en  el 
establecimiento  tipográfico  de  Antonio  López  y  C.^ — Agosto  á  Diciembre  de  1913-) 

Desconócese  aún  el  origen  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
valentina;  quién  supone  que  debió  forriiarse  en  el  transcurso  de 
los  años  con  obras  salidas  de  las  antiguas  y  laboriosas  imprentas 
de  la  ciudad;  quién  afirma  que  debió  la  existencia  á  D.  Francis- 
co Pérez  Bayer,  el  cual  regaló  en  1785  una  Biblia  complutense, 
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y  luego   hasta   20.000   volúmenes   más;  es  decir,  todos  los  que 
formaban  la  notable  librería  del  sabio  ilustre  y  generoso. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  durante  el  asedio  de 
la  hermosa  capital  levantina  por  las  tropas  de  Suchet  alcanzaron 
á  esta  Biblioteca,  como  á  tantas  otras  de  la  Península,  los  dañes 
de  la  guerra,  al  punto  de  quedar  destruida  parte  considerabilí- 
sima de  tan  inapreciable  tesoro  por  el  incendio  que  determinó 
una  granada. 

En  1837  rehízose,  al  cabo,  la  Biblioteca  universitaria  que  hoy 
existe.  Según  el  Sr.  Gutiérrez  del  Caño,  constituyen  el  fondo  de 
manuscritos  varios  códices  de  los  antiguos,  otros  donados  por 
particulares  espléndidos,  cuyos  nombres  cita,  y  muchos,  en  fin, 
procedentes  de  la  incautación  de  las  bibliotecas  de  los  conven- 
tos siguientes:  San  ^liguel  de  los  Reyes,  Santo  Domingo,  Capu 
chinos  de  Valencia  y  Albaida,  San  Agustín,  San  Sebastián,  Mon- 
tesa  y  Colegio  de  San  Pío  V;  total,  2.422  obras  de  muy  diver- 
sos tamaños  y  épocas,  importancia  intrínseca  y  valor  para  el 
bibliófilo. 

Enumera  el  índice  así  un  precioso  ejemplar  de  la  Exposición 
de  los  salmos  de  San  Agustín,  que  perteneció  á  los  Soberanos  de 
Ñapóles,  escrito  en  el  siglo  xii  y  adornado  en  su  primera  página 
por  curiosísima  pintura  bizantina,  como  un  modesto  papel  de 
dos  hojas  de  letra  del  siglo  xviii  sobre  este  minúsculo  asunto: 
La  carne  de  cerdo  es  sahtdable;  y  alternan  en  sus  páginas,  como 
en  los  plúteos  de  la  Biblioteca,  los  libros  de  los  Santos  Padres 
con  los  más  reputados  de  la  antigüedad  profana,  los  manuscritos 
en  castellano  é  italiano  con  otros  en  catalán  y  valenciano,  uno 
en  portugués  y  varios  franceses,  entre  los  cuales  descuella  un 
soberbio  ejemplar  del  Román  de  la  Rose,  de  letra  de  fines  del 
siglo  XIV,  capitales  miniadas  en  colores  ó  en  oro  y  colores  y  I/" 
óptimas  miniaturas  intercaladas  en  el  texto,  de  gran  interés  para 
el  estudio  de  las  costumbres  de  la  época. 

Cuidadosa  y  sistemáticamente  describe  el  autor  el  aspeclo 
externo  de  cada  volumen;  da  también  cabal  noticia  del  conte- 
nido de  algunos,  é  ¡lustra,  en  fin,  varios  artículos  con  interesan- 
tes noticias  y  acertados  exámenes  críticos.  Poco  mayor  esfuerzo 
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habría  requerido  redactar  todas  ó  casi  todas  las  papeletas  con  el 
esmero  que  en  estas  pocas  se  puso,  é  incluir  al  final  un  índice 
por  materias  que  completaría  eficazmente  al  de  autores  y  al  de 
personas  citadas  en  la  obra,  únicos  que  se  insertan.  El  libro  tal 
cual  es  basta,  no  obstante,  para  guiar  al  investigador,  excusán- 
dole en  muchas  ocasiones  laboriosas  é  inútiles  pescjuisas,  y  los 
editores  merecen  además  sinceros  plácemes  por  el  gusto  exqui- 
sito y  notoria  esplendidez  con  que  realizaron  su  cometido;  el 
papel  es  excelente,  la  letra  clara,  los  tipos  de  buen  tamaño  y  las 
reproducciones  gráficas  perfectas. 

El  Académico  que  suscribe  opina,  en  conclusión,  que,  salvo  el 
mejor  parecer  de  la  Academia,  la  obra  titulada  Catálogo  de  lus 
maniLscritos  existentes  en  la  Universidad  de  Valencia^  de  que  es 
autor  el  Sr.  (lutiérrez  del  Caño,  merece  ser  declarada  de  mérito 
relevante  á  los  efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de  l.°  de 
Junio  de  1900. 

Madrid,  9  Junio  1916. 

G.  Maura. 


EL  RETABLO  MAYOR  DE  LA  IGLESL^^  DEL  EX  CONVENTO 
DEL  PARRAL 

Motiva  este  Informe,  encomendado  á  quien  lo  suscribe  por 
nuestro  insigne  Director,  una  Real  orden  dictada  á  4  de  Febre- 
ro del  corriente  año,  disponiendo  sean  oídas  esta  Academia,  la 
de  Bellas  Artes  y  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüe- 
dades, respecto  de  lo  comunicado  á  la  Superioridad  por  el  señor 
Comisario  Regio  del  Turismo  de  haber  tenido  noticia  del  propó- 
sito de  trasladar  el  magnífico  retablo  de  la  iglesia  del  ex  con- 
vento del  Parral,  existente  extramuros  de  Segovia,  traslado  que 
en  el  sentir  de  dicho  señor  Comisario  es  expuesto  á  que  sufra 
deterioro  tan  monumental  obra  de  arte,  que  sería  necesario  des- 
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montar  en  todas  sus  partes  y  acomodarlas  á  distinto  sitio,  dejan- 
do despojado  de  su  mejor  ornato  al  templo,  que  supone  «queda- 
ría así  más  desatendido  de  lo  que  está»  y  fraccionando  la  unidad 
de  su  conjunto,  lo  cual,  por  otra  parte,  sentaría  mal  precedente 
respecto  de  otros  monumentos  cuya  conservación  en  su  inte- 
gridad importa  para  mejor  aprecio  de  la  riqueza  artística  de 
España. 

Trátase,  en  efecto,  de  uno  de  esos  retablos  monumentales  con 
que  el  estilo  plateresco,  como  antes  el  gótico,  llenaba  y  cubría 
el  ábside  de  una  iglesia  con  representaciones  de  los  sacrosantos 
Misterios  y  simbólicas  imágenes  de  nuestra  Religión,  entre  las 
exuberantes  gallardías  y. fantásticas  sutilezas  del  gusto  decorativo 
de  la  época  en  que  eran  extremados  los  entalladores.  Ostenta  el 
retablo  del  Parral,  en  una  serie  de  relieves,  pasajes  de  la  vida  de 
la  Virgen,  cuya  principal  imagen  ocupa  el  centro;  historias  de 
santos  y  el  Calvario  en  el  coronamiento,  en  cuyo  tjmpano  dc^ 
medio  punto  aparece  la  figura  del  Padre  Eterno;  y  se  ven  distri- 
buidos dichos  asuntos  en  cinco  cuerpos  arquitectónicos  con  co- 
lumnas abalaustradas  y  dorados  frisos.  Su  estilo  es  el  plateresco. 
Para  hacer  este  retablo  uniéronse  en  1 528  los  entalladores  Juan 
Rodríguez  y  Jerónimo  Pellicer,  el  carpintero  Blas  Hernández  y 
el  Pintor  PVancisco  González,  vecinos  de  Ávila,  y  lo  hicieron  en 
la  cantidad  de  cuatrocientos  mil  maravedís.  Se  concertó  des- 
pués, 1553)  niego  de  Urbina,  vecino  de  Madrid,  para  la  prolija 
labor  de  dorar  y  estofar  el  retablo,  encañamando  por  detrás  los 
relieves  para  que  no  se  abriese  la  madera,  lo  que  hizo,  más  otras 
obras,  por  la  suma  de  mil  novecientos  ducados,  tardando  dos 
años. 

Esto  es  lo  que  del  retablo  mayor  del  Parral  se  sabe  y  debe 
aquí  recordarse;  y  en  cuanto  al  sitio  á  que  ahora  se  pretende 
trasladarlo,  aunque  no  se  dice  en  la  comunicación  citada,  sabe- 
mos que  es  la  capilla  mayor  de  la  Catedral  de  .Segovia. 

Pasando,  con  estos  antecedentes,  á  examinar  el  punto  que  es 
objeto  de  la  consulta  que  la  vSuperioridad  hace  á  la  Academia, 
esto  es,  si  procede  autorizar  el  traslado  del  retablo,  desmem- 
brando, por  consiguiente,  de  tan  importante  complemento  á  la 
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iglesia  para  la  cual  fué  construido,  oportuno  es  recordar  que  el 
ex  Monasterio  é  Iglesia  del  Parral  fueron  declarados  Monumen- 
to nacional  en  fecha  bien  próxima,  por  Real  orden  de  6  de  Fe- 
brero de  I914,  habiendo  informado  al  efecto  en  1911  en  esta 
Academia  su  ilustre  Numerario  señor  Conde  de  Cedillo  (l),  con- 
signando cuan  merecedora  de  la  protección  del  Estado  es  esa 
insigne  fábrica,  por  ser  debida  la  fundación  del  Monasterio  Je- 
rónimo al  célebre  I).  Juan  Pacheco,  Marqués  de  Villena,  grande- 
mente favorecido  por  el  Príncipe  heredero  D.  PLnrique  (después 
Enrique  I\');  por  contener  su  iglesia  los  sepulcros  del  dicho  fun- 
dador, de  su  esposa  y  de  su  hija  la  Condesa  de  Medellín,  más  el 
hermoso  retablo;  y  encareciendo  que  dado  el  abandono  en  que  se 
encontraba  el  edificio  y  lo  amenazado  que  estaba  de  destrucción 
y  pérdida,  procedía,  al  par  que  la  inmediata  declaración  de  mo- 
numento nacional,  que  se  hicieran  cuanto  antes  las  reparaciones 
necesarias. 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  la  declaración  de  monumento 
nacional  no  se  circunscribió,  como  no  se  circunscribe,  y  así  debe 
entenderse  en  todos  los  casos,  cuando  no  se  hace  salvedad  en 
contrario,  solamente  al  edificio,  sino  á  todas  las  partes  que  inte- 
gran la  obra  histórico-artística,  y  por  tanto  que  el  sentido  de  tal 
declaración  en  este  caso  comprende,  al  propio  tiempo  que  la 
fábrica,  los  testimonios  de  su  memorable  fundación,  como  son  los 
sepulcros,  el  retablo  y  las  demás  obras  de  arte  que  conservara; 
y  por  tanto,  que  la  primera  dificultad  que  debe  oponerse  á  auto- 
rizar la  traslación  del  retablo  es  el  espíritu  y  letra  de  la  ley  por 
la  cual  fué  declarado  nacional  el  monumento.  Mal  se  compagi- 
naría, pues,  la  Real  orden  de  6  de  Febrero  de  1914  con  la  que 
ahora  se  dictara  para  autorizar  esc  traslado  á  un  monumento 
cjue  no  está  declarado  nacional,  aunque  conservara  tal  carácter 
el  retablo,  con  le  cual  se  desmembraría  el  monumento  que  goza 
de  esa  prerrogativa;  y  además,  de  que  con  ello  quedaría  desvir- 
tuada la  disposición  que  la  sancionó. 

Pero  aparte  estas  consideraciones  que  acaso  no  sean  de  nues- 

(ij     Véase  Boletín,  tomo  lix  (191 1),  pág.  260. 
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tra  competencia  y  del  natural  temor  que  nos  asalta  de  lo  que 
sufrir  pudiera  ese  retablo  en  la  operación  difícil  de  desmontarlo, 
trasladarlo  y  acomodarlo  á  su  nuevo  destino,  aspecto  técnico  del 
caso,  en  cuyo  juicio  tampoco  creemos  oportuno  entrar,  entende- 
mos que,  inspirados  en  el  deber  constante  de  la  Academia  de 
velar  por  la  conservación  de  los  monumentos  que  tanto  signifi- 
can en  la  Historia  patria,  debemos  representar  á  la  Superioridad, 
respectivamente,  la  conveniencia  de  que  no  autorice  dicho  tras- 
lado del  retablo  é  insistir  en  la  de  que,  por  el  contrario,  á  la  ma- 
yor brevedad  sea  reparado  convenientemente  el  monumento 
arquitectónico,  como  asimismo  el  retablo  y  los  sepulcros,  pues 
la  totalidad  compone  ese  resto  precioso  de  una  época  gloriosa; 
y  aun  pudiera  indicarse  la  conveniencia  de  que  en  la  iglesia  se 
restablezca  el  culto,  con  lo  cual  se  garantizaría  su  mejor  cuidado. 
La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  más  procedente. 

Madrid,  23  de  Junio  de  1916. 

José  Ramón  Mélida. 


VI 

LA  IGLESIA  DE  SAN  CEBRIÁN  DE  MAZÓTE 

Encargado  por  esta  Real  Academia  de  la  Historia  de  informar 
sobre  la  iglesia  de  San  Cebrián  de  Mazóte,  á  los  efectos  de  su 
declaración  de  «monumento  nacional»,  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar el  siguiente  proyecto  de  informe. 

El  pueblo  de  San  Cebrián  de  Mazóte  se  halla  situado  en  hi 
provincia  de  \^alladolid,  á  corta  distancia  de  la  iNlota  del  Mar- 
qués. No  carece  de  menciones  en  la  Historia  de  España,  si  bien 
son  escasas.  Los  cronistas  de  la  región  conjeturaban  sagazmente 
que  habría  tenido  por  origen  un  monasterio  visigodo  ó  mozára- 
be: conjetura  c[uc  posteriormonte  aparece  probada  por  el  Acadé- 
mico electo  Sr.  Gómez  Moreno,  que  halló  en  la  sección  de  ma- 
nuscritos de  nuestra  Jjiblioteca  Nacional  un  privilegio  de  Ordo- 


232  boletín  de  la  keal  acadeíMia  de  i.a  historia 

ño  III,  año  952,  (lado  al  monasterio  de  San  Martín  de  Castañeda, 
en  el  que  se  conceden  ciertos  derechos,  adquiridos  treinta  y  seis 
años  antes,  á  los  frates  de  Castinaria  que  fiiimns  ¡/abitantes  in 
Monzoute.  El  documento,  pues,  prueba  la  existencia  de  un  mo- 
nasterio de  monjes,  seguramente  mozíírabes,  en  San  Cebrián  de 
Mozote  (como  en  toda  la  Edad  Media  se  le  llamó),  en  el  primer 
quinto  del  siglo  x.  A  esta  casa  monástica  se  refiere,  sin  duda 
ninguna,  la  mención  Ínter  sane tum  Cypriannm  de  Mozoth  et  Cas- 
troii/OJite,  que  contiene  el  documento  confirmatorio  de  la  fimda- 
ción  del  monasterio  de  la  Espina,  hecha  por  la  piadosa  infanta 
Doña  Sancha,  otorgado  por  el  emperador  Alfonso  VII  á  6  de 
Abril  de  II49,  puesto  que  el  lugar  donde  se  levantó  la  mansión 
cisterciense  está  entre  los  dos  pueblos  citados  en  el  documento. 

Las  demás  menciones  del  de  San  Cebrián  de  Mazóte  son  de 
escasa  importancia.  La  historia  general  dice  que  fué  el  primer 
lugar  de  León  que  reconoció  como  rey  á  Fernando  III,  á  la 
muerte  de  su  padre  el  noveno  Alfonso,  en  1 2 30,  antes  de  la  so- 
lemne coronación  en  Toro:  en  el  «Becerro»  mandado  formar  por 
D.  Pedro  I  de  Castilla,  consta  que  era  pueblo  perteneciente  al 
Señorío  de  las  Dueñas,  convento  en  él  fundado  por  la  poderosa 
familia  de  Meneses;  y,  en  fin,  según  Lafuente,  San  Cebrián  de 
Mazóte  sirvió  de  residencia  á  Bárbara  de  Blomberg,  cuando,  ya 
viuda,  vino  á  España  por  voluntad  de  su  hijo  D.  Juan  de  Austria. 

Resto  de  aquel  monasterio  y  testigo,  y  acaso  actor,  de  esos  su- 
cesos y  de  otros  muchos  en  los  siglos  medios  ocurridos,  es  el 
antiquísimo  monumento  que  ahora  sirve  de  iglesia  parroquial. 
Ocioso  sería  repetir  aquí  la  descripción  de  lo  que  hoy  subsiste, 
pues  detallada  y  concienzudamente  queda  hecho  en  el  luminoso 
informe  de  la  «Comisión  provincial  de  Monumentos  Históricos  y 
Artísticos  de  Valladolid»,  que  es  base  de  este  expediente  y  que 
ha  copiado  y  hecho  suyo  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando.  En  su  actual  estado  es  una  iglesia  del  tipo  basili- 
cal,  con  tres  naves  y  otra  de  crucero,  tres  ábsides  cuadrangula- 
res  y  un  cuerpo  (hoy  coro),  á  modo  de  narthex,  al  pie  de  la  nave 
central;  con  columnas  y  capitales  de  estilo  clásico  alterado;  arcos 
de  herradura  y  cubiertas  de  madera  en  las  naves  y  abovedadas 
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en  los  ábsides.  Es  indudablemente  una  de  aquellas  iglesias  de  ar- 
quitectura visigodo-mahometana,  que  como  núcleo  de  un  mo- 
nasterio, fueron  sembrando  en  las  comarcas  leonesas  que  riegan 
el  Duero  y  el  Esla,  y  en  las  más  lejanas  de  Galicia,  los  monjes 
mozárabes  huidos  de  Toledo  y  de  Córdoba,  desde  los  regidos 
por  el  Abad  Argerico,  que  en  el  año  757  se  acogía  á  Samos, 
hasta  los  de  Juan,  el  restaurador  de  San  Martín  de  Castañeda,  en 
952.  La  iglesia  de  San  Cebrián  de  Mazóte  es,  por  lo  tanto,  un 
ejemplar  de  la  serie  interesantísima  en  que  figuraron  tantas  ya 
desaparecidas  y  de  la  que  se  conservan  San  Miguel  de  Escalada, 
Bamba,  Santiago  de  Peñalba,  Santo  Tomás  de  las  Ollas,  San 
Miguel  de  Celanova,  acaso  San  Pedro  de  Nave,  Samos,  Cas- 
trón y  Socueva  (para  no  citar  más  que  las  de  la  región  leonesa- 
galaica)  y  restos  y  ruinas  de  otras,  todavía  inéditas,  en  la  ciudad 
misma  de  León  y  en  algunos  otros  lugares  de  la  comarca. 

La  iglesia  de  San  Cebrián  de  Mazóte  ocupa,  entre  todas,  un 
lugar  distinguidísimo  por  la  casi  integridad  de  sus  elementos  dis- 
positivos y  estructurales;  por  la  singularidad  de  la  nave  del  cru- 
cero, terminada  por  cuerpos  semicirculares;  por  la  belleza  é  im- 
portancia de  los  capiteles  de  columna,  algunos  probablemente 
visigodos,  y  los  más,  del  tipo  característicamente  mozárabe. 
Y  estos  rasgos  de  la  importancia  del  monumento  se  avalorarían 
considerablemente,  si  como  pretende  el  Sr,  Gómez  Moreno,  ya 
citado,  en  su  monografía  de  Santiago  de  Peñalba^  la  disposición 
actual  de  San  Cebrián  de  Mazóte,  no  es  la  originaria.  Afirma  di- 
cho arqueólogo  que  el  supuesto  narthex  6  pórtico  no  fué  tal 
sino  otro  ábside  colocado  á  los  pies:  y  presume  que  hubo  otro 
similar  en  la  cabecera,  ambos  con  planta  interior  en  forma  de 
herradura.  Sería  entonces  uno  de  esos  raros  monumentos  que 
contienen  en  los  extremos  del  eje  mayor  sendos  ábsides,  dispio- 
sición  singularísima  de  abolengo  romano,  si  ha  de  atenderse  á  los 
restos  de  Valnuza  en  Salamanca  y  de  la  iglesia  de  Camarzana  en 
Zamora;  disposición  de  la  que  era  hasta  ahora  único  ejemplar 
completo  subsistente  en  España,  Santiago  de  Peñalba;  disposi- 
ción que  enlaza  estas  iglesias  españolas  del  siglo.x  con  otras  pre- 
cedentes en  Bretaña,  Inglaterra,  Alemania  y  Argelia;  disposición, 
TOMO  Lxix.  15 
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en  fin,  cuyo  destino  no  está  muy  claramente  averiguado,  aunque 
conjeturalmente  se  considere  como  sepulcral  episcopal. 

Es,  por  tanto,  la  iglesia  de  San  Cebrián  de  Mazóte  un  monu- 
mento de  importancia  sobresaliente  desde  el  punto  de  vista  ar- 
quitectónico, y  por  ende  desde  el  histórico  que  á  esta  Real  Aca- 
demia compete:  pues  si  es  cierto  que  los  hechos  históricos  que  al 
principio  se  mencionaron  son  de  escasa  monta  y  que  algunos 
están  desligados  de  la  iglesia  en  cuestión,  ha  de  considerarse  que 
si  ésta  no  tiene  historia  propia^  contribuye  ella  misma  á  hacer  la 
del  Arte  Español,  como  ejemplar  de  esa  arquitectura  mozárabe, 
tan  nuestra  y  tan  sin  par  en  Europa  entera.  La  declaración  de 
monumento  nacional  se  impone,  por  lo  tanto.  Con  esta  categoría 
el  edificio  quedará  bajo  la  vigilancia  de  la  «Comisión  provincial», 
á  salvo  de  peligros  que  un  mal  entendido  celo  pudiera  acarrear, 
y  con  ella  se  harán  posibles  trabajos  de  investigación  en  suelos, 
muros  y  techumbres:  pues  no  ha  de  olvidarse  que  este  edificio, 
ignorado  hasta  el  año  IQ02,  permanece  aún  virgen  de  toda  ex- 
ploración íntima  que,  concienzudamente  realizada,  aclare  las 
dudas  que  sobre  su  primitiva  planta  se  suscitan  y  que  acaso  des- 
cubra epigrafi'as  ó  elementos  que  cuenten  su  historia  y  contribu- 
yan á  aclarar  la  ¡jolítica,  litúrgica  ó  artística,  del  aún  obscuro  si- 
glo X  español. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  sin  embargo,  acordará  lo 
más  oportuno. 

Madrid,  28  de  Junio  de  1916. 

Vicente  Lampérez. 
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PRUEBA  INÉDITA  CON  DOCUMENTACIÓN  INDUBITADA 
(Continuación.) 

Declaración  de  Nofre  de  Ovalle,  clérigo  de  epístola, 
vecino  de  Ávila. 

El  dicho  Nofre  de  Ovalle,  vecino  de  esta  ciudad,  clérigo  de 
epístola,  testigo  susodicho  presentado  é  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
que  la  parte  pidió,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

I.'^  En  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  la  priora  del 
monesterio  de  San  Joseph  de  esta  ciudad  de  Ávila,  é  tiene  noti- 
cia de  su  convento  é  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  de  vis- 
ta, habla  é  trato  é  conversación  que  con  ella  ha  tenido,  tuvo 
diversas  veces  é  ha  oído  decir  al  Duque  de  Alba  é  prior  Don 
Fernando  de  Toledo,  é  tiene  noticia  de  este  pleito  por  ellos  é 
oído  decir,  y  esto  responde. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  cada  una 
de  ellas,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  sesenta  y  cuatro  años  é 
no  es  deudo  ni  pariente,  íntimo  amigo  ni  enemigo  de  ningunas 
de  las  partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  é  desea  venza  quien 
tuviere  justicia,  é  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  ya  tie- 
ne dicho  é  declarado  su  nombre,  y  es  clérigo  de  epístola,  hijo- 
dalgo é  come  de  su  patrimonio  é  no  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales,  ni  concurre  en  él  ninguna  de  las  preguntas  é 
repreguntas  que  le  fueron  hechas,  y  esto  responde. 

2.^  En  la  segunda  pregunta,  que  es  por  do  la  parte  pidió  fue- 
se examinado,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús  fué  natural  de  esta  ciudad,  nacida  é  criada  en  ella, 
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hija  de  padres  vecinos  é  naturales  de  la  dicha  ciudad  de  Ávila, 
y  lo  sabe  porque  el  testigo  conoció  á  los  dichos  sus  padres,  que 
fueron  Alonso  de  Zepeda  é  Doña  Beatriz  de  Ahumada,  los  cuales 
fueron  casados  é  durante  su  matrimonio  entre  otros  hijos  ovieron 
por  su  hija  legítima  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  é  por  tal 
su  hija  la  tenían  é  tuvieron  todo  el  tiempo  que  vivieron  é  fué  ha- 
bida é  tenida  é  conmúnmente  reputada  é  nunca  oyó,  supo  ni  en- 
tendido cosa  en  contrario,  porque  si  lo  fuera,  este  testigo  lo  supie- 
ra é  no  pudiera  ser  menos,  é  de  ello  es  la  pública  voz  é  fama,  é 
ninguna  persona  puede  decir  al  contrario  cosa  alguna;  porque  es 
cierto  é  verdadero  que  era  natural  de  esta  ciudad,  nacida  é  cria- 
da en  ella  (l),  hija  de  padres  vecinos  é  naturales  de  esta  ciudad, 
y  este  testigo  la  conoció  en  casa  de  sus  padres  muy  niña,  é  así  es 
público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama  é  común  opinión  en  esta 
ciudad  de  Ávila,  sin  haber  cosa  en  contrario,  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

En  la  repregunta  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  co- 
noció á  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  y  la  conoció  monja  en  el  mo- 
nesterio  de  la  Encarnación  de  esta  ciudad,  á  donde  en  su  princi- 
pio tomó  el  hábito  de  monja  y  desde  el  dicho  monesterio  salió  á 
fundar  el  monesterio  de  San  Joseph  de  esta  ciudad,  que  fué  e! 
primero  que  fundó,  en  el  cual  estuvo  algunos  días,  y  después 
del  dicho  monesterio  salió  á  fundar  otros  monesterios  á  otras 
partes,  y  en  acabando  la  dicha  fundación  del  monesterio  que  sa- 
lía á  fundar,  luego  se  vohía  al  dicho  monesterio  de  San  Joseph 
como  á  casa  suya  propia,  adonde  este  testigo  oyó  decir  había 
hecho  profesión  y  era  priora,  y  así  es  público  é  notorio  é  pública 
voz  é  fama  é  común  opinión  en  esta  ciudad  de  Ávila,  y  esto  res- 
ponde. 

24.  En  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  ver- 
dad, público  é  notorio  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho  é 


(i)  Este  pariente  de  Juana  de  Ahumada,  parece  que  se  indignó  se  pu- 
siera en  duda,  que  la  buena  Madre  naciera  en  Ávila  y  que  la  defensa  tle 
Alba  dijera,  como  recurso,  en  el  interrogatorio  de  repreguntas,  que  la 
cuna  de  ella  y  de  sus  padres  fuese  Alba. 
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lo  firmó;  leyósele  su  dicho,  ratificóse  en  él.=Nofre  de  Ovalle,=: 
El  L''"  Don  Juan  de  Porres,=Passó  ante  mí,  Ruiz  Cavallero.= 
Está  rubricado. 


Interrogatorio  de  repreguntas  á  los  testigos  presentados 
por  el  monasterio  de  San  José  de  Ávila,  que  repro- 
duce la  defensa  del  Prior  de  San  Juan,  Duque  de  Alba 
y  su  Villa,  en  el  pleito  autorizado  por  Su  Santidad  para 
disputar  el  mejor  derecho  á  la  posesión  de  los  restos 
mortales  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (i). 

Ilustrísimo  señor:  Pedro  del  Castillo,  en  nombre  del  duque  de 
Alba  y  su  villa  de  Alba  y  del  Prior  D.  P'ernando,  en  el  pleito 
con  el  Convento  de  monjas  de  San  Joseph  de  Ávila,  hago  presen- 
tación de  estas  repreguntas  é  interrogatorio;  pido  y  suplico  á 
vuestra  señoría  mande  que  los  testigos  de  la  parte  contraria  sean 


fi)  Están  contestadas  por  los  testigí)S  cuyas  relaciones  anteceden,  y 
como  existe  notoria  contradicción,  formando  parte  de  la  prueba  testifi- 
cal debe  insertarse  íntegro  para  el  más  exacto  juicio. 
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examinados  y  repreguntados  por  ellos  antes  que  se  examinen  por 
los  artículos  y  preguntas  de  la  parte  contraria,  donde  no  pro- 
testo la  nulidad,  y  que  el  examen  no  valga  cosa  alguna,  y  lo  de- 
más que  puedo  y  debo  protestar,  sobre  que  pido  justicia,  é  para 
ello,  etc. 

I."  Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  de  la  parte 
contraria  (6  sean  los  litigantes  de  Ávila)  de  su  nombre  y  cog- 
nombres,  y  si  son  clérigos,  frailes  ó  legos,  y  qué  oficio  ejercitan 
y  á  cuya  costa  viven,  y  si  son  pobres  ó  ricos,  hidalgos  ó  cristia- 
nos viejos,  criados  ó  apaniaguados  del  dicho  Convento  de  mon- 
jas de  Sant  Joseph;  si  han  visto  el  interrogatorio  por  donde  se 
han  de  examinar  y  quién  y  á  qué  efecto  se  le  mostró;  y  si  el  tes- 
tigo ha  sido  informado,  instruido  ó  sobornado  de  lo  que  ha  de 
decir  y  deponer,  y  si  le  han  dado  alguna  cosa  por  ello;  y  si  tiene 
interés  en  este  pleito  ó  ha  sido  procurador  ó  solicitador  en  él  y 
tiene  afición  á  la  parte  contraria  y  desea  que  venza  este  pleito; 
y  si  se  ha  confesado  este  año  y  tomado  el  Santísimo  Sacramento 
y  en  qué  iglesia  y  de  qué  tiempo;  y  si  ha  pagado  diezmos  y  á 
qué  iglesia. 

2.^  ítem  si  conoció  este  testigo  á  Teresa  de  Jesús,  monja  del 
monesterio  de  las  Descalzas  de  la  villa  de  Alba,  y  cómo  y  de 
qué  tiempo  la  conoció  y  en  qué  monesterio,  villa  é  lugar;  é  si 
sabe  el  testigo  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  monja  des  - 
calza  fizo  é  pobló  un  monesterio  que  se  llama  de  la  Encarnación, 
de  monjas  carmelitas  de  la  dicha  villa  de  Alba,  y  que  muchos 
días  antes  que  muriese  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  \'ivía  é 
moraba  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  y  tenía  mucho 
amor  y  afición  al  dicho  monesterio  por  haberle  ella  puesto  en  el 
estado  de  monesterio  como  agora  está;  digan  los  testigos  lo  que 
saben,  vieron  y  oyeron  decir. 

;^^  ítem  si  saben  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  murió 
é  pasó  de  esta  presente  vida  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encar- 
nación, é  que  en  él  estuvo  algunos  días  enferma,  j/  7iO  dispuso,  ni 
trató,  ni  ordenó  de  enterrarse  en  otra  parte  alguna  que  en  el  dicho 
monesterio  de  la  Encariiación;  é  si  tratara  de  ello  los  testigos  lo 
supieran,  ó  oyeran,  por  haberla  curado  é  tratado  é  comunicado 
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en  la  dicha  su  enfermedad;  é  si  el  testigo  dijere  alguna  cosa  en 
contrario  de  esto,  diga  lo  que  vio  y  oyó  y  en  qué  lugar,  día,  mes 
y  año,  y  quiénes  estaban  presentes. 

4/  ítem  sean  preguntados  los  testigos,  si  saben  que  la  dicha 
Madre  Teresa  de  Jesús  haya  fundado  el  dicho  monesterio  de 
Sant  Joseph  de  Ávila  y  cómo  lo  sabe,  de  vista  ó  de  oída,  y  á 
quién  y  cómo  lo  oyó,  y  qué  cosa  hizo  en  el  dicho  monesterio,  y 
s¡  la  casa  en  que  se  edificó  el  dicho  monesterio  de  San  Joseph 
era  de  la  dicha  Madre  ó  cuya  era,  y  cómo  y  por  qué  lo  sabe;  y 
si  sabe  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  haya  hecho  profesión 
en  el  dicho  monesterio  de  Sant  Joseph  y  cómo  lo  sabe,  y  si  se 
halló  presente  á  ella,  qué  día,  mes  y  año. 

5-^  ítem  sean  preguntados  si  saben  los  testigos  y  es  cosa 
usada  y  guardada  en  España  que  si  un  fraile  ó  monja  ha  hecho 
profesión  en  un  monesterio  y  es  hijo  de  aquella  casa  y  después 
muere  en  otro  monesterio,  que  siempre  se  ha  visto  sepultar  y  en- 
terrar en  el  mismo  monesterio  donde  murió,  y  que  esto  ha  sido 
siempre  visto  é  guardado  en  España,  y  no  se  ha  visto  cosa  en 
contrario;  digan  lo  que  saben,  vieron  y  oyeron  decir. 

6.^  ítem  si  saben  que  estando  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús 
en  su  monesterio  de  Alba,  no  trató  de  salirse  fuera  ni  de  volver 
al  monesterio  de  Ávila  (l),  sino  por  entonces  trataba  de  poner 
é  acomodar  las  cosas  del  dicho  monesterio  de  Alba;  si  los  tes- 
tigos alguna  cosa  dijeren  en  contrario  digan  cómo  lo  saben,  de 
vista  ú  oídas  y  qué  vieron  y  oyeron,  qué  día,  mes  y  año,  y  en 
qué  lugar  y  quiénes  estaban  presentes. 

7/  ítem  sean  preguntados  los  testigos  si  saben  el  día,  mes  y 
año  que  murió  la  dicha  Teresa  de  Jesús  y  que  cuántos  días  estu- 
vo enferma,  y  de  qué  enfermedad  murió,  y  si  entonces  era  priora 
ó  tenía  algún  cargo  en  algún  monesterio,  y  cómo  lo  saben,  si  de 
vista  ú  oídas,  y  lo  que  vio  y  oyó,  y  de  qué  tiempo,  día  mes  y  año. 


(i)  Esta  pregunta,  como  las  demás,  excepto  la  8.^  que  denota  la  fina- 
lidad perseguida  desde  el  primer  momento  por  el  Dr.  Pizarro,  no  se  le 
ocurre  á  nadie  que  estuviera  enterado  de  los  hechos,  para  con  juicio  pro- 
curar la  defensa...,  aun  de  lo  indefendible. 
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8.^  ítem  sean  los  testigos  preg,untados  si  conocieron  al  padre 
Fray  Jerónimo  Gracián,  Comisario  de  los  Carmelitas  Descalzos, 
y  de  qué  tiempo,  día,  mes  y  año,  y  si  le  vieron  escribir  y  en  qué 
lugar,  y  por  cnanto  el  testigo  no  se  Jialló  p7-esente  d  verle  escribir 
una  cédíila  sobre  la  sepultura  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús, 
no  puede  con  verdad  decir  que  sea  de  mano  é  letra  del  dicho 
Fray  Jerónimo  Gracián;  diga  el  testigo  lo  que  sabe  y  lo  que  vio, 
y  en  qué  día,  mes  y  año  y  lugar,  y  quién  estaba  presente,  y  quién 
solicitó  al  dicho  Fray  Jerónimo  Gracián  para  que  hiciese  la  dicha 
cédula,  é  qué  motivo  tuvo  para  hacerla,  y  si  la  hizo  después  de 
7nuerta  la  dicha  Teresa  de  Jesús  ó  antes,  y  cómo  los  testigos  lo 
saben,  si  de  vista  ú  oídas,  digan  lo  que  oyeron  é  vieron,  y  día, 
mes,  lugar  y  año. 

9.^  ítem  si  los  testigos  conocieron  á  D.  Alvaro  de  Mendoza, 
Obispo  que  fué  de  Ávila,  y  si  vieron  ú  oyeron  que  tratase  de  la 
sepultura  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  y  que  el  dicho  Obispo 
quería  hacer  una  capilla  donde  él  y  la  dicha  Teresa  se  enterra- 
sen, si  dijeron  saber  alguna  cosa  de  esto,  digan  lo  que  vieron  é 
oyeron  y  dónde  y  en  qué  lugar  y  quién  estaba  presente,  día, 
mes  y  año. 

10.  ítem  siendo  examinado  el  testigo  por  los  artículos  é  inte- 
rrogatorio de  la  parte  contraria  y  dijere  que  sabe  alguna  cosa, 
pregunte  de  cómo  lo  sabe,  si  de  vista  ú  oídas,  y  de  qué  tiempo 
y  en  qué  lugar  y  quién  estaba  presente. =E1  Doctor  Pizarro.= 
Pedro  del  Castillo. =Concuerda  con  el  original. =Juan  Baptista 
de  la  Canal,  Notario. =Está  Rubricado. ^En  la  ciudad  de  Avila 
en  II  de  Septiembre  de  1 587  años. 
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Interrogatorio  de  preguntas  formulado  por  el  Doctor 
Pizarro  en  nombre  del  Duque  de  Alba  y  de  su  villa  de 
Alba,  del  Prior  D.  Fernando  y  consortes  para  el  de  sus 

testigos  (i). 

En  el  pleito  con  el  monasterio  de  San  José  de  descalzas  de  la 
ciudad  de  Ávila,  acerca  del  mejor  derecho  á  los  restos  mortales 
de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  sepultados  en  el  convento  de  la 
Encarnación  de  la  citada  villa  de  Alba,  fué  presentado  el  si- 
guiente interrogatorio  para  los  testigos  de  su  defensa.   Dice  así: 

I.^     Primeramente  sean  preguntados  por  el  conocimiento  de 


(i)  Es  de  capital  interés  en  este  pleito  el  saber  que  si  Su  Santidad, 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  hubiese  querido  desde  el  primer  mo- 
mento, que  el  cuerpo  de  la  buena  Madre,  monja  profesa  Carmelita  des- 
calza, Teresa  de  Jesús,  se  le  enterrase  en  Alba,  seguramente  la  defensa  de 
la  parte  del  Prior  de  San  Juan  lo  hubiera  conseguido  con  la  presenta- 
ción de  la  carta  del  Cardenal  Médicis,  que  se  dice  fué  escrita  en  pre- 
visión de  llegar  á  tiempo;  es  decir,  á  los  pocos  días  de  presumirse  la 
muerte,  evitándose  desde  el  primer  instante  una  larga  y  enojosa  contro- 
versia, en  la  que  la  seriedad  y  el  respeto  á  todo  hubieran  salido  ganando. 
Además,  nada  se  dijo  de  aquel  documento  de  este  Cardenal  en  nombre 
de  Su  Santidad  en  el  expediente  previo,  que  tardó  en  tramitarse  en  Alba 
algunos  meses  y  dio  por  resultado  el  mandato  del  Nuncio,  para  que  el  Pa- 
dre Nicolás  Doria  llevase  á  Alba,  desde  Ávila,  los  restos  de  la  santa  monja. 

Como  se  ve  por  la  lectura  del  interrogatorio,  presentado  para  la  prueba 
testifical,  nada  se  dice  de  la  carta,  y  sólo  en  la  ampliación  del  plazo  ex- 
traordinario se  pidió  el  requerimiento  al  Secretario  y  un  criado  del  Prior 
de  San  Juan  y  al  Obispo  de  Salamanca,  para  que  declarasen  respecto  á 
dicha  carta,  resultando  contradictorios  los  extremos  acerca  de  quién  la 
recibió  yCá  quién  iba  dirigida,  sin  que  la  prueba  documental  apareciera 
'después,  aun  estando  por  duplicada,  según  se  deduce  de  las  contradiccio- 
nes del  Obispo  Manrique;  pues  todo  hace  creer  fuese  una  superchería 
impuesta. 

En  corroboración  de  lo  expuesto,  á  los  dichos  Secretario  y  criado  nada 
se  les  preguntó  ni  dijeron,  ni  las  monjas  hicieron  mención  alguna  relativa 
á  las  dichas  cartas  del  Cardenal  Médicis,  en  el  expediente  previo  ya  refe- 
rido y  que  se  sustanció  por  sus  trámites  ante  el  Vicario  eclesiástico  del 
Señorío  de'Alba,  á  instancias  del  Prior  de  San  Juan. 

Cuando'se  conozca  aquel  expediente  y  el  resultado  de  la  ampliación  del 
período  de  prueba  en  este  otro  pleito,  seguido  por  halterio  permitido  Su 
Santidad,  se  comprenderá  la  difícil  situación  del  Dr.  Pizarro. 
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las  dichas  partes,  y  si  conocieron  á  la  Aladre  Teresa  de  Jesús,  y 
si  tienen  noticia  del  monesterio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de 
Alba  y  del  dicho  monesterio  de  San  Joseph,  digan  lo  que  saben. 

2/'*  ítem  si  saben  que  la  Aladre  Teresa  de  ycsús  era  y  sus  ma- 
yores y  pasados  Jueron  vecinos  y  naturales  de  la  villa  de  Alba^  y 
que  tenían  en  la  dicha  villa  unas  casas,  muy  buenas  y  principa- 
les, en  las  cuales  la  Madre  Teresa  de  Jesús  fundó  el  dicho  mo- 
nesterio de  la  Encarnación  de  descalzas,  y  á  fundarle  y  ponerle 
en  ser  y  orden  de  monesterio,  residió  y  estuvo  mucho  tiempo  en 
la  citada  villa  de  Alba  y  como  fundadora  del  dicho  monesterio 
le  tenía  mucho  amor  y  afición,  y  deseaba  que  fuese  muy  honra- 
do y  estimado,  y  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  fuese  en  él  muy 
servido  y  ensalzado  como  cosa  que  ella  había  fundado  y  planta- 
do de  nuevo  para  su  servicio,  y  así  lo  decía  y  publicaba,  y  trata- 
ba con  muchas  personas  principales  y  monjas  del  dicho  mones- 
terio. Digan  lo  que  saben  y  oyeron  decir  y  de  ello  fuera  y  es  pú- 
blica voz  y  fama. 

3.^  ítem  si  saben  que  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación 
de  Alba,  antes  y  al  tiempo  que  la  Madre  Teresa  de  Jesús  murió, 
era  y  de  presente  es  monesterio  muy  honrado  y  estimado  de 
mucha  autoridad  y  estimación  y  devoción;  y  que  los  Duques  y 
Duquesas  pasados  y  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa  han 
siempre  tenido  y  estimado  y  tienen  y  estiman  el  dicho  moneste- 
rio de  la  Encarnación  en  gran  veneración  y  devoción;  así  por  la 
gran  bondad,  cristiandad  y  santimonia  de  la  Madre  Teresa  de 
Jesús,  y  haber  sido  vecina,  moradora  y  natural  de  la  dicha  villa 
de  Alba  y  haber  dado  en  ella  grande  ejemplo  de  su  vida  y  san- 
tidad, como  porque  las  personas  Abadesa  y  monjas  del  dicho 
monesterio  fueron  y  son  personas  muy  cristianas  y  siervas  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  como  tales  han  servido  y  sirven  á 
Dios  en  el  dicho  monesterio  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  cos- 
tumbres. 

Digan  lo  que  saben,  creen,  vieron  y  oyeron  decir. 

4."  ítem  si  saben  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  aun- 
que por  su  gran  cristiandad  y  bondad,  iba  á  visitar  otros  mones- 
terios  de  su  Orden  de  Descalzas,  como  era  el  dicho  monesterio 
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de  San  José  de  Ávila,  y  otro  de  la  misma  Orden  en  la  ciudad  de 
Burgos;  pero  siempre  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  acudía  al 
monasterio  de  la  Encarnación  como  casa  y  fundación  suya  propia, 
á  la  cual  tenía  más  particular  amor  y  afición  que  á  todas  las 
otras  casas  y  monesterios  de  su  Orden;  y  así  muchos  días  antes 
que  estuviese  enferma  y  muriese,  acudió  al  dicho  su  monesterio 
de  la  Encarnación  y  estuvo  en  él  proveyendo  lo  que  convenía  para 
su  gobierno;  y  sobre  ello  trataba  muchas  veces  con  la  Duquesa 
vieja  de  Alba  y  otras  muchas  personas  nobles  y  principales  de 
la  dicha  villa,  con  las  cuales,  estando  enferma  de  la  enfermedad 
que  murió  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación,  dijo  y  de- 
claró, que  quería  que  su  cuerpo  se  sepultase  y  enterrase  en  el 
mismo  monesterio  de  la  Encarnación,  donde  se  sepultó  y  ente- 
rró, y  que  esta  era  su  voluntad  y  lo  declaró  á  los  frailes  de  su 
Orden  que  allí  estaban  (l). 

Digan  los  testigos  lo  que  vieron  y  oyeron  y  entendieron  y  que 
así  fué  pura  voz  y  fama  y  cosa  notoria  en  el  dicho  monesterio  y 
en  la  dicha  villa  de  Alba. 

5.^  ítem  si  saben  que  de  costumbre  usada  y  guardada  en  el 
reino  de  Castilla,  siempre  fué  rezado  y  guardado  que  los  frailes 
y  monjas  siempre  se  han  sepultado  y  enterrado  y  sepultan  y  en- 
tierran  en  el  monesterio  donde  mueren,  aunque  sean  profesos  en 
otras  casas,  porque  la  transportación  de  sus  huesos  á  otra  iglesia 
y  monesterio  no  se  hace,  sino  en  Grandes  que  se  depositan  sus 
cuerpos  y  con  licencia  de  la  Santa  Sede  Apostólica. 

Digan  los  testigos  lo  que  saben  y  han  visto  usar  y  guardar. 

6.*  ítem  si  saben  que  habiendo  muerto  la  Madre  Teresa  de 
Jesús  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  y  ordenado  en 
su  enfermedad  que  se  enterrase  en  él,  la  Abadesa,  monjas  ycon- 


(i)  Es  de  extrañar  no  los  llamasen  para  declarar  á  tales  frailes:  pues 
si  la  pregunta  hecha,  después  de  comulgar,  á  la  Santa  Reformadora  úc\ 
Carmen,  por  Fr.  Antonio  de  Jesús,  sucesor  de  Gracián,  la  interpretó  la 
buena  Madre  como  un  deseo  de  su  Superior,  fué  discretísima  y  sutil  la 
respuesta,  que  no  supieron  entender  las  dos  monjas  de  Alba  ni  quiso  darse 
por  aludido  el  Padre  Provincial  que,  inconscientemente,  hacía  el  juego  al 
quebrantamiento  de  tan  colosal  obra,  é  intentaba  desvirtuar  la  secreta  am- 
bición del  genovcs  Nicolás  Doria. 
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vento  del  dicho  monesterio,  con  toda  la  gente  de  la  dicha  villa 
que  acudió  á  su  enterramiento,  la  sepultaron  en  el  dicho  mones- 
terio de  la  Encarnación  con  mucha  veneración  y  autoridad,  exe- 
quias, misas  y  otros  funerales;  y  que  en  el  dicho  monesterio  estu- 
vo sepultada  mucho  tiempo  con  grande  aplauso  y  contento  de  la 
Abadesa,  monjas  y  convento  de  él;  y  en  caso  que  conste  que  lle- 
varon los  huesos  y  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  al 
monesterio  de  San  Joseph  de  Ávila,  que  aquello  fué,  porque  los 
frailes  superiores  de  la  dicha  Orden  de  Descalzos  lo  mandaron 
así,  con  censuras  y  penas,  y  porque  la  Abadesa  y  monjas  del  mo- 
nesterio de  la  Encarnación  fueron  compelidas  y  apremiadas  á 
obedecer  á  los  dichos  frailes;  los  cuales  tomaron  el  cuerpo  de  la 
dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  de  noche  furtiva  y  clandestinamen- 
te y  por  fuerza,  y  contra  la  voluntad  de  la  dicha  Abadesa  y  mon- 
jas de  la  Encarnación,  y  la  llevaron  al  dicho  monesterio  de  San 
Joseph,  de  lo  cual  quedaron  las  dichas  Abadesa  y  monjas  de  la 
Encarnación  muy  descontentas  y  pesarosas,  diciendo  que  ellas 
eran  mujeres  (l)  y  que  no  podían  resistir  á  la  fuerza  de  los  di- 
chos frailes. 

Digan  lo  que  saben. 

7.^  ítem  si  saben  que  la  villa  de  Alba  y  vecinos  de  ella  son 
gente  muy  cristiana,  rica  y  poderosa;  y  así  los  vecinos  de  la  di- 
cha villa  como  los  Duques  que  han  sido  y  el  Duque  que  ahora 
es  de  la  dicha  villa,  y  el  Prior  D.  Fernando  y  otros,  sus  deudos 
y  parientes,  tienen  gran  devoción  con  el  cuerpo  de  la  dicha  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  por  su  gran  bondad  y  cristiandad  y  santa 
vida;  y  por  haber  sido  natural  de  la  dicha  villa  y  fundado  en 
ella  el  dicho   monesterio  de  la  Encarnación,  y  hecho  muchos  en 


(i  j  La  indisciplina,  por  entonces,  en  el  régimen  interior  de  algunas  co- 
munidades, dan  una  completa  idea  del  estado  reglar  en  aquellos  años  de 
transición,  y  sólo  por  una  vulgar  cultura  puede  suponerse  tamaño  des- 
mán: sin  embargo,  nada  sorprendería,  como  no  había  sorprendido  hacía 
pocos  años,  el  que  frailes  Carmelitas  de  Sevilla  desconocieran  toda  auto- 
ridad y  que  al  Comisario  Apostólico  le  rompieran  sus  Bulas  Pontificias  de 
mandato,  y  por  último,  que  los  frailes  procesados  y  fugitivos  regresasen  de 
Roma  perdonados,  con  la  interna  satisfacción  de  haber  obtenido  un  triunfo 
personal  contra  el  primer  Provincial  de  la  Reforma. 
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SU  vida;  y  que  por  muerte  desta  muy  santa  y  religiosa  mujer,  los 
dichos  vecinos  de  Alba  esperan  que  el  Duque  y  Prior  D.  Her- 
nando y  sus  deudos,  harán  masen  honra  y  servicio  de  Dios  y  ve- 
neración de  la  dicha  madre  Teresa  de  Jesús,  en  la  dicha  villa  de 
Alba  y  monesterio  de  ella,  que  se  hará  y  puede  hacer  en  el  di- 
cho monesterio  de  San  Joseph  de  Avila;  y  que  los  testigos  lo 
saben  por  la  grandeza  de  los  dichos  Duques  y  Prior  D.  Fernando 
y  sus  deudos  y  de  la  dicha  villa  de  Alba  y  por  las  razones  suso- 
dichas (l). 

Digan  lo  que  saben, 

8.^  ítem  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  verdad,  público"  y 
notorio,  y  pública  voz  y  fama. 

Digan  lo  que  saben. 

En  Madrid,  i']  de  Agosto  de  l587.=Pedro  de  Castillo. =  El 
Doctor  Pizarro. ^Rubricado. 


yjJ^ 


(i)  Es  inaudito,  en  la  defensa  hecha  por  el  Dr.  Pizarrc^  el  pretender 
dar,  cual  si  lo  necesitasen,  patentes  de  honorabilidad,  unas  veces  al  Con- 
vento de  Alba,  otras  á~la  villa,  y  sobre  todo  el  querer  argumentar  en 
forma  de  cohecho  ó  imponiendo  el  egoísmo  para  cosa  tan  santa. 


iíQ  3C:.5-r:y  zs  ia   -  í  > .    • ;  •  :T:r  v   r^  ia  aisrosLüL 


laAerro^itork»  á^  refaregaoitas  fonavladas  por  la  d^easa 
dd  o— tuito  de  Saa  José  de  Avüau  para  el  examea  de 
los  teatigois  presentados  por  el  Prifur  de  San  Juan  en 
mumbtt.  del  Diye  jr  de  sa  ^villa  de  Alba,  en^el  pleito  qne 
se  lití^  el  aaejor  derecho  a  los  restos  de  la  ImeBa  madre 
Teresa  de  Jesixs. 

t.^  r  :  ■  -  -í^s  n^pregxinte  en  la.  ctiaita  pregucita  de 
Ea  parte  :;-■..-  ;.  í  ^;-/ecI  qete  el  tÉeaap©  «jcie  La  diciía  Madre 
Teresa  «íe  Jesás  esEnTD  ecEfesaa  de  la  eEifertEteiáad  de  que  marió 
em  eí  nucjEDesteirto  áe  la  EmcarEíacíóict  de  Alba,  todo  el  cHcito  tíecapo 
esíruTo  ea.  cTaosura,  c>  '  -  a  qoe  cdi^ún  seg-Iar  podía  hablaría 
ni  en.ten.der  de  elLas;i     .—i.  en.  ninguiiaa  cosa  (l).  tHgan,  etc. 

ítem:  de  las  Fefwregcnit^  asiEniseEio,  esE  la  cÜíáia  cuarta  pregunta, 
a  ecttEEífiüeami  em  sn  Tsda  que  se  enterrase  em  San  Joseph.  de 
A'-ií,  aEwaoiBe  Esnairiese  &H  oaaSquier  otra  parte;  y  sabiendo  esto 
'iLgan  V  áecí-,""~  ~  ■ "  •:  :-?s  era  monja  de  tanta  pexteceióa  tóoao 
ectecÜeron   .  .        -eqorsiese  ir  CDontra  lo  «jue  sus  prelados 

haibiam  anBasidadOg  ni  qnie  tnviese  vcrfuntad  de  que  la  enterrasen 
nrtiág  en  uina  piarte  que  otra,  siendo  ella  asimismo  fundadora  del 
convento  de  Avila  y  tiatrieíado  sido  el  dÍ€¿o  nK>aesterio  de  San 
Jo^>!£  de  la  dictta  cindad  sa  primera  Inndación  .y  ad€»ide  hizo 
píofesi^  y  era  acfenialmente  Priora  cuando  murió.  EHgan,  etc 

Item  ^:  les  repregunte,  en  la  nmma  cuarta  pregunta  de  ía 
parte  contraria,  cómo  y  por  qué  palabras  entendieron  de  la  di - 
ciía  Madre  Teresa  de  Jesús  que  quisiese  su  cuerpo  se  sepultase  y 
se  enterrase  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encamación  de  Alba. 
principalmente  estando  ella  en  clausura  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo enferma. 


:       .-^  íircv.¿iw-  we  :lc¿u¿o¿   sí.scs.   cocí:  íi  ce  j.Lrar  ea  vano  o  por 
rr_- :  r  en  los  pleitos»  mo  quetíaBíaQ  excluidas  I^  CMnaTentaales, 

I      Eí  I>r.  Mena  argimínaeQta  ec  :'  —  '  " "  ~  !ógica  y  conviticeste  que  no 

t  •-  ---nya  scB  cswnrpamero  Piaanro.  :  -        expoae  eonio  razón.  la  graa 

iaStieniaa  y  poder  dei  Pricír  de  S^n  Juic.  Y  claro  es...  coq  ello  le  bastaba. 
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ítem  en  la  quinta  pregunta  de  la  parte  contraria,  diciendo 
sus  testigos  que  saben  que  es  costumbre  que  los  frailes  y  monjas 
siempre  sean  sepultados  y  enterrados  en  el  monesterio  donde 
mueren,  aunque  sean  profesas  de  otras  casas,  se  les  repregunte, 
cómo  y  por  qué  lo  saben  y  si  han  visto  alguna  vez  pleito  sobre 

ELLO,  Y  habiéndole  QUE  SE  HAYA  SENTENCIADO  QUE  NO  SE  TRANSPOR- 
TASEN LOS  HUESOS  DEL  TAL  FRAILE  Ó  MONJA,  Ó  QUÉ  SE  SENTENCIÓ  Y  SE 
TERMINÓ  EN  EL  CASO  QUE  ELLOS  LO   VIERON. 

Y  en  la  misma  quinta  pregunta  del  dicho  su  interrogatorio,  se 
les  repregunte,  si  los  que  han  visto  enterrar  en  el  monesterio 
donde  se  mueren,  si  saben  los  testigos  que  sean  conventuales  de 
aquel  mismo  monesterio  ó  de  otro,  y  si  siendo  conventuales  de 
otro  monesterio,  ó  siendo  fraile  ó  monja  de  tanta  vida  y  santi- 
dad como  lo  era  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  habiendo  diferencia 
ó  pleito  si  lo  habían  de  llevar  á  su  convento^  se  declaró  y  deter- 
minó por  sentencia  que  no  se  transportasen  sus  huesos^  y  por  qué 
razón  ó  particular  causa  se  determinó  así. 

ítem  en  la  misma  quinta  pregunta  que  les  repregunten,  si  sa- 
ben que  la  transportación  de  huesos  de  una  parte  á  otra  es  muy 
ordinaria  en  cualesquier  personas  que  sus  deudos  los  quieran 
transportar  ó  que  por  sus  testamentos  se  mande,  aunque  las  ta- 
les personas  no  sean  grandes  ni  muy  calificadas. 

El  Doctor  Mena.=Rubricado.=Presentado  en  Madrid,  3  Sep- 
tiembre 1587. 


aJí).  Wm. 


248  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Declaración   de   Antonia  Álvarez  de  Mercado,  mujer 
de  Gabriel  Gutiérrez,  vecina  de  Alba. 

Tesíioos  de  D.  Fernando  de  Toledo. 

La  dicha  Antonia  Alvarez  Mercado,  mujer  de  Gabriel  Gutié- 
rrez, vecinos  de  la  villa  de  Alba,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  é  siendo  preguntada  por  las  preguntas  é  repreguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

T.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  conoce  al 
dicho  Gran  Prior  de  San  Juan  y  al  Duque  de  Alba  y  á  la  Justi- 
cia y  regimiento  de  la  dicha  villa  de  Alba  y  á  la  Priora  c  mon- 
jas del  monesterio  de  las  Descalzas  de  la  dicha  villa,  y  que  cono- 
ció á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  é  que  tiene  noticia  del  dicho  mo- 
nesterio de  Alba,  é  que  no  conoce  á  la  Justicia  y  regimiento  de 
Ávila  ni  á  las  monjas  del  monesterio  de  San  Joseph  de  Avila. 

Fué  preguntada  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  dijo: 
que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés 
en  la  causa;  que  Dios  dé  la  justicia  á  quien  la  tuviere. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta, es,  que  esta  testigo  sabe  que  la  dicha  Teresa  de  Jesús  fun- 
dó el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba,  y 
le  fundó  y  puso  en  ser  y  orden  de  monesterio  y  en  él  residió  é 
estuvo  mucho  tiempo  en  la  dicha  villa  de  Alba,  y  como  fundado- 
ra del  dicho  monesterio,  sabe  esta  testigo,  que  le  tenia  mucho 
amor  y  afición  y  que  deseaba  que  fuese  muy  honrado  y  estima- 
do, é  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  fuese  en  él  muy  servido  y  en- 
salzado, como  cosa  que  ella  había  fundado  y  plantado  de  nuevo 
para  servicio  de  Nuestro  Señor;  lo  cual  esta  testigo  sabe  porque 
se  lo  oyó  decir  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  esto  declara 
á  la  pregunta  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

3.^  A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  sabe  muy  bien  el  dicho 
monesterio,  y  conoce  á  todas  las  monjas  de  él,  y  sabe  que  es  muy 
honrado  y  estimado  y  de  mucha  autoridad  y  estimación  y  devo- 
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ción,  y  donde  se  guarda  gran  clausura  y  las  constituciones  de  la 
orden;  y  que  los  duques  y  duquesas  de  Alba  pasados  y  presen- 
tes y  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa  de  Alba  é  otras 
de  fuera  de  ella,  han  siempre  tenido  y  estimado,  tienen  y  esli- 
man el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  en  gran  veneración 
y  devoción;  ansí  por  lo  que  dicho  tiene,  como  por  haber  estado 
y  estar  en  él  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  por- 
que dio  en  su  vida  grande  ejemplo  de  santidad,  como  por  ver  la 
buena  vida,  cristiandad  y  ejemplo  que  las  dichas  monjas  dan,  y 
ver  cómo  sirven  y  han  servido  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  esto  de- 
clara; á  lo  que  si  ¡a  dicha  Teresa  de  %'sús  era  natural  de  la  villa 
de  Alba  ó  no,  que  esta  testigo  no  lo  sabe. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  sabe,  que  la 
dicha  Teresa  de  Jesús,  aunque  iba  á  visitar  otros  monesterios  de 
la  dicha  orden,  acudía  algunas  veces  al  de  la  Encarnación  de 
esta  villa  de  Alba,  como  á  casa  y  fundación  suya  propia,  á  la 
cual  tenía  mucho  amor  y  afición,  y  después  de  muerta  la  dicha 
Teresa  de  Jesús  oyó  esta  testigo  decir  por  muy  público  6  notorio 
y  particularmente  á  Fray  Antonio  de  Jesús,  fraile  carmelita  y 
Provincial  de  la  dicha  orden,  que  se  había  hallado  presente  á  sti 
muerte,  que  la  dicha  Teresa  de  Jesús  había  pedido  se  le  diese  tie- 
rra en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  esta  dicha  villa 
de  Alba,  adonde  la  enterrasen,  y  de  más  de  lo  haber  oído  al  di- 
cho Provincial,  lo  oyó  esta  testigo  decir  d  muchas  de  las  monjas 
religiosas  del  dicho  monesterio,  que  era  verdad  que  la  Madre  Te- 
resa de  Jqsús  había  querido  enterrarse  en  el  dicho  monesterio 
de  la  Encarnación,  de  esta  dicha  villa  de  Alba;  y  cuando  ansí  se 
lo  oyó  esta  testigo  á  unos  y  á  otros,  era  luego  que  la  dicha  Te- 
resa de  Jesús  murió,  y  esto  responde  á  esta  pregunta  (l). 

(i)  Lo  oyeron,  dicen,  después  de  muerta,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  lo  (]uc 
quiso  decir,  interpretar,  mandar  ó  disponer,  sin  ulterior  explicación 
Fr.  Antonio  de  Jesús. 

Todas  estas  afirmaciones  sólo  son  de  referencia  ;í  las  tres  personas  del 
Convento  que  estaban  presentes;  mientras  que  afirman  categóricamente 
lo  contrario,  otras  dos.  también  junto  á  la  cama,  y  con  más  conocimiento 
de  la  voluntad  de  la  Santa,  y  eran,  su  sobriuita  Teresa'  y  su  fiel  acompa- 
ñante Ana  de  San  Bartolomé.  Aparte  de  lo  que  sabían  con  anterioridad 
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Fué  preguntado  por  la  repregunta,  y  dijo  que  á  las  monjas  del 
dicho  monesterio  de  la  Encarnación,  de  esta  villa  de  Alba,  oyó 
esta  testigo  decir:  cuando  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  se 
hallaba  enferma,  que  estaba  en  clausura  y  que  ninguna  persona 
seglar  la  podía  hablar,  y  esto  responde  á  la  repregunta;  lo  de- 
más no  lo  sabe. 

5.*  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  ha  oído  decir 
que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  se  ha  usado  y  guardado 
como  la  dicha  pregunta  dice  y  declara,  y  esto  responde  á  ella. 

Á  la  quinta  repregunta  y  capítulos  de  ella  dijo:  que  esta  testi- 
go dice  lo  que  dicho  tiene-,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

6.^  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  no  se  halló  pre- 
sente al  entierro  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  pero  que  es 
verdad  que  por  la  dicha  villa  han  oído  decir,  y  es  público,  que 
las  dichas  monjas  descalzas  de  Alba  hicieron  el  entierro  y  exe- 
quias á  la  dicha  Teresa  de  Jesús  como  la  pregunta  lo  declara, 
y  que  sabe  que  al  tiempo  que  llevaron  á  la  Madre  Teresa  de  Je- 
sús del  dicho  monesterio  de  Alba  al  de  San  José  de  Avila,  sabe 
esta  testigo  que  las  dichas  monjas  de  la  Encarnación,  de  Alba, 
rescibieron  mucha  pena  y  pesadumbre  llorando;  y  que  sabe  que 
los  dichos  frailes  pidieron  á  las  dichas  monjas  el  cuerpo  de  la 
dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  diciendo  querían  ver  cómo  estaba 
y  después  que  lo  tuvieran  desenvuelto  de  la  caja  y  sepulcro 
donde  estaba,  «les  mostraron  una  patente  y  excomunión  de  su 
superior  para  que  lo  dejasen  llevar,  y  ansí  ellas,  por  ser  obe- 
dientes, lo  dejaron  llevar»;  pero  no  con  su  voluntad,  sino  con- 
tra ella;  y  ansí  se  lo  ha  oído  decir  á  las  dichas  monjas,  y  que  se 
llevaron  el  dicho  cuerpo  de  noche;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

7.''  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  sabe  que  la 
villa  de  Alba  é  vecinos  de  ella  son  gente  muy  cristiana  y  rica  y 
poderosa,  y  ansí  los  vecinos  de  la  dicha  villa,  como  los  Duques 


su  hermana  Juana  de  Ahumada,  sus  parientes,  el  P.  Grncián,  el  Obispo 
D.  Alvaro  de  Mendoza  y  otros  que  ni  se  contradicen,  ni  hablan  por  refe- 
rencia, ni  son  criados,  ni  los  que,  siendo  vecinos  de  otro  término  muni- 
cipal, están  libres  de  una  honda  y  eficaz  coacción,  de  plena  servidumbre 
del  caciquismo  Señorial,  que  no  era  suave  en  Castilla. 
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que  han  sido  y  el  que  de  presente  es  de  ella,  y  el  Gran  Prior 
D.  Fernando  y  otros  sus  deudos  y  parientes,  y  otros  muchos  de 
la  comarca,  tienen  gran  devoción  con  el  cuerpo  de  la  dicha  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  por  su  gran  bondad  y  cristiandad,  y  su  bue- 
na vida  y  haber  fundado  en  la  dicha  villa  el  dicho  monesterio,  y 
por  las  demás  cosas  que  la  pregunta  dice;  esto  es  público  y  no- 
torio, pública  voz  y  fama  (l). 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre 
juntamente  con  el  de  dicho  Provisor. =Antonia  Alvarez  de  Mer- 
cado.=Licenciado  Muñiz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí,  Ped^o  Ria- 
ño.  Es  á  rubricado. 


(i)  Tal  curil  era,  está  hecha  la  prcaunta;  pero  esto  no  crea  ni  supone 
un  derecho  de  i)ropie(iad  á  los  restos  mortales  de  una  Priora  de  un  con- 
vento de  fuera  de  la  diócesis  ni  de  villa,  donde  ni  hahú'i  profesado,  ni  na- 
cido, ni  tenía  señalada  su  sepultura  por  el  Obispo  ni  jior  su  Orden. 
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Declaración    del    Licenciado    D.    Jerónimo    Maldonado, 
clérigo  de  la  Santa  Iglesia  de  la  ciudad  de  Coria. 

Estando  en  la  dicha  villa  el  testigo  y  después  de  haber  jurado 
en  forma  de  derecho,  fué  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  que  la  parte  pidió: 

I.^  Ala  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  Prior  de  San 
Juan  y  al  Duque  de  Alba  y  á  la  Justicia  y  regimiento  de  la  dicha 
villa;  y  tiene  noticia  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  no  co- 
noce á  la  Justicia  de  Avila,  más  sólo  tener  noticia  del  dicho 
monesterio;  y  esto  responde. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  y  dijo:  que  es 
de  edad  de  treinta  y  tres  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  la  causa  y  que  IJios 
dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  de  la  pregunta  que 
la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  vivió  y  residió  en  la  villa  de  Alba 
muchos  días  é  muy  diversas  veces,  é  fundó  y  erigió  el  dicho  mo- 
nesterio de  descalzas  que  está  en  la  dicha  villa,  é  sabe  que  es 
verdad  que  en  unas  casas  de  los  pasados  de  su  cuñado  Juan  de 
Ovalle,  edificó  el  dicho  monesterio;  y  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  del  amor  que  la  dicha  Madre  tenía  al  monesterio  de  la  En- 
carnación es  cierto;  y  lo  tiene  por  cierto,  este  que  declara,  te- 
nía más  amor  á  este  monesterio  que  á  otros,  que  este  testigo  ha 
visto,  más  principal,  de  más  ser  y  autoridad;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 

3.^  A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  así  lo  vio  ser  y  pasar  y  ser  tenido  el  d  cho  mones- 
terio por  muy  cristiano  y  religioso,  que  todo  cuanto  bien  se  pue- 
de decir  y  pensar  cabe  en  el  dicho  monesterio,  y  esto  responde, 

4.*  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que  aunque  la 
dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  \-isitaba  los  otros  monesterios  con- 
tenidos en  la  pregunta,  siempre  acudía  al  dicho  monesterio.de 
las   descalzas   de  la  dicha  villa,  como  á  más  querido  y  de  cuya 
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fundación  más  se  preciaba,  y  en  lo  demás  que  dice  de  haber  de- 
clarado su  VOLUNTAD  DE  ENTERRARLA  EN  EL  DICHO  MONESTERIO,  ESTE 
TESTIGO  NO  LO  SABE   (l). 

Fué  preguntado  por  las  repreguntas  y  capítulos  de  ella,  y  dijo 
que  la  dicha  Teresa  de  Jesús  siempre  residía  en  el  dicho  moneste- 
rio  de  la  ^encarnación  de  esta  villa,  donde  personas,  muchas  gra- 
ves, la  hablaban  y  trataban  como  persona  tan  religiosa  que  era,  y 
ansí  cree  este  testigo  podría  dar  á  entender  á  personas  sobre  su 
voluntad,  y  que  nunca  supo  le  hubiesen  mandado  sus  prelados  en 
vida  se  mandase  enterrar  después  de  muerta  en  el  monesterio 
de  San  Joseph  de  Avila,  y  Jo  demás  de  la  repregunta  no  lo  sabe. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  cree  y  tiene  por  cierto  lo 
contenido  en  la  misma  pregunta,  y  tiene  noticia  de  muchas  per- 
sonas religiosas  que  han  muerto  en  diversas  partes  é  monesterios 
donde  tienen  la  filiación,  que  se  han  enterrado  donde  han  muer- 
to y  fallecido,  sin  que  sus  cuerpos  sean  mudados  á  otras  partes; 
y  que  esto  le  parece  á  esté  testigo  es  más  conforme  á  derecho  á 
la  fundación  de  las  dichas  órdenes  religiosas  (2),  y  esto  responde. 

A  la  repregunta  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  por 
lo  haber  ansí  visto  pasar,  en  que  no  ha  visto  moverse  pleito  so- 
bre ello  ni  cosa  en  contrario;  y  sabe  que  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco y  de  San  Jerónimo,  hijos  del  monasterio  de  Salamanca,  han 
muerto  en  Extremadura  y  otras  partes,  yendo  camino  á  negocios 
ó  á  visitar  sus  deudos,  y  se  han  enterrado  en  los  conventos  donde 
la  muerte  les  tomó;  sin  que  sobre  la  mudanza  de  sus  cuerpos 
haya  habido  pleito;  y  en  cuanto  toca  á  decir  si  eran  frailes  de 
santa  vida  y  reputación  como  la  dicha  Madre  Teresa  de  Je- 
sús, no  sabe  más  de  que,  la  dicha  Teresa  de  Jesús  á  la  opinión  de 
de  este  testigo  era  una  de  las  buenas  religiosas  que  se  conocía,  á 
cuya  vida  y  santidad  siempre  admiró  á  todos  cuantos  la  trataron 


(i)  Este  testigo  es  espontáneo,  por  no  querer  ser  eco  del  inlcnogato- 
rio;  sin  duda  por  no  estar  convencido  sólo  enaltece  el  convento  que  co- 
noce, por  ser  de  Alba,  y  lo  sobrepone  á  todos  los  demás. 

(2)  Algunas  pruebas  pueden  citarse  de  ser  coofoniie  á  sus  Constitu- 
ciones el  trasladar,  por  excepción,  los  cuerpos  á  sitios  distintos  al  de  las 
defunciones. 
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y  conoscieron,  porque  la  hizo  nuestro  Señor  merced  de  la  dar  la 
mayor  bondad  que  se  la  puede  encarescer;  y  en  cuanto  se  repre- 
gunta que  si  las  transportaciones  de  cuerpos  de  difuntos  son  or- 
dinarias en  cualesquier  tiempo  y  personas,  dijo  este  testigo,  que 
no  las  tiene  por  ordinarias,  ni  que  se  puedan  hacer,  si  no  es  cuando 
los  cuerpos  de  difuntos  se  reciben  en  depósito  para  se  restituir, 
y  no  de  otra  manera, 

6.^  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dir 
cha  Madre  Teresa  de  Jesús,  ditunta,  se  enterró  en  el  dicho  mo- 
nasterio, como  la  pregunta  dice,  y  lo  sabe  por  se  haber  hallado 
presente  al  dicho  su  entierro,  y  sabe  que  estuvo  sepultado  su 
cuerpo  muchos  días  en  el  dicho  monasterio,  y  entiende  y  tiene 
por  cierto  haber  sido  las  monjas  del  dicho  monesterio  forzadas 
con  mandamientos  de  sus  superiores  para  dar  el  cuerpo  de  la  di- 
cha Madre  Teresa  de  Jesús  á  los  frailes  de  la  dicha  orden,  cuando 
le  llevaron  á  la  ciudad  de  Ávila;  é  sabe  que  la  mudanza  se  hizo 
clandestinamente,  sin  que  en  la  villa  se  entendiese  ni  supiese,  é 
tiene  por  cierto  fué  contra  la  voluntad  de  la  abadesa  y  monjas 
del  dicho  monesterio  y  ansí  fué  público  y  notorio. 

T .^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  la  sabe,  porque  ha  visto 
los  dichos  señores  de  la  dicha  villa  y  al  dicho  Prior  D.  Fernando 
é  los  demás  vecinos  y  moradores  de  la  villa  ser  muy  devotos  del 
cuerpo  de  la  dicha  Madre;  porque  todos  fueron  testigos  de  su 
santidad,  que,  como  dicho  tiene,  fué  muy  notorio  y  de  mucha  ad- 
miración; y  ansí  por  esto  tiene  por  cierto,  harán  los  dichos  Seño- 
res de  la  villa  y  el  dicho  Prior  D.  Fernando  y  los  demás  vecinos 
de  la  dicha  villa  siempre,  todo  cuanto  en  autoridad  y  veneración 
del  dicho  cuerpo  y  monesterio  pudieren,  que  será  mucho  por  ser 
tan  grandes  Señores  y  por  ser  tanto  (l). 

S.'"*  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  verdad, 
y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente 


(i)  Es  muy  cierto  y  está  confirmado,  sin  establecer  términos  de  com- 
paración, siempre  odiosos;  y  si  se  recurre  á  los  números  se  dividen  las 
opiniones;  pero  nunca  es  justo  título  para  considerarse  dueños  de  tan 
preciados  restos,  ni  cabe  en  ello  hacer  excepción  tan  sólo  por  privilegio 
de  Suma  Potestad. 
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con  el  dicho  Provisor.=El  Licenciado  D.Jerónimo  Maldonado.=: 
El  Licenciado  Muñiz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí,  Pedro  Riaño.= 
Está  rubricado. 


Declaración  de  Simón  de  Galarza,  vecino  de  Alba. 

El  dicho  Simón  de  Galarga,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Alba, 
habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I.^     A  la   primera    pregunta   dijo:  que  conoce  al  Duque  de 
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Alba  y  Prior  de  San  Juan  y  á  la  justicia  é  regimiento  de  la  dicha 
villa  de  Alba  y  á  las  monjas  del  nionesterio  de  la  Encarnación 
en  la  misma,  que  es  de  Descalzas;  y  conoció  á  la  Madre  Teresa 
de  Jesús  y  conoce  algunos  regidores  de  la  ciudad  de  Avila,  y 
tiene  noticia  del  monesterio  de  San  Joseph  de  la  referida  ciudad, 
porque  ha  estado  en  él. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley  y  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en 
la  causa,  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2,^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  la 
dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  fundó  é  instituyó  el  monesterio  de 
la  Encarnación  de  Descalzas  de  la  dicha  villa  de  Alba,  con  los  di- 
neros y  hacienda  que  Francisco  Velázquez  y  Teresa  Láiz,  difun- 
tos, le  dieron  para  ello;  y  que  parte  del  dicho  monesterio  está 
fundado  en  unas  casas  que  Francisco  Velázquez  compró  á  Gon- 
zalo (l)  de  O  valle,  vecino  que  era  de  esta  villa,  y  que  ha  oído  de- 
cir que  tiene  con  el  dicho  Gonzalo  de  Ovalle  estrecho  parentesco 
la  dicha  Teresa  de  Jesús  y  que  no  sabe  en  qué  grado;  y  que  es 
cosa  muy  clara  que  la  dicha  Teresa  de  Jesús  tenía  grande  afición 
y  amor  al  dicho  monesterio  de  la  Encarnación;  lo  cual  sabe  por 
haberla  tratado  y  comunicado  y  hablado  muchas  veces,  y  como 
hombre  que  andaba  con  ella  y  con  quien  ella  comunicaba  las  tra- 
zas de  cómo  el  dicho  monesterio  estaría  mejor  y  edificado  para 
la  vivienda  de  las  religiosas  de  él,  y  que  todas  las  veces  que  la 
dicha  Teresa  de  Jesús  venía  á  la  dicha  casa,  decía  á  este  testigo 
que  no  se  podía  ir  de  ella  porque  le  contentaba  más  que  ninguna 
de  las  que  había  fundado,  y  esto  declara  á  las  preguntas. 

3.^  A  la  tercera  pregunta  dijo  lo  que  sabe:  que  el  dicho  mo- 
nesterio de  la  Encarnación  de  Alba,  antes  y  al  tiempo  que  mu- 
riese la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  el  dicho  monesterio  era  y 
de  presente  es,  un  monesterio  muy  honrado,  estimado  y  de  mu- 
cha religión,  clausura  y  recogimiento,  y  de  mucha  autoridad,  es- 
tima y  devoción;  y  que  de  continuo  los  Duques  de  Alba  pasa- 

(1)     No  era  Gonzalo,  sino  su  padre  Juan,  cuñado  de  la  Santa. 


\ 
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dos  y  los  presentes  y  los  vecinos  de  la  dicha  villa  y  sus  comar- 
cas han  siempre  tenido  y  estimado- y  tienen  y  estiman  en  mucha 
veneración  y  devoción,  así  por  la  grande  cristiandad  de  la  dicha 
Madre  Teresa  de  Jesús  como  de  las  mismas  religiosas,  que  han 
estado  y  están  en  él  y  que  viven  con  grande  ejemplo  y  edifica- 
ción con  todos  los  que  las  tratan  y  comunican;  lo  cual  sabe 
este  testigo,  porque  las  trata  y  comunica  y  ha  tratado  y  comu- 
nicado mucho  y  muy  particularmente;  y  esto  es  público  é  cosa 
muy  cierta  en  todos  lo  que  lo  saben,  como  este  testigo;  y  ansí  es 
de  ello  la  pública  voz  y  fama, 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
la  dicha  Teresa  de  Jesús  iba  á  algunos  monesterios  de  su  orden 
como  fueron  á  Salamanca,  Medina  del  Campo  y  Valladolid,  para 
la  fundación  de  Burgos  y  volvía  á  la  dicha  casa  de  la  Encarna- 
ción como  cosa  suya  propia  y  que  la  tenía  gran  amor,  y  ansí  lo 
significaba  á  este  testigo  como  á  persona  que  trataba  con  ella  muy 
en  particular  de  lo  que  convenía  al  bien  y  utilidad  de  la  dicha 
casa;  y  sabe  este  testigo  que  estuvo  en  dicha  casa,  del  mal  con 
que  murió,  muchos  días;  y  sabe  que  al  tiempo  que  murió  le  (ué 
preguntado  por  el  Padre  Fray  Antonio  de  Jesús,  provincial  que 
en  aquel  tiempo  y  sazón  era  de  esta  provincia  de  Castilla,  que  an- 
daba con  ella,  el  cual  se  halló  á  su  muerte,  que  adonde  quería  en- 
terrarse, que  ella  le  había  respondido  que  en  la  dicha  casa  de  la 
Encarnación  le  darían  un  poco  de  tierra,  que  para  ella  cualquiera 
cosa  bastaba;  y  esto  sabe  porque  se  lo  dijo  á  este  testigo  el  dicho 
Frav  Antonio  de  Jesús,  provincial;  y  demás  de  esto,  este  testigo 
tratando  con  el  dicho  Fray  Antonio  de  Jesús  dónde  se  le  haría 
el  entierro,  le  preguntó  este  testigo  que  si  había  de  quedar  aquí 
perpetuo  el  dicho  cuerpo,  y  el  dicho  Fray  Antonio  de  Jesús  le 
respondió  que  sí,  porque  ansí  era  la  voluntad  de  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús;  y  que  este  testigo  le  dijo,  que  pues  si  era  ansí, 
que  se  le  hiciere  su  sepultura  en  un  arco  del  coro  bajo  pegando 
a  la  capilla  mayor,  que  este  testigo  tenía  por  cosa  cierta  que  se- 
gún había  sido  su  vida  había  de  ser  Dios  servido  de  en  algún 
tiempo  hacer  mucha  gracia  por  ella;  y  que  estando  enterrada  en 
rl  dicho  arco  y  tan  cerca  de  la  capilla  que  las  gentes  que  con  de*- 
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voción  se  quisieren  v^enirásu  sepulcro  y  encomendar  á  ella  para 
que  Dios  les  hiciese  mercedes,  estuviese  más  cerca  y  la  pudiesen 
mejor  comunicar  y  ver  su  sepulcro.  El  cual  dicho  Fray  Antonio 
de  Jesús,  provincial,  le  pareció  bien  (l),  y  ansí  se  hizo  su  entierro 
y  se  enterró  allí  por  ser  la  parte  más  decente  y  más  á  propósito 
para  lo  que  de  dicha  santa  se  esperaba;  y  ansí  mismo,  este 
testigo  vio  cómo  Juan  de  Ovalle,  cuñado  de  la  dicha  Te- 
resa de  Jesús,  trataba  con  el  dicho  provincial  que  no 
fuese  entierro  el  que  se  hiciese  de  la  dicha  Madre  Teresa 
de  Jesús,  sino  depósito;  el  dicho  Provincial  le  respondió: 
«no  os  canséis,  que  no  ha  de  ser  depósito,  sino  entierro, 
y  aquí  se  quedará  para  siempre  jamás»;  lo  cual  sabe  este 
testigo,  porque  ansí  pasó  en  su  presencia,  y  que  este  testigo 
tiene  por  cosa  cierta  que  el  dicho  provincial  no  lo  dijera  si  no 
fuera  por  saber  la  voluntad  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús  (2),  y  esto 
responde  á  la  pregunta. 

A  la  repregunta  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  dicha  pregunta 
é  lo  demás  no  lo  sabe. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cosa 
cierta  y  averiguada  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que no  ha  visto  ni  oído  cosa  en  contrario. 

A  la  repregunta  dijo  lo  que  dicho'  tiene  en  la  pregunta. 

6.*  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  muerta 
la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  las  dicha  priora  é  monjas  del  di- 
cho monesterio,  visto  que  había  sido  su  voluntad  de  que  se  ente- 
rrase en  el  dicho  monesterio,  con  mucha  gente  principal  de  con- 
des y  marqueses  é  otras  gentes,  con  la  clerecía  á  la  dicha  villa  y 
frailes  Franciscos  y  Jerónimos  y  cofradías,  enterraron  en  el  dicho 
monesterio  de  la  Encarnación  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  poniéndola  en  un  ataúd  con  mucha  veneración  y 
autoridad  y  haciéndola  muchas  exequias,  misas  y  sacrificios;  y  es- 


( 1 )  Por  lo  visto,  de  ser  cierto,  entre  los  dos  hicieron  lo  que  les  pareció 
mejor  y  tuvieron  por  conveniente. 

(2)  No  la  supo,  porque  de  lo  contrario  hubiese  declarado  en  el  pleito 
para  ratificar  su  conducta;  y  presumiría  ligereza  su  silencio,  al  no  querer 
hablar  á  su  tiempo,  pues  nadie  le  obligaba  á  callar. 
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tuvo  sepultada  en  el  dicho  monesterio  mucho  tiempo  con  grande 
aplauso  y  contento  de  la  dicha  priora,  monjas  y  convento  del  di- 
cho monesterio;  y  sabe  que  el  Padre  Gracián  y  otro  fraile  que 
era  provincial  que  se  decía  Fray  Gregorio  vinieron  al  dicho  mo- 
nesterio en  razón,  y  diciendo  que  venían  á  visitar  la  dicha  casa, 
y  estando  dentro,  con  fraude  y  engaño  pidieron  á  las  monjas  que 
abriesen  el  sepulcro  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  para  velle  como 
estaba,  y  después  que  vieron  que  era  de  noche  y  que  tenían  el 
cuerpo  ya  fuera  del  sepulcro,  en  su  caja,  amenazándolas  con  cen- 
suras y  obediencias  se  le  sacaron  contra  su  voluntad;  lo  cual  sabe 
porque  después  de  habérsele  llevado  quedaron  tan  tristes  que  no 
podían  hablar  como  gentes  espantadas  y  que  les  habían  quitado 
delante  de  sí  todo  el  contento  y  su  recreación,  y  esto  lo  sabe, 
porque  comunicó  luego  con  las  dichas  monjas,  é  esto  declara  á 
la  pregunta. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  la 
villa  de  Alba  é  vecinos  de  ella,  como  los  Duques  que  han  sido 
y  son  y  el  Prior  D,  Fernando  y  otros  sus  deudos  y  parientes 
tienen  gran  devoción  con  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús  por  su  gran  bondad  y  cristiandad  y  de  la  buena  vida  que 
hizo;  y  sabe  que  la  fundación  y  bienes  de  que  está  dotada  y  me- 
morias que  dejaron  en  el  dicho  monesterio  Francisco  Velázquez 
y  Teresa  Layz  y  Pedro  Aponte,  é  Isabel  Layz,  é  con  misas  per- 
petuas, es  más  que  lo  que  pudo  dejar  ni  tener  la  fundación  de  San 
Joseph  de  Ávila,  con  mucha  más  cantidad;  porque  este  testigo 
sabe  muy  bien  lo  que  es  uno  é  lo  otro  (l),  y  ansí  mesmo  sabe 
que  los  Duques  y  Prior  de  San 'Juan  pueden  alegar  mucho,  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  verdad  y 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre  juntamente 


(1)  Los  protectores  de  San  José  de  Ávila  son  numerosos,  y  las  escri- 
turas de  donaciones,  inter  vivos  y  moriis  causa  ascienden  á  unos  cuatro- 
cientos documentos,  que  tengo  registrados  desde  la  fecha  de  la  primera 
donación  al  convento  hasta  mediados  del  siglo  xix;  pero,  claro  es,  no  han 
tenido  tan  altas  protecciones  para  conservar  los  bienes  como  el  convento 
de  Alba. 
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con  el  dicho  Provisor.=Simón  de  Galarza.=El  Licenciado  Mu- 
ñiz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí,  Pedro  Riaño.=Está  rubricado. 


Declaración  de  Pedro  Sánchez,  clérigo  de  San  Andrés, 
de  la  villa  de  Alba. 

El  dicho  Pero  Sánchez,  clérigo  beneficiado  de  San  Andrés, 
de  la  dicha  villa  de  Alba,  testigo  susodicho,  habiendo  primero 
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pasado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  é  repreguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

I.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  las 
dichas  partes  que  litigan  el  negocio  de  la  dicha  Madre  Teresa 
de  Jesús,  y  que  tiene  noticia  del  monesterio  de  la  Encarnación 
de  la  dicha  villa  de  Alba  y  del  de  San  Joseph  de  la  ciudad  de 
Ávila. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo 
que  es  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va 
interés  en  la  dicha  causa  ni  le  tocan  las  preguntas  generales,  que 
Dios  ayuda  la  verdad. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo 
é  vio  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  vino  á  la  villa  de  Alba 
á  fundar  y  fundó  y  erigió  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación 
de  Descalzas  de  la  villa  de  Alba  y  como  fundadora  de  él  tenía 
mucho  amor  al  dicho  monesterio  y  deseaba  que  fuese  de  mucho 
aumento  y  estima,  y  esto  declara,  como  persona  que  caminó  con 
ella  algunos  caminos  y  la  trató  y  conversó  mucho. 

3.^  Á  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  mones- 
terio de  la  Encarnación  de  Alba  es  de  mucha  devoción  por  la 
mucha  cristiandad  que  hay  en  las  dichas  monjas,  por  lo  cual  y 
por  lo  haber  fundado  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  los  Du- 
ques y  el  público  lo  ha  tenido  y  tienen  en  mucha  veneración,  y 
esto  declara  á  la  pregunta. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que 
viniendo  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Burgos, 
fué  á  la  dicha  casa  de  la  Encarnación,  como  otras  veces  solía,  y 
en  ella  le  dio  el  mal  de  la  muerte;  y  este  testigo  ha- oído  decir  á 
las  monjas  que  se  habían  hallado  á  su  cabecera,  cuyos  nombres 
no  se  acuerda,  que  preguntando  Fray  Antonio  de  Jesús,  Vicario 
provincial  que  á  la  sazón  era,  si  quería  que  llevasen  su  cuerpo  .1 
Avila,   lo   había  sentido,  y  enojada  (l)  había   dicho:   aquí   me 


(í)  El  enojo  natural  que  produce  toda  pregunta  intempestiva,  tratán- 
dose de  una  Priora  de  otro  Convento,  para  el  que  taxativamente  se  le 
había  señalado  su  entierro,  mereciendo  una  cortea,  delicada   y  discreta 
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darán  una  poca  de  tierra  entre  estas  siervas  de  Dios,  y  esto  de- 
clara á  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  repreguntas  y  dijo:  que  este  testigo 
sabe  que  al  tiempo  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  se  halló 
enferma  en  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación,  siempre  es- 
tuvo en  clausura,  y  no  le  veía  ningún  lego,  sino  el  médico  é  frai- 
les que  la  entraban  á  confesar  y  ayudarla  á  morir,  lo  cual  sabe 
por  ser  capellán  de  la  dicha  Casa,  y  en  lo  demás  no  lo  sabe  é 
dice  lo  que  dicho  tiene. 

5.^  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  nun- 
ca á  frailes  ni  monjas,  aunque  sean  hijos  de  otra  casa,  les  dan 
sepultura  sino  en  la  casa  donde  acaece  la  muerte,  y  nunca  ha 
visto  cosa  en  contrario;  ni  nunca  ha  visto  transportar  huesos  de 
frailes  ni  monjas,  y  esto  declara  á  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  la  repregunta  y  dijo:  que  no  sabe  más  de 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta. 

6.^  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
habiendo  muerto  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  en  el  dicho 
monesterio  de  la  Encarnación,  la  Priora  y  monjas  del  dicho 
monesterio  la  enterraran  en  el  mismo  con  mucha  veneración  y 
autoridad,  asistiendo  á  su  entierro  mucha  gente  principal  y  la 
clerecía  y  cabildo  de  la  dicha  villa  de  Alba,  y  algunos  frailes  y 
mucha  gente  de  la  principal  de  la  villa,  haciéndole  muchos  sacri- 
ñcios,  misas,  exequias,  y  estuvo  sepultada  en  el  dicho  moneste- 
rio mucho  tiempo;  lo  cual  sabe,  porque  así  lo  vio  é  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello;  y  después  que  el  dicho  cuerpo  estuvo  en  la 
dicha  casa  algunos  años  (l),  sabe  que  estando  en  la  dicha  villa 

contestación  á  los  quf  no  tenían  que  decidir  nada  para  un  entierro  defi- 
nitivo; pues  ni  las  dos  monjas  ni  el  Provincial  podían  decidir  más  que 
las  cosas  de  momento;  de  no  ser  con  deliberado  propósito,  justificable  en 
quienes  la  tenían  á  la  difunta  en  gran  estima,  como  lo  hubieran  querido 
y  pretendido  hacer,  aunque  sin  éxito,  los  otros  Conventos  en  el  mis- 
mo caso,  y  antes  de  conocer  las  decisiones  de  sus  superiores. 

(i)  No  debía  ser  Capellán  cuando  fué  por  vez  primera  el  P.  Gracián,  á 
los  nueve  meses  de  morir  la  Santa  Madre,  para  desenterrarla  con  el  P.  San 
Alberto,  según  refiere  aquel  mismo  y  sus  biógrafos.  El  Capellán  de  mon- 
jas se  relacionaba  con  la  iglesia  del  convento  sólo  para  Ujs  actos  oficiales 
del  culto,  pero  las  llaves  las  entregaban  los  sacristanes  por  el  torno. 
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de  Alba  el  Vicario  provincial  Fray  Gerónimo  Gracián  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  fué  este  testigo  al  dicho  monesterio  y  halló  las  di- 
chas monjas  alborotadas,  y  aunque  al  presente  no  le  dijeron  la 
razón  por  habelles  puesto  obediencia  que  no  lo  dijesen,  después 
que  pudieron  lo  dijeron,  cómo  los  dichos  frailes  un  día,  diciendo 
que  querían  ver  el  cuerpo  y  ponello  con  decencia  más,  le  habían 
flesenterrado  y  puesto  unos  hábitos  y  le  habían  quitado  un  brazo, 
y  que  á  este  punto  le  habían  sacado  un  breve  de  su  Provincial, 
donde  les  manda  so  pena  de  desobediencia,  que  no  resistiesen 
ni  hablasen  en  impedir  que  el  dicho  cuerpo  de  la  Madre  Teresa 
(le  Jesús  se  llevara,  por  cuanto  era  la  voluntad  del  Provincial  y 
Capítulo  que  se  llevase  á  Avila;  y  ellas,  aunque  contra  su  volun- 
tad, atemorizadas  de  la  obediencia  y  censuras  que  les  pusieron, 
consintieron  en  ello,  y  esto  lo  sabe  por  lo  haber  oído  de  las  di- 
chas monjas,  como  su  capellán  y  persona  que  las  trata  mucho,  y 
esto  declara. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  sabe  que  en  la  dicha  villa 
de  Alba  hay  gente  muy  cristiana  y  rica,  y  ansí  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  como  los  Duques  que  han  sido  y  el  que  al  presente 
es,  y  el  Prior  D.  Fernando  y  otros  sus  deudos  y  parientes  tienen 
gran  devoción  con  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús 
por  su  gran  bondad  y  cristiandad  y  su  buena  vida  y  por  haber 
fundado  en  ella  el  dicho  monesterio;  lo  cual  sabe,  porque  este 
testigo  se  lo  ha  oído  tratar  y  hablar  en  ello,  é  que  queriendo 
pueden  hacer  mucho  por  ser  tan  grandes  principales  y  valer  tanto 
y  otras  cosas,  y  esto  declara. 

8.^  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, y  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se 
afirma  é  ratifica,  y  si  es  necesario  de  nuevo  lo  dice  é  declara,  y 
lo  firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  Provisor.  =  Pedro  San- 
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chez.=El  Licenciado  Muñiz  de  Godoy.=:Pasó  ante    mí,  Pedro 
Riaño.=Rubricado. 


Declaración  de  Diego  González,  clérigo,  vecino 
de  Alba  de  Tormes. 


El  dicho  Diego  González,  clérigo,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
Alba,  testigo  susodicho,  habiendo  primero  jurado  en  forma  de 
derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio y  repreguntas,  dijo  lo  siguiente: 

I.*  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  las 
dichas  partes  que  litigan  en  este  pleito,  que  no  conoce  á  las  mon- 
jas del  monasterio  de  San  Joseph  de  la  ciudad  de  Avila,  é  que 
conoció  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  porque  la  confesó  mu- 
chas veces. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  cincuenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  parles,  ni  le  va  interés,  ni  le  tocan  las  demás  pre- 
guntas, sino  que  r3ios  ayude  á  la  parte  que  tuviere  justicia. 
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2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  tenía  muchos  deudos 
en  la  dicha  \illa  de  Alba,  y  en  especial  tenía  una  hermana  que 
era  mujer  de  Juan  Ovalle,  Regidor  de  la  dicha  villa  de  Alba,  en 
cuyas  casas  vio  que  la  dicha  Teresa  de  Jesús  con  sus  ruegos  é 
intercesión,  se  fundó  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de 
Í3escalzas  de  la  dicha  villa  de  x'\lba  y  la  vio  residir  en  esta  villa 
mucho  tiempo,  y  en  el  ínterin  que  se  fundaba  iba  á  recibir  los 
Sacramentos  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde  este  testigo  era 
cura,  y  fué  grande  el  celo  con  que  ella  deseaba  se  aumentase 
la  dicha  casa  y  el  mucho  amor  que  la  tuvo,  y  esto  declara  á  la 
pregunta. 

3."  A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  cómo  el 
dicho  monesterio  de  la  Encarnación  ha  sido  siempre  (antes  y 
después  que  muriera  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús),  muy  hon- 
rado y  estimado  y  de  mucha  devoción,  y  los  Duques  é  los  \'eci- 
nos  é  moradores  de  la  dicha  villa,  le  han  tenido  é  tienen  en  mucha 
veneración  por  la  mucha  cristiandad  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús, 
|)or  su  buen  ejemplo  y  santidad,  y  porque  las  monjas  del  dicho 
monasterio  son  é  han  sido  siervas  de  Nuestro  Señor,  y  esto  de- 
clara á  la  pregunta. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  aunque  algunas  veces  hacía 
ausencia  del  dicho  monesterio  para  visitar  otros,  volvía  á  dicha 
casa  y  monesterio  de  la  Encarnación,  en  donde,  muchos  días 
atrás,  estando  enferma  murió,  é  que  había  sido  la  voluntad  de  la 
dicha  Teresa  de  Jesús  de  se  enterrar,  como  se  enterró  en  el  di- 
cho monesterio  de  la  Encarnación  de  Alba,  y  esto  declara  á  la 
pregunta. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  ([ue  dicho  tiene,  6  no  sabe 
nada  de  las  repreguntas. 

S-"*  A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  (¡ue  á 
los  frailes  y  monjas  los  entierran  adonde  la  muerte  les  coge,  aun- 
cjue  no  sea  la  casa  donde  profesan,  sin  que  los  lleven  antes  ni  des- 
pués al  monesterio  donde  profesaron,  y  no  ha  oído  cosa  en  con- 
trario en  esta  villa,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

TOMO  Lxix.  17 
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A  la  repregunta  dijo:  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afir- 
ma é  ratifica,  6  que  no  ha  visto  cosa  de  lo  que  la  repregunta 
dice. 

6.^  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
la  dicha  Teresa  de  Jesús  se  enterró  en  el  dicho  monesterio  de  la 
Encarnación,  porque  este  testigo  se  halló  en  su  entierro,  como 
uno  de  los  capellanes  del  Cabildo  de  la  dicha  villa  de  Alba,  donde 
se  enterró,  y  las  dichas  exequias  se  le  hicieron  con  grandes  auto- 
ridad y  concurso  de  público  y  de  personas  principales  que  á  la 
sazón  se  hallaron  en  la  dicha  villa,  como  fué  condes  y  marque- 
ses; y  oyó  este  testigo  decir  públicamente  que  con  pretexto 
de  venir  á  visitar  unos  frailes  de  la  orden  al  dicho  monesterio, 
una  noche,  contra  la  voluntad  de  la  Priora  y  monjas,  amena- 
zadas con  censuras,  habían  llevado  el  cuerpo  de  la  dicha  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  á  la  ciudad  de  Ávila,  y  de  ello  habían 
quedado  la  dicha  Priora  y  monjas  con  gran  sentimiento  y  pena, 
y  público;  ansí  mismo  vio  este  testigo  lo  habían  sentido  muy 
tiernamente  y  se  admiraba  de  semejante  atrevimiento  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
vecinos  de  la  villa  de  Alba  por  personas  muy  cristianas,  y  á 
los  Duques  y  al  Prior  D.  Fernando,  y  á  otros  sus  deudos  ha 
visto  que  todos  ellos  tienen  gran  devoción  con  el  cuerpo  de 
la  dicha  Teresa  de  Jesús,  y  por  su  gran  bondad  y  cristiandad 
y  por  haber  fundado  la  dicha  casa  y,  mas  dado  muestras  de 
santa  religión;  y  se  tiene  por  cierto  que  los  dichos  Duques  y 
Prior  D.  Fernando  y  sus  deudos  y  vecinos  de  esta  villa  de 
Alba,  liarán  más  en  honra  y  servicio  de  Dios  en  veneración  de 
la  dicha  Teresa  de  yetes  en  este  monesterio  que  en.  otra  parte, 
por  las  razones  dichas,  v  que  está  claro  el  mucho  i>oder  del 
Prior  D.  Fernando  y  Duques  y  deudos,  y  esto  responde  á  la  pre 
gunta. 

8.^  A  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad y  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  en  que  se  afirma  é 
ratifica  y  si  es  necesario  de  nuevo  lo  dice  y  declara;  é  firmólo 
de  su   mano  juntamente  con  el  dicho  Provisor.=Diego  Gonzá- 
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lez.=El  Licenciado  Muñiz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí,  Pedro  de 
Riaño. 


Juramento  y  presentación  de  los  anteriores  testigos 
por  parte  del  monasterio  de  San  José,  de  Avila. 

En  la  ciudad  de  Avila,  á  once  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  é  quinientos  c  ochenta  y  siete  años,  el  Padre  Fray  (Ire^orio 
de  vSan  Ángel,  fraile  carmelita  de  los  descalzos,  estantes  al  pre- 
sente en  la  dicha  ciudad  en  presencia  é  por  ante  mí  el  inlrascri- 
to  notario  é  testigos  presentó  esta  Comisión  del  Nuncio  de  Su 
Santidad   ante  D.  Pedro  Fernández  Temino,    Obispo   de  Avila 
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del  Consejo  del  Rey  nuestro  Señor,  é  le  pidió  é  requirió  la  acep- 
tase y  procediese  á  su  ejecución.  Testigos  que  fueron  presentes: 
D.  Juan  Carrillo,  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  Ávila,  y  Mar- 
tín do  Ibargucn,  Secretario  de  Su  Señoría.  É  luego  incontinente 
vista  la  dicha  Comisión  por  Su  Señoría  dijo:  que  la  aceptaba  y 
aceptó  como  en  ella  se  contiene,  y  en  su  cumplimiento  contestó 
que  estaba  presto  de  examinar  los  testigos  que  ante  él  fueren 
presentados  por  parte  del  dicho  Fray  Gregorio,  y  los  examinará 
por  las  preguntas  y  repreguntas.  Testigos  los  dichos.  Pasó  ante 
mí,  Pedro  Ruiz  Caballero. 

Este  dicho  día  mes  y  año  susodicho,  en  presencia  é  por  ante 
mí  el  notario  y  testigos  el  Padre  Fray  Gregorio  requirió  con  la 
dicha  Comisión  al  Licenciado  D.  Juan  de  Porres,  Provisor 
general  en  la  ciudad  y  Obispado  de  Ávila,  para  que  acep- 
tase é  procediese  á  su  ejecución,  y  visto  por  el  dicho  Provisor 
dijo:  que  ¡a  obedecía  y  ejecutaba  y  á  su  cumplimiento  estaba 
presto  de  examinar  los  testigos  que  por  parte  del  dicho  Fray  Gre- 
gorio fueren  preguntados  por  las  preguntas  y  repreguntas  que 
ante  su  Merced  fueren  presentados  y  hacer  las  diligencias  nece- 
sarias como  se  contiene  en  la  dicha  Comisión:  Testigos  que  fue- 
ron presentes:  D.  Juan  Carrillo,  Tesorero  de  la  Catedral  de 
Ávila,  y  Martín  de  Ibarguen,  Secretario  de  Su  Señoría.  É  para 
ello  preguntó  las  preguntas  é  repreguntas  que  en  la  dicha  Comi- 
sión se  hace  mención. ^Pasó  ante  mí,  Pedro  Ruiz  Caballero. 

É  yo,  el  dicho  notario,  en  virtud  de  la  citada  Comisión  é  pre- 
guntas presentadas  ante  el  Licenciado  D.  Juan  de  Porres,  Provi- 
sor de  este  Obispado  de  Ávila  de  los  testigos. que  fueron  presen- 
tados, el  dicho  Provisor  recibió  de  ellos  juramento  en  la  forma 
siguiente: 

Presentación  é  jiir amento  de  los  testif^os  en  Avila. 

En  la  ciudad  de  Ávila,  en  once  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mil  é  quinientos  6  ochenta  y  siete  años,  estando  ante  el  di- 
cho Licenciado  D.  Juan  de  Porres,  Provisor  de  Ávila  é  nos,  pre- 
sente por  ante  mí,  Pedro  Ruiz  Caballero,  notario  público  de  la 
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audiencia  episcopal  de  la  dicha  ciudad  é  testigos  infrascritos, 
paresció  presente  el  Padre  Fray  Gregorio  de  San  Ángel,  fraile 
carmelita  descalzo,  é  por  virtud  del  poder  que  ansí  mesnio 
ha  presentado,  que  para  lo  susodicho  tiene  otorgado  por  la 
Priora,  monjas  é  Convento  de  San  Toseph  de  Ávila  de  la  dicha 
Orden,  dijo:  que  para  en  prueba  de  la  intención  al  dicho  su  par- 
te presentó  por  testigo  á  D.  Juan  Carrillo,  tesorero  de  la  Cate- 
dral de  Ávila  y  al  Maestro  D.  Gaspar  de  Daza,  Racionero  en  la 
dicha  Santa  Iglesia  de  San  Julián  de  Ávila,  todos  clérigos  presbí- 
teros, vecinos  de  esta  ciudad,  é  pidió  al  dicho  Provisor  de  ellos 
tome  é  reciba  juramento  é  les  pregunte  al  tenor  de  las  pregun 
tas  é  repreguntas  por  él  presentadas  é  pidió  justicia. 

El  dicho  Provisor  dijo:  que  lo  había  por  presentado  é  de 
ellos  é  de  cada  uno  de  ellos  tomó  é  recibió  juraaiento  por  Dios 
nuestro  Señor  é  Santa  María  su  madre,  é  por  el  hábito  de  San 
Pedro  é  San  Pablo  é  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelistas  é 
por  las  sacras  órdenes  que  recibieron,  poniendo  la  mano  sobre  el 
sacerdocio  que  dirán  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  pre- 
guntado. Si  ansí  lo  hiciesen  Dios  les  ayude,  y  al  que  no,  se  lo 
demande  más  severamente  como  á  malos  cristianos  que  á  sabien- 
das se  perjuran.  E  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento, 
cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  dijo:  Sí  juro.  É  amén.  Y  á  ello  fue- 
ron testigos  Gregorio  de  Tapia,  notario,  é  Pedro  Díaz  Barruelo, 
fiscal,  vecinos  de  Ávila. =E1  Licenciado  D.  Juan  de  Porres.= 
Ante  mí,  Ruiz  Caballero. =Está  rubricado. 

Otra  presentación  é  juramento  de  testigos. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Avila  los 
once  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  mismo  año,  ante  el 
Provisor  é  ante  mí  el  notario  é  testigos,  pareció  presentado  el 
dicho  Padre  Fray  Gregorio,  y  estando  en  el  Monesterio  de  San 
Joseph  de  Ávila,  dijo:  que  para  en  prueba  de  la  intención  de  las 
dichas  sus  partes  presentaba  é  presentó  ¡Jor  testigo  á  Ana  de 
San  Bartolomé  é  á  Ana  de  San  Pedro,  religiosas  profesas  del  di- 
cho Monesterio  é  pidió  de  él  las  reciba  juramento:  é  á  la  dicha 
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Ana  de  San  Pedro  pregunta  por  la  primera,  quinta  y  última  pre- 
guntas de  su  interrogatorio;  é  á  la  dicha  Ana  de  San  Bartolomé 
por  todas  las  preguntas  de  su  intención  é  pidió  justicia. 

El  dicho  Provisor  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho de  las  sobredichas  e  cada  una  de  ellas  por  Dios  nuestro 
Señor  é  Santa  María  su  madre  é  por  el  hábito  que  tienen  6  pro- 
fesan, é  por  una  señal  de  la  cruz,  tal  como  ésta  +,  donde  pusie- 
ron sus  manos  derechas  que  dirán  verdad  de  lo  que  supieren  y 
les  fuere  preguntado,  en  que  son  presentados  por  testigos.  Si 
ansí  lo  hicieren  Dios  les  ayude  en  este  mundo  al  cuerpo,  y  al 
contrario  haciendo  se  lo  demande  en  el  otro  á  las  ánimas  como 
á  malos  cristianos  que  a  sabiendas  se  perjuran  jurando  al  nom- 
bre de  Dios  en  vano.  \í  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  jura- 
mento, cada  una  de  ellas  de  por  sí,  dijo:  Sí  juro,  é  amén.  E 
fueron  testigos  Pedro  de  Boscos  é  Andrés  Zorrilla,  criados  de 
otro  Provisor,  estantes  en  Ávila. :^E1  Licenciado  D.  Juan  de  Po- 
rres.=Ante  mí,  Ruiz  Caballero. 

Otra  presentación  é  juramento  de  testigos. 

En  la  ciudad  de  Ávila  á  catorce  días  del  dicho  mes  de  Sep- 
tiembre de  mil  e  quinientos  ochenta  y  siete  años,  estando  ante 
el  Licenciado  D.  Juan  de  Porres,  Provisor  de  Ávila  é  por  ante  mí 
el  notario  é  testigos  infrascritos,  pareció  presente  el  dicho  Fray 
Gregorio  deSant  y\ngel  y  en  el  dicho  nombre  dijo:  que  presen- 
taba é  presentó  por  testigos  á  Pedro  de  las  Cuevas,  clérigo  pres- 
bítero, é  á  Nofre  de  Ovalle,  clérigo  de  Epístola,  é  á  Pedro  de 
Ahumada,  todos  vecinos  de  esta  ciudad  de  Ávila  é  pidió  al  di- 
cho Provisor  de  ellos  reciba  juramento  é  pregunte  al  clérigo  Pe- 
dro de  las  Cuevas  por  todas  las  preguntas  de  su  interrogatorio,  é 
á  los  dichos  Nofre  de  Ovalle  é  á  Pedro  de  Ahumada  por  la  pri- 
mera é  segunda  y  última  pregunta  de  su  interrogatorio  é  pidió 
justicia. 

El  dicho  Provisor  tomó  é  recibió  juramento  de  los  sobredi- 
chos é  cada  uno  de  ellos  por  Dios  nuestro  Señor  é  Santa  María 
su  madre,  é  por  las  palabras  de  los  cuatro  santos  evangelistas  á 
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los  dichos  Pedro  de  las  Cuevas  é  Nofre  de  Ovalle  por  las  Santas 
Ordenes  que  recibieron,  poniendo  la  mano  sobre  el  sacerdocio  é 
por  el  hábito  de  San  Pedro  é  San  Pablo;  é  al  dicho  Pedro  de 
Ahumada  por  una  señal  de  cruz,  tal  como  ésta  -|-,  donde  puso 
su  mano  derecha,  el  cual  hicieron  bien  é  cumplidamente  que  di- 
rán verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado.  Si  así  lo 
hicieren  Dios  les  ayude^  é  d  lo  contrario^  se  lo  demande  mal  y  ca- 
ramente como  malos  cristianos  que  á  sabiendas  se  perjuran.  É  á 
la  conclusión  de  dicho  juramento,  cada  uno  de  por  sí,  dijo:  Si 
jiiro^  é  amén.  E  fueron  testigos  Juan  García  é  Andrés  (Jorrilla, 
vecinos  de  Ávila. =E1  Licenciado  Juan  de  Porres.=Ante  mí, 
Ruiz  Caballero. =Está  rubricado. 

É  lo  que  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  de  por  sí  secreta 
é  apartadamente  dijo  é  depuso  é  declaró  siendo  preguntado  por 
las  dichas  preguntas  é  repreguntas  para  ello  presentadas  con  la 
dicha  Comisión,  es  lo  siguiente: 

(Aquí  figuran  las  declaraciones  de  todos  correlativamente  y 
que  van  publicadas  con  anterioridad,  con  toda  exactitud  y  aco- 
modando la  escritura  á  la  ortografía  moderna  para  su  más  fácil 
lectura  y  no  cansar  más  al  lector,  pero  sin  omitir  las  repeticio- 
nes y  literalmente  el  texto  tan  necesario  de  conservar  su  integri- 
dad en  estas  relaciones  tan  inéditas  como  interesantes.) 


Auto  ampliando  el  período  de  prueba;  presentación 
y  juramentos  de  testigos  por  parte  de  Alba. 

Este  es  un  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  Comisión 
del  Rmo.  Nuncio  de  Su  Santidad,  firmado  de  su  mano  y  sejlado 
con  su  sello  y  refrendado  de  Joan  Baptista  de  la  Canal,  notario, 
con  ciertas  notificaciones,  requerimientos  y  aceptacit)nes,  según 
que  por  todo  ello  parecía,  que  uno  en  pos  de  otro  es  del  tenor 
siguiente: 

Nos  Don  César  Especiano  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  apostólica,  Obispo  de  Novara,  Nuncio,  apostólico  en  los 
reinos  de  P^spaña  por  nuestro  muy  Santo  Padre,  por  la  Divina 
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Providencia,  Sixto  papa  quinto,  con  facultad  delegada  de  látere, 
etcétera,  á  los  venerables  in  Xpo.  padres.  Obispos  de  la  ciudad, 
y  obispado  de  Salamanca  y  ciudad  y  Obispado  de  Ávila,  ó  sus 
Provisores  Oñciales,  Vicarios  generales  de  los  dichos  obispados  y 
á  catla  uno  é  cualquier  de  ellos  insólidum,  Salud  en  nuestro 
Señor  Jesucristo:  que  pleito  é  causa  pende  ante  nos,  entre  par- 
tes actores,  demandantes  el  Convento  y  monj'is  descalzas  carme- 
litas del  vuestro  monasterio  de  San  Joseph,  de  la  ciudad  de  Avi- 
la y  el  Consistíirio,  justicia  é  regimiento  de  la  misma  y  sus  pri)- 
curadores  en  sus  nombres,  é  de  la  otra  Duque  de  Alba  y  el  Prior 
D.  F'ernando  y  la  villa  de  Alba  6  consortes  y  sus  procuradores 
en  sus  nombres  de  la  otra,  sobre  la  sepultura  de  la  madre  Te- 
resa de  Jesús,  sepultada  en  el  monesterio  de  la  Encarnación  de 
la  dicha  villa  de  Alba,  é  sobre  las  demás  causas  é  razones  en  el 
proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  en  el  que  por  ambas  partes 
fué  dicho  y  alegado  de  su  justicia  hasta  qne  concluyeron.  E  nos, 
concluímos  con  ellos  y  recibimos  el  dicho  pleito  é  causa  á  prue- 
ba en  forma;  con  término  de  cuarenta  días  que  corren  é  se  cuen- 
tan desde  catorce  días  del  mes  de  Agosto  próximo  pasado  dentro 
de  los  cuales,  de  pedimentos  de  las  partes,  fueron  prorrogados 
por  otros  treinta  días;  é  agora  paresció  ante  nos,  las  partes,  é  nos 
pidieron  que  por  cuanto  tenían  de  hacer  sus  probanzas  en  esa 
ciudad  de  Avila  y  en  otras  partes,  que  nos  pedían  mandásemos 
cometer  las  dichas  probanzas,  é  de  conformidad  de  ambas  partes 
fué  concordado  (¡ue  cometiese  á  dichos  Obispos,  ó  vuestros  Pro- 
visores insólidum,  é  nos  pidieron  nuestras  letras  requisitorias  en 
forma;  y  por  nos  visto,  confiando  de  vos,  é  de  cada  uno  de  vos 
insólidum  que  bien  é  fielmente  miraréis  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor.  E  para  la  justicia  de  las  partes  les 
cometemos  é  encargamos  que  siéndoles  presentadas  estas  nues- 
tras letras  por  parte  del  dicho  monesterio,  monjas  descalzas  car- 
melitas ó  sus  consortes,  dentro  del  dicho  término  las  acepten,  y 
aceptadas  por  ante  el  escribano  ó  notario  que  de  ello  dé  fe,  man- 
darán parecer,  ante  sí,  á  los  testigos  de  cuyos  dichos  dijeren  que 
se  entienden  á  aprobar  cuando  de  ellos  reciban  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  y  les  preguntarán  por  rl  interrogatorio  de 
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preguntas  y  repreguntas  con  ellas  dadas,  por  la  parte  contraria, 
formadas  de  nuestro  notario  será  presentada  y  harán  demás  de 
ellas  á  los  testigos  las  preguntas  que  les  pareciese  que  conviene 
para  cada  testigo,  de  razón  suficiente  de  su  dicho  é  disposición, 
lo  cual  hará  comunicándole  que  para  ver,  jurar  é  conocer  los  tes- 
tigos, y  hacer  la  dicha  probanza  han  sido  citados,  la  parte  del 
dicho  Duque  de  Alba  é  consortes,  y  fecha  la  dicha  probanza  ori- 
ginalmente cerrada  y  sellada  en  pública  forma  é  manera  que 
haga  fe,  lo  mandarán  dar  y  entregar  á  las  partes  de  las  dichas 
monjas,  para  que  lo  traigan  é  presenten  ante  notario,  é  por  nos 
visto  proveamos  justicia,  que  para  todo  ello  y  lo  de  ello  anejo  é 
dependiente,  les  damos  poder  é  cometemos  nuestras  veces  ple- 
nariamente dadas.  En  Madrid  á  dos  de  Septiembre  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  siete  años.=Ep°^  Especianus  novarensis,  apos- 
tolicus;  Por  mandato  de  su  Señoría  Ilustrísima,  Juan  Baptista  de 
la  Canal,  notario. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  é  quinientos  é  ochenta  y  siete  años.  Yo  Pero  García  de  To- 
sines,  SS."°  de  pedimento  de  la  parte  del  Covento  de  San  Joseph 
de  la  ciudad  de  Ávila,  leí  é  notifiqué  la  receptoría  de  esta  otra 
parte  á  Pedro  del  Castillo  como  procurador  del  Duque  de  Alba 
y  del  Prior  D.  Fernando  de  Toledo,  y  de  la  villa  de  Alba,  y  le 
cité  en  forma,  para  que  invíe  ó  se  haga  el  presente,  haber  presen- 
tar, jurar  é  conocer  los  testigos  que  por  parte  del  dicho  mones- 
terio  se  presentaren;  el  cual  dijo:  que  la  parte  donde  se  ovicrc  de 
hacer  la  probanza  se  notifique  á  la  persona  que  en  ella  tuviere 
poder  de  sus  partes  con  protestación  que  lo  de  otra  manera  se 
hiciere  sea  en  sí  ninguno,  y  esto  responden  por  testigos  Antonio 
Mata  é  Bartolomé  de  Valverde  estantes  en  esta  corte,  y  fice  mi 
signo  á  tal.  En  testimonio  de  verdad. =(}arcía  de  Tosines,  es- 
cribano. 

Presentación  é  juramento  de  testiíj^os. 

En  la  dicha  villa  de  Alba  de  Tormes  el  dicho  día  veinte  y  dos 
de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  siete  años,  ante 
el  dicho  Licenciado  Diego  Muñiz  de  Godoy,  Provisor  susodicho 
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y  ante  mí  el  presente  notario  público  y  testigos,  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Therraza,  en  nombre  del  dicho  Duque  de  Alba  é  Prior  y 
consortes  presentó  por  testigos  para  la  dicha  probanza:  á  Juan  de 
Ryes,  criado  del  dicho  prior  y  á  Luis  de  Valderrábano,  secre- 
tario del  dicho  Gran  Prior  y  á  Catalina  de  Sant  Ángel,  monja 
profesa  en  el  monasterio  de  la  Encarnación  de  las  Descalzas,  é  á 
Juana  del  Espíritu  Santo,  María  de  San  Francisco,  Inés  de  Jesús, 
Priora,  María  de  la  Encarnación,  monjas  profesas  del  dicho  mo- 
nesterio.  E  Antonio  de  Zamora,  clérigo,  é  á  Antonia  Alvarez  de 
Mercado,  mujer  de  Gabriel  Gutiérrez,  é  á  Don  Jerónimo  Maldo- 
nado,  clérigo  maestre-escuela  de  la  santa  Iglesia  de  Coria,  é  á 
Ramón  de  Galarza,  é  á  Pedro  Sánchez,  clérigo,  é  á  Diego  Gon- 
zález, clérigo;  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  villa  de  Alba,  de 
los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos,  de  por  sí  según  se  requería, 
tomó  é  rescibió  juramento  el  dicho  Provisor;  y  ellos  y  cada  uno 
de  ellos  lo  hicieron  en  forma  de  derecho,  é  sola  fuerza;  é  conclu- 
sión del  dicho  juramento  cada  uno  de  ellos  dijo  é  juró  y  amén. 

Testigos  presentes,  Carranza  é  Pedro  de  Paz,  vecinos  y  estan- 
tes de  la  dicha  villa  de  Alba. 

1.^^°  Muñiz  de  Godoy.=:Pasó  ante  mí,  Pedro  Riaño.=  P2stá 
rubricado. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Salamanca  á 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é 
ochenta  y  siete  años,  de  presentación  del  dicho  Jerónimo  de  Te- 
rrazas, ante  dicho  provisor,  juró  de  decir  \erdad  su  S,^  Don 
Jerónimo  Manrique,  (3bispo  del  dicho  obispado,  en  forma  de  de- 
recho, según  en  tal  caso  se  requería  y  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijo  é  juró.  Amén. 

Testigos:  Antonio  de  Guzmán  é  Don  Jerónimo  Manrique,  fa- 
miliares de  la  S.^,  estante  en  esta  villa. =E1  L''°  Muñiz  de  Godoy, 
Ante  mí,  Pedro  Riaño.^Está  rubricado. 
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'      PROBANZA  TESTIFICAL  DEL  PRIOR  DE  SAN  JUAN  Y  DUQUE  DE  ALBA 

Y  CONSORTES 

Declaración  de  Juan  de  Ryes,  criado  del  Prior  de  San 

Juan. 

El  dicho  Juan  de  Ryes,  criado  del  Prior  de  San  Juan,  estante 
en  la  villa  de  Alba,  habiendo  primero  jurado  en  forma  y  sien- 
do preguntado  por  la  pregunta  que  la  parte  pidió,  dijo  lo  si- 
guiente: 

I.^  A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo:  conoce  al  dicho 
Prior  de  San  Juan  y  Duque  de  Alba  y  algunos  Regidores  y  ve- 
cinos de  la  dicha  villa,  y  algunas  monjas  del  monesterio  de  la 
Encarnación  de  Alba  y  no  conoce  á  las  monjas  descalzas  de 
Avila,  ni  á  la  justicia,  ni  regimiento  de  la  dicha  ciudad,  y  no  co- 
noció á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  que  tiene  noticia  del 
monesterio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba  porque  lo  ha 
visto  y  estado  en  él  muchas  veces  y  noticia  del  dicho  mones- 
terio de  San  Joseph  de  Avila,  pero  que  no  le  ha  visto,  y  esto 
declara,  etc. 

P'ué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo: 
que  es  de  edad  de  treinta  y  seis  años  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan 
las  demás  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  sólo  ser 
criado  del  dicho  Prior  de  San  Juan,  é  por  eso  no  dejará  de  decir 
verdad  y  que  ayude  Dios  á  la  parte  que  tuviere  justicia. 

Añadida  en  la  ampliación  del  periodo  de  prueba. 

Fué  preguntado  ]X)r  la  pregunta  añadida  por  la  parte  y  dijo: 
que  lo  sabe  este  testigo,  vio  é  oyó,  é  tuvo  en  su  poder  la  carta 
que  la  pregunta  dice,  la  cual  dicha  carta  escribió  el  Cardenal  de 
Médicis,  que  reside  en  la  Corte  Romana,  al  Gran  Prior  de  San 
jfuan;  la  cual  carta  se  escribió  pensando  que  llegaría  á  tianpo  an- 
tes que  sacasen  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  para 
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la  ciudad  de  Avila  (l),  para  que  con  ella  se  estorbase  de  llevar 
y  de  sacar  el  dicho  cuerpo  del  dicho  monesterio  de  la  Encarna- 
ción de  Alba;  y  lo  que  contenía  dicha  carta  era,  que  decía  6  de- 
claraba, que  la  instrucción  y  voluntad  de  Su  Santidad  era  que  el 
cuerpo  de  la  dicha  Madre  1  eresa  de  Jesús  se  quedase  y  perma- 
neciese en  el  monesterio  de  la  Encarnación  de  Alba  hasta  que 
Su  Santidad  mandase  ó  proveyese  otra  cosa;  y  que  el  dicho  Car- 
denal decía  por  su  carta,  que  en  el  entretanto  que  se  sacaba  Bula 
que  contuviese  lo  susodicho,  sirviese  la  dicha  carta  de  buleto  para 
que  con  ella  se  defendiesen  las  dichas  monjas  del  monesterio  de 
la  Encarnación  de  Alba  de  que  no  las  llevasen  el  cuerpo  de  la 
dicha  Madre,  constando  por  la  dicha  carta  el  mándalo  é  intención 
de  Su  Santidad;  y  se  acuerda  que  el  dicho  Cardenal  de  Médicis 
decía,  en  la  dicha  carta,  que  Su  Santidad  había  mandado  que  se 
avisase  al   Visitador  (2)  que    si    alguna  persona  fuese  á  tratar  de 


(i)  Tal  afirmación  es  en  absoluto  inverosímil,  porque  equivaldría  ;)1 
conocimiento  de  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice,  antes  de  incoarse,  en 
15&6,  la  información  de  cómo  se  había  acordado  y  sacado  de  Alba  el 
cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  para  reclamar  su  devolución  ante 
el  Nuncio;  en  cuyas  diligencias  se  invirtieron  varios  meses,  y  en  aquel 
expediente  nada  se  dijo  de  semejante  carta  escrita  al  Prior  de  San  Juan 
por  tan  allegado  pariente  por  afinidad  á  Doña  María  de  Toledo,  Duque- 
sa viuda  de  Alba,  pues  su  hermana  Leonor  estaba  casada  con  un  Me- 
diéis. 

Este  recurso  de  defensa  hecha  por  el  Dr.  Pizan-o  fué  negativo,  porque 
el  Obispo  Manrique,  también  pariente,  dice  en  su  declaración  que  la  carta 
le  había  sido  escrita  por  el  Cardenal  Médicis  á  él,  y  que,  al  recibirla,  se 
la  remitió  al  Prior  de  San  Juan,  mientras  los  testigos  afirman  que  la  fa- 
mosa carta  íué  escrita  al  dicho  Prior  y  que  se  la  mandó  al  Obispo;  pero, 
aun  suponiendo  que  fueran  dos,  resultó  que  ni  una  ni  otra  aparecieron 
nunca,  aun  estando  en  poder  de  quienes  podían  exhibirla;  y  sabido  era 
que  las  monjas  de  Alba  estaban  bajo  la  influencia  ó  voluntad  del  dicho 
Prior  D.  Fernando  de  Toledo,  por  lo  que  sus  requerimientos  judiciales 
eran  pura  fórmula  ó  valor  cf)nvenido. 

(2)  No  consta  en  parte  alguna  que  el  Obispo  de  Salamanca  dijera  nada 
al  Padre  Nicolás  de  Jesús  y  María.  Quizá  pudiera  haber  tenido  noticia 
particular  y  muy  posterior  el  citado  Nicolás  Doria;  incluso  pudo  éste  se- 
cundar personalmente  en  Roma  los  deseos  de  Fray  Antonio  de  Jesús,  y 
también  para  congraciarse  la  voluntad  y  apoyo  del  drazo  férreo  de  las 
campañas  de  Flaudes  y  Portugal,  el  caudillo  español,  el  mismísimo  Don 
Fernando  de   Toledo,   Prior   de  San  Juan,  implacable  enemigo  de  Fray 
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aquel  particular,  no  lo  despachase  sin  dalle  cuenta  de  ello;  y  sabe 
este  testigo  que  contenía  la  dicha  carta  lo  susodicho,  porque  como 
dicho  tiene  la  vio  é  leyó.  E  asimismo  sabe  este  testigo  que  la  di- 
cha carta  se  dio  y  entregó  á  la  priora  del  monesterio  de  la  En- 
carnación y  monjas  de  él,  para  el  dicho  efecto;  y  lo  que  sabe  este 
testigo  para  qué  se  la  entregó  el  dicho  Prior;  y  después  por  su 
parte  fué  este  testigo  á  encargarles  que  tuviesen  mucho  cobro 
en  la  dicha  carta  para  que,  si  les  apremiasen  que  diesen  el  dicho 
cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  se  defendieran  con  ella  (l); 
y  sabe  este  testigo  que  la  misma  carta  ó  copia  de  ella  se  envió  al 
Obispo  de  Salamanca  para  que  la  viese,  y  esto  es  lo  que  sabe  por 
las  razones  que  ha  dicho,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  c[ue  ha 
fecho,  en  que  se  afirma  é  ratifica.  E  firmólo  de  su  nombre  junta- 
mente con  el  dicho  Provisor  que  estaba  presente  á  todo  €110.= 
El  L.*^"  Muñiz  de  Godoy.=Juan  de  Ryes.^Pasó  ante  mí.=Pedro 
Riaño,  Notario. =Rubricado. 


Declaración   de   Luís    de    Valderrábano,  Secretario   del 
Gran  Prior  de  San  Juan. 

El  dicho  Luis  de  Valderrábano,  Secretario  del  Gran  Prior  de 
San  Juan,  habiendo  jurado  en  forma  y  siendo  preguntado,  dijo  lo 
siguiente: 

I.''  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  este  testigo  conoce  al 
dicho  Gran  Prior  de  San  Juan  y  al  Duque  de  Alba  y  algunos  de 
los  Regidores  é  justicia  de  la  dicha  villa,  é  no  conoció  á  la  dicha 
Aladre  Teresa  de  Jesús,  ni  conoce  á  la  justicia  é  Regimiento  de 
Avila,  ni  tiene  noticia  del  dicho  monesterio  de  Avila,  é  que  tic- 
Jerónimo  Gracián,  de  los  Descalzos  Carmelitas  de  Portugal  y  demás  frailes 
lusitanos,  y  de  muy  mala  voluntad  para  con  el  Obispo,  que  fu(í  de  Avila, 
Alvaro  de  Mendoza. 

(i)  No  se  comprende  que  la  llevase  al  liompo  ([ui-  dice  tan  tori)C 
criado,  encargando  á  las  monjas  tuvieran  mucho  coi)ro  con  dicha  carta, 
por  si  les  apremiaban  á  la  entrega  del  cuerpf)  de  la  buena  Madre,  se  de- 
fendieran, puesto  que  los  preciados  restos  mortales,  público  era  que  es- 
taban hacía  meses  en  el  Convento  de  San  José  de  Avila. 
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ne   noticia   del   monesterio  de  descalzas  de  la  Encarnación   de 
Alba,  porque  ha  estado  en  él  muchas  veces,  y  esto  declara. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo: 
que  es  de  edad  de  veinticinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  va  interés  más  de 
ser  criado  del  dicho  Prior  de  San  Juan,  pero  que  por  eso  no  de- 
jará de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é 
que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

Añadida. 

Fué  preguntado  por  la  pregunta  añadida  por  la  parte,  y  dijo: 
que  lo  que  sabe  es,  que  el  dicho  Cardenal  de  Médicis  estaba  en 
Roma  y  escribió  al  dicho  Prior  de  San  Juan  una  carta  en  que  le 
decía  que  á  Su  Santidad  le  había  parecido  cosa  justa  y  santa  que 
el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  no  se  sacase  del  di- 
cho monesterio  de  las  descalzas  de  Alba,  y  que  así  lo  mandaba 
por  virtud  de  aquella  carta  que  el  dicho  Cardenal  enviaba:  que 
el  dicho  Cardenal  decía,  que  él  lo  había  oído  de  boca  de  Su  San- 
tidad y  que  ansí  le  enviaba  aquella  carta  para  que  sirviese  de  res- 
guardo (l)  para  que  el  dicho  cuerpo  no  se  sacase  del  dicho  mo- 
nesterio de  Alba;  y  sabe  que  contenía  lo  susodicho  la  dicha 
carta,  porgue  este  testigo  leyó  la  misma  y  como  tal  Secretario  del 
Gran  Prior  de  San  Juan  la  copió  algunas  veces  é  respondió  d 
ella]  é  sabe  ansí  mesmo  que  la  dicha  carta  di(5  y  entregó  á  la 
Priora  del  dicho  monesterio  de  la  P^ncarnación  de  Alba  igual- 
mente, porque  este  testigo  se  la  vio  leer,  entregar  y  se  la  dio  para 
que  las  dichas  monjas  de  Alba  se  defendiesen  con  ella,  según  y 


(i)  Esto  supone  que  fué  escrita  tal  carta  antes  del  cumplimiento  del 
acuerdo  de  la  Orden  de  los  Descalzos  Carmelitas,  reunida  en  Pastrana, 
trasladando  á  Avila  el  cuerpo  de  la  Priora  del  primer  Convento  de  la  Re- 
forma; pero  como  no  fue  alegada  ante  el  Vicario  de  Alba,  en  1586,  ni  ante 
el  Nuncio,  en  1587,  es  lógico  suponer  inverosímil  la  existencia  de  la  carta. 
Además  está  terminante  en  la  declaración  del  Obispo  de  Salamanca  que 
el  Cardenal  le  escribió  á  él,  y  que  leída  se  la  envió  á  D.  Fernando  de  To- 
ledo, cosa  también  absurda,  por  suponerse  una  delegación  episcopal.  De 
todos  modos,  no  fué  presentada  ninguna  de  las  cartas,  caso  de  existir, 
como  prueba  fehaciente. 
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como  en  la  pregunta  se  pide,  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  por 
el  juramento  que  fecho  tiene.  E  firmólo  de  su  nombre  juntamen- 
te con  el  dicho  Provisor.=:Luis  de  Valderrábano.=  El  L/'"  Mu- 
ñiz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí.  =  Pedro  Riaño,  Notario.  =  Está 
rubricado. 


Cítala  a  / 


Declaración  de  Juana  del  Espíritu  Santo,  monja  profesa 
del  Monasterio  de  la  Encarnación  de  Alba  de  Torines. 

La  dicha  Juana  del  líspíritu  .Santo,  monja  profesa  en  el  dicho 
monesterio,  habiendo  jurado  en  forma,  dijo: 

I.*     A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  (Irán 


28o  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Prior  de  San  Juan  y  al  Duque  de  Alba  y  algunos  de  la  flicha  jus- 
ticia y  regimiento  de  la  dicha  villa,  y  que  no  conoce  á  la  justicia 
de  Avila;  y  que  tiene  noticia  del  monesterio  de  San  Joseph  de 
dicha  ciudad  y  conoce  algunas  de  las  religiosas  del  dicho  mones- 
terio, porquo  lia  estado  en  el  mismo  y  conoció  á  la  Madre  Te- 
resa de  Jesús;  y  tiene  noticia  del  monesterio  de  la  Encarnación 
de  la  villa  de  Alba,  porque  es  monja  profesa  en  él. 

I"ué  preguntada  por  las  generales  y  dijo:  que  es  de  edad  de 
cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  esta  testigo  es 
religiosa  como  dicho  tiene  en  el  citado  monesterio,  y  que  no  le 
va  otro  interés,  y  desea  la  honra  y  gloria  á  Dios  y  que  venza 
quien  tuviese  justicia. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es,  que  esta  testigo,  como  dicho  tiene,  conoció  y  trató  á  la 
Madre  Teresa  de  Jesús,  y  sabe  y  vio  que  iba  á  visitar  otros  mo- 
nesterios  de  su  Orden  y  á  fundar  otros  de  monjas  descalzas,  y 
aunque  iba  y  volvía,  visitaba  la  dicha  casa  de  la  líncarnación 
de  la  dicha  villa  de  Alba  como  á  casa  y  fundación  suya  propia;  y 
le  tenía  mucho  amor  y  afición  como  á  todas  las  demás  casas  que 
había  fundado;  y  que  la  postrera  vez  que  vino  á  la  dicha  casa  fué 
cuando  la  dio  el  mal  de  la  muerte;  en  la  cual  estuv'O  enferma  del 
mal  que  murió,  y  la  Duquesa  de  Alba,  la  vieja,  la  visitó  en  la  cama; 
y  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  estando  en  la  dicha  enfermedad 
fué  necesario  darla  la  extremaunción  y  se  la  dieron;  y  donde  el 
padre  Fray  Antonio  de  Jesús,  Vicario  provincial  de  la  dicha  or- 
den, preguntó  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  estas  palabras: 

«Madre,  si  Nuestro  Señor  fuera  servido  de  hacer  de  vuestra  re  - 
verenda  otra  cosa  que  llevarla  para  sí,  qué  quiere  que  hagamos, 
si  quiere  ir  á  Avila  ó  es  su  \oluntad  de  quedarse  aquí,  diciendo 
por  el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  Alba»;  y  ella  res- 
pondió, volviendo  el  rostro  á  las  monjas  que  estaban  allí  y  dijo: 
¿Y  aquí  no  me  darán  un  poco  de  tierra?;  y  respondió  esta  testigo: 
Sí,  mi  Madre,  que  pues  Nuestro  Señor  no  tuvo  casa  en  el  mun- 
do, no  la  ha  vucsa  reverencia  de  tener;  y  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  tornó  á  responder:  «qué  bien  dice». 

Y  esta  testigo  se  embebió  con  la  dicha  Madre  Teresa  de  Je- 
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SUS,  y  no  advirtió  lo  que  más  pasó.  Y  después  de  muerta,  esta 
testigo  oyó  decir  por  el  dicho  monesterio  á  la  hermana  Teresa  de 
San  Andrés  y  á  Catalina  Bautista,  que  á  la  sazón  que  la  dicha  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  había  dicho:  ¿Aquí  no  me  darán  un  poco  de 
tierra?  Ana  de  San  Bartolomé,  hermana  lega  que  traía  consigo, 
había  dicho  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  que  se  fuese  á 
Avila,  pues  era  la  casa  suya  y  era  priora  de  ella,  y  que  ésta  había 
respondido:  ¡déjense  de  eso!  Y  esto  declara  á  esta  pregunta. 

Fué  preguntada  por  la  repregunta  y  capítulos  de  ella,  y  dijo: 
que  durante  la  dicha  enfermedad  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  ^e- 
sits,  también  se  levantaba  é  iba  d  negociar  los  negocios  que  les  sus- 
cedian  de  la  dicha  Orden;  y  ansí  podía  hablar  con  legas  y  clérigos, 
porque  cuando  se  vino  á  echar  en  la  cama  sería  lo  postrero:  é  que 
esta  testigo  ha  oído  decir,  después  de  muerta  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús,  que  al  tiempo  que  las  Monjas  de  San  Joseph 
hubieron  de  dar  obediencia  á  los  frailes  Carmelitas  Descalzos 
y  quitalla  del  Obispo  de  Avila,  á  quien  la  tenían  dada,  don 
Alvaro  de  Mendoza  que  á  la  sazón  era  Obispo^  no  quiso  con- 
sentir en  ello  si  no  fuere  con  que  compeliesen  d  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús ^  de  que  adonde  quiera  que  muriese  se  fuese  á  ente- 
rrar al  Monasterio  de  San  Joseph  de  Avila,  é  que  esto  le  parece  lo 
ha  oído  á  los  frailes  de  la  dicha  Orden^  é  que  esto  declara. 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad, 
y  se  ratificó  y  firmó. =Juana  del  Espíritu  Santo. =Rúbrica. 


Vw. 


Áehff 


Declaración  de  D.  Jerónimo  Manrique,  Obispo 
de  Salamanca. 

El  dicho  D.  Jerónimo  Manrique,  habiendo  jurado,  dijo: 

l.^     A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  Prior  de  San 
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Juan  y  algunos  regidores  de  la  villa  de  Alba  6  conoció  á  la  di- 
cha Madre  Teresa  de  Jesús,  é  no  conoce  á  la  Justicia  é  Regimiento 
de  Ávila,  ni  tiene  noticia  del  dicho  Monasterio  de  San  José. 

Vué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  y  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  mis  ó  menos,  6  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  va  interés,  y  que  Dios  ayude  á  la 
parte  que  tuviere  justicia. 

3.*  A  la  tercera  pregunta  que  la  parte  pidió,  dijo:  que  sabe 
que  antes  y  al  tiempo  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  atrás 
y  al  tiempo  que  muriese  ésta,  el  dicho  monesterio  de  la  Encar- 
nación era  y  es  monasterio  de  mucha  devoción  é  recogimiento; 
que  como  tal  los  Duques  que  han  sido  de  Alba  acudían  á  él  muy 
de  ordinario,  y  esto  declara,  y  que  es  monasterio  muy  estimado 
y  tenido  en  mucha  veneración  por  la  opinión  que  han  tenido  y 
tienen  de  las  religiosas  del  dicho  monasterio. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  villa 
de  Alba  es  de  gente  muy  principal  y  de  mucha  nobleza  é  hidal- 
guía; y  sabe  Su  Señoría,  que  el  gran  Prior  de  San  Juan  tiene 
mucha  devoción  con  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Je- 
sús, y  por  el  consiguiente  entiende  Su  S.^  que  los  demás  tendrán 
la  misma  de\^oción;  y  esto  declara  á  la  pregunta. 

Añadida. 

Fué  preguntado  por  la  pregunta  añadida,  y  dijo:  que  Sti  Sillo- 
ría  tuvo  iLna  carta  del  Cardenal  de  Mediéis  (i),  en  que  decía  que 

(1)  Los  testigos  Ryes  y  Valclerrábano,  criado  y  secretario,  respecti- 
vamente, del  Prior  de  San  Juan,  dicen  que  la  carta  fué  dirigida  por  el 
Cardenal  á  dicho  Prior,  cuyo  escrito  entregaron  alas  monjas  de  Alba. 

La  carta  fué  reclamada  durante  el  curso  del  pleito  en  1587,  á  lo  que 
después  de  largo  silencio,  contestaron  al  juez  haberla  roto. 

Si  hubiera  existido  esta  otra  carta  del  Cardenal  al  Obispo  de  Salaman- 
ca, la  conservaría  el  Prior  D.  Fernando  de  Toledo,  y  estaría  destinada  á  la 
defensa  del  Convento,  ó  para  alegarla  en  las  distintas  reclamaciones;  pero 
de  ella  no  se  hizo  mención  antes,  ni  en  el  interrogatorio;  hasta  la  amplia- 
ción del  período  de  prueba  no  se  habla  de  ella:  por  tanto,  sólo  queda  como 
demostración  seria,  el  expresivo  silencio  acerca  de  la  existencia  de  tan 
famosa  carta  en  el  expediente  que  dio  origen  ai  mandato  del  Nuncio,  para 
que  fueran  devueltos  á  Alba  los  restos  de  la  Buena  Madre,  sin  perjuicio  de 
toda  reclamación,  que  sería  admitida  y  resuelta  por  Su  Santidad  en  tér- 
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él  había  tratado  con  Su  Santidad  del  lugar  donde  había  de  estar 
el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  que  la  voluntad  de 
Su  Santidad  era  estuviese  en  el  monesterio  de  las  Descalzas  de 
Alba,  y  Sil  Señoría  envió  la  carta  al  dicho  gran  Prior  porque  le 
consta  de  lo  que  escribió  el  dicho  Cardenal  de  Médicis,  y  esto  es 
la  verdad  é  lo  sabe  é  firmólo  de  su  nombre;  y  no  repregunta  por 
más  porque  la  parte  lo  pidió.:^üon  Jerónimo,  Obispo  de  Sala- 
manca.::=L''°  Muñiz  de  Godoy.=Pasó  ante  mí,  Pedro  Riaño.^ 
Está  rubricado. 


minos  de  justicia.  Aun  confesando  las  monjas  haber  existido  Ja  carta, 
llevará  al  convencimiento  del  lector  ser  una  argucia  leguleya,  al  saber  que 
no  fué  alegada,  ni  menos  presentada  como  prueba  desde  Marzo  de  1586 
ante  el  -Vicario  de  Alba,  ni  en  parte  alguna  que  hubiera  podido  evitar 
tan  enojosos  pleitos. 
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É  después  de  lo  susodicho,  en  esta  ciudad  de  Salamanca  á  los 
dichos  veinte  y  seis  días  del  mismo  mes  de  Septiembre  del  año 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años. — Ante  el  L.'"'*  Diego 
Muñiz  de  Godoy,  Provisor  del  Obispado  de  Salamanca,  juez  en 
la  presente  causa,  y  ante  mí  el  citado  Notario,  el  dicho  Jerónimo 
de  Terrazas  en  el  dicho  nombre,  dijo:  que  61  no  quiere  facer  más 
probanza  de  la  dicha  fecha,  y  pidió  al  Provisor  Juez  le  mande  dar 
toda  la  dicha  información  con  los  demás  autos,  principalmente 
para  lo  llevar  ante  dicho  limo.  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  y 
pidió  justicia  y  para  ello  interponga  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, en  cuanto  pueda  y  con  derecho  deba,  para  que  valga  y 
haga  fe  en  juicio  y  fuera  de  él,  é  pidió  justicia. =Testigos  presen- 
tes: Juan  Pérez  é  Diego  Pérez,  vecinos  de  Salamanca,  criados 
del  dicho  Prior. 

Lo  signé  de  mi  signo  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. = 
Rogado  é  requerido.  =  Pedro  Riaño,  App.*^"  Not.°=:  Signo  y 
rúbrica. 

Declaración  de  Catalina  del  San  Angelo, 
monja  carmelita  en  el  Monesterio  de  Alba  de  Tormes. 

La  dicha  Catalina  de  Sant  Ángel,  monja  profesa  en  el  mones- 
terio de  la  Encarnación  de  las  descalzas,  de  la  villa  de  Alba,  ha- 
biendo jurado  y  siendo  preguntada  por  las  preguntas  que  la 
parte  pidió,  dijo  lo  siguiente: 

I.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  conoce  al 
Gran  Prior  de  San  Juan  y  al  Duque  de  Alba,  y  al  Corregimiento 
no  le  conoce,  y  que  conoce  algunos  regidores  de  la  dicha  villa, 
y  que  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  y  tiene  noticia  del 
monesterio  de  la  líncarnación  de  esta  dicha  villa,  y  de  oídas  del 
dicho  monesterio  de  Ávila. 

Fué  preguntada  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo: 
c^ue  es  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  en  esta 
causa  le  va  interés;  que  haga  Dios  en  ella  lo  que  fuere  justicia. 

4.^     Á  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que  la  Madre 
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Teresa  de  Jesús  iba  á  visitar  otros  monesterios  de  su  Orden, 
como  hacía  en  visitar  y  venir  á  este  de  la  Encarnación  de  las 
descalzas,  de  la  dicha  villa  de  Alba;  y  que  es  verdad  que  la  di 
cha  Madre  Teresa  de  Jesús  fundó  el  dicho  monesterio  de  Alba;  y 
que  lo  que  sabe  más  de  esta  pregunta,  es  que  esta  testigo  ha  oído 
decir  á  la  Madre  Juana  del  Espíritu  Santo  y  á  la  hermana  Maria- 
na de  la  Encarnación  y  á  la  hermana  Catalina  Bautista,  que  es- 
tando enferma,  del  mal  que  murió,  la  Madre  Teresa  de  Je- 
sús, entendieron  que  el  padre  Fray  Antonio  de  Jesús,  Vicario 
provincial  de  la  dicha  Orden,  había  preguntado  á  la  dicha  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  que  si  Nuestro  Señor  fuese  servido  de  la 
llevar  de  aquella  enfermedad,  que  si  quería  que  la  llevasen  á 
Avila  á  enterrar,  qué  quería  que  se  hiciese,  y  aquella  se  ha- 
bía vuelto  á  la  Madre  del  Espíritu  Santo,  que  había  estado 
presente  y  que  acaba  de  ser  Priora,  que  estaba  á  su  cabecera  y 
le  dijo:  (pues  no  me  darán  aguí  un  poco  de  tierra?;  y  que  le  había 
respondido  que  si  darían  de  muy  buena  gana^  y  que  entonces  fué 
una  hermana  lega  que  se  llamaba  Ana  de  San  Bartolomé,  que 
venía  con  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  la  había  dicho  á  esta 
Madre  Teresa  que  mirase  que  era  Priora  de  la  Casa  de  San  José 
de  Avila,  que  era  razón  se  fuese  á  ella  á  enterrar,  y  que  la  dicha 
Madre  Teresa  de  Jesús  había  hecho  una  demostración  con  el 
brazo  y  había  dicho:  déjense  de  eso,  dando  á  entender  que  se  que- 
ría enterrar  en  las  Descalzas  de  Alba  y  no  de  Avila;  y  que  la 
dicha  Juana  del  Espíritu  Santo,  que  había  salido  de  Priora,  le  ha- 
bía dicho:  tiene  razón  Madre,  que  Nuestro  Señor  no  tuvo  casa;  é 
que  ella  se  había  holgado  de  ello.  E  esto  declara  á  la  pregunta. 
Fué  preguntada  por  la  repregunta,  y  dijo:  que  esta  testigo  no 
sabe  si  alguna  persona  habló  en  el  tiempo  de  su  enfermedad  más 
de  la  Duquesa  de  Alba  y  Teresa  Layz,  que  dio  la  renta  para  fun- 
dar el  dicho  monesterio,  y  algún  padre  de  la  Orden  y  el  conle- 
sor:  y  que  ha  oído  decir,  que  cuando  dejaron  licencia  del  Obispo 
y  dieron  la  obediencia  á  los  frailes  carmelitas,  se  había  fecho  una 
escritura,  en  que  donde  quiera  (jue  la  dicha  Madre  Teresa  de  je- 
sús muriese,  se  llevase  su  cuerpo  al  monesterio  de  San  José  de 
Ávila,  y  que  en  lo  demás  de  la  repregunta,  dijo  lo  que  diclfo  tiene. 
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A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  ver- 
dad, etc.,  y  firmó. ^Catalina  de  Sant  Angelo,  Carmelita.  =;  Ru- 
bricado. 


Declaración  de  María  de  San  Francisco,  monja  en  el  con- 
vento de  la  Encarnación,  de  Alba. 

E  después  de  lo  sobredicho,  juró  decir  verdad  María  de  San 
Francisco,  monja  del  monesterio  de  la  Encarnación,  de  la  villa 
de  Alba,  la  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntada  por  las 
preguntas  é  repreguntas  que  la  parte  pidió. 

I.^  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  esta  testigo  conoce  á 
todas  las  monjas  del  dicho  Monesterio  de  la  Encarnación,  de  la 
villa  de  Alba  y  al  Prior  de  San  Juan  y  algunos  regidores  de  esta 
villa  y  al  Corregidor  de  \ista,  y  conoció  á  la  Madre  Teresa  de 
Jesús  muchos  años  y  tiene  noticia  del  monesterio  de  San  Joseph 
de  Ávila,  porque  ha  estado  en  él. 

Fué  preguntada  por  las  generales  y  dijo:  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  como  dicho  tiene  es 
monja  profesa  en  el  dicho  monesterio,  pero  que  por  eso  no  de- 
jará de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado, 
que  Dios  haga  lo  que  fuere  su  voluntad,  y  que  no  le  tocan  las  de- 
más preguntas  generales  de  la  ley. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús  iba  y  acudía  á  los  monesterios  de  su  Orden,  donde  tenían 
necesidad  de  su  presencia  y  casi  de  ordinario  andaba  de  unos 
en  otros,  y  sabe  que  la  dicha  Madre  tenía  mucho  amor  y  afición 
al  monesterio  de  la  Encarnación,  de  Alba,  porque  á  ella  misma 
se  lo  oyó  decir  esta  testigo,  y  que  han  oído  decir  por  la  dicha 
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casa  y  monesterio  á  donde  vive  en  esta  villa,  que  la  Duquesa  vieja 
de  Alba  estaba  contenta  porque  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús 
le  había  dicho  que  se  vendría  de  asiento  al  dicho  monesterio  de 
Alba,  y  aun  esta  testigo  vio  que  la  Marquesa  de  Velada,  la  vieja, 
hermana  de  la  dicha  Duquesa,  procuraba  en  la  dicha  Casa  de  la 
Encarnación,  y  preguntaba  que  dónde  se  haría  bien  una  celda  que 
la  Duquesa  construiría  para  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús;  y  se 
acuerda  esta  testigo,  que  la  dicha  Duquesa  vieja  le  envió  á  decir 
que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  le  había  dado  palabra  é  pro- 
metido de  se  venir  á  la  dicha  Casa  de  la  Encarnación  de  esta  di- 
cha villa,  de  asiento:  y  que  esta  testigo,  después  que  la  dicha  Te- 
resa de  Jesús  estaba  en  la  celda  oyó  decir  á  Juana  del  Espíritu 
Santo,  Mariana  de  la  Encarnación,  Teresa  de  San  Andrés  y  Ca- 
talina Bautista,  y  á  otras  muchas  monjas  del  dicho  Monesterio, 
cómo  luego  que  Fray  Antonio  de  Jesús, Vicario  provincial,  le  ha- 
bía acabado  de  olear  á  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  le  había 
preguntado:  Madre,  si  Dios  la  lleva  de  esta  enfermedad,  ^qué 
quiere  que  hagamos,  quiere  que  la  llevemos  á  Avila  ó  qué  es  lo 
que  quiere?  dígamelo;  y  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  se 
había  vuelto  el  rostro  á  la  Priora  y  monjas  del  dicho  monesterio 
que  allí  estaban  con  ella  junto  á  la  cama,  y  les  había  dicho:  y 
aquí,  (.'no  me  darán  un  poco  de  tierra?;  y  que  la  Priora,  que  había 
entrado  dos  ó  tres  días,  le  había  respondido:  Sí  por  cierto,  Ma- 
dre; y  que  una  compañera  que  traía  de  Avila  le  había  dicho: 
acuérdese,  Madre,  que  es  Priora  de  la  casa  y  monesterio  de  San 
Joseph,  y  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  había  respondido 
dando  con  la  mano:  ¡déjense  de  eso!  A  lo  cual  había  dicho  la  Jua- 
na del  Espíritu  Santo:  Madre,  tiene  Vuesa  Reverencia  razón,  que 
Nuestro  Señor  no  tuvo  casa  en  este  mundo,  y  que  había  ella  res- 
pondido: ¡Oh  qué  bien  me  dice;  y  esto  declara  á  la  pregunta:  y 
ansí  mismo  esta  testigo  oyó,  cómo  después  de  muerta  la  dicha 
Teresa  de  Jesús  querían  enterrarla,  y  QUii  Juan  ue  Ovallk,  cuña- 
Dt)  DE  LA  DICHA  Teresa  DE  Jesús,  cstando  junto  al  torno  de  la  por- 
tería del  dicho  monesterio  de  la  Encarnación,  persuadía  á  I-ray 
Antonio  de  Jesús,  Vicario  provincial  de  la  dicha  ( >rdon  del  Car- 
men de  los  descalzos,  que  llevasen  el  cuerpo  de  la  dicha   I  eresa 
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DR  Jesús  á  enterrar  A  Avila,  y  después  de  muchos  dares  y  to- 
mares EL  DICHO  Vicario  provincial  respondió  enfadado:  la  Madre 
ESTARÁ  aquí  in  eternum^  y  yo  hablaré  á  su  tiempo  (i).  Por  lo  cual 
esta  testigo  coligió  que  el  dicho  Vicario  provincial  sabía  ya  que  la 
voluntad  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús  era  quedarse  enterrada  en 
el  dicho  monesterio  de  la  Encarnación;  lo  cual  sabe  porque  esta 
testigo  lo  oyó  estando  al  torno  y  ellos  paseándose  junto  á  él.  Y 
ansí  mismo  esta  testigo  oyó  decir  á  la  dicha  Teresa  de  Jesús  po- 
cos días  antes  que  muriese,  estando  mala  en  la  cama  de  la  enfer- 
medad que  murió,  mirando  á  las  monjasj'juntando  las  manos,  de- 
cía: bendito  sea  Dios,  que  me  trujo  entre  ellas  (2);  y  esto  declara. 

A  la  repregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  que  le  pa- 
rece que  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  estaría  mala  como  ocho 
ó  diez  días  y  que  con  todo  eso  venía  á  negociar  y  al  torno,  y  ansí 
podían  hablar  con  ella;  é  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  no  sabe 
otra  cosa. 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  lo  dicho  es  verdad  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. ^María  de  San  Fran- 
cisco. 


Declaración  de  María  de  la  Encarnación,  monja  profesa 
en  las  Descalzas  Carmelitas  de  Alba. 

La  dicha  María  de  la  Encarnación,  monja  profesa  en  el  mones- 
terio de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba,  la  cual  habiendo  ju- 


(x)  El  Vicario  provincial  Fr.  Antonio  de  Jesús  jamás  tuvo  oportunidad 
para  justificar  su  conducta,  y  careció  generalmente  de  voluntad  propia 
en  lo  concerniente  al  monasterio  de  Alba. 

(2)     Por  lo  visto,  temió  morir  en  tan  largo  viaje. 
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rado  y  siendo  preguntada  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio que  la  parte  pidió  declarase,  dijo  lo  siguiente: 

I.''  A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  Duque  de 
Alba  y  Prior  de  San  Juan  y  á  algunos  del  Consistorio  de  la  dicha 
villa  y  conoció  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  que  ha  oído  decir  en 
el  monesterio  de  San  Joseph  de  Ávila,  y  esto  es  lo  que  responde. 

Fué  preguntada  por  las  preguntas  generales,  y  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va 
interés  en  la  causa,  que  Dios  haga  lo  que  más  su  voluntad  fuere 
y  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le  fueron 
fechas. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  lo  que  la  dicha  Te- 
resa de  Jesús  acudía  á  los  Conventos  donde  de  ella  tenían  nece- 
sidad en  dicha  Orden,  y  no  acudía  á  unas  más  que  á  otras,  sino 
á  donde  había  necesidad;  y  que  sabe  que  tenía  mucho  amor  y 
afición  al  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de  esta  dicha  villa 
de  Alba,  por  las  razones  y  palabras  que  esta  testigo  le  oyó  decir; 
y  que  esta  testigo  vio  que  estando  enferma  y  en  la  cama  del  mal 
que  murió  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  después  de  haberla 
oleado  el  Padre  Fray  Antonio  de  Jesús  que  á  la  sazón  era  Vica- 
rio provincial  de  la  dicha  Orden,  dijo  á  la  dicha  Madre:  si  Nues- 
tro Señor  fuere  servido  de  llevará  vuestra  reverencia,  ¿dónde  es 
su  voluntad  que  la  llevemos  á  enterrar?  y  la  dicha  Madre  Teresa 
de  Jesús  respondió:  ¿Pues  aquí  no  me  darán  un  poco  de  tierra.^;  y 
entonces  Ana  de  San  Bartolomé,  compañera  de  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús,  dijo:  mire  vuesa  reverencia  que  es  priora  de 
Ávila,  y  que  es  aquel  el  primer  Convento  que  hizo  y  que  es  ra- 
zón la  llevemos  allí;  y  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  repondió  dando 
una  mangonada  con  el  brazo:  ¡déjense  de  eso!  y  entonces  la  Ma- 
dre Juana  del  Espíritu  Santo,  que  había  sido  Priora  poco  habrá, 
añadió:  imijy  bien  hace  vuestra  reverencia,  que  Nuestro  Señor  no 
tuvo  casa  en  la  tierra;  y  entonces  dijo  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús:  7nuy  bien  me  dice,  hija  mía.  Dios  se  lo  pague.  Todo  lo  cual 
oyó  esta  testigo  y  se  halló  presente  á  ello,  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

Fué  repreguntada  por  las  repreguntas  y  dijo:  que  dice  lo  que 
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dicho  tiene,  lo  cual  es  verdad  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  y  lo 
firmó  de  su  nombre  juntamente  con  el  dicho  Provisor. ^IMaría 
de  la  Encarnación. 


Declaración  de  Antonio  de  9^mora,  clérigo  presbítero, 
vecino  de  Alba  de  Tormes. 

El  dicho  Antonio  de  Qamora,  clérigo  presbítero,  vecino  de 
esta  villa  de  Alba,  habiendo  primero  jurado  en  forma  de  dere- 
cho y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  y  repreguntas,  dijo 
lo  siguiente: 

I.*  A  la  primera  pregunta  dijo  este  testigo:  que  conoce  al 
Duque  de  Alba  y  al  Prior  de  San  Juan,  y  á  la  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  dicha  villa  de  Alba,  y  conoció  á  la  Madre  Teresa  de 
Jesús  y  conoce  á  las  monjas  del  monasterio  de  la  Encarnación 
de  esta  villa  de  Alba.  E  tiene  noticias  del  dicho  monesterio,  y 
del  de  San  Joseph  de  Avila,  que  es  de  descalzas  y  á  la  Justicia  é 
Regimiento  de  la 'dicha  ciudad  no  los  conoce. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  dijo: 
que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va 
interés  en  la  dicha  causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  gene- 
rales de  la  ley,  sino  que  Dios  ayude  á  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  este  testigo  conoció  é 
conoce,  en  esta  villa  de  Alba,  hermanos  y  parientes  de  la  dicha 
Teresa  de  Jesús,  y  que  en  unas  casas  principales  de  un  cuñado 
suyo,  es  verdad  que  la  Madre  Teresa  de  Jesús  fundó  el  dicho  mo- 
nesterio de  la  Encarnación  de  descalzas,  y  le  puso  su  ser  y  orden 
de  monesterio,  y  sabe  que  residió  en  él  mucho  tiempo,  é  iba  y 
venía  á  él  como  fundadora  del  dicho  nuMiesterio  y  que  sabe  que 
le  tenía  mucho  amor  y  afición  y  deseaba  que  fuese  muy  honra- 
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do  y  estimado  como  lo  es,  y  que  Nuestro  Señor  fuese  en  él  muy 
servido  como  cosa  que  ella  había  fundado  y  plantado  de  nuevo; 
lo  cual  sabe  porque  este  testigo  la  trató  é  conversó  mucho  tiem- 
po y  de  ello  lo  entendió  é  coligió,  y  esto  es  verdad  y  notorio  y 
pública  voz  y  fama. 

3,^  A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  mones- 
terio  de  la  Encarnación  de  la  villa  de  Alba  es  uno  de  los  más 
principales  monesterios  que  la  orden  tiene,  y  de  mucha  religión 
y  cristiandad;  y  por  tal  los  Duques  de  Alba  pasados  y  presen- 
tes, y  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa,  y  otras  personas 
principales  de  fama  de  ella,  como  son  Obispos  y  Perlados  de  re- 
ligiosos lo  consideran,  por  ser  tal  monesterio  estimado  y  respetado 
por  su  mucha  devoción  y  cristiandad;  y  por  ser  fundado  de  la  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  y  estar  su  cuerpo  en  el  mismo  monesterio, 
y  esto  declara. 

4.^  A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  aunque  iba  á  visitar  otros  monesterios  de  su  Orden 
de  descalzas,  siempre  tenía  muy  particular  afición  y  amor  al  mo- 
nesterio de  la  Encarnación  de  Alba,  porque  ansí  lo  oía  este  testigo 
platicando  con  ella.  E  ansí  mismo  este  testigo  oyó  decir  á  Te- 
resa de  Layz,  la  que  dio  la  renta  para  que  se  fundase,  que  al  tiem- 
po que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  se  entendió  que  se  moría, 
habiendo  llegado  á  ella,  é  le  habían  preguntado  que  dónde  que- 
ría su  reverencia  se  enterrase,  ó  si  quería  que  la  llevasen  á  Avila, 
y  que  ella  había  respondido  que  no  quería  que  la  llevasen  á 
Avila,  que  las  hermanas  le  darían  por  amor  de  Dios  un  poco  de 
tierra  para  enterrarse,  y  no  solo  oyó  este  testigo  decir  esto  á  la 
dicha  Teresa  de  Layz  (l),  sino  á  otras  monjas  del  dicho  mones- 
terio de  que  no  tiene  noticia,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  repreguntas  y  dijo:  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta. 

5.^     A  la  quinta  pregunta  dijo:   que  sabe  que  es  costumbre 


(i)  La  intervención  de  Teresa  de  Layz  en  los  últimos  días  de  la  vida 
de  Santa  Teresa,  está  aquí  demostrada,  como  en  todo  lo  que  se  relacio- 
naba con  el  régimen  interior  del  monasterio. 
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usada  y  guardada,  en  estos  reinos  de  Castilla,  de  que  cuando 
algún  fraile  ó  monja  muere  en  algún  monesterio  de  su  Orden,  se 
le  da  sepultura  é  se  entierra  donde  muere,  aunque  sean  profe- 
sos en  otras  casas;  y  nunca  este  testigo  ha  visto  que  fraile  ó  monja 
ninguna  que  haya  muerto  se  lleve  á  enterrar  á  otra  parte  sino 
donde  murió,  aunque  sea  profeso  en  otro  Convento;  y  esto  decla- 
ra á  la  pregunta  por  haberlo  visto  así  pasar,  y  especialmente  ha 
visto  que  una  Doña  Beatriz  Villafané,  monja  profesa  del  moneste- 
rio de  Santa  María  de  las  Dueñas,  de  esta  villa,  que  murió  en  el 
monesterio  de  Santa  Ana  de  Segovia,  de  la  Orden,  y  la  enterra- 
ron en  dicho  monesterio  de  Santa  Ana,  sin  la  llevar  al  suyo;  y 
en  el  monesterio  de  la  Madre  de  Dios  extramuros  de  esta  villa 
de  Alba  murió  Doña  Beatriz  Carvajal,  monja  del  monasterio  de 
Santa  Ana  de  Segovia  y  muy  principal,  é  rica  y  se  enterró  acá, 
sin  la  llevar  á  su  monesterio,  y  en  otras  dos  monjas  del  mones- 
terio de  afuera  de  allá,  y  otras  que  por  su  proligidad  no  declara. 

Fué  preguntado  por  la  quinta  repregunta  y  dijo:  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  su  dicho,  é  que  la  transportación  del  cuerpo 
se  haga  con  que  no  venga  daño  y  á  quien  lo  contradiga,  y  esto 
responde  á  la  repregunta. 

6.*  A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  el  testigo  sabe  é  vio  que  la 
dicha  Priora  y  monjas  del  dicho  monesterio  de  la  Encarnación, 
con  el  cabildo  y  con  la  gente  principal  de  la  villa,  y  con  el 
aplauso  y  solemnidad  que  se  pudiera  enterrar  los  Señores  de 
Villa  se  dio  entierro  y  sepultura  en  el  dicho  monesterio  de  la  En- 
carnación á  la  Madre  Teresa  de  Jesús;  diciéndola  muchas  misas  é 
exequias.  E  en  el  dicho  monesterio  estuvo  sepultada  muchos  días 
con  gran  contento  de  la  Priora  é  monjas  del  dicho  monesterio;  y 
que  si  llevaron  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  á 
Avila,  fué  por  censuras  é  descomuniones  c[ue  pusieron  á  las 
monjas  y  por  llevarlo  de  noche  clandestinamente  contra  volun- 
tad de  la  dicha  Abadesa  y  monjas,  lo  cual  sabe  por  lo  haber  visto 
y  porque  es  capellán  de  la  dicha  casa  é  monesterio. 

7.^  A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  es  así  verdad  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara. 
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Añadido. 

A  la  pregunta  añadida  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice  á  gentes  de  la  dicha  villa. 

A  la  última  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  que  sabe 
por  el  juramento  que  hizo  é  lo  firmó  juntamente  con  dicho  Pro- 
visor.=  Antonio    de  Zamora. 


^^T^^y^'^ 


Prueba  documental. 

Jhs.^=In  dei  nomine.  Amén.=Sea  notorio  á  todos  los  que  este 
público  instrumento  de  transumpto  vieren,  que  está  sacado  de  un 
libro  de  la  provincia  de  los  frailes  de  la  orden  de  Nuestra  Señora 
del  Monte  Carmelo,  que  esta  en  el  archivo  de  los  Carmelitas  Des- 
calzos y  su  monesterio,  como  más  largamente  hecho  fué  en  otro 
transumpto  escripto  en  latín,  hoy  dicho  día  que  se  contaron  nue- 
ve de  este  presente  mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  años,  con  el  que  de  verbo  ad  verbum  concuerda  al  que 
ya  este  se  debe  dar  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


Fundación,  estado  y  religiosas  del  convento  de  San  José  de  Avila. 

Fundóse  esta  casa  de  San  Josoph  de  Ávila,  año  de  mil  c  qui- 
nientos y  sesenta  y  dos,  día  de  San  Bartolomé;  es  la  primera  que 
fundó  la  Madre  Teresa  de  Jesús  con  la  ayuda  de  Doña  Aldonza 
de  Guzmán  y  de  Doña  Guiomar  de  Ulloa,  su  hija,  en  cuyo  nom- 
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bre  se  trajo  el  Breve  de  la  fundación,  aunque  ellas  gustaron  poco 
que  no  lo  tenían,  fué  menester  en  su  nombre  porque  no  se  en- 
tendiese lo  hacía  la  Madre  Teresa  de  Jesús  en  el  monesterio  é 
donde  estaba:  y  por  no  le  admitir  la  Orden  se  sujetó  al  C)rd¡nario 
que  era  entonces  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Alvaro  de  Mendoza;  y 
cuando  estuvo  en  Ávila  la  favoreció  mucho,  y  daba  siempre  pan 
y  botica  y  otras  muchas  limosnas.  Cuando  quiso  salir  de  Ávila 
para  ser  Obispo  de  Falencia,  él  mismo  procuró  diésemos  la  obe- 
diencia á  la  Orden,  porque  le  pareció  ser  más  servicio  de  Dios  y 
todas  lo  quisimos;  habrá  casi  tres  años  y  ocho  meses  hase  vivido 
de  pobreza  hasta  ahora  con  el  ayuda  que  Su  Señoría  hacía.  Y 
Francisco  de  Salcedo,  que  haya  gloria,  y  Lorenzo  de  Cepeda, 
que  esté  en  gloria,  y  otras  muchas  personas  de  la  ciudad;  y  hízo- 
se  iglesia  y  casa,  y  comprado  sitio;  ha  poco  más  de  cinco  meses 
que  murió  este  caballero  llamado  Francisco  de  Salcedo,  y  man- 
dó á  esta  casa  doscientas  veinte  fanegas  de  pan  de  renta,  y  diez 
mil  maravedises  de  hierba  con  un  pedazo  de  monte,  tiénese  más 
ciento  veinte  cargas  de  leña  que  mandó  Lorenzo  de  Qepeda,  her- 
mano de  la  Madre  Teresa  de  Jesús.  Puesto  en  casi  seis  mil  mrs.; 
esta  renta  de  F"rancisco  de  Salcedo  no  se  goza  hasta  de  aquí  á 
un  año;  y  han  faltado  las  limosnas,  después  que  nos  las  mandó,  y 
ansí  se  pasa  agora  trabajo. 

Religiosas  del  convento  de  San  Joseph  de  Avila. 

La  madre  Priora  María  del  Christo,  natural  de  Ávila,  profesó 
año  de  6l. — La  Madre  Superiora  Isabel  de  San  Pablo,  natural 
de  Torrijos,  profesó  el  año  63. — La  Madre  María  de  San  Jeróni- 
mo, natural  de  .Vvila,  profesó  en  el  mismo  año. — La  Madre  An- 
tonia del  Espíritu  Santo,  natural  de  Avila,  en  el  mismo  año. — La 
hermana  María  de  San  Joseph,  natural  de  Ávila,  profesó  el  año 
64. — La  hermana  Ana  de  San  Pedro,  natural  de  Flandes,  en  el 
mismo  año. — La  hermana  Ana  de  Jesús,  de  Ávila,  año  de  66. — 
La  hermana  Isabel  Baptista,  de  Ávila,  el  mismo  año. — La  herma- 
na Petronila  Baptista,  de  Ávila,  el  mismo  año. — La  hermana  Ana 
de  Jesús,  de  Ávila,  año  "jó.^Freilas:  la  hermana  Teresa  de  Jesús, 
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natural  de  Quito,  en  las  Indias. — La  hermana  También  son 

profesas  de  esta  casa  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  que  está  en  Fa- 
lencia.— La  Madre  María  Baptista,  Priora  de  Valladolid,  y  la  Ma- 
dre Isabel  de  Santo  Domingo,  Priora  de  Segovia. 

Fundación  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación 

de  Alba. 

Esta  casa  de  Alba  se  fundó  día  de  la  conversión  de  San  Pablo, 
año  1570-  Los  fundadores  son  Francisco  Velázquez,  difunto,  y  su 
mujer  Teresa  de  Layz,  que  al  presente  es  viva,  son  vecinos  de  este 
lugar,  criados  de  los  Duques,  Contador  de  sus  Excelencias;  deja- 
ron de  renta  cada  un  año  ciento  cuarenta  mil  mrs.  y  ciento  cin- 
cuenta fanegas  de  trigo;  los  cincuenta  mil  no  los  goza  hasta  que 
muera  Teresa  Layz.  Otros  bienhechores  no  tiene  la  casa  de  que 
se  pueda  hacer  cuenta,  sino  ellos. 

María  de  la  Plncarnación  es  profesa  de  esta  casa,  natural  de 
Segovia. — Juana  del  Espíritu  Santo  es  profesa  de  esta  casa,  natu- 
ral de  Avila. — Tomacina  Baptista  es  profesa  de  la  casa  de  Medi- 
na y  natural  de  allí. — María  del  Sacramento,  digo,  de  San  Fran- 
cisco, profesó  en  Salamanca,  es  de  Toledo. — Otra  María  de  San 
Francisco  es  profesa  de  Medina  y  natural  de  Valladolid. — Maria- 
na de  la  Encarnación,  profesa  de  esta  casa  y  natural  de  aquí. — 
Inés  de  Jesús,  profesa  de  esta  casa  y  nacida  también  aquí. — Inés 
de  la  Cruz,  profesa  de  esta  casa  y  natural  de  Ontiveros. — Catali- 
na de  San  Angelo,  es  profesa  de  esta  casa  y  natural  de  Villacas- 
tín. — Catalina  de  la  Concepción,  profesa  de  esta  casa  y  natural 
de  Ontiveros. — Constanza  de  los  Angeles,  profesa  de  esta  casa, 
natural  de  Ledesma.— Teresa  de  San  Andrés,  profesa  de  esta 
casa,  natural  de  Grajales,  tierra  de  Alba. — Isabel  de  la  Cruz,  pro- 
fesa de  esta  casa  y  natural  de  Ciudad  ^oáú^o. =Novicias:  Isabel 
de  San  José. --Juana  de  San  Pedro,  ambas  de  tierra  de  Alba.= 
Freilas:  Catalina  Baptista,  profesa  de  esta  casa,  es  de  Piedrahita. 
María  de  San  Alberto,  profesa  de  esta  casa  y  natural  de  aquí. — 
Ana  de  San  Jerónimo,  novicia,  es  de  Villacastín. 

Y  yo,  Francisco  de  Arratia,  presbítero,  por  la  autoridad  apos- 
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tólica  notario,  y  por  el  Consejo  Arzobispal  de  Toledo  aprobado, 
hago  fe  y  verdadero  testimonio,  que  este  traslado  fué  sacado  del 
dicho  libro  como  arriba  se  contiene  fiel  y  legalmente;  y  en  fe  de 
ello  con  mis  acostumbrados  signo  y  firma,  lo  signé  y  firmé  ro- 
gado.:=Francisco  de  Arratia. ^Notario  apostólico. ^Está  signa- 
do y  rubricado. 

c 


Expediente  sumario  instruido  el  3  de  Marzo  de  1586,  en 
Alba  de  Tormes,  á  instancia  de  D.  Fernando  de  Toledo, 
gran  prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  para  hacer  constar 
que  los  frailes  Carmelitas  se  habían  llevado  el  cuerpo  de 
la  madre  Teresa  de  Jesús. 


Poder  otorgado  por  D.  Fernando  de  Toledo  á  favor  de  Jerónimo 
de  Arceo,  fecha  j  de  Marzo  de  i§86. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  D.  Fer- 
nando de  Toledo,  Gran  Prior  de  San  Juan  en  los  Reinos  de  Cas- 
tilla y  León,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta,  que  doy 
todo  mi  poder  cumplido  libre,  pleno,  general  y  bastante  según 
que  yo  le  he  y  tengo  y  de  derecho  en  tal  caso  requiera  con  libre 
y  general  administración  á  vos  Jerónimo  de  Arceo,  Secretario 
del  Excmo.  Sr,  D.  Antonio  de  Toledo  y  Beaumont,  Duque  de 
Alba  y  Condestable  de  Navarra,  generalmente  para  todos  mis 
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pleitos  y  causas  y  negocios,  ansí  civiles  como  criminales  movi- 
dos é  por  mover  que  yo  tengo  ó  espero  tener  con  cualesquier 
personas  ó  las  tales  personas  tienen  é  tuvieren  contra  mí.  E  para 
que  en  razón  de  ellos  é  de  cualquier  de  ellos,  ansí  en  demandan- 
do como  en  defendiendo,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  Su  Ma- 
jestad é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo,  Presidente  é 
Oidores,  Alcaldes  y  Notarios  é  Oficiales  de  su  Casa  y  Corte,  é 
Chancillería,  é  ante  cualesquier  otros  jueces,  é  justicias  eclesiás- 
ticas y  seglares  de  cualquier  parte  é  jurisdicción  que  sean  é  ante 
ellos  é  cualesquier  de  ellos  podáis  en  mi  nombre  pedir  é  deman- 
dar y  defender  y  negar,  conocer  é  requerir,  é  protestar,  convenir 
é  reconvenir  é  pesar  en  mi  ánimo  cualesquier  juramentos  nece- 
sarios de  verdad,  decir,  é  pedirlos  é  deferirlos  á  las  otras  partes, 
é  presentar  testigos,  scripturas  é  probanzas  é  otro  cualquier  gé- 
nero é  manera  de  prueba  y  ver,  presentar,  jurar  é  conocer  todo 
lo  que  contra  mí  se  presentare  y  lo  tachar  6  contradecir,  é  pedir 
publicaciones  é  conclusiones  é  restituciones,  é  hacer  cualesquier 
recusaciones  de  jueces  ó  escribanos,  é  pedir  ejecuciones  é  jurallo 
en  mi  ánima,  é  pedir  pregones,  é  remates  de  bienes,  etc. 

Otorgué  esta  carta  de  poder  ante  el  presente  notario  é  testi- 
gos que  fué  fecho  é  otorgado  en  Alba  á  tres  días  del  mes  de 
marzo  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  é  seis  años.  Testigos  que 
fueron  presentes:  Juan  de  Ryes  é  D.  Diego  de  Loaysa  é  Bartolo- 
mé de  Torres,  criados  de  Su  EKcelencia  y  estantes  en  esta  villa, 
y  el  dicho  otorgante,  que  yo  el  presente  notario  doy  fe  que  co- 
nozco. Lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  de  esta  carta. =E1 
prior  de  San  Juan.=Ante  mí,  Gutierre  de  Grado. 

Pedimento  ante  el  Vicario  de  Alba. 

En  la  \illa  de  Alba  de  Tormes,  de  la  diócesis  de  Salamanca,  á 
tres  días  del  mes  de  marzo  del  año  de  la  Natividad  de  Nues- 
tro Señor  y  Salvador  Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  ochen- 
ta y  seis,  ante  el  ilustre  señor  Bachiller  Francisco  Rodríguez  de 
Segovia,  beneficiado  en  la  parroquial  Iglesia  de  San  Miguel  de  la 
dicha  villa;  juez  y  vicario  en  ella  y  en  todo  su  Arciprestazgo  por 
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el  limo.  Sr.  D.  Jerónimo  Manrique,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma,  Obispo  de  Salamanca,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  en  presencia  é  por  ante  mí  el  notario  público  é  testi- 
gos infrascriptos  pareció  presente  Jerónimo  de  Arceo  en  nom- 
bre del  limo,  y  Kxcmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Toledo,  Gran  Prior 
de  San  Juan  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  estante  al  presente 
en  esta  villa  por  virtud  del  poder  especial  que  Su  Excelencia  tie- 
ne para  este  efecto,  ante  mí  el  presente  notario,  de  que  doy  fe, 
dijo: 

Que  á  noticia  de  Su  Excelencia,  el  dicho  señor  Prior,  ha  llega- 
do que  de  pocos  días  á  esta  parte  vinieron  dos  ó  tres  frailes  reli- 
giosos de  la  Orden  del  Carmen  de  los  Descalzos,  y,  á  gran  rato 
de  la  noche,  entraron  en  el  monesterio  de  las  monjas  descalzas 
de  esta  villa  de  la  dicha  Orden,  secreta  y  ocultamente,  é  á  des- 
horas y  con  censuras  y  evidencias  é  fuera  de  la  voluntad  de  la 
Priora  é  religiosas  de  la  dicha  casa,  estando  como  estaba  el  cuer- 
po de  Teresa  de  Jesús  enterrado,  dentro  del  dicho  monesterio 
por  su  voluntad  é  querer  de  ella,  porque  ansí  le  mandó  enterrar 
en  el  dicho  monesterio,  llevando  como  Dios  la  llevó  á  ella- de  esta 
presente  vida  en  esta  casa  é  monesterio,  á  donde  al  presente  re- 
sidía; la  sacaron  el  cuerpo  del  dicho  monesterio  é  de  esta  villa  é 
su  jurisdicción,  é  lo  llevaron  adonde  les  pareció,  no  lo  pudiendo 
ni  debiendo  hacer.  Y  porque  para  ciertos  efectos  importa  y  con- 
viene que  conste  de  ello  susodicho,  pido  á  su  merced  en  el  di- 
cho nombre  reciba  la  información  que  cerca  de  ella  se  diere.  E 
así  dada,  se  la  mande  dar  signada  en  manera  que  haga  fe.  E  á 
ella  interponga  su  autoridad  é  decreto  judicial,  el  que  de  derecho 
puede  y  debe  para  que  valga  é  faga  fe  en  juicio  é  luera  de  él. 
E  doquiera  que  paresciere  y  lo  pidió  por  testimonio  siendo  tes- 
tigos Luis  Enríquez  de  Monroy,  vecino  é  regidor  de  esta  villa  é 
Alvaro  de  Moreruela,  estante  en  esta  villa,  \-ecino  de  Coria. 

El  señor  Vicario  hubo  por  presentado  el  dicho  pedimento  y  le 
admitió,  en  tanto  cuanto  ha  lugar  en  derecho,  é  mandó  al  dicho 
Jerónimo  de  Arceo  que  presente  los  testigos,  de  que  en  la  causa 
se  entiende  aproví'char,  que  está  puesto  de  recibir  su  juramento> 
é  de  los  hacer  examinar  al  tenor  de  dicho  pedimento  y  se  mande 
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dar  signado  y  en  pública  forma  la  dicha  probanza  é  pedimento, 
con  todos  los  demás  autos  que  acerca  de  ello  pasaren;  todo  ello 
escripto  en  limpio,  signado  y  en  pública  forma,  á  todo  lo  cual,  des- 
de agora  para  entonces  y  desde  entonces  para  agora,  dijo:  que 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  el  que  do 
derecho  puede  y  debe  para  que  valga  é  faga  fe  en  juicio  é  fuera 
de  él  é  doquiera  que  paresciere.  Lo  firmó  de  su  nombre;  testi- 
gos los  dichos.  =  Francisco  de  Ryes.  =  Ante  mí,  Gutierre  de 
grado. 

Presentación  é  juramento  de  testigos. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Alba.,  á  los 
tres  días  del  mes  de  marzo  del  citado  año  de  mil  é  quinientos  c 
ochenta  é  seis,  el  dicho  Jerónimo  de  Arceo,  en  nombre  de  Su 
Excelencia,  presentó  por  testigos  á  Juan  de  Ryes  é  á  Luis  de 
Valderrábanos,  criados  de  Su  Excelencia,  é  á  mí  el  presente  No- 
tario, de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  se  recibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  una 
señal  de  cruz  tal  como  ésta  -j- ,  porque  en  otra  tal  pusieron  y  yo, 
el  presente  Notario,  pusimos  nuestras  manos  derechas  corporal- 
mente  é  prometimos  decir  verdad,  é  á  la  fuerza,  é  concluyendo 
el  dicho  juramento  dijo  cada  uno  de  ellos:  Sí  juro:  é  Amén. 
Testigos  dichos. =Ante  mí,  Gutierre  de  Grado. 

Dicho  de  Gutierre  de  Grado,  Notario  de  la  Audiencia  Eclesiástica 
de  la  villa  de  Alba  ¿vecino  de  ella. 

El  sobredicho  Gutierre  de  Grado,  Notario,  vecino  de  la  villa 
de  Alba,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  pedimento,  dijo:  que  lo  que  sabe 
del  caso  es,  que  estando  este  testigo  en  el  monesterio  de  las  mon- 
jas descalzas  intramuros  de  esta  villa  de  Alba,  después  de  haber 
oído  misa  hoy  lunes,  que  se  cuentan  tres  días  de  este  presente 
mes  de  marzo  de  este  año  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  c  seis, 
vio  este  testigo  que  estaba  á  la  reja  baja  del  coro  de  la  iglesia 
del  dicho  Monesterio  el  Excmo.  Sr. D.Fernando  de  Toledo,  Gran 


300  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

Prior  de  San  Juan,  hablando  con  Inés  de  Jesús,  Priora  del  dicho 
monesterio  é  con  otras  monjas  que  este  testigo  no  conoce,  y  vio 
que  el  dicho  Prior  y  la  dicha  Priora  y  monjas,  trataban  de  la  ma- 
nera que  habían  llevado  el  cuerpo  de  la  señora  Teresa  de  Jesús, 
que  en  el  dicho  Monesterio  estaba  enterrado,  porque  el  dicho 
Prior  se  lo  preguntaba.  E  la  dicha  Priora  é  monjas  le  contaron 
é  decían  al  señor  i'rior,  é  le  dijeron  cómo  el  padre  Gracián 
ó  Graciano  y  el  Vicario  y  otro  fraile  é  más  frailes,  que  enten- 
dió este  testigo  que  eran  de  la  Orden  de  descalzos,  habían  ido 
al  dicho  monesterio  como  que  iban  á  visita,  y  entre  las  siete  é 
las  ocho  de  la  noche,  ya  que  era  bien  de  noche  é  antes  que 
fuese  hora  de  entrar  en  maitines,  les  habían  mandado  se  entra- 
sen á  decir  los  dichos  maitines,  é  que  ellas  ansí  lo  habían  hecho, 
é  que  entendió  este  testigo  que  algunas  de  las  dichas  monjas  y 
la  Priora  habían  tiuedado  para  ver  lo  que  mandaban  sus  superio- 
res ó  que  ellos  las  habían  mandado  quedar  á  manera  que  no  fue- 
ran á  maitines;  é  que  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  de  obedien- 
cia y  so  pena  de  excomuniones  les  habían  mandado  que  no  ha- 
blasen ni  dijesen  ninguna  cosa  de  lo  cjue  habían  visto  ni  viesen,  e 
que  hecho  esto,  habían  desenterrado  el  cuerpo  de  Teresa  de  Je- 
sús, que  en  el  dicho  monesterio  estaba  enterrada  y  le  haln'an  cor 
tado  ó  aserrado  un  brazo  para  dar  é  dejar  en  el  dicho  monesterio, 
é  que  el  cuerpo  é  lo  demás,  envuelto  en  una  sábana,  lo  habían 
metido  en  un  baúl  y  le  habían  eóhado  un  hábito  de  las  dichas 
monjas  descalzas  y  aún  dijeron  que  la  había  dado  la  dicha  Prio- 
ra, y  entendió  este  testigo  decía  era  suyo,  é  que  habían  sa- 
cado é  llevado  el  dicho  cuerpo;  y  preguntando  el  señor  Prior 
D.  P^ernando,  cómo  la  dicha  señora  Priora  no  daba  aviso  de  lo 
que  pasaba  en  la  villa,  la  Priora  dijo,  que  por  no  hacer  un  peca- 
do mortal  é  porque  tenían  un  fraile  á  la  portería  y  las  había  to- 
mado las  llaves  de  ella;  é  el  dicho  señor  Prior  les  decía  que  con- 
tra su  voluntad  sería,  y  á  esto  respondían  con  palabras  que  daban 
á  entender  lo  mucho  que  de  ello  la  pesaba;  é  decían  que  había 
salido  cuando  desenterraban  el  cuerpo  mucho  olor  y  suavidad,  é 
que  las  monjas  que  estaban  en  el  coro  en  maitines  lo  habían  oli- 
do é  se  habían   admirado  é  quedado  espantadas  6  se  habían  al- 
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borotado  de  manera  que,  por  entonces,  no  acabaron  maitines;  y 
sabe  y  vio  por  estar  muy  cerca  del  dicho  señor  Prior,  junto  á  la 
dicha  reja;  y  es  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  no 
le  va  interés  en  este  negocio,  ni  la  comprenden  las  generales,  é 
que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos;  é  firmólo. 
=Gutierre  de  Grado. 


Dicho  de  Juan  de  Ryes,  criado  de  Su  Excelencia. 

El  sobredicho  Juan  de  Ryes,  después  de  haber  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  pedimento, 
dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  es,  que  estando  este  testigo  hoy 
lunes,  que  se  cuentan  tres  días  de  este  presente  mes  de  marzo  de 
este  año  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  seis,  en  la  iglesia  del 
monesterio  de  las  monjas  descalzas,  intramuros  de  esta  villa  de 
Alba,  después  de  haber  oído  misa  en  la  iglesia  de  dicho  con- 
vento y  estando  á  la  reja  baja  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando 
de  Toledo,  gran  Prior  de  San  Juan,  en  cuyo  servicio  este  tes- 
tigo está,  y  estando  hablando  Su  Excelencia  á  la  dicha  reja 
baja  con  Inés  de  Jesús,  Priora  del  convento  é  monesterio,  é  con 
Juana  del  Espíritu  Santo,  é  con  María  de  San  Francisco,  Sub- 
priora  del  mismo,  é  otras  monjas,  vio  este  testigo  que  pregun- 
tándoles Su  Excelencia  de  la  manera  que  habían  sacado  el  cuer- 
po de  la  Madre  7'eresa  de  Jesús,  que  estaba  enterrada  en  el 
dicho  monesterio,  dijeron  que  ya  su  Prelado  les  había  alzado 
las  censuras  y  excomuniones  que  les  había  puesto  para  que  no 
hablasen  sobre  aquel  negocio.  {\  ansí,  con  la  libertad  que  tenían 
podían  hablar,  é  dijeron  á  Su  Excelencia  que  habían  venido  al 
dicho  monesterio  el  Vicario  general  de  la  dicha  Orden  acompa- 
ñado de  otro  padre  que  se  decía  el  padre  Graciano,  y  otro 
fraile  de  la  misma  Orden  de  los  descalzos,  é  que  esto  había 
sido  después  con  título  de  visitarlo  y  gastaron  toda  ac[uella  tar- 
de en  cosas  tocantes  á  la  dicha  casa;  é  siendo  ya  anochecido 
mandaron  á  las  religiosas  que  entrasen  en  maitines,  no  siendo 
la  hora  acostumbrada  que  los  solían  decir,  sino  mucho  tiem])o 
antes,  más  de  hora  y  media,  é  que  ellas   sin   recelo  de  ninguna 
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novedad,  obedecieron;  y  entretanto  que  ellas  se  ocupaban  en  el 
dicho  oficio,  dijeron  los  dichos  padres  á  la  Priora  é  á  otras  reli- 
giosas que  fuesen  á  visitar  el  sepulcro  de  la  Madre  Teresa  de  Je- 
sús, y  con  mucha  disimulación  decían  los  dichos  padres:  abramos 
la  caja  y  veamos  cómo  está  el  cuerpo  de  nuestra  Madre,  y  ansí 
de  conformidad,  abrieron  el  sepulcro  y  las  religiosas  que  estaban 
en  el  coro  alto,  sintiendo  una  gran  fragancia  de  buen  olor,  sua- 
vísimo, sin  atender  á  sus  oficios,  todas  á  una  decían:  ¡ay,  que  nos 
llevan  á  nuestra  Madre!  y  juntas  bajaron  al  coro  á  ver  lo  que  pa- 
saba, y  los  dichos  padres,  viéndolas  tan  alteradas,  las  mandaron 
que  se  sosegasen.  É  luego  sacaron  de  la  manga  un  breve,  man- 
cándoles en  virtud  del  Espíritu  Santo  é  so  pena  de  desobedien- 
cia é  descomunión  que  ninguna  hablase  ni  diese  palabra  de  lo 
que  viese;  6  ansí  vistieron  á  la  dicha  Madre  un  hábito  nuevo,  y 
entretanto  que  en  esto  se  ocupaban,  habían  puesto  los  dichos 
padres  otro  fraile  á  la  portería  del  dicho  monesterio  é  habían  to- 
mado las  llaves  á  la  portera;  y  todo  esto  hicieron  para  asegurar 
que  no  diesen  aviso  en  la  villa  de  lo  que  hacían;  y  ansí  arrebata- 
ron el  dicho  cuerpo  contra  la  voluntad  é  mucha  pena  é  dolor  de 
las  religiosas,  y  le  llavaron  hasta  la  portería,  adonde  de  nuevo  les 
mandaron,  en  virtud  de  santa  obediencia  é  de  excomunión,  que 
no  solamente  no  hablasen  ni  diesen  noticia  de  esto  á  nadie, 
pero  cjue  ellas  entre  ellas  no  tratasen  de  este  negocio.  E  ansí  em- 
baularon al  dicho  cuerpo  en  un  baúl  que  tenían  allí  fuera 
de  la  dicha  portería  y  se  lo  llevaron.  Todo  esto  sería  á 
las  ocho  de  la  noche,  poco  más  ó  menos,  quedando  ellas  con 
mucho  dolor  c  soledad  é  con  mucha  pena  por  no  poder  tratar 
entre  ellas  para  su  consuelo,  de  este  tan  impensado  negocio,  Y 
esto  oyó  este  testigo,  sin  que  las  dichas  religiosas  supiesen  que  Jiubie- 
ra  tercera  persona  que  lo  pudiese  ver  ni  oir.  Y  esto  es  verdad  para 
el  juramento  que  focho  tiene  y  no  le  va  interés  en  este  negocio, 
ni  le  comprende  las  generales,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  cua- 
tro años,  poco  más  ó  menos.  É  fírmalo  de  su  nombre. =Juan  de 
Ryes.=Ante  mí,  (iutierre  de  Grado. 
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Dicho  de  Luis  de  Valderrábano^  Secretario  del  Exento.  Señor 
D.  Fernando^  gran  Prior  de  San  Juan. 

El  sobredicho  Luis  de  Valderrábano,  Secretario  susodicho,  des- 
pués de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  pedimento,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  caso  es  que 
estando  este  testigo  hoy  lunes  que  se  cuenta  tres  días  de  este 
presente  mes  de  marzo  de  este  año  de  mil  c  quinientos  é  ochenta 
y  seis^  después  de  haber  oído  misa  en  la  iglesia  del  monesterio  de 
las  monjas  descalzas,  intramuros  de  esta  villa  de  Alba,  vio  este 
testigo  que  llegó  á  hablar  á  Inés  de  Jesús,  Priora  del  dicho  mones- 
terio é  otras  monjas,  que  por  parte  de  la  reja  de  la  dicha  iglesia  á 
la  parte  de  adentro  estaban,  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Tole- 
do, gran  Prior  de  San  Juan,  en  cuyo  servicio  este  testigo  está,  el 
cual  llegó  á  se  despedir  de  ellas  porque  estaba  de  partida  para  Ma- 
drid, y  vio  este  testigo  que  les  preguntó  cómo  estaban  y  otras  co- 
sas desinteresadas;  y  les  preguntó  de  la  manera  que  habían  sa- 
cado el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  def  Jesús  que  estaba  enterrada 
en  el  dicho  monesterio,  y  ellas  dijeron  que  ya  bien  lo  podían  de- 
cir, porque  su  Superior  les  había  dado  licencia  para  ello,  é  ansí 
podían  hablar  en  ello,  é  dijeron  á  Su  Excelencia  que  habían  veni- 
do al  dicho  monesterio  el  Vicario  general  de  la  Orden  con  otros 
padres  de  la  Orden  de  los  Descalzos,  é  que  esto  había  pasado 
después  de  mediodía,  y  diciendo  que  venían  á  visitar:  ya  aquella 
tarde  se  ocuparon  en  entender  cosas  tocantes  al  dicho  moneste- 
rio, é  ya  que  era  de  noche  mandaron  á  las  religiosas  que  se  tue- 
sen  á  decir  maitines,  no  siendo  hora  de  los  decir,  sino  mucho 
más  temprano  y  obedeciendo  lo  que  les  había  sido  mandado  se 
fueron  á  maitines;  y  estando  sin  sospecha  de  lo  que  después  su- 
cedió, dijeron  á  la  dicha  Priora  y  otra  religiosa  que  querían  ir  á 
visitar  el  cuerpo  de  su  Madre  fundadora  Teresa  de  Jesús.  E  fue- 
ron al  sepulcro  é  dijeron  que  abriesen  la  caja,  y  ansí  abrieron  la 
caja  donde  el  cuerpo  estaba.  É  cuando  la  abrieron,  las  religiosas 
que  en  el  coro  estaban  sintieron  gran  fragancia  y  olor,  é  dejaron 
los  maitines,  é  todas  á  una  decían  que  los  llevaban  á  su  Madre 
fundadora  y  bajaron  á  ver  lo  que  pasaba;  y  los  dichos  frailes 
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viéndolas  alteradas  les  mandaron  que  se  sosegasen,  é  que  habían 
sacado  cierto  breve  ú  otro  papel,  mandándoles  en  virtud  del  Es- 
píritu Santo  y  so  pena  de  desobediencia  é  descomunión  que  no 
hablasen  ni  dijesen  palabra  de  lo  que  vieren;  y  vistieron  á  la  di- 
cha Teresa  de  Jesús  un  hábito;  y  habían  puesto  otro  fraile  á  la  por- 
tería del  dicho  moneslerio  é  tomado  las  llaves  á  la  portera  para 
que  no  pudiesen  dar  aviso  de  lo  que  pasaba.  E  ansí  tomaron  el 
cuerpo  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús  contra  la  voluntad  de  las  re- 
ligiosas del  dicho  monesterio  y  le  llevaron  á  la  portería  del  mis- 
mo, á  donde  las  tornaron  á  mandar,  en  virtud  de  obediencia  é 
descomunión  que  no  hablasen  de  esto  con  nadie,  ni  aun  entre 
ellas.  É  ansí  embaularon  en  un  baúl  que  á  la  portería  tenían,  el 
dicho  cuer[)o  y  se  lo  lle\  aron.  Todo  ello  contra  su  voluntad  y  las 
dejaron  con  mucho  dolor  y  sentimiento  del  hecho  que  habían 
hecho,  y  cuando  esto  se  acabó  serían  las  ocho  de  la  noche,  poco 
más  ó  menos:  y  esto  oyó  decir  este  testigo,  sin  que  la  dicha  Priora 
ni  las  demás  religiosas  lo  pudiesen  ver  ni  entender  que  estaban 
allí;  y  esto  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tie- 
ne, y  no  le  va  interés  en  este  negocio;  é  que  es  de  edad  de  veinte 
y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  la  firmó  de  su  nombre. =Luis 
de  Valderrábano.=Ante  mí,  Gutierre  de  Grado. 

E  yo  Gutierre  de  Grado,  Notario  público  apostólico  por  auto- 
ridad apostólica  y  episcopal,  y  Escribano  de  la  Audiencia  ecle- 
siástica de  la  villa  de  Alba  de  Tormes  y  su  Vicaría  é  Arcipres- 
tazgo,  aprobado  por  su  Majestad  en  uno  presente,  fui  á  lo  que 
de  mí  se  hace  minción,  en  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo  é 
firma  que  es  tal,  en  testimonio  de  verdad. :=Gutierre  de  Grado. :^ 
Signo  y  rúbrica. 
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Mandamiento  del  Nuncio  al  Convento  de  San  José  de 
Ávila,  fecha  8  de  Agosto  de  1586,  para  que  sea*  entregado 
á  Fray  Nicolás  Doria  de  Jesús  y  María  el  cuerpo  entero 
de  la  Madre  Teresa  Ahumada  de  Jesús,  y  sea  llevado  al 
Monasterio  donde  murió  en  Alba  de  Tormes. 

Nos  D.  César  Especiano,  por  la  gracia  de  IJios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Obispo  de  Novara,  Nuncio  en  estos  reinos  de 
España  por  nuestro  muy  Santo  Padre  Sixto,  por  la  divina  Pro- 
videncia Papa  quinto,  con  facultad  de  de  Legado  de  látere,  etc. 
A  Vos  el  Reverendo  Padre  Fray  Nicolás  de  Oria  de  Jesús  y  Ma- 
ría, Provincial  de  la  Orden  de  los  Carmelitas  Descalzos,  é  á  la 
Madre  María  de  San  Jerónimo,  Priora  del  Monesterio  de  San  Jo- 
seph,  de  Ávila,  de  la  dicha  Orden,  salud  é  gracias.  Sabed  que 
habiendo  venido  á  noticia  de  Su  Santidad  que  la  Madre  Teresa 
de  Jesús,  fundadora  que  fué  de  las  Monjas  Descalzas  Carmelitas' 
murió  habrá  cuatro  años  poco  más  ó  menos,  en  el  monesterio  de 
la  Anunciación  de  la  villa  de  Alba  de  Tormes,  de  la  dicha  Orden 
de  las  Descalzas,  y  que  estando  enterrada  y  sepultada  en  dicho 
convento,  por  orden  del  Capítulo  y  del  Provincial  de  la  dicha  Or- 
den habían  trasladado  su  cuerpo  al  dicho  convento  de  San  Joseph 
de  la  dicha  ciudad  de  A\ila,  donde  al  presente  estaba;  y  porque 
convenía,  por  obviar  algunos  debates  y  diferencias,  que  el 
dicho  cuerpo  de  la  dicha  Monja  fuese  vuelto  enteramente  al  dicho 
monesterio  de  la  Anunciación  de  la  dicha  villa  de  Alba  de  Tor- 
mes, Nos  ha  cometido  y  mandado  por  sus  Letras,  lo  proveamos  y 
mandemos.  Ansí  y  ¡)ara  que  el  dicho  efecto,  mandamos  dar  y 
dimos  las  presentes  nuestras  Letras  para  V^os,  por  el  tenor  de  las 
cuales  y  por  la  autoridad  apostólica  á  Nos  concedida,  de  (luc  en 
esta  presente  usamos:  Mandamos  á  Vos  la  dicha  María  de  San 
Jerónimo,  Priora  del  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de  la  dicha 
ciudad  de  Avila,  en  virtud  de  sancta  obediencia  y  so  pena  do  ex- 
comunión mayor  latae  sentenciae  i p so  f acto  incur.renda  in  eventum 
contraventJonis,  y  á  las  demás  monjas  del  dicho  monesterio,  que, 
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dentro  de  tres  días  primeros  siguientes,  después  fie  la  notificación 
de  las  presentes  nuestras  Letras  hecha  en  vuestras  personas,  deis 
y  entreguéis  al  dicho  Fray  Nicolás  Doria,  Provincial  susodicho, 
el  cuerpo  entero  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  como  está 
en  vuestro  monasterio,  sin  faltar  cosa,  para  que  el  dicho  Provin- 
cial le  lleve  ó  haga  llevar  de  noche  y  sin  estrépito  ni  ruido,  al  di- 
cho convento  de  Alba  (l),  donde  la  susodicha  murió  y  primero 
estaba:  lo  cual  haga  con  toda  brevedad  y  so  la  dicha  sentencia 
descomunión  mayor  latae  sentenciae.  Esto  sin  perjuicio  del  de- 
recho  DE   CUALQUIER  PERSONA   QUE    LE   PRETENDIERE   TENER  AL  DICHO 

CUERPO,  Y  SI  ALGÚN  INTERESADO  sobvc  cllo  hubiere.,  acuda  á  Su  San- 
tidad, que  le  oirá  y  guardará  justicia  (2).=Dada  en  la  villa  de 
Madrid,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos 
y  ochenta  é  seis  años.^Episcopus  novariensis,  Nuntius  et  Com- 
missarius  Apostolicus.^Por  mandato  de  su  Señoría  Ilustrísima. 
Alonso  de  Robles,  Notario  y  Secretario. — Está  rubricado. =Hay 
un  sello.  =  Gratis. = Al  pie:  Para  que  se  vuelva  el  cuerpo  de 
UNA  Monja  al  Monastej'io  donde  murió. 


f  l^jUU'^í^i^^a^^^-^yr¿^^ai'yc</V¿^^  •  2^^^^ 
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(i)  Fué  devuelto  al  convento  de  Alba  el  cuerpo  de  la  Priora  de  Avila, 
el  23  de  Agosto  de  1586. 

(2)  Por  esta  autorización  la  Orden  de  Descalzos  Carmelitas  y  la  ciudad 
de  Ávila,  entablaron  la  demanda  reivindicatoría  y  fué  entregaila  en  la 
Nunciatura  el  20  de  Diciembre  del  referido  año  1586. 
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Contienda  jurídica  sostenida  ante  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad por  los  defensores  de  Ávila  contra  los  de  Alba  de 
Tormes,  desde  1586  á  1588,  en  justificación  del  mejor 
derecho  á  la  posesión  del  cuerpo  de  la  buena  Madre 
Teresa  de  Jesús. 

La  ordenada  exposición  de  las  «Relaciones  inéditas  de  Santa 
Teresa»,  hechas  por  los  personajes  de  mayor  relieve  y  autoridad 
contemporáneos  de  la  excelsa  Virgen,  Madre  de  la  Reforma  Car- 
melitana, exigía  anteponerlas  á  los  fundamentos  de  derecho  que 
alegaron  cada  una  de  las  partes  en  litigio  tan  inesperado  como 
extraño,  y  con  éstos  formar  un  ramo  separado  de  alegación  é  im- 
pugnación^ porque  ofrece  mucho  interés. 

De  una  parte  aparece  el  primer  monasterio  de  las  Descalzas 
Carmelitas,  por  sí  y  en  nombre  de  su  religión,  impugnando 
un  mandato  del  Nuncio  y  haciendo  causa  común  con  el  conven- 
.to  de  San  José,  de  Avila,  el  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
ciudad,  y  siendo  contestados  por  D.  Fernando  de  Toledo,  Prior 
de  San  Juan,  tío  y  curador  del  V  Duque  de  Alba,  D.  Antonio 
Alvarez  de  Toledo  y  Beaumont,  adhiriéndosele  el  Concejo  y  Jus- 
ticia de  la  villa  de  Alba,  todos  éstos  dirigidos  por  el  referido 
pariente  de  la  casa  ducal. 

En  el  estudio  de  este  torneo  de  razones  de  equidad  y  de  na- 
tural sentir,  pues  no  abundan  los  fundamentos  de  derecho  ni 
aparece  la  forma  jurídica  de  puntualizarlos  correlativos  á  los  he- 
chos, encuéntrase  el  atractivo  que  ofrece  el  lenguaje  antiguo  co- 
rriente, aun  con  todas  las  repeticiones  que  machaca  lo  que  dice 
para  que  no  haya  confusión  con  otra  cosa,  persona,  lugar  y 
tiempo;  algo  aumentadas  también  por  la  singular  literatura  cu- 
rialesca, que  en  todo  tiempo  adoleció  de  galanura,  y  cual  si  fue- 
ra un  símbolo,  su  estilo  era  poco  florido  y  menos  diátano. 

La  forma  más  ó  menos  solemne,  pero  sincera  al  argumentar; 
las  razones  forzadas  que  despistan  á  los  impresionables,  y  la  con- 
fianza en  el  éxito,  al  par  que  la  jactancia  imperativa,  que  revis- 
ten las  tendencias  de  los  respectivos  defensores,  alargan  y  sos- 
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tienen  el  mayor  interés  en  el  lector,  quien  llega  á  formar  parti- 
cular juicio;  el  cual,  tan  independiente  como  extraño  al  pleito, 
es  un  nuevo  disidente  de  la  sentencia. 

Nótase  que  el  convento  de  San  José  y  la  ciudad  de  Ávila 
son  defendidos  con  mayor  serenidad  y  más  dominio  de  sus  fun- 
damentos, no  utilizando  en  sus  interrogatorios  ni  en  la  prueba 
documental  los  recursos  de  la  argucia,  ni  se  apelaba  á  todos  los 
medios  para  conseguir  el  fin,  mientras  que  la  defensa  del  Prior 
de  San  Juan,  con  extraordinario  artificio  y  manifiesto  error,  lle- 
gaba, para  con  las  monjas  y  sus  deudos,  á  la  eficaz  é  indirecta 
coacción  ejercida  con  los  elementos  que  representaba. 

No  obstante,  debemos  reconocer  la  alteza  de  sentimientos  que 
en  esta  contienda  impulsaban   los  desafueros  del  hijo    predilec 
to  (l)  del  gran  Duque,  en  cuanto  se  refiere  á  conseguir  y  soste- 
ner en  Alba  la  posesión  del  cuerpo  de  la  mística  üoctora,  que 
tanto  era  ensalzada  por  sus  virtudes  y  talento. 

Pero,  ¿acaso  fué  este  el  único  motivo  que  á  13.  Fernando  de 
Toledo  inspiró  y  alentó  su  tenacidad?  , 

¿Fué  inconscientemente  impulsado  á  ello.'' 

Un  profundo  estudio  y  con  mayores  antecedentes  darán  al 
correr  de  los  tiempos  más  completa  demostración. 

Demanda  promovida  por  el  monasterio  de  Carmelitas 

descalzas  de  San  José,  en  Ávila,  para  que  le  devolviesen 

el  cuerpo  de  la  Reformadora  de  la  Orden  y  su  Priora,  la 

buena  Madre  Teresa  de  Jesús. 

limo,  y  Rvmo.  señor:  Fr.  Gregorio  de  vSant  Angelo,  descalzo 
carmelita,  en  nombre  del  convento  de  San  Joseph  de  monjas  Car- 
melitas, de  Ávila,  y  por  virtud  de  su  poder,  de  que  hago  ¡:)resen- 


(i)  En  Flandes  y  Portugal,  demostró  en  sus  últimos  años  el  Duque 
gran  debilidad,  no  desautorizando  al  impetuoso  caudillo  D.  Fernando, 
Prior  de  San  Juan,  y  por  esto  sufrió  graves  contrariedades  en  su  gestión 
política;  y  en  el  codicilo  encomendó  A  su  cuidado  lo  que  debía  hacerse 
en  la  iglesia  de  San  lisleban,  de  Salamanca,  para  crear  allí  el  nuevo  pan- 
teón de  los  Álvarez  de  Toledo  de  su  descendencia. 
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tación,  parezco  ante  vuestra  Señoría  lima,  y  digo:  Que  estando 
el  dicho  convento,  mi  parte,  en  posesión  del  cuerpo  de  la  buena 
Madre  Teresa  de  Jesús,  difunta,  y  teniendo  el  convento  en  sí  se- 
pultado pacífica  y  jurídicamente,  por  mandato  de  vuestra  Seño- 
ría lima,  y  el  padre  Fr.  Nicolás  de  Jesús  y  Alaría,  provincial  en 
nuestra  provincia,  nos  pidió  el  dicho  y  nos  notificó  el  manda- 
miento de  vuestra  Señoría  lima,  de  que  hago  presentación,  en 
que  en  fa\or  de  mi  parte  y  no  en  más,  por  el  cual  mandó  al  di- 
cho convento  de  San  José  de  Avila  entregase  el  cuerpo  de  la 
Aladre  Teresa  de  Jesús  para  llevarle  al  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Encarnación,  de  la  villa  de  Alba,  de  descalzas  de  nues- 
tra Orden,  sin  perjuicio  del  derecho  de  aquél,  como  en  este 
mandato  se  contiene;  conforme  al  cual,  habiendo  el  dicho  con- 
vento de  San  Joseph  acudido  á  Roma  á  Su  Santidad  sobre  el  ne- 
gocio, le  ha  hecho  merced  de  cometer  á  vuestra  Señoría  lima, 
que  provea  en  ello  lo  que  fuere  justicia,  conforme  es  cosa  mani- 
fiesta, de  haberse  volver  el  dicho  cuerpo  de  la  dicha  Aladre  al 
monasterio  de  San  Joseph,  de  Avila,  mi  parte,  por  consiguiente. 

La  Aladre  Teresa  de  Jesús,  demás  de  ser  fundadora  de  esta 
Orden  de  descalzas  Carmelitas,  es  hija  de  la  dicha  casa  de  San 
Joseph,  de  Avila,  y  ansi  hizo  profesión  de  descalza:  y  como  hija 
de  la  casa  y  conventual  de  ésta,  como  tal  en  su  convento  se  ha 
de  enterrar;  demás  que  cuando  la  dicha  Aladre  Teresa  murió  en 
el  convento  de  Alba,  era  actualmente  Priora  de  dicho  convento 
de  San  Joseph,  de  Avila,  y  habiendo  salido  de  el  poco  antes  á 
cumplir  alguna  obediencia,  se  \'olvía  al  dicho  su  convento  de 
Ávila  á  morir,  y  en  el  camino,  estando  de  huéspeda  en  el  con- 
vento de  Alba,  acabó  sus  días  y  quedó  en  depósito  el  cuerpo 
en  donde  estaba  de  huéspeda  en  vida. 

Lo  otro,  porque  Fr.  Jerónimo  de  la  Aladre  de  Dios,  Comisario 
Apostólico,  para  mayor  verdad  de  lo  susodicho  y  para  que  no 
hubiese  en  ello  jamás  dubda,  por  su  mandato,  y  en  virtud  de  la 
autoridad  apostólica,  mandó  que  en  la  hora  de  su  muerte  fuese 
enterrada  la  dicha  Aladre  Teresa  en  el  dicho  conveiíto  de  San 
Joseph,  de  .Vvila,  que  era  su  primera  casa  y  en  donde  hizo  pro- 
fesión; de  manera  que  lo  que  pide  de  derecho  fué  con  autoridad 
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apostólica  confirmado,  y  esto  hizo  á  jiodimcnto  de  D.  Alvaro  de 
Mendoza,  Obispo  que  fué  primero  de  Avila  ,  y  después  de... 
como  en  el  dicho  mandato  se  contiene. 

Lo  otro,  porque  atento  á  lo  susodicho  y  á  otras  muchas  razo- 
nes... (está  roto  en  el  original)  de  San  Joseph,  de  Avila,  donde 
el  dicho  Obispo  I).  Alvaro  de  Mendoza  ha  dejado  sepultura  con- 
veniente á  la  virtud  y  santidad  de  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús,  como  cosa  que  conforme  á  razón  y  derecho  se  debía  hacer, 
como  constará  por  el  auto  de  que  hago  presentación. 

Lo  otro,  por  la  pacífica  posesión  en  que  el  dicho  convento  de 
San  Joseph  estaba  de  muchos  días  conforme  á  derecho  y  por 
autoridad  apostólica  y  sentencia  de  su  provincial,  de  la  cual  no 
puede  ser  despojado,  pues  no  hay  razón  alguna  en  contradecirlo; 
y  siendo  lo  susodicho  tan  claro,  sólo  añadiré  brevemente  que  el 
dicho  Obispo  I).  Alvaro  de  Mendoza  tiene  fabricada  capilla  para 
sepultura  suya  y  de  la  dicha  Madre,  y  fundado  capellanías,  y 
dejado  rentas  al  monasterio,  con  lo  cual  decentemente  estará  se- 
pultada la  dicha  Madre  á  gloria  de  Dios  en  su  sierva:  lo  cual  es 
en  contrario  en  Alba,  donde  la  han  tenido  sin  decencia  alguna 
debajo  de  tierra,  sin  que  haya  hombre  que  se  haya  ofrecido  en 
gastar  una  pellada  de  yeso  á  gloria  de  Dios  en  esta  tierra  suya; 
de  manera  que  demás  de  ser  la  justicia  tan  clara,  hay  la  razón 
de  que  sea  lle\ada  á  A\ila  para  que  goce  dicho  convento  pacífi- 
camente la  manda  que  el  dicho  Obispo  le  legó;  y  hay  también 
la  virtud  de  la  Religión  que  lo  pide,  pues  es  conforme  á  ella  que 
sea  Dios  glorificado,  en  que  sus  siervos,  en  los  cuales  resplande- 
ce tanta  virtud,  como  esta  Madre  resplandeció  y  resplandece, 
sean  honrosamente  enterrados,  pues  es  honra  de  Dios  lo  que  á 
honra  de  sus  santos  se  hace;  y  en  el  monasterio  de  Alba  no  tie- 
nen esta  comodidad  ni  hay  quien  les  ayude  para  ello. 

Por  lo  que  pido  y  suplico  A.  V,  S."'  lima.,  declarando  ante,  to- 
das cosas  estar  el  dicho  convento  de  San  Joseph,  de  Ávila, 
en  quieta  y  pacífica  posesión  del  dicho  cuerpo  de  la  buena  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  mande  amparar  el  dicho  convento  y  ampa- 
rándole se  le  mande  restituir  y  reintegrar  en  la  dicha  cuasi  pose- 
sión sin  dar  lugar  á  pleito;  pues  en  esto  no  lo  puede  haber,  por 
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no  haber,  como  no  puede  haber  de  derecho,  parte  legítima  que 
lo  sea  para  contradecir,  pues  la  Religión  y  su  provincia,  cuyo 
poder  tengo,  es  quién  sólo  puede  dar  y  asignar  sepultura  al 
cuerpo  de  nuestra  Madre,  para  lo  cual,  etc.=Fr.  Gregorio  de 
S^  Angelo. =Rubricado. 


Acompaña  carta  de  poder  dada  por  la  Priora  y  monjas  del 
monasterio  de  San  Joseph,  de  Ávila,  descalzas  Carmelitas  al  padre 
Fr.  Gregorio  de  S^  Angelo,  ante  Pedro  Téllez,  Escribano  pú- 
blico de  Ávila,  el  20  de  Diciembre  de  1 586,  cuyo  signo  y  rúbri- 
ca es  como  sigrue: 


Providencia  dando  traslado  al  monasterio  de  descalzas 
Carmelitas,  de  Alba,  de  la  demanda  presentada  por  la 
Orden  para  que  se  devuelva  al  convento  de  San  José,  de 
Ávila,  los  restos  mortales  de  su  Priora  Teresa  de  Jesús. 

Nos  D.  César  Especiano,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  Obispo  de  Novara,  Nuncio  Apostólico  en   los 
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reinos  de  España  por  nuestro  muy  sancto  Padre  Sixto  pp.  V,  con 
facultad  de  Legado  de  latere,  etc. 

A  la  devota  Abadesa,  Vicaria  ó  Priora  ó  cualquiera  de  vos 
del  monasterio  de  la  Anunciación,  de  la  Orden  de  las  des- 
calzas, de  la  villa  de  Alba  de  'Formes,  salud  en  nro.  Señor  Je- 
suXpo. 

■  Sabed  que  ante  Nos  páreselo  fray  Gregorio  de  San  Angelo, 
Descalzo  Carmelita,  y  presentó  un  poder  que  tenía  de  la  Priora» 
monjas  é  convento  del  monasterio  de  San  Josef  de  las  descalzas 
Carmelitas  de  la  ciudad  de  Avila,  é  un  escrito  en  que  por  él  nos 
pidió  mandásemos  que  los  huesos  y  cuerpo  de  la  buena  Madre 
Teresa  de  Jhs.,  difunta,  eran  y  pertenecían  al  dicho  monasterio, 
sus  partes,  por  ciertas  causas  é  razones  que  alegó,  y  pidió  se  les 
adjudicásemos,  conforme  á  ciertas  escrituras  y  recados  que  con 
la  dicha  petición  y  poder  presentó.  De  todo  lo  cual  os  manda- 
mos dar  traslado  para  que  respondiésedes  é  alegásedes  de  vues- 
tra justicia,  é  paresce  que  no  tenéis  persona  en  esta  corte  á  quien 
se  notificase,  y  para  ello  mandamos  dar  nuestras  cartas,  por  las 
cuales  vos  notificamos  é  hacemos  saber  lo  susodicho  y  os  man- 
damos que  dentro  de  diez  días  primeros  siguientes  de  la  notifi- 
cación de  estas  nuestras  cartas,  parezcáis  por  vuestro  procurador 
y  instruido  y  bien  informado  con  vuestro  poder  bastante  á  tomar 
copia  y  traslado  de  lo  susodicho  é  á  decir  é  alegar  en  el  de  vues- 
tra justicia,  que  si  viniéredes  é  paresciéredes  vos,  oiremos  é 
guardaremos  justicia  en  lo  que  la  tuuiéredes  en  esta  manera  en 
vuestra  ausencia  é  rebeldía,  oída  por  presencia,  oiremos  á  la  parte 
de  dicha  Abadesa  lo  que  decir  é  alegar  quisiere,  haremos  deter- 
minaremos en  el  dicho  pleito  é  causa  lo  que  hallaremos  por  justi- 
cia sin  os  más  citar  ni  llamar  para  ello,  que  para  todos  los  autos 
del  dicho  pleito  é  causa  vos  citamos  é  llamamos  y  vos  llamamos 
y  vos  señalárnoslos  estrados  de  nuestra  Audiencia  donde  os  serán 
notificados  y  os  pasarán  tanto  perjuicio  como  si  en  vuestra  per- 
sona fuesen  notificados. 

Otrosí:  Mandamos,  so  pena  de  descomunión  mayor  c  de  dos- 
cientos ducados  para  obras  pías  á  nuestro  arbitrio  de  cualcjuier 
notario,  clérigo,  sacristán  que  os  lo  intente  y  notifique  y  dé  tes- 
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titnonio  ds  ello.  Dada  en  Madrid  á  veinte  é  siete  de  Mayo  de  mil 
é  quinientos  é  ochenta  é  siete  años. 

C.  episcopus  Novariensis  Nuncius  et  Commisarius  Apostoli- 
cus.=  Por  mandato  de  su  S.''^  Ill."^=*=Ju.^  Bap.''^  de  la  Canal,  no- 
tario.::=  Está  rubricado. =Gratis.=Hay  un  sello. 


(Contifmard.) 
7  Enero  1916. 


José  Gómez  Centurión, 

Correspondiente. 


viir 

CARTAS  Y  OTROS  DOCUMENTOS  DE  HERNÁN  CORTÉS 

Cumpliendo  el  encargo  recibido  de  nuestro  sabio  Director, 
tengo  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  la  Academia  el 
siguiente  proyecto  de  informe: 

limo.  Señor:  Por  la  Subsecretaría  del  digno  cargo  de  V.  S.  I. 
se  ha  ordenado  á  esta  Real  Academia  que  informe,  á  los  efectcs 
del  art.  4.°  del  Real  decreto  de  I.°  de  Junio  de  1900,  acerca  de 
la  obra  que,  con  el  título  de  Cartas  y  otros  documentos  de  Her- 
nán Cortés,  ha  publicado  el  R.  P.  Mariano  Cuevas. 

Forma  dicha  obra  un  volumen  en  4."  de  355  páginas  de  te.Kto 
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é  índice,  más  tres  de  prólogo,  y  la  componen  42  documentos 
firmados  por  el  insigne  conquistador  de  Méjico,  de  ellos  39  com- 
pletamente inéditos,  y  los  tres  restantes  sólo  publicados  en  la 
Colección  del  general  Polavieja;  cuatro  apéndices  que  compren- 
den la  Relación  descriptiva  del  \-alle  de  Oaxaca,  hecha  por  Bar- 
tolomé de  Zarate  en  ¡544)  cuyo  manuscrito  original  posee  el 
autor  de  esta  obra,  y  memoriales  de  pleitos,  negocios,  cédulas, 
peticiones,  etc.,  de  Hernán  Cortés  y  de  su  nieto;  pequeñas,  pero 
muy  útiles  biografías  de  los  principales  personajes  citados  en  los 
documentos,  escritas  en  su  mayoría  con  datos  tomados  del  Re- 
gistro de  Oficios  y  Partes^  y  breves  noticias  de  los  lugares  men- 
cionados en  aquellos. 

En  el  breve  prólogo  que  encabeza  el  volumen  da  cuenta  el 
P.  Cuevas  del  hallazgo  de  los  documentos  en  el  Archivo  gene- 
ral de  Indias,  y  traza  un  entusiasta  elogio  del  conquistador  de 
Méjico,  al  que  presenta  como  varón  reposadísimo  y  sereno  que 
sabía  esperar  sus  momentos  de  fuerza  y  de  luz;  hijo,  no  del  éxi- 
to, sino  de  su  minuciosa  previsión;  grandísimo  conocedor  del 
corazón  humano;  sabio  apreciador  de  la  importancia  de  los  por- 
menores y  aparentes  pequeneces  en  el  desarrollo  de  los  grandes 
planes;  el  comerciante  más  sagaz,  el  abogado  más  constante  y  el 
cajero  y  contador  más  exacto;  héroe  unas  \-eces  de  las  \'ictorias 
y  otras  veces  héroe  de  las  derrotas;  y,  en  fin,  como  hijo  reve- 
rente, padre  y  amigo  cariñoso,  aunque  á  su  modo  seco  y  mili- 
tar, vasallo  fiel  y  cristiano. 

Podrá  haber  acaso  alguna  exageración  en  este  juicio.  Los  des- 
cargos y  las  explicaciones  que  da  Hernán  Cortés  en  algunos  de 
los  documentos  que  publica  el  P.  Cuevas,  procurando  desvane- 
cer los  gravísimos  cargos  contra  él  acumulados,  con  evidente 
parcialidad,  por  los  jueces  de  residencia,  tal  vez  no  basten  para 
sentenciar  definitivamente  á  su  íavor,  como  tampoco  bastan  para 
condenarle  los  alegatos  de  sus  enemigos  respecto  de  la  muerte 
de  su  mujer  Doña  Catalina  Xuárez,-  de  Luis  Ponce  de  León  y  de 
Francisco  de  Garay,  de  la  tentativa  de  asesinato  deL  licenciado 
Marcos  de  Aguilar,  y  de  las  acusaciones  de  ambición,  tiranía, 
infidelidad,   malas  costumbres,  conato  de  rebelión,   etc.,  de  que 
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fué  objeto.  Pero  esos  nuevos  documentos,  cuyo  gran  interés  no 
es  necesario  encomiar,  constituyen  poderosos  indicios  á  su  favor, 
y  su  publicación  es,  sin  género  alguno  de  duda,  un  positivo  ser- 
vicio prestado  á  la  Historia. 

Claro  es  que  no  todos  los  documentos  que  forman  el  volumen 
dado  á  luz  por  el  P.  Cuevas  revisten  igual  importancia,  pero  to- 
dos tienen  la  necesaria  para  que  su  conocimiento  sea  de  verda- 
dera utilidad  para  el  historiador,  por  referirse  á  figura  tan  colo- 
sal como  la  de  Hernán  Cortés  y  á  empresa  tan  extraordinaria 
como  la  dé  la  conquista  del  Imperio  mexicano. 

Acaso  en  la  magna  epopeya  del  descubrimiento  y  conquista 
•de  las  Indias  haya  episodios  que,  desde  el  punto  de  vista  de  lo 
temerario  de  la  obra  emprendida,  de  la  escasez  de  recursos  con 
que  se  llevó  á  cabo,  del  heroísmo  que  fué  necesario  desplegar, 
de  la  constancia  de  que  se  dio  ejemplo  y  de  los  sufrimientos,  de 
la  miseria,  del  hambre  que  tuvieron  que  pasar  los  españoles, 
igualen,  ya  que  no  superen,  á  la  conquista  de  México;  y  acaso, 
también,  teniendo  todo  esto  en  cuenta,  existan  figuras  dignas  de 
ser  colocadas  al  lado  de  la  del  primer  Marqués  del  Valle  de 
Oaxaca.  ¿'Quién  no  se  siente  maravillado  al  estudiar,  por  ejem- 
plo, la  jornada  de  Santa  Marta  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  y 
-quién  no  admira  las  condiciones  de  aquel  Gonzalo  Ximénez  de 
Ouesada,  que  con  un  puñado  de  hombres  mal  armados  y  mer- 
ced á  su  arrojo,  á  su  habilidad  y  á  su  prudencia,  logró  llevarla  á 
cabo?  Pues,  sin  embargo,  ni  la  figura  de  Ximénez  de  Quesada  ni 
otra  alguna,  logra  eclipsar  la  justa  fama  de  la  figura  de  Cortés, 
que  viene  á  ser  como  el  símbolo  del  heroísmo  de  la  raza  espa- 
ñola en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo. 

Hernán  Cortés  no  fué  impecable,  no  estuvo  exento  de  defec- 
tos. Como  hombre  sintió  las  ñaquezas  y  las  debilidades  propias 
■de  la  humana  naturaleza;  pero  á  pesar  de  todos  sus  errores  y  de 
todas  sus  caídas,  fué  un  ser  de  condiciones  verdaderamente  ex- 
cepcionales, como  lo  reconocen  hasta  los  historiadores  modernos 
menos  afectos  á  España.  «Cortés — escribe  D.  Nicolás  León  en 
su  Historia  general  de  México— Qs  todo  un  carácter,  un  hombre 
•extraordinario  que  en  todos  los  actos  de  su  arriesgada  empresa 
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se  muestra  grande;  y  si  bien  le  faltan  rasgos  de  sensibilidad  y 
conmiseración,  que  en  sus  circunstancias  hubieran  sido  impru- 
dencias imperdonables,  sabe  mostrarse  prudente  y  humano- 
cuando  lo  cree  necesario  á  su  intento.  No  de  otro  modo  habría 
podido  dar  cima  á  una  empresa  que  ningún  genio  militar  puede 
igualarle». 

Precisamente  este  aspecto,  el  militar,  de  la  labor  realizada  por 
Hernán  Cortés,  que  sólo  recientemente  ha  comenzado  á  ser  es- 
tudiado en  España,  es  lo  que  ha  dado  en  el  extranjero  el  relieve 
que  tiene  á  la  figura  del  conquistador  de  México;  porque  en  el 
extranjero  la  campaña  del  primer  Marqués  del  Valle  se  ha  anali- 
zado y  comentado  con  el  mismo  interés  que  las  de  los  grandes 
capitanes  Aníbal,  César  y  Napoleón. 

l^ues  bien;  los  documentos  que  con  tanta  inteligencia  y  con 
tan  solícito  cuidado  ha  recogido  y  dado  á  luz  el  P.  Cuevas,  nO' 
hacen  cambiar  en  lo  esencial  el  juicio  que  merecía  Hernán  Cor- 
tés, pero  indudablemente  contribuyen  al  más  exacto  conoci- 
miento de  esa  colosal  figura,  suministrando  datos  y  noticias  de- 
detalles  de  su  vida  que  sirven  para  completar  la  fisonomía  mo- 
ral del  personaje.  Y  si  á  esto,  que  no  es  poco,  se  agrega  que  en 
las  notas  redactadas  por  el  docto  jesuíta  se  pone  de  relieve  el 
profundo  conocimiento  que  éste  tiene  de  la  Historia  de  la  con- 
quista de  las  Indias  por  los  españoles,  y  se  juzgan  los  hechos  con' 
espíritu  bastante  amplio  y  con  criterio  no  poco  desapasionado,, 
se  comprenderá  que  la  obra  Cartas  y  otros  documentos  de  Her- 
nán Cortés,  merece  ser  considerada  como  de  mérito  relevante. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  que  recientemente  hubo  de 
expresar  cuánto  sentía  no  poder  disponer  de  dos  premios,  para, 
otorgar  uno  de  ellos  á  la  obra  del  P.  Cuevas,  se  complace  hoy 
en  reproducir  este  juicio,  declarando  que  es  aquélla  digna  por 
todos  conceptos  de  la  protección  del  Estado. 

La  Academia,  no  obstante,  resolverá  lo  que  estime  más. 
acertado. 

Madrid,  23  Junio  1916. 

Jer(')nimo  Bécker. 
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■CUATRO  AUTÓGRAFOS  INÉDITOS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 
Carta  á  doña  María...? 

(Sevilla  ó  Malagón,  17  de  Junio  de  1576.) 

Tranquilamente  había  realizado  Santa  Teresa  de  Jesús  la  fun- 
dación de  Veas;  Fr.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  jo- 
ven por  su  edad  y  por  el  tiempo  que  llevaba  de  profeso  en  el  es- 
clarecido Orden  Carmelitano,  conoció  á  la  insigne  Madre  Refor- 
madora, y  desde  el  instante  de  la  entrevista  primera,  dispúsose  en 
su  pro  para  ayudarla  en  aquella  empresa  gigantesca,  que  princi- 
piando en  Avila,  terminó  en  Burgos,  y  que  en  Sevilla  había  de 
poner  á  prueba,  no  sólo  la  paciencia  y  el  sufrimiento,  sino  la  sa- 
lud de  ambos  Carmelitas,  porque  calumnias,  persecuciones,  insi- 
dias, violencias,  todas  las  armas  arteras  y  de  mala  ley,  esgrimie- 
ron contra  ellos,  los  frailes  que  la  Santa  llamaba  del  paño^  de  es- 
píritu levantisco  y  mal  aconsejados  por  inspiración  de  quien 
quiera  que  fuese,  y  tal  vez  sin  las  negras  intenciones  con  que  la 
historia  imparcial  acogió  aquel  repulsivo  movimiento,  para  re- 
probarle. 

«Señalada  es  esta  fundación — la  de  Sevilla— entre  las  demás, 
en  trabajos,  en  afrentas,  en  persecuciones  que  pudieron  á  la  in- 
vencible Teresa  fatigar,  sacar  lágrimas  i  amilanar  de  suerte  que 
no  se  conoció...»,  dice  el  P.  Francisco  de  Santa  María  (l). 

El  contento  que  el  triunfo  de  la  fundación  sevillana  produjo  en 
la  excelsa  Madre,  estuviera  más  patente  en  el  libro  de  las  Funda- 
ciones^ á  no  ser  por  aquella  serie  interminable  de  disgustos  pro- 
movidos por  la  separación  de  provincias  entre  Calzados  y  Des- 
calzos, que  juntos  no  podían  vivir,  ya  que  los  primeros  concita- 
ron contra  éstos  la  célebre  intriga,  patrocinada  por  el  Nuncio 
Sega,  que  á  ruego  de  Teresa  de  Jesús,  de  los  Mondéjar  y  de  los 

(1)     Refonna  de  los  Descalzos,  tomo  i,  pág.  520. 
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Alba,  unidos  á  otros  personajes  insignes,  zanjó  de   una  vez  para- 
siempre  la  gestión  personal  de  Felipe  II. 

En  Sevilla  coincidió  la  Santa  con  su  hermano  Lorenzo  de  Ce- 
peda, que  procedente  del  Perú  y  con  rumbo  al  solar  castellano- 
de  sus  abuelos,  detúvose  en  Andalucía,  para  confortar  el  espíritu, 
abatido  de  Teresa  y  ayudarla  con  el  propio  peculio  en  aquella 
importantísima  fundación. 


4- 
Jhs 

la  gra  del  ssto.  sea 
sienpre  con  v.  m.  doña  ma- 
fia doy  por  bien  copleados  el  ca- 
lor y  todos  los  trabajos  pasados  y 
aunq  fueran  arto  mas  me  ol- 
gara  en  ello  porq  ninguna  de 
nuestras  santas  casas  fue  tan  on- 
rrada  como  esta  el  santo  y  gran 
perlado  trjo  de  una  parroqia  el 
samo  sacramento  con  mucha 
solennida  las  calles  estaban   a  de- 
reqadas  y  con  tanta  música  me- 
nestriles  rreligiones  y  noblega 
q  nuca  otra  tal  se  vio  según  me 
dijo  vuestro  deudo  el  señor  garcía 
albarez  q  tantonos  a  ayudado 
y  el  santo  prior  de  las  cuebas 
nuestra  ilesia  estaba  arto  bien 
aderezada  con  tafetanes  perfumes 
fuentes  de  colores  y  una  de  azares 
tenia  inbenciones  buenos  alta- 
res de  tiros  ubo  artos  ansí 
q  fue  cosa  q  deleitaba  al  espí- 
ritu tanta  grandecja  gloria  a  Dios 
y  plegu  a  su  ma  acer  ar- 
to grandes  las  almas  q  aqi  mo- 
ran a  la  de  v.  m.  y  a  todas 

(i)  Engalanadas. 

(2)  Religiosos  y  cofradías. 

(3)  Cruces. 

(4)  Cohetes,  fuegos  artificiales. 


-I- 
Jesús. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea 
siempre  con  Vuestra  md.,  doña  Ma- 
ría. Doy  por  bien  empleados  el  ca- 
lor y  todos  los  trabajos  pasados,  y 
aunque  fueran  harto  más  me  hol- 
gara en  ello,  porque  ninguna  de- 
nuestras  santas  casas  fué  tan  hon- 
rada como  ésta.  El  santo  y  gran 
Prelado  trajo  de  una  parroquia  el 
Santísimo  Sacramento  con  mucha 
solemnidad.  Las  calles  estaban  ade- 
rezadas (1)  y  con  tanta  música,  me- 
nestriles.  Religiones  (2)  y  nobleza, 
que  nunca  otra  tal  se  vio,  según  me- 
dijo  vuestro  deudo  el  señor  García- 
Álvarez,  que  tanto  nos  ha  ayudado, 
y  el  Santo  Prior  de  las  Cuevas. 

Nuestra  Iglesia  estaba  harto  bien 
aderezada  con  tafetanes,  perfumes, 
fuentes  de  colores  y  una  de  azares. . 
Tenía  invenciones  (3),  buenos  alta- 
res. De  tiros  (4)  hubo  hartos,  así 
que  fué  cosa  que  deleitaba  al  espí- 
ritu tanta  grandeza.  Gloria  á  Dios 
y  plegué  á  Su  Majestad  hacer  har- 
to grandes  las  almas  que  aquí  mo- 
ran, á  la  de  vuestra  md.  y  á  todas- 
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las  ciernas  q  tanto  me  an  ayuda- 
do en  esta  fundación  oy  víspera 
de  sata  paula  año  Mdlxxvi. 
ydina  sierva   de  v.  m. 

teresa  de  jesús 
carmelita. 


las  demás  que  tanto  me  han  ayuda- 
do en  esta  fundación.  Hoy  víspera 
de  Santa  Paula,  aiio  1576. 

Indigna  sierva  de  vuestra  md., 
■  Teresa  de  Jesús, 
Carmelita. 
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La  importancia  de  este  hermoso  documento  es  grandísima,  no 
ciertamente  por  el  contenido,  de  suyo  interesante,  puesto  que 
casi  con  las  mismas  palabras  le  había  comunicado  ya  la  Santa,  en 
en  su  gran  libro  de  las  Fundaciones,  sino  porque  podría  rectili- 
car  de  manera  irrefutable  las  tablas  cronológicas  formadas  por 
D.  Vicente  de  la  Fuente  (l)  y  por  el  P.  Miguel  Mir  (2),  que  sin 
duda  las  formaron  valiéndose  para  ello  como  elemento  principal 
de  Cartas  autógrafas  de  la  mística  Doctora,  cuyas  fechas  reque- 
rían interpretación,  tal  vez  no  bien  verificada,  por  tan  sabios  es- 
critores y  críticos  del  teresianismo. 

Y  sólo  por  esta  circunstancia,  el  documento  de  que  se  trata 
ha'  constituido  un  hallazgo  para  su  afortunado  poseedor. 

«Hoy  víspera  de  Santa  Paula,  año  1 576.» 

F.xaminando  el  martirologio  romano,  reza  la  Iglesia  á  Santa 
■Paula,  viuda  de  «Tejocio,  descendiente  de  Eneas  y  de  Julio  Cé- 
sar» (3),  el  26  de  Enero,  y  á  otra  Santa  Paula  mártir,  de  Mála- 
ga, el  18  de  Junio. 

Del  contexto  de  la  carta  se  deduce  que  fué  escrita  á  raíz  de  la 
inauguración  de  su  convento  de  San  José,  de  Sevilla,  fecha  que 
Teresa  de  Jesús  omite  en  el  libro  de  las  Fundaciones.  Esta  fecha, 
sin  embargo,  no  ha  lugar  á  dudas,  puesto  que  son  muchos  los 
documentos  y  los  escritores  que  en  ella  convienen. 

Dice  el  P.  Ribera  (4):  «las  calles  se  aderezaron  muy  bien,  y  el 
Santísimo  Sacramento  se  trajo  con  gran  solemnidad...  púsole  el 
mismo  Arzobispo  un  domingo  antes  de  la  Pascua  de  Espíritu 
Santo,  que  fué  á  tres  de  Junio  del  año  de  1576»  (S)- 

La  fecha  que  señala  la  Santa  en  la  carta  que  ilustramos,  se  re- 


(i)     Edición  clásica.  Tomo  i,  pág.  11. 

(2)  Espíritu  de  Santa  Teresa,  pág.  xxviii. 

(3)  P.  Juan  Croisset:  Año  cristiano...  traducido  por  el  P.  Francisco  de 
Isla,  Tomo  i,  pág.  136.  Madrid,  1852. 

(4)  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  pág   246.  Madrid,  1863. 

(5)  Esta  es  la  fecha  de  la  inauguración  solemne  de  la  segunda  casa, 
para  cuya  adquisición  ayudó  con  trabajo  personal  y  con  su  peculio  el  her- 
mano de  la  Santa,  D.  Lorenzo  de  Cepeda.  En  la  primera  casa  se  dijo  la 
primera  misa  el  9  de  Mayo  de  1575,  pero  con  orden  expresa  del  Arzobis- 
po de  que  no  se  tañese  campana  para  que  nadie  lo  supiera. 
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fiere  á  la  víspera  de  Santa  Paula,  Mártir,  esto  es,  al  17  de  Junio 
de  1576,  luego  este  día  parece  natural  que  se  hallase  en  Sevilla, 
Teresa  de  Jesús,  y  por  lo  tanto,  que  se  ha  equivocado  D.  Vicente 
de  la  Fuente,  en  su  Tabla  Cronológica  (l),  puesto  que  dice: 
«1576...  Logra  comprar  casa,  ayudada  por  su  hermano  D.  Lo- 
renzo... Trasládase  á  la  nueva  casa  á  primeros  de  Mayo.  Elige 
Santa  Teresa  para  su  residencia  el  Convento  de  Toledo.  Sale  de 
Sevilla  para  allá  á  4  de  Junio»,  y  que  se  equivocó  también  el 
P.  Miguel  Mir  en  la  suya  (2),  puesto  que  escribe  (3)  las  mismas 
palabras  copiadas  á  la  letra  del  citado  Sr.  de  la  Fuente. 

Ahora  bien;  ¿de  dónde  sacaría  el  sabio  Catedrático  de  Historia 
y  Disciplina  Eclesiástica,  en  la  Universidad  Central,  datos  para 
afirmación  tan  terminante? 

Sin  duda  alguna,  de  las  siguientes  palabras  del  V^enerable 
Julián  de  Ávila,  obra  inédita  que  anotó  y  adicionó  (4),  Vida  de 
Santa  Teresa  de  Jesús:  «Terminada,  pues,  la  fundación  de  Se\i- 
11a,  en  la  buena  forma  que  describe  la  misma  Santa  en  el  capí- 
tulo XX  de  las  Fundaciones^  salió  ésta  de  allí  para  Malagón,  el 
día  4  de  Junio  de  1576,  en  compañía  de  su  hermano  D.  Lo- 
renzo...» (5). 

De  la  Crónica  de  los  Descalzos  por  el  P.  Francisco  de  Santa 
María  no  proviene  la  afirmación,  puesto  que  dice  se  inauguró  en 
Sevilla  el  «Domingo  2'J  de  Mayo  infraoctava  de  la  Ascensión»  y 
que  «el  lunes  siguiente  (6)  se  partió  la  Santa  para  Castilla  y  pa- 
sando por  Almodóvar  fué  a  tener  la  Pascua  en  Malagón»  (7). 

Para  adquirir  nuevos  y  eficaces  datos  respecto  de  este  particu- 


t(i)     Edición  clásica,  tomo  i,  pág.  11. 

(2)  Espíritu  de  Sania  Teresa  de  Jesús,  pág.  xxviii.  Madrid,  1898. 

(3)  Obra  citada,  pág.  xxxvii. 

(4)  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Anotada  y  adicionada  por  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente,  pág.  296,  Madrid.  1881. 

(5)  Examinado  por  mí  mismo  el  Proceso  de  Ávila  en  el  que  se  inter- 
cala la  Vida  de  Santa  Teresa,  por  e!  declarante  Maestro  Julián  de  Ávila, 
no  he  tenido  la  fortuna  de  hallar  el  citado  pasaje,  de  donde  deduzco  que 
puede  ser  una  adición  del  erudito  teresianista. 

(6)  El  lunes  siguiente  al  domingo  27  era  el  28  de  Mayo. 

(7)  Tomo  I,  pág.  552. 
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lar,  examinemos  los  Epistolarios  teresianos ,  y  entre  ellos,  casi 
exclusivamente  el  de  la  edición  clásica,  del  sabio  catedrático  y 
el  del  R.  P.  Grégoire  de  Saint  Joseph  (l),  puesto  que  en  los  anti- 
guos no  aparecen  las  cartas  por  orden  cronológico,  efecto  de  que 
los  editores  no  se  atrevieron  sin  duda  á  la  difícil  labor  de  asignar 
lugar  y  fecha  á  los  documentos,  que  de  acjuél  y  de  ésta,  carecían. 

L.o  interesante  al  caso,  son  las  Cartas  escritas  por  la  Santa 
del  4  al  17  de  Junio,  en  el  año  de  1576. 

Epistolario  del  Sr.  D.  Vicente  de  }a  Fuente: 

Carta  LXXIV. — Al  Padre  PVay  Jerónimo  Gracián  de  la  Ma- 
dre de  Dios. — Desde  Malagón  el  15  de  Junio  de  1576. — Con  no- 
ticias de  su  \-iaje  desde  Sevilla,  y  acerca  del  mal  estado  del  con- 
vento de  Malagón. 

Se  trata  de  un  documento  incompleto  al  qi.ie  falta,  el  princi- 
pio (tal  vez  la  primera  hoja),  y  cuyo  final  dice  así:  «Perdóneme, 
padre  mío,  y  quédese  con  Dios.»  Sigue  esta  nota:  «Faltan  la  firma 
y  quizá  el  resto  de  la  carta.» 

Que  la  escribió  la  Santa  en  Malagón,  no  cabe  duda,  y  que  lo 
hizo  apenas  llegó  de  Sevilla,  tampoco;  pero  ¿qué  razón  hay  para 
asignar  como  fecha  el  I  5  de  Junio.-^ 

Antes  de  resolver  esta  cuestión,  apelando  al  texto  de  la  Car- 
ta LXXV  á  la  Madre  María  de  San  José,  en  la  que  dice  Santa  Te- 
resa: «Es  hoy  viernes  después  de  Pascua»,  único  dato  eficaz  y 
auténtico  del  que  dispuso  el  Sr.  La  Fuente,  conviene  exponer  el 
contenido  de  la  carta  al  P.Jerónimo  Gracián,  según  la  copia  en  su 
Epistolario  el  P.  Grégoire  de  Saint  Joseph,  porque  si  la  Santa  se 
refería  á  la  Pascua  de  Pentecostés,  que  en  I  576  cayó  en  lO  de 
Junio,  bien  está  la  fecha  asignada  al  viernes,  que  era  1 5  de  Junio; 
pero  si  hacía  referencia  á  la  Pascua  de  la  Trinidad,  el  viernes  fecha 
de  la  suscripción  del  documento,  era  22  de  Junio,  y  en  este  caso 
no  había  duda  que  pudo  escribir  en  Sevilla  la  carta  que  ilustra- 
mos, el  17  de  Junio,  víspera  de  Santa  Paula,  y  en  Malagón  las 
siguientes  al  P.  Gracián  y  á  la  M.  María  de  San  José,  el  viernes 
22  de  Junio. 


(i)     Último  de  todos  los  publicados. 
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Epistolario  del  P.  Grégoire: 

Lettre  XCIV. — 1576,  15  Juin.  IMalagon.  Au  Pére  Gratien,  á 
Seville. 

El  P.  Gregorio  pone  la  siguiente  nota  que,  traducida,  dice  así: 
«Una  parte  de  este  autógrafo  se  encuentra  en  las  Carmelitas 
Mitigadas  de  Madrid,  y  la  otra  en  el  Convento  de  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Guadalajara.  El  Sr.  de  la  Fuente,  no  ha  publicado 
más  que  esta  última  (l). 

El  texto  que  omitió  el  Sr.  La  P"uente  y  que  es  seguro  que 
habrá  visto  y  copiado  con  fidelidad  el  P.  Gregorio,  si  es  autén- 
tico resuelve  la  cuestión,  porque  en  él  dice  la  Santa  (2):  «El 
segundo  día  de  Pascua  llegué  aquí,  es  hoy  el  viernes  adelan- 
te» (3). 

Yo  no  puedo  poner  en  duda  ninguna  de  las  afirmaciones  del 
sabio  y  virtuoso  Carmelita  francés,  pero  ocultaría  la  verdad  si  no 
dijera,  que  no  he  podido  ver  el  original  de  referencia,  y  ante  la 
carta  autógrafa  que  motiva  este  informe,  y  que  parece  que  está 
escrita  en  Sevilla,  según  se  desprende  de  afirmaciones  terminan- 
tes: «ninguna  de  nuestras  Santas  casas  fué  tan  honrada  como 
ésta...  Gloria  á  Dios  y  plegué  á  Su  Majestad  hacer,  harto  gran- 
des las  almas  que  aqui  moran...  y  á  todos  los  demás  que  tanto 
me  han  ayudado  en  esta  fundación.  Hoy  víspera  de  Santa  Paula, 
año  1576»,  resulta  que  Teresa  de  Jesús,  la  fundadora  insigne  de 
Sevilla,  en  Sevilla  estaba  el  17  de  Junio  de  1576,  oque  en  Sevi- 
lla escribió  la  carta,  y  que  por  la  premura  del  viaje  se  la  llevaría 
á  falta  de  fecha  y  firma  á  Malagón,  desde  cuya  villa  la  enviaría  á 
su  destino. 

Largo  y  pesado  es  mi  comentario,  pero  en  materia  histórica, 
cuando  no  se  puede  escribir  en  presencia  de  los  documentos 
auténticos,  sin  regatear  á  los  autores,  lo  merecido  por  su  Ibrma- 
lidad,  sabiduría  y  honradez  profesional,  es  deber  de  cumplimiento- 


(1)  Obra  editada,  pág.  284. 

(2)  «Je  suis  arrivée  á  ce  monastére  le  secnnd  jour  de  la  Pentccúte,  et 
c'est  aujourd'hui  le  vendredi  suivant.» 

(3)  Texto  español  publicado  por  el  dicho  P.  Gregorio,  obra  citada,. 
página  526. 
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inexorable  subordinar  las  opiniones  ajenas  por  respetabilísimas 
que  sean  al  contenido  del  autógrafo. 

La  crítica  imparcial  esclarecerá  la  cuestión,  y  rectificará  en 
su  caso  y  en  su  día,  la  equivocación  ó  el  error,  si  los  hubiera. 

Don  Cristóbal  de  Rojas. 

En  el  noble  solar  vasco,  en  Fuenterrabía,  ciudad  contigua  á  la 
frontera  francesa,  patria  también  del  insigne  cisterciense  de  Fi- 
tero,  Fr.  Manuel  de  Calatayud,  de  Machín  de  Arzu,  de  los  Es- 
quivel,  de  Ubilla  Marqués  de  Ribas...  de  Zuloaga  Conde  de 
Torre  Alta,  nació  el  26  de  Julio  de  1502  D.  Cristóbal  de  Rojas 
y  Sandoval. 

Ilustre  primero  por  la  cuna,  luego  por  la  sabiduría  y  siempre 
por  la  virtud,  este  noble  hijo  de  D.  Bernardo  (l),  Marqués  de 
Denia,  y  de  Doña  Dominga  de  Alcega,  de  distinguida  prosapia 
vizcaína,  se  graduó  de  doctor  en  la  Universidad  complutense,  pa- 
sando «á  colegial  en  el  Mayor  de  San  Ildefonso»  (2). 

El  gran  César  Carlos  V  eligióle  por  su  capellán  y  compañero 
en  varios  viajes,  y  desde  Ratisbona  le  presentó  á  la  Santa  Sede 
para  el  Obispado  de  Oviedo,  vacante  por  «que  passó  a  Flades  y 
allá  debió  de  morir,  porque  no  hay  más  memoria  de  su  vida»  (3), 
D.  Diego  de  Acuña. 

Al  frente  de  la  diócesis  ovetense  «governó...  con  pública  acla- 
mación de  sus  ovejas,  quiso  visitar  la  Cámara  Santa  donde  está 
un  paraíso  de  Reliquias  de  Santos  (4)...  le  requirieron  sus  canó- 
nigos cessasse  en  este  intento...  perseveró  en  su  sentencia...  y 
llegando  á  la  mitad  de  la  escalera,  se  cótradixo  á  sí  mismo  dizien- 
do:  No  se  ha  de  ver-»  (5). 


(i)     Don  Bernardino  escribe  el  Dr.  Juan   Gómez  Bravo.  Catálogo  de  los 
Obispos  de  Córdoba,  tomo  11,  pág.  468.  Córdoba,  mdcclxxviii. 

(2)  José  Alonso  Morgado:  Prelados  Sevillanos...,  pág.  437.  Sevilla,  1906. 

(3)  Gil  González  Dávila:    Teatro  Eclesiástico,  tomo  ni,  pág.   151.  Ma- 
drid, MDCL. 

(4)  Poseyó  estas  reliquias  la  iglesia  de  Sevilla.  Vida  del  P  Fe?nando  de 
Contreras,  al  lib.  iv,  cap.  xxii. 

(5)  Gil  González  Dávila:  Obra  citada,  tomo  ii,  pág.  96. 
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En  1549  salió  de  Oviedo  para  asistir  al  Concilio  de  Trento,  y 
en  1556  fué  presentado  también  por  el  Emperador,  para  la  dió- 
cesis de  Badajoz. 

Felipe  II,  lo  hizo  para  la  de  Córdoba  en  1 5  de  Abril  de  1562^ 
de  la  que  se  posesionó  por  el  entonces  Deán,  el  23  de  Agosto  si- 
guiente, sucediendo  en  la  silla  á  D.  Diego  de  Álava  y  Esquivel. 
Su  entrada  solemne  tuvo  lugar  el  28  de  Febrero  de  1 563. 

Publicó  el  Concilio  Tridentino  intimando  el  año  siguiente  aí 
Provisor  y  al  Cabildo,  el  decreto  de  jueces  adjuntos,  y  al  celebrar- 
se el  Provincial,  como  ()bispo  más  antiguo  en  la  archidiócesis  de 
Toledo,  le  convocó  en  ausencia  del  Cardenal,  pero  hallando 
«oposición  por  el  gobernador  del  Arzobispado...  se  mantuvo 
firme  en  su  derecho  y  amenazó  que  se  había  de  apartar  de  la 
provincia  si  no  se  le  guardaba»  (l). 

No  siempre  bien  avenido  con  el  Cabildo  cordobés,  sufrió  gran- 
des disgustos.  El  Deán,  hermano  de  los  Condes  de  Cabra,  resig- 
nó en  D.  Francisco  Pacheco.  Canónigos  y  Racioneros,  recla- 
maron al  Rey  contra  los  agravios  que  recibían  del  Concilio  de 
Toledo  por  prescripciones  vulneratorias  de  sus  estatutos  y  privi- 
legios. 

El  Prelado  todos  los  años  tuvo  «la  devoción  de  venir  á  Cabildo 
el  Miércoles  Santo,  en  que  hacía  una  fervorosa  plática  sobre  la 
paz  y  fraternal  amor  que  debían  tener  unos  con  otros  y  el  per- 
dón de  las  injurias  y  ofensas  que  se  hubiesen  hecho...»  (2) 

Cuando  el  Rey  convocó  Cortes  en  Córdoba  y  envió  como  apo- 
sentadores suyos  á  F"ernando  de  Frías,  P'rancisco  de  San  Vicente 
y  Juan  Díaz  de  la  Peña,  y  llegó  á  la  gran  ciudad  del  Califato,  en 
Febrero  de  1 570,  instalóse  en  el  palacio  Episcopal,  marchando 
el  Prelado  al  Hospital  de  San  Sebastián,  y  los  enfermos  del 
mismo,  al  de  Antón  Cabrera. 

Dos  meses  permaneció  S.  M.  en  Córdoba  providenciando 
personalmente  para  sujetar  á  los  moriscos,  y  con  frecuencia  asis- 
tía en  la  Catedral   á  los  oficios,   visitando  santuarios  y  monaste- 


(i)    Juan  Gómez  Bravo:  Obra  citada,  pág.  474. 
(2)     Juan  Gómez  Bravo:  Obra  citada,  pág.  477. 
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rios  (l),  reiterando  en  toda  ocasión  al  Cabildo  para  que  continua- 
ra las  rogativas  para  la  feliz  terminación  de  la  guerra,  y  durante 
aquel  tiempo,  el  Marqués  de  Denia,  hermano  del  Prelado,  falle- 
ció, y  en  la  Catedral  le  enterraron  el  25  de  Abril,  entrando  el 
cadáver  por  la  puerta  del  Perdón,  por  la  que  entraban  «los 
caballeros  de  la  cepa  de  Córdoba». 

i\Iurió  en  Sevilla  el  Cardenal  D.  (jaspar  de  Zúñiga  y  Avella- 
neda, y  Felipe  II,  dando  nueva  prueba  de  su  afecto  á  D.  Cristóbal, 
presentóle  también  para  la  Archidiócesis  hispalense,  de  cuya 
sede  se  posesionó  por  el  Arcediano  de  aquella  iglesia,  D.  Andrés 
Pérez  de  Buenrostro,  el  23  de  Junio  de  1571- 

Hizo  su  entrada  solemne  en  Sevilla  «el  día  8  de  Agosto  si- 
guiente, siendo  recibido  con  extraordinario  júbilo  por  la  fama 
de  su  vida  ejemplar  y  gran  liberalidad  en  las  limosnas»  (2). 

Celoso  como  ninguno  de  la  disciplina  eclesiástica,  implantó  la 
celebración  del  Sínodo  diocesano. 

Tuvo  grande  amistad  y  afectuosas  relaciones  con  sus  insignes 
contemporáneos:  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  el  beato  Juan  de 
Rivera  y  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Fundó  las  cofradías  del  Dulce  Nombre  de  Jesús^  en  desagra- 
vio, de  votos,  blasfemias  y  juramentos. 

Cuando  en  15/4  el  Papa  Círegorio  XIII  dispensó  al  Rey  la 
gracia  para  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  pueblos  afectos 
á  las  jurisdicciones  episcopales,  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  mil 
ducados  de  renta,  Sevilla  perdió  Zalamea,  Cantillana,  Drenes, 
Rianzuela,  Almonaster,  Albaida  y  otras,  y  el  Arzobispo  el  lugar 
de  Umbrete,  en  el  Aljarafe. 

En  tiempo  de  D.  Cristóbal  de  Rojas  fué  «la  conclusión  del  anti- 
guo rito  hispalense...  y  la  adopción  en  su  lugar  de  la  liturgia  ro- 
mana... El  día  de  San  Silvestre,  31  de  Diciembre  de  1574,  des- 
pués de  Nona,  se  hizo  procesión  solemne,  á  la  que  asistió  el 


(i)  En  el  de  Santa  Victoria  entró  de  rodillas  desde  las  puertas  de  la 
iglesia  hasta  la  capilla  antigua  de  los  Mártires,  y  toda  su  corte  ejecutó  lo 
mismo.  M.  Rivas:   Vida  de  San  Alvaro,  pág.  247. 

(2)    José  Alonso  Morgado:  Obra  citada,  pág.  440. 
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Arzobispo,  cantándose  el  Te  Demn,  para  comenzar  aquella  tarde 
el  Oficio  Romano...»  (l). 

En  cuanto  llegó  la  Santa  á  Sevilla,  púsose  en  comunicación 
frecuente  con  el  Prelado,  opuesto  á  las  fundaciones  de  todo  Mo- 
nasterio sin  renta.  Don  Cristóbal  se  anticipó  á  visitarla  y  «en 
viéndola  la  reverenció,'  en  oyéndola  la  admiró,  en  rogándole  se 
rindió...»  (2).  Obviadas  las  dificultades,  disgusto  tras  disgusto,  el 
Arzobispo  personalmente,  como  consta  en  el  autógrafo  de  que 
se  trata  y  en  otros  documentos,  asistió  á  la  ceremonia,  y  termi- 
nada la  procesión,  «hincada — Santa  Teresa — de  rodillas,  pidió 
al  Arzobispo  la  bendición.  El  delante  de  toda  la  gente  hizo  lo 
mismo,  y  ella  se  confundió...»  (3). 

Este  Prelado  trasladó  por  cuarta  vez  el  Cuerpo  de  San  Fernan- 
do, incorrupto,  á  la  capilla  recién  labrada  de  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes,  por  orden  de  Felipe  II  (4). 

A  principios  del  año  1580  consagró  en  su  Catedral  para  Ar- 
zobispo de  Lima  al  que  después  fué  Santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo  (5). 

A  fines  de  Marzo  del  mismo  año  partió  D.  Cristóbal  á  Badajoz, 
donde  se  hallaba  el  Rey,  incorporándose  por  algunos  meses  á  la 
Corte  y  caminando  á  «los  Estados  de  la  casa  de  sus  padres,  con 
ánimo  de  hacer  algunas  fundaciones  piadosas  y  propósito  de 
volver  á  su  Iglesia;  le  sorprendió  la  muerte  en  Cigales,  lugar  pró- 
ximo á  Valladolid,  á  veinte  de  vSeptiembre,  según  unos,  ó  á  vein- 
tidós, según  otros,  de  aquel  mismo  año,  á  los  setenta  y  ocho  de 
su  edad»  (6). 

Yace  su  cuerpo  en  la  Iglesia,  entonces  parroquial  y  Colegial 
después,  de  la  villa  de  Lerma,  en  soberbio  mausoleo  con  estatua 


(i)     José  Alonso  Morgado:  Obra  citada,  pág.  441. 

(2)  Reforma  de  los  Descalzos,  tomo  i,  pág.  522.  Tiene  mucho  interés  la 
carta  del  Rey  que  inserta  el  P,  Santa  María  en  el  tomo  i  de  la  Crónica, 
página  536. 

(3)  P.  Fr.  Francisco  de  Santa  María:  Obra  citada,  tomo  i,  pág.  552. 

(4)  Real  Cédula  de  30  de  Mayo  de  1579. 

(5)  La  Iglesia  de  Lima,  en  su  origen,  como  todas  las  del  Nuevo  INIundo, 
fué  sufragánea  de  la  Metropolitana  de  Sevilla. 

(6)  José  Alonso  Morgado:  Obra  citada,  pág.  444. 
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orante  en  bronce  (l),  costeado  por  su  sobrino  D.  Francisco  Gó- 
mez de  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  pues  el  insigne  difunto  es- 
casamente dejaría  recursos  para  obra  artística  de  esa  importan- 
cia, porque,  compasivo  y  limosnero,  como  se  le  llamaba  en  Sevi- 
lla, distribuyó  con  mano  generosa  todas  sus  pingües  rentas  entre 
los  pobres,  sin  contar  nunca  lo  que  daba,  porque  «para  dar  y 
cumplir  con  la  obligación  de  su  estado  y  cargo,  bastaba  lo  que 
escribiese  Dios  en  el  Libro  de  las  Obras  y  Cuentas  de  cada  uno». 

Debió  proteger  también  con  subvenciones  á  los  grandes 
escritores  de  su  época,  puesto  que  algunos  le  dedicaron  sus 
obras  (2). 

En  el  amplio  y  magnífico  Archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla, 
que  actualmente  ordena  un  culto  Prebendado  y  publicista  (3), 
existe  un  autógrafo  del  esclarecido  Arzobispo  sin  importancia, 
al  pie  de  una  de  sus  Pastorales  (4),  y  un  documento,  cuyo  ex- 
tracto es  el  siguiente:  «Domingo  25  de  Septiembre  de  1580  se 
reunió  el  Cabildo  de  Sede  vacante  por  muerte  de  D.  Cristóbal  de 
Roxas  y  Sandoval. — La  vSede  fué  gobernada  por  el  Cabildo  en 
pleno,  según  costumbre  de  Sevilla»  (5). 


(i)  «Queda,  pues,  dembstrado...,  sin  que  haya  lugar  á  duda  alguna,  que 
es  el  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Cristóbal  de  Rojas,  el  representado  en  la  fa- 
mosa Estatua.» — Excursiones  por  la  provincia  de  Burgos.  Conferencia  de 
D.  Eloy  García  de  Quevedo  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  17  de  Marzo  de 
1899.  Madrid,  1899. 

(2)  Mi  ilustre  paisano  Garibay  le  dedicó  su  gran  Historia. 

(3)  D.  Antonio  Muñoz  Torrado. 

(4)  Siendo  obispo  de  Córdoba  publicó  Constituciones  sinodales  1563= 
Capítulos  /  que   el    illvstrissimo    Don    Christoual    hizo   en    el    Synodo... 

1567  =  Cllectoria  orde  /  nada...  1567  =  Advertencias  /  que  el...  dio  a  los 
ve  /  carios...  1567  =  Interrogatorios  /  y  preguntas...  Por  los  quales  exa- 
minaran los  confesores...  1567  =  Capítulos  /  que  el...  Hizo  en  el  Synodo... 

1568  T=z  La  orden  /  que  se  a  de  tener  por  los  vezinos  /  de  Cordoua...  al 
comprar  y  vender  los  dias  de  /  fiestas  1568  =  Advertencias  /  Synodo... 

1569  =  Constituciones  synodales...  1570  =  Documentos  y  avi  /  sos,  qve.. 
do  Christoual...  dio  a  los  Rectores  y  Confe  /  ssores  1569  por  Alonso  Fer- 
nandez. 

José  María  de  Valdenebro. — La  imprenta  en  Córdoba.— Números  6-9- 
lo-l  1-12-14-15-16-17  y  18. — Madrid  1900. 

Í5)  Este  documento  no  tiene  signatura,  sin  duda  porque  aún  no  está 
c'asificado. 
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El  Sr.  García  Alvarez. 

De  este  clérigo  virtuosísimo,  que  con  tanto  afán  coadyuvó  en 
Sevilla  á  la  gran  empresa  que  á  la  capital  de  Andalucía  llevó  la 
Santa,  obligada,  si  \'ale  la  palabra,  por  el  P.Jerónimo  Gracián,  no 
es  gran  cosa  lo  que  se  sabe  hasta  ahora. 

Dice  de  él  Teresa  de  Jesús  en  el  libro  de  las  Funda- 
ciones (l): 

«Mucha  parte  fué  un  siervo  de  Dios,  que  casi  desde  luego  que 
fuimos  allí,  como  supo  que  no  teníamos  Misa,  cada  día  me  la 
iba  á  decir,  con  tener  harto  lejos  su  casa  y  hacer  grandísimos  so- 
les: llámase  García  Alvarez,  persona  muy  de  bien  y  tenida  en  la 
ciudad  por  sus  buenas  obras...  y  á  tener  él  mucho  no  nos  faltara 
nada.  Él,  como  sabía  bien  la  casa,  parecióle  gran  desatino  dar 
tanto  por  ella»  (2). 

Dicho  Señor,  con  el  hermano  de  la  Santa,  hizo  la  compra,  y 
en  dos  ó  tres  días  se  firmaron  las  escrituras. 

Tomada  la  posesión  (3)  «en  amaneciendo,  dijo  el  buen  García 
Alvarez...,  la  primera  Misa  en  ella»  (4). 

Este  clérigo,  en  unión  del  Prior  de  las  Cuevas,  poco  conforme 
con  que  la  inauguración  se  hiciese  sin  rttido  como  deseaba  la 
Santa,  por  entender  de  conveniencia  la  solemnidad,  fué  al  Arzo- 
bispo y  «concertaron  que  se  trajese  de  una  parroquia  el  Santísi- 
mo... y  mandó  el  Arzobispo  se  juntasen  los  clérigos  y  algunas 
cofradías  y  se  aderezasen  las  calles.  El  buen  Garci-Alvarez  ade- 
rezó nuestra  clausura...  y  la  ilesia  extremadisímamente»  (5). 

En  Carta  que  desde  Toledo — 13  de  Octubre  de  1 576 — escri- 
bió la  Santa  á  la  M.  María  de  San  José,  Priora  de  Sevilla  (6), 
dice:    «P^n  lo  de  las  parientas  de  Garci-Alvarez,  haga  lo  que  le 

(i)  Edición  dirigida  y  anotada  por  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Ma- 
drid, 1880. 

(2)  Edición  citada,  pág.  168. 

(3)  «Con  harto  miedo  porque  no  lo  entendiesen  los  frailes»  que  la 
Santa  llamaba  del  paño. 

(4)  Edición  citada,  pág.  169. 

(5)  Edición  citada,  pág.  170. 

(6)  xcvi  de  la  Edición  clásica,  tomo  11,  pág.  85. 

TOMO  ixix.  *        21 
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pareciere,  que  él,  verdad  dirá  y  cosa  suya  no  puede  ser  malo; 
si  tengo  lugar  le  escribiré  para  pedirle  que  no  les  deje  de  confe- 
sar, que  me  ha  dado  pena,  y  si  no  dígaselo  vuestra  reverencia  de 
mi  parte.» 

Eran  estas  parientas,  sin  duda  alguna,  aquellas  primas  y  sobri- 
na del  clérigo  á  las  que  la  Santa  alude  en  su  Carta  también  á  la 
Priora  de  Sevilla  María  de  San  José,  suscrita  en  Toledo  á  9  de 
Septiembre  de  1576  (l).  «En  lo  de  las  primas  de  Garci-Alvarez, 
no  sé  si  se  le  acuerda,  que  me  dijeron,  que  la  una  había  estado 
tan  en  extremo  melancólica,  que  había  perdido  el  juicio,  no  creo 
es  la  Doña  Constanza,  trátelo  con  llaneza.  De  la  sobrina  no  sé 
nada;  cualquiera  cosa  suya  nos  estará  mejor,  si  es  para  nos- 
otras» (2). 

vSegún  Er.  Antonio  de  San  José  (3)  «sólo  consta  entrase  'a 
una,  que  fué  la  Madre  Jerónima  del  Espíritu  Santo  y  profesó  á 
3  de  Febrero  de  78». 

García  Alvarez,  por  lo  que  quiera  que  fuera,  debió  excusarse 
de  confesar  (4)  á  las  MM.  de  Sevilla,  y  esto  contrarió  en  extre- 
mo á  la  Santa  por  el  gran  afecto  que  le  profesaba.  «Al  Sr.  Garci- 
Alvarez  muy  muchos  saludos,  que  le  deseo  ver;  ¡mire  qué  deseo 
tan  imposible  al  parecer!  Dios  le  pague  la  merced  que  en 
todo  nos  hace,  y  le  guarde»  (5),  y  en  otra  ocasióti  Dios  se  lo  pa- 


(i)     xc  de  la  Edición  clásica,  tomo  11,  pág.  81 . 

(2)  «...  sobre  la  admisión  de  las  primas  de  García  Alvarez,  Capellán  y 
Confesor  de  aquellas  Religiosas  de  Sevilla.  Con  gran  disimulo  cierra  la 
puerta  á  laque  fuese  melancólica...  Ni  fatuas  ni  melancólicas  tienen  que 
'tocar  las  puertas  de  Santa  Teresa.;;  Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
Notas  del  Rvdo.  P.  Fr.  Antonio  de  San  Joseph,  tomo  n.  Nota  4.*  á  la  Car- 
ta Lxxxi,  pág.  517.  Madrid,  m.dcclvxviii. 

(3)  Nota  5.^,  obra,  tomo  y  página  citadas. 

(4)  «Parece  que  el  buen  García  Alvarez  se  excusaba  de  confesar  á  las 
Religiosas;  puede  ser  se  hubiese  ya  comenzado  una  desazón  que  tuvo  an- 
tes de  acabar  este  año...  Aquí  suplicaba  la  Santa  su  asistencia,  que  des- 
pués le  costó  hartas  congojas,  y  al  fin  hubo  de  procurar  le  apartase  el 
Arzobispo  del  confesonario  del  convento,  pues  aunque  bueno  y  virtuoso, 
por  falta  de  experiencia  ó  sobra  del  dictamen  propio,  sostenido  de  su  celo 
y  buena  intención.»  Nota  del  P.  Antonio.  Carta  xcvi:  «Edición  clásica», 
página  86. 

(5)  Carta  xciii:  Edición  clásica,  pág.  83. 
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gue  «á  nuestro  Padre  García  Alvarez.  Dele  mis  besamanos»  (i). 
Pensó  la  Santa  en  alguna  oportunidad  escribir  al  clérigo,  según 
se  deduce  de  estas  sus  palabras:  «lea  esa  [Carta]  que  escribí  al 
padre  Garci-Alvarez,  y  si  le  parece  bien,  désela»  (2).  Sin  embar- 
go, la  Santa  debió  pensarlo  mejor  y  no  escribirle  ó  no  enviar  á  la 
M.  María  de  San  José  la  mencionada  misiva;  así  resulta  de  estas 
palabras  en  el  mismo  documento:  «Ahora  se  me  ofrece,  que  no 
es  bien  que  yo  responda  á  Garci- Alvarez  hasta  que  me  avise  si 
sabe  algo  de  estas  cosas...  dele  un  gran  recaudo  mío»  (3).  En 
esta  misma  Carta  hace  la  Santa  un  encargo  á  la  Priora  de  Sevilla 
y  dice:  «Por  amor  del  Señor  que  ha  de  poner  en  ello  muy  mucho 
cuidado;  porque  es  cosa,  que  se  me  ha  encomendado  [por]  per- 
sona á  quien  tengo  toda  obligación...  y  halo  de  tomar  con  gran 
cuidado,  que  será  darme  muy  gran  contento.  Quizá  el...  prior  de 
las  Cuevas  podrá  algo,  anque  en  quien  confío  es  en  el  padre 
Garci-Alvarez...»  (4) 

El  primer  biógrafo  de  Santa  Teresa,  P.  Francisco  de  Ribera, 
dice:  «un  clérigo  siervo  de  Dios  de  aquella  ciudad,  que  se  llama- 
ba Garciálvarez,  que  tomaba  el  negocio  como  propio  suyo...»  (5) 

F'ray  Diego  de  Yespes,  al  tratar  en  su  doctísimo  libro  (6)  de 
la  fundación  hispalense,  para  nada  nombra  al  Sr.  García  Alvarez. 

Tampoco  le  menciona  el  maestro  Julián  de  Avila  (7),  lo  cual 
prueba  que  durante  la  permanencia  de  éste  en  Sevilla  aún  no 
conocería  la  Santa  a  García  Alvarez. 

La  V.  M.  María  de  San  José,  en  su  gran  libro  de  las  Recrea- 


(i)     Carta  Lxxvin:  Edición  clásica,  pág.  69. 

(2)  Carta  cxcvi:  Edición  clásica,  pág.  180. 

(3)  Carta  cxcvi:  Edición  clásica,  pág.  181.  Termina  esta  carta  cnn 
las  siguientes  palabras:  «Harto  consuelo  me  da  el  bien  que  dicen  de  vues. 
tra  reverencia  y  sus  hijas  el  P.  Garci-Alvarez...» 

(4)  Carta  citada  cxcvi,  pág.  182. 

(5)  Vida  de  la  Bienaventurada  Al.  S.  Teresa  de  Jesús,  pág.  220.  Ma- 
drid, 1590. 

(6)  Vida,  virtudes  y  milagros  de  la...  Virgefi  Teresa, de  Jesús,  lib.  11,  ca- 
pítulo xxvin,  pág.  199  y  siguientes,  (^aragoga,  1606. 

(7)  Obra  citada,  283. 
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Clones  (i),  casi  inédito,  porque  hasta  ahora  sólo  le  ha  sacado  á 
luz,  durante  el  año  IQOQ,  la  Revista  El  Monte  Carmelo  (2),  pu- 
blicación cultísima,  pero  no  tan  conocida  como  debiera  serlo; 
habla  con  gran  aprecio  del  clérigo  sevillano,  «el  buen  padre  (iar- 
ci  Alvarez,  á  quien  por  muchos  beneficios  somos  muy  obliga- 
das... De  él  es  prima  nuestra  hermana  Jerónima  de  la  Madre  de 
Dios  y  doña  Constanza  del  Río...»  (3). 

No  es  preciso  continuar  la  exégesis  del  espléndido  Epistolario 
teresiano,  ni  traer  á  colación  otras  opiniones  de  los  insignes  bió- 
grafos de  la  gran  Santa  Teresa  de  Jesús;  basta  con  lo  dicho  para 
percatarse  de  las  concomitancias  que  en  Sevilla  tuvo  con  la  ex- 
celsa Madre  Reformadora,  su  capellán  Sr.  García  Alvarez  (4). 


(^1)  Biblioteca  Nacional,  manuscrito  3.508,  volumen  en  4.°  de  131  folios. 
Procede  del  Convento  de  Carmelitas  de  Málaga.  No  tiene  firma,  quizás  por 
estar  incompleto,  pero  al  decir  la  autora  en  un  diálogo,  que  ella  fué  la 
primera  Priora  de  las  Carmelitas  de  Sevilla,  no  ha  lugar  á  duda  ninguna. 
Esta  Madre,  á  la  que  se  tuvo  por  natural  de  Ávila  y  por  hija  de  Cristóbal 
de  Ávila  y  Ana  de  Santo  Domingo  y  por  hermana  de  Julián  de  Ávila 
(Serrano  y  Sanz:  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras  Españolas^  pá- 
gina 334.  Madrid,  mcmv),  era  nacida  en  Toledo,  el  año  de  1548,  de  Pedro 
de  Velasco  y  María  de  Salazar. — El  Monte  Carmelo,  núm.  204,  año  x,  pá- 
gina 1 1.  Burgos. 

(2)  Comenzó  esta  Revista  en  Madrid  el  15  de  Enero  del  año  1900,  bajo 
la  dirección  del  sabio,  virtuoso  é  infatigable  Carmelita  Fr.  Ángel  María 
de  S.  A.,  hoy  Arzobispo  de  las  Misiones  Carmelitanas.  El  año  de  1903  pasó 
la  redacción  á  Santander,  y  desde  1905  viene  publicándose  en  Burgos 
dirigida  por  otro  sabio  y  austero  Descalzo,  Fr.  Silverio  de  Santa  Teresa, 
gran  crítico  de  las  obras  de  la  insigne  Reformadora  del  Carmelo. 

(3)  El  Monte  Carmelo,  núm.  227,  año  x,  pág.  934. 

(4)  Revisado  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla  el  «Libro  llama- 
do Entradas  de  prevendados»,  sólo  aparece  un  García  Alvarez  de  Mon- 
dragón,  Licenciado  y  Provisor  de  la  Diócesis  en  23  de  Mayo  de  1524. 
Consta  que  falleció  el  sábado  5  de  Diciembre  de  1528,  y  por  lo  tanto 
nada  tiene  que  ver  con  el  García  Alvarez,  clérigo  que  vivía  sesenta  y  uu 
años  después. 

En  el  Libro  y  expedientes  de  Racioneros  y  Medioracioneros  de  la  Ca- 
tedral no  resulta  ningún  García  Alvarez. 
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El  Prior  de  las  Cuevas,   D.    Fr.    Fernando   de   Pantoja. 

Sucede  con  esta  distinguida  personalidad  del  teresianismo,  lo 
acontecido  con  la  del  Sr.  García  Alvarez,  porque  ambos  cono- 
cieron en  Sevilla  á  Santa  Teresa,  cuando  fué  á  la  gran  ciudad  del 
Guadalquivir  á  establecer  una  de  sus  más  importantes  fundacio- 
nes, y  los  dos,  cada  cual  en  la  medida  no  sólo  de  sus  fuerzas, 
sino  de  su  independencia,  ayudáronla  contribuyendo  y  no  poco 
á  obviar  tantas  dificultades  y  tan  grandes  obstáculos,  como  en 
aquella  senda  de  espinas  se  la  interpusieron. 

La  Santa  en  el  libro  de  las  Fundaciones,  en  múltiple  y  variada 
correspondencia,  particularmente  en  la  dirigida  á  María  de  San 
José;  esta  Madre,  en  su  libro  ascético  de  las  Recreaciones;  Ribera, 
Yepes  y  cuantos  biógrafos  de  la  Doctora  mística  se  ocuparon 
de  la  fundación  hispalense,  traen  y  llevan  el  nombre  del  Prior 
de  las  Cuevas  con  grandes  encarecimientos,  en  cuanto  á  la  ayuda 
que  prestó  á  Teresa  de  Jesús,  en  momentos  bien  amargos  de  su 
vida. 

Dice  la  Santa  que  este  benemérito  Prior  pertenecía  á  los  Pan- 
toja  de  Ávila,  y  estos  Pantoja,  hoy  en  absoluto  desconocidos,  de- 
bieron ser  en  la  plenitud  del  siglo  xvi,  de  estirpe  distinguida  y 
de  posición  pecuniaria  proporcionada  al  abolengo,  por  cuanto 
que  en  el  Archivo  Municipal  de  Avila  (l),  existe  un  dato  que 
puede  extractarse  en  esta  forma:  «1 527 — Cédula  del  Concejo 
mandando  hacer  una  información  y  probanza  en  un  pleito  ins- 
truido entre  el  Concejo  de  Viñegra  [pueblo  de  la  Morana]  y  el 
de  Avila,  sobre  exención  del  pago  de  alcabalas  a  un  criado  de 
Antón  Pantoja,  vecino  de  esta  Ciudad».  Carramolino  (2)  cita 
entre  los  personajes  abulenses  al  «V.  Tello  Pantoja  (El  Caballe- 
ro)» y  en  cambio  el  P.  Ariz,  en  su  Historia  de  las  (grandezas  de 
Avila,  omite  la  genealogía  de  esta  familia. 

En  el  Convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Sevilla  existe 
un  relicario  á  manera  de  tríptico,  bordado  de  mano  de  la  Santa 


(i)     Signatura  2-75. 

(2)     Historia  de  Avila  y  su  Obispado...  Tomo  i,  pág.  409. 
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y  de  sus  Hijas  en  oro,  sobre  fondo  de  seda  verde,  para  e!  Prior 
de  las  Cuevas  (l).  Contiene  98  reliquias  (huesos  de  santos),  y  se- 
gún tradición  que  conserva  el  Monasterio,  al  desaparecer  el  úl- 
timo cartujo  de  la  de  vSevilla,  devolvieron  á  las  monjas  tan  inesti- 
mable joya,  realmente  de  gusto  y  de  primor  extraordinarios. 

Un  autógrafo  de  Fr.  Fernando  de  Pantoja  consérvase  todavía, 
y  con  el  aprecio  que  merece  en  el  referido  convento  sevillano  (2): 

«  digo  yo  frai  femando  pantoja,  prior  de  las  cueuas  de  seuilla 
y  visitador  de  la  provincia  de  castilla  de  la  horden  de  cartujos 
qvn  niño  de  talla  pintado,  puesto  en  su  camita  durmiendo  con 
unas  insignias  déla  pasión...  de  plata...  es  mi  intención...  tengan... 
sin  q  por  ellas  ni  sus  prelados  se  pueda  dar  ni  enajenar...  ni  sa- 
quen fuera  del  monesterio  a  diez  días  del  mes  de  agosto  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. 

-j-  fray  fer''°  pantoja 
prior  d  las  cuevas.» 

Santa  Teresa  escribió  á  este  protector,  y  hasta  coadyuvante 
suyo,  desde  Ávila,  á  31  de -Enero  de  1579,  suplicándole  que 
continúe  protegiendo  á  los  Carmelitas,  sus  hijos,  en  la  persecu- 
ción que  sufrían,  y  recomendándole  á  un  mozo  de  Ávila,  que 
pasaba  á  Sevilla. 

«Jesús,  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad, padre  mío:  ¡qué  le  parece...  de  la  manera  que  anda  aquella 
casa  del  glorioso  San  Josef!  ¡Y  cuáles  han  tratado  y  tratan  á 
aquellos  mis  hijos 

Plega  la  divina  Majestad  guarde  á  vuestra  paternidad  para  am- 
paro de  los  pobres  (que  ya  sé  la  merced  que  ha  hecho...  á  esos 
padres  FJescalzos)...  Su  indina  sierva  y  súdita...»  (3). 


(i)  Así  recientemente  me  lo  h;m  asegurado  aquellas  respetables  Ma- 
dres. 

(2)  Libro  conventual  donde  se  escribe  la  fundación,  dotación,  eleccio- 
nes de  Prioras...  «y  otros  estatutos  perpetuos  deste  convento  de  S.  Joseph 
de  Seuylla».  G.  H-G-A-M-D-P,  1583,  folio  2. 

(3)  Carta  ccxxviii;  Edición  clásica  citada,  pág.  203.  Esta  carta  reviste, 
muchísimo  interés  histórico  en  referencia  á  la  fundación  de 'Sevilla,  y  á 
las  persecuciones  de  que  fueron  objeto  los  hijos  de  la  Reforma  teresiana. 
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De  este  venerable  cartujo  dice  el  P.  Santa  María  (l)  aludiendo 
á  su  actuación  protectora  para  la  Santa:  «Después  de  algunos 
meses  de  esta  fragua  de  pobreza,  movió  Dios  el  corazón  del  pa- 
dre Pantoja...  que  sabiendo  la  necesidad  de  las  Religiosas  y  (luién 
era  su  Aladre,  las  proveyó  de  todo  lo  necesario  para  la  sacri^stía, 


(i)     Reforma  de  los  Descalzos,  tomo  t,  pá^í.  5: 


33^»  BOLETÍN    DE     I.A    KEAI.    ACADEMIA     DE    LA    HISTORIA 

ropería,  despensa,  hasta  las  cosas  más  menudas  de  la  casa  y., 
muy  reconocidas  á  aquella  ""gravísima  Religión  y  es  justo  qui 
siempre  lo  estén,  como  nuestra  Aladre,  por  este  mismo  fin  N 
amonesta.» 


La  destinataría  de  la  Carta. 

He  dejado  para  finalizar  este  modesto  trabajo,  la  personalidad 
de  la  destinataría  del  autógrafo  que  ilustramos. 

¿Quién  puede  ser  la  Doña  María,  deuda  de  García  Alvarez? 
¿Dónde  tuvo  su  residencia  por  aquella  sazón? 

Con  completo  conocimiento  de  causa,  es  imposible,  al  menos 
para  mí,  contestar  documentalmente  á  una  y  otra  pregunta. 

Un  resquicio  de  luz  puede  obtenerse  de  la  carta  ya  mencio- 
nada, que  en  9  de  Septiembre  de  I  5/6  escribió  la  Santa  desde 
Toledo  á  la  primera  Priora  de  Sevilla,  la  V.  M.  María  de  San 
José.  En  ella  trata  de  las  primas  de  García  Alvarez,  Doña  Cons- 
tanza del  Río,  y  la  que  en  el  claustro  se  llamó  Jerónima  del  Espí- 
ritu Santo,  y  á  continuación  dice:  «De  la  sobrina  no  sé  nada; 
cualquiera  cosa  suya,  etc.»  (l). 

Ni  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  ni  Eray  Pedro  de  la  Anun- 
ciación, ni  PVay  Antonio  de  San  José,  ni  D.  Vicente  de  la  Euen- 
te,  ni  el  P.  Gregoire,  los  cinco  grandes  anotadores  del  P2pistolario 
teresiano,  aportan  noticia  alguna  en  sus  amplias  y  discretísimas 
observaciones  acerca  de  esta  señora;  ignoramos,  pues,  su  nom- 
bre y  su  domicilio  (2). 


(1)  Carta  xc  de  la  Edición  clásica,  pág.  81. 

Idern  Lxxxi:  tomo  11,  pág.  513.  R.  P.  Frav  Antonio  de  San  Joseph.  Ma- 
drid, MDCCLXXVni. 

ídem  Lxxxi:  tomo  11.  pág.  328.  P,  Fray  Pedro  de  la  Asunción. Barcelona. 
Imprenta  de  los  Carmelitas  Descalzos. 

ídem  Lxxxi:  tomo  11,  |)ág.  182.  I^xcmo.  y  Revdo.  D.Juan  de  Palafox  y 
Mendoza.  Bruselas,  mdclxxiv. 

ídem  cix:  tomo  i,  pág.  339.  R.  P.  Gregoire  de  Saint  Joseph.  Roma,  1905. 

(2)  No  tendría  nada  de  particular,  que  García  Alvarez,  como  el  Prior 
de  las  Cuevas,  fuera  de  Ávila.  El  apellido  del  Río  data  de  muy  antiguo  en 
Ávila  y  su  provincia. 

Las  primas  del  clérigo  que  solicitaron  ingresaren  el  Monasterio  de  Se- 
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«.De  la  SOBRINA  no  se  nada»,  sin  duda  por  no  haber  recibido 
contestación  á  alguna  Carta  de  la  Santa,  en  súplica  de  noticia 
referente  á  intereses,  negocios  ó  salud. 

«...  vuestro  deudo  el  Señor  García  Alvarez»,  dice  Teresa  de 
Tesús,  en  el  autógrafo  de  que  se  trata,  dirigido  á  Doña  María. 

¿Será  Doña  María  la  sobrina  del  clérigo,  y  en  este  caso  la  des- 
tinataria  de  la  carta.^ 


El  precioso  documento  inédito  que  motiva  este  Informe, 
mide  20  1/2  cm.  de  alto  por  13  ^/^  de  ancho.  Procede  de  Ávila, 
y  en  Ávila  le  conserva  D.  José  María  Aguirre  (l),  teresianista 
entusiasta. 


Tres  autógrafos  teresianos,  inéditos,  de  fondo 
marcadamente  espiritual. 

Dice  D.  Vicente  de  la  Fuente,  el  gran  crítico  de  las  Obras  y 
Escritos  de  Santa  Teresa:  «En  pos  de  las  Constituciones  primi- 
tivas, que  dio...  á  sus  monjas  vienen...  estos  avisos  espirituales, 
que  les  dio  durante  su  vida,  no  sólo  para  su  mayor  perfección, 
sino  también  para  el  mejor  cumplimiento  de  su  Regla  y  Consti- 
tuciones» (2). 

Examinado  el  fondo  de  los   Avisos  (3),  tienen  más  de  adver- 


villa,  pudieron  ser  de  Ávila,  y  marchar  á  Andalucía  por  la  afección  al  pa- 
riente clérigo  ó  por  estar  cubierto  el  cupo  de  Monjas  en  el  Convento  de 
San  Jf)sc  de  Avila. 

(1)  Culto  y  distinguido  abogado,  propulsor  de  los  primeros  juegos  Ho- 
rales  que  se  celebraron  en  Ávila,  en  Octubre  de  19' 5.  Y  Presidente  largo 
tiempo  de  la  Cámara  del  Comercio  y  de  la  Industria. 

(2)  Edición  clásica.  Introducción  al  Libro  de  los  Avisos,  pág.  281. 

(3)  «Dividiremos  ¿stos...:  En  los  que  dio  en  su  vida,  y  en  los  que  ha 
dado  después  de  muerte».  Las  obras...  Joan  de  Palafox  y  Mendoza.  Quarta 
parte,  pág.  502,  Anveres,  mdclxi. 
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tencia  espiritual,  que  de  ordenación  legislativa,  por  cuyo  motivo 
entran  de  lleno  antes  ó  después  del  gran  libro  ascético,  llamado 
Camino  de  Perfección. 

Del  prólogo  de  la  insigne  autora  al  expresado  Libro,  son  estas 
palabras: 

«...  para  escribir  algunas  cosas  de  oración  en  que  podré  atinar, 
por  haber  tratado  con  muchas  personas  espirituales...  hanme 
tanto  importunado  les  diga  algo...  que  me  he  determinado  á  las 
obedecer;  viendo  que  el  amor  grande  que  me  tienen,  puede  hacer 
más  aceto  lo  imperfeto,  por  mal  estilo  en  que  yo  lo  dixere...» 

Indudablemente  escribiría  la  Santa  los  Avisos  en  cuartillas 
sueltas,  puesto  que  la  simple  lectura  demuestra,  que  no  se  trata 
de  obra  ó  plan  expositivo  metódico, 

Santa  Teresa  enviaría  al  Arzobispo  de  Évora,  D.  Teutonio  de 
Braganza,  además  del  cuaderno,  original  ó  copiado,  del  Camino 
de  Perfección.,  el  fajo  de  cuartillas  correspondientes  á  los  Avisos; 
bien  porque  se  reservase  algunos,  bien  porque  los  escribiera 
con  posterioridad  (en  mi  opinión  lo  hacía  á  diario,  hasta  sus  últi- 
mos momentos),  es  lo  cierto  que  ni  D,  Teutonio  en  la  edición 
de  Évora,  por  la  viuda  de  Burgos,  ni  Fray  Luis  de  León,  en 
S'is  primeras  ediciones  de  vSalamanca,  por  Guillelmo  Foquet, 
de  1585,  88  y  89,  y  en  la  de  Madrid  de  15S7  por  Juan  Flamen- 
co (l),  insertaron  los  tres  autógrafos  de  Avisos,  que  tengo  el 
honor  de  presentar  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  ni  otro 
que  informé  á  la  misma,  en  Julio  de  1915- 

He  aquí  los  preciosos  escritos  de  la  Santa: 

1. 

J+s 
J  +  s  I  Jesús. 

las  buenas  compañías  aprove-  ¡       Las    buenas  compañías   aprove- 

chan arto  y  dan  contentf)  a  dios  |    chan  harto  y  dan  contento  á  Dios. 

y  os  digo  esto  ])orq  son  tan  des-        \    Y  os  digo  esto,  porque  son  tan  des- 


(i)     Tiene  este  libro  igual  caja  que  la  de  Foquet,  lo  que  demuestra  que 
vendió  á  Juan  Flamenco  la  composición  tipográfica. 
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venturados  estos  tienpos  i  tanta 
nuestra  flaqga  q  no  basta  te- 
nerlo como  aviso  sino  por  manda- 
miento y  olgarse  en  cü[)lirlo 
para  ansí  no  agraviar  a  su  divina 
ma  ai  q  ser  firmes  e  las 
decisiones  y  tener  presente  cuan 
arto  se  mudan  las  personas  para 


venturados  estos  tiempos  y  tanta 
nuestra  flaqueza,  que  no  basta  te- 
nerlo como  aviso,  sino  por  manda- 
miento y  holgarse  en  cumplirlo, 
para  así  no  agraviar  á  su  divina 
Majestad.  Hay  que  ser  firmes  en  las 
decisiones  y  tener  presente  cuan 
harto  se  mudan  las  personas,  para 


^o 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


CUATRO  AUTÓGRAFOS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 


34r 


ansi  estar  vijilantes  y  no  caer  en  esa    ¡   así  estar  vigilantes  y  no  caer  en  es» 
groseria  tampoco  agradable  a  dios    '   grosería  tan  poco  agradable  á  Dios 


q  nunca  se  muda  y  ansi  como  el 
pastor  esta  sienpre  vijilante  ojean- 
do a  su  rrebaño  ansidebemos  estar 
nosotras  é  toda  ocasión  para  no 
faltar  é  nuestras  obligac^iones  te- 
nerlo presente  por  q  el  demonio 
cuando  no  puede  turbar  nuestro 


que  nunca  se  muda;  y  así  como  el 
pastor  está  siempre  vigilante  ojean- 
do á  su  rebaño,  así  debemos  estar 
nosotras  en  toda  ocasión  para  no 
faltar  en  nuestras  obligaciones.  Te- 
nerlo presente  porque  el  demonio 
cuando  no  puede    turbar    nuestro 


espíritu  con  otra  cosa  se  bale  de  la  espíritu  con  otra  cosa,  se  vale  de  la 
perega  para  llevarnos  al  mal  ca-  :  pereza,  para  llevarnos  al  mal  ca- 
mino, i   mino. 

teresa  de  jesús.  Teresa  de  Jesús. 

Mide  este  documento  21  ^'_j  centímetros,  por  1 7. 


2. 


J  +  s 
esta  casa  sera  vn  cielo  si  le  pue- 
de aver  e  la  tierra  para  quien  se 
contenta  solo  con  contentar  a 
dios  y  no  ace  caso  del  contento 
suyo  y  no  qeriendo  algo  más 
sera  feliz  por  q  si  ansi  lo  desea 
comono  puede  tenerlo  su  alma 
sentirá  gran  astio  como  les  pasa  a 
los  enfermos  cuando  ven  vn  buen 
manjar  y  les  da  en  rrostro  q  le 
acen  asco  no  ansi  a  los  sanos  q 
toman  gran  gusto  al  comerle  por 
ello  abéis  de  tener  gra  contenta- 
miento en  vuestra  vida  yofrecer  a 
dios  todo  cuanto  é  ella  de  con- 
tradigion  os  pasare  para  ansi  mere- 
cer su  gloria. 

teresa  de  jesús. 


Jesús. 

Esta  casa  será  un  cielo,  si  le  pue- 
de haber  en  la  tierra,  para  quien  se 
contenta,  sólo  con  contentar  á 
Dios  y  no  hace  caso  del  contento 
suyo;  y  no  queriendo  algo  más, 
será  feliz,  porque  si  así  lo  desea, 
como  no  puede  tenerlo  su  alma, 
sentirá  gran  hastío,  como  les  pasa  á 
los  enfermos  cuando  vea  un  buen 
manjar  y  les  da  en  rostro,  que  le 
hacen  asco,  no  así  á  los  sanos  que 
toman  gran  gusto  al  comei^le.  Por 
ello  habéis  de  tener  gran  contenta- 
miento en  vuestra  vida  y  ofrecer  á 
Dios,  todo  cuanto  en  ella  de  con- 
tradicción os  pasare,  para  así  mere- 
cer su  gloria. 


Teresa  de  Jesús. 

Todos  los  amores  humanos  de  la  gran  Santa  hallábanse  recon- 
centrados en  San  José  de  Avila,  primera  de  sus  fundaciones,  y 
allí  seguramente  escribiría,  y  quizás  antes  que  el  Camino  de 
Perfección,  el  autógrafo  de  que  se  trata,  porque  la  forma  del 
documento  y  la  incorrección  con  que  hila  en   él  las  oraciones 
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gramaticales,  acusa  que  la  pluma  de  la  Escritora  inmortal,  no 
matizaba  aún  en  el  papel,  la  profundidad  de  ascéticos  y  hermosos 
pensamientos. 

Mide  el  autógrafo  21  centímetros,  por  13  ^/^. 


3. 


estando  yo  e  salamaca  año 
<Je  Lvdlxxiij  me  dijo  el  señor  yja 
la  obediegia  da  fuergas  y  ansi  a 
sido  para  gloria  suya  apesar  de 
aberse  balido  su  divina  mag 


+ 
Estando  yo   en   Salamanca,   año 

de  1573,  me  dijo  el  Señor:  «Hija, 
la  obediencia  da  fuerzas»,  y  así  ha 
sido  para  gloria  suya,  á  pesar  de 
haberse  valido  su  divina  Majestad, 


del  bajo  natural  de  esta  su  ydina  del  bajo  natural  de  esta  su  indigna 

sierva  teresa  sierva  Teresa 

de  jesús.  de  Jesús. 

En  el  año  de  1573  estuvo  Teresa  de  Jesús  en  Salamanca  des- 
de fines  de  Julio,  hasta  últimos  de  Enero  de  1574  que  marchó  á 
Alba  de  Tormes,  con  rumbo  á  Segovia,  descansando  en  Medina 
y  Avila. 

Mientras  su  estancia  en  Salamanca,  el  P.  Ripalda,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  (24  de  Agosto),  ordenóla  que  escribiese  el  Libro  de 
sus  Fundaciones,  y  es  muy  posible  que  el  autógrafo  de  que  se 
trata,  fuera  una  de  tantas  notas  á  pasar  en  sazón  oportuna  al 
dicho  Libro,  toda  vez  que  en  él  constan  Avisos  y  Revelaciones 
que  tienen  gran  conexión  con  nuestro  precioso  documento. 

Mide  éste,  1 5  7^  centímetros,  por  7  ^ ¡.,. 


* 

*  * 


Proceden  estos  tres  autógrafos  de  Avila,  donde  me  los  adqui- 
rió el  malogrado  arqueólogo  Sr.  Llórente  Poggi,  de  parientes  de 
los  Oviedo  y  Cordovilla,  deudos  de  la  gran  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

Madrid,  29  de  Junio  de  1916. 

HKKNARniNO  DE  Mf.LGAR, 
Marqués  de  San  Juap  de  Piedras  Albas. 
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Los  largos  trámites  por  que  ha  pasado  el  deseo  de  la  Acade- 
mia de  hacer  reconstruir  la  Basílica  que  se  trajo  de  Avila  para 
conservar  sus  restos  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  que  el 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital  pidió  luego  para  que  for- 
mase parte  de  la  ornamentación  del  Parque,  conocido  antes  con 
el  nombre  del  Buen  Retiro,  y  que  en  él  permanece  más  expues- 
ta á  las  injurias  del  olvido  y  del  abandono  que  contribuyendo  á  la 
cultura  y  recreo  del  público  que  allí  concurre,  han  tenido  por 
remate  una  promoción  de  nuestro  difunto  compañero  el  Sr.  Fer- 
nández Casanova,  apoyada  por  la  Academia,  para  obtener  de  los 
Poderes  públicos  un  objeto  que  había  sido  alimentado  ya  desde 
los  tiempos  de  la  dirección  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  se 
proponía  no  sólo  i'establecer  el  prestigio  de  esta  obra  arquitectó- 
nica de  la  antigüedad  de  tal  valía,  sino  renovar  en  él,  después 
de  la  reconstrucción,  el  culto  católico  del  rito  isidoriano  para 
que  la  capital  de  España  no  careciese  de  él. 

A  causa  de  las  gestiones  hechas  después  de  la  muerte  del 
Sr.  F"ernández  Casanova  para  interesar  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  artes  en  tan  loable  pensamiento,  con  lecha 
de  29  de  Junio,  ha  recibido  la  Academia  el  documento  siguiente: 

«REAI.    ORDEN 

»Ilmo.   Señor: 
»Visto  el  proyecto  que  el  arquitecto  D.  Adolfo  Fernández  Ca- 
sanova, ya  fallecido,  redactó  por  iniciativa  del  Director  de   la 
Real  Academia  de  la  Historia  sin  autorización  de  este  Ministeria 
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PORTADA    DEL    TEMPLO    DE    SAN    ISIDORO    EN    EL    RETIRO    DE    MADRID.    AÑO     I915 

para  reconstruir  en  el  Parque  de  Madrid  el  Templo  Románico 
llamado  de  San  Isidoro  (l),  que  hubo  de  tener  su  primitivo  asien- 


(¡)     Ya  antes  se  advierte  que  la  iniciativa  última  de  reconstrucción  fué 
personal  y  exclusivamente  del  Sr.  Fernández  Casanova,  así  como  la  for- 

TOMO    LXIX  -- 
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to  en  Avila  y  de  cuya  edificación  se  transportaron  á  esta  corte 
elementos  ó  restos  que  sirvieron  para  trazar  dicho  facultativo  1j 
reconstrucción  de  la  citada  iglesia; 

^Resultando  que  en  consideración  merecida  á  la  docta  perso- 
nalidad de  dicha  autoridad  académica  y  de  la  Corporación  misma 
que  dirige,  se  puso  en  tramitación  el  proyecto,  aun  reconocien- 
do de  antemano  el  gasto  elevado  que  la  obra  suponía  y  el  discu- 
tible objetivo  de  su  realización,  y  en  su  consecuencia  se  pidió  a 
la  Junta  Facultativa  de  Construcciones  civiles  el  informe  regla- 
mentario que  en  el  orden  técnico  y  económico  procedía,  confor- 
me al  Real  decreto  de  4  de  Septiembre  de  IQ08; 

»Resultando,  según  el  dictamen  de  la  indicada  Junta,  que  entre 
los  restos  existentes  del  edificio  de  que  se  trata,  faltan  los  más 
principales  elementos  de  su  composición,  la  estructura  y  forma 
de  la  cubierta,  la  iluminación  interior,  la  clase  y  traza  del  pa\"i- 
mento  y  los  cerramientos  de  \entanas,  detalles  todos  de  verda- 
dera importancia,  para  cuyo  preciso  conocimiento  -no  ofrecen 
fundamento  exacto  los  elementos  conservados; 

» Resultando  que  en  el  proyecto  se  propone  por  el  arquitecto 
la  sustitución  de  tan  importantes  detalles  con  adiciones  más  ó 
menos  justificadas,  exponiendo  para  cada  caso  la  solución  que 
juzga  más  adecuada  teniendo  para  ello  en  cuenta  los  anteceden- 
tes que  le  han  servido  para  su  estudio,  con  lo  cual  el  trabajo  en 
cuestión  alcanza  el  carácter  de  una  verdadera  restauración  y 
pierde  el  de  una  estricta  reconstrucción; 

»Resultando,  además,  como  la  misma  Junta  indica  en  su  repe- 
tido informe,  que  sin  regatear  un  aplausD  al  estudioso  arquitecto 
Sr.  Casanova,  no  se  evidencia  en  modo  alguno  la  conveniencia 
de  esa  restauración,  porque  no  puede  llamarse  de  otro  modo,  ni 
el  emplazamiento  del  edificio  en  el  lugar  expresado,  y  por  otra 
parte,  aun  siendo  muy  interesantes  los  restos  conservados  y  es- 
timándose como  materia  de  observación,  no  basta  á  definir  con 

mación  del  proyecto.  La  Academia  se  liiTiit(3  á  aprobarla,  y  una  vez  eleva- 
da por  el  referido  arquitecto  á  la  Superioridad,  apoyarla  como  era  de  su 
deber,  como  alta  inspectora  legal  de  todos  los  monumentos  históricos  de 
la  Nación. 
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certeza  el  hecho  de  restaurar  la  antigua  ermita,  de  la  que  han  des- 
aparecido los  elementos  más  característicos,  permitiendo  apre- 
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ciar  la  simple  inspección  de  los  planos  la  suma  grande  do  obra 
nueva  que  habría  de  hacerse,  con  lo  cual  ésta  superaría  en  canti- 
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dad  y  calidad  á  lo  conservado  y  reconstruido,  advirLiéndose  la 
circunstancia  de  que  el  templo  ha  sido  aumentado  en  su  longi- 
tud al  proyectar  la  restauración; 

«Considerando,  pues,  como  resumen  de  todo  lo  expuesto,  qui- 
ñi bajo  el  punto  de  vista  histórico,  ni  en  el  arquitectónico,  ni  tam- 
poco por  la  mayor  cantidad  de  restos  existentes,  ni  aun  por  eí 
lugar  de  emplazamiento,  hay  motivos  que  aconsejen  la  proyec- 
tada restauración,  que  no  había  de  responder  á  la  reproducción) 
fidelísima  de  la  antigua  capilla,  y  que  llevaría  aparejada  la  impo- 
sición de  un  gasto  importante  al  que  habría  que  sumar,  segúiv 
parece,  el  importe  de  la  adquisición  de  los  elementos  conserva- 
dos de  la  primitiva  construcción,  por  ser  éstos  de  propiedad  par- 
ticular; ' 

»Considerando,  por  último,  que  la  reducida  consignación  que 
existe  en  presupuestos  para  la  conservación  de  la  riqueza  monu- 
mental de  España  no  permite  atender  á  ésta  sino  en  muy  escasa 
parte,  derivándose  de  esa  falta  la  ruina  de  muchos  monumentos- 
que  no  pueden  ser  reparados  con  oportunidad,  y  que  en  tal  si- 
tuación no  parece  prudente  sacrificar  una  elevada  cifra  á  la  res- 
tauración indicada,  que  no  está  justificada  por  razón  alguna; 

»S.  M.  el  Rey  (q.  D,  g.)  se  ha  servido  desestimar  el  proyecto- 
mencionado  remitido  por  el  Director  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, dándose  traslado  del  informe  de  la  Junta  Facultativa  de- 
Construcciones  civiles  á  la  Real  Corporación,  por  si  creyera  con- 
veniente hacer  nuevas  manifestaciones. 

»De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  lo  digo  á  V.  L 
para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

»Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. — Madrid,  29  de  Junio  de 
1916. — El  Director  general,  Vilches. 

»Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.» 

JUNTA  FACULTATIVA  DE  CONSTRUCCIONES  CIVILES 

«limo.  Señor: 
»Para  que  esta  Junta  informe  se  ha   servido  V.  I.  remitir  el 
proyecto  de  reconstrucción  del  templo  románico  de  San  Isidoro,. 
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procedente  de  Ávila,  y  que  en  parte  se  conserva  en  el  Parque  de 
Madrid,  redactado  por  el  arquitecto  D.  Adolfo  Fernández  Casa- 
•nova.  En  la  Memoria,  ó  sea  el  documento  nüm.  I  del  proyecto, 
y  después  de  una  reseña  histórica  del  templo,  se  describe  éste  en 
•detalle  y  se  recuerdan  las  reconstrucciones  del  mismo  y  las  obras 
que  faltan  por  ejecutar  hoy  para  su  terminación.  Respecto  á  los 
andamios  necesarios  propone  el  arquitecto,  para  reducir  su  coste, 
construirlos  por  ajuste,  rebajando  desde  luego  en  el  presupuesto 
el  valor  de  la  mitad  de  la  madera  y  el  correspondiente  de  los 
herrajes  principales,  y  dejando  después  todo  el  material  sobran- 
te á  beneficio  del  armador,  que  efectuará  su  desarme  tan  luego 
como  se  terminen  las  principales  obras.  En  el  documento  núm.  2, 
se  presentan  los  planos  de  la  iglesia  en  papel-tela  la  planta  en 
escala  de  I  á  lOO,  una  sección  longitudinal  y  otra  transversal  en 
escala  de  I  á  50,  marcándose  en  todos  los  dibujos  con  tintas  con- 
vencionales las  partes  construidas  y  las  que  propone  ejecutar,  y 
además  un  detalle  de  la  puerta  de  madera  al  décimo  de  la  eje- 
cución. Se  acompañan  también  tres  fotografías,  de  diferentes 
puntos  de  vista,  sobre  el  estado  actual  de  la  reconstrucción  en  el 
Parque  de  Madrid.  El  pliego  de  condiciones  comprende  treinta 
y  tres  artículos,  que  se  refieren,  respectivamente,  á  la  descripción 
de  las  obras,  á  las  condiciones  á  que  deben  satisfacer  los  mate- 
riales y  su  labra  ó  manipulación,  al  modo  de  ejecución  de  las 
obrasy  á  las  condiciones  económicas.  El  presupuesto  comprende 
el  capítulo  de  mediciones,  en  el  que  se  detallan  las  de  las  dife- 
rentes obras;  el  de  cuadros  de  precios  de  jornales  y  transportes, 
el  de  materiales  y  el  de  las  unidades  de  obras  en  letra  y  guaris- 
mo y  en  el  de  detalle  ó  descomposición  de  estos  precios,  y  el  pre- 
supuesto propiamente  dicho,  ó  sea  la  aplicación  á  las  unidades  de 
obra  de  los  precios  anteriores,  resultando  un  total  importe  para 
la  ejecución  de  pesetas  160.205,37,  al  que  agrega  el  arquitecto 
los  honorarios  por  dirección  de  las  obras  que,  por  su  carácter  ar- 
tístico, considera  de  nueva  planta,  y  según  la  tarifa  vigente  im- 
portan, á  razón  de  3,65  por  lOO,  pesetas  5-9lO)99)  ascendiendo 
el  total  importe  á  pesetas  165.016,36.  Al  examinar  este  proyecto 
se  advierte  desde  luego,  que  entre  los  restos  existentes  del  etlifi- 
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cío  faltan  elementos  muy  principales  de  su  composición:  la  es- 
tructura y  forma  de  la  cubierta,  la  iluminación  interior,  la  coro- 
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nación  exterior  de  los  muros,  la  clase  y  traza  del  pavimento,  los 
cerramientos  de  las  ventanas,  son  detalles  de  verdadera  impor- 
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tancia,  para  cuyo  preciso  conocimiento  no  ofrece  fundamento 
exacto  los  restos  conser\-ados,  detalles  todos  que  el  arquitecto 
proyecta  sustituir  ó  adicionar,  exponiendo  para  cada  uno  de  ellos 
la  solución  que  estima  más  adecuada,  en  vista  de  los  anteceden- 
tes que  ha  tomado  en  cuenta  para  su  estudio,  alcanzando  con 
ello  su  trabajo  el  carácter  de  un  verdadero  proyecto  de  restau- 
ración más  que  el  de  una  estricta  reconstrucción.  Complace  á  la 
Junta  la  bondad  meritoria  del  propósito  del  Sr.  Fernández  Casa- 
nova,  pero  no  considera  incompatible  tal  reconocimiento  y  aplau- 
so con  alguna  duda  sobre  la  conveniencia  de  llevar  á  efecto  la 
realización  del  objeto  presupuesto.  Es  verdad  que  comenzadas 
anteriormente  algunas  obras  que  pueden  ser  parte  de  la  recons- 
trucción proyectada,  y  también  se  consigna  en  la  Memoria  la 
existencia  de  piezas  desmontadas,  unas  al  aire  libre  y  otras  des- 
montadas sometidas  á  los  deterioros,  consecuencia  natural  de  su 
almacenaje  en  tan  desfavorables  condiciones,  pero  estos  hechos 
que  ofrecen  motivos  bastantes  para  lamentar  que  tal  estado  de 
cosas  se  haya  producido,  no  son  acaso  razón  suficiente  para  juz- 
gar precisa  una  completa  restauración  y  su  emplazamiento  en  el 
sitio  indicado.  Los  restos  conservados,  sin  ninguna  duda,  para 
construir  por  sí  solos  y  tales  como  hoy  son,  materia  muy  preciada 
de  observación  y  estudio,  no  bastantes  á  definir  con  certeza  una 
restauración,  pues  según  queda  ya  dicho,  han  desaparecido  ele- 
mentos muy  característicos  de  la  antigua  ermita,  y  la  simple  vis- 
ta de  los  planos  permite  apreciar  claramente  la  gran  cantidad  de 
obra  nueva  que  exigiría  la  reconstrucción  proyectada,  de  suerte, 
que  resultaría  más  en  cantidad  y  no  menor  en  calidad  lo  nuevo 
y  proyectado  que  lo  conservado  y  reconstruido,  advirticndose 
que  la  longitud  del  templo  ha  sido  aumentada  en  la  restauración. 
A  esta  consideración  hay  que  añadir  la  de  lo  reducida  que  es 
actualmente  la  cantidad  consignada  en  la  ley  de  presupuestos 
para  la  conservación  y  restauración  de  monumentos  en  relación 
con  las  atenciones  á  que  tal  consignación  corresponde,  no  pare- 
ciendo oportuno  distraer  en  beneficio  de  un  ejemplar  que  no  está 
declarado  monumento  nacional,  los  recursos  que  tan  necesarios 
y  escasos  son  para  obras  más  urgentes  y  precisas  ([ue  afectan  á 
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monumentos  arquitectónicos  propiedad  del  Estado  ó  colocados 
por  la  ley  bajo  su  tutela  y  directa  protección.  Todo  lo  cual  con- 
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duce  á  esta  Junta  á  opinar  que,  reconociendo  el  meritorio  propó- 
sito del  Sr.  Fernández  Casanova,  no  procede  la  realización  de  la 
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reconstrucción  proyectada  y  sometida  por  V.  I.  á  su  examen.  \^.  I. 
resolverá,  sin  embargo,  como  siempre,  con  superior  criterio,  lo 
que  más  conveniente  y  acertado  sea.  —  Dios  guarde  á  V.  I.  mu- 
chos años. 

»Madrid,  i.°  de  Junio  de  IQIÓ.  —  El  Presidente,  Ricardo  Ve- 
lázqiiez  Bosco. — El  Vocal-Secretario,  Manuel Z abala  y  Gallardo. 
Ilustrísimo  Sr,  Director  general  de  Bellas  Artes. — (Es  copia.)  — El 
Director  general,  Vilches.y 
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Bonilla  y  San  Martín  (limo.  Sr.  D.  Adolfo).  «Real  Academia  de 
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fo Bonilla  y  San  Martín,  pronunciada  en  la  sesión  pública 
de  12  de  Abril  de  I916».  Madrid,  19 16. 
«Revista  crítica  Hispano-Americana».  Año  ].  Tomo  11.  Núme- 
ro I.  Madrid,  1 9 16. 

Cerralbo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  «Excavaciones  en  Clunia.- — • 
Memoria  de  los  trabajos  realizados  en  el  año  191 5  poi'  el 
Delegado-Director  D.  Ignacio  Calvo».  Madrid,  I916. 
«Excavaciones  en  Numancia. — Memoria  acerca  de  las  practi- 
cadas en  el  año  I915  y  presentada  por  el  Presidente  de  la 
Comisión  ejecutiva  de  dichas  excavaciones  D.  José  Ramón 
Mrlida».  Matlricl,  I9IÓ. 
«Excavaciones  en  Mérida. — Memoria  acerca  de  las  practica- 
das en  el  año  1915  y  redactada  por  el  Delegado-Director  de 
las  excavaciones  D.  José  Ramón  Mélida».  Madrid,  1916. 

Fita  y  Colomer  (PLxcmo.  Sr.  D.  Fidel).  «Correspondencia  diplo- 
mática entre  Granada  y  Fez  (siglo  xiv)».  Texto  árabe,  tra- 
ducción española  y  prenociones,  por  M.  Gaspar  Remiro, 
Catedrático  de  lengua  hebrea  en  la  Universidad  de  Madrid. 
Granada,  1916. 
«Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Granada  en  la  solemne 
apertura  del  curso  académico  de  1910  á  1911  por  el  Vi- 
cerrector Dr.  D.  Mariano  Gaspar  Remiro».  Granada,  19 10. 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA  355 

«Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega».  Coruña.  Año  ix.  Nú- 
mero 83.  I.°  de  Mayo  de  19 14. 

«Los  Reyes  Nuevos  de  Toledo.  Descríbense  las  cosas  más 
augustas  y  notables  de  esta  Ciudad  Imperial;  quiénes  fueron 
los  Reyes  Nuevos,  sus  virtudes,  sus  hechos,  sus  proezas,  sus 
hazañas,  y  la  Real  Capilla,  que  fundaron  en  la  Santa  Iglesia, 
mausoleo  suntuoso,  donde  descansan  sus  cuerpos.  Al  Rey 
Nuevo,  Celestial  y  Divino,  y  Rey  de  todos  los  Reyes,  Chris- 
to  Señor  Nuestro,  le  consagra  y  dedica  la  pluma  del  Doc- 
tor Don  Christóval  Lozano,  Capellán  de  su  Magestad  en  su 
Real  Capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  Comisario  de 
la  Santa  Cruzada,  \"icario  diversas  veces  de  la  Villa  de 
Hellín  y  su  partido,  y  Procurador  Fiscal  de  la  Reverenda 
Cámara  Apostólica.  Divídese  en  quatro  libros  con  licencia 
del  Real  Consejo».  Barcelona:  Por  la  Viuda  Piferrer,  vénde- 
se en  su  Librería,  administrada  por  Juan  Sellent.  Año  1792. 

«Obras  de  Santa  Teresa'^de  Jesús».  Tomo  i:  Vida  de  la  Santa 
Madre  Teresa  de  Jesús,  escrita  por  ella  misma. — Tomo  11: 
Camino  de  Perfección.  Las  Moradas. —  Tomo  iii :  Fundacio- 
nes. Opúsculos  de  la  Santa. — Tomo  iv:  Carlas  de  la  Santa 
Madre  Teresa  de  Jesús,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Bernardino 
de  Melgar  y  Abreu,  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 
Madrid,  19 16. 

«Exposition  L'niverselle  et    Internationale  de  San    Francisco. 
La  Science  Frangaise».  Tomes  premier-second.  Paris,  I915. 
Mélida  y  Alinari  (limo.  Sr.  D.  José  Ramón).  «Catálogo  del  Museo 
de  Reproducciones  Artísticas».  Segunda  parte.  Artes  deco- 
rativas de  la  antigüedad  clásica.  Madrid,  1915. 

Publicadas  por  la  Junta  .Superior  de  Excavaciones  y  Antigüe- 
dades: 

«Excavaciones  en  Numancia.  —  Memoria  acerca  de  las 
practicadas  en  el  año  1915  y  presentada  por  el  Presidente 
de  la  Comisión  ejecutiva  de  dichas  excavaciones  D.  José  Ra- 
món Mélida».  Madrid,  1916. 

«Excavaciones  en  Mérida. — Memoria  acerca  de  las  prac- 
ticadas en  el  año  I91  5  y  redactada  por  el  Delegado-Director 
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de  las  excavaciones  D.  José  Ramón  Mélida».  Madrid,  191Ó. 

Pérez  de  Guzmán  y  Gallo  Alcántara  (Excmo.  Sr.  D.  Juan).  «La 
Divina  Comedia  de  Dante  Alighieri»,  traducida  al  castellano 
en  igual  clase  y  número  de  versos  por  D.  Juan  de  la  Pezuela, 
Conde  de  Cheste,  de  la  Real  Academia  Española. — Tomo 
primero:  El  Infierno. — Tomo  segundo:  El  Purgatorio. — 
Tomo  tercero:  El  Paraíso.  Barcelona. 
«A  Cervantes  en  el  tercer  Centenario  de  su  fallecimiento,  la 
Sociedad  Española  de  Amigos  del  Arte.  23  de  Abril  de 
1916».  (Número  extraordinario  publicado  con  motivo  del 
tercer  centenario  del  fallecimiento  de  Miguel  de  Cervantes.) 
Año  v.  Tomo  111.  23  de  Abril  de  1916. 

Vega  de  Hoz  (Excmo.  Sr.  D,  Enrique  de  Leguina,  Barón  de  la). 
«Arte  Español».  Revista  de  la  Sociedad  de  Amigos  del 
Arte.  Madrid.  Año  v.  Tomo  iii.  Núm.  I.  Primer  trimestre 
de  1916. 

Villa-Urrutia  (P2xcmo.  Sr.  Marqués  de).  «Las  mujeres  de  Fer- 
nando VII  (con  cinco  retratos)».  Madrid,  191Ó. 

DE  ACADÉMICOS  HONORARIOS 

Sandars  (Sr.  Horace). — «Viaje  literario  por  la  provincia  de  Jaén», 
y  «La  Puente  Quebrada  sobre  el  río  Guadalimar».  Me- 
morias presentadas,  respectivamente,  á  la  Real  Academia 
de  la  Historia  por  D.  I^Ianuel  de  Góngora  y  D.  Horacio  San- 
dars. Madrid-Jaén,  1915- 

DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES 

Acevedo  y  Huelves  (Sr.  D.  Bernardo).  «Los  vaqueiros  de  Alzada 
en  Asturias».  Segunda  edición.  Oviedo,  I916. 

Arco  (Sr.  D.  Ángel  del).  *La  imprenta  en  Tarragona. — Apuntes 
para  su  historia  y  biografía».  Tarragona,  1916. 

Asúa  y  Campos  (Sr.  D.  Miguel  de).  «Los  Duques  del  Quijote-». 
Madrid,  1916. 

Cabré  Aguiló  (Sr.  D.Juan).  «Una  sepultura  de  guerrero  ibérico 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA  357 

de  Miraveche.  (Contribución  al  estudio  de  las  armas  y  reli- 
gión de  los  iberos  en  España)».  Madrid,  I916. 

Cáscales  Muñoz  (Sr.  D.  José).  «Democracia  colectivista.  Lecciones 
de  Sociología  sobre  una  nueva  política  á  la  antigua  española, 
calcada  de  la  que  hoy  siguen  los  partidos  más  radicales». 
Madrid,  19 1 6. 

Castro  López  (Sr.  D.  Manuel).  «Almanaque  Gallego  para  1916». 
Buenos  Aires,  1916. 
«Los  fundadores  de  la  Capilla  del  Carmen  y  del   Palacio  del 
Consejo  Nacional  de  Educación  de  Buenos  Aires,  por  D.  Ma- 
nuel Castro  López».  Buenos  Aires,  I9I5' 

CoU  y  Tosté  (Sr.  Dr.  D.  Cayetano).  «Boletín  Histórico  de  Puerto 
-  Rico».  Publicación  trimestral.  Año  11.  Núm.  6.  Noviembre  y 
Diciembre    de  I9I5-   Año  iii.  Núm.  3.  Mayo  y  Junio   de 
1916. 

Cuervo,  O.  P.  (Rvdo.  P.  Dr.  Fr.  Justo).  «Historiadores  del  Con- 
vento de  San  Esteban  de  Salamanca».  Tomo  11.  Salamanca^. 
1914. — Tomo  iii.  Salamanca,  1916. 

Diez-Jiménez  y  Molleda  (Sr.  D.  Eloy).  «Historia  de  los  Comune- 
ros de  León  y  de  su  influencia  en  el  Movimiento  general 
de  Castilla».  Madrid,  1916. 

Guadán  (Sr.  D.  Isaac).  «Relación  de  sucesos  del  reinado  de  Car- 
los II».  Sin  título,  letra  del  siglo  xviii  (manuscrita). 
«Relación  de  sucesos  de  Zaragoza  en  el  año   1787».  Letra  de 

la  época  en  forma  de  diario  (manuscrita). 
«Papeles  varios,  letra  del  siglo  xvín».  Copia  del  Tizón  de  Es- 
paña.— Notas  á  Platón. — Notas  de  la  (3d¡sea. — Notas  sa- 
cadas de  los  Mercurios^  empezando  en  Enero  de  1783. — 
Extracto  de  la  obra  de  Esteban  de  Corbera,  impresa  en  Ña- 
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critos. 
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Phelipe  Segundo,  siendo  Juez  el  L¡c."°  Rodrigo  Vázquez,  Pre- 
sidente de  Hacienda».  (Relación  de  las  revoluciones  de 
Aragón.)  Año  1 578.  (Este  manuscrito  lo  publicó  como  folle- 
tín El  Eco  de  Aragón.) 
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«Libro  de  Alemorias  que  se  trata  de  la  fundación  de  la  V."  S.''^ 

Escuela  de  Christo  de  Zaragoza  (1659- 1805)». 
«Cartuja    de   la  Concepción  de  Zaragoza.  —  Anales  desde  el 
año  1802  hasta  1828,  por  el  fraile  de  la  misma  Juan  Anto- 
nio Herrando,  según  consta  en  el  último  párrafo  de  la  pá- 
gina 12».  (Manuscrito.) 
«Relación  Histórica  del  servicio  hecho  p.''  D."  Ángel  Cilleruelo 
y  Montí  en  el  tiempo  q."  ha  servido  en   el  R.'  cuerpo   de 
guardias  de  la  persona  del  Rey  N.  S.  D."  Fernando  7.'"°  su 
Coronel;  desde  el  día  lo  de  Octubre  del  año  1824  hasta  6 
de  Octubre  de  1832».  (Manuscrito.) 
«Obra  Histórica  del  Duende  Político  que  da  cuenta  de  los  Ne- 
gocios Presentes  y  Anuncia  los  Fcituros  Desta  Monarquía». 
Año  de  1735.  (Manuscrito.) 
Guisasola  y  Menéndez,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Primado 
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Carta  pastoral.  Madrid,  1916. 
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Martínez  Salazar  (Sr.  D.  Andrés).  «Sobre  etimologías».  La  Co- 
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Academia  Gallega,  núm.  106.) 
Miret  i  Sans  (Sr.  Joaquim).  «Antics  documents  de  llengua  cata- 
lana y  Reimpressió  de  les  Homilies  d'Organyá».  Barcelona, 
1915. 
«Lettres  closes  de  Louis  I  d'Anjou,  roi  de  Sicile  á  Pierre,  roí 

d'Aragon».  Paris,  1915- 
«Documents  de  Juifs  Catalans  des  XI",  XIF  et   XIII  siécles», 
par  MM.  Joachim  Miret  Sans  et  Moise  Schwab.  Paris,  1915. 
Moraleda  y  P^steban  (Sr.  D.Juan).    «Cristos  populares  de  Tole- 
do». Toledo,  191 5. 
Pacheco  y  de  Leiva  (Sr.  D.  Enrique).  «La  intervención  de  Flori- 
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dabianca  en  la  redacción  del  Breve  para  la  supresión  de  los 
jesuítas  (1772-1773J».  Madrid,  1915. 

Pella  y  Forgas  (Sr.  D.  José).  «Código  civnl  de  Cataluña. — Expo- 
sición del  Derecho  catalán  comparado  con  el  Código  ci\il 
español»,  'lomo  i.  Barcelona,  1916. 

Polo  y  Peyrolón  (Excmo.  .Sr.  D.  Manuel).  «Virgen  y  Madre. 
Homenaje   de  la   Ciencia  á   María  Inmaculada».   \^alencia, 

1915- 

Quadra  Salcedo  (Sr.  D.  Fernando  de  la).  «Estudios  de  Derecho. 
Fuero  de  las  M.  N.  y  L.  Encartaciones».  Bilbao,  mcmxvi. 

Ramírez  de  Arellano  (Sr,  D.  Rafael).  «Historia  de  Córdoba». 
Tomo  I.  Ciudad  Real,  IQIS- 

Santa  Teresa  (Rvdo.  P.  Silverio  de).  «Obras  escogidas  de  Santa 
Teresa  de  Jesús»,  anotadas  por  el  P.  Silverio  de  vSanta  Te- 
resa. Tomo  1:  «Libro  de  la  vida».  Tomo  11:  «El  camino  de 
Perfecciones»  y  «Las  Exclamaciones».  Burgos,  1916. 

Soler  y  Palet  (Sr.  D.  Joseph).  «D.  Joaquim  de  Sagrera  y  Dome- 
nech. — Estudi  biografich».  Barcelona,  IQIS- 
«Tarrasa  Arqueológica».  Barcelona,  IQIS- 

Tramoyeres Blasco  (Sr.  D.  Luis).  «Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Carlos. — Notas  para  un  Catálogo  de  las  Memorias  y 
otros  documentos  publicados  desde  el  año  1757  hasta  el  día, 
y  recopiladas  por  Luis  Tramoyeres  Blasco.  Valencia,  1915. 
«y\rchivo  de  Arte  Valenciano».  Publicación  trimestral  de  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos.  Año  i.  Núme- 
ros 1-4.  31  de  Marzo  á  31  de  Diciembre  1915. 
«El  pintor  Jerónimo  Jacinto  de  Espinosa  en  el  Museo  de  \'a- 
lencia»,  por  Luis  Tramoyeres  Blasco,  Director  del  Museo 
provincial  de  Bellas  Artes.  Valencia,  19 1 6. 

Vives  (Sr.  Lie.  D.  Sebastián).  «Episcopologio  de  la  .Santa  Igle- 
sia de  Menorca»,  por  el  Lie.  D.  Sebastián  V^ives.  Arcediano 
de  dicha  .Santa  Iglesia.  Ciudadela,  1903. 
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Artigas  y  Cuerva  (Sr.  D.  Manuel).  «Reseña  de  la  provincia  de 
Leyte».  Manila,  1914. 

«Glorias  nacionales:  Los  sucesos  de  1872.»  ^Manila,  1913. 

«La  primera  imprenta  en  Filipinas. — Reseña  histórica  bio-bi- 
bliográfica,  con  tres  apéndices».  Manila,  191 1. 

«Glorias  nacionales. — Andrés  Bonifacio  y  el  Katipunán. — Re- 
seña histórica  bio-bibliográfica».  Manila,  1911. 

«Quién  es  Retana.— Su  antaño  y  su  hogaño. — Reseña  bio-bi- 
bliográfica». Manila,  191 1. 

«Importancia  de  la  bibliografía. — Conferencia  dada  por  Ma- 
nuel Artigas  y  Cuerva».  Manila,  1913. 

«Discurso  pronunciado  al  finalizar  los  estudios  del  año  I915- 
I916  del  Instituto  Burgos  (Filipinas)».  Manila,  1916. 
Baudrillart  (Mgr.  Alfred).  «Lettres  du  Duc  de  Bourgogne  au  roi 
d'Espagne  Philippe  V  et  á  la  reine»,  publiées  par  la  Société 
de  l'Histoire  de  France,  par  Mgr.  Alfred  Baudrillart  et  Léon 
Lecestre.  Tome  premier  (170 1- 1 708).  Paris,  mdccccxiu 
Tomie  deuxiéme  (l 709- 17 1 2).  Paris,  mdccccxvi. 
Dodgson  (Sr.  Eduardo  Spencer).  «The  History  of  Ireland»,  by 
Geoffrey  Keating,  D.  D.  Volume  i.  By  David  Comyn  M.  R. 
J.  A.  London,  1902. — Volume  iv.  Compiled  and  edited  by 
Rev.  Patrick  S.  Dinneen,  M.  A.  London,  1914. 

Euscal-Errujetaco    olgueeta,    eta    Dantzeen    Meurrizco-Gatz- 
Ozpinduba    Aita    Prai   Bartolomé    Santa  Teresa».   Duran- 

gon,  1914- 
«EUis's  Catalogue  of  rare  Books  and  Manuscripts  of  Literary^ 
Historical  and  Artistic  Interest»,  N°  164,  London. 

Ferreira  Pinto  (Sr.  Irineu).  «BuUetin  du  Bureau  officiel  de  ren- 
seignements  sur  le  Brésil».  Núm.  72.  Genéve  (Suisse).  15. 
Novembre  1915- 

Fitz-Gerald  (Sr.  John  D.).  «Some  problems  of  language  instruc- 
tion».  Urbana,  Illinois,  1915* 
«Literary    Exchange    with    South    America».    Urbana,    Illi- 
nois, 191 5. 
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Guiínaráes  (Sr.  Rodolfo).  «Vida  e  descendencia  de  Pedro  Xunes». 
Coimbra,  1915- 
«Programa  de  uní  curso  universitario  de  Historia  das  Matemá- 
ticas». Coimbra,  1915. 
«Bosquejo  histórico  sobre  a  historiografía  das  Matemáticas». 

Coimbra,  IQIS- 
«Revista  de  la  Sociedad  Matemática  Española».  Madrid.  Año  v. 
Número  42.  Noviembre  I915. 
Márquez  de  la  Plata  y  PLchenique  (Sr.  I).  Fernando),  «Estudio 
acerca  de  los  orígenes  del  pueblo  español»,  Madrid,  1916. 
Yahuda  (Sr.  Dr.  Abraham  Salom).   «Contribución  al  estudio  del 
judeo -español».    (De   la    «Revista-  de  Filología  Española». 
Tomo  II,  191 5).  Madrid,  1915. 

DEL    GOBIERNO    DE    LA    NACIÓN 

Ayuntamiento  de  Madrid.  «La  Necrópolis».  Madrid,  I916. 

«Moderna  terapéutica  biológica.  Las  evacuaciones  y  sueros  del 
Laboratorio  Municipal»,  por  el  r3r.  César  Chicote.  Ma- 
drid, 1916, 

Dirección  general   de   Aduanas.    «Producción   y  circulación  de 
azúcares,  achicoria  y  alcohol  en  el  cuarto  trimestre  de  1915», 
Madrid,  19 16. 
«Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  Comercio  exterior 
de   España».   Panero   y   Febrero    de    los    años    1914-1916. 
Madrid. 
«Estadística  del  impuesto  de  transportes  por  mar  y  á  la  entra- 
da y  salida  por  las  fronteras:  Año  19 1 5».  ?vladrid,  1910. 
«Estadística  del   impuesto  de  tonelaje   creado  por  la  Ley  de 
protección   y  fomento  de  las  industrias  y  comunicaciones 
marítimas  de  I4  de  Junio  de  1909:  Año  1915.  Madrid,  1916. 

Dirección  general  de  Contribuciones.  «P'stadística  adniinistrat¡\-a 
de  la  Contribuci(3n  industrial  y  de  comercio:  .Vño  de  1914 
(edición  oficial)».  Aiadrid,  191Ó. 

Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  v<  Anua- 
rio del  Observatorio  de  Madrid  para  1916».  Madrid,  1915- 

TOMO    LXIX.  23 
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«Censo  de  la  población  de  lispaña  según  el  empadronamiento 
hecho  en  la  Península  é  islas  adyacentes  el  31  de  Diciem- 
bre de  1 9 10».  Tomo  ii.  Madrid,  1916. 

Dirección  general  de  Propiedades  é  Impuestos.  «Estadística  del 
impuesto  sobre  el  consumo  de  luz  de  gas,  electricidad  y 
carburo  de  calcio.  Año  de  1913».  Madrid,  1915- 

Ministerio  de  Pastado.  «Memoria  que  présenla  á  las  Cortes  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  respecto  á  la  situación  política  y  econó- 
mica de  las  posesiones  españolas  de  África  Occidental  en 
el  año  de  1915».  Madrid,  1915. 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Inspecciones  generales  de  Sanidad. 
«Boletín  mensual  de  Estadística  Demográfico-Sanitaria». 
Año  VII.  Núms.  8-12.  Agosto-Diciembre  de  I9I5-  -'^ño  vm. 
Núms.  1-2.  Enero-Febrero  de  1916. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  «Estadística  de  la  Administración 
de  Justicia  en  lo  criminal  durante  el  año  de  1912  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes».  Madrid,  I9I5' 
«Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  criminal 
durante  el  año  de  1913  en  la  Península  é  islas  adyacentes». 
Madrid,  1916. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  Dirección  ge- 
neral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  «Boletín  de  la 
Estadística  Municipal  de  Sevilla».  Meses  de  Noviembre  y 
Diciembre  de  1915- 

Ministerio  de  Marina.  «Pastado  general  de  la  Armada  para  el 
Año  1912».  Tomo  ].  Madrid,  1912. 

Relación  de  las  obras  correspondientes  al  segundo  semestre  de  19Í5 
y  primero  de  1916,  que  se  entregan  á  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  por  el  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bi- 
bibliotecarios  y  Arqueólogos. 

Cotarelo  y  Mori  (Emilio).  «Diccionario  biográfico  y  bibliográfico 
de  Calígrafos  españoles».  Tomo  i.  Madrid,  19 14.  Un  vol. 

«La  Ilustración  Española  y  Americana».  Revista  de  Bellas  Artes, 
Literatura  y  actualidades.  Madrid.  Año  ux.  Núm.  48.  30  Di- 
ciembre 191  5.  Año  LX.  Núms.  I-22.  8  Enero-22  Junio  1916, 
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«Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Segundo  semestre 
de  1915,  dos  cuadernos.  Madrid,  1915. 

Ruiz  Mateos  (Antonio).  «Munda  Astigitana:  Su  fijación  en  Ron- 
da». Cádiz,  1912. 

Relación  de  impresos  remitidos  por  el  Depósito  de  libros  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  procedentes  del  cambio 
internacional. 

Academia  de  Sciencias  de  Portugal.  «Trabalhos   da  Academia 
de  Sciencias  de  Portugal».  Primeira  serie.  Tomo  11.  Segun- 
da parte.  Coimbra,  1915» 
«Estatutos  e  Legislagáo  da  Academia  de  Sciencias  de  Portu- 
gal». Lisboa,  191  5. 

American  Philosophical  Society  of  Philadelphia.  «Annual  Report 
of  the  Board    of  Regents   of  the   Smithsonian   Institution, 
I914».  Washington,  I915. 
«Smithsonian  Miscellaneous  CoUections».   Vol.    65.   Num.  3. 

August  19,  191 5.  Num.  10.  August  19,  1915. 
«Proceedings».    Vol.   luí.   Num.    216.   January- April,    19 1 5. 
Vol.  Liv.  Nums.  217-219.  May-September  1915. 

Archivo  y  Museo  Histórico  Nacional  de  Montevideo.  «Revista 
Histórica».  Tomo  vii.  Núm.  21.  Montevideo,  1915. 

Comité  Catholique  de  Propagande  l'rangaise  á  l'Etranger.  Pa- 
ris.  «Recueil  des  Actes  de  Philippe  Auguste,  roi  de  Fran- 
ce»,  publié  sous  la  direction  de  Monsieur  Elie  Berger,  Mem- 
bre  de  l'Institut,  par  Monsieur  H.  Frangois  Delaborde,  Pro- 
fesseur  á  l'ÉcoIe  des  Chartres.  Tome  i.  Années  du  Régne 
I    á    XV    (l*""  Novembre    1 179-31    Octobre    1 194).    Paris, 

MDCCCCXVI. 

«Recueil  des  Actes  de  Henri  II,  roi  d'Angleterre  et  duc  de 
Normandie,  concernant  les  provinces  frangaises  et  les  affai- 
res  de  P'rance».  CEuvre  posthume  de  M.  Léopold  Delisle, 
Membre  de  l'Institut,  revue  et  publiee  par  M.  l^^lie  Berger, 
Membre  de  l'Institut.  Tome  i.  Paris,  mdccccxvi. 

«Recueil  des  Actes  de  Louis  IV,  roi  de  France  (936-954)», 
publié  sous  la  direction  de  M.  Maurice  Prou,  Membre  de 
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i'Académie,  par  M.  Philippe  Laucr,  archiviste-paléographe. 
Paris,  MDCCCCXiv. 

«Recueil  des  historiens  de  la  Franco.  Pouillés  de  la  Province 
de  Tréve»,  publiés  par  M.  Augusto  Songnon,  ]\lembre  de 
rinstitud  et  M.  l'Abbé  Víctor  Garriere,  du  clergé  de  Paris. 
Paris,  MDCCCcxv. 

«Philippe  V  et  la  Cour  de  P'rance»,  par  Alfred  Baudrillart, 
Professeur  agregó  de  l'üniversité,  Docteur  es  Lettres. — 
Tome  premier:  «Philippe  V  et  Louis  XIV"». — Tome  se- 
cond:  «Philippe  V  et  le  duc  d'Orléans». — Tome  troisiéme: 
«Philippe  V,  le  duc  de  Bourbon  et  le  cardinal  de  P'leury». — 
Tome  quatriéme:  «Philippe  V,  Louis  XV  et  le  cardinal  de 
Fleury  (1729-1740)». — Tome  cinquiéme:  «Philippe  V  et 
Louis  XV  (1740-1746).  La  Paix  d'Aix-la-Chapelle  1748». 
Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  «Smithsonian  Miscella- 
neous  Collections».  Vol.  65-.  Num.  4.  Washington,  IQIS- 
Vol.  65.  Num.  6.  Washington,  I915. 

«Classified  list  of  Smithsonian  publications  available  for  distri- 
bution.  October  1 5,  IQIS- 
Museo  Mitre.  Buenos  Aires.  «Documentos  del  Archivo  de  Bel- 

grano».  Tomos  i,  11  y  iii.  Buenos  Aires,  1913-I4. 
Office  National  des  Universités  et  Ecoles  frangaises.  «La  Science 
Frangaise».  Paris.  Tomes  premier  et  second.  Paris,  iQlS- 

«Correspondance  inédito  d'Eusébe  Renaudot  avec  le  Cardinal 
Frangois-Marie  de  Médicis  (Années  1 705,  1 706  et  1707)». 
Thése  complementaire  présentée  á  la  P'aculté  des  Lettres 
de  Toiilouse  par  l'Abbé  Fr.  Albert  Duffo.  Paris,  iQlS- 

«].-].  Lefranc,  marquis  de  Pompignan,  poete  et  magistrat 
(1709-1784).  P^tude  sus  sa  vic  ct  sus  ses  oeuvres».  Thése 
présentée  á  la  P'aculté  des  Lettres  de  Toulouse  par  l'Abbé 
Fr.-Albert  Duffo.  Paris,  1 91 3. 
Rífale  Accademia  Lucchese.  Lucca.  «Memorie  e  docunienti  per 
serviré  alia  Storia  de  Lucca».  Tomo  xiv.  Parte  i-ii.  Lucca, 
1914. 

«Atti  della  R.  A.  L.  di  Scicnzo,  Lettere  o  Arti».  Tomo  xxxiv. 
Lucca,  1914. 
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Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.  «Atti».  Vol.  l.  Disp. 

1.^-15.^  (1914-1915).  Torino,  IQIS- 
«Osservazioni  meteorologiche  fatte  nell'anno  1914  all'Osser- 

vatorio  della  R.  Universitá  di  Torino».  Torino,  I9I5- 
Societá  Ligure  di  Storia  Patria.  Genova.  «Atti».  Vol.  xlv.  1914. 

Vol.  XLVí,  Fase.  ir.  Genova,  1915- 
«Correzioni  critische  di  alcune  date  nel  Regesto   del  Códice 

Pelavicino»,  per  il  socio  Ubaldo  Mazzini,  Genova,  1914. 
Societá  Reale  di  Napoli.   «Atti  della  Reale  Accademia  di  Ar- 

cheologia,  Lettere  e  Belle  Arti  (Nuova  serie).  Vol.  m.  Na- 
poli, 1915. 
«Rendiconto  delle  tórnate  e  dei  lavori  dell'Accademia  di  Ar- 

cheologia,  Lettere  e  Belle  Arti».  Nuova  serie.  Anno  xxviii. 

Gennaio  a  Dicembre  1914.  Napoli,  I9I5- 
Société  des  Antiquaires  de  I'Ouest.  Poitiers.  «Mémoires».  Tome 

septiéme.    Années     1913-1914.    Tome    huitiéme.    Année 

1915- 

Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France.  Toulouse.  «BuUe- 
tin».  Nouvelle  serie.  Num.  41.  Toulouse,  1912. 

Société    Asiatique.   Paris.   «Journal    Asiatique».    Onziéme   serie. 
Tome  lu.  Nums.  2-3.  Mars-Juin  I914. — Tome  iv.  Números 
I,  2  et  3.  Juillet-Décembre  1914.— Tome  v.  Num.   I.  Jan- 
vier-Févri'er  1915.  Num.  2.  Mars-Avril  1915- 
«Liste  des  membres.  —  Statuts  et  réglements».  Paris,  1914. 

Société  de  Géographie  et  d'Archéologie  d'Oran.  «Bulletin  Tri- 
mestriel».  37"  année.  Tome  xxxiv.  Fase.  139.  (2*^  trim.). 
Juin  1914.  Fase.  140.  (3*'  et  4"  trim.),  Septembre-Décembre 
1914.  38''  année.  Tom.e  xxxv.  l'^asc.  cxliii  (3'"  et  4"  trim.). 
Oran,  19 1 6. 

Société  de  Géographie  de  Paris.  «La  Géographie».  xxix  année. 
Num.  6.  15  Juin  I914.  xxx'^  année.  Nums.  1-6.  Juillet-Dé- 
cembre 1914.  Année  1914-1915.  Nums.  3-4.  Avril-Juillct 
191  5.  Num.  5.  Novembre  1915- 

Société  Historique  et  Archéologique  de  Langres.  «Bulletin». 
Nums.  92-94,  !'"'■  Aoüt.  I"''  Octobre  1915.  Num.  95.  V" 
Mars  1 9 16. 
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Université  de  Toulouse.  «Annales  du  Midi.  Revue  de  la  France 
Aléridionale».  Vingt-sixiéme  année.  Nums.  102- 104.  Avril- 
Octobre  1914. 
«Revue  des  Pj^rénées».  Toulouse.   I'^''  trimestre   1914.  4''  tri- 
mestre I914. 

Yale  University  Press.  New  Haven,  Connecticut.  «Transactions». 
Vol.  20,  pages  I-I 3 1.  May  1915  (The  Materials  for  the 
History  of  Dor).  Vol.  I9,  pages  1 11-445,  May  1915.  (i\Iid- 
dlemen  in  PLnglish  Business). 

DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS 

Consulado  General  de  la  República  de  Guatemala  en  Barcelona. 
«Boletín».  Publicación  editada  para  el  fomento  de  las  rela- 
ciones comerciales  entre  España  y  dicha  República.  Barce- 
lona. Año  I.  Núms.  I-2.  Abril-Mayo  1916. 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  «Boletín». 
Año  XXIX.  Núms.  9-12.  Septiembre-Diciembre  I9I5- 

Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Santa  P^e  (República  Ar- 
gentina). «Boletín».  Año  xiv.  Núms.  56-57.  Julio-Diciem- 
bre 1915. 

Ministerio  de  Industrias  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 
Montevideo.  «Revista».  Año  iv.  Núms.  19-22.  Enero- Abril 
I916. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  Montevideo.  «Boletín».  Año  iii.  Núms.  II-I2.  No- 
viembre-Diciembre 191  5.  Año  IV.  Núms.  1-3.  Enero-Mar- 
zo. Montevideo,  19 1 6. 

Municipalidad  de  Buenos  Aires.  «Documentos  referentes  á  las 
fundaciones  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires»,  publicados  por 
la  Municipalidad  de  la  Capital  Federal,  administración  del 
Sr.  Intendente  Dr.  Arturo  Gramajo,  prologados  y  coordina- 
dos por  el  Dr.  Enrique  Ruiz  (}uiñazú.  1580-1915.  Buenos 
Aires,  191 5. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Hondu- 
ras. «Tratados  vigentes  de  la  República  de  Honduras».  Se- 
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guncla  parte:  América  del  Norte.  América  del  Sur.  Teguci- 
galpa,  I915. 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES 

Academia  Universitaria  Católica  (Instituto  de  Altos  Estudios  So- 
ciales). Madrid.  «Anales».  Año  vii.  Xúms.  7-9.  Octubre-Di- 
ciembre 191  5.  Madrid,  I916. 

Asamblea  Suprema  de  la  Cruz  Roja  Española.  «Resumen  crono- 
lógico de  las  gestiones  realizadas  y  resultados  obtenidos  du- 
rante el  período  revolucionario,  por  el  Delegado  general  de 
la  Cruz  Roja  Española  en  México»,  por  el  Sr.  D.  Baldomc- 
ro Menéndez  Acebal.  Madrid,  1916. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  Barcelona.  «Lista  de  los 
individuos  que  la  componen  en  1916».  Barcelona. 
«Anuario:  mcmxvi».  Barcelona,  1916. 

Asociación  de  Escritores  y  Artistas.  Madrid.  «Instituto  Cervan- 
tes. Sesión  Regia  para  solemnizar  su  fundación  bajo  la  Au- 
gusta Presidencia  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. — Me- 
moria del  Secretario  general  perpetuo  de  la  Asociación, 
limo.  Sr.  D.  José  del  Castillo  y  Soriano. — Mensaje  á  Su 
Majestad  por  el  Presidente  de  la  Asociación,  Excelentísimo 
Sr.  D.  Antonio  López  Muñoz. — Discurso  de  S.  M.  el  Rey». 
Madrid,  19 1 6. 

Asociación  de  la  Librería  de  España.  «Bibliografía  Española». 
Madrid.  Año  xvi.  Núms.  I-12.  Enero-Junio  I916. 

Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Mahón.  «Revista  de 
Menorca»  Año  xx  (quinta  época).  Tomo  x.  Cuadernos  i-v. 
Enero-Mayo  1916. 

Ayuntamiento  Constitucional  de  Barcelona.  «Colecció  de  Docu- 
ments  histórichs  inedits  del  Arxiu  Municipal  de  la  Ciutat 
de  Barcelona. — Rubriques  de  Bruniquer. — Ceremonial  deis 
Magnífichs  Consellers  y  Regiment  de  la  Ciutat  de  Barcelo- 
na». Volum  quart.  Barceloiía,  1915- 

Biblioteca  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí».  Any  11.  \úm.  4. 
(iener-Agost  1915. 
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Cámara  de  Comercio  y  Navegación  de  Barcelona.  «Boletín». 
Año  XXII.  Núm.  252.  Noviembre  IQIS- 

Cámara  de  Comercio  de  la  Provincia  de  Madrid.  «Boletín  oficial». 
Año  IX.  Núms.  1-2.  Enero-Febrero  1916.  Núm.  4.  Abril  1916. 

Casa  Editorial  Calleja.  Aíadrid.  «La  Literatura  Española»,  por 
Ángel  Salcedo  Ruiz.  Tomo  11.  «El  Siglo  de  Oro».  Madrid, 
191Ó. 

Centre  Católich  de  Sant  Pau.  Barcelona.  «El  Reverendo  D.  Ca- 
yetano vSoler,  Pbro.:  El  escritor.  El  hombre  de  acción.  El 
apologista.  El  Sacerdote»,  por  los  M.  Iltres.  Sres.  Dr.  Don 
José  María  Baranera;  Dr.  D.  Sebastián  Puig,  Canónigos  de 
Barcelona,  y  Dr.  D.  Jaime  CoUelI,  Canónigo  de  Vich.  Bar- 
celona, I916. 

Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Barcelona.  «Butlletí.  Any  xxv. 
Núms,  250-251.  Novembre-Desembre  1915. 

Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.  Alanrésa.  «Butl- 
letí». Anys  x-xi.  Núm.  65.  Janer  1914.  Desembre  1915. 
Any  XII.  Núm.  66.  Janer-Marg  19 16. 

Centre  Excursionista  de  Terrasa.  «Arxiv  d'Estudis».  Any  iv. 
«L'art  del  bon  excursionista»  peí  distingit  literat  Joan  Santa. 
María  Monné.  Terrasa,  1916. 

Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla.  «Boletín».  Año  iii. 
Núms.  15-16  Noviembre-Diciembre  I915.  Año  iv.  Núme- 
ros 17-18.  Enero-Febrero  1916. 

Centro  de  Estudios  históricos  de  Granada  y  su  Reino  «Revista». 
Año  V.  Núm.  4,  191  5.  Año  vi.  Núm.  I,  1916. 

Círculo  de  Bellas  Artes  y  Ateneo  de  Bilbao.  «Idearium».  j\ño  i. 
Núm.  I.  Mayo  19  16. 

Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid,  «Rinconete  y  Cortadillo». 
Novela  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  editada  por  la 
Sección  de  Arte  Decorativo  del  Círculo  de  Bellas  Artes> 
con  motivo  del  tercer  centenario  de  la  muerte  de  tan  pre- 
claro ingenio.  Madrid,  1916. 

Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  Navarra, 
Pamplona,  «Boletín».  Segunda  época.  Año  vi.  Núms.  22-23. 
2.^-3."''  trimestre  1915, 
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Comisión  provincial  de  ^Monumentos  históricos  y    artísticos  de 
Orense.  «Boletín».  Tomo  v.  Núm.  lO/.  Marzo-Abril  1916. 
Decanato  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Central. 
«Concepto  de  la  Propiedad  ó  Dominio  público».  Tesis  doc- 
toral, por  D.  José  M.  Segura  y  Soriano.  Granada,  I915. 
«El  Derecho  de  la  guerra  aérea».  Tesis  doctoral,  por  D.  Al- 
fredo Soriano  Hernández.  Valencia,  1915. 
«La  Jurisprudencia  analítica  de  la  Escuela  inglesa».  Tesis  doc- 
toral, por  D.  Alvaro  Calvo  xAlfageme.  Madrid,  1915. 
«El  jurisconsulto  Juliano  y  su  obra  E/  Edicto  Perpetuo-».  Tesis 
doctoral,  por  D.  José  María  García  Santiago.  Zamora,  191  5. 
«Conferencia  Naval  de  Eondres.  Disposiciones  de  su  declara- 
ción del  26  de  Febrero  de  I909,   relativas  al  contrabando 
de  guerra».  Tesis  doctoral,   por  D.  Joaquín    Cerda  \^idal. 
Murcia,  1914. 
«Ensayo  de  un  Estudio  acerca  de  Nicolás  Maquiavelo  y  princi- 
palmente de  su  obra  El  Príncipe».  Tesis  doctoral,  por  don 
J.  Maury  Mateos.  Málaga,  1915. 
«El  arbitrio  judicial  en  la  Ciencia  y  Legislación  penales».  Tesis 
doctoral,  por  D.  Esteban  Madruga  Jiménez.  Madrid,   I915. 
«La  Complicidad  en  el  Orden  Internacional».  Tesis  doctoral, 

por  D.José  Cruz  Navarro.  Valencia,  1915. 
«Estudio  de  las  acciones  civiles  en  general  y  en  especial  de 
las  interdíctales».     Tesis   doctoral,   por  D.   Emilio  Laguna 
Azorín.  Zaragoza,  1915. 
Depósito    de   la   Guerra.    «Información  militar  del   extranjero». 
Madrid.  Año  vii.  Segundo  semestre.  Núms.  5-6.  Noviem- 
bre-Diciembre 191 5.  Año  VIII.  Primer  semestre.  Núms.  1-2. 
Enero-Febrero  1916. 
«Extracto  de  Organización  militar  de  España».  1 5  Abril  I9IÓ. 
Diputación  foral  y  provincial  de  Navarra.  «Exploración  de  cinco 
dólmenes  de  Aralar»,  por  T.  de  Aranzadi  y  F.  de  Anso- 
leaga».  Pamplona,  1915. 
Diputación  de  Guipúzcoa,  «El  Blasón  de  Guipúzcoa».  Monogra- 
fía escrita  por  el  Inspector  de  Archivos  municipales  de  la 
misma  provincia  D.  Serapio  de  Múgica. 
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Diputación  Permanente  y  Consejo  de  la  Grandeza  de  España, 
Madrid.  «Memoria  de  los  trabajos  realizados  durante  el  ac- 
tual ano  191  5».  Madrid,  I915. 

Dirección  general  de  Correos  y  i'elégrafos.  «XX\^II  aniversario 
de  la  creación  del  Cuerpo  de  Correos.  Para  celebrarle  se 
inaugura  la  Caja  Postal  de  Ahorros  el  día  12  de  Marzo  de 
191Ó».  Madrid,  1916. 

Estado  Mayor  Central  del  Ejército.  Madrid.  «La  guerra  y  su 
preparación».  Tomo  i.  Núms.  1-2.  Mayo-Junio  1916. 

Fábrica  Nacional  de  la  Moneda  y  Timbre.  «La  elección  de  los 
Alcaldes  de  Daganzo.  Entremés  compuesto  por  Miguel  de 
Cervantes».  Imp.  de  la  Fáb.  de  la  Moa.  y  Timb.  Año  1916. 

ínclita  y  Soberana  Orden  Militar  de  San  Juan  de  Jerusalén  ó  de 
Malta.  «Lengua  de  España  (Castilla  y  Aragón).  Estado  ge- 
neral de  los  Caballeros».  Madrid,  1916. 

Institución  Libre  de  Enseñanza.  Madrid.  «Año  xl.  Núms.  67O- 
674.  Enero-Mayo  1916. 

Institut  d'íístudis  Catalans.  Barcelona.  «Estudis  de  Bibliografía 
Luliana  publicats  en  celebrado  del  sisé  Centenari  de  la 
mortde  Ramón  Lull.  L  L'Edició  maguntina  de  Ramón  Lull», 
peí  Dr.  Adam  (j.)ttron.  Barcelona,  1 91 5. 

Instituto  general  y  técnico  de  Burgos.  «Memoria  del  curso  aca- 
démico de  1914  á  I9I5»„por  el  Dr.  D.  Eloy  García  de 
Ouevedo  y  Concellón.  Burgos,  1915. 

junta  para  am[)liación  de  estudios  é  investigaciones  científicas. 
Centro  de  Estudios  Llistóricos.  «Ginés  Pérez  de  Hita. —  Gue- 
rras civiles  de  Granada».  Segunda  parte.  Reproducción  de 
la  edición  de  Cuenca  de  1619,  publicada  por  Paula  Blan- 
chard-Demouge.  Madrid,  1915. 
«líi  Consejo  Supremo  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  II», 

par  Carlos  Riba  y  García.  Madrid,  1915. 
Introducción  al  arte  de  la  lógica  por  Abentomlús  de  Alcira». 
Texto  árabe  y  traducción  española  por  Miguel  Asín.  Fas- 
cículo I.  Categorías. — Interpretación.  Madrid,  191Ó. 
«Casos   cervantinos    que    tocan   á    \^alladolid»,    por    Narciso 
Alonso  Cortés.  Madrid,  1916. 
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«Teatro  antiguo  español. — Textos  y  estudios»,  i.  Luis  Vélez 
de  Guevara:  «La  Serrana  de  la  Vera»,  publicada  por  R.  Me- 
néndez  Pidal  y  M.^  Goyri  de  Menéndez  Pidal.  Madrid,  1916. 

«Comisión  de  investigaciones  paleontológicas  y  prehistóri- 
cas.— Estudios  acerca  de  los  principios  de  la  Edad  de  los 
metales  en  España»,  por  el  profesor  Dr.  Hubert  Schmidt, 
traducidos  por  el  Dr.  P.  Bosch  Gimpera.  Madrid,  1915. 

«Rectificación  de  la  mente».  Tratado  de  Lógica,  por  Abusalt 
de  Denia.  Texto  árabe,  traducción  y  estudio  previo  por 
C.  Ángel  González  Palencia.  Madrid,  1915. 

«Las  tierras  negras  del  extremo  Sur  de  España  y  sus  yaci- 
mientos paleolíticos»,  por  D.  Eduardo  Hernández-Pacheco. 
Madrid,  I915. 

«Las  tierras  negras  de  Marruecos>,  por  D.  Juan  Dantín.  Ma- 
drid, 1916. 

«Pinturas  prehistóricas  y  dólmenes  de  la  región  de  Alburquer- 
que  (Extremadura)»,  por  D.  E.  Hernández-Pacheco  y  A.  Ca- 
brera. Madrid,  1916. 

«De  la  Usurpación»,  por  Leopoldo  Alas,  Demófilo  de  Buen  y 
Enrique  R.  Ramos.  Madrid,  1916. 
Junta  provincial  del  Centenario  de  Cervantes.  Badajoz.    «Progra- 
ma (le  los  Juegos  florales».  Badajoz,  I916. 
Junta   Superior  de  Excavaciones  y  Antigüedades.  Madrid.  Ex- 
cavaciones en  Clunia.— Memoria  de  los  trabajos   realizados 
en  el  año  1915  por  el  Delegado-Director  D.  Ignacio  Calvo». 
Madrid,  1916. 
Liga  Marítima  Española.  Madrid.  «Boletín  oficial  de  la  Liga  Ma- 
rítima Española».  Madrid.  Año  xv.  Núm.  93.   Noviembre- 
Diciembre  191  5.  Año  XVI.  Núms.  94-95.  Enero-Abril  1916. 

«índice  general  alfabético  I915».  Madrid,  1 9 16. 

«Vida  Marítima».  Órgano  de  propaganda  de  la  Liga  Marítima 
Española.  Madrid.  Año  xiv.  Núm.  504.  30  Diciembre  1915. 
Año  XV.  Núm.  505.  10  Enero  1915.  Núms.  50Ó-521.  20 
Enero-20  Junio  191Ó. 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahoros  de  Madrid.  Madrid.  «Memo- 
ria y  cuenta  general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros 
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de    Madrid   correspondiente  al  año    1915».  Madrid,    I916. 

Museo  Pedagógico  Nacional.  Madrid.  «Bibliografía  y  material  de 

enseñanza.    Educación    física.    Higiene    escolar».    Madrid, 

•      1915. 

«La  enseñanza  primaria  en  el  extranjero».  11  (Alemania,  Aus- 
tria, Suiza,  Holanda).  Madrid,  IQIÓ. 
«Bibliografía  y  material   de   enseñanza. — Matemáticas».   Ma- 
drid, 1913. 
«Bibliografía  y  material  de  enseñanza».  Madrid,  19 1 3. 
«Nota  sobre  material  de  enseñanza».  Madrid,  1915- 
Observatorio  del  Ebro.  Tortosa.  «Ibérica».  Revista  semanal  ilus- 
trada. Año  III.    Núms.  105  á  II4.    I   Enero-4    Marzo    1916. 
Núms.  116  á  126.   18  Marzo-27  Mayo  1916.    Núms.    128  á 
130.  10  Junio-24  Junio  I916. 
Orfeó  Tortosí.  Tortosa.  «La   Zuda».   Año  iv.  Núms,    38-39.  30 

Abril-31  Mayo  1916. 
Real  Academia  de  Bellas   Artes  de  San  Carlos.   Valencia.   «Ar- 
chivo de  Arte  Valenciano».  Publicación   trimestral.  Año  1. 
Núm.  3.  30  Septiembe  191  5.  Año  11.  Núm.  I.  3 1  I\Iarzo  I916. 
Keal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  «Boletín».  Se- 
gunda   época,    'l'omo  ix.  31  Diciembre    J9I5-    lomo  x.  31 
Marzo  19 16. 
«Los  instrumentos  de  arco:  Tres  momentos  interesantes  de  su 
evolución».   Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  pú- 
blica por  D.  Antonio  Fernández  Bordas,  y  contestación  de 
D.  Pedro  P'ontanilla  y  Miñambres.  Madrid,  1916. 
«El  hallazgo  y  el  descubrimiento  arqueológicos  en  la  Historia 
del  Arte».  Discurso  de  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Ama- 
lio  Gimeno,  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Amos  Salva- 
dor. Madrid,  1916. 
Real    Academia    de    Buenas    Letras    de   Barcelona.    «Boletín». 
Año  XV.  Núm.   60.   Octubre  á  Diciembre    1915-   Año  xvi. 
Número  61.  Enero  á  Marzo  I916. 
Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Madrid. 
«Revista».    Tomo  xiv.  Núms.  I -5.  Julio-Noviembre  1915- 
Números  6,  7,  8  y  9.  Diciembre  1915-Marzo  1916. 
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«Discursos  leídos  en  la  solemne  sesión  celebrada  baja  la  pre- 
sidencia de  S.  AI.  el  Rey  el  día  12  de  Marzo  de  1916. 
Madrid. 

«Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  en  su  recepción  pública  por  el  excelen- 
tísimo é  limo.  Sr.  D.  Bernardo  Mateo  Sagasta,  y  contesta- 
ción del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Joaquín  María  Castellarnau 
el  día  30  de  Enero  de  1916».  Madrid,  1916. 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  «La  Función 
judicial.  Indicaciones  referentes  al  concepto  de  la  misma,  á 
los  derechos  que  debe  amparar  y  al  modo  cómo  debe  ser 
ejercida».  Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Tomás  Mon- 
tejo  y  Rica  en  el  acto  de  su  recepción  el  día  27  de  Febrero 
de  1916,  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Javier  Ugarte. 
Madrid,  1916. 
Real  Academia  Española.  «Boletín».  Madrid.  Tomo  11.  Cuader- 
no X.  Diciembre  I9I5-  Tomo  iii.  Cuaderno  xi.  Febrero 
1916;  Cuaderno  xii.  Abril  19x6. 

«Poesías  escogidas  de  Manuel  del  Palacio».  Madrid,  1916. 

«Obras  de  Lope  de  Vega»  (nueva  edición).  Obras  dramáticas. 
Tomo  1.  Madrid,  1916. 

«Discursos  leídos  en  la  recepción  pública  del  excelentísimo 
Sr.  D.  Augusto  González  Besada  el  día  7  de  Mayo  de  1916». 
Madrid. 

«El  Estilo  Diplomático.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recep- 
ción pública  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Wenceslao  Ramírez  de 
Villa-Urrutia,  marqués  de  Villa-Urrutia,  y  contestación  del 
Excmo.  Sr.  D.Juan  Navarro  Reverter  el  día  4  de  Junio  de 
I916».  Madrid,  1916, 

«Discurso  leído  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Miguel 
Echegaray,  y  contestación  de  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  el 
28  de  Mayo  de  1916».  Madrid. 
Real  Academia  Hispano- Americana  de  Ciencias  y  Artes  de  Cá- 
diz. «Revista».  Año  v.  Núm.  23.  Primer  trimestre  de  191Ó. 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  «Conferencia 
del  Excmo.   Sr.    D.  Javier  Gómez  de  la   Serna,  pronuncia- 
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da  en  la  sesión  pública  de   19  de  Enero   de   1916».  Ma- 
drid, I916. 

«Conferencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Bergamín,  pro- 
nunciada en  la  sesión  pública  de  8  de  Enero  de  1916».  Ma- 
drid, 1916. 

«Conferencia  del  Excmo.  Sr.  D.  José  ]\Ialuquer  y  Salvador, 
Académico  de  mérito,  pronunciada  en  la  sesión  pública  de 
14  de  Enero  de  1916».  Madrid,  1916. 

«Resumen  crítico  del  curso  de  1914  á  1915»,  por  el  Secreta 
rio  general  D.  Adolfo  Pons  y  Umbert.  ?\Iadrid,  1915- 
Real    Academia  de  Medicina.    Madrid.    «Anales».    Tomo   xxxv. 
Cuaderno  4.°    30  Diciembre   1915.    Tomo   xxxvi.   Cuader- 
no i.°  30  Marzo  1916. 

«Memoria  leída  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  de 
19 1 6,  celebrada  el  6  de  Febrero  de  dicho  año  por  su  Secre- 
tario perpetuo,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Iglesias 
y  Díaz».  Madrid,  19 16. 

«Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  año  1916, 
celebrada  el  6  de  Febrero  de  dicho  año  por  el  Dr.  D.  José 
Codina  Castellví,  Académico  de  número».  Madrid,  1916. 

«Discursos  leídos  ante  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  en  la  re- 
cepción pública  del  Académico  electo  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Márquez  y  Rodríguez  el  día  14  de  Mayo  de  191Ó».  IMadrid. 
Real  Ateneo  de  Vitoria.  «Ateneo».  4.^  época.  Año  iii.  Núme- 
ro 2"].  Diciembre  I915.  Año  iv.  Xúms.  29  á  33.  Febrero- 
Junio  1916. 
Real  y  Excelentísima  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos  del  País. 
Zaragoza.  «La  traslación  de  los  restos  del  insigne  zaragozano 
Cardenal  de  la  S.  I.  R.  y  Catedrático  de  la  Universidad  Fray 
Jerónimo  Xavierre,  de  la  Orden  de  Predicadores. — Sesión 
pública  y  solemne  para  promover  el  VIII  Centenario  de  la 
Reconquista  de  Zaragoza  por  D.  Alfonso  I  el  Batalladora. 
Zaragoza,  19 16. 
Real  Instituto  de  Jovellanos.  Gijón.  «Obras  de  D.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos.  Diarios  (Memorias  íntimas).  1790-1801». 
Madrid,  1915. 
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Real  Sociedad  Arqueológica  Tarraconense.  «Boletín  Arqueoló- 
gico». Tarragona.  Época  2."  Julio-Diciembre  I915. 

Real  Sociedad  Geográfica.  «Necrología:  El  Excmo.  Sr.  D.  Mar- 
celino de  Azcárraga  y  Palmero,   Presidente  de  la  Real  So- 
ciedad Geográfica».  Madrid,  19 1 6. 
«Real  Sociedad  Geográfica:  Anuario  de  1916».  Madrid,  1916 
«Revista  de  Geografía    Colonial  y  Mercantil»    (órgano  oficial 
de  la  Sección  colonial  del  Ministerio  de  Estado).  Tomo  xiii. 
Números  I-4.  Enero-Abril  I916. 
«Boletín».    Tomo   lviii.    Primer  trimestre  de   I916.   Segundo 

trimestre  de  1916. 
«Cuadragésimo  aniversario  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. — 
Junta   general  y  pública   celebrada   el   día  27   de  Marzo  de 
1916».  Madrid. 

Sociedad  Arqueológica  Tarraconense.  Tarragona.  «Boletín  Ar- 
queológico». Época  II.  Núm.  I.  EneroT-^ebrero  1916. 

Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Valladolid.  «Boletín». 
Año  XIII.  Núm.  156.  Diciembre  de  1915.  Núms.  158-162. 
Febrero-Junio  I916. 

Sociedad  Catalana  de  Seguros  contra  Incendios.  Barcelona.  «Me- 
moria para  la  Junta  general  ordinaria  de  Accionistas».  Bar- 
celona, 191Ó. 

Societat   Arquelogica    Luliana.    Palma   de   Mallorca.    «Bolletí». 

Any  XXXI.  Tom.  xv.  Núm.  425.  Agost  de  1915- 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS 

Academia  Nacional  de  Historia.  Bogotá.  «Boletín  de  Historia  y 
Antigüedades».  Año  X.  Núms.  III-II2.  Octubre-Noviem- 
bre de  191 5.  Núms.  II3-II4.  Febrero-Abril'de  1916. 

Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.  «Boletim  da  Segunda  Clas- 
se.  Actas  e  pareceres,  estudos,  documentos  e  noticias».  \"o- 
lume  VIII.  1913-I914.  Coimbra,  I9I5- — Volume  ix.  I''ascicu- 
lo  n°  I.  Nüvembro  e  Dczembro  1914. — P'asciculo  n"  2.  Ja- 
neiro a  Julho  191 5. 
«Boletim  Bibliográfico  da  Academia  das  Scicncias  de  Lisboa». 
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Primeira  serie.  Volumen  i,  I'^ascículo  n"  3.  Dczembro  I914. 

•«Subsidios  para  a  historia  militar  das  nossas   Lutas  Civis  (as 

campanhas  de  meu  pai)».  Volume  i,  A  Campanha  de  1 823. 

Coimbra,  1914. 

«Demosthenes. — A   Oragao  da  Corona».   Versao  do  original 

grego,  precedida  de  um  estudo  sobre  a  civilisagao  da  Grecia 

por  J.  M.  Latino  Coclho.  Lisboa,  19 14. 

«A  Litteratura  Hespanhola  em  Portugal»,  por  Sousa  Viterbo. 

Lisboa,  191 5. 
«Eulogio  da  Raimundo  Antonio  de  Bulháo  Pato»,  por  Julio  Dan- 
tas. Lisboa,  1915- 
«Pebres  infecciosas.  Notas  sobre  ó  Concelho  de  Loulé»,  por 

Geraldino  Brites.  Coimbra,  I914. 
«Cartas  de  Afonso  de  Albuquerque  seguidas  de  documentos 
que  as  elucidam  publicadas  de  ordem  do  classe  de  Scién- 
cias  Acoráis,  Políticas  e  Bellas  Letras».  Tomo  v,  por  Rai- 
mundo Antonio  de  Bulháo  Pato  e  Henrique  Lopes  de  Men- 
doga.  Lisboa,  1915-  —  Tomo  vi:  por  Henrique  Lopes  de 
Mendoga.  Lisboa,   1915- 

Academia  das  Sciéncias  de  Portugal.  *No  terceiro  Centenario  da 
Morte  de  Cervantes  (23  de  Abril  de  19 16)  solugao  do  pro- 
blema de  Avellaneda,  durante  tres  seculos  irreductivel»,  por 
l'heophilo  Braga.  Coimbra,  19 16. 

Académie  Impériale  des  Sciences  de  Petrograd.  «Bulletin».  vi  se- 
rie. N'""  1-4,  15  Janvier-I*'''  Mars,  1916.  (Estos  han  venido 
duplicados  en  Junta  de  14  de  Abril  de  1915.)  N°^  5-10.  15 
Mars-I"'' Juin,  1916. 

Académie  tlcs  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Paris.  «Comptes 
rendas  des  séances  de  l'année  1915».  Bulletin  de  Juillet- 
Aoút. — Bulletin  de  Septcmbre-Décembre.  Paris,  mdccccxv. 

.\cad6mie  Royale  des  Sciencies  ct  des  Lettres  de  Danemarck,. 
Copenhague.  vBulletin».  Números  5  et  6.  Conpenhague, 
191 5. — Números  I  ct  2.  Copenhague,  1916. 

American  Catholic  Historical  Society  of  Philadelphia.  «Records». 
Vol.  XXVI.  N°  4  December,  1915.— Vol.  xxvii.  N°  I  March, 
l€)l6. 
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Archivo  y  ]\Iuseo  Histórico  Nacional  de  la  República  (Jriental 
del  Uruguay.  «Garibaldi  en  el  Uruguay»,  por  Setembrino 
E.  Pereda.  Tomón.  Montevideo,  1915. 

«Revista  Histórica».  Tomo  vii,  Xúm.  20.  Año  1915. 
x'lrchivo  Nacional.  Habana.  «Boletín».  Publicación  bimestral. 
Año  XIV.  Núms.  5-6.  Septiembre-Diciembre  1915. — Año  xv, 
Núms.  1-2.  Enero-Abril  1916. 
Biblioteca  Municipal  de  Guayaquil.  «Municipalidad  de  Guayaquil. 
Colección  de  Leyes,  Decretos  y  circulares...  correspondien- 
tes al  año  de  1913».  Guayaquil,  1914. 

«Mensaje  especial  del  Presidente  de  la  República  al  Congreso 
Nacional  de  T915».  Quito  (Ecuador),  191 5. 

«Actas  de  las  sesiones  efectuadas  por  el  Ilustre  Concejo  Mu- 
nicipal de  Guayaquil  en  I913».  Tercer  trimestre.  Guaya- 
quil, 1914. 

«Informe  del  Presidente  del  Concejo  á  la  M.  I.  Corporación 
Municipal  en  1915».  Guayaquil,  1915. 

«Boletín».  Núms.  50  y  51.  Agosto -Noviembre  de  1915-  ^»  ci- 
mero 52.  Diciembre  de  1915. 

«Colección  de  Leyes,  Decretos,  Ordenanzas,  acuerdos,  resolu- 
ciones y  contratos  concernientes  á  esta  Municipalidad  y  co- 
rrespondientes al  año  de  1914».  Guayaquil,  1915- 

«Actas  de  las  sesiones  efectuadas  por  el  Ilustre  Concejo  Muni- 
cipal de  Guayaquil  en  1913».  Cuarto  trimestre.  Guayaquil, 

1915- 
«Exposición  de  las  labores  del  Concejo  Cantonal  de  Cniayaquil 

de  Enero  á  Agosto  de  1913».  Guayaquil,  191 3. 
«Boletín  de  Medicina  y  Cirugía».  Publicación  mensual.  Años 
xiii-xvi.   Nyms.   99-IIO.   Noviembre   I9I 3. -Octubre   I9I5- 
«Informe  del  Presidente  del  Concejo  á  lá   M.  I.  Corporación 
jNíunicipal  en  1915»-  Guayaquil,  1915- 
Biblioteca  Nacional  de  Méjico.  <T3oletín».  Vol.  xi.  Xúm.  i.  No- 
viembre de  191  5.  Núm.  2.  Diciembre  de  I9I5- 
Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze.  «Bollettino  delle  publi- 
cazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  Stampa».  Nútiis.  181- 
186.  Gennaio-Giugno  1916. 
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«índice  alfabético»  del  Hollettino  delle  publicazioni  italiane 
ricevute  per  dirritto  di  Stampa  dalla  Biblioteca  Nazionale 
Céntrale  di  I'^irenze  nel  Igi5-, 

Bibliotheca  Philologica  líatava.  Lugduni-Hatavorum.  «^Nlnemn- 
syne».  Nova  series.  Volumen  quadragesimum  quartuin. 
Pars  I.  igi6. — Pars  ii.  Lipsiae,  igió. 

Bibliüthéque  Fedérale  Céntrale  de  Zürich.  cMitteilungen  der  An- 
tiquarischen  (jesellschaft».  Band  xxvii,  Heft  4.  Zürich,  1916. 

Bibliothéque  Nationale  de  Rio  de  Janeiro.   «A  Bibliotheca  Na- 
cional em   I910,   em   I911,   em    1912,  em  1913,  em  1914». 
Rio  de  Janeiro,  1914-15. 
«Programmas  do  curso  de  Bibliotheconomia  para  o  anno   de 
191  5».  Rio  de  Janeiro,  1915- 

Canadian    Institute.   Toronto.    «General   Index   to   Publicalions, 
1852-1912».  Compiled  and  P^dited  by  John  Patterson,  M.  A. 
Hon.  Secretar3'.  Toronto,  1914. 
«Transactions».  N°  25.  Vol.  xi.  Cart.  I.  Nov^ember  1915- 

Centro  de  Sciencias,  Letras  e  Artes  de  Campiñas.  KK.  UU.  do 
Brasil.  «Revista».  Anno  xiv.  Fase,  iii-iv.  (N""  40  41).  Cam- 
piñas, 1916. 

Comp.  Imp.  Real  Privilegiada  Riunione  Adriática  de  Sicuritá  en 
Trieste.  «Memoria  y  balance  del  y6.°  ejercicio  presentado  á 
la  Junta  general  de  Accionistas  el  6  de  Mayo  de  1915- — 
Balance  y  estadística  de  las  operaciones  realizadas  en  Espa- 
ña». Barcelona,  1915- 

Connecticut  Academy  of  y\rts  and  Sciences.  New  Haven.  «Tran- 
saction».  Volume  20.  February  I916. 

Deutschen  Wissenschaftlichen  Vereins  zur  kultur-und  Landes- 
kunde  Argentiniens.   « Zeitscheift ».  Heft  6.   Buenos  Aires, 

1915- 
Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux  et  des  Üniversités  du  Midi. 
«Bulletín  Hispanique».  Ouatriéme  serie,  xxxviii®  année. 
Tome  xviii.  N°''  1-2.  Janvier-Juin  19IÓ. 
«Revue  des  Études  Anciennes».  Tome  xviii.  N°  I.  Janvicr- 
Mars  1916. — N"  2.  Avril-Juin  1916. — N°  3.  Juillet-Septem- 
bre  igi6. 
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«BuUetin  Italien».  xxxviii"  année.   Tome  xvi.   N°   I.  Janvier- 
Mars  1 916. 

Faculty  of  Political  Sciencie  ofColumbia  University.  Xew-York. 
«Political  Science  Ouarterly».  Volume  xxx.  Number  4.  De- 
cetnber  1915-  \^olume  xxxi.  Number  I.  March,  1916. 

Institut  de  Paléontologie  Humaine.  «La  Pileta  á  Benaojan».  Má- 
laga (Espagne),  por  JNIM.  l'Abbé,  H.  Breuil,  le  docteur 
H.  Obermaier,  professeurs  á  l'Tnstitutde  Paléontologie  Hu- 
maine et  le  Colonel  Willoughby  Verner.  Alónaco,  1915. 

Instituto  Histórico  e  Geographico  Brasileiro.  Rio  de  Janeiro.  «Re- 
vista». Tomo  LxxvT.  Parte  I.  Rio  de  Janeiro,  1915. — Parte  II. 
Rio  de  Janeiro,  I914  (sic). 
«Tomo  especial  consagrado  ao  Primeiro  Congresso  de  Historia 
Nacional».  Parte  I.  Actas  do  Congresso.  Rio  de  Janeiro.  1915. 

Istifuto  Italiano  di  Numismática.  Roma.  «Atti  e  Memorie».  Acó- 
lame II.  Roma,  MCMXv. 

Museo  Social  Argentino.  Buenos  aires.  «Boletín  mensual».  Año  v. 
Núms.  51-52.  Marzo- Abril  1 916. 

Philippine  Library.  Manila.  «BuUetin».  Volume  iv.  Number  I-3. 
September-November  I9I5-  Number  ^-J .  February-March 
1916.  Number  4-5.  December  1915-January  1916. 

R.  Accademia  della  Crusca  per  la  lingua  d'Italia.  Firenze.  «Atti». 
Anno  accademico  1914-1915- 

R.  Deputazione  di  Storia  Patria.  Parma.  «  Archivio  Storico».  Nuo- 
va  serie.  Volume  XV.  Anno  1915- 

R.  Deputazione  Véneta  di  Storia  Patria.  Venezia.  «Nuovo  Archi- 
vio Véneto».  Periódico  storico  trimestrale.  Nuova  Serie: 
N"  100.  Ottobre-Dicembre  1915.  N°  loi.  Gennaio-Marzo 
1916. 

R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria,  «Archivio».  \^ol.  xxx\-iii. 
Fase,  iii-iv.  Roma,  1915- 

Royal  Historical  Society.  London.  «Transactions».  Third  Series, 
Vol.  IX.  London,  1915- 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Habana.  «Revista  Bi- 
mestre Cubanas».  Vol.  x.  Núm.  6.  Noviembre  Diciembre 
191 5.  Vol.  XI.  Núm.  I.  Enero-Febrero  1916. 
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Sociedad  (leogr.lfica  de  Sucre  (Bolivia),  «Boletín».  Revista  men- 
sual de  Historia,  Geografía  y  Estadística.  Sucre.  Tomo  x\i. 
Núms.  179  184.  Julio-Diciembre  I915. 

Sociedad  Jurídico-Literaria. Quito.  (Ecuador).  «Revista».  Tomo  xv. 
Núm.  31.  Julio-I^iciembre  1915.  'i'omo  xvi.  Núms.  32-33. 
Febrero- Marzo  1916. 

Sociedade  de  Gcographia  de  Lisboa.  «Boletim».  33*  Serie.  N"""  7- 
10.  Julho-Outubro  1915. 

Societa  di  Storia,  Arte,  Archeologia  dolía  Provincia  di  Alessan- 
dria.  «Rivista».  Anno  xxiv.  Fase.  lix-i,x.  i  Luglio-31  Di- 
cembre  1915. 
«XXV°  aniversario  (mdcccxcii-mcmxvi)».  (i  (jennaio-31  Mar- 
zo 1 91 6.  Fascicolo  i,xi.  (Serie  11.) 
«Dieci  Consigli  Medici  dettat  ida  Maestro  Gerardo  de  Berne- 
riis.  Medico  Alessandrino  Lettore  nello  Studio  di  Pavia  nel 
Secólo  XV  (con  tavole)»,  per  G.  Carbonelli,  Roma,  1916. 

Societa  di  Storia  Patria.  Napoli.  «Archivio  Storico  per  |e  Provin- 
ce  Napoletane».  Nuova  serie.  Anno  i.  xl  dell'intera  colle- 
zione.  Fase.  i-iv.  20  Maggio  1915-20  Febbraio  1916.  Anno  11. 
Fase.  I.  30  Maggio  19 16. 

Societa  Storica  Lombarda.  Milano.  «Archivio  Storico  Lom- 
bardo». Serie  quinta.  Anno  xlii.  Fase.  iv.  21  Febbraia 
I916. 

Société  des  Antiquaircs  de  l'Ouest.  Poitiers.  «BuUetins».  Publi- 
cation  trimestrielle.  Troisiéme  serie.  Tome  iii.  N°  12.  4''  tri- 
mestre de  191  5. 

Société  des  Langues  Romanes.  Montpellier.  «Revue».  T.  i,\-iii. 
vi"  serie.  Tome  vni.  N""*  3-6.  Mai-Décembre  1915. 

Société  Nationale  des  Antiquairesde  P'rance.  Paris.  «Mémoires». 
Iluitieme  serie.  'i\)me  quatriémo.    I9I4. 

Société  Suisse  d'IIéraldique.  Zurich.  «Archives  Héraldiques 
Suisses».  30'-  année.  Números  I -4. 

The  Historical  Society  of  Pennsylvania.  Philadelphia.  «The 
l'ennsylvania  Magazine  of  History  and  Biographie».  Publi- 
shed  quarterly.  Vol.  xl.  N'""   157-158.  January-April   I916, 

The  Jhons  Ilopkins  Lniversity.  Baltimore.  «The  American  Jour- 
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nal  of  Philology:'.  Vol.  xxxvii.  Whole.  N°  145.  January- 
Marchs  igi6. 
Tohoku  Imperial  Üniv'ersity,  Senday,  Japan.  «The  Science  Re- 
ports  (Aíathematics,  Physics,  Chernistry)».  Vol.  v.  N"  I. 
1916. 
Universidad  de  Honduras.  Tegucigalpa.  «Revista».  Año  vii.  Nú- 
meros 10-12.  15  Octubre-15  Diciembre  I9I5-  Año  vm.  Nú- 
meros 1-2. *I  5  Enero- 1  5  Febrero   I916. 

«La  Enseñanza  Primaria».  Publicación  mensual.  Año  vi.  Nú- 
meros 33-35.  Tegucigalpa,  1916. 

«Boletín  del  Ejército».  Tegucigalpa.  Año  11.  Núms.  25-27.  15 
Septiembre- 1 5  Noviembre   1915. 

«Revista  Económica».  Tegucigalpa.  Año  v.  Núms.  5-9.  No- 
viembre 1915-Marzo  igi6. 

«El  Mentor  Hondureno».  Revista  mensual.  Tegucigalpa.  Añoiii. 
Tomo  III.  Núms.  2-3.  31  Octubre-30  Noviembre  1915. 

«Biografía  del  Presbítero  D.  F'rancisco  Antonio  Márquez», 
escrita  para  el  certamen  literario  abierto  por  el  Ateneo  de 
Honduras.  7  de  Febrero  de   1915-  Tegucigalpa,  1915. 

«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da y  Crédito  Público,  presentada  al  Congreso  Nacional: 
1913-1914».  Tegucigalpa,   I915. 

«Contestación  del  Congreso  Nacional  al  Mensaje  del  señor 
Presidente  de  la  República,  Dr.  D.  Alberto  Membreño. 
Año  19 1 6».  Tegucigalpa. 

«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Dr.  Mariano  Vasquez,  presentada  al  Con- 
greso Nacional:  1914-1915».  Tegucigalpa,  1916. 

«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ins- 
trucción Pública,  por  la  Ley,  Licenciado  D.  Esteban  Guar- 
diola,  presentada  al  Congreso  Nacional:  1914  á  1915»-  1  e- 
gucigalpa,  191Ó. 

«Discursos  pronunciados  por  los  señores  Dres.  D.  Alberto 
Membreño  y  D.  PVancisco  Bertrand,  con  motivo  de  la 
transmisión  de  la  presidencia  déla  República  el  i.°  de  Pe- 
brero   de   T916»    Tegucigalpa. 
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«Memoria  del  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Go- 
bernación y  Justicia,  Dr.  D.  Pedro  A.  ]\Iedal,  presentada 
al  Congreso  Nacional  Legislativo  en  I916».  Tegucigalpa. 

«Memoria  del  Secretario  del  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda y  Crédito  Público,  presentada  al  Congreso  Nacio- 
nal: 1914-1915».  Tegucigalpa,  1916. 

«Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  Nacional,  doc- 
tor D.  Francisco  de  Escobar,  al  Mensaje  del  vSr.  Presidente 
de  la  República,  Dr.  D.  Alberto  Membreño.  Año  1916.» 
Tegucigalpa. 

«Mensaje  dirigido  por  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  doc- 
tor D.  Alberto  Membreño,  al  Congreso  Nacional  en  sus  se- 
siones ordinarias  de  1916».  Tegucigalpa. 

«Enseñanza  simultánea  de  la  lectura  y  escritura»,  por  Manuel 
Soto.  Tegucigalpa,  1916. 

«Reglamento  general  'de  Instrucción  primaria:  1916».  Tegu- 
cigalpa. 

«Reglamento  para  las  Escuelas  y  Secciones  Normales:  1916». 
Tegucigalpa. 

«Informe  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  para  vi- 
sitar la  extinguida  ciudad  de  Gracias.»  Tegucigalpa,  1916. 

«Ateneo  de  Honduras».  Revista  mensual.  Año  11.  Núms.  25-27. 
Octubre-Diciembre  1916.  Tegucigalpa. 

DE    PARTICULARES    NACIONALES 

Abizanda  (Sr.  D,  !\Ianuel).  «Documentos  para  la  historia  literaria 
y  artística  de  Aragón».  Zaragoza,  I9I5' 
«Citálogo  de  Libros  antiguos  y  modernos  referentes  A  Ara- 
gón, que  se  hallan  de  venta  en  la  Librería  de  Cecilio  Gasea, 
Coso,  33,  Zaragoza».  Nüm.  14.  Zaragoza,  1916. 

Acemel  Rodríguez  (RR.  PP.  Germán  Rubio  é  Isidoro),  Francis- 
canos del  Monasterio  de  Guadalupe.  «La  Escultura  española 
del  siglo  XV. — El  maestro  Egas  en  Guadalupe,  Estudio  ba- 
sado en  documentos  y  dibujos  inéditos»,  con  unas  palabras- 
de  introducción  por  D.  Elias  Tormo.  Madrid,  1912. 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA  383 

«Guía  ilustrada  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe», por  los  Padres  Franciscanos  Fr.  I.  Acemel  y  Fr.  G.  Ru- 
bio, con  ilustraciones  de  Fr.  Ángel  Gómez,  de  la  misma 
Orden.  Sevilla,  I912. 

Albizu  y  Sáinz  de  Murieta,  Presbítero  (Sr.  D.  Juan).   «Apuntes 
históricos  de  la  ciudad  de  Olite».  Pamplona,  I915. 
«Historia  ilustrada  y  documentada  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  la  ciudad  de  Olite».  Pamplona,  1916. 

Alcover,  Pre.  (Sr.  Antoni  M.^).  «Aplec  de  róndales  mallorqui- 
nes», Segona  edició.  Tom.  i.  Ciutat  de  Mallorca,  1915. 

Auñón  y  Villalón,  Marqués  de  Pilares  (Excmo.  Sr.  D.  Ramón  de). 
«La  Madonna  de  la  Misericordia  de  Savona».  Madrid,  1916. 
«Impresiones  de  un  viaje  á  Italia.  La  venida  del  Rey  Amadeo». 
Madrid,  1916. 

Bolaños  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).   «Rimas   italianas  y  castella- 
nas», por  la  señora  Marquesa  de  Bolaños.  Madrid,  1903. 
«Rimas»,  por  la  señora  Marquesa  de  Bolaños,  Madrid,  I908. 

Borja  (Excmo.  vSr.  Marqués  de).  Intendente  de  la  Real  Casa  y 
Patrimonio.  «Las  Estepas  de  España  y  su  vegetación»,  por 
el  Dr,  Eduardo  Reyes  Prosper. — Obra  publicada  á  expensas 
de  la  Real  Casa  y  remitida  á  la  Academia  por  el  expresado 
señor  Marqués,  por  encargo  de  S.  M,  el  Rey  (q.  D.  g.). 

Borrallo  Salgado  (Sr.  D.  Teófilo).  «Biblioteca  Extremeña.  Fuero 
de  Baylío.  Estudio  histórico-jurídico»,  Badajoz,  I915. 

Bueno  (Sr.  D.  Ángel).  «Madrileñillos».  Madrid.  Publicación  quin- 
cenal. Año  VI.  Núm.  97.  15  Abril  de  1916, 
«Los  Niños».  Revista  ilustrada.  Madrid.  Año  m.  Núm.  39.  I."* 
de  Mayo  de  19 ló. 

Canel  (Señora  doña  Eva).  «La  conciencia  española  ante  el  Nuevo 
Mundo  (Revisiones  históricas)».  Habana,  1916, 
«El  divorcio  ante  la  moral  social».  Habana,  191Ó. 

Cebrián  (Sr.  I).  Juan  C).  «Los  exploradores  españoles  del  si- 
glo XVI.  Vindicación  de  la  acción  colonizadora  española  en 
América»,  obra  escrita  en  inglés  por  Charles  F.  Lummis, 
versión  castellana,  con  datos  biognificos  del  autor,  por  Ar- 
turo Cuyas.  Barcelona,  1916. 
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Gamoneda  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio).  «Secretaría  del  Congreso 
de  los  Diputados.  Boletín  analítico  de  los  principales  docu- 
mentos parlamentarios  extranjeros  recibidos  en  la  misma». 
Números  62-67.  15  Enero  15  Junio  I916. 
«índice  general  alfabético  de  materias  comprensivo  de  los  6 1 
números  del  Boletín  publicados  hasta  15  de  Diciembre  de 
191 5».  Madrid,  1915. 

Gaspar  Remiro  (,Sr.  D.  M.).  «Correspondencia  diplomática  entre 
Granada  y  Fez  (siglo  xiv).  Extractos  de  la  «Raihana  Al- 
cuttab»  de  Lisaneddin  Albenajatib  El- Andalosí  2..  Gra- 
nada, I916. 

Gastalver  (Sr.  D.  José).  «Informe  al  líxcmo.  Ayuntamiento  de 
Sevilla  sobre  puertos  francos  y  algunas  notas  de  vulgariza- 
ción». Sevilla,  1916. 

Giner  de  los  Ríos  (limo.  Sr.  D.  Hermenegildo).  «El  idioma  espa- 
ñol. Discurso  pronunciado  por  la  Patria  y  por  la  Lengua». 
Barcelona,  I916. 

González  Aurioles  (Sr.  D.  Norberto).  «Cervantes  á  su  viaje  á 
Italia.  Estudio  histórico-crítico».  Madrid,  I916. 

Gredilla  y  Gauna  (Sr.  D.  A.  Federico).  «Itinerarios  botánicos  de 
D.  Javier  de  Arízaga,  publicados  y  anotados  por  D.  A.  Fe- 
derico Gredilla  y  Gauna,  director  del  Jardín  Botánico  de 
Madrid».  Volumen  i.  Vitoria  I9I5- 

Guichot  (Sr.  D.  Alejandro).  «Notas  acerca  del  culti\'0  de  las 
Artes  y  de  las  Ciencias  y  especialmente  de  la  Filosofía  en 
Sevilla».  Sevilla,  1915. 

Guzmán  (Sr.  D.  Martín  Luis).  «La  querella  de  INIéxico.»  Ma- 
drid, 191  5. 

Juderías  (Sr.  D.Julián).  «Gibraltar.  Apuntes  para  la  historia  de 
la  pérdida  de  esta  plaza,  de  los  sitios  que  le  pusieron  los 
españoles  y  de  las  negociaciones  entre  España  é  Inglaterra, 
referentes  á  su  restitución,  1704-1796».  Madrid,  1915- 

Madrid  y  Cobo,  viuda  de  Sanjuán  (Señora  doña  Dolores).  «Le- 
yendas históricas»,  por  D.  Mariano  Sanjuán  y  Moreno,  con 
una  nota  final  del  Excmo.  Sr.  D.  Niceto  .Mcalá  Zamora. 
Madrid,  1916. 
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Marquina  (Sr.  D.  Eduardo).  «La  alcaldesa  de  Pastrana».  Auto  te- 
resiano  en  una  jornada.  Madrid,  I911. 

Martín  Mínguez  (Sr.  D.  Bernardino).  «Notas  Numismáticas». 
Madrid,  1916. 

Mediñaceli  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  «Series  de  los  más  impor- 
tantes documentos  del  Archivo  y  Biblioteca  del  excelentí- 
simo Sr.  Duque  de  ^Mediñaceli,  elegidos  por  su  encargo  y 
publicados  á  sus  expensas  por  A.  Paz  y  Mélia».  (l.^  serie. 
Histórica.  Años  860-1814).  Madrid,  1915. 

Mestre  i  Noé  (Sr.  Francesc).  «Giripigues  Tortosines.  Bróts  de 
Historia  i  filosofía  popular».  Tortosa,  IQIS- 

Miquel  y  Planas  (Sr.D.R.).  «Bibliofilia».  RecuU  d'estudis,  observa- 
cions,  comentaris  y  noticies  sobre  Ilibres  en  general  y  sobre 
qüestions  de  llengua  y  literatura  catalanes  en  particular  pu- 
blicat  per  R.  Miquel  y  Planas.  Fase.  xvii.  Janer-Marg  1915. 

Montero  (Sr.  D.  Carlos  de).  «Biografías  de  hombres  célebres», 
con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  San  Juan  de 
Piedras  Albas.  Tomos  i-ii.  Madrid,  19 16. 

Montero  (Sr.  D.  E.),  «Cronología  de  los  jefes  del  Estado  espa- 
ñol». Llerena,  1916. 

Muñoz  Torrado  (Sr.  Dr.  D.  Antonio).  «La  Iglesia  de  Sevilla  en 
el  siglo  XIII.  Estudio  histórico».  Sevilla,  1914. 

Murúa  y  Valerdi  (Sr.  Dr.  D.  Agustín).  «Discurso  resumen  acer- 
ca de  la  Historia  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes 
de  Barcelona,  leído  con  motivo  del  CL  aniversario  de  su 
fundación».  Barcelona,  1915- 

Pareja  Serrada  (Sr.  D.  Antonio).  «Monografías  Provinciales: 
Guadalajara  y  su  partido».  Guadalajara,  1915- 

Parpal  y  Marqués  (Sr.  Dr.  D.  Cosme).  «A.  F.  Ozanam».  Barce- 
lona, 1913. 
«P21  Pontificado  de  Pío  X».  Barcelona,  1909. 
«El  sacerdocio  seglar.  Discurso  inaugural  del  curso  de  1903 
á  1904,  leído  en  la  sesión  pública  celebrada  por  la  Acade- 
mia Calasancia»,  Barcelona,  1903. 
«Antecedentes  de  la  Escuela  Filosóñca  Catalana  del  siglo  xix». 
Barcelona,  1914. 
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«La  libertad  de  enseñanza,  según  la  ley  fundamental  de  Espa- 
ña». Barcelona,  1903. 
«El    Dr.   Garriga  y  Nogués.     Trabajo    necrológico».    Barcelo- 
na, 1906. 
«Santa  Teresa  de  Jesús   ante  la  Psicología».  Barcelona,   1915- 
«La  invasión  turca  de  I  558  en  Cindadela  de  Aíenorca. — Estu- 
dio histórico  documentado».  Barcelona,  1903. 

Pascual  de  Quinto  (Excmo.  Sr.  D.  Máximo).  «La  Nobleza  de 
Aragón.  Historia  de  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de 
Zaragoza».  Zaragoza,  1916. 

Pellegero  Soteras  (Sr.  D.  Cristóbal).  «Delincuencia  en  Castilla 
(desde  Fernando  III  el  Saiito  hasta  D.  Juan  II).  Tipos  delin- 
cuentes. Factores  del  delito».  Zaragoza,  1915- 

Pérez  Hervás  (Sr.  D.José].  «Historia  del  Renacimiento».  Tomo  i. 
«El  Renacimiento  en  Italia».  Edición  ilustrada.  Barcelo- 
na, 1916. 

Pescador  y  Gutiérrez  del  Valle  (Sr.  D.  Mariano  «Apuntes  para 
un  Catálogo  de  los  objetos  que  existen  en  el  Depósito  Ar- 
queológico anexo  á  la  Biblioteca  Municipal  de  Jerez  de  la 
P'rontera».  Cádiz,  1916. 

Puig  y  Puig  (M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Sebastián).  «El  Episcopologio  de 
Barcelona».  Conferencia  leída  en  la  sesión  inaugural  del 
curso  de  1915-1916  de  la  Asociación  de  Eclesiásticos  para 
el  Apostolado  popular».  Barcelona,  1916. 

Requena  Díaz  (Sr.  I).  Fermín).  «Flores  de  mi  tierra.  Poesías». 
Barcelona,  1916. 

Rubio  y  Borras  (Sr.  D.  Manuel).  «Historia  de  la  Real  y  Pontificia 
Universidad  de  Cervera»  (obra  patrocinada  por  la  Univer- 
sidad de  Barcelona).  Barcelona,  1915- 

Sánchez  Torres  (Hijos  de  D.  Francisco  Javier).  «Apuntes  para 
la  Historia  de  Albacete»,  por  D.  Francisco  Javier  Sánchez 
Torres.  Trabajo  premiado  por  el  Jurado  constituido  al  efec- 
to en  los  Juegos  Florales  organizados  por  el  Ilustre  Colegio 
de  esa  capital  y  celebrados  el  año  1902.  Albacete,  1916. 

Seoane  (Sr.  D.  José  P.).  «Doble  calendario  perpetuo».  Ma- 
drid, 1 9 16. 
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Serra  i  Boldú  (Sr.  D.  Valeri).  «Mossen  Jacinto  Verdaguer».  Bell- 

puig,  191 5. 
Serrano,  Presbítero  (Sr.  D.  Manuel).  «El  Santo  Crucifijo  de  San 
Agustín    de   Sevilla».    Memoria   premiada  en  el  Certamen 
literario  y  artístico    para   conmemorar  el  VI  centenario  de 
su  invención.  Madrid,  Igi6. 
Solar  y  Taboada  (Sr.  D.  Antonio  del).  «El  Coronel  de  Caballe- 
ría D.  Antonio  del    Solar  é  Ibáñez.    Apuntes    biográficos». 
Badajoz,  I916. 
Terrazas,   Viuda  de  Rodríguez   Villa   (Excma.  Sra.   D.''  Clotilde 
de).  «Etiquetas  de  la  Casa  de  Austria»,  por  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Villa.  Madrid,  1913. 

«Artículos  históricos»,  por  D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  Ma- 
drid, 1913. 
V^aldivieso  y  Prieto  (Sr.  D.  Dio  A.).  «Breve  reseña  de  la  gestión 
edilicia  del  ciudadano  Dio  A.  Valdivieso  y  Prieto,  concejal 
federalista  por  el  distrito  de  Chamberí,  verificada  en  el  cua- 
trieno  de  1910-1913,  que  somete  al  juicio  de  su  partido  y 
al  de  todos  sus  electores».  Madrid,  1916. 
Vázquez  de  Aldana  (Sr.  D.  Enrique).  «Lo  que  dicen  las  campa- 
nas», por  Eduardo  de  Ory.  Cádiz,  1909. 

«El  mejor  amor. — Poema»,  por  Manuel  de  Gumucio.  Ma- 
drid, 1 89 1. 

«La  hija  del  alma»  (segunda  parte  de  Señorítines) .  No\-ela  por 
D.  Bruno  Portillo  y  Portillo.  Huesear,  1909. 

«Cantos  sin  eco. — Poesías. — Carta-prólogo  de  D.  Manuel  Rei- 
na», por  D.  Sah'ador  CJonzílez  Anaya.  Madrid  1899. 

<AImanac[ue  del  Diario  de  Córdoba  para  1897».  Córdo- 
ba, 1896. 

«Si  no  hubiera  Cielo...»  Novela  por  el  P.  Graciano  Martínez, 
agustino.  Madrid,  191 1. 

•;La  Alhambra».  Revista  ([uincenal  de  Artes  y  Letras,  (irana- 
da.  Números  276,  79,  85,  90,  91,  95,  98,  300,  3,  5,  8,  lO, 
12,  13,  16,  20,  23  y  29. 

«Fruta  verde».  Miscelánea  en  prosa  y  verso,  por  Manuel  del 
Palacio.  Madrid,  1 88 1. 
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Villalba  Muñoz,  de  la  Orden  de  San  Agustín  (Revdo.  P.  l.uis). 
«La  Historia  del  Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los  Señores», 
por  el  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  Monje  de  San  Jerónimo  y 
Prior  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  de  El  Escorial, 
con  un  estudio  preliminar  sobre  el  P.  Sigüenza  y  sus  obras 
por  el  P.  Luis  Villalba  Muñoz.  Tomo  i  (preliminares). 
Tomo  II  (parte  primera).  Madrid,  1912. 

DE  PARTICULARES  EXTRANJEROS 

Barata  (S.  Manuel).  «A  antiga  producgao  e  exportagao  do  Para. 
Estudo  histórico  económico»,  por  Manuel  Barata.  Belem- 
Pará,  191 5. 
«A  Jornada  de  F"rancisco  Caldeira  de  Castello  Branco.  P"un- 
dagao  da  Cidade  de  Belem.  Estudo  critico-hislorico».  Belem.- 
Pará,  1916. 

"Beuchat  (Mr.  H.)  et  Rivet  (Mr.  P.).  «La  Famille  Betoya  ou  Tuca- 
no». Extrait  des  Mém.  Soc.  Linguist.  de  París.  Paris,  1911. 

Blanco-Fombona  (Sr.  D.  Ruñno).  «Bolívar  yla  emancipación  de 
Sur-América,  Memorias  del  General  Ü'Leary»,  traducidas 
del  inglés  porsu  hijo  Simón  B.  O'Leary  (1819-1826).  Tomo  11 
y  último.  Madrid,  1 91 5. 

Caillet  (Mr.  Louis).  «Rapport  sur  le  fonctionnement  de  la  Biblio- 
théque  Communale  de  Limoges  durant  l'année  1913».  Li- 
■  moges,  1915- 

Carreño  (Sr.  D.  Alberto  María).  «Joyas  literarias  del  siglo  xvii 
encontradas  en  México.  Fr.  Miguel  de  Guevara  y  el  célebre 
soneto  castellano  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte». 
Apuntaciones  por  Alberto  María  Carreño,  con  ilustraciones 
del  mismo  autor.  Año  1915- 

Cavia  (Sr.  Domingo  S;)  «La  impotencia  y  el  error  en  la  persona 
en  el  matrimonio».  Buenos  Aires,  191 5- 

Báez  (Sr.  D.  Cecilio).  «Ensayo  sobre  el  l^r.  Francia  y  la  dicta- 
dura en  Sud-América».  Asunción,  1910. 
«Resumen  de  la  Historia  del  Paraguay  desde  la  época  de  la 
conquista  hasta  el  año  1880».  Asunción,  1910. 
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Falcao  Espalter  (Sr.  D.  Mario).  «Notas  á  una  tradición».  Mon- 
tevideo, 191  5. 

Faria,  Cónsul  de  S.  AI.  le  roi  de  Portugal  á  Livourne  (Monsieur 

le  Viconte  A.  de).  «Notes  biographiques».  Livourne,  1903. 

«D.  Antonio,  Prieur  de  Crato,  xviii^'"'^  roi  de  Portugal  (1534- 

1595).  Extraits,  Notes  et  Documents.  Tome  i.  Milán,  1909. 

Freitas  (Sr.  Jordao  de).  «Cervantes  e  Argensola».   Lisboa,  1916. 

(jranvill  Corney  (Sr.  Bolton).  «Works  issued  by  TJie  Hakliiyt 
Society.  The  quest  and  occupation  oí  Tahiti  by  Ernissaries 
of  Spain  in  l'j'/2-']()-i>.  Translated  into  English  and  compi- 
led,  with  notes  and  an  introduction  by  Bolton  Granvill 
Corney,  Companion  of  the  Liiperial  Service  Order.  Vol.  i. 
London:  mdccccxiii.  Vol.  n.  London:  mdccccxi. 
«Work  issued  by  The  Hakhiyt  Society.  The  voyage  of  Captain 
U.  Felipe  González  in  the  Ship  of  Line  San  Lorenzo,  with 
the  P'rigate  Santa  Rosalía  in  comoany,  to  Easter  Island». 
Cambridge,  mdccccviii. 

Holm  (Sr.  I)r.  Frits  V>)   «(jovernment   maps  of  Artic    Regions 
corrected.   Speech  of  Hon.    Henry  T.    Helgesen    of  North 
Dakota».  Washington,  I916. 
«Chínese  art  motives»,  interpreted  by  Winifred  Keed  Tred- 
well.  With  23  illustrations.  New  York,  1915. 

Lobera  y  Castro  (Sr.  D.  Rafael).  «Discursos  leídos  en  la  Acade- 
mia Venezolana,  correspondiente  de  la  Real  Española  en  la 
recepción  pública  del  Sr.  I)r.  I).  Rafael  Lobera  el  día  2  de 
Abril  de  19 16».  Caracas. 

Magalhaes  (Sr.  Basilio  de).  «Expansao  Geographica  do  Brasil 
até  fins  do  Seculo  xvu.  ^Memoria  apresentada  ao  Primeiro 
Congreso  de  Historia  Nacional».  Río  de  Janeiro,  1915- 

Alaricourt  (Mr.  le   barón    Andró  de)..  «La    duchesse   d'Orlcans, 
mere  du  roi  Louis-Philippe.  La  Révolution.  L'Iíxil.  Les  der- 
niéres  annés  (1791-1821).  Paris,  1914. 
«lín  marge  de  Notre  Mistoire».  Paris,  I905. 
«Madame  de  Souza  et  sa  l'^amille».  Paris,  I914. 
«Louise-Marie-Adélaíde    de    Bourbon    Penthicvrc,    Duchesse 
d'Orléans. — La  jeunesse».  Paris,  1913. 


390  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA 

]\Iesnage  (Mr.  le  Réverend  Pére  J.)  «Le  Christianisme  en  Afri- 
que.  Origines,  Développement,  Extensión»,  par  le  P.  J.  Mes- 
nage.  Alger,  I914. 
«Le  Christianisme  en  Afrique.  Eglise  mozárabe.  Esclaves  chró- 

tiens»,  parle  P.  J.  Mesnagc.  Alger,  1915. 
«Le  Christianisme  en    Afrique.   Déclin  et  extinction»,  par  le 

Pére  J.  Mesnage.  Alger,  IQIS- 
«Evangélisation  de  l'Afrique.   Part  que   certaines  familles  ro- 
mano-atVicaines  y  ont  prise»,  par  le  Pére  J.  INIesnage.  Alger, 
1914. 
Pereira  da  Silva  (Sr.  Prof.  Luciano  A.)  «Os  dois  doutores  Pedro 
Nunes»,  Coimbra,  1914. 
«Astronomía  dos  Lusiadas».  Coimbra,  I915. 
«As  tábuas  náuticas  portuguesas  e  o  Almanach  Perpetuum  de 
■Zacuto».  Lisboa,  1915. 
Pérez-Sarmiento  (Sr.  D.José  Manuel).  «Proceso  de  Marino. — Piel 
copia  del  original  que  existe  en  el  Archivo  general  de  In- 
dias de  Sevilla,  cuidadosamente  confrontada».  Tomo  1.  Cá- 
diz, I914. 
«Manual  Consular  Colombiano»,  por  José  Manuel  Pérez  Sar- 
miento, editado  por  Pelayo  Quintero   Atauri.  Cádiz,  1915. 
Piza  (Sr.  Gabriel  de).  «Altruisme  contre  Égoisme.  Pour  la  Paix 
du  Brésil    et   particuliérement  pour   la   Paix   de   l'État  de 
Saint-Paul».  Paris,  1915. 
«Alguns  discursos  pronunciados  pelo  Dr.  G.  de  Toledo  Piza 
e  Almeida  (1882-1907)».  Paris,  1916. 
Rendón  (Sr.  D.  Víctor  M.)  «Clemente  Bailen».  Madrid,  1916. 
Rodríguez  de  Armas  (Sr.  Dr.  D.   Rodolfo).  «Curso  de  Historia 
Universal»  (Preliminares. Prehistoria.  Edad  Antigua). Tomo i. 
Habana,  1915. 
Rodríguez  García  (Sr.  Dr.  José  A.)  «Cuba  Intelectual».  La  Ha- 
bana. Época  segunda.  Año  viii.  Núm.  43.  l'ebrero  1916. 
Romero  de  Terreros,  Marqués  de  San  Francisco  (Sr.  D.  Manuel). 
«Arte  Colonial».  Prólogo  de  D.   Luis  Vázquez  Torne.  Mé- 
xico, I916.  (Remite  dos  ejemplares). 
Sijthoff's  (Mr.  A.  W.)  «Museum»,  Leyden.   23''"'  Jaargang.  Nú- 
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meros  4-5.  Januari-Februari  1916.— Núms.  7-9.  April-Juni 
1916. 

Silva  (Sr.  D.  J.   Francisco  V.)  «La  desmembración  del  territorio 
argentino  en  el  siglo  xix.  (Del  «Boletín»  de  la  Real  Sociedad 
Geográñca).  Madrid,  mcmxv. 
«Bolívar».  Madrid,  1915. 

Sousa  \"iterbo  (Señora  Sophia).  «A  Litteratura  Hespanhola  em 
Portugal»,  por  Sousa  Viterbo,  socio  correspondente  da 
Academia  (Publicagao  posthuma).  Lisboa,  1916.  (Historia 
e  Memorias  da  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa).  Tomo  xii. 
Parte  11.  Núm.  5. 

.Sundein  (Sr.  Adolfo).  «Caldas  y  Lavoisier».  Publicado  en  el 
Boletín  Historial,  de  Cartagena  (Colombia).  Año  i.  Núm.  5. 
Septiembre  I91  5. 

Vélez  (Sr.  Simón  J.)  «Martirio  de  Cartagena:  1815-1816».  Traba- 
jo histórico  premiado  en  el  concurso  abierto  por  la  Acade- 
mia de  la  Historia  de  Cartagena  de  Indias.  Cartagena,  1916. 

Vibert  (Mr.  Théodore).  «La  Race  Chamitique».  Préface  de  Paul 
Vibert.  París,  1916. 

Viegas  (Sr.  Arthur).  «O  poeta  Santa  Rita  Duráo.  Revelagoes  his- 
tóricas da  sua  vida  e  do  seu  seculo».  Bruxellas,  1914. 
«Um  códice  portugués   da  Legenda  áurea  (Fragmento  duma 
versao  inédita  do  sec.  xv).  Lisboa,  1916. 

Villacorta  C.  (Sr.  D.  J.)  «Curso  de  Historia  de  la  América  Cen- 
tral para  uso  de  los  Institutos  y  Escuelas  Normales».  Gua- 
temala, 1915. 

PUBLICACIONES    NACIONALES    RECIBIDAS    POR    CAMBIO    CON    EL    «BOLETÍN» 

«Archivo  Ibero-Americano».  Publicación  bimestral  de  los  Pa- 
dres PVanciscanos.  Madrid.  Año  ni.  Núms.  1 3- 1 5  Enero- 
Junio  1916. 

«Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega».  Coruña.  Año  xi.  Núme- 
ros 102-107.  I •'*  Febrero- 1. "Julio  1916. 

«Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos».  Burgos.  Año  .xviii.  Núme- 
ros 4-8.  Febrero-Junio  1916. 
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«Don  Lope  de  Sosa».  Crónica  Mensual.  Jaén.  Año  ni.  Núm.  36, 
Diciembre  1915.  Año  iv.  Núms.  37-41.  Enero  Mayo  1916. 

«I'2spaña  y  América».  Revista  ([uincenal.  ]\Iadrid.  Año  xiv.  Nú- 
mero I.  I.°  lanero  1915.  Núms.  2-12.  15  Enero- 1 5  Junio 
1916. 

«Estudios  Franciscanos».  Re\-ista  quincenal,  dirigida  por  los  Pa- 
dres Capuchinos,  Sarria  (Barcelona).  Año  x.  Tomo  xvi.  Nú- 
meros 104-109.  Enero -Junio  I916. 

«La  Alhambra.»  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras.  Granada. 
Año  xviii.  Núm.  426.  31  Diciembre  1915.  Año  xix.  Núme- 
ros 427-437.  15  Enero-I  5  Junio  I916. 

«La  Ciencia  Tomista».  Publicación  bimestral  de  los  Dominicos 
españoles.  Madrid.  Año  vii.  Núms.  36-38.  Enero-Junio 
1916. 

«La  Ciudad  de  Dios».  Revista  quincenal  religiosa,  filosófica,  cien- 
tífica y  literaria,  publicada  por  los  PP.  Agustinos  de  El  Es- 
corial. Madrid.  Época  3.''  Año  xxxvi.  Vol.  civ.  Núni.  1. 023. 
5  Enero  1915.  Núms.  1. 024-1.034.  20  Enero-20  Junio  1916, 

«La  Zuda».  Órgano  del  Orfeó  Tortosí.  Tortosa.  Año  ni.  Núme- 
ros 33-34.  30  Noviembre-31  Diciembre  1915.  Año  iv.  Nú- 
meros 35-37-  21  Enero-31  Mayo  1916. 

«Memorial  de  Artillería».  Madrid.  Año  lxxi.  Serie  vi.  Tomo  ix. 
Entregas  I  .^-6.^  Enero-Junio  I916. 

«Memorial  de  Infantería.»  Toledo.  Año  v.  Tomo  ix.  Núms.  49- 
53.  Febrero-Junio  1916, 

«Memorial  de  Infantería.  Número  extraordinario».  Toledo.  Ene- 
ro 1916. 

«Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército».  Madrid.  Año  lxx.  Quinta 
época.  Tomo  xxxii.  Núm.  12.  Diciembre  1 915'  Tomo  xxxiii. 
Núms.  1-5.  Enero-Mayo  1916. 

«Monumenta  histórica  Societatis  Jesu  a  Patribus  ejusden  Socie- 
tatis  edita».  Matriti.  Annus  xxiii  Fase.  266-271.  F'ebruario- 
Julio  1916. 

«Nueva  Academia  Heráldica.  Archivos  Históricos  de  Genealogía 
y  Heráldica».  Madrid.  Tomo  iv.  2.^  época.  Enero-Mayo 
1916. 
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«Nue\a  Etapa».  Revista  mensual  redactada  por  los  alumnos  de 
la  Universidad  Libre  de  El  Escorial.  Época  xix.  Núms.  3-7. 
23  Enero- 1  ó  Alayo  igi6. 

«Razón  y  Fe».  Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Madrid.  Año  xv.  Tomo  xliv.  Núme- 
los  173-178.  Enero-Junio  1916. 

«Revista  Castellana».  V^alladolid.  Año  i.  Xúm.  4.  Se])tiembr:- 
Octubre  1915-  Núm.  6.  Diciembre  I0I5-  Año  11.  Xúm.  lo. 
Mayo  191 6. 

«Revista  de  Filología  Española».  Madrid.  Tomo  11.  Cuader- 
nos lu-iv.  Julio-Diciembre  1915-  Tomo  jii.  Cuaderiio  i. 
Enero-Marzo  19 16. 

«Revista  general  de  Marina».  Madrid.  Tomo  lxxxvii.  Cuader- 
no V].  Diciembre  191  5.  lomo  lxxxviii.  Cuadernos  i-v.  Enero- 
Mayo  1916. 

«Revista  de  Plistoria  y  de  Genealogía  española».  Madrid.  Año  v. 
Núms.  1-2.  15  Enero-15  Febrero  1916  Xúm.  4.  15  Abril 
igiO. 

«Toledo».  Revista  semanal  de  Arte.  Toledo.  Año  n.  Núme- 
ros 25-27.  16  Enero-30  Enero  1916.  Núm.  30.  20  Febrero 
1916.  Núms.  34-36.  19  Marzo-2  Abril  IQIÓ.  Núms.  38-4I. 
16  Abril-7  Mayo  1916.  Núms.  43-48,  21  Mayo-25  Junio 
1916. 

PUBLICACIONES   EXTRAN'jr<:RAS   RECIBIDAS    POR  CAMBIO  CON  EL   «BOLETÍN» 

«El  Sendero  Teosófico».  Revista  internacional.  Point  Loma  (Ca- 
lifornia.) Tomo  IX.  Núm.  I.  Enero  de  191Ó. — Núm.  2.  Abril 
de  1916. 

«Félix  Ravenna».  Bollctino  storico  romagnolo  edito  da  un  grupo 
di  studiosi.  Ravenna.  Fascicolo  20.  í)ttobre-L)icembre  1915- 
P^asc.  21.  Gennaio-Marzo  1916. 

«L'Archiginnasio».  Bullettino  della  Bililioteca  Comunale  di  lío- 
logna.  Anno  x.  Núm.  6.  Xovcmbre- Dicembre  I9I5-  — 
Anno  XI.  Xúms.  1-2.  (Jcnnaio-Aprile,  I916. 

«La    Civiltá  Cattolica».  Roma.   Anno  Ó7.  \^ol.   1. — Quadernos 

TOMO    LXIX.  -'5 
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I-573-I-574- í-"-!?  ^^^'"'"'^'o  1916.      Uuadernos  I.576-I.584. 

19-7  Febbraio-(}iugno  I9IÓ. 
«Madonna  Vcrona».  (Museo  Civico  di  Verona.)  Anno  ix.  Fasci- 

colo  36.  Ottobre-üicembre   1915.  — Anno  x.  Fascicolo  37. 

Gennaio -Marzo  191Ó. 
«O  Instituto».  Revista  scientifica  e  literaria.  Coimbra.  Volume  62°. 

Número  12.  F)ezenibro  1915.— Vol.  63.  Núms.  I-5.  Janeiro- 

Maio  19 1 6, 
«Polybiblion».  Revue  Bibliographique  Universelle.  Paris. 
'    «Partie  litteraire».  Deuxiéme  serie.  Tome  quatre-vingt-deuxié- 

me. — cxxxiv®  de  la  Collection.  Cinquiéme  et  sixiéme  livrai- 

sons.   Novembre-Décembre.    Paris,    1915.  — Tome   quatre- 

vingt-troisiéme.   Premiére  á    quatriéme  livraison.  Janvier- 

Avril  19 16. 
«Partie  Technique».  Deuxiéme  serie,  'lome  quarante  et  unié- 

me.  cxxxv''  de  la  Collection.  Onziéme  etdouziéme  livraison. 

Novembre-Décembre.    Paris,    I9I5- — Tome   quarante-deu- 

xicme.  Premiére  a  quatriéme  livraison.  Janvier-Avril  1916. 
«Revue  Hispanique».   Paris.  Tome  xxxv.  Numero  88.  Décem- 

bre    191 5. — Tome   xxxvi.   Números   89-90.    Fevrier-Avril 

1916. — Tome  XXXVII.  Numero  9I.  Juin  1916. 
«Revue  Ilistorique».  Paris.  41  année.  Tomecxxi.  Nums.  240-24I. 

Janvier-Avril   1916. — Tome   cxxii.  Numero   242.   Mai-Juin 

1916. 
«Revista   Storica   Italiana».    Pubblicazione    trimestrale.   Torino. 

Anno  XXXIII.  Vol.  viii.  Fase    r.  Gennaio-Marzo  T916.— Vo- 
lumen viii.  Fase.  2.  Aprile-Giugno  1916. 
«Roma  e  TOriente».   Rivista  Criptoferratense  per  l'unione  delle 

Chiese.  Publicazione  mensile.  Roma.  Anno  v.  Núms.  59-60. 

Novembre-Décembre  1915. — Núms.  61-64.  (lennaio-Apri- 

le  1916. 
«The  English  Historical  Rewiew».  Fondón.  Vol.  xxxi.  Números 

I2I-I22.  January-April  1916. 
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DE    LAS    RKDACCIÜNES    Y    POR    CORREO 

«África  Española».  Revista  quincenal.  Madrid.  Año  iv.  Núm.  32, 
30  Enero  1916. 

«Almanaque  del  Diario  de  Córdoba  para  1897».  Córdoba,  1896. 

«Archivo  Bibliográfico  Hispano-americano».  Publícalo  la  Libre- 
ría general  de  Victoriano  Suárez.  Preciados,  48,  Madrid. 
Tomo  VII.  Núms.  8- 12.  Agosto-Diciembre  I915-  Tomo  viii. 
Núms.  I-3.  Enero-Marzo  1916. 
«Archivo  Bibliográfico».  Tomo  11.  Madrid,  I910.  Tomo  iii, 
191 1.  Tomo  IV,  1912.  Tomo  v,  1913.  Tomo  vi,  1914. 

«Bética».  Sevilla.  Revista  ilustrada  que  se  publica  bajo  el  patro- 
nato del  Excelentísimo  Ayuntamiento.  Año  iii.  Núms  45-46. 
1  5  y  30  Noviembre  191 5. 

«Biblioteca  Argentina.  Cervantes  y  el  Quijote».  Vol  11.  Rosa- 
rio, 191 5. 

«Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico».  Publicación  bimestral. 
Año  III.  Núms.  1-2.  Mayo-Abril  I916.  San  Juan  de  Puerto 
Rico,  1916. 

«El  Cronista».  Revista  quincenal.  Scrradilla  (Cáceres).  Núms.  3- 
12.  5  Febrero-20  Junio  1916. 

«El  Eco  de  Galicia».  Buenos  Aires.  Año  xxv.  Núm.  874.  10  Fe- 
brero 1916. 

«Esculapio».  Revista  gráfica  de  Medicina.  ¿Madrid.  Año  iv.  Nú- 
meros 36-42.  junio-Diciembre  1915-  Año  v.  Núms.  43-47- 
línero-Mayo  1 916. 

«España  colonizadora».  Revista  quincenal  ilustrada  de  Coloniza- 
ción y  r^omento.  Madrid.  Año  i.  Núms.  1-2.  I O  Encro-25 
Enero  I916. 

«Euskalerriaren  alde».  Revista  de  culturíi  vasca,  publicada  bajo 
el  patronato  de  la  Excelentísima  Diputación  de  Guipúzcoa, 
San  Sebastián.  Tomo  v.  Núm.  120.  30  Diciembre  I9I5- 
Tomo  VI.  Núms.  121-127.  15  l'^iiero-15  Abril  19 16.  Núme- 
ros 130-131.  Mayo-Junio  19 16. 

«La  Argentina*.  Revista  mensual  ilustrada.  Barcelona.  Año  11. 
Núm.  14.  Mayo  19 16. 


396  nOlKlí.N    Dli'    LA    REAT,    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

«La  construcción  moderna».  Madrid.  Año  xiit.  Xúm.  8.  30  Abril 
de  1915. 

«La  Ilustración  r\Ianchcga».  Revista  semanal  ilustrada.  Alcázar 
de  San  Juan.  Año  xi.  Núms.  114-116.  Febrero-Mayo  1916. 

«La  Reforma  Social».  Revista  mensual  de  cuestiones  sociales.  La 
Habana.  Tomo  v.  Núm.  4.  Noviembre  1915.  Tomo  vi.  Nú- 
mero I.  Diciembre  1915-  Número  4.  Marzo  1916.  Fomo  vii. 
Núm.  I.  Abril  I916. 

«Las  Provincias».  \'alencia.  (Almanaque  para  1916.) 

«1^'Espagne».  Paris.  Troisiéme  année.  N°  24.  16  Décembre  1915. 
Ouatriéme  anné.  N°  8.  16  Mars  1916. 

«Libertad».  Periódico  regionalista.  Tortosa.  Año  ix.  Núm.  413. 
6  Enero  1916. 

«Patria  Española».  Revista  quincenal  de  acción  social.  Año  11, 
Núms.  6  7.  22  Enero-7  P'ebrero  1916. 

«Revista  Pxonómica».  Madrid.  Año  iv.  Núms.  61-71.  20  Enero- 
26  Junio  1916. 

«Revista  Española  de  Urología  y  Dermatología».  Madrid.  Año 
XVIII.  Núm.  205.  Enero  19IÜ. 

«Revista  de  Historia  Cubana  y  Americana».  Habana.  Tomo  i. 
Núms.  1-3.  P2nero-Junio  1916. 

«Revista  de  Obras  públicas.  Madrid.  Año  lxiii.  Núm.  2.I0I.  30 
Diciembre  1915.  Año  lxiv.  Núms.  2.102  2. 126.  6  Enero-22 
Junio  1916.  ' 

«Un  caso  de  Derecho.  La  cuestión  (iarvey:  Recopilación  docu- 
mental de  este  pleito  y  examen  jurídico  del  mismo».  Ma- 
drid, 1916. 

«L^nión  Ibero-Americana».  ^^ladrid.  Año  xxx.  Núm.  I.  (La  I'ies- 
ta  de  la  Raza  en  América.)  Enero  1916.  Núms.  2-5-  Fe- 
brero-Mayo 19 16. 

POR    SUSCRIPCIÓN    V    COMPRA 

«Encyclopédie  de  1' Islam».  Dictionnaire  Géographique,  Ethno- 
graphique  et  Biographique  des  peuples  musulmans,  publié 
avec  le  concours  des  principaux  orientalistes  par  MM.   Th. 
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Houtsma,  R.  Basset,  T.  W.  Arnold  et  H.  Bauer  fOuvrage 
patronné  par  l'Association  internationale  des  Académies), 
22^  livraison.  Leyde,  1916. 

«Las  obras  maestras  de  la  arquitectura  y  de  la  decoración  en 
España.  II:  Arte  mudejar  toledano,  por  Manuel  Gómez  Mo- 
reno, Catedrático  de  Arqueología  árabe  en  la  Universidad 
Central.  Madrid,  mcmxvi. 

«Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  fundada  bajo  la  direc- 
ción del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo». 
Saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  en  su  mayoría  inéditos. 
Colección  ordenada  por  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  de  la 
Real  Academia  Española  y  su  Secretario  perpetuo.  Tomo  1. 
Madrid,  1915. 


VARIEDADES 


EL  EPITAFIO  MALAGUEÑO  DEL  ABAD  AMANSVINDO 

Era  de  mármol  blanco,  quebrantado,  y  ha  sido  objeto  de  reñi- 
dísimas controversias  entre  esclarecidos  autores  desde  el  aña 
1586,  en  que  se  publicó  la  primera  vez  por  Ambrosio  de  Mora- 
les (l),  el  hasta  1903,  en  que  salió  á  luz  el  tomo  xui  de  las  Me- 
morias de  nuestra  Academia  (2). 

El  escritor  que  dio  mejor  á  conocer  el  tiempo  de  su  hallazgo, 
de  su  traslación  y  colocación  primitiva  en  el  convento  de  la  \"ic- 
toria,  de  Málaga,  es  el  P.  Fr.  Juan  de  Morales,  doctísimo  religioso 
é  historiador  verídico  de  aquella  Comunidad  celebérrima. 

Escribió  (3): 

«En  el  Claustro  del  Conuento  ay  vna  hazera  de  cinco  capillas. 
En  vna  de  las  quales,  que  es  la  primera,  junto  a  la  sala  capitular, 
con  titulo  de  nuestra  Señora  la  Virgen  santrssima  y  dedicada  a  su 
gloriosa  Assumpcion,  que  es  del  Licenciado  Onuphrio  Miracles 
Canónigo  de  la  Magistral  de  la  sancta  Iglesia  de  Malaga  (4)  esta  en  - 
terrado  el  dicho  Canónigo,  auiendo  muerto  primero  dia  del  mes  de 
Enero  de  el  año  1619  a  los  setenta  años  de  su  edad.  Y  están  tam- 
bién enterrados  dos  hermanos  suyos,  Hieronimo  Miracles,  fami- 
liar del  sancto  oficio  y  Juan  Miracles,  de  el  habito  de  Calatrava  (5). 

(i)  Los  cinco  libros  postreros  de  la  Corónica  general  de  España,  lomo  iii, 
página  última.  Córdoba,  1586. 

(2)  Páginas  624-626. 

(3)  Epítome  de  la  ftmdación  de  la  provincia  de  Andalucía  de  la  Orden  de 
los  Minimos,  págs.  457-459.  Málaga,  16 19. 

(4)  Desde  el  24  de  Agosto  de  1581. 

(5)  Muñeron,  respectivamente,  en  2  de  Noviembre  de  1586  y  9  de 
Enero  de  1587. — Véase  el  tomo  xxxiii  del  Boletín,  págs.  148  y  149  (Fe- 
brero, 1 90  i). 
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Están  assimismo  a  una  parte  de  dicha  Capilla  collocados  los 
huessos  del  sancto  Alongé  Amansuindo,  cuyo  es  el  Epitaphio  que 
puso  Ambrosio  de  Morales  al  fin  de  su  tercero  tomo  con  la  letra 
Romana,  como  también  lo  aduierte  el  Doctor  Bernardo  Aldrete, 
Canónigo  de  la  sancta  Iglesia  de  Cordoua,  en  su  libro  (l)  de  el 
( )rigen  de  la  lengua  Castellana  lib.  3,  cap.  18,  pag.  251;  y  el  mis- 
mo Doctor  también  lo  pone  con  las  mismas  letras  en  la  pagi- 
na 254,  y  luego  en  la  siguiente  en  letra  cursiva  (2)  en  la  forma 
que  aquí  va: 

In  hoc  loco  reconditus  Amansvindu  monacus 
Onestus  et  magnificiLs  et  Karitate  fe^'vidiis 
Oíd  fiiit  mente  sobrius  Christi  Dei  egrcg'ms 
Pastor  suiqíie  obibus  siciit  bellator  fortibits 
Repellit  nmndi  delicia  annos  vibens  in  tempore 
Quattor  denis  et  dito  habeusqiie  in  cenobio 
Reqniet  in  hunc  tiunnlo  migravit  que  a  secnlo 
Conlocatiis  in  gremio  cum  confesssormn  cetuo 
Kalendas  Janitarius  décimo,  ínter  tertias  (3) 
Hora  pidlorumque  cantns  dormibit  díe  veneris 
Hoc  (4)  et  in  hora  centies  decem  bisque  decies  (5) 
Regnante  nostro  Domino  Ihesu  Christo  Altissimo. 

Este  es  el  Epitaphio,  el  qual  se  halló  en  un  campo  tres  leguas 
de  Malaga  en  unas  ruynas  que  testifican  ser  de  tiempo  de  Chris- 
tianos,  y  el  sitio  con  otras  ruynas  mostraua  ser  edificio  de  mo- 
nasterio en  tiempo  antiguo  (6).  Hallóse  en  el  lugar  dicho  al  tiem- 


(i)     Impreso  en  Roma,  año  1606. 

(2)  Difiere  del  de  Morales  en  un  punto  esencial  del  cómputo  cronoló- 
gico, como  ya  lo  advirtió  Flórez  (España  sagrada,  tomo  11,  pág.  33),  en  el 
año  1747.  Tampoco  se  ajusta  enteramente  al  facsímile  del  original  esta  su 
exposición  en  letra  cursiva,  como  luego  se  verá. 

(3)  Ambrosio  de  Morales  leyó  iter  tertias,  explicándolo  como  camino 
del  X  al  XIII,  y  reduciéndolo  á  xi,  para  que  resultase  el  día  undécimo  de 
las  kalendas  de  Enero,  ó  22  de  Diciembre,  que  en  982  fué  viernes. 

(4)  Los  dos  sucesos  de  la  muerte  en  viernes  y  de  la  sepultura  ca 
sábado. 

(5)  En  el  facsímile  que  estampó  Aldrete  se  lee  claro  decem  et  bisque  de- 
cies; y  con  efecto  así  lo  exige  la  medida  del  verso,  yámbico  octosílabo. 

(6)  Aldrete  (pág.  251)  había  escrito:  «Vino  á  mis  manos  la  losa  en  que 
está  escrito,  quebrado  7m  pedazo,  y  no  con  mucha  dificultad  lo  leí  y  lo  en- 
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po  del  leuantamiento  de  los  Moros  del  rey  no  de  Granada  (l). 
Después  el  año  de  1585,  al  principio  de  Deziembre  muy  cerca 
de  a  do  estauan  estos  versos  en  una  capilla  de  la  iglesia  sobredi- 
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vié  á  Ambrosio  de  Morales,  que  lo  puso  al  fin  de  su  tercero  tomo  con  la 
letra  romana.»  Morales  prefirió  otra  copia  que  probablemente  )e  envió  el 
canónigo  D.  ünoíre  Miracles. 
(  i)     Años  1569  y  1  570. 
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cha  (l)  debajo  una  losa  grande  en  vn  receptáculo  hecho  de  pie- 
dra y  barro  a  manera  de  ataúd  se  hallaron  todos  los  huessos  del 
Amansuindo,  que  no  faltó  ninguno,  ni  aun  diente. 

Y  a  la  cuenta  murió  año  de  982,  viernes  a  20  de  Deziembre  (2), 
que  este  año  de  1 585  a  20  de  Dezembre  haze  justos  seyscientos 
y  tres  años  que  murió.  Fue  Monge  quarenta  y  dos  años  (3), 

Esta  razón  me  dio  de  su  letra  y  mano  (4)  el  Canónigo  kntes 
que  muriera  (5)  y  de  jjalabra  me  dio  mas  entera  noticia,  y  que 
el  dueño  de  la  tierra  donde  estaua  el  sepulchro  se  llamaua  Pedro 
Ximenez  Alcoba,  que  viuia  junto  a  san  Francisco. 

Hizo  poner  estos  huessos  en  una  caxa  pequeña  de  madera  de 
Alerze  hecha  para  el  proposito,  y  esta  clauada  con  sus  abrazade- 
ras, y  encaxada  en  otra  que  le  sirua  de  funda  y  forro  y  la  defien- 
da de  la  injuria  de  la  humidad,  y  de  los  tiempos.  Pidióme  (6)  que 
la  lossa  que  cubriesse  el  hueco  de  el  lugar  de  esta  collocacion 
contuuiesse  este  letrero. 

Hic  jacet  reconditiis 
Amansvindiis  Monachus. 

Con  esto,  y  con  aduertir,  que  a  la  quenta  haze  este  año  de  1619 
que  el  sancto  Monge  murió  Q},'/ •,  paso  adelante  a  dar  noticia  de 
otras  particularidades  de  aquel  Conuento.» 


(i)  Era  la  primera  de  las  cinco  del  claustro,  estimadas  como  formando 
parte  de  la  sobredicha  iglesia. 

(2)  No  fué  viernes,  sino  miércoles.  El  error  nació  de  creer  que  décimo 
Ínter  tertias  significan  el  número  13,  y  en  desatender  el  anacronismo  que 
de  ello  resulta . 

(3)  Es  la  mejor  interpretación  de  quattor  denis  et  dúo,  ¿i  bien  se  puede 
entender  que  el  poeta  para  hacer  su  verso  octosílabo  descompuso  sex  en 
cjuallor  denis  et  dúo  (denis),  atribuyendo  al  abad  Amansvindo  sesenta  años 
de  vida. 

(4)  En  20  de  Diciembre  de  1585. 

(5)  Murió  en  el  día  primero  del  año  1619,  teniendo  setenta  de  edad, 
como  arriba  se  declaró.  Hizo  testamento  por  ante  el  escribano  Juan  Piza- 
rro,  en  30  de  Julio  de  1618.  Convendría  publicarlo. 

(6)  Por  cláusula  testamentaria  ?. 
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AI  canónigo  (Jnofre  Aliracles  (año  I  585),  Ambrosio  de  Mora- 
les (1586),  Bernardo  Aldrete  (1606)  y  Fr.  Juan  de  Morales 
(1619)  sigue  una  larga  retahila  de  autores,  que  en  esta  1-ápida  se 
ocuparon,  y  en  su  apreciación,  ó  palenque  exegético  rompieron 
lanzas  con  diferente  fortuna.  Citaré  los  más  conspicuos: 

Roa  (Martín  áe).  — Malaga.  Su  fundación;  su  atitigüedad  eclesiástica  y  se- 
glar; sus  santos  Ciriaco  y  Paula  m, ir  tires,  San  Litis  Obispo,  sus  Patronos; 
folio  42  \'to.  Málaga,  1622. 

Rechaza  la  fecha  anacrónica  del  «viernes  20  de  Diciembre 
de  982»,  y  con  justa  razón  está  de  acuerdo  con  Ambrosio  de 
Morales  en  ajustar  el  día  de  la  semana  al  22  de  Diciembre.  Su 
traducción  castellana  del  epitafio  cojea  por  varios  lados,  porque 
no  estriba  en  el  conocimiento  y  estudio  de  otras  inscripciones 
similares  de  aquel  tiempo. 

Sobre  el  sitio  ó  lugar  de  la  invención  de  la  lápida  epigráfica  y 
del  sepulcro  de  Amansvindo,  añade  el  P.  Roa  interesantes  datos, 
si  bien  se  equivoca  acerca  del  año  del  descubrimiento,  que  no 
fué  en  1586,  sino  lo  más  tarde  en  1570.  Es,  dice,  «una  piedra 
que  en  nuestros  días  (l)  halló  un  labrador  (2)  el  año  1 586,  ca- 
vando en  un  monte  (3),  cerca  del  arroyo  que  llaman  Capera  (4), 
toda  escrita  de  letras  góticas  antiguas.  Y  después  un  sepulcro  en 
que  estaban  los  huesos  de  un  santo  monge,  de  quien  habla  el 
letrero». 

Hasta  mediados  del  siglo  xvm,  nadie  se  había  metido  en  aplicar 
á  esta  lápida  el  funesto  principio  cronológico  de  negar  que  la  Kra 
española  rebaja  treinta  y  ocho  años  de  la  corriente  vulgar  cris- 
tiana. Semejante  trastorno  del  eje  de  nuestra  historia,  ni  es  ad- 
misible ni  deja  de  arrastrar  consigo  errores  sin  cuento. 


(i)     El  P.  Roa  nació  en  Córdoba  en  1561. 

(2)  Pedro  Ximenez  Alcoba  era  propietario  del  terreno. 

(3)  Miracles  escribió  que  «en  un  campo»,  tal  vez  arrimado  al  monte. 

(4)  En  la  fe  de  erratas  se  rectifica  este  nombre  por  el  de  Chapera,  que 
es  como  entonces  se  decía,  !o  mismo  que  ahora. 
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Mayans  y  Sisear  (Gregorio). — Prefación  d  las  obras  cronológicas  del 
Marqziés  de  Mondéjar,  núm.  iiS.  Valencia,  1744. 

No  fué  el  primero  en  advertir  que  si  se  lee  en  la  inscripción 
décimo  kalendas  januarius  (23  Diciembre),  aplicado  al  año  982, 
ese  día  cae  en  sábado.  Ya  lo  había  visto  y  advertido  Ambrosio 
de  Morales,  y  por  esta  razón  con  agudo  ingenio  entendió  que  el 
texto  de  la  inscripción,  en  lo  tocante  al  día,  debía  explicarse  por 
la  perífrasis  décimo  iter  tei'tias^  es  decir  undécimo  kalendas  (22  Di- 
ciembre), que  fué  viernes. 

Según  el  sistema  de  Mayans,  hay  que  rebajar  treinta  y  nueve 
años  de  la  Era  I020  marcada  por  el  epitafio,  y  reducirla  al  año 
981,  en  el  cual  fué  viernes  el  23  de  Diciembre.  Buena  conclusión, 
si  el  principio  de  que  arranca  n'o  fuese  malo. 

Ni  por  pienso  cayó  en  la  cuenta  de  que  en  el  año  I020  de 
Cristo  el  22  de  Diciembre  era  viernes,  reducción  que  pudo  sos- 
tener apoyándose  en  el  remate  del  epitafio:  «Regnante  nostro 
Domino  Jesu  Christo  altissimo»,  como  indicativo  de  la  Era  cris- 
tiana; pero  ese  cómputo  es  anormal  en  semejantes  epígrafes. 

Flórez  (Enrique).  —  España  sagrada,  tomo  11,  págs.  33  y  34,  Ma- 
drid, 1747. 

Mina  por  su  base  el  estrafalario  sistema  de  Mayans.  Opina  que 
Aldrete  pudo  equivocarse  transformando  la  k  en  b  en  la  expre- 
sión bisque  decies  del  epitafio,  y  que  leyéndose  ésta  Jiisque  decies 
resulta  ser  la  Era  lOIO,  ó  el  año  972,  cuyo  mes  y  día  sería  vier- 
nes si  décimo  inter  tertias  se  interpreta  por  13.  Bajo  este  supues- 
to, la  fecha  definitiva,  que  llama  no  improbable,  resulta  ser 
XIII  kalendas  Januarias  era  MX  (20  Diciembre  del  año  972, 
viernes).  No  fiándose  de  la  copia  de  Aldrete  aconseja  que,  para 
salir  de  incertidumbre,  se  consulte  la  piedra  original. 

Velázquez  de  VelasCO  (Luis  José,  Marques  de  Valdeflores).  — Cc^/tíC- 
ción  de  sus  papeles  en  la  biblioteca  de  la  Academia,  tomo  xiii,  estante  22,  gra- 
da 2.'"^,  núm.  52.  Año  1754  ?. 

Se  funda,  no  en  la  piedra  original,  sino  en  la  copia  vulgarizada 
por  Aldrete,  de  quien  dice  que  aquella  «la  vio,  copió  y  estampó 
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al  vivo».  Patrocinó  el  craso  error  de  Mayans,  reduciendo  la  fecha 
a!  23  de  Diciembre  de  98 1, 

Santiago  de  Palomares  (Fnmcisco  Javier  de). — Polygraphia  goihico- 
española...  año  17Ó4.  Manuscrita  en  la  biblioteca  de  la  Academia,  estan- 
te 23,  grada  i.'',  núm.  A-2,  sala  12. 

«Lámina  XII.  Nuevo  dibujo  del  célebre  P^pitafio  gótico  de  Má- 
laga, que  publicó  el  Canónigo  Aldrete  en  su  libro  intitulado: 
Oi'igen  de  la  lengua  Castellana.-» 

Presento  la  lotogratía  de  este  dibujo  nuevo.,  que  ciertamente  no 
sacó  Palomares  del  texto  original,  sino  de  una  copia  que  le  en- 
viarían desde  Málaga,  así  como  desde  Bailen  le  enviaron  la  copia 
del  epígrafe  del  siglo  vii,  reproducida  por  Hübner  bajo  el  núme- 
ro 172  de  su  colección  celebérrima.  El  raro  tipo  paleográfico  que 
en  ambos  epígrafes  y  en  varios  otros  del  siglo  x,  campea,  previe- 
ne la  objeción  de  que  podría  ser  obra  de  un  falsario.  Por  lo  de- 
mas,  la  nueva  copia  de  Palomares  es  bastante  defectuosa.  Escribe 
anos.,  habenque  deem.,  etc.,  y  suprime  las  hojas  de  yedra  que  se 
grabaron  después  ác  fortibns^  cenobio  y  decies. 

Masdeu  (Juan  Francisco). — Historia  critica  de  España,  tomo  ix,  pág.  291. 
Madrid,  1783. 

Se  decide  por  la  fecha  del  viernes,  22  de  Diciembre  de  982. 

García  de  la  Leña  (Cecilio,  seudónimo  de  Cristóbal  donan.).  —  Conver- 
saciones malagueñas.,  tomo  ir,  págs.  298-300.  Málaga,  1790. 

Cita  á  Masdeu;  propone  la  fecha  del  22  de  Diciembre  de  982, 
á  cuyo  día  reduce  mal  el  13  de  las  calendas  de  Enero,  quc  no 
fué  22,  sino  20  de  Diciembre. 

Fué  el'primer  autor  qu?  sacó  á  luz  pública  la  espuria  lápida  del 
noble  Amansvindü,  reprobada  por  Ilübner  (núm.  83  *,  páginas 
248-286);  la  que  Berlanga  (págs.  127  y  128)  reprodujo  mal  y 
acogió  como  auténtica. 

Rodríguez  de  Berlanga  i^íinwftX).— Monumentos  históricos  del  munici- 
pio Flavio  Malacitano,  págs.  129-132.  Málaga,  1864. 

Soluciona  el  problema  así:  «el  trece  de  las  kalendas  de  Enero 
de  la  Era  mil  veinte  equivale  al  20  de  Diciembre  del  año  981  de 
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la  Era  cristiana,  porque  las  kalendas  de  Enero  de  1020  caían  e;i 
-el  mes  anterior,  6  soase  en  Diciembre  de  1019». 

Esa  va¿ón  es  ilusoria,  porque  la  PLra  no  se  muda  con  los  nú- 
meros que  anteceden  á  las  calendas  de  Enero.  Para  que  la  lír.i 
española  1020  corresponda  al  año  de  Cristo  98 1,  hay  que  adojj- 
tar  el  paradójico  sistema  de  Mayans,  bien  refutado  por  Flórez, 
•ó  rebajar  treinta  y  nueve  años.  Al  pie  de  su  artículo  sienta  e¡ 
Sr.  Berlanga  que  el  20  de  Diciembre  de  981  fué  viernes,  lo  que 
tampoco  es  verdad,  porque  fué  martes. 

Hübner  (Emili(j). — Insciiptiones  Hispaniae  chn'stianae,  núm.  215.  Ber- 
lín, 1 87 1. 

'  No  reproduce  ninguno  de  los  dos  facsímiles,  antiguo  de  Al- 
■drete  y  nuevo  de  Palomares,  aunque  los  conocía;  pero  no  le  ins- 
piraban entera  confianza.  Reduce  al  margen  la  Era  1020  al  año 
-982,  que  por  error  de  imprenta  se  ve  transformado  en  829. 

Guillen  Robles  (Fi-ancisco). — Historia  de  Málaga  y  su  provincia,  pági- 
na 194.  Málaga,  1874. 

Da  por  fecha  el  viernes  trece  de  las  calendas  de  Enero  de  la 
Era  1020,  esto  es,  20  r3iciembre  del  año  982,  sin  atender  á  que 
•ese  día  no  cayó  en  vdernes,  sino  en  miércoles. 

Termina  dando  una  desconsoladora  noticia:  «la  capilla  donde 
está  enterrado  x\mansvindo  ha  desaparecido  en  las  reformas 
hechas  en  el  convento  de  la  Victoria,  al  transformarlo  en  hos- 
pital.» 

¡Sensible  pérdida  ú  ocultación  de  la  lápida  original!  Para  ras- 
trear ó  averiguar  su  paradero,  visité  el  hospital  militar  en  los  pri- 
meros días  de  este  siglo,  acompañándome  nuestro  doctísimo  Co- 
rrespondiente D.  Narciso  Díaz  de  Escobar.  El  resultado,  descrito 
-en  el  tomo  xxxviii  del  Boletín,  págs.  147-150,  no  fué  del  todo 
inútil;  pero  falta  consultar  los  pianos  y  papeles  de  las  obras  de 
reformación  que  menciona  el  Sr.  Guillen  Robles. 
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Simonei  (Francisco  Javier).  —  Historia  de  los  mozárabes  de  España, 
tomo  XIII  de  las  Memorias  de  la  Academia,  págs.  625-626.  Madri'i, 
1897-1903. 

Admite  la  fecha  décimo  kalendas  ianuarias  era  1020,  que  re- 
duce al  viernes  23  de  Diciembre  de  981,  adoptando  el  funesto 
sistema  de  Mayans.  Se  equivoca  diciendo  que  sólo  Velázquez 
reparó  en  la  dificultad  de  ajustar  el  viernes  con  el  trece  de  las 
calendas.  Flórez  reparó  en  ello,  ideando  la  solución  sobredicha, 
sin  violentar  el  verdadero  principio  de  la  era  española. 

Añade  Simonet  que  la  expresión  intei'  tertias  se  refiere  á  las 
horas  de  la  noche  comprendidas  entre  las  nueve  y  las  doce,  mar- 
cando precisamente  esta  última  con  la  especificación  del  canto 
<iel  gallo.  Ahora  bien,  si  ese  canto  se  toma  por  el  hilo  de  la  me- 
dia noche,  ¿qué  dificultad  puede  haber  en  admitir  que  en  mismo 
momento,  común  al  viernes  y  al  sábado,  ó  al  22  y  23  de  Diciem- 
bre de  982  esté  ingeniosamente  designado  por  esta  inscripción.^ 
Esta  solución  tiene  la  ventaja  de  no  desquiciar  el  eje  de  la  era; 
pero  debemos  excluirla;  porque  la  hora  piilloriini  no  es  la  media 
noche. 

* 
*  * 

Mientras  aguardamos  que  se  descubra  y  fotografíe  el  epitafio 
•original  de  Amansvindo,  dato  fundamental  para  su  buena  inter- 
pretación y  aprovechamiento  histórico,  no  han  de  holgar  las  si- 
guientes observaciones: 

El  carácter  paleográfico  del  facsímile  que  Aldrete  publicó, 
se  ha  confirmado,  no  solamente  por  la  inscripción  visigótica  de 
Bailen,  sino  también  por  las  mozarábigas  de  Lucena  y  Granada 
(Hübner,  núms.  455  y  456)  fechadas,  respectivamente,  en  sábado 
6  Agosto  y  en  jueves  1 5  Panero  de  1002,  donde  particularmente 
hay  que  ver  que  la  c  no  toma  la  figura  curvilínea,  sino  la  recti- 
línea C.  La  forma  rectilínea  de  la  o  también  se  repite  en  varias 
lápidas  asturianas  (líübncr,  números  494-496)  del  siglo  x. 

La  mayor  parte  de  las  inscripciones  marcan  solamente  el  día 
de  la  defunción;  pero  viceversa  otras,  aunque  no  muchas,  única- 
mente el  día  de  la  inhumación;  y    no  faltan  algunas  que  los  dis- 
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tinguen  y  expresan,  como  la  poética  de  Villafranca  de  Córdoba 
(Húbner,  núm.  1 23),  fechada  en  el  año  642,  y  otra  de  Zahara 
(Boletín,  tomo  luí,  pág.  381)  en  el  año  542.  De  ordinario  el  se- 
pelio se  hacía  entonces  como  ahora,  el  día  siguiente  al  de  la 
muerte,  y  de  esta  regla  no  parece  que  se  exceptuase  la  deposición 
ó  enterramiento  de  Amansvindo  (l). 

Los  epitafios  que  señalan  la  hora  del  día,  como  los  malague- 
ños (Hübner,  números  214  y  2l6)  las  cuentan  desde  media  no- 
che; y  por  esta  razón  la  hora  tercera,  ínter  tertiam  hora  (m)^  que 
menciona  el  epitafio  de  Amansvindo,  corresponde  á  las  tres  de  la 
mañana  (viernes  22  de  Diciembre  de.  982)  del  día  en  que  murió. 
El  ritual  mozárabe,  según  lo  advirtió  el  Cardenal  Lorenzana  (2) 
distingue  los  dos  cantos  del  gallo,  uno  á  media  noche  (gallorum) 
y  otro  (piilloriim)  algo  antes  del  reir  del  alba,  por  el  estilo  de 
los  dos  que  en  la  noche  del  Viernes  Santo  acusaron  la  primera 
y  la  tercera  negación  de  San  Pedro,  y  que  también  indicó  San 
Isidoro  (3).  Un  texto  del  historiador  Idacio  (4)  escrito  en  el  si- 
glo V,  pone  de  manifiesto  esta  verdad:  «Aera  D.  vi  nonas  Mar- 
tias  pullorum  cantil  ab  occasu  solis  luna  in  sanguinem,  plena 
convertitur.  ídem  dios  sexta  feria  fuit.»  Con  efecto,  el  cálculo 
astronómico  demuestra  que  en  viernes,  2  de  !Marzo  del  año  462, 
era  500,  á  las  dos  y  media  de  la  mañana  (hora  pullorum)  padeció 
aquel  eclipse  y  tomó  color  de  sangre  la  luna. 


Conclusión. 

El  abad  Amansvindo  diínnió  el  sueño  de  la  muerte  esperando 
la  resurrección,  ó  falleció  poco    antes  de  amanecer  en  viernes, 


(1)  La  maiagueiKi  <le  Samuel,  hallada  en  la  villa  de  Gomares  (Hübner, 
núm.  214),  bien  entendida,  refiere  que  aquel  varón  ilustrísimo  murió  en 
sábado  20  de  Noviembre  y  fué  sepultado  en  martes  23  de  Noviembre  del 
año  958.  Berlanga  descubrió  esta  piedra  epigráfica  y  la  regaló  al  regio 
museo  de  Berlín,  donde  permanece. 

(2)  Breviariwn  goikicum  serundum  re?;ulam  sancti  Isidori,  prólogo,  -Ma- 
drid, 1775. — Migne,  Patr.  tal.,  tomo  lxxxvi,  col.  26.  París,  1862. 

(3)  Etymolog.,  lib.  v,  cap.  31,  De  natura  rerum,  cap.  2. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  iv,  pág.  381.  Madrid,  1749. 
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22  de  Diciembre  del  año  982;  y  en  el  siguiente  día,  sábado,  23 
de  Diciembre  (X  kal.  Jamiarias)^  recibió  en  su  monasterio,  del 
que  había  sido  prelado,  cristiana  sepultura.  Fué  llevada  su  alma 
á  reinar  con  Cristo,  soberano  Dios,  en  compañía  de  los  bienaven- 
turados (l). 

Madrid,  27  de  Septiembre  de  1916. 

Fidel  Fita. 


(i)  Con  igual  sentido  en  el  sobredicho  epitafio  de  Lucena  (Hübner, 
455).  se  lee: 

«Aethereis  jungatur  sorte  beata  locatus, 

Ciim  Christo  regnet  pium  quem  coluit  Deum». 

El  nombre  de  Auiatisvindo  recuerda  el  de  Amalsvindo,  obispo  de  Mála- 
ga, el  cual  en  viernes  21  de  Febrero  del  año  839,  firmó  las  actas  del  gran 
concilio  de  Córdoba,  publicadas  por  Flórez  en  el  tomo  xv  de  la  España 
Sagrada  (Madrid,  1759).  En  el  tomo  xii,  pág.  3^4  (Madrid,  1754),  había  sa- 
cado á  luz  la  bula  notabilísima  de  Pasuai  II,  dirigida  al  clero  y  pueblo  de 
Málaga,  de  la  cual  fué  portador  Julián ,  restablecido  por  virtud  de  este 
rescripto  en  la  Sede  episcopal  de  aquella  ciudad.  Está  fechado  en  la  de 
Anagni,  día  primero  de  Octubre,  sin  expresión  de  año,  que  ciertamente 
fué  el  1 1 17,  según  lo  demuestra  el  cuadro  de  las  estancias  determinadas 
por  el  bularlo  de  tan  excelso  pontífice. 


NOTICIAS 


Los  señores  Correspondientes  de  cuyo  fallecimiento  se  ha  recibido  no- 
ticia durante  el  verano,  son  los  siguientes: 
D.  Mariano  Arigita,  en  Pamplona. 
D.  Antonio  Ag-uilar  y  Cano,  en  Granada. 
D.  Arturo  Pérez  Cabrero,  en  Pjiza  (Baleares). 


D.  Pedro  W.  Erito  Aranha,  en  Lisboa. 
D.  Jaime  Freitas  Moniz,  en  idem. 


Bajo  la  dirección  del  Numerario  y  Arquitecto  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  Sr.  Lampérez,  han  comenzado  las  obras  que  se  prac- 
tican en  nuestro  depósito  de  libros,  en  nuestra  Biblioteca  y  en  nuestro 
Museo  de  Antig-üedades,  que  ahora  quedará  instalado  convenientemen- 
te y  por  vez  primera  desde  la  creación  de  la  Academia  en  un  solo  de- 
partamento del  edificio  que  esta  ocupa. 

Para  realizar  esta  reforma,  se  lleva  la  biblioteca  donada  por  el  Gene- 
ral Marqués  de  San  Román  á  la  planta  baja,  y  para  que  siempre  se  con- 
serve separada  de  la  del  Cuerpo,  á  fin  de  que  no  se  pierda  la  memoria 
del  donador,  será  instalada  en  el  despacho  del  Sr.  Académico  Bibliote- 
cario perpetuo,  y  al  lado  del  de  trabajo  de  los  demás  individiios  del 
Cuerpo. 

Asi  toda  la  Biblioteca  y  Archivo  residirán  en  un  mismo  local,  como  el 
Museo,  que  custodia  tantos  objetos  int(u*csantes  y  propios  de  nuestros 
estudios. 


Durante  las  vacaciones  estivales,  la  Academia,  por  medio  de  su  ilus- 
tre Director,  el  P.  Hdel  Fita,  S.  J.,  ha  sido  invitada  para  hacerla  repre- 
sentar en  dos  solemnidades  patrias:  para  la  de  la  inauguración  del  mo- 
numento en  honor  del  Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  que  fué 
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nuestro  académico  electo,  en  Santiago  de  Compostela,  el  domingo  28  de 
Julio,  y  en  Segovia,  el  domingo  24  y  el  miércoles  27  de  Septiembre,  en 
la  coronación  solemne  de  la  patrona  de  dicha  histórica  ciudad,  la  Vir- 
gen de  Fuencisla  (de  las  Mercedes)  y  en  la  reproducción  al  vivo  de  la 
proclamación  de  la  reina  D.'^  Isabel  I  de  Castilla  en  el  año  1474. 

Para  las  fiestas  de  Santiago,  el  Sr.  Director  se  sirvió  designar  al  ex- 
celentísimo Sr.  Marqués  de  Laurencín,  y  para  las  de  Segovia  al  exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  Cedillo,  los  dos  Académicos  numerarios  más  an- 
tiguos. 

En  las  de  Santiago,  el  Gobierno  de  S.  M.  estuvo  representado  por  los 
;\Iinistros  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justicia,  los  Cuerpos  colegisladore^ 
por  el  Presidente  del  Senado,  Sr.  Marqués  de  Alhucemas,  y  por  el  Vice- 
presidente del  Congreso  de  los  Dipiitados,  Sr.  Vicenti,  en  nombre  del 
Presidente  Sr.  Villanueva;  la  familia  del  Sr.  Montero  Ríos,  por  sus  hijos 
D.  Eugenio  y  D.  Avelino;  el  alto  clero  por  los  Sres.  Obispos  de  Mondo- 
ñedo,  Tuy  y  auxiliar  del  Cardenal  Míirtín  de  Herrera;  el  ejército  por  los 
Generales  Wejder  y  Tovar,  y  las  autoridades  locales  por  el  Alcalde  de 
Santiago,  D.  Luis  Blanco  Eivero,  y  el  Gobernador  de  la  provincia,  se- 
ñor Boente. 

La  representación  de  la  Academia  ocupó  el  lugar  de  honor  que  le  co- 
rrespondía. 


Las  fiestas  de  Segovia,  presididas  por  S.  A.  la  Infanta  D.'"^  Isabel,  han 
tenido  la  misma  brillantez  y  animación,  oficiando  en  las  religiosas  el 
limo.  Sr.  Obispo  D.  Remigio  Gandásegiii  y  Garrochátegui,  y  en  las- 
populares  el  Alcalde  Sr.  D.  P.  Guajardo,  con  las  demás  autoridades 
locales,  y  con  la  asistencia  de  los  de  Sión,  Salamanca,  Plasencia,  Pam- 
plona y  Jaca. 

La  Academia  de  la  Historia,  represeiitada  por  el  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Cedillo,  fué  objeto  de  las  mayores  atenciones. 


Bajo  la  presidencia  del  Sr  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Ar/.obispo  elec- 
to de  Valencia,  progresan  extraordinariamente  los  trabajos  encargados 
á  la  Comisión  respectiva  para  la  redacción  y  publicación  inmediata  de 
los  dos  tomos  nuevos  de  la  España  Sagrada  consagrados  á  la  diócesis 
de  Madrid-Alcalá,  y  para  la  que  se  han  recibido  importantísimos  docu- 
mentos disgregados  del  Archivo  general  de  la  primada  de  Toledo. 


En  Colombia  se  fundó  en  U  d*'  Noviembre  de  IKlluiia  academia  con 
el  título  de  Academia  de  Historia  de  Cartagena  de  Indias,  consagrada- 
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al  estudio  de  la  preliistoria  é  liistoria  referente  íi  todo  el  inundo  hispa- 
no-aniericano  en  lo  general,  y  ])articnilannente  á  la  re<í'ión  que  hasta  lo:, 
tienii)os  coloniales  formó  la  g'obernaeión  de  Cartagena.  Esta  Academia 
acal)a  de  publicar  sus  Estatutos. 

Según  éstos,  la  Academia  de  Historia  de  Cartagena  de  Indias,  esta- 
rá constituida  por  veinte  Individuos  de  número  y  académicos  correspou-. 
dientes  y  honorarios.  Sus  trabajos  corresponderán  á  la  bibliografía, 
velando  por  los  Archivos  y  Bibliotecas  nacionales;  á  la  Arqiieologia  ar- 
tística, encargada  de  la  conservación  de  los  monumentos  y  edificios  his- 
tóricos y  los  objetos  de  arte  que  pertenezcan  á  la  nación,  y  á  la  Crono- 
logía, que  resume  toda  la  actuación  de  la  vida  histórica,  así  del  pasado 
como  del  tiempo  presente. 

Se  ha  creado  con  este  motivo  una  medalla  de  plata  como  insignia  de 
los  Académicos,  y  un  escudo  ó  sello  triangular  ai'inado  de  la  manera  si- 
guiente: en  el  medio,  la  figura  natural  de  la  diosa  Clio  en  campo  de  si- 
nople,  vestida  de  oro  y  con  sus  atributos,  y  por  la  otra  unas  letras  do 
plata  en  campo  de  gules,  con  la  cifra  ó  divisa  Vitam  impenderé  vero. 
En  el  anverso,  dice:  Academia  de  Historia,  de  Cartagena  de  Indias,  fun- 
dada en  11  de  Noviembre  de  1911. 

El  Canónigo  archivero  de  la  Catedral  de  Málaga,  D.  Emilio  Ruiz  Mu- 
ñoz, ha  dado  á  la  estampa  su  erudita  vindicación  sobre  los  santos  márti- 
res Ciríaco  y  Paula,  patronos  de  aquella  ciudad.  Esta  es  una  de  las 
bien  estudiadas  monografías  en  que  la  ciencia  histórica  está  purifican- 
do las  tradiciones,  que  hasta  ahora  habían  coi-rido  sin  la  suficiente  do- 
ciimentación  sobre  la  España  cristiano -romana,  ó  mejor  dicho,  soln-e 
la  España  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 

En  el  hermoso  prólogo  con  que  nuestro  Director  el  P.  Fita  ihistra  el 
libro  del  Sr.  Ruiz  y  Muñoz,  se  dilucidan  con  la  escrupulosa  minuciosi- 
dad y  docta  lectura  del  P.  Fita,  tres  cuestiones  muy  importantes:  la  una, 
sobi'c  el  Ara  de  la  Catedral  de  Guadix;  la  otra,  sobre  el  mes  y  día  del 
martirio  de  Ciriaco  y  Paula,  según  Usuardo,  el  códice  de  Cárdena, 
Recemundo,  y  cuatro  códices  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
compulsados  por  Ferotín,  y  finalmente  la  relativa  al  Himno  de  los  már- 
tires, del  códice  toledano,  nVim.  10.001  de  la  Bil)lioteca  Nacional. 


Es  interesantísimo  el  volumen  recientemente  publicado  en  Washin 
gton  por  la  oficina  de  Etnología  Americana  de  la  institución  Smithsoma- 
na  de  dicha  capital,  con  el  título  de  An  Introduction  to  the  studij  of 
the  Maya  Hieroglyphs.  Su  autor  es  el  Sr.  Sylvanus  Griswold  Morley,  y 
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la  obra  comprende  multitud  de  grabados  y  fototipias  que  contribuyen 
á  la  ilustración  del  estudio  de  tan  ardua  materia. 


El  Académico  numerario  Sr.  Bécker  ha  presentado  3'  ha  impreso,  en 
ixn  volumen  en  4.°  de  866  páginas,  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  San- 
ta Marta  y  nuevo  reino  de  Granada,  escrita  por  fray  Pedro  de  Agua- 
do, que  la  Academia  le  encargó  editar,  copiándola  del  Manuscrito  ori- 
ginal que  se  conserva  en  nuestra  Biblioteca,  j  que  el  Sr.  Bécker  ha 
ilusti-ado  con  un  pi-ólogo  interesantísimo,  notas  y  comentarios. 

Esta  obra  forma  parte  de  las  publicaciones  de  la  Academia  que  le  co  • 
rresponde  dar  á  la  prensa  en  su  condición  de  Cronista  de  Indias,  con 
cuyo  título  fué  honrada  por  el  Sr.  D.  Carlos  III,  á  la  muei'te  del  padre 
Martín  Sarmiento,  último  particular  á  quien  fué  concedido  este  oficio. 


I^a  Junta  para  ampliación  de  estudios  é  investigaciones  científicas, 
acaba  de  publica^'  en  su  sección  de  Estudios  históricos  dos  obras  del 
mayor  interés:  la  una  corresponde  á  los  estudios  arábigo-españoles,  y 
es  un  Tratado  de  moral  práctica,  por  Abenhazan,  de  Córdoba,  que 
lleva  el  título  de  Los  caracteres  y  la  conducta,  siendo  su  traductor  el 
Sr.  D.  Miguel  Azin;  la  otra.,  con  el  título  de  Dc.tos  documentales  'para 
la  historia  del  arte  es2'>añol,  está  constituida  por  los  documentos  de  la 
Catedral  de  Toledo,  que  coleccionó  y  ahoi'a  publica  el  Sr.  D.  Manuel 
Remón  Zarco  del  Valle.  La  razón  del  libro  la  da  á  maiu'.ra  de  prólogo 
el  Sr.  D.  Elias  Tormo,  y  la  hace  acompañar  de  una  Bibliografía  del  se- 
ñor Zarco,  ajustada  á  la  que  ya  había  redactado  el  Bibliotecario  mayor 
de  S.  M.,  Sr.  Conde  de  las  Navas,  y  que  comprende  los  artículos  si- 
guientes: 

Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  forma- 
do con  los  apuntamientos  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  coordinados 
y  aumentados  por  D.  M.  R.  Zarco  y  1).  Sancho  Rayón;  obra  premiada 
por  la  Biblioteca  Nacional  en  la  Junta  pviblica  del  5  de  Enero  de  1S6-2. 
Madrid,  M.  Rivadeneyra,  1863-1889. 

Introducción  de  la  imprenta  en  América,  con  una  bibliografía  de  las 
obras  impresas  en  aquel  hemisferio  desde  1540  á  1600,  por  el  autor  de 
la  «Biblioteca  Amei'icana  Vetustísima»,  [Henry  Harrise],  [traducida,  co- 
rregida y  añadida  j)or  M.  R.  Zarco  del  Valle]. 

Noticias,  etc.,  publicadas  en  el  Uolctin  de  El  Arle  en  España.  To- 
mos I  y  II. 

Viaje  de  Eelipe  Segundo  á  Inglaterra,  por  Andrés  Muñoz  (impreso 
en  Zaragoza  en   1;'k)4),  y  Relaciones  varias  relativas  al  mism,o  suceso, 
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dadas  h  hvA  por  la  iSocicdad  de  Biblióñlos  Españolas,  con  un  prólog-o  de 
D.  Pascual  Gayano-os;  en  colaboración  con  el  Sr.  Zarco  del  \'alle.J 

Anticuarios  y  coleccionistas.  Ai'tíciilos  publicados  en  />r/  Kpoca,  y  en 
colaboración  con  el  Barón  de  la  \'ej;'a  de  Hoz  la  Descripción  del  Museo 
Lastaiwsa  no  conocida  por  Coster  (Ilevue  Hispanique,  1912-1. "),  al  pu- 
blicar otra  manuscrita  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Cuadro  sinóptico  de  una  colección  de  estampas,  recog-iday  ordenada 
por  D.  Valentín  Carderera.  Publicado  en  A7  Arte  en  España. 

Descripción  de  la  traza  y  ornato  de  la  custodia  de  plata  en  la  Sáne- 
la lylesia  de  Sevilla.  Con  las  adiciones  de  Ceán  Bermúdez.  Publicado 
en  El  Arte  en  España,  tomo  iii.  (El  Duque  de  T'Serclaes  publicó  este 
trabajo  en  C.  B.,  creyéndolo  inédito.) 

Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  las  Bellas  Artes  en  Esi)a- 
ña.  Tirada  de  50  (>jeinplares  en  papel  fíno  y  seis  en  papel  amarillo.  Ma- 
drid. Viuda  de  Calero,  1870.  (Forma  además  parte  del  tomo  lv  de  la  Co- 
lección de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España.) 

Unveróffentliche  Beitrdcje  zur  yeschichte  der  Kunsthestrebuuijen 
Karl  1',  un  Philipp  U.  Mithesonderer  berilcksichtiyung  Tizians,  ron 
Manuel  R.  Zarco  del  Valle.  Wien,  1888.  Tirada  aparte  de  25  ejempla- 
res del  Jahrbuch  der  Kunsthistorischen  sammlungen  des  allerhOchsten 
Kaiserhauses. 

[En  esta  correspondencia  inédita,  guardada  en  la  Keal  Biblioteca  Pa 
trimonial,  se  contiene  la  ]n-ueba  que  deshizo  la  especie  aceptada  por 
Ceán  Bermúdez  del  viaje  de  Tiziano  á  Espaiia,  y  cómo  pintó  el  retrato 
de  la  emperatriz  en  Italia  sobre  el  modelo  tal  vez  llevado  á  Venecia  por 
Jerónimo  Sánchez,  hermano  de  Sánchez  Coello,  y  qxie  verosímilmente 
es  el  publicado  recientemente  por  Mme.  líoblot-Delondre.] 

Aves  de  caza  (anotaciones  al  Fuero  de  SepValveda),  por  D.  Kafael  Flo- 
ranes  y  Robles.  Madrid.  Ricardo  Fé,  18'.»0. 

Catalogue  de  la  Bihlioth('(¡ue  de  M.  Ricardo  Heredia,  comte  de  Be- 
nahavis.  [Prólog-os  y  ali>-o  más  de  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  ]\Ienéndez  y 
Pelayo.]  París,  1891. 

Vida  de  Juan  de  Herrera,  por  Ceán  Beniu'idez,  publicado  como  fo- 
lletín en  el  periódico  El  Tiempo.  (Este  manuscrito  debió  ]iertenecer  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  cuyas  sesiones  del  año  1819  fué 
leída  por  el  autor.) 

Universal  Catalogue  o/' hooks  on  fine  Arts  in  the  South  Kensington 
Museum.  En  4.",  dos  volúmenes.  [Se  debió,  en  g-ran  parte,  á  la  colabo- 
ración del  Sr.  Zarco  del  Valle  la  sección  de  libros  españoles.] 

Catálogo  de  estampas  de  D.  Fernando  Colón.  Madrid,  1892.  Articulo 
publicado  en  la  revista  El  Centenario. 

Cosas  de  Es-paña.  Sevilla.  E.  Rasco,  1892. 
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Pedro  Perret  (1555-1(«9).  Madrid.  [S.  i.],  189:),  4."  foll.  de  7  pág-inas, 
con  reti-ato  de  Vicente  Carducho,  grabado  por  Perret  [ejemplar  único, 
donado  por  Zarco  á  la  Biblioteca  de  S.  M.]. 

Contribución  á  la  tercer  Bistra  de  ajos,  preparada  por  el  doctor  The- 
bussem,  manuscrito  inédito.  Carta  particular  y  abierta,  fechada  en  Man- 
zanilla, Enero  1892. 

Lenguas  de  América,  catálog'o  bibliográfico  de  21  manuscritos  exis- 
tentes en  la  Real  Biblioteca.  [Patrimonial  de  S.  M.  el  rey  de  España], 
descritos  por  Espinosa  y  Quesada;  lo  edita  D.  Antonio  Graiño,  Cónsul 
de  la  República  de  Honduras  en  Madrid.  Imprenta  Clásica  Españo- 
la, M.CMXIV. 


En  Santiago  de  Chile,  el  Sr.  D.  J.  T.  Medina,  ha  hecho  una  edición 
limitada  á  cien  ejemplares  de  un  precioso  opiisculo  que  lleva  el  titulo  de 
El  primer  ¡yoema  que  trata  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  que 
no  es  más  que  la  reimpresión  de  la  parte  correspondiente  del,  Cario  fa- 
moso de  D.  Luis  Zapata,  al  que  el  Sr.  Medina  añade  un  erudito  prólogo 
y  cien  compendiosas  notas. 

El  ejemplar  donado  por  su  autor  á  nuestra  Academia,  tiene  el  ni\me- 
vo  69  de  los  100  de  que  consta  la  tirada. 


D.  Américo  Castro  y  D.  Federico  de  Onis,  han  dado  á  la  estampa, 
ilustrados  con  su  erudito  prólogo  y  varias  notas,  los  Fueros  leoneses  de 
Zamora,  Sakananca,  Ledesma  y  Alba  de  Tormes.  La  edición  de  sus 
textos  obedece  al  interés  lingüístico  y  jurídico  que  ofrecen,  habiéndose 
agru])ado  los  cuatro  en  este  volumen,  por  ser  todos  del  siglo  xiii  y  tener 
asunto  análoíi'o. 


Nuestro  Correspondiente  en  Burgos,  I).  Luciano  Huidobro  Serna,  ha 
publicado  \\n  pequeño  libro  sobre  Burgos,  con-  el  título  de  Contribu- 
ción al  estudio  del  arte  visigótico  en  España.  En  él  analiza  el  ca,rácter 
y  aficiones  artísticas  de  los  pueblos  g-ermánicos  que  irnimpieron  en 
nuestra  patria  en  el  año  411;  el  estado  del  arte  indígena  al  ocurrir  la 
invasión,  y  los  objetos  existentes  en  nuestros  museos  nacionales  que 
datan  de  los  primeros  años  de  ésta.  Entre  estos  objetos  estudia  los  sar- 
cófagos esculturados  de  que  tanto  se  ha  ocupado  nuestro  Numerario 
Sr.  Mélida  en  su  obra  sobre  La  escultura  hispano-cristiana  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Era;  siendo  ol)jeto  principal  de  las  oljservaciones  del 
Sr.  Huidobro  los  sarcófagos' de  Briviesca,  Poza  de  la  Sal  y  Camero,  y 
fijándose  en  los  detalles  arquitectónicos  de  otros  monumentos  de  tan 
remota  edad,  lince  interesante"^  observaciones  sobre  el  capitel  de  Revi- 


4l6  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

lia  de  Püiiiar,  el  .Moiíastm-io  de  San  Tedro  de  Arlanza,  San  Pedro  de 
Cárdena,  los  palacios  de  Benaver,  Santo  Domingo  de  Silos,  Nuestra  Se 
ñora  de  la  Blanca,  San  Cristóbal  de  Villadieg-o,  Santa  María  de  Tarda- 
jos  y  Santa  ¡María  la  Real  de  las  Hixelg-as.  En  todos  estos  momimentc:^ 
halla  detalles  de  las  basílicas  visigóticas  que  pone  de  relieve,  contribu- 
yendo á  la  mayor  ilustración  de  tan  interesante  y  docto  estudio  las  seis 
láminas  dobles  en  fototipia  y  los  fotograbados  incluidos  en  el  texto. 


En  la  h'erista  de  Archivos,  Bibliottcas  y  Museos  ha  pubiicado  nues- 
tro Numerario  el  Sr.  Blázquez  lina  Memoria  muy  interesante  sobre  la>í 
Vias  romanas  del  i'aile  del  Duero,  con  los  resultados  oljtenidos  en  los 
viajes  y  excavaciones  practicadas  en  el  ano  1915.  Ea  Junta  Superior  de 
Excavaciones  y  Antigüedades  ha  hecho  una  tirada  especial  de  este 
trabajo. 

A  expensas  del  limo.  Cabildo  Catedral  de  Orense  se  han  publicado 
en  dicha  capital  unt)S  Apuntes  histórico-artisticos  de  la  Catedral  de 
Orense,  que  habían  sido  escritos  por  el  que  fué  su  Arcediano,  D.  Ma- 
nuel Sánchez  Arteaga,  y  que  ha  anotado  1).  Cándido  Cid  Pvodríguez, 
procurador  eclesiástico  de  dicha  diócesis. 

La  obra  es  descriptiva  y  la  adornan  numerosos  fotograbados,  que 
ponen  de  relieve  las  riquezas  artísticas  del  mf)numento  sagrado,  cuyas 
tradiciones  se  remontan  al  siglo  vi  de  la  Era  cristiana. 


Nuestro  Corresjjondiente  en  Oviedo  D.  Fortunato  de  Selgas,  ha  hecho 
un  precioso  estudio  de  las  restauraciones  efectuadas  de  1912  á  1915  en 
la  Basílica  de  San  Julián  de  los  Prados  (Santullano)  de  la  provincia 
de  Oviedo.  Al  texto  de  intensa  erudición  y  crítica  acompañan  27  foto- 
grabados, en  que  además  de  las  fachadas  anteriores  y  posteriores  á  la 
restauración,  de  las  vistas  generales  del  interior,  y  de  las  naves  y  mu- 
ros del  crucero  y  ábside,  se  detallan  las  reconstituciones  de  las  pinturas 
del  siglo  IX,  que  se  reproducen  en  sus  propios  colores.  Es  obra  de  inte- 
rés supremo  para  el  Arte  y  la  Historia  de  los  primeros  siglos  del  Cris- 
tianismo en  España. 

J    P.   DE  G. 
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LA  BENEFICENCIA  PRIVADA  EN  EL  SIGLO  XVII.  EL  VENERABLE 
BARRANTES,  CANÓNIGO  DE  BURGOS 

por  el  limo.  Sr.  D.  Narciso  Correal  y  Freyre  de  Andrade...  Pro'lo^^o  del 
limo  Sr.  D.  Ángel  Marqiiina,  Obispo  de  Canarias. 

(La  Coruña,  1915.) 

Designado  por  el  señor  Director  de  esta  i\cademia,  en  uso  de 
la  facultad  que  le  conceden  los  Estatutos  del  Cuerpo,  para  infor- 
mar acerca  del  libro  cuyo  título  y  subtítulo  quedan  arriba  es- 
tampados, paso  á  dar  cuenta,  en  descargo  de  mi  comisión,  de 
las  circunstancias  de  la  obra  objeto  del  dictamen. 

Forma  el  libro  del  Sr.  Correal  un  volumen  en  8.°  mayor, 
de  XI  -|-  188  páginas,  correctamente  impreso  en  buen  papel  en 
los  talleres  tipográficos  del  periódico  coruñés  La  Voz  de  Galicia 
y  lo  exornan  siete  grabados  y  una  cubierta  en  color. 

La  distribución  del  contenido  es  como  sigue: 

Anteportada.  —  Portada.  —  Dedicatoria  «Al  Excmo.  Cabildo 
Metropolitano  de  Burgos». —  Prólogo. —  Retrato  de  la  insigne 
pensadora  Concepción  Arenal.  —  «A  modo  de  prelusión». — 
Texto,  dividido  en  veintiséis  capítulos. — «En  esta  hora  de  tra- 
gedia (Del  autor  al  público)». — Apéndice. — Fe  de  erratas. 

Los  grabados  representan:  á  Concepción  Arenal  (cuya  presen- 
cia se  justifica  aquí  por  la  misma  índole  de  la  obra  y  por  invo- 
carse muchas  veces  en  sus  páginas  el  nombre  de  aquella  dama 
benemérita);  el  retrato  del  venerable   Barrantes,  reproducción 
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del  que  posee  el  Cabildo  de  Burgos;  el  patio  del  palacio  de  los 
Barrantes  en  Alcántara;  un  escudo  de  los  Barrantes,  existente  en 
una  de  las  fachadas  del  palacio;  otros  dos  escudos  de  los  linajes 
Barrantes  y  Maldonado;  la  fachada  principal  del  Hospital  de  Ba- 
rrantes en  Burgos  y  el  sepulcro  de  su  fundador  en  la  Capilla  del 
Santísimo  Cristo  de  la  Catedral  de  la  misma  ciudad. 

En  la  gloriosa  falange  de  los  héroes  de  la  Caridad,  menos  aten- 
didos y  estudiados  por  la  Historia  que  los  grandes  opresores  de 
la  Humanidad  y  que  los  debeladores  de  pueblos  y  de  razas,  ve- 
níase ya  vislumbrando  el  nombre  esclarecido  del  Canónigo  Ba- 
rrantes. 

En  su  admirable  libro  La  Beneficencia,  la  Filantropía  y  la  Ca- 
ridad, la  insigne  Concepción  Arenal  había  también  mencionado 
con  predilección  á  Barrantes,  recomendándole  á  la  gratitud  de 
las  generaciones.  El  autor  del  libro  que  me  ocupa,  que,  como  él 
mismo  confiesa,  alimentó  su  espíritu  en  las  enseñanzas  de  la  in- 
mortal pensadora,  determinó  consagrarse  al  estudio  de  las  cues- 
tiones benéfico-sociales,  tributando,  á  más,  rendido  homenaje  á 
las  grandes  figuras  de  la  Caridad,  que  así  en  lejanos  como  en 
modernos  tiempos  han  florecido  en  España.  Y  ya  en  el  ejercicio 
de  tal  determinación,  impresionado  por  la  figura  moral  de  Ba- 
rrantes, prendóse  de  ella  y  le  dedicó  el  fruto  de  sus  trabajos 
hasta  componer  este  libro.  Libro  cuya  aparición  justifican  las  es- 
casas noticias  que  del  Canónigo  Barrantes  hasta  muy  poco  ha  se 
tenían.  Porque,  como  dice  el  señor  Obispo  de  Canarias  en  el 
breve,  oportuno  y  laudatorio  prólogo  que  encabeza  la  obra:  «Ba- 
rrantes no  era,  no  podía  ser  en  absoluto,  un  desconocido  en 
Burgos,  donde  hasta  las  piedras  repiten  su  nombre  bendecido  y 
proclaman  su  heroica,  su  portentosa  caridad;  pero,  ^qué  sabía- 
mos aquí  de  su  origen.^  \ada.  ¿Qué  del  motivo  de  su  dichosa 
venida  á  esta  capital  castellana.?  Nada.  ;Oué  del  espectáculo  ad- 
mirable de  su  vida  edificantísima,  y,  si  puedo  yo  decirlo,  verda- 
deramente santa?  Nada.  ¿Qué  de  su  piedad,  de  su  penitencia,  de 
'SU  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio?  ¿De  los  esfuerzos  gigan- 
tescos prodigados  en  la  práctica  de  su  virtud  favorita,  la  caridad, 
con  los  pobres  y  enfermos?  Casi  nada.»  De  aquí,  pues,  la  oportu- 
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nidad  del  libro  del  Sr.  Correal,  quien  con  su  bien  encauzada  la- 
bor investigadora,  ha  acabado  de  descorrer  el  velo  que  aún 
ocultaba  muchas  de  las  meritísimas  acciones  de  su  biografiado. 

El  venerable  D.  Pedro  Barrantes  y  Aldana,  sujeto  de  esta 
historia,  fué,  según  todas  las  probabilidades,  natural  de  Alcánta- 
ra, en  la  provincia  de  Cáceres,  y  á  lo  menos  con  toda  seguridad 
oriundo  de  aquella  famosa  villa  extremeña,  cuya  nobilísima  sig- 
nificación histórica,  que  abarca  desde  la  época  romana  hasta  la 
moderna,  cobra  nuevos  timbres  con  la  adquisición  de  personaje 
de  tanto  relieve  como  D.  Pedro  Barrantes.  Los  Barrantes  y  Al- 
danas,  de  ilustres  linajes  galaicos,  arraigados  en  Alcántara  y  en 
otras  localidades  de  Extremadura  desde  los  comienzos  de  la  Re- 
conquista, dieron  á  aquella  región  y  á  la  patria  toda  una  falange 
de  santos,  de  guerreros,  de  historiadores,  teólogos  y  poetas. 

Por  Marzo  de  1605  llegó  nuestro  Barrantes  á  la  ciudad  de 
Burgos,  donde  durante  dilatados  años  había  de  desarrollar  su 
actividad  fecunda  y  provechosa,  yendo,  á  lo  que  se  cree,  en  ca- 
lidad de  secretario  de  D.  Alonso  Manrique,  Arzobispo  de  Bur- 
gos, extremeño  como  Barrantes,  acaso  deudo  y  sin  duda  protec- 
tor suyo.  Sus  nobles  prendas  de  carácter  acarreáronle  la  aten- 
ción y  las  simpatías  de  los  prelados  burgenses,  quienes  utilizaron 
largamente  sus  servicios  en  los  diversos  cargos  de  que  le  fueron 
invistiendo.  Así,  en  1 607  obtuvo  una  capellanía,  un  canonicato 
y  una  administración  de  buenos  rendimiento."^;  en  1612  fué  nom- 
brado Coadjutor  del  culto  Canónigo  D.  Juan  Dosal,  ausente  por 
motivos  de  salud;  en  1613,  Visitador  de  enfermos  y  administra- 
dor del  Hospital  del  Emperador,  cargos  que  por  reiterado  man- 
damiento del  Cabildo  desempeñó  hasta  su  muerte;  en  1627,  Ca- 
pellán mayor  de  la  Capilla  de  la  Natividad,  en  la  Catedral  bur- 
galesa; y  desde  7  de  Febrero  de  1629,  depositario  del  sello  del 
Arzobispo  y  Rector  del  Seminario  durante  la  sede  vacante,  cargo 
para  el  que  fué  reelegido  en  1638,  1640,  1656  y  1657.  En  1658 
tenía  sobre  sí,  á  más  de  aquellos  oficios,  los  de  Rector  del  Cole- 
gio de  Mozos  de  coro,  Administrador  de  la  casa  y  obra  pía  de 
niños  expósitos,  Administrador  y  enfermero  del  1  lospital  de  San 
Julián  y  San  Quirce,  Juez  de  deudas  y  proponedor  de  Cabildos 
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espirituales.  Fué  además  limosnero  del  Arzobispo  Acevedo,  Ad- 
ministrador del  Espolio  de  D.  Cristóbal  \^ela,  por  designación  de 
la  Comunidad,  albacea  del  prelado  Fray  D.  José  González,  del 
Deán  Quintanadueñas,  del  ür.  Zuazo  y  de  los  capitulares  Yerro 
y  Bueno.  Solicitado  por  tantas  v  tan  diversas  tareas,  ocupaba, 
no  obstante,  su  silla  en  los  oficios  y  cabildos  con  asiduidad  ad- 
mirable. Al  Cabildo  catedralicio  perteneció  como  prebendado 
durante  cuarenta  y  seis  años,  hasta  su  muerte. 

Lo  que  caracteriza  más  al  Canónigo  Barrantes,  la  condición 
dominante  en  su  persona  y  en  su  vida,  fué  la  excelsa  virtud  de 
la. Caridad  que  le  inflamaba  el  alma  y  le  impulsó  á  realizar  fun- 
daciones insignes  y  que  le  colocan  en  el  número  de  los  grandes 
bienhechores  de  la  Humanidad. 

El  mayor  timbre  de  gloria  de  Barrantes  fué  la  fundación  del 
Hospital  de  San  Julián  y  San  (2uirce.  Veníase  consagrando  años 
y  años  el  venerable  sacerdote  á  asistir  personalmente,  en  casas 
particulares  habilitadas  por  su  cuenta,  á  nuichos  desgraciados  en- 
fermos á  quien  no  se  admitía  en  los  asilos  ú  hospitales  existentes 
á  la  sazón  en  Burgos;  y  así,  con  la  mayor  abnegación  y  el  más 
ardiente  celo,  curaba  con  sus  propias  manos  á  los  heridos  por 
las  más  crueles  dolencias,  tales  como  la  lepra,  el  cáncer  y  la  sí- 
filis. Queriendo,  pues,  dar  mayor  estabilidad  á  la  obra  fundó 
aquel  hospital,  destinado  á  la  curación  (dice  una  de  las  consti- 
tuciones redactadas  por  el  mismo  Barrantes)  «de  males  de  cual- 
quiera cirugía,  llagas,  males  gálicos,  quebrados,  mal  de  orina  y 
otros  males  de  cualquiera  calidad  que  fnera,  de  los  qu-e  no  se  ad- 
miten en  los  demás  hospitales  de  But'gos'>'>.  Para  realizar  su  j^ropó- 
sito  tuvo  la  fortuna  de  contar  con  el  generoso  concurso  y  con  la 
poderosa  ayuda  pecuniaria  de  otro  caritativo  y  adinerado  capi- 
tular de  Burgos,  el  Canónigo  D.  Jerónimo  Pardo  y  Salamanca, 
Abad  de  San  Quirce,  y  tamicen  con  otras  limosnas  particulares. 
Así,  pues,  mandó  labrar  ex  profeso  un  adecuado  edificio,  en  que 
instaló  por  lo  pronto  diez  y  seis  camas,  adquirió  para  él  la  huerta 
que  le  circunda,  le  dotó  en  vida  y  le  instituyó  su  universal  here- 
dero para  después  de  su  muerte. 

V  todo  esto  con  humiiflad   tan  singular,  que  habiendo  sido  él 
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el  padre  y  ejecutor  de  la  humanitaria  empresa,  en  el  frente  del 
Hospital  hizo  grabar  tan  sólo  el  nombre  de  D.  Jerónimo  Pardo 
para  que  se  perpetuase  exclusi\'amente  su  memoria,  sin  acor- 
darse para  nada  de  su  propia  persona.  ¡Admirable  ejemplar  de 
hombres,  cuya  moral  descendencia,  en  estos  tiempos  que  corre- 
mos, de  caridades  de  bombo  y  platillos,  parece  raída  de  la  haz 
de  la  tierra! 

Fué,  pues.  Barrantes  el  verdadero  fundador  del  hospital  qid' 
rúrgico  de  Burgos  y  D.Jerónimo  Pardo  su  decidido  colaborador 
en  tan  santa  obra;  no  obstante  lo  cual,  y  merced  seguramente  al 
insólito  rasgo  de  modestia  del  fundador,  de  que  más  arriba  que- 
dó hecho  mérito,  obscurecida  la  verdad  con  el  transcurso  del 
tiempo,  á  Pardo  y  no  á  Barrantes  se  atribuyó  la  fundación  por 
algunos  de  los  escritores  de  las  cosas  burgalesas.  Y  esta  necesa- 
ria rectificación,  capital  por  su  índole,  avalora  harto  la  obra  del 
Sr.  Correal. 

Barrantes  encomendó  el  patronato  del  Hospital  al  Cabildo 
metropolitano  burgense.  Reconocidas  por  altos  y  bajos,  por  per- 
sonajes y  populares  las  excelencias  de  su  institución  y  de  sus 
fines,  desde  el  mismo  siglo  xvii,  casi  desde  el  mismo  punto  y  hora 
de  su  fundación,  recayeron  sobre  él  herencias  más  ó  menos  cuan- 
tiosas, donativos,  limosnas  y  mandas  más  ó  menos  modestas  con 
que  prelados  y  capitulares,  caballeros  y  humildes  hijos  del  pue- 
blo le  acudieron  amorosamente.  Y  como  nota  original,  consig- 
naré que  por  cédula  del  rey  Carlos  II,  ampliamente  ratificada 
por  Felipe  V,  el  hospital  obtuvo  título  perpetuo  de  la  Alcaidía 
de  la  Cárcel  real  de  Burgos,  regalía  más  honorífica  que  lucrativa, 
pero  de  alta  significación  moral  por  lo  que  revela  la  protección 
que  llegó  á  alcanzar  la  caritativa  institución  hasta  de  parte  de 
los  soberanos  españoles.  Dios  había  bendecido  la  obra  del  hu- 
milde y  caritativo  prebendado.  Fl  «Hospital  de  Cirugía  de  San 
Julián  y  San  Ouirce»,  vulgo  «Hospital  de  Barrantes»,  sigue  exis- 
tiendo, celosamente  atendido  por  el  Cabildo  de  Burgos,  y  hoy  es 
un  establecimiento  próspero  y  progresivo,  dotado  de  todos  los 
elementos  exigidos  por  la  moderna  ciencia  ojieratoria,  «tal  vez  en 
su  clase — según  afirma  el  autor — el  más  importante  de  Castilla». 
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No  fué,  ni  mucho  menos,  la  empresa  del  hospital  la  única  ca- 
ritativa que  tomó  Barrantes  á  su  cargo.  Su  amor  á  la  infancia 
abandonada  y  desvalida,  hízole  crear  la  Casa  de  Maternidad 
de  Burgos,  á  la  que  donó  cuantiosas  limosnas.  Su  interés  por  los 
huérfanos  le  impulsó  á  fundar  y  sostener  á  sus  expensas  un  or- 
fanatorio  para  niños  de  ambos  sexos,  que  instaló  en  una  casa 
comprada  al  efecto  junto  á  la  puerta  de  Santa  Gadea.  Muy  sin- 
cera y  muy  asidua  fué  la  protección  que  dispensó  Barrantes  á  los 
clérigos  necesitados.  Con  motivo  de  los  calamitosos  años  de  1629 
al  IÓ32,  en  que  el  hambre  y  la  miseria  se  enseñorearon  de  Bur- 
gos y  de  su  tierra,  provocando  serios  conflictos.  Barrantes  apeló 
á  cuantos  medios  su  gran  prestigio  le  daba  derecho,  acudió  á  las 
autoridades  y  corporaciones,  espoleó  la  piedad  de  todos,  organi- 
zó la  caridad,  provocó  la  creación  de  la  DipiUación  de  pobres  y 
de  la  Diputación  magna,  integradas  por  entidades  seculares  y 
eclesiásticas;  formó  personalmente  el  censo  y  clasificación  de  los 
miles  de  mendigos  burgaleses,  recabó  el  rotundo  pronunciamien- 
to de  la  limosna  obligatoria  entre  las  fuerzas  vivas  y  pudientes 
de  la  ciudad,  y  con  éstas  y  con  otras  saludables  iniciativas  con- 
juró y  dominó  la  grave  crisis,  extremada  principalmente  en  el 
aciago  año  1631. 

Refiriéndome  ahora  á  otras  obras  en  que  la  caridad  toma  más 
amplios  derroteros,  es  para  notada  la  parte  importantísima  que 
cupo  al  venerable  canónigo  en  la  erección  del  Seminario  conciliar 
de  Burgos,  ordenado  en  su  testamento  por  el  Arzobispo  D.  Cristó- 
bal Vela,  pues  Barrantes  dedicó  buena  parte  de  sus  propias  ren- 
tas á  levantar  el  edificio  hasta  que  adquirió  la  perfección  que  la 
traza  había  mostrado.  Rector  del  mismo  Seminario  y  celosísimo 
en  la  formación  de  la  juventud  destinada  á  la  Iglesia,  caracteri- 
zóse su  obra  docente  por  la  sabiduría  de  sus  planes  de  enseñan- 
za y  por  el  mantenimiento  de  la  disciplina  entre  profesores  y 
educandos.  No  menos  prudente  y  beneficiosa  fué  su  gestión 
como  Rector  del  Colegio  de  !\Iozos  de  coro,  cargo  que  tuvo  du- 
rante unos  cuarenta  años;  y  en  IÓ50,  con  ocasión  en  que  para  el 
cargo  fué  reelegido,  se  le  volvió  á  proclamar  con  la  curiosa  fór- 
mula á^  por  todo  el  tiempo  que  quisiera.  Y  á  este  Colegio,  cuya 
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misión  era  instruir  á  la  infancia  en  los  cantos  eclesiásticos,  ayudó 
además  grandemente  en  su  vida  económica  con  importantes  y 
graciosos  anticipos  y  donativos. 

Estos  y  otros  ejemplos  que  aquí  pudieran  aportarse,  demues- 
tran, como  observa  discretamente  el  autor  en  su  libro,  que  en  el 
ejercicio  de  la  candad  el  criterio  de  Barrantes  fué  unlversalizar 
el  bien,  sin  establecer  distincionesi  en  la  condición  de  los  favore- 
cidos. Y  cierto;  apena  el  ánimo  considerar  que,  aun  con  estar  tan 
reconocidas  por  todos  las  nobles  prendas  y  las  heroicas  virtudes 
del  ejemplar  Barrantes,  llegara  á  excluírsele  á  las  veces  por  voto 
unánime  de  las  deliberaciones  capitulares,  sólo  por  su  calidad 
de  familiar  del  Arzobispo  de  Burgos  D.  Fernando  de  Ace\-edo, 
cuando  de  cerca  ó  de  lejos  habían  de  tocarse  ciertos  puntos  que 
afectaban  al  Prelado  en  vibrante  controversia  con  su  Cabildo. 

En  9  de  Agosto  de  1658  falleció  el  canónigo  D.  Pedro  Barran- 
tes «con  grande  opinión  de  virtud  y  santidad»,  dice  textualmente 
la  partida  de  óbito  que  en  el  correspondiente  libro  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Burgos  se  conserva.  Día  fué  aquél  luctuoso 
para  la  ciudad.  Condoliéronse  los  burgaleses  todos  y  particular- 
mente le  lloraron  los  necesitados,  que  con  él  perdían,  más  que 
un  protector,  un  padre.  El  Cabildo  oyó  con  grandes  manifes- 
taciones de  dolor  la  triste  nueva;  proclamó  al  difunto  como  «pre- 
bendado de  ejemplar  vida  y  costumbres  y  de  caridad  singular 
con  los  desgraciados»,  y  en  conformidad  con  los  deseos  de  Ba- 
rrantes de  ser  enterrado  en  la  Catedral,  aunque  en  sitio  modesto 
de  ella,  designó  provisionalmente  para  su  sepultura  un  arco  y 
nicho  en  la  capilla  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  sita  en  aque- 
lla santa  iglesia,  donde,  en  efecto,  los  restos  del  venerable  varón 
fueron  depositados  dentro  de  un  ataúd  de  terciopelo  tachonado, 
que  costeó  el  mismo  Cabildo. 

Pero  transcurrió  el  tiempo,  y  el  olvido  se  cernió  sobre  aquel 
obscuro  sepulcro,  grosero  nicho,  sin  adorno  exterior  ni  inscripción 
alguna  que  mantuviese  \'ivo  el  recuerdo  del  héroe  de  la  caridad 
entre  las  venideras  generaciones.  En  Agosto  de  .18 56,  con  motivo 
de  una  reparación  que  hubo  de  practicarse  en  la  capilla  de  los  Re- 
medios, abrióse  el  abandonado  sepulcro  y  se  halló  el  cuerpo  de 
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Barrantes,  incorrupto  y  revestido  de  las  vestiduras  sacerdotales 
intactas.  Pero  todavía  permaneció  cerca  de  medio  siglo  más  en 
el  sepulcro  provisional  que  dos  y  medio  antes  se  le  había  desti- 
nado. Y  aquí  viene  como  de  molde  recordar  la  feliz  intervención, 
en  este  asunto,  de  dos  dignos  individuos  de  nuestra  Academia. 
Porque  es  muy  probable  que  sin  la  campaña  de  prensa  iniciada 
por  nuestro  celoso  Correspondiente  en  Burgos  D.  Eloy  García 
de  Quevedo,  enderezada  á  que  á  los  restos  del  ¡lustre  Capitular 
se  otorgase  más  decoroso  sepulcro,  acaso  el  Cabildo  metropoli- 
tano no  hubiera  acordado,  como  acordó,  la  labra  del  definitivo, 
cuyo  diseño  es  obra  de  nuestro  académico  de  número  D.  Vicente 
Lampérez,  y  al  cual  sepulcro  fué,  en  ñn,  trasladado  el  siempre 
incorrupto  cuerpo  de  Barrantes  en  lO  de  Septiembre  de  iSgS- 
Hállase,  pues,  este  mausoleo  en  la  misma  capilla  de  los  Reme- 
dios de  la  Catedral  burgense,  dedicada  desde  la  fecha  de  su  res- 
tauración al  culto  del  Santísimo  Cristo  de  Burgos.  Por  lo  que  se 
aprecia  en  la  reproducción  del  'sepulcro,  que  trae  el  libro  del 
Sr.  Correal,  es  aquél  de  estilo  gótico  moderno,  va  exornado  con 
la  estatua  de  un  ángel,  emblema  de  la  caridad,  y  ostenta  en  su 
frente  un  laudatorio  epitafio  latino  mandado  inscribir  por  el  Ca- 
bildo, que  costeó  la  obra. 

Aun  habiendo  esclarecido  su  autor  en  este  libro  importantes 
puntos  obscuros  de  la  vida  del  benemérito  Canónigo,  todavía  no 
pudo  alcanzar  su  diligencia  el  disfrute  de  algún  tratado  en  que 
parece  se  compilaron  los  elogios  fúnebres  de  D.  Pedro  Barran- 
tes. Pero  no  importa.  Basta,  en  mi  juicio,  con  lo  registrado  en 
las  páginas  del  libro,  que  tiene  los  caracteres  de  una  hagiografía 
á  la  moderna,  para  que  el  autor  pueda  hacer  votos  por  que  el 
venerable  eclesiástico,  mediante  la  autoridad  de  la  única  defini- 
dora en  estos  asuntos,  que  es  la  Iglesia,  llegue  á  recibir  culto  en 
los  altares.  Y  no  me  parece  que  anda  descaminado  al  añadir  que 
«para  tan  excelsa  finalidad  son  incomparables  probanzas  la  fama 
de  santidad  en  que  murió,  su  gloriosa  vida  capitular  grabada  en 
los  libros  del  Cabildo  y  el  estado  verdaderamente  sobrenatural 
de  su  cuerpo  á  través  de  los  siglos». 

Fuera  del  carácter  fundamentalmente  biográfico  que  tiene  el 
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libro,  reúne,  á  más,  el  mérito  de  presentarnos  (en  el  capítulo  ii) 
en  sobrios  y  firmes  trazos  un  interesante  cuadro  histórico  de 
época,  en  el  que,  por  cierto,  el  Cabildo  metropolitano  de  Burgos 
no  sale  bien  librado.  Abundan  en  la  obra  consideraciones  mora- 
les que  le  sugiere  al  autor  el  espectáculo  de  las  miserias  huma- 
nas y  el  de  las  obras  caritativas  del  biografiado.  Entraña  también 
un  hondo  sentido  filosófico,  y  en  ciertos  pasajes  caldean  las  pá- 
ginas un  fijego  y  un  entusiasmo  que  prestan  al  libro  realce  y 
originalidad.  El  criterio  mantenido  por  el  autor  puede,  sin  hipér- 
bole, calificarse  de  excelente,  y,  en  fin,  á  estas  circunstancias  hay 
todavía  que  añadir  la  de  que  el  Sr.  Correal  maneja  con  elegan- 
cia y  soltura  el  habla  castellana.  Poco  suponen,  ciertamente,  con- 
trastados á  todas  aquellas  estimables  cualidades,  algunos  levísi- 
mos errores  fácilmente  subsanables  en  posterior  edición.  Así,  el 
erudito  señor  Deán  de  Plasencia,  Correspondiente,  por  cierto,  de 
nuestra  Academia  en  aquella  ciudad  extremeña,  no  se  llama  don 
Eduardo  íl),  sino  D.  Eugenio  Escobar  Prieto.  Así,  calificar  de 
románicas  á  las  arcadas  del  monumental  puente  romano  de  Al- 
cántara es  pecado  de  leso  tecnicismo  arqueológico  (2).  Así,  ha- 
blar del  compasivo  guardián  del  convento  de  la  Rábida^  Fray  Pé- 
rez de  Marchena  (3),  es  reincidir  en  un  yerro  ya  rectificado  hace 
muchos  años;  pues  es  bien  sabido  que  el  supuesto  Pérez  de  Mar- 
chena son  dos  personas  distintas,  á  saber:  Fray  Juan  Pérez,  guar- 
dián de  la  Rábida,  y  Fray  Antonio  de  Marchena,  perito  Cosmó- 
grafo y,  como  Fray  Juan,  amigo  y  protector  de  Colón.  Pequeños 
lunares  en  que  sólo  de  pasada  puede  reparar  una  crítica  de  altu- 
ra. Águila  non  capit  muscas. 

Resumiendo:  el  libro  del  Sr.  Correal,  El  venerable  Barrantes, 
Canónigo  de  Burgos,  es  obra  de  investigación  y  de  depuración 
digna  de  toda  estima,  y  digna  también  del  \arón  ilustre  á  quien, 
en  lo  que  á  mí  se  me  alcanza,  proclama  con  razón  su  biógrafo 
«espíritu  bienaventurado,  alma  impoluta,  limpia  de  toda  maleza, 


(i)     el  venerable  Barrantes,  pág.  20. 

(2)  ídem,  pág.  24. 

(3)  ídem,  pág.  42. 
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exenta  y  puriñcada  aun  de  las  sombras  veniales»  y  «extraordi- 
naria figura  de  la  caridad  en  la  historia  benéfica  de  España»  (í). 
La  Academia,  no  obstante,  en  su  superior  juicio,  formulará  el 
más  acertado. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1916. 

El  Conde  de  Cedillo. 


II 
EL  COLEGIO  DE  ESPAÑA 

En  el  1364  instituía  el  ilustre  cardenal  U.  Gil  de  Albornoz,  un 
Colegio  mayor,  en  la  ciudad  de  Bologna,  declarándolo  heredero 
en  su  testamento,  otorgado  en  29  de  Septiembre  de  ese  año  (2), 
que  quería  se  llamase  Casa  ó  Colegio  de  España,  con  una  capilla 
decorosa  dedicada  á  San  Clemente,  papa  y  mártir,  que  fuesen  24, 
los  colegiales  y  dos  capellanes;  nombrando  especialmente,  entre 
los  testamentarios,  á  Fernando  Alvarez,  abad  de  Valladolid,  y 
Alfonso  Fernández,  camarlengo  suyo,  para  que  tengan  cuidado 
especial  de  la  construcción  del  edificio  y  administración  de  la 
herencia,  comprando  los  bienes  y  las  rentas  necesarias,  rogándo- 
les por  cuanto  puede  que  después  de  su  muerte  permanezcan  en 
Bologna  dos  años  consecutivos,  por  lo  menos,  dejándoles  por 
los  gastos  y  la  fatiga  de  este  encargo  600  florines  á  cada  uno  (3). 

Muy  accidentada  es  la  historia  de  esta  fundación,  que  refleja 
palpablemente  las  vicisitudes  de  la  Historia  de  España,  siguién- 
dola paso  á  paso;  así  vemos  cómo  en  los  primeros  años  crece  y 
se  desarrolla,  llega  á  su  apogeo  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi 
y  empieza  su  decadencia  con  la  reforma  esencial  de  sus  Estatu- 
tos en  1536,  dando  entrada  en  la  Institución  á  las  clases  pudien- 


(i)     El  venerable  Barraníes,  págs.  16  y  51. 

(2)  Testamento  original.  Archivo  del  Colegio,  vol.  ix,  uúm.  3, 

(3)  Testamento  citado,  líneas  58  á  la  63. 


EL    COLEGIO    DE    ESPAÑA  427 

tes  y  aristocráticas  no  necesitadas  de  pensiones  para  estudios. 

Y  á  medida  que  otras  reformas,  más  ó  menos  necesarias,  se 
suceden,  cada  vez  se  aleja  más  esta  gloriosa  institución  del  fin 
para  que  fué  creada,  según  la  voluntad  expresa  de  su  preclaro 
fundador. 

Considerando  el  estado  actual  y  habiendo  empezado,  desde  mi 
nombramiento  de  rector,  en  IQIO,  un  trabajo  de  investigación,  he 
llegado  hoy  á  reunir  los  elementos  necesarios  para  poder  demos- 
trar de  un  modo  fehaciente  y  documentado  la  necesidad  absoluta 
de  una  reforma  que  devuelva  á  este  Colegio  sus  antiguos  Estatutos, 
ley  única  y  expresa  que  debe  regirlo,  esperando  de  los  tiempos 
futuros  á  ella  se  atengan,  respetando  y  reverenciando  así  la  última 
voluntad  del  que  fué  en  su  siglo  Príncipe  de  la  Iglesia,  arzobispo 
de  Toledo,  consejero  del  Rey,  restaurador  de  los  Estados  de  la 
Iglesia,  fundador  del  Colegio  de  España,  cuna  de  preclaros  varo- 
nes, cuyos  nombres  llenan  las  historias  de  las  diversas  manifesta- 
ciones de  la  vida  de  nuestra  patria. 

Algunas  noticias  puedo  adelantar  sobre  la  obra  emprendida, 
que  bien  pronto  verá  la  luz  publicándose  cada  una  de  sus  partes. 

Es  la  más  fundamental  la  que  se  refiere  á  los  Estatutos  del 
Colegio,  alma  de  la  Institución  Albornoziana,  y  de  ellos  hago 
historia. 

El  primer  documento  estudiado  fué  el  testamento  del  carde- 
denal  Albornoz,  conserv^ado  en  nuestro  Archivo.  Fué  publicado 
por  primera  vez  en  una  obra  de  D.  Hermenegildo  Giner  de  los 
Ríos,  titulada  Filosofía  y  Arte,  con  un  prólogo  de  D.  Nicolás 
Salmerón,  Madrid,  1879  (l),  y  por  segunda  vez  por  el  mismo 
eminente  ex  colegial,  en  colaboración  con  D.  Pedro  Borrajo  y 
Herrera,  también  de  nuestro  Colegio,  en  otra  titulada  El  Colegio 
de  Bolonia.  Madrid,  1880.  De  este  documento  he  citado  ya  las 
líneas  que  se  refieren  á  nuestra  Institución. 

Inmediatamente  se  dio  principio  á  la  construcción  del  edificio 
del  Colegio,  y  en  el  año  siguiente  1 365,  en  el    mes  de  Abril,  se 


(i)     Nota  del  autor  en  su  libro  El  Colegio  de  España.  Madrid,  1880,  pá- 
gina 21.  Comprobada  la  cita  en  la  edición  de  1878,  pág.  212,  nota. 
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encuentra  en  el  primer  libro  de  Administración,  conservado  en 
el  Colegio,  en  el  folio  segundo,  los  primeros  gastos  de  la  obra,  y 
siguen  en  tres  libros  consecutivos  hasta  el  1 369. 

\"iv'iendo  el  cardonal,  de  acuerdo  con  el  arquitecto,  dispuso  los 
planos  del  edificio,  y  según  su  voluntad  fué  edificado  como  lugar 
recogido,  apto  al  estudio,  dividido  en  cuatro  cuerpos  unidos,  ro- 
deando un  gran  patio  con  pórtico  sobre  el  que  discurre  el  claus- 
tro superior.  La  fachada  principal  de  este  patio  la  torma  la  ca- 
pilla dedicada  á  San  Clemente,  enfrente  de  la  puerta  que  daba 
ingreso  al  edificio.  A  los  dos  lados  de  la  capilla  y  en  el  cuerpo 
paralelo  á  ella  estaban  las  habitaciones  dedicadas  á  la  Comuni- 
dad y  salas  Rectoral  y  Capitular  y  en  los  dos  cuerpos  perpendi- 
culares las  24  celdas  para  los  24  colegiales;  otras  habitaciones  del 
piso  bajo  para  los  capellanes  y  otros  funcionarios  no  pertene- 
cientes al  cuerpo  interno  del  Colegio  (i). 

Muy  adelantadas  estaban  las  obras  del  Colegio  cuando  en  el 
1367,  en  la  noche  del  23  de  Agosto,  moría  el  cardenal  en  la  casa 
denominada  «Belriposo»,  cerca  de  Viterbo.  Debo  advertir,  que 
del  estudio  de  diversos  documentos,  he  encontrado  disconformi- 
dad en  la  fecha  de  la  muerte  del  cardenal  Albornoz.  En  estos 
dos  que  cito,  parece  existir  esta  disconformidad;  una  la  cita  su  so- 
brino Fernando  Alvarez  en  su  memorial,  diciendo:  <wA,nno  1 367, 
in  die  S.  Bartholomei...  ct  hora...  dominus  raeus  dominus  Sabi- 
nensis  migravit  ad  domiíium»,  esto  es  el  24  de  Agosto  (2).  Otra, 
en  el  Estatuto  xi  de  los  comprendidos  en  el  incunable  citado  de 
1485,  de  la  línea  cuarta,  la  Séptima  del  folio  7  vuelto,  se  lee: 
«Ité  ftatuimus  q  femp  in  uefpis  uicefimo  ||  tertio  die  menfis  augufti 
qua  bone  memorie  dominus  Sabinen.  fuit  uiam  uni  1|  uerfe  carnis 


(i)  Descripción  del  Colegio  sacada  del  estudio  de  los  Estatutos  de 
1377.  Estatutos  promulgaiios  el  20  de  Noviembre  de  1377.  Impresos  en 
Bologna  el  28  de  Enero  de  1485.  Conservados  en  Londres  en  el  British 
Museum.  Proctor,  núm.  6.55S;  Hain,  iiúm.  15.002.  Copia  fotográfica  (blanco 
sobre  negro)  del  incunable,  ejecutadas  por  Donal  Macbeth,  Loudon  E.  C. 
Artists  Illustrators.  Ltd.,  núm.  30.175;  mandadas  hacer  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  1915  y  enviadas  al  Colegio  en  el  mes  de  Febrero  de  1916.  Es- 
tatuto XX. 

(2)     Copia  existente  en  el  Archivo  dtl  Colegio,  vol.  viii,  núm.  13. 
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ingreffus.  &.  xxiiii,  in  mifla  in  capella  predicta  pro  ipfius  anima 
de  II  uote  anuuerfarium  folépne  anno  quolibet  celebretur...»  Como 
ninguno  de  los  dos  documentos  citan  el  día  de  la  semana,  no  he 
podido  comprobar  la  exactitud  de  la  fecha;  sin  embargo,  el  se- 
gundo, más  explícito,  ordena  que  el  23  en  la  hora  de  vísperas  se 
celebre  el  aniversario  y  el  24  se  diga  solemne  misa.  Pueden  uni- 
ficarse los  dos,  recordando  que  la  Santa  Iglesia  Romana  consi- 
dera día  del  santo  desde  las  vísperas  del  día  anterior,  por  con- 
siguiente, « in  die  S.  Bartholomei... »,  del  primer  documento, 
puede  ser  el  23,  y  como  la  misma  Iglesia  prohibe  se  celebren 
aniversarios  solemnes  las  vísperas  de  la  fiesta  de  los  Santos  Após- 
toles, he  aquí  cómo  el  segundo  documento  traslada  al  24  la  misa 
solemne.  Además,  interpretando  el  Estatuto  xi,  no  cabe  duda 
que  en  los  dos  días  debe  celebrarse  el  ani\-ersario,  como  nos 
lo  indica  la  conjunción  &  que  une  las  dos  oraciones,  «in  uefpis 
uicefimotertio  die...,  &,  xxiiii  in  miffa...»;  en  otros  varios,  que 
aparecerán  á  su  debido  tiempo,  existe  realmente  disconformi- 
dad, de  todos  los  cuales  hago  estudio  para  dejar  bien  puntuali- 
zada esta  fecha  importantísima  en  estos  estudios. 

Ese  mismo  día  23,  ante  Notario  apostólico  hizo  el  cardenal 
un  Codicilo,  ya  que  muchas  de  ¡as  cosas  ordenadas  en  su  testa- 
mento estaban  cumplidas,  otras  casi  terminadas  y  otras  empeza- 
das, y  de  aquéllas  exime  á  sus  testamentarios  y  de  éstas  les  da 
plena. potestad,  para  que  según  lo  que  muchas  veces  le  habían 
oído  todos  y  cada  uno  de  ellos  3^  otros  purpurados,  que  además 
de  los  primeros  nombra  ahora  para  ejecutores  de  su  voluntad, 
continúen  y  lleven  á  cabo  sus  deseos,  y  cambien,  suplan  y  tam- 
bién agreguen  lo  que  les  parezca  oportuno  en  su  testamento,  y 
lo  que  ellos  cambien,  suplan  ó  agreguen,  sea  como  si  el  mismo 
lo  hubiese  así  dispuesto  (l). 

En  virtud  de  esta  autorización,  estos  ejecutores  se  reúnen 
en  Bologna  en  el  palacio  del  cardenal  Anglico,  y  ante  Nota- 
rio apostólico,    con  fecha   12  de  Mayo  de   1 368  (2),   declaran 

(i)  Codicilo  fecha  23  de  Agosto  1367.  Archivo  del'Colegio,  vo!.  ix,  nú- 
mero 4,  líneas  29  á  la  31. 

(2)     DeclarMción  testamentaria.  Archivo  del  Colegio,  vol.  ix,  núm.  5. 
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que  todas  las  cosas  de  las  cuales  van  á  tratar  las  han  recibido 
todos  y  cada  uno  de  ellos  de  la  misma  voz  del  cardenal,  y 
después  de  haber  confirmado  en  parte  y  en  parte  modificado 
algunos  de  los  legados  del  testamento,  pasan  á  tratar  riel  Co- 
legio. 

En  este  documento  por  primera  vez  aparece  la  referencia  á 
Estatutos  hechos,  pero  no  publicados.  No  ha  sido  posible  encon- 
trar, hasta  ahora,  estos  Estatutos,  y  del  estudio  que  voy  haciendo, 
puede  deducirse  se  trataba  de  un  borrador  en  el  cual  iban,  in- 
cluso el  cardenal  Albornoz,  dictando  sus  disposiciones  y  que 
luego  serviría  para  los  definitivos.  De  todos  modos,  en  la  línea  'J'] 
y  siguientes  de  esta  declaración  de  los  testamentarios,  se  encarga 
á  dos  de  ellos:  Fernando  Alvarez  de  Albornoz,  arcidiácono  de 
Toledo,  y  á  Pedro  Alfonso  de  Toledo,  abad  de  Valladolid,  que 
ordenen  é  introduzcan  la  forma  de  Colegio  y  que  hagan  y  com- 
pongan los  Estatutos  y  todas  las  demás  cosas  que  se  refieren  al 
buen  gobierno  del  mismo,  como  mejor  les  parezca  y  crean 
(.  oportuno. 

Efectivamente,  estos  dos  testamentarios,  teniendo  á  la  vista  ese 
borrador  y  con  la  autoridad  recibida  por  el  Codicilo,  modifican, 
agregan,  aumentan  y  corrigen  ese  primer  boceto,  y  hacen  unos 
Estatutos  que  envían  al  Papa  urbano  V  para  su  confirmación, 
puesto  que  así  sólo  podían  tener  tuerza  para  obligar  á  cum- 
plirlos. 

En  ese  trabajo  empicaron  un  año,  y  terminado  que  fué,  en- 
viado al  Santo  Padre,  éste  encarga  al  cardenal  Anglico  que  es- 
tudiados por  él,  con  la  autoridad  pontificia  que  le  concede,  los 
confirme,  según  deducimos  de  la  Bula  del  Papa  Urbano  V,  de 
fecha  25  de  Septiembre  de  1369  (i). 

Pasados  varios  meses  sin  confirmar  y  teniendo  el  Colegio  ne- 
cesidad de  una  ley  é  interés  en  esta  confirmación,  insisten  cerca 
de  la  Santa  Sede,  según  se  demuestra,  porque  en  un  cuaderno 
de  la  administración  del  Colegio  se  encuentran  gastos  de  prácti- 
cas hechas  en  Roma  por  pago  de  cartas,  de  Urbano  V,  para  la 

(ij     Bula  Papa  Urbano  V.  Archivo  del  Colegio,  vol.  ix. 
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resolución  de  este  expediente,  en  I2  de  Agosto  del  año  1370  (i). 

Sin  embargo,  bien  por  las  ocupaciones  del  cardenal  Anglico, 
bien  por  la  muerte  del  Papa  Urbano  V,  ocurrida  el  I9  de  Diciem- 
bre de  1370,  la  reunión  del  cónclav^e,  la  elección  de  su  sucesor 
Gregorio  XI,  en  30  de  Diciembre  del  mismo  año,  ó  bien  porque 
dicho  cardenal  se  trasladó  á  Avignon,  nombrado  obispo  de  su 
diócesis,  inmediatamente  después  de  la  elección  de  Gregorio  XI, 
permaneciendo  allí  hasta  su  muerte,  ocurrida  el  1 8  de  Abril  de 
1388  (2)  no  fueron  confirmados. 

El  Colegio  vuelve  á  rogar  á  S.  S.  para  que  confirme  estos  Es- 
tatutos, y  Gregorio  XI  envía  á  Pedro  Alfonso  de  Toledo,  ya 
obispo  de  Cuenca  y  entonces  residente  en  Fermo,  estos  Estatu- 
tos con  carta  autógrafa  concediéndole  autoridad  pontificia  para 
su  confirmación,  para  que  estudiados  de  nuevo,  vea  si  por  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  y  la  condición  de  los  hombres  deben 
ser  modificados,  corregidos,  mudados  y  enmendados;  esta  carta 
dada  en  Avignon,  tiene  fecha  7  de  Enero  del  año  v  de  su  ponti- 
ficado, esto  es,  1375  (3))  y  fueron  promulgados  por  él  mismo  el 
20  de  Noviembre  de  1377. 

He  aquí  demostrada  cronológicamente  la  historia  de  nuestros 
primeros  Estatutos,  lej'^  expresa  y  promulgada  por  quien  tenía 
la  misma  autoridad  que  el  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz,  puesto 
que  hemos  visto  cómo  por  especial  providencia  resulta  que  el 
cardenal,  además  de  nombrar  á  Pedro  Alfonso  de  Toledo  testa- 
mentario suyo  (4),  declara  en  su  Codicilo  que  ellos  hagan  como 
si  fuese  él  mismo  y  por  la  gran  confianza  que  en  él  tenía,  pues  lo 
envió  á  España  desde  Viterbo  en  1367,  según   consta  en  la  de- 


(i)  Cuaderno  de  gastos.  Archivo  del  Colegio,  vol.  ix,  núm.  23.  A  pesar 
de  mis  reiteradas  iostancias  no  he  podido  comprobar  este  dato,  pues  no 
han  sido  halladas  por  los  Regentes  de  curia  en  los  Archivos  del  Vaticano. 

(2)  Del  cardenal  Anglico.  Alfhonsi  Ciaconü.  Ilistoriae  Pontificiun  Ro~ 
manonim  el  S.  R.  E.  Card¿?iaUi/>n.  V'ilac  el  Resgeslae^  Romae,  1677.  Tomo  11, 
col.  562,  líneas  677. 

(3)  Carta  inserta  en  la  carta  de  Pedro,  obispo  de  Cuenca,  dirigiéndose 
al  rector,  colegiales  y  demás  del  Colegio,  que  apareceal  principio  de  los 
Estatutos  ya  citados  de  1377,  impresos  en  1485. 

(4)  Testamento  ya  citado. 
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claración  testamentaria  para  rescatar  á  su  hermano  Alvaro  Al- 
bornoz (l),  prisionero  de  tropas  mercenarias  inglesas,  estos  mis- 
mos testamentarios  lo  encargan  junto  con  Fernando  Alvarez  de 
Albornoz  para  hacer  los  Estatutos,  y  hechos  que  fueron  en  1369 
á  él  vuelven  en  1 37  5  para  su  niie\"o  estudio,  confirmación  apos- 
tólica y  promulgación. 

Por  razones  que  se  expondrán  á  su  debido  tiempo,  no  fueron 
hallados  estos  Estatutos  en  nuestro  Archivo,  y  como  del  cuidado- 
so estudio  cjue  iba  haciendo  de  los  documentos  que  existían,  á 
más  de  la  relación  de  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  que  precede  á 
los  Estatutos  de  1536,  folio  primero,  líneas  18  y  siguientes,  con- 
servados en  el  Archivo  del  Colegio,  primeros  Estatutos  que  en- 
contré, se  deducía  claramente  que  había  otros  anteriores  que 
fueron  modificados  (citados  además  por  D.  Hermenegildo  Giner 
de  los  Ríos  y  D.  Pedro  Borrajo  en  su  obra  El  Colegio  de  Espa- 
ña, pág.  4),  me  dispuse  á  su  busca  y  captura.  Desesperanzado 
estaba  ya  de  encontrarlos  cuando  se  me  ocurrió  que  habien- 
do servido  nuestro  Colegio  de  refugio  y  solaz  albergue  de  los 
primeros  impresores  de  Bologna,  quizá  el  rector  de  entonces 
encargase  hacer  la  impresión  de  este  manuscrito,  el  más  im- 
portante de  nuestra  Institución.  Con  esta  idea  y  sin  abandonar  la 
busca  entre  los  Códices,  empecé  á  buscar  entre  los  incunables  y 
en  los  libros  de  administración,  por  si  en  sus  gastos  apareciera 
alguna  noticia,  y  efectivamente,  en  el  libro,  ya  catalogado  por 
mí  con  el  núm.  23,  fol.  152  v.,  se  encuentran  escritos  algunos  gas- 
tos hechos  en  I484  al  maestro  Valdiserra,  impresor,  «pro  stam- 
pare  Statuta  nostra»,  y  teniendo  por  fin  la  suerte  de  hallarlos 
citados  en  el  Proctor  con  el  núm.  .6.558)  Y  ^^i  el  Hain  con  el 
15.002,  existentes  en  el  British  Museum  de  Londres,  escrito  y 
confirmada  la  citación,  existencia  y  buena  conservación,  mandé 
hacer  copia  fotográfica  de  cada  uno  de  sus  folios,  operación  que 
ejecutó  el  artista  Donald  Macbeth,  autorizado  especialmente. 

Llegadas  á  mi  poder  estas  copias  fotográficas,  leídas,  traduci- 
das y  puesto  á  su  estudio,  empecé  á  comprobar  la  autoridad  y 

())     Declaración  testamentaria  va  citada. 
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legitimidad  del  incunable,  y  así  se  confirmaron,  comprobándolos 
en  los  datos  siguientes: 

Nombres  citados  en  estos  Estatutos,  fechas,  dignidades,  etc. 
Citaré  algunos. 

Principian  estos  Estatutos:  «Incipiunt  ftatuta  collegii  condita 
feu  fea  per  Reuerédos  in  xpo  patres  &  ||  dños  dños  Fernandum 
dei  &  applice  fedis  gfa  arciej5m  yfpalen  &  petR  epm  ||  cócheñ. 
ac  dnüm  alfon.  archidiaconü  tholetanü  &»  (l). 

Fernando,  por  gracia  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica,  arzobis- 
po de  Sevilla:  Es  el  Fernando  que  encontramos  por  orden  cro- 
nológico retrospectivo  en  los  documentos  antes  citados;  Fernan- 
do Alvarez  de  Albornoz,  arcidiácono  de  Toledo  en  1 368  (decla- 
ración testamentaria),  abad  de  Valladolid  en  1 364  (testamento 
del  cardenal  Albornoz),  y  por  si  acaso  no  bastaba,  identificado 
con  estos  otros  datos:  Doctor  en  Decretales  en  Bolonia,  en  1 361; 
profesor  de  la  Universidad  de  Bolonia  en  Derecho  canónico  des- 
de el  1363  al  1369,  fecha  que  además  concuerda  con  el  testamen- 
to del  cardenal,  que  en  su  línea  63  encarga  á  este  Fernando  per- 
maneciese en  Bolonia  dos  años  consecutivos  después  de  su  muer- 
te, y  como  ésta  ocurrió  en  23  de  Agosto  de  1 367,  he  aquí  cómo 
cumplió  la  voluntad  de  su  amado  tío  D.  Gil;  Obispo  de  Lisboa  en 
1369,  arzobispo  de  Sevilla  en  9  de  Julio  de  1371.  Datos  todos 
que  resultan  de  un  memorial  autógrafo  del  mismo  Fernando, 
escrito  en  una  página  de  un  Códice  que  fué  de  su  propiedad, 
que  se  conserva  en  el  Archivo  Capitular  de  Toledo,  cuya  copia 
conservamos  en  el  Archivo  de  nuestro  Colegio. — Vol.  viii,  nú- 
mero 13. 

Y  terminan. —  «Impffa  fuerunt  hec  ftatuta  Bononie  Anno. 
Mcccc:  Lxxxv  die  xxviii.  ianua  ||  rii  Rectore  dicti  Collegii  mag- 
nifico ac  nobili  uiro  Domo  lacobo  molón  medi  ||  co  Excellétif- 
fimo.  Laus  deo:  Semp.  ||  excarignéa  cefaraguftae  diocefis 

oriüdo.» 

Efectivamente,  de  la  serie  cronológica  de  los  rectores  de  este 
Colegio,  cuyos  nombres  he  ido  sacando  de  las  actas  de  los  cole- 

(i)     Estatutos  de  1377,  ya  citados. 

TOMO    LXIX.  27 
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giales,  de  los  libros  de  admisión  y  de  los  de  la  administración, 
resulta:  Jacobus  Molón,  médico,  elegido  rector,  l.°  de  Mayo, 
1484.  Y  de  la  serie  cronológica  de  colegiales,  que  también  voy 
haciendo,  resulta:  Jacobus  Molón,  il  Abril  1482.  Libro  11.  Recep- 
tionem,  folio  1 15,  suscrito  por  notario.  Del  vol.  i,  acta  Sodalium, 
folio  I.°,  con  el  núm.  8,  Jacobus  Molón  de  Cariñena  (diócesis  de 
Zaragoza),  médico,  li  de  Abril  de  1482. 

Y  como  para  muestra  basta...,  he  aquí  estos  botones  con  los 
cuales  creo  bastante  documentado  el  estudio  que  en  el  Archivo 
del  Colegio  voy  haciendo. 

El  catálogo  de  sus  Códices  é  incunables  está  muy  adelantado, 
y  respondiendo  á  una  descripción  cuidadosa  de  cada  libro,  será 
publicado  en  breve. 

Estos  son  datos  de  hecho,  no  noticias  fidedignas,  las  cuales  si 
no  se  comprueban  pueden  conducir  á  error. 

En  este  trabajo  prestan  su  ayuda:  monseñor  Julio  Belvederi, 
capellán  del  Colegio,  dignidad  del  capítulo  de  la  Metropolitana 
de  Bologna,  socio  de  la  (Comisión  conservadora  de  los  Monumen- 
tos Nacionales,  secretario  de  la  Comisión  «Restauri  di  San  Fran- 
cesco», miembro  del  comité  «Bologná  Stot ico- Artística »  ;  por 
estos  títulos  y  por  sus  muchas  publicaciones  históricas  es  bien 
conocido  entre  los  estudiosos,  además  de  haber  ordenado  la  «Sala 
Breventale»  en  la  Biblioteca  del  Arzobispado  de  Bologna  y  pu- 
blicado el  vol.  iii  del  Chartiilarium  Studii  Bononiensis. 

D.  Augusto  Macchiavelli,  sacerdote,  perito  archivero  que  ha 
ordenado  el  importantísimo  Archivo  del  Capítulo  de  la  Metropo- 
litana de  Bologna,  publicando  el  Regcstum  de  los  documentos  prin- 
cipales, ha  publicado  también  un  diario  bolones  del  siglo  xv,  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  Magdalena  en  Bolonia;  está  ordenando  el 
Archivo  privado  del  Marqués  Nerio  Malvezzi,  ex  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  senador  del  Reino,  que  posee  una  de  las  más 
ricas  Bibliotecas,  en  la  cual  ha  ya  terminado  y  publicará  en  bre- 
ve la  famosa  colección  de  Estatutos,  conocida  en  todo  el  mundo, 
y  que  comprende  cerca  de  5.000  títulos;  ha  ordenado  el  Archi- 
vo Consorziale  dei  Parroci  Urbani  di  Bologna,  del  cual  ha  empe- 
zado ya  la  publicación,  y  últimamente  ha  recibido  el  encargo  ofi- 
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cial  de  la  Comisión  de  Historia  Patria  para  hacer  el  volumen  iv 
del  Chartiilariiim  Studii  Bononiensis. 

El  profesor  D.  Francisco  Filippini,  profesor  de  Historia  en  el 
Real  Instituto  Técnico  de  Bologna,  socio  de  la  Diputación  de 
Historia  Patria  de  la  Romagna  y  de  la  Marca,  que  desde  hace 
muchísimos  años  se  ocupa  de  estudios  sobre  el  famoso  cardenal 
D.  Gil  de  Albornoz,  pues  hizo  su  Memoria  del  doctorado  con  una 
obra  titulada  La  Reconquista  del  Estado  de  la  Iglesia  por  el  carde- 
nal Gil  de  Albornoz^  que  fué  publicada  después  en  la  revista  Gli 
stiidi  storici.  Pisa,  1899-1900,  insertando  en  ella  muchos  docu- 
mentos de  nuestro  Archivo  (solamente  el  primer  volumen  ha  sido 
publicado,  pues  el  segundo  debe  contener  también  la  obra  del  car- 
denal Albornoz  en  España,  y  para  esto  dicho  profesor  se  propone 
venir  á  nuestra  patria  para  hacer  sus  estudios  personalmente).  En 
la  misma  revista  Gli  studi storici  publicó  varios  trabajos;  uno,  «Le 
constituzioni  di  Egidio  Albornoz,  arcivescovo  di  Toledo»,  pro- 
ducto de  sus  estudios  en  nuestro  Archivo  en  1902;  otro,  «El  in- 
ventario de  los  libros  y  bienes  del  cardenal  Petrocino,  arzobispo 
de  Ravenna».  De  nuestro  Archivo  otro,  «Una  relación  de  la  ba- 
talla de  Pavía,  del  rector  de  este  Colegio  Jacopus  de  Neila  de 
1525»;  una  publicación  ilustrando  los  frescos  existentes  en  la 
capilla  de  Albornoz  en  el  templo  de  San  Francisco,  en  Assisi, 
publicada  en  el  Bolletino  d' Arte  del  Ministero  della  Pubblica  h- 
truzione,  IQII,  fase.  2°  En  la  revista  Ras segna  d' Arte  Ujnbra, 
año  II,  publicó  una  memoria  sobre  el  «Cardenal  Albornoz  y  la 
enfermería  nueva  del  convento  de  Assisi». 

Una  vez  más  doy  las  gracias  á  estos  colaboradores  por  cuya 
honra  vuelvo,  no  sólo  como  auxiliares  preciosos  de  mi  trabajo, 
sino  también  en  su  calidad  de  dignos  sacerdotes,  los  dos  prime- 
ros, y  concienzudo  erudito  histórico  el  tercero. 

En  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  lxviii, 
cuaderno  iii.  Marzo  1916,  pdgs.  306-307,  apareció  un  artículo 
firmado  por  D.  Enrique  Pacheco  de  Leyva,  en  el  que,  entre  otras 
cosas,  dice  en  su  párrafo  segundo,  refiriéndose  al  Colegio:  «Nos 
indigna  vernos  en  la  precisión  de  hacer  estas  consideraciones, 
y  sobre  todo  el  contemplar  nuestras  tradicionales  grandezas  to- 
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talmente  abandonadas  y  en  manos  siempre  de  la  im¡)ericia...» 
Por  cuanto  he  tenido  el  honor  de  relatar,  podrán  ver  y  juzgar 
con  su  mejor  criterio  los  señeres  Académicos  y  los  cultos  lecto- 
res del  Boletín,  que  si  en  manos  imperitas  está  esta  grandeza, 
también  con  celo  y  cariño  se  tratan,  se  conservan,  se  estudian  y 
se  publicarán  en  breve  los  tesoros  inéditos  que  encierra,  y  de 
todo  ello  cuan  erróneamente  informado  estaba  dicho  Sr.  Pacheco. 
Sirva  esta  rectificación  para  devolver  su  justo  valer  solamente 
á  las  personas  que  bajo  mi  vigilancia  y  custodia  coadyuvan  á  la 
ordenación  de  nuestra  Biblioteca  y  Archivo,  y  que  fueron  juzga- 
das con  demasiada  ligereza. 

Madrid,  Agosto  1916. 
»  Miguel  Ángel  Ortiz  Milla, 

Rector  del  Colegio  de  España. 


III 

RELACIONES  BIOGRÁFICAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

PRUEBA  INÉDITA  CON  DOCUMENTACIÓN  INDUBITADA 
(Continuación.) 

Don  Pernando   de    Toledo,  Prior  de   San  Juan,  contes- 
tando á  la    demanda   presentada,    con    autorización   del 
Sumo   Pontífice,  por  los  Carmelitas  descalzos. 

Pedro  de  Castillo,  en  nombre  de  D.  Fernando  de  Toledo,  Prior 
de  San  Juan,  por  sí  y  como  curador  del  Duque  de  Alba,  y  por 
la  dicha  villa,  y  del  monesterio  de  la  Encarnación  que  en  ella 
fundó,  en  sus  propias  casas,  la  Madre  Teresa  de  Jesús:  Respon- 
diendo á  una  demanda  y  petición  presentada  por  fray  Grego- 
rio de  S.*  Angelo,  Carmelita  descalzo,  en  nombre  del  convento 
de  San  Joseph,  de  monjas  descalzas,  de  la  ciudad  de  Avila,  á  su 
tenor  respectivo,  digo:  que  la  dicha  demanda  no  procede  ni  ha 
lugar  conforme  á  derecho  y  cesa  y  se  excluye  por  lo  siguiente: 

Lo  primero  por  lo  general;  lo  otro  no  impide  haber  hecho  pro- 
fesión la  dicha  Teresa  de  Jesús  ni  fundado  la  casa  de  San  Jo- 
sef  de    la  ciudad   de  A\-ila,    pues   no  murió  en  ella,  sino  en  su 
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convento  de  la  Encarnación,  de  Alba  (l);  y  conforme  á  derecho  en 
el  monasterio  que  le  toma  la  muerte  se  ha  de  enterrar;  y  la  trasla- 
ción de  cuerpo  y  huesos  es  prohibida  por  costumbre  general  de  to- 
das las  religiones,  si  no  es  con  licencia  apostólica  ó  á  quien  el  de- 
recho la  concede  para  podella  dar  (2),  y  así  su  legítima  sepultura 
fué  el  dicho  convento  de  la  Encarnación,  de  Alba,  donde  murió. 

Lo  otro,  porque  Fr.  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios,  Comisario 
Apostólico,  no  tuvo  orden  especial  de  Su  Santidad  para  señalar 
su  sepultura  á  Teresa  de  Jesús  (3);  y  ansí  como  particular,  no 
tuvo  poder  para  señalar  en  vida  á  la  mistna,  pues  la  obediencia 
de  las  (Drdenes  tienen  dispuesto  que  allí  se  entierren  los  religiosos 
en  las  casas  conventuales  donde  mueren  por  obviar  pompas,  fune- 
rales y  otros  inconvenientes  (4). 

Lo  otro,  no  obsta  decir  que  el  Capítulo  provincial  de  descal- 
zos mandó  que  el  dicho  cuerpo  se  llevara  al  monasterio  de 
Avila,  pues  el  dicho  mandato  fué  ninguno,  por  ser  en  perjuicio 
del  monasterio  de  la  Encarnación  de  Alba  (5)  y  de  mis  partes. 

Y  antes,  los  frailes  que  exhumaron  el  cuerpo  de  su  sepultura 
COMETIERON  DELITO  Y  PROTESTO  QUERELLAR  ante  Vuestra  Scñoría 
Ilustrísima  en  forma  en  su  tiempo  y  lugar  (6). 


(i)  Extraña  teoría  adujo  el  letrado,  porque  su  convento  no  era  el  de 
Alba,  como  tampoco  los  otros  monasterios  que  ella  fundó,  en  los  cuales 
no  podía  ser  considerada  conventual. 

(2)  Ciertamente,  de  no  ser  concedida  la  necesaria  licencia,  pero  se  dio 
en  uso  ú&  facultad  delegada  con  carácter  potestativo;  además,  la  patente  de 
1577  tenía  origen  en  un  mandato  preceptivo  emanado  de  quien  podía  dar- 
lo y  de  inexcusable  cumplimiento. 

(3)  Las  facultades  apostólicas  conferidas  por  Su  Santidad  para  regir 
una  Orden  no  requieren  ulteriores  autorizaciones  pontificias  para  cada 
caso  particular. 

(4)  Es  decir,  lo  usual  y  frecuente,  cuando  no  se  dispone  otra  cosa,  por 
quienes  estén  revestidos  de  atribuciones  concedidas  por  el  Sumo  Pontífi- 
ce, cual  acontece  á  los  Comisarios  Apostólicos. 

(5)  El  beneficio  ó  perjuicio  de  la  comunidad  de  un  convento,  con  ó 
sin  patronato,  sólo  corresponde  juzgarlo  á  la  orden  á  que  pertenezca;  y 
el  tener  enterrada  una  priora  de  otro  convento  es  asunto  excluido  del 
comercio  de  los  hombres  y  extraño  á  la  jurisdicción  civil. 

(6)  Era  una  firme  resolución  del  prior  de  San  Juan,  aprovechando 
quizás  el  motivo;  perseguía  un  fin  y  utilizaba  todos  los  medios,  pues  á 
ello  parecía  ser  impulsado. 
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Lo  Otro,  porque  habiendo  muerto  la  dicha  Teresa  de  Jesús  en 
el  monasterio  que  ella  había  fundado  (l)  en  sus  casas  propias  y 
habiéndola  sepultado  la  priora  y  monjas  en  el  dicho  monesterio 
de  Alba,  como  de  derecho  debían,  y  estando  en  esta  posesión 
pacífica,  real,  vcl  cuasi,  de  tener  el  dicho  cuerpo  y  sepultura  los 
frailes  Carmelitas  de  hecho  y  contra  derecho,  clandestinamente 
y  de  noche  vinieron  al  dicho  monesterio  de  la  Encarnación  de 
Alba,  y  por  fuerza  exhumaron  el  dicho  cuerpo  de  la  Madre  Te- 
resa de  Jesús  y  le  llevaron  é  transportaron  al  monasterio  de  San 
Joseph  de  Avila;  y  constando  á  Su  Santidad  este  agravio  y  vio- 
lencia, cometió  á  \^ra.  S.^  que  hiciese  \-oher  el  dicho  cuerpo  al 
monesterio  de  la  Encarnación  y  reintegralle  en  la  sepultura  don- 
de había  sido  sepultado,  pues  de  derecho  les  competía  (2). 

Lo  otro,  no  obsta  decir  que  el  Obispo  D.  Alvaro  de  Mendoza 
tiene  fabricada  capilla  para  sepultura  suya  y  de  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús,  y  fundado  capellanías  y  dejado  rentas  al  mones: 
terio,  pues  esto  no  da  derecho  alguno  á  la  capilla  que  está  fabri- 
cada ni  al  dicho  convento  de  San  Joseph  de  Avila,  por  haber 
muerto  en  su  convento  de  la  Encarnación  de  Alba.  Y  la  decencia 
con  que  el  dicho  cuerpo  se  ha  de  tener  por  su  virtud  y  ejemplar 
vida  queda  á  disposición  de  mis  partes  (3);  y  se  ha  de  presumir 
que  siendo  Príncipes  tan  poderosos  pondrán  ornato  y  autori- 
dad al  sepulcro  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  harán  otras 


(i)  La  defunción  ocurrida  en  cualquiera  de  los  conventos  por  ella  fun- 
dados, no  daba  derecho  á  discutir  preferente  enterramiento  definitivo,  del 
mismo  modo  que,  las  prioras  y  monjas,  en  ningún  caso  podían  deman- 
dar al  "Capítulo  de  la  Orden. 

(2)  En  el  expediente  previo  que  mandó  instruir  D.  Fernando  de  To- 
ledo al  juez  eclesiástico  de  Alba,  quizás  elevado  al  Nuncio  ó  á  Roma  para 
la  resolución  conocida  meses  después,  el  18  de  Agosto  de  158o,  no  se  ale- 
gó nada  en  derecho,  ni  se  oyó  á  la  orden  del  Carmen,  ni  el  Nuncio  funda- 
mentó con  .irreglo  á  Cánones  ni  á  Constituciones,  pues  tan  sólo  dijo  que, 
para  orillar  dificultades,  ordenaba  el  traslado  del  cuerpo  de  una  monja, 
sin  perjuicio,  en  nombre  de  Su  Santidad,  de  que  acudiesen  á  pedir  justi- 
cia los  que  se  considerasen  con  mejor  derecho  y  que  los  atendería. 

(3)  Mientras  subsistió  en  su  integridad  la  escritura  de  fundación  de 
Velázquez  y  su  esposa,  nada  podían  hacer  los  Sres.  de  Alba,  como  así  se 
demostró  en  diversas  ocasiones,  y  cuando  quisieron  beneficiar  la  iglesia. 
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cosas  de  más  importancia  con  su  santidad^  para  que  Dios  sea  glo- 
rificado en  sus  siervos. 

Mayormente,  que  si  en  alguna  manera  (l)  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús  pudo  disponer  de  sepultura,  dio  palabra  á  la 
Duquesa  de  Alba,  que  sea  en  gloria,  abuela  del  dicho  Duque  mi 
parte,  que  iría  á  morir  á  Alba,  y  en  el  artículo  de  la  muerte, 
diciéndole  los  frailes  que  se  hallaron  presentes  que  dónde  se 
quería  enterrar,  respondió  y  dijo  que  en  aquel  convento  de  la 
Encarnación  de  Alba  no  le  faltarían  siete  pies  de  sepultura  (2), 
en  las  cuales  palabras  claramente  dio  á  entender  que  su  cuerpo 
se  enterrase  en  el  dicho  convento  de  la  Encarnación  (3);  y  ansí 
lo  que  la  parte  contraria  alega  en  contra  de  esto,  no  es  jurídica, 
ni  de  consideración. 

Por  las  cuales  razones,  á  Vra.  S.^  pido  y  suplico  deniegue  todo 
lo  en  contrario  pedido  y  declare  el  lugar  do  está  enterrada  la  di- 
cha Teresa  de  Jesús  en  el  dicho  convento  de  la  Encarnación  ser 
su  sepulcro,   amparándole  en  la  posesión  que  ha  estado,  y  está 


(i)  Es  discretísima  la  salvedad,  porque  como  monja  no  daba  palabra 
ni  disponía  de  su  persona:  podría  tener  voluntad  reservada,  deseo,  anhelo 
de  lo  que  no  podía  otorgar,  en  asunto  como  éste,  interesantísimo  en  aque- 
llas difíciles  circunstancias,  casi  primordial  para  estas  indicaciones,  pero 
todo  lo  hermanaba  con  la  expresión  del  verdadero  y  afectuoso  cariño  que 
las  unía;  por  lo  que,  la  más  alta  discreción  de  la  defensa  debió  prescindir 
de  este  recurso,  que  podría  aumentar  con  otras  pruebas  la  necesidad  de 
haber  tenido  que  pensar  en  el  albergue  ofrecido  en  Alba. 

(2)  La  verdad  es  que  esto  nada  dice,  y,  tanto  más,  cuanto  que  ella  sa- 
bía ciertamente  que  ya  haría  la  Orden  lo  que  debiera  ó  pudiera  hacerse, 
dejándolo  todo  en  manos  de  la  Providencia,  en  aquellos  días  de  grave  cri- 
sis para  los  conventos  de  su  Reforma. 

(3)  Hay  que  puntualizar  bien  las  frases  que  cada  uno  de  los  testigos 
presenciales  atribuyó  á  la  buena  Madre  en  contestación  á  la  pregunta 
formulada  por  Fr.  Antonio  de  Jesús.  ¿Acaso  el  talento  y  la  perspicacia  de 
aquella  imaginación  de  relámpago  se  apercibiría  de  la  buena  voluntad, 
de  los  vivos  deseos  de  retenerla  allí,  y  de  que  sería  materia  de  impugna- 
ción lo  que  se  había  convenido  entre  el  Obispo  de  Ávila  D.  Alvaro  de 
Mendoza  y  el  Comisario  apostólico  Gracián?  ¿Pudo  apercibirse  la  enferma 
que  el  Provincial  Fr.  Antonio  deseaba  adivinar  los  deseos  de  muchos 
ausentes,  y  en  particular  los  de  la  dueña  del  Patronato,  Teresa  Layz?  Lo 
que  dijo  sí  debió  tener  extraordinaria  importancia,  á  juzgar  por  las  pro- 
testas que  de  todo  ello,  allí  y  más  tarde,  desde  el  convento  de  Ávila,  for- 
mularon Ana  de  San  Bartolomé  y  Teresita  de  Jesús. 
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desde  el  día  que  fué  enterrada  la  dicha  Teresa  de  Jesús  en  la  di- 
cha sepultura.  Para  lo  cual,  etc.,  etc.=El  Doctor  P¡zarro.=Li- 
cenciado  Francisco  Bravo  de  Cabanas.  =  Pedro  de  Castillo.= 
Está  rubricado. 


1  I 


Entregado  en  Madrid  á  20  de  Junio  de  1587. — Presentado  á 
Monseñor  limo.  Nuncio  de  Su  Santidad.  Su  Señoría  mandó  dar 
traslado  á  la  parte  contraria  y  que  responda  para  la  primera. 
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Escrito   del   Procurador   de   la    Orden    Carmelitana   ne- 
gando personalidad  al  convento  de  Alba,  para  oponerse 
á  la  devolución  del  cuerpo  de  la  reformadora  de  las  Des- 
calzas, la  Madre  Teresa  de  Jesús. 

limo.  Sr.:  Fr.  (jregorio  de  S.*  Angelo,  carmelita  descalzo,  en 
nombre  del  monesterio  de  San  Joseph  de  Avila,  en  la  demanda 
que  tengo  presentada,  ante  V.  S.^  puesta,  acerca  del  cuerpo  de 
la  Madre  Teresa  de  Jesús  para  que  sea  vuelto  al  dicho  convento 
de  Avila  mi  parte,  presento  ante  V.  S.^  la  citatoria  para  el  con- 
vento de  la  Anunciación  en  Alba,  que  V.  S.*  mandó  dar  para 
que  se  le  notificase  la  dicha  demanda,  con  la  fe  de  cómo  se  le 
notificó  la  dicha  citatoria. 

Y  demás  de  que  el  dicho  convento  no  es  parte  para  impedir 
la  ejecución  de  lo  que  yo  pido,  presento  también  una  escriptura 
de  declaración  que  el  dicho  convento  de  la  Anunciación  de  Alba 
ha  hecho,  en  la  cual,  declarando  la  verdad  de  lo  que  pasa,  dicen 
que  nunca  ellas  resistieron  á  llevar  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre 
Teresa  á  Avila,  que  es  lo  que  yo  pido;  y  que  también  no  lo  con- 
tradicen ni  lo  quieren  contradecir,  sino  que  se  remiten  á  lo  que 
la  provincia  ordenare.  Y  constando  tan  claramente,  por  auto  de 
la  provincia  que  tengo  presentado,  que  este  cuerpo  ha  de  ser  en- 
terrado en  el  dicho  convento  de  Avila,  mi  parte,  queda  sin  duda 
el  negocio  y  sin  parte  que  lo  contradiga  ni  pueda  contradecir.= 
Por  tanto,  á  V.  S.^,  pido  y  suplico  mande  volver  el  dicho  cuerpo 
al  dicho  convento  de  San  Joseph  de  Ávila,  y  hacer  en  todo  como 
lo  tengo  pedido  para  ella,  etc.=Fr.  Gregorio  de  S.'  Angelo. ^Ru- 
bricado. 


icLcuo^£^  y/jiod^ 


Entregado  en  ¡Madrid  á  l.°  de  Julio  de  I  58/ 
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Escrito  del  convento  de  San  José  de  Ávila  negando  per- 
sonalidad á  los  señores  del  estado  de  Alba,  para  retener 
el  cuerpo  de  la  reformadora  de  la  Orden  de  las  Descal- 
zas Carmelitas,  su  iMadre  Priora  Teresa  de  Jesús. 

Gonzalo  Perogila,  en  nombre  del  convento  de  San  Joseph  de 
Ávila,  de  monjas  Descalzas  Carmelitas,  respondiendo  á  lo  alegado 
por  parte  de  D.  Antonio  Álvarez  de  Toledo  é  Beaumont,  duque 
de  Alba,  digo:  que,  sin  embargo  de  lo  que  alega,  se  debe  man- 
dar hacer  lo  por  mi  parte  pedido,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  porque  no  se  alega  por  parte  en  tiempo  ni  en  for- 
ma. Lo  otro,  porque  el  dicho  Duque  no  es  parte  para  contrade- 
cir ni  tratar  de  la  sepultura  del  religioso  y  quién  lo  era,  el  con- 
vento de  la  Encarnación,  tiene  expresamente  consentida  la  tras- 
lación del  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús. ^=Lo  otro,  porque 
siendo  como  la  dicha  Madre  era  conventual  en  el  monesterio  de 
San  Joseph  y  Priora,  y  habiendo  en  él  hecho  profesión  conforme 
á  derecho,  se  debió  allí  sepultar  su  cuerpo  y  no  en  el  de  Alba, 
porque,  aunque  falleció  allí,  iba  de  paso  para  volver  á  su  casa;  y 
no  es  considerable  su  estado  allí,  mayormente  habiendo  como 
hay  tan  poca  distancia  de  un  convento  al  otro  donde  cómoda- 
mente se  podía  llevar  el  cuerpo. =Lo  otro,  porque  en  su  vida  su 
Perlado  le  señaló  sepultura  en  el  dicho  convento,  y  lo  pudo  ha- 
cer conforme  á  derecho,  porque  en  los  religiosos  su  voluntad  y 
disposición  de  sus  cosas  la  tienen  resignada  en  sus  Superiores  y 
hecho  voto  de  obediencia,  y  como  el  seglar  puede  señalar  y  ele- 
gir para  sí  sepultura  en  vida,  ansí  el  Perlado  la  puede  elegir  para 
el  religioso  profeso,  como  de  derecho  la  elige  el  padre  para  el 
hijo  y  el  señor  para  su  esclavo. =Lo  otro,  porque  esto  se  confir- 
mó por  el  auto  del  Capítulo  provincial,  y  lo  uno  y  lo  otro  fué  in- 
variable por  ser  contrato  hecho  con  tercero,  contratándolo  con 
D.  Alvaro  de  Mendoza,  Obispo  que  fué  de  Palenc¡a.  =  Lo  otro, 
porque  aunque  no  fuera  esto  tan  conforme  á  derecho  como  es, 
se  había  de  hacer  por  la  conveniencia  y  porque  haga  efecto  la 
disposición  del  dicho  Obispo  y  se  guarde  lo  que  se  trató  con  él. 
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=Lo  otro,  porque  niego  que  la  Madre  Teresa  de  Jesús  haya  ele- 
gido sepultura  en  el  convento  de  Alba;  y  aunque  hubiera  dicho 
que  no  le  faltarían  allí  siete  pies  de  tierra,  aquellas  son  palabras 
de  su  humildad  y  no  inducen  elección  cuando  las  hubiera  dicho, 
que  niego,  mayormente  que  la  monja  profesa  no  tiene  querer  ni 
no  querer,  ni  puede  elegir  para  sí  sepultura. =Por  todo  lo  cual, 
pido  y  suplico  á  Vuestra  vSeñoría  mande  hacer  en  todo,  según 
que  tengo  pedido  é  para  ello,  etc.,  etc.,  pido  justicia. ^Gonzalo 
PeroCTÍla.=El  Licenciado  Suárez  de  Luxán.=:Rubricado. 


En  Madrid  á  9  de  Julio  1 587  fué  presentado  ante  Monseñor 
limo.  Nuncio  de  Su  Santidad.  Su  Señoría  hubo  por  conclusa  esta 
causa  en  el  artículo  que  hubiera  lugar  de  derecho,  y  mandó  dar 
traslado  á  la  parte  del  Duque  de  Alba,  y  que  para  la  primera 
responda  y  concluya. 


Escrito  del  convento  de  San  José  acusando  la  rebeldía 
por  no  contestar  los  de  Alba  á  la  última  petición. 

Gonzalo  Perogila,  en  nombre  del  convento  de  San  Joseph  de 
monjas  Descalzas  Carmelitas  de  Avila,  en  el  pleito  con  D.  Anto- 
nio Alvarez  de  Toledo  y  Beaumont,  Duque  de  Alba,  sobre  el 
cuerpo  de  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús,  difunta,  digo:  queV.  S." 
mandó  dar  traslado  a  la  parte  contraria  de  la  última  petición  por 
mí  presentada,  y  le  fué  notificada  a  su  procurador  y  no  ha  dicho 
ni  alegado   ninguna  cosa.  Acuso  su  rebeldía:  pido  y  suplico  á 
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V.  S.^  mande  haber  esta  causa  por  conclusa  y  la  reciba  á  prue- 
ba, y  sobre  todo  pido  justicia  y  costas;  y  para  ello,  etc.,  etc.= 
Madrid,  13  Julio  isS/.^G."  Perogila.=Rubricado. 


hn  17  del  mismo  mes  reproduce  el  escrito,  por  no  haber  con- 
testado la  parte  contraria,  y  pide  en  segundas  la  rebeldía,  conmi- 
nando con  pena  al  procurador  para  que  devuelva  los  autos. 

En  20  de  dicho  mes  de  Julio,  acusa  por  tercera  vez  la  rebeldía 
por  su  silencio  y  no  haber  devuelto  los  autos  al  notario,  y  pide 
mande  dar  la  declaratoria  con  el  procurador  de  la  representa- 
ción del  Duque  y  consortes. 

Escrito  de  duplica  por  D.  Fernando  de  Toledo,  Prior  de 
San  Juan,  en  el  pleito  con  las  Carmelitas  Descalzas  de 

Ávila. 

limo.  Sr. :  Pedro  de  Castillo,  en  nombre  de  D.  Fernando  de 
Toledo  y  Duque  de  Alba  en  el  pleito  con  el  convento  de  San 
Joseph  de  las  Descalzas  Carmelitas  de  Avila,  respondiendo  á  lo 
alegado  por  la  parte  contraria,  digo:  que  V.  S.*  ha  de  hacer  se- 
gún y  como  por  mi  parte  está  pedido  y  lo  en  contrario  dicho  cesa " 
y  se  excluye  por  lo  siguiente: 

Lo  primero  por  lo  general. r=:Lo  otro  porque  mi  parte  es  legí- 
tima para  contradecir  que  el  dicho  Cuerpo  de  la  Madre  Teresa 
de  Jesús  se  traslade  aSmonesterio  de  Descalzas  de  Ávila  por  ser 
Señor  de  la  dicha  villa  de  Alba  y  habérsele  adquirido  derecho 
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para  que  cuerpo  tan  justo  se  conserve  en  la  dicha  villa  por  los 
beneficios  que  se  le  siguen,  para  que  Dios  sea  glorificado  en  sus 
siervos;  y  pues  permitió  que  muriese  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús  en  la  dicha  villa,  siendo  de  tan  ejemplar  vida,  es  piedad 
cristiana  creer  que  en  el  dicho  lugar  sea  Dios  glorificado  por  me- 
dio de  su  sierva;  y  no  obsta  decir  que  la  dicha  Madre  Teresa  de 
Jesús  era  Priora  y  conventual  del  monesterio  de  San  joseph  de 
Ávila,  pues  como  está  alegado,  las  sepulturas  de  los  religiosos  se 
dan  en  los  monesterios  donde  mueren,  por  evitar  pompas  y  tras- 
lación de  huesos,  y  no  es  considerable  en  derecho  que  los  reli- 
giosos mueran  estando  per  transitmn  6  de  asiento;  y  no  obsta 
decir,  que  su  Perlado  la  señaló  sepultura,  pues  no  lo  pudo  hacer, 
siendo  contra  derecho;  y  el  ejemplo  del  hijo  y  esclavo  donde  hay 
expresa  determinación  en  derecho,  no  ha  lugar  traerlo  á  conse- 
cuencia; y  así  el  auto  Capitular  Provincial  no  pudo  confirmar  lo 
que  de  principio  fué  nulo,  y  menos  obsta  la  conveniencia  y  trato 
que  se  hizo  con  el  Obispo,  pues  en  perjuicio  de  tercero  no  pudo 
tener  efecto,  y  las  palabras  enunciativas  que  dijo  la  dicha  Madre 
Teresa  de  Jesús,  que  no  le  faltarían  siete  pies  de  sepultura,  son 
confirmatorias  del  trato  que  tenía  hecho  con  la  Duquesa  de  Alba, 
que  sea  en  gloria,  y  son  de  más  efecto  cuando  con  la  obra  se 
cumple  lo  tratado,  en  especial  cuando  son  reguladas  conforme  á 
derecho,  como  han  sido  en  este  caso;  y  no  obsta  la  presentación 
de  escritura  y  respuesta  de  la  citación  hecha,  por  la  parte  con- 
traria de  las  monjas  de  la  Encarnación  de  Alba,  pues  en  ello  hay 
y  hubo  violencia  y  como  vSuperiores  los  dichos  frailes  con  exco- 
muniones les  han  hecho  hacer  el  permiso  y  declaración,  pues  lo 
contrario  han  siempre  dicho  las  dichas  monjas  en  particular,  y 
al  tiempo  que  los  dichos  frailes  clandestinarr.ente  y  con  violencia 
y  censuras  sacaron  el  cuerpo  do  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús 
del  dicho  monesterio  como  consta  de  esta  inforiiiación  (i),  de  qtie 
hago  presentación.  Por  las  cuales  razones  y  por  las  dichas  y  ale- 
gadas, á  V.  S.^  pido  y  suplico  haga  según  y  como  tengo  pedido; 


(i)     Aquí  VLielve  el  recuerdo  y  se  hace  uso,  por  vez  primera,  del  famo- 
so expediente  previo,  de  3  de  Marzo  de  1586,  que  hemos  insertado. 
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para  lo  cual,  etc.,  etc.  =  1^1  Licenciado  Francisco  Bravo  de  Caba- 
nas.=l\.úbrica.=Pedro  de  Castillo. =Rúbr¡ca. 


ÚW^"^ 


Presentado  en  Madrid  el  21  de  Julio  de  1 587  ante  monseñor 
limo.  Nuncio  de  Su  Santidad  y  lo  obo  por  presentado,  y  mandó 
dar  traslado  á  la  parte  contraria,  y  que  para  la  primera  responda. 


Escritura  de  poder  otorgado  en  16  de  Junio  de  1587  por 
el  Concejo,  Justicia  y  Procurador  general  de  la  villa 
de  Alba  á  favor  de  Pedro  de  Castillo  para  que  los 
represente  en  el  pleito  de  mejor  derecho  al  cuerpo  de 
la  buena  Madre  Teresa  de   Jesús. 

Sepan  cuantos  esta  Carta  ds  Poder  vieren  cómo  Nos  la  Justi- 
cia, Regimiento  y  Procurador  general  de  la  villa  de  Alba,  estan- 
do juntos  é  agregados  en  las  casas  del  Consistorio  y  Ayunta- 
miento de  la  dicha  villa  de  Alba,  según  que  lo  tenemos  de  uso  é 
de  costumbre  especial  y  expresamente,  estando  presentes  el  Li- 
cenciado Juan  Vélez  de  Rada,  Corregidor  ?n  la  dicha  villa,  y 
Luis  Enríquez  de  Monroy  é  I'rancisco  de  la  Peña  y  Antonio 
Gaytán,  y  Juan  de  Ovalle  (i)  y  Pedro  Mesía  de  Pompeyo,  regi- 
dor, é  Francisco  de  Medina,  Procurador  general  de  la  dicha  \illa, 
por  nosotros  y  en  nombre  de  esta  dicha  villa  de  Alba  é  vecinos 


ú)  Este  Ovalle  es  el  marido  de  doña  Juana  de  Ahumada,  el  mismo 
que  tenía  declarado  que  la  voluntad  de  su  cuñada  Teresa  de  Jesús  era  que 
la  enterrasen  en  Ávila,  y  ahora,  siguiendo  á  las  inlluencias  locales,  pide 
que  no  la  saquen  de  Alba. 
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de  ella  y  de  la  tierra  y  jurisdicción,  decimos:  que  por  cuanto  á  no- 
ticia es  venido  que  pende  pleito  ante  Su  S/  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad de  nuestro  muy  Santo  Padre,  en  la  villa  de  Madrid  entre  la 
Orden  y  religiosos  frailes  Carmelitas  descalzos  y  el  monesterio  de 
monjas  y  coiivento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen^  de  la  dicha 
villa  de  Alba,  sobre  razón  de  que  los  dichos  frailes  pretenden  lle- 
var del  monesterio  el  cuerpo  de  la  Santa  Teresa  de  Jesús,  madre 
y  fundadora  de  la  Orden  de  las  Carmelitas  descalzas.  Y  porque 
de    estar  el    dicho    cuerpo  santo  en    esta    villa  donde  murió  y 
ella  misma  se  mandó  enterrar  y  sepultar,  se  sigue  el  provecho  y 
utilidad  que  de  tener  un  cuerpo  santo  en  un  pueblo  se  sigue  y 
se  puede  seguir,  como  á  todos  es  notorio,  y  porque  á  esta  villa 
le  conviene  salir  al  dicho  pleito  y  defendellos,  otorgamos  y  con- 
cedemos por  esta  presente  carta  que  en  aquella  vía  é  forma  que 
haya  mejor  lugar  de  derecho,  damos  y  otorgamos  todo  nuestro 
poder  cumplido,  según  que  nosotros  lo  habemos  y  tenemos,  é 
mejor  é  más  cumplidamente  puede  é  debe  valer  en  nombre  de 
esta  dicha  villa  é  vecinos  de  ella,  y  por  nosotros  á  vos  Pedro  del 
Castillo,  Procurador  de  causas  en  la  villa  de  Madrid  que  está  y 
es  ausente  bien  é  como  si  fuese  de  presente  especial  y  expresa- 
mente para  que  en  nombre  de  esta  villa  y  en  el  nuestro  podáis 
parecer  y  parezcáis  ante  Su  S.^  el  Nuncio  de  .Su  .Santidad  y  ante 
otros  cualesquier  justicias  y  jueces  que  para  ello  sea  necesario,  y 
ante  Su  Santidad  y  sus  jueces  apostólicos;  y  ante  ellos  é  cualquiera 
de  ellos  podáis  pedir  ¿pidáis  se  esté  el  cuerpo  de  la  Santa  Teresa 
de  Jesú^  en  esta  villa  de  Alba,  adonde  ella  se  uñando  sepultar  y  está 
sepultada, y  que  no  se  saque  ni  consienta  llevar  á  otra  parte,  atento 
que  fué  su  voluntad  sepultarse  en  el  dicho  monesterio  é  murió  en 
él,  y  por  otras  causas  que  en  nuestro  nombre  alegáredes  y  ante 
ellos  é  cualquier  de,ellos  hagáis  todos  los  autos  é  diligencias  judi- 
ciales y  extrajudiciales  que  sean  necesarias,  presentando  escritu- 
ras é  probanzas  y  sacar  Breves  de  Su  Santidad,  provisiones  y  otras 
escrituras;  lo  c[ue  convenga  apelar  de  cualesquier  autos  é  senten- 
cias que  contra  esta  villa  fuesen  dadas  y  constMitir  las  que  fue- 
ren en  nuestro  favor  y  hacer  apelaciones,  protestaciones,  reque- 
rimientos, recusaciones  de  jueces  y  escribanos,  letrados  y  pesar 
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las  tales  recusaciones  y  pedir  pruebas,  publicaciones,  conclusio- 
nes y  restituciones;  y  pedir  cualquier  término  y  ganar  cualquier 
mandamiento  apostólico  que  sean  necesarios,  y  que  tengan  cum- 
plido é  bastante  poder  como  nosotros  habemos  y  tenemos  en 
nombre  de  esta  \-illa,  vos  le  damos  y  para  que  podáis  sustituir 
un  procurador,  dos  é  más  y  los  revocar  y  hacer  otros  nuevos^ 
quedando  en  \'os  el  poder  principal  é  para  que  podáis  hacer  todos 
los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  sean 
necesarias  de  hacer,  el  cual  dicho  poder  vos  le  damos  con  todas 
sus  incidencias  é  dependencias  con  libre  é  general  administración. 
Y  otrosí,  nos  obligamos  é  los  bienes  propios  en  nombre  de  esta 
dicha  villa  de  haber  é  que  habremos  por  bueno  é  firme  este  poder 
fecho  y  otorgado,  y  os  lo  damos  en  forma  á  vos  y  á  vuestros  sus- 
titutos, según  de  derecho  sois  relevados,  en  testimonio  de  lo 
cual  otorgamos  esta  Carta  de  Poder  ante  el  presente  escribano  y 
testigos,  que  fué  hecho  y  otorgado  en  la  dicha  villa  de  Alba  á 
diez  y  seis  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  sie- 
te años;  testigos  á  ello  presentes,  Antonio  Ryes  Sastre,  é  Fran- 
co ]\Ioreno  y  Alvaro  Martín,  pregonero,  vecinos  de  la  dicha  villa 
de  Alba,  y  los  otorgantes  que  conozco  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres en  el  registro  de  esta  Carta. =E1  Licenciado  Juan  Vélez  de 
Rada.=Luis  Enríquez  de  Monroy.=Francisco  de  la  Peña.=:An- 
tonio  Gaytán  Vázquez.=yM¿3;;2  de  Oval/e.=Pedro  Mesía  Pompe- 
yo  de  Lugones.-=:Francisco  de  Gante,  Escribano. 
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Escrito  del  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de 
Alba  pidiendo  se  le  tenga  por  parte  en  este  pleito. 

limo,  señor:  Pedro  de  Castillo,  en  nombre  del  Concejo,  Justi- 
cia y  Regimiento  de  la  \-illa  de  Alba,  digo:  que  por  parte  del 
Prior  D.  Fernando  de  Toledo  y  Duque  de  Alba,  se  ha  pedido 
ante  V.  S.^  que  el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  que  mu- 
rió en  el  convento  de  la  Encarnación  de  las  descalzas,  de  la  di- 
cha villa,  é  que  está  en  él  enterrado,  no  se  traslade  ni  lleve  al 
convento  de  San  Joseph,  de  Avila,  afirmándonos  como  parte  le- 
gítima, en  nombre  de  mis  partes,  que  lo  dicho  y  alegado  por  el 
Duque  é  Prior;  y  siendo  necesario,  diciéndolo  de  nuevo  de  ver- 
bo ad  verbum,  contradigo  lo  pedido  por  las  partes  contrarias,  y 
á  sus  defensas  alego  las  exenciones  puestas  por  el  dicho  Du- 
que y  pido  y  su¡j1íco  á  Y.  S.^  que  la  dicha  causa  se  haga  y 
sustancie  con  mi  parte,  que  tiene  derecho  adquirido  por  lo 
dicho  y  alegado;  pues  la  villa  está  interesada  en  lo  susodicho, 
y  las  monjas  de  la  Encarnación  tan  favorecidas  en  sus  nece- 
sidades, y  el  dicho  con\-ento  (l)  justo  es  que  goce  de  los  pri- 
vilegios y  prerrogati\"as  espirituales  de  las  monjas  del  dicho  con- 
vento y  de  sus  sufragios,  por  los  medios  necesarios  y  de  de- 
x'oción  que  han  tenido  con  la  dicha  Aladre  Teresa  de  Jesús 
por  su  ejemplar  vida.  Para  lo  cual,  etc.=:El  Licenciado  P'rancis- 


(i^     La  siluación  lic  las  pubres  monjas  de  Alba  era  apiiracia.  porque  la 
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•co  Bravo  de   Cabanas.  =  Pedro   de   Castillo.  =  Está   rubricado. 


Presentado  en  ^Madrid  á  21  de  Julio  de  I  587  ante  Monseñor 
limo.  Nuncio  de  Su  Santidad. =Su  Señoría  mandó  dar  traslado 
á  la  parte  contraria  y  que  para  la  primera  responda. 


Escrito  del  convento  de  San  José  de  Ávila,  negando  per- 
sonalidad al  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  Alba,  para 
reclamar  el  cuerpo  de  la  Priora  de  su  monesterio. 

limo.  Sr.:  Gonzalo  Perogila,  en  nombre  del  convento  de  San 
Joseph  de  Avila,  respondiendo  á  una  petición  presentada  por 
parte  del  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de  Alba,  en 
que  sale  á  esta  causa  afirmándose  y  pidiendo  lo  mismo  que  tiene 
pedido  el  Duque  de  Alba,  digo:  que,  sin  embargo  de  la  dicha  peti- 
ción, V.  S.^  ha  de  mandar  hacer  según  y  como  tengo  pedido.  Por 
lo  que  mis  partes  está  dicho  y  alegado  en  que  me  afirmo;  y  por- 
que la  villa  de  Alba  no  es  parte  en  este  negocio  y  sale  á  él  por  per- 
suasión é  inducimiento  de  las  partes  contrarias  para  más  molestar 
á  mis  defendidos.  Por  tanto,  á  V.  S.^  pido  y  suplico  mande  hacer 
según  y  como  tengo  pedido,  denegando  á  la  dicha  villa  de  Alba  lo 
que  pide;  y  para  ello  todo  justi- 
cia, y  concluyo  para  prueba.^ 
Gonzalo  Perogila.=:Rubricado. 

Presentado  en  Madrid  á  30 
de  Julio  de  I  587. 


obediencia  á  la  Orden  y  las  gestiones  de  los  patronos  eran  contrarias,  y  el 
Prior  de  San  Juan  tenía  el  apoyo  del  Concejo  y  Justicia  de  la  villa. 
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Escrito  del  Consistorio,  Justicia  y  Regidores  de  la  ciu- 
dad de  Ávila,  mostrándose  parte  en  el  pleito  acerca  del 
mejor  derecho  á  los  restos  mortales  de  doña  Teresa  de 
Ahumada,  nacida  en  aquella  capital,  monja  profesa  y 
Priora  del  convento  de  Descalzas  Carmelitas  de  San  José, 
su  primer  monasterio,  y  reformadora  de  la  Orden. 

limo.  Sr.:  Blas  de  Herrera,  en  nombre  del  Consistorio,  Justi- 
cia y  Regidores  de  la  ciudad  de  Avila,  salgo  al  pleito  y  causa  que 
ante  V.  S.^  pende  y  se  trata  entre  el  convento  de  S/  Joseph  de 
la  dicha  ciudad  de  Avila,  con  D.  Fernando  de  Toledo,  Prior  de 
vSan  Juan,  y  el  Duque  de  Alba  y  la  villa  de  Alba,  que  el  dicho 
pleito  ha  salido.  Y  por  lo  que  á  la  dicha  ciudad  mi  parte  toca  y 
el  interés  que  en  el  dicho  pleito  le  va,  digo  que  V.  S.^,  justicia 
mediante,  ha  de  mandar  hacer  según  y  como  por  parte  del  dicho 
convento  de  San  Joseph  está  pedido;  en  cuyo  pedimiento  me 
afirmo  y  pido*  lo  mesmo,  por  lo  siguiente: 

Lo  primero,  por  lo  general  y  lo  que  del  proceso  resulta. =Lo 
otro,  por  lo  que  está  dicho  y  alegado  por  parte  del  dicho  con- 
vento de  San  Joseph,  lo  cual  yo  digo  y  alego  aquí  de  nuevo. =: 
Lo  otro,  porque  el  dicho  convento  de  San  José  de  Avila  está 
despojado  del  dicho  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús;  y  pri- 
mero y  ante  todas  las  cosas  debe  ser  restituido,  y  así  lo  pido.= 
Lo  otro,  porque  las  partes  contrarias  ninguna  razón  ni  funda- 
mento de  justicia  tuvieron  para  pretender  que  el  dicho  cuerpo 
fuese  llevado  al  monesterio  de  la  Anunciación  de  Alba,  ni  se 
pudieron  fundar  en  las  Letras  y  Breve  de  Su  Santidad  de  que 
en  el  mandamiento  de  V.  .S.^  se  hace  mención ,  porque  fueron 

SUBREPTICIAS  GANADAS  CON  FALSA   V  SINIESTRA    RELACIÓN,   que  si  á  Sil 

Santidad  se  le  hiciera  verdadera  no  las  concediera^  ni  aun  V.  Sf' 
las  ejecutara^  si  las  partes  interesadas  fueran  oídas.  Porque  lo 
que  en  esto  pasa  es,  que  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  era  na- 
tural de  la  dicha  ciudad  de  .Avila,  mi  parte,  hija  de  padres  veci- 
nos y  naturales  de  ella,  y  siendo  monja  en  el  monesterio  de  la 
Encarnación  de  la  dicha  ciudad  con  el  gran  celo  y  fervor  que  te- 
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nía  de  servir  á  ntro.  Señor,  y,  para  más  perfección,  con  facultad 
y  licencia  de  los  superiores  salió  á  fundar  monesterio  de  monjas 
Carmelitas  Descalzas  en  la  regla  primitiva  y  fundó  el  dicho  mo- 
nesterio de  San  Joseph  de  la  ciudad  de  A\-ila,  a  donde  después 
que  estaba  ya  fundado  é  instituido  y  se  guardaba  la  dicha  regla 
primitiva,  en  él  la  dicha  INIadre  Teresa  de  jesús  hizo  profesión 
de  la  dicha  regla,  y  en  efecto  se  quedó  por  fundadora  profesa  y 
conventual  del  dicho  monesterio  de  Ávila,  de  donde  después  sa- 
lió á  fundar  muchos  monesterios  de  la  dicha  primitiva  regla  de 
monjas  Descalzas  CarmeHtas,  volviendo  al  de  San  Joseph  de 
A\'ila,  como  á  su  propio  monesterio,  como  lo  era  donde  residía 
de  ordinario,  mientras  no  se  ocupaba  en  las  dichas  fundaciones, 
y  siendo  Priora  de  la  dicha  casa  de  San  Joseph  de  Avila,  porque 
la  habían  elegido  como  hija  profesa  de  aquella  casa,  y  estando 
actualmente  en  esto,  fué  á  fundar  el  convento  de  monjas  de  su 
Orden  en  la  ciudad  de  Burgos,  y  pasando  por  la  villa  de  Medina 
del  Campo  á  cosas  que  se  ofrecieron  tocantes  Á  su  Ordex,  con 
ánimo  de  \'olver  luego  á  su  propio  monesterio,  que  era  el  de  Avi- 
la; y  volviendo  desde  Medina  del  Campo  pasó  por  Alba,  en  donde 
queriendo  proseguir  su  camino  para  su  convento  de  Avila,  le  dio 
la  enfermedad  de  que  ntro.  Señor  fué  servido  de  llevarla  dentro 
de  cuatro  ó  cinco  días  de  como  llegó;  y  como  quiera  que  desde 
la  dicha  villa  de  Alba  á  la  ciudad  de  Ávila  haya  tan  solamente 
pocas  leguas  y  no  fuere  lugar  tan  remoto  y  apartado  del  propio 
monesterio  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  que  cómoda- 
mente se  podía  llevar  su  cuerpo  desde  Alba  á  su  propio  mones- 
terio, donde  conforme  á  derecho  se  le  debía  (Jar  sepultura; y  en 
el  capitulo  que  se  hizo,  por  la  Orden  de  los  Carmelitas  descalzos  de 
su  provincia  en  la  villa  de  Pastrana^  guardando  la  decretal  de- 
terminación DE  Bonifacio  X'^III,  que  ansí  lo  dispone,  se  ordenó 
que  el  dicho  cuerpo  se  llevara  desde  Alba  al  dicho  su  moneste- 
rio de  San  Joseph  de  la  ciudad  de  Á\-i!a,  como  en  efecto  se  llevó; 
y  estando  allí  el  cuerpo  donde  de  derecho  debía  estar,  y  en  nin- 
guna otra  parte  no,  sino  contraviniendo  á  la  dicha  decretal,  las 
partes  contrarias  impetraron  dicho  Breve,  callando  todo  lo 
arriba  dicho,  que  si  se  expresara  no  se  les  concediera,  v  con  el 
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dicho  B?eve  subrepticio  y  obrepticio  despojaron  al  dicho  mones- 
terio  de  San  José  llevándose  el  cuerpo  de  noche  y  calladamente, 
sin  que  la  dicha  ciudad,  mi  parte,  lo  supiese  ni  entendiere;  y  ansí, 
es  claro  que  primero  y  ante  todas  cosas  se  ha  de  restituir  al  di- 
cho monesterio  de  San  Joseph  de  Avila. ^Lo  otro,  porque  de  lo 
dicho  resulta,  que  es  sin  fundamento,  y  fuera  de  propósito  todo 
lo  que  las  partes  contrarias  alegan,  de  que  la  dicha  Madre  Te- 
resa de  Jesús  se  quiso  enterrar  en  el  dicho  monesterio  de  Alba, 
y  que  dijo  «que  no  le  faltarían  allí  siete  pies  de  tierra»,  pues 
cuando  ella  expresamente  lo  quisiera  ansí^  importara  poco,  como  lo 
dice  la  mesma  decretal  de  Bonifacio  VIII.=:Y  ansí  es  notorio 
agravio  y  sin  justicia  lo  que  al  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de 
Avila,  y  á  la  dicha  ciudad,  mi  parte,  se  le  hace  en  detenerles  y 
no  les  volver  y  restituir,  luego  y  ante  todas  cosas,  el. dicho  cuer- 
po.=Por  tanto,  a  V.  S.^  pido  y  suplico  mande  que  primero  y  ante 
todas  las  cosas  sea  vuelto  y  restituido  á  la  dicha  ciudad,  mi  par- 
te, y  al  dicho  monesterio  de  San  Joseph  de  ella,  el  dicho  cuerpo 
de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  entero,  sin  que  falte  cosa  alguna» 
para  que  sea  puesto  en  su  propia  sepultura,  denegando  á  las  par- 
tes contrarias  lo  que  piden,  y  procediendo  en  esto  por  aquella 
vía  mas  breve  y  ejecutiva  que  de  derecho  lugar  haya,  y  a  mi 
parte  más  convenga,  y  ansí  lo  pido  y  justicia  para  ello,  etc.= 
VA  D.'  Mena.=Blas  de  Herrera. =Rubricado. 


'\jD.7m. 
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En  Madrid  á  30  de  Julio  de  I  587,  presentado  ante  Monseiior 
limo.  Nuncio  de  Su  Santidad.  Su  S.*  mandó  dar  á  la  ciudad  de 
Ávila  traslado  de  todos  los  autos  fechos  y  a  la  parte  contraria  de 
este  escrito  y  poder  y  que  para  la  primera  respondan. 

Importantísima  carta  atribuida  al  Cardenal  Médicis,  que 
no  logró  aparecer,  y  se  supone  escrita  antes  de  ser  tras- 
ladado, desde  Alba  á  Ávila,  el  cuerpo  de  la  buena  Madre 
Teresa  de  Jesús,  el  25  de  Noviembre  de  1585. 

Puesto  en  ejecución  el  acuerdo  adoptado  por  la  Religión  de 
Carmelitas  Descalzos,  en  su  Capítulo  de  Pastrana,  relativo  al  en- 
terramiento definitivo  de  la  monja  profesa  conventual  Teresa  de 
Jesús,  fundadora  y  priora  del  primer  monasterio  de  descalzas, 
de  San  José  en  la  ciudad  de  Ávila,  fallecida  el  4  de  Octubre 
de  1582,  hallándose  peí- traiisiíum  en  Alba.  de.  Tormes,  nadie  for- 
muló objeción  alguna,  hasta  que  D.  Fernando  de  Toledo  en  3  de 
Marzo  de  1586,  promovió  y  ultimó  en  breves  horas  un  expediente 
ante  el  Vicario  del  Señorío  jurisdiccional,  para  hacer  constar  que 
el  cuerpo  de  la  monja  y  buena  Madre  Teresa  de  Jesús  había  sido 
sacado  hacia  pocos  días  del  convento  donde  estaba  enterrada,  y 
se  lo  habían  llevado  los  frailes  carmelitas  al  monasterio  de  San 
José,  de  Ávila,  cuyas  diligencias  íntegras  ya  hemos  insertado. 

Promovido  después,  en  Diciembre  de  1586,  un  pleito  de  de- 
claración de  mejor  derecho  á  la  posesión  del  cuerpo  de  la  Re- 
formadora de  las  Descalzas  Carmelitas,  y  seguido  sus  trámites  en 
Agosto  de  1587,  la  defensa  del  Prior  de  San  Juan  pidió  al  Nun- 
cio se  le  admitiera  una  pregunta,  añadida  al  interrogatorio  para 
muy  contados  testigos,  á  fin  de  procurar  él  justificar  la  intención 
de  Sil  Santidad  de  que  no  se  sacara  de  Alba,  el  cuerpo  de  la  monja, 
como  había  pedido  el  Prior  D.  Fernando  por  conducto  del  Car- 
denal Médicis.  . 

A  los  efectos  que  se  proponía  la  defensa  de  Alba,  procede 
advertir  que  la  carta  del  Cardenal,  según  declaran  los  dos  testi- 
gos, llegó  tarde,  pues  ya  habían  hecho  el  traslado  que  se  temía. 

Ciertamente,  no  era  ningún  secreto  en  los  con\'entos  de  la 
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Orden  desde  1577,  que  al  renunciar  su  jurisdicción  sobre  el  mo- 
nasterio de  San  José,  el  Obispo  de  Ávila,  D.  Alvaro  Mendoza,  la 
Madre  Teresa  de  Jesús  tenía  señalada  su  sepultura  en  el  citado 
primer  monasterio  de  sus  fundaciones,  y  que  en  la  iglesia  de 
A\'ila,  después  del  fallecimiento  de  esta  su  Priora,  se  estaba  ha- 
ciendo suntuosa  capilla  y  enterramiento. 

Del  contexto  de  la  pregunta  hecha  á  última  hora,  para  demos- 
trar la  intención  del  Sumo  Pontífice,  se  percibe  la  necesidad  de 
involucrar  este  recurso  de  defensa,  para  restringir  el  alcance  de 
la  facultad  ó  autorización  que  se  dio  en  el  Breve  de  1 8  de  Agos- 
to de  1586  y  que  reclamase  el  cuerpo  de  la  santa  monja  quien 
se  considerara  con  derecho  á  ello;  pues  aun  vuelto  á  llevar  al 
monasterio  donde  murió.  Su  Santidad  le  hará  justicia. 

La  carta  que  se  atribuye  al  Cardenal  es  la  ampliación  del  in- 
terrogatorio, ó  sea  la  pregunta  añadida;  contiene  claramente  el 
concepto  de  lo  que  el  Prior  solicitó,  «que  no  se  sacara  el  cuerpo 
de  Alba»,  y  que  á  Su  Santidad  le  pareció  justo  y  santo  también 
el  que  no  lo  sacaran. 

Pero  una  vez  hecho  el  traslado,  y  en  esto  no  se  fijó  el  licen- 
ciado Villarreal,  tenia  que  ser  más  justo  y  Titas  santo ^  conforme  á 
la  intención  del  Pontífice,  el  no  volverla  á  sacar  para  tornarla  á 
llevar  á  Alba,  si  alguien,  creyéndose  con  derecho,  solicitaba  el 
oportuno  y  nuevo  Breve. 

Esta  y  no  otra  debió  ser  la  interpretación  que  correspondía 
haber  alegado  la  defensa  de  los  Carmelitas  y  tenido  en  cuenta  el 
mismo  Nuncio  ante  esta  contradanza  de  la  muerte. 

TEXTO    DE    LA    I^REliUNTA   AÑADIDA 

Está  redactada  en  términos  más  propios  para  hacer  que  se  en- 
teren bien  los  testigos,  que  para  su  examen,  deducido  de  un  inte- 
rrogatorio á  pliego  cerrado. 

Dice  así: 

ítem.  Si  saben  que  el  Prior  D.  Pernando  recibió  una  carta  del 
Cardenal  Médicis,  que  reside  en  la  corte  romana,  la  cual  el  dicho 
Prior  la  entregó  á  la  Priora  del  Monesterio  de  las  Descalzas  de 
la  villa  de  Alba  para  que  les  sirviese  de  amparo  y  resguardo  del 
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cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  jesús,  por  decir,  como  decía  en 
ella  el  dicho  Cardenal,  que  el  había  tratado  con  Su  Santidad  cerca 
de  que  el  cuerpo  de  la  dicha  Madre  Teresa  de  Jesús  no  le  sacasen 
de  la  casa  y  monesterio  de  Descalzas  de  la  dicha  villa  de  Alba; 
diciendo  Su  Santidad  que  era  cosa  muy  santa  y  justa  lo  que  el 
LiicHo  PRIOR  PEDÍA,  y  quc  cvi  cl  entretanto  que  para  ello  se  le  pedia 
Breve,  el  Cardenal  de  Médicis  se  lo  escribiese  al  dicho  Prior,  y 
con  este  fin,  el  susodicho  entregó  la  citada  carta  á  la  Priora  del 
monesterio  para  que  se  defendiesen  con  ella. 

ítem.  I)ig;an  y  declarea  los  testigos,  si  vieron  la  dicha  carta  y 
lo  que  en  ella  contenía,  y  si  el  dicho  Prior  la  entregó  á  la  dicha 
Priora. 

ítem.  Si  saben  es  público  y  notorio  y  pública  voz  y  fama  y 
común  opinión. =Licenciado  Marcelo  de  Villarreal.=Rubricado. 


EL    SILENCIO    DE    LAS    MONJAS 

También  es  del  mayor  interés  la  extraña  resistencia  de  las 
Carmelitas  descalzas  de  Alba  en  contestar  á  lo  que  preguntaba 
el  defensor  del  gran  Prior  de  vSan  Juan,  y  aquel  pertinaz  silencio 
en  cuanto  á  la  carta  y  su  contenido,  demostró  que  no  sabían  c]ué 
decir,  no  obstante  ser  conocidas  las  declaraciones  del  secretario 
y  criado  de  aquél;  pero  no  la  del  Obispo  de  Salamanca,  quien 
por  razón  de  distancia  y  de  categoría  tenía  que  declarar  después 
que  las  del  monasterio  de  Alba.  Y  es  digno  de  hacer  notar  que 
su  lima.  D.  Jerónimo  Manricjue  desconcertó  la  prueba  y  la  dio 
mayor  confusión,  al  decir,  que  tuvo  carta  del  Cardenal  y  que  se 
la  envió  al  Prior  para  que  se  enterase. 
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Quienes  no  se  pudieron  enterar  fueron  las  monjas  de  Avila,  no 
obstante  de  hablarse  de  dos  cartas,  que  de  aparecer,  ó  declara- 
ban virtualmente  subrepticio  é  írrito  el  Breve  de  1 8  de  Agosto 
de  1586  que  obligó  á  trasladar  el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa 
de  Jesús  desde  Avila  á  Alba,  ó  el  pleito  era  temerario. 


MANDAMIENTO    DEL    NUNCIO    PARA  QUE    DECLAREN    LAS    MONJAS    DE  ALBA 
ACERCA  DE  LA  CARTA   DEL  CARDENAL  MÉDICIS 

Nos  Don  César  Espadaño,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica.,  Obispo  de  Novara,  Nttncio  en  los  reinos  de  Es- 
paña por  nuestro  Santo  Padre  Sixto,  Papa  qiñnto,  con  facul- 
tad de  latere,  etc. 

A  vos,  la  devota  abadesa  é  monjas  del  monasterio  de  la  villa 
de  Alba,  salud  en  ntro.  Señor  Jesu  Xpo. 

Sabed,  que  ante  Nos  páreselo  la  parte  de  D.  Fernando  de 
Toledo,  Prior  de  San  Juan,  é  presentó  una  petición  del  tenor 
siguiente. ==  limo.  Señor:  Pedro  de  Castillo,  en  nombre  de  don 
Fernando  de  Toledo,  Prior  de  San  Juan  y  del  duque  de  Alba, 
en  el  pleito  con  los  frailes  Carmelitas  descalzos  sobre  el  cuerpo 
de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  dijo:  que  para  á  vuestra  señoría 
conste,  Su  Santidad  tener  intención  de  que  el  dicho  cuerpo  de 
la  Madre  Teresa  de  Jesús  se  quedase  en  el  monasterio  de  Alba, 
el  Cardenal  Médicis  entretanto  que  el  Breve  se  despacha  acerca 
de  lo  susodicho  escribió  una  carta  á  D.  Fernando  de  Toledo,  mi 
parte,  por  la  cual  se  certificaba  lo  suso  referido:  la  cual  mi  parte 
entregó  á  las  monjas  de  Alba  para  que  en  virtud  de  ella  retuviese 
el  dicho  cuerpo,  y  aunque  la  dicha  carta  las  ha  enviado  á  pedir 
muchas  veces,  no  la  han  querido  exhibir  ni  dar  por  censuras  que 
los  dichos  frail<-s  les  han  puesto. 

A  vuestra  señoría  pido  y  suplico  mande  á  las  dichas  monjas 
y  frailes  entreguen  la  dicha  carta  ó  la  exhiban  ante  vuestra  seño- 
ría, é  no  lo  haciendo  les  compele  á  ello  por  censuras,  para  lo 
cual,  etc.  =  Pedro  de  Castillo.  =  IÍ1  licenciado  Juan  Bravo  de 
Cabanas. =E  ansi  presentarla  pidi<')  lo  en  ella  cofLtenido  é  justicia. 
\í  por   Xiis   visto,   mandamos  dar  traslado  a  las  partes.  \\  visto 
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que  no  respondieron  y  se  acusaron  dos  rebeldías  (l),  mandamos 
dar  é  damos  la  presente  para  \os  é  cada  una  de  vos,  por  el  tenor 
de  las  cuales  vos  amonestamos  y  mandamos  en  virtud  de  santa 
obediencia  y  so  pena  de  excomunión  mayor  trina  can(5nica  mo- 
nitione  premiso  en  derecho,  si  t's  ansí,  que  se  os  dio  y  entregó  la 
dicha  carta,  dentro  de  seis  días  primeros  siguientes,  la  deis  y 
entreguéis  á  la  parte  del  dicho  D.  Femando  de  Toledo  para  en 
guarda  de  su  derecho.  E  si  causa  ó  razón  alguna  tenéis  para  no 
cumplir  dentro  del  dicho  término,  pareced  ante  Nos  por  vues- 
tro Procurador  con  poder  bastante  d  lo  alegar,  que  os  oiremos  y 
guardaremos  justicia.  Dada  en  Madrid  á  catorce  días  del  mes  de 
Agosto  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  siete  años.=César  Kpis- 
copus  Novariensis  Nuncius  et  Comisarius  Apostolicus.=  Por 
mandato  de  su  señoría  ilustrísima.^Juan  Baptista  de  la  Canal, 
Notario. 


^¿í^^2- 


NOTIFICACIÓN    Á    LAS    MONJAS    DE    ALBA 

En  la  villa  de  Alba  de  Tormes,  de  la  diócesis  de  Salamanca, 
á  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta 


(i)  El  silencio  de  las  monjas  de  Alba  estaba  justificado  por  la  situa- 
ción difícil  en  que  se  encontraban,  porque  no  podían  evadirse  de  la  de- 
pendencia moral  y  económica  del  señor  territorial  y  de  la  necesidad  de 
sus  socorros,  y  menos  de  la  de  los  vecinos  ó  residentes  en  aquella  villa. 


RELACIONES    BIOGRÁFICAS    DE    SANTA    TERESA    DE   JESÚS  .  459 

y  siete  años  (l),  á  pedimento  de  Jerónimo  Terraza,  vecino  de  la 
dicha  villa,  factor  de  D.  Fernando  de  Toledo,  gran  Prior  de  San 
Juan  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  é  del  duque  de  Alba;  yo, 
Gutiérrez  de  Grado,  notario  público,  leí  é  notifiqué  el  manda- 
miento atrás  contenido  del  Rvmo.  Nuncio  de  Su  Santidad,  que 
reside  en  la  corte  del  Rey  ntro.  Señor,  á  Incs  de  Jesi'is,  Priora 
del  monesterio  de  las  monjas  descalzas  de  la  dicha  villa  ^  estando 
ella  en  el  locutorio  del  mismo  detrás  de  unas  rejas  de  hierro,  é 
yo  el  dicho  notario  por  la  parte  de  fuera  en  el  dicho  locutorio, 
presente  el  Jerónimo  de  Terrazas  é  Simón  de  Galarza,  vecino  de 
la  dicha  villa,  é  leí  todo  el  dicho  mandamiento  de  que  doy  fe  y 
lo  firmé. =Gutiérrez  de  Grado,  rubricado. 

E  después  de  lo  susodicho  y  dicho  día  é  mes  é  año,  yo  el 
notario  leí  é  notifiqué  el  referido  mandamiento  en  la  misma  parte 
y  lugar  á  María  de  San  Francisco^  monja  del  dicho  monesterio, 
que  estaba  tras  las  rejas  de  hierro,  por  la  parte  de  dentro  del 
dicho  locutorio,  é  yo  por  la  parte  de  fuera,  estando  presentes 
los  dichos  Jerónimo  de  Terrazas  é  Simón  de  Galarza;  las  cuales 
dichas  Inés  de  J-esús,  Priora,  ¿María  de  San  Francisco,  monja, 
dijeron  que  querían  declarar,  y  en  fe  de  ello  firmaron  ante  mí, 
Gutiérrez  de  Grado. =Las  cuales  declararon  lo  siguiente: 

INÉS    DE    JESÚS,    PRIORA    DEL    MONESTERIO    DE     DESCALZAS    CARMELITAS 

EN    ALBA 

En  la  villa  de  Alba,  á  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  é  quinientos  é  ochenta  y  siete  años,  en  presencia  é  por  ante 
mí  el  notario  público,  la  Madre  Inés  de  Jesús,  Priora  del  citado 
monesterio,  dijo  que  hoy  dicho  día,  ahora  poco,  é  por  miel 
presente    notario,   le   fué   leído    un    significabit  é   censuras   del 


(i)  Adviértese  que  los  escritos  anteriores  á  los  que  se  les  acusa  rebel- 
día, son  de  fecha  i.°  y  14  de  Agosto  del  mismo  año  1587,  en  los  que  por 
primera  vez  se  trata  de  la  existencia  de  una  carta  del  Cardenal  Médicis  y 
que  anunciaba  pronto  una  resolución  pontificia,  la  que  era  lógico  debió 
comunicarse  al  superior  de  la  Orden  y  á  los  obispos  de  las  diócesis  de 
Salamanca  y  Ávila,  quienes  de  esta  no  tuvieron  conocimiento. 
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R\mo.  Nuncio  de  Su  Santidad  para  que  dentro  de  seis  días 
primeros  declarase  lo  que  acerca  del  dicho  sígnificabit  é  compulso- 
ria sabía,  que  ella  por  temor  de  las  censuras  c  descargo  de  su  con- 
ciencia c  cumpliendo  lo  que  por  el  dicho  significabit  se  le  manda, 
dijo  que  lo  que  sabe  é  pasa  acerca  del  caso  es  que  el  Prior  don 
Fernando  de  Toledo  envió  á  esta  declarante,  y  ella  recibió  una 
carta  misiva  que  el  Cardenal  de  Médicis  escribió  al  dicho  don 
Fernando,  la  cual  carta  decía  que  era  cosa  muy  justa  ¿honesta 
que  el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  estuviese  en  este  mones- 
terio  de  esta  villa  de  Alba,  adonde  estaba  (i)  al  presente  enterrado'' 
y  el  dicho  Prior  D.  Fernando  dijo  á  esta  declarante  que  la  deja- 
ba aquella  carta  para  defensa  si  pretendiesen  sacar  ó  llevar  el 
brazo  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús,  que  en  el  dicho  monesterio 
de  Alba  estaba,  los  frailes  de  la  religión  de  descalzos.  E  cuando 
esto  pasó  con  el  dicho  Prior  ei'a  al  tiempo  que  las  habían  llevado 
el  cuerpo  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús ,  los  frailes  de  la  Orden ;  é 
después  ya  que  habían  traído  el  cuerpo  de  la  Madre  Teresa,  é 
teniéndole  en  esta  casa  (convento  de  Alba)  que  le  trajeron  de 
Avila  los  dichos  frailes,  siendo  compelidos  á  ello  por  un  Breve 
de  Su  Santidad.  E  porque  no  se  entendiese  que  esta  declarante 
tenía  la  dicha  carta,  dijo  d  la  Madre  Superiora  que  la  desapare- 
ciese por  no  DISGUSTAR  Á  SU  Superior;  V  ANSÍ  LA  Madre  Superiora, 

QUE   SE    LLAMA    MaRÍA     DE     SaN     F"raNCISCO  ,    LA    ROMPIÓ   (2).    Y  estO 

responde  á  la  dicha  notificación,  é  protestó,  si  otra  cosa  se  acor- 
dare lo  declarará  ante  mí  el  presente  notario  y  esto  dio  por  su 
respuesta  y  lo  firmó  de  su  nombre. =Demás  de  lo  dicho  é  decla- 
rado de  suso,  la  Priora  Inés  de  Jesús  dijo  é  declaró  que  la  dicha 
carta  misiva,  que  dicho  tiene,  decía  que  el  citado  Cardenal  había 
hablado  á  Su  Santidad,  é  que  Su  Santidad  le  respondió  era  cosa 
honesta  que  el  cuerpo  de  la  dicha  Teresa  de  Jesús  estuviese  en 
Alba;  y  el  Cardenal  Mediéis  decía  que  con  esta  carta  se  podría 
defender  ó  entretener  hasta  que  se  expidiera  el  Breve,   y  esto 

(  i)     Se  supone  antes  que  la  trasladase  su  religión  á  Avila. 

(2')  Es  difícil  convencer  á  los  que  practican  la  obediencia  y  viven  ale- 
jados de  las  luchas  mundanas,  que  dicha  carta  le  fuese  ocultada  por  estas 
monjas  durante  tanto  tiempo  á  los  Superiores  de  la  Orden. 
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declara  y  lo    firmó. =  Inés   de  Jesús. =  Ante    mí,   Gutiérrez    de 
Grado. 


0^ 


MARÍA    DE    SAN    FRANCISCO,    SUPERIORA    DEL    MONESTERIO 
DE    LAS    DESCALZAS    DE    ALBA 

E  después  de  lo  susodicho,  el  mismo  día,  mes  y  año,  ante  mí 
el  Notario,  la  dicha  María  de  San  Fi-ancisco,  Superiora  del  citado 
Monesterio,  respondiendo  al  significabit  é  compulsoria  del  dicho 
Revd."^  Nuncio,  por  temor  á  las  censuras  é  descargo  de  su  con- 
ciencia (l),  dijo  que  lo  que  sabe  es,  que  esta  declarante  vio  é  sabe 
que  el  Prior  D.  Fernando  envió  á  Inés  de  J-esíís  una  carta ^  que 
PARECE,  el  Cardenal  de  Médicis  escribió,  al  dicho  Prior  de  San 
jíuan,  en  la  cual  decía  que  el  dicho  Cardenal  había  hablado  á  Su 
Santidad  en  racón  del  czierpo  de  Teresa  de  Jesús,  é  que  Su  San- 
tidad había  respondido  que  era  cosa  honesta  que  el  cuerpo  de  la 
bendita  Madre  Teresa  de  Jesús  estuviese  en  Alba,  e  que  le  enviaba 
aquella  carta  para  que  se  pudiese  amparar  y  defender  con  ella  has- 
ta tanto  que  se  despedía  (sic)  el  Brez'e;  y  esto  sabe  porque  vio  é 
leyó  la  dicha  carta,  é  la  vio  leer  al  dicho  Prior  D.  Fernando  de 
Toledo,  a  la  Madre  Priora  y  á  esta  declarante.  =  E  ansí  mismo, 
esta  declarante  tu\'o  mucho  tiempo  la  dicha  carta  en  su  poder. 
E  después  dende  ha  muchos  días,  la  Madre  Priora  dijo  é  mandó  á 
esta  declarante  que  desapareciese  la  dicha  carta,  porque  no  viniese 


(1)  ¿No  podría  ser  también  su  intención  el  evitar  mayores  males  á  la 
Comunidad,  al  indisponerse  con  el  Prior  de  San  Juan,  las  Justicias,  los  Re- 
gimientos y  vecindario,  de  cuyas  limosnas  v  ayuda  necesitaba? 
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á  noticia  de  sus  Superiores,  e  no  recibiesen  disgusto;  é  ansí  esta 
DECLARANTE  rompió  la  dicha  carta;  y  esto  responde  al  dicho 
significabit,  é  protestó  declarar,  si  otra  cosa  viniere  ^  su  noticia, 
y  lo  firnjó  de  su  nombre. =María  de  San  l^rancisco.=Ante  mí.= 
Gutierre  de  Grado.  ^^^i,-— 


E  yo  el  dicho  Gutierre  de  Grado,  Notario  apostólico  por  auto- 
ridad apostólica  y  episcopal,  é  Notario  de  la  Audiencia  eclesiás- 
tica de  la  villa  de  Alba  de  Tormes  é  su  Vicaría  é  Arciprestazgo, 
aprobado  por  el  Rey  ntro.  Señor,  c|ue  presente  luí  á  lo  que  de  mí 
se  hace  minción,  en  te  de  lo  cual,  fige  mi  signo  y  firma  que  es 
tal,  en  testimonio  de  verdad. =Requerido.:^Gutierre  de  Gra- 
do.=:Not.°  App'^°.=Rúbrica  y  signado. 


/?/ 


* 
*  * 


Si  el  Pontífice  Sixto  V  consideraba  atendible  el  evitar  el  tras- 
lado, desde  Alba  á  Ávila,  de  los  restos  mortales  de  una  monja 
modelo  de  santidad,  virtud  y  ejemplo,  con  mayor  razón,  bien  y 
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fielmente  informado  de  los  hechos,  sus  orígenes  y  propósitos, 
hubiera  desautorizado  al  Nuncio,  porque  una  Orden  monástica 
no  podía  ser  desoída  y  pospuesta  ante  el  capricho  del  Curador 
del  joven  poseedor  de  tan  prestigiosísima  casa  ducal. 

Además,  en  1586,  de  no  proceder  el  Nuncio,  motii  proprio, 
hubiera  exigido  la  necesaria  información  del  por  qué  de  tan  ex- 
traña lucha,  cuando  sólo  procedía  enaltecer  a  los  muertos. 

Sentencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Fué  publicada  en  Madrid  el  I."  de  Diciembre  de  I  588  resol- 
viendo en  contra  del  Convento  de  San  José  de  Avila  y  del  Con- 
cejo de  dicha  ciudad,  el  pleito  que  promovieron  con  motivo  del 
mandato  del  referido  Nuncio,  fecha  1 8  de  Agosto  de  1 586,  que 
ordenó,  como  única  razón  ser  conveniente,  para  obviar  algunos 
debates  y  diferencias,  que  el  cuerpo  de  la  monja  profesa  y  Priora 
del  primer  Monasterio  de  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzas,  fuera 
devuelto  al  Convento  de  Alba,  donde  murió  hallándose  de  paso 
para  Avila. 

Dicha  sentencia  fué  confirmada  el  10  de  Julio  de  I  589  por  el 
Sumo  Pontífice  vSixto  V. 

Dentro  del  estudio  de  la  ciencia  y  en  su  razonada  crítica, 
compatible  con  todos  los  respetos  y  deberes  del  buen  católico 
apostólico  romano,  se  comprende  que  la  Orden  Carmelitana  Des- 
calza, la  ciudad  de  Avila  y  su  tierra  y  toda  la  opinión  jurisperita, 
dada  la  incoherencia  manifiesta  que  resultó  entre  los  autos  y  esta 
sentencia,  en  la  que  suple  la  dureza  del  concepto  á  los  funda- 
mentos de  derecho,  ante  la  Suprema  virtualidad  quedasen  some- 
tidas, pero  no  convencidas;  máxime  cuando  el  móvil  que  la  ins- 
piraba é  impulsaba  sólo  era  una  cuestión  política,  entonces  bas- 
tante compleja  en  sus  diversos  aspectos,  todos  dé  importancia,  y 
que  desconocía  el  Nuncio.  Este  tampoco  debió  conocer  al  deta- 
lle los  escritos  de  los  autos,  y  todo  indica  un  apasionamiento  al 
redactar  los  términos  de  la  sentencia,  porque,  en  caso  de  duda,  la 
voluntad  del  Nuncio  constituiría  un  paternal  consejo,  pero  no  en 
forma  de  auto  razonado  ó  sentencia  definitivamente  juzgando. 
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Hela  aquí: 

Christi  nomine  in\'ocato,  pro  tribunali  scdens  et  solum  Deum 
prae  oculis  habentes,  per  hanc  nostram  definitivam  sententiam 
quam  de  jurisperitorum  consilio  fecimus  in  his  scriptis  in  causa 
et  causis  quae  ínter  Monasterium  seu  conventum  Sancti  Josephi 
de  Avila  et  litis  consortes,  agentes  ex  una  et  Illustrissimos  DD. 
Ducem  Albae  ac  D.  Hernandum  de  Toledo,  Magnum  Priorem 
Sancti  Joannis,  communitatem  et  homínes  díctae  villae  do  Alba 
ac  litis  consortes  et  hos  conventos  de  et  super  exhumatione  cor- 
poris  et  ossium  bonae  memoriae  Theresiae  de  Jesús,  monialis  A 
fundatricís  dictorum  monastcriorum,  ac  restitutione  in  pretenso 
spolio,  rebusque  allis  in  actos  causae  et  causarum  huiusmodi  la- 
tius  deductís  et  íllorum  occasione  coram  nobis  in  prima  seu  ve- 
ríori  versae  sunt  et  vertuntur  ínstantia  parte  ex  altera,  dicimus, 
pronuntiamus,  sententiamus,  decernimus  et  declaramus  corpus  et 
ossa  bonae  memoriae  Theresiae  minime  amovendum  nec  amo- 
venda,  sed  in  dicto  monasterio  monialium  de  Incarnatione  de 
Alba  perpetuo  dimittendum  et  reliquendum,  dictumque  monas- 
terium de  Incarnatione  et  alios  omnes  litis  consortes  ab  impeti- 
tis  per  dictum  monasterium  Sancti  Josephi  de  Avila  et  litis  con- 
sortes absolvendum  ac  penitus  líberandum  fore  et  esse  absol- 
v'imus  et  líberamus;  molestatíones,  perturbationes,  inquietationes 
et  impedimenta  quaecumque  per  praedíctum  monasterium  Sancti 
Josephi  et  litis  consortes  factas  monasterio  praedicto  de  Incarna- 
tione de  Alba  et  litis  consortes,  fuisse  nuUas  injustas,  iniquas  et 
de  facto  falsas,  nullaque  iniqua  injusta  et  de  facto  falsa  illasque  et 
illa  faceré  minime  licuisse,  nec  licere  de  jure,  et  propterea  eisdem 
Monasterio  Sancti  Josephi  de  Avila  et  allis  consortibus  perpe- 
tuum  de  super  silentium  imponendum  fore  et  esse  et  ímponímus, 
partes  tamen  ambas  justis  de  causis  anímum  nostrum  moventibus, 
ab  expensis  in  liujusmodi  cause  factis,  absolvimus  et  liberamus 
omni  meliorí  modo.=Kp¡scopusNovarensis,  Nuntius  ApostoHcus. 
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En  la  villa  de  Madrid,  á  primero  día  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  ilustrísimo  señor 
don  César  Spaciano,  (3bispo  de  Novara,  Nuncio  de  Su  Santidad, 
estando  en  Audiencia  pública,  dio  y  pronunció  la  sentencia  su- 
prascripta  y  en  ella  firmó  su  nombre  y  la  mandó  notificar  á  las 
partes,  siendo  testigos  Vicencio  Ragola  y  Francisco  de  Hita,  es- 
tantes en  esta  villa. =z:Pasó  ante  mí.=Tuan  Baptista  de  la  Canal,, 
Notario. =Está  rubricado. 


L^ 


Solemne  promesa  hecha,  en  5  de  Abril  de  1676,  por  los 

Carmelitas   Descalzos,  de    no   sacar  nunca    de  Alba    el 

cuerpo  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Estos  trabajos  de  investigación  histórica  Teresiana,  tan  mo- 
destos como  nuevos,  en  el  transcurso  de  los  tiempos  serán  obje- 
to de  mayor  estudio,  y  también  punto  de  partida  para  otros  más 
profundos  dentro  de  la  ciencia,  pues  con  nuevos  elementos  se 
podrán  reconstituir  diáfanamente  muchos  é  interesantes  hechos 
que  registran  los  siglos  xvi  y  xvu. 

Este  documento,  publicado  en  aquel  tiempo,  fué  desconocido 
por  la  casi  totalidad  de  los  historiadores  de  .Santa  Teresa;  y  como 
se  verá,  no  obstante  las  sentencias,  tanto  .\vila  como  la  Religióri 
fie  Descalzos  Carmelitas  alegaban  sus  derechos  á  la  posesión  de 
los  restos  de  la  Santa  virgen  y  mística  doctora.  He  aquí  su  texto: 

«Xos,  Fr.  Esteban  de  San  Joseph,  Vicario  (icneral  de  la  Orden 
de  Carmelitas  Descalzos;  hV.  Luis  fie  jesús  María,  Dr-finidor  Ge- 
roMO  Lxix.  29 
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neral  por  la  Pro\-¡ncia  de  Castilla  la  \'ieja;  Fr.  Rodrigo  de  San 
Joseph,  por  la  do  Andalucía;  Vr.  Joseph  de  Jesús  María,  por  la 
de  Aragón  y  Cataluña;  l*'r.  Juan  de  Jesús,  por  la  de  Portugal; 
Fr.  Antonio  de  San  Joseph,  por  la  de  Castilla  la  Nueva,  y  Fr.  Blas 
de  San  Jerónimo,  por  la  de  Nueva  España  en  el  Reino  de  Méxi- 
co, juntos  en  este  nuestro  Colegio  de  N.  P.  S.  Cirilo  de  la  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  en  junta  extraordinaria  que  celebramos 
en  este  dicho  Colegio,  decimos  que  por  cuanto  habiendo  muerto 
N.  gloriosa  y  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  en  el  convento  de 
nuestras  religiosas  de  la  villa  de  Alba  de  'Formes,  estando  hués- 
peda en  dicho  convento,  en  4  de  Octubre  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  dos,  y  de  paso  para  su  convento  de  A\'ila,  donde 
era  actualmente  Priora,  llevaron  los  Prelados  que  entonces  eran 
de  la  Religión  su  santo  cuerpo  al  dicho  nuestro  convento  de  re- 
ligiosas de  /Vvila,  y  por  parte  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alba, 
D.  Antonio  Álvarez  de  Toledo,  se  consiguió  Breve  de  la  Santi- 
dad de  nuestro  muy  santo  Padre  Sixto  V,  á  instancia  y  súplica 
del  Excmo.  Señor  Don  P'ernando  de  Toledo,  su  tío,  gran  Prior 
de  San  Juan,  para  que  el  dicho  santo  cuerpo  de  N.  gloriosa  San- 
ta Madre  se  volviese  al  dicho  convento  de  nuestras  religiosas  de 
Alba,  de  donde  se  había  sacado,  y  que  puesto  allí  no  se  innovase 
por  la-f  Religión  y  que  en  cumplimiento  y  ejecución  del  dicho 
Breve,  los  dichos  Prelados  restituyeron  el  dicho  santo  cuerpo  al 
<licho  convento  de  Alba,  en  veinte  y  tres  de  Agosto  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  seis  años,  y  ha  estado  desde  este  tiempo  en 
este  lugar,  sin  que  por  la  Religión  se  haya  innovado,  ni  preten- 
dido nunca  sacar  dicho  santo  cuerpo;  y  deseando  ahora  nosotros 
dar  á  esto  firmeza,  permanencia  y  estabilidad  perpetua  en  aten- 
ción á  la  gran  piedad,  íifecto  y  devoción  que  nuestra  sagrada 
Religión  ha  experimentado  siempre  en  los  Excmos.  Señores  Du- 
(|ues  de  Alba  que  han  sido,  y  que  se  continúa  hoy  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  que  al  presen- 
te lo  es,  y  de  cuya  grandeza  hemos  recibido  singularísimos  be- 
neficios con  su  cordial  amparo  y  prolección,  y  ho}''  de  nuevo 
recibimos  el  que  Su  Excelencia  se  ha  servido  de  dar  licencia 
para  que  en  dicha   villa   de  Alba  de  Tormes   puedan  fundar  los 
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Religiosos  hospicio  de  religiosos,  secular  ó  eclesiástico,  y  que 
habiendo  oportunidad  de  medios  podamos  pasar  á  la  fundación 
de  convento  de  religiosos,  siendo  único  fin  de  dicho  Excelentísi- 
mo Señor  la  mayor  veneración  y  culto  de  nuestra  Santa  Madre 
que  ha  solicitado  siempre  Su  Excelencia  con  todo  estudio  y  de- 
voción, y  que  en  dicho  convento  y  lugar  le  ha  tenido  nuestra 
gloriosa  y  santa  Aladre  el  tiempo  que  ha  estado,  yendo  cada  día 
á  mayor  aumento,  y  que  esperamos  vaya  siempre  á  más,  estan- 
do á  la  protección  de  dichos  Excmos.  Señores,  especialmente 
por  el  medio  de  la  asistencia  de  religiosos  que  Su  Excelencia  se 
ha  servido  conceder,  juntándose  á  esto  la  gran  veneración  que  ha 
tenido  dicho  santo  cuerpo  y  los  grandes  favores  que  Su  Majes- 
tad ha  hecho  por  su  intercesión,  indicios  de  que  se  califica  su 
voluntad  divina,  persevere  dicho  santo  cuerpo  en  el  lugar  donde 
murió  y  que  con  tanta  veneración  se  halla  colocado. — En  aten- 
ción á  todo  lo  referido  y  en  remuneración  y  reconocimiento  de 
los  singulares  beneficios  que,  como  hemos  confesado  y  es  cierto, 
hemos  recibido  de  los  dichos  Excmos.  Sres.  Duques  de  Alba,  y 
muy  principalmente  de  los  que  reconocemos  al  dicho  Excmo.  Se- 
ñor Don  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  que  lo  es  al  presente: ^En 
nombre  de  toda  la  Religión  y  en  la  mejor  vía  y  forma  que  pode- 
mos y  haya  lugar  de  derecho,  nos  apartamos  de  cualquier  título, 
derecho  ó  acción  que  tengamos  ó  podemos  tener  para  que  el 
dicho  santo  cuerpo  se  remueva  ó  pueda  llevar  á  ningún  convento 
ó  á  otra  cualquiera  parte;  y  desde  luego  queremos  y  consenti- 
mos en  que  el  dicho  santo  cuerpo  sea  venerado  y  persevere  en 
el  dicho  convento  de  nuestras  religiosas  de  la  dicha  villa  de  Alba 
de  Tormes,  sin  que  nunca  por  nosotros  ó  por  los  que  después 
de  nos  viniesen,  se  pueda  intentar,  pedir  ó  reclamar  en  contra- 
rio; y  caso  que  se  pida,  queremos  no  ser  oídos,  porque  por  este 
apartamiento  desistimos  y  nos  apartamos  de  cualquiera  acción  ó 
título  que  tengamos  ó  podamos  tener;  y  á  mayor  abundancia  lo 
renunciamos  á  favor  de  dicho  convento  de  Religiosas  de  la  villa 
de  Alba  de  'Formes,  y  de  los  laxemos.  Sres.  Duques  de  Alba, 
como  sus  protectores,  y  queremos  se  estime  este  apartamiento 
siempre  por  contrato  oneroso  y  que   tenga  contra   nosotros  y 
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contra  la  dicha  nuestra  Religión  las  mayores  tuerzas  que  en  de- 
recho hayan  lugar,  respecto  de  que  declaramos  y  confesamos 
sernos  útil  y  conveniente,  y  para  su  mayor  firmeza,  ofrecemos  y 
nos  obligamos  á  nunca  reclamar  contra  él  y  que  los  que  \inie- 
ren  harán  lo  mismo,  y  á  la  seguridad  de  todo  lo  sobredicho  obli- 
gamos todos  los  bienes  espirituales  y  temporales  de  la  dicha 
nuestra  Religión.  Y  por  la  verdad  lo  firmamos  de  nuestros  nom- 
bres, en  Alcalá  de  llenares  á  I  5  de  Abril  de  ló/ó. — Fray  Es- 
teban de  San  José,  Vicario  (leneral;  Fr.  Rodrigo  de  San  José^ 
Definidor  (jeneral;  Fr.  Juan  de  Jesús,  Definidor  General;  Fr.  An- 
tonio de  San  José,  Definidor;  Fr.  Luis  de  Jesús  ]\Iaría,  Definidor 
General;  Fr.  José  de  Jesús  ]\Iaría,  Definidor  General;  Fr.  Blas  de 
San  Jerónimo,   Definidor  General.» 

¿Alba  de  Tormes  sepulcro  definitivo   de  Santa    Teresa 

de  Jesús? 

El  convencimiento  que  la  (_)rden  de  Carmelitas  I>escalzas  tenía 
de  su  derecho  á  la  posesión  en  Avila,  por  tiempo  indefinido, 
de  los  restos  moftales  de  su  Santa  Madre  en  la  Reforma,  v  la 
poca  satisfacción  que  sentía  la  ciudad  de  Avila  y  su  tierra  por 
la  sentencia  de  I.°  de  Diciembre  de  I  588  firmada  por  el  Nuncio, 
y  la  confirmatoria  de  lO  de  Julio  de  I  589,  expedida  á  nombre  de 
Sixto  V,  dieron  origen  en  años  sucesivos,  cerca  de  una  centuria, 
á  que  se  reprodujeran  en  la  opinión  de  España  nuevas  tenta- 
tivas contrarias  á  la  eficacia  de  aquellas  sentencias,  por  con- 
siderarlas írritas  y  opuestas  á  lo  que  se  entendía  por  voluntad 
interna  de  la  Saiita^  como  á  lo  preceptuado,  con  toda  lógica,  con 
autoridad  bastante  y  fundamento  legal,  en  el  Capítulo  de  Pastra- 
na  celebrado  el  I"/  de  (octubre  de  1 585  y  cumplido  por  el  l\Io- 
nasterio  de  monjas  carmelitas  en  Alba,  el  24  de  Noviembre  de 
ese  mismo  año. 

Ya  hemos  dicho  en  diversas  partes  de  las  «Relaciones  inédi- 
tas», que  el  conflicto  surgido  lo  promovió  el  Nuncio  Espaciano 
decretando  motu  proprio,  en  forma  de  Breve,  en  íS  de  Agosto 
de  1586,  se  devolvieran  á  Alba  los  restos  de  la  buena  Madre;  y 
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en  lo  que  puso  toda  su  diligencia  para  cumplimentarlo  el  Pro- 
vincial Fr.  Nicolás  Doria,  quien  poco  después  procesó  y  más  tar- 
de, por  fin,  expulsó  de  la  Orden  al  P.  Gracián  con  una  sentencia 
declarándolo  libre  de  pecado  mortal. 

La  protesta  viva,  con  manifestaciones  documentadas,  quedó 
registrada  en  un  antiguo  índice  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
San  José,  de  Axila,  y  puede  tener  confirmación  entre  las  actas  y 
papeles  de  diversos  años  en  el  Municipio  de  dicha  ciudad,  espe- 
cialmente en  1673. 

Pero  mucho,  muchísimo  tiempo  antes,  quedaba  aquella  de- 
mostrada en  la  declaración  jurídica  que  Ana  de  Jesvis  prestó  en 
Salamanca  el  aíio  ijg'J,  en  donde  se  comprueba  que  toda\-ía  era 
asunto  por  ventilar  de  nuevo,  y  se  /¿aliada  en  contienda  de  skha 
OE  QUEDAR  ALLÍ  (en  el  monasterio  de  Alba)  ó  no,  el  cuerpo  de  la 
buena  Madre,  ínclita  fudadora  de  los  monasterios  de  Carmelitas 
Descalzas. 

Si  fuéramos  acumulando  pruebas  de  este  estado  de  ánimo  de 
la  opinión  general,  sería  más  extenso  de  lo  que  permite  la  dis- 
creción y  el  método  expositivo  para  la  crítica  histórica.  Basta 
ahora  reproducir  lo  que  aparece  escrito  en  el  proceso  canónico 
de  Santa  Teresa,  de  1610,  en  donde  Teresita  de  Jesús,  sobrina  de 
la  buena  Madre,  contando  ya  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad, 
■declara  lo  siguiente:  «De  la  misma  Madre  Ana  de  San  Bartolo- 
mé, supo,  que  antes  que  se  supiese,  cuando  el  cuerpo  de  la  Santa 
Madre  estaba  en  este  convento  (de  San  José  de  Avila),  que  le 
procuraban  volver  á  Alba,  que  se  le  apareció  la  Santa  Madre  otra 
\-ez,  y  la  dijo:   «No  puede  ser  menos  sino  que  me  he  de  ir  agora 

DE  con  vosotras,  PERO  PRONTO  SE  TORNARÁ  A  TRAER  AQUÍ  MI  CUER- 
PO»; y  preguntándole  ella  con  la  aflicción  que  tenía  de  esta  nueva, 
EL  cuándo  SERÍA,  NO  LE  RESPONDIÓ.  Otras  víces,  dcspuós  quc  el 
cuerpo  se  tornó  á  Alba,  le  \\\  aparecido  v  asecirado  v  dicho  (.)UE 
VOLVERÁ  AQUÍ  Á  Avila;  j'  la  una  vez  de  ellas,  la  dijo  que  creyese 

CIERTO  (JUE  Dios  LO  QUERÍA.» 

Estudiando  el  arrobamiento  y  profundo  misticismo  de  aciucl 
angelical  ambiente,  y,  con  especialidad,  todo  lo  casuístico  de  los 
monasterios,   en  aquella  x'ida  de   devoción    y  de   alucinaciones 
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que  la  separaba  de  lo  terrenal,  nada  de  extraño  sería  que,  des- 
pués de  pleno  deliquio  místico,  le  pareciera  revelación;  pues  su 
eficacia  no  me  atrevo  en  modo  alguno  á  considerarla  entre  las 
^que  la  Santa  Doctora  estimaba  de  verdadera  virtualidad,  ó  de 
las  que  sólo  merecen  tenerse  en  cuenta  como  intención  ó  creen- 
cia espiritualizada,  que  no  á  todas  las  revelaciones  se  les  debe 
conceder  un  mismo  valor,  aun  cuando  fueran  emanadas  de  ]Dro- 
fundo  fervor,  según  la  doctrina  de  la  excelsa  y  mística  Doctora. 
No  obstante,  acerca  de  lo  que  pueda  ocurrir  en  el  transcurso 
de  los  siglos,  nadie  debe  presagiar,  afirmar  ni  negar,  después  de 
conocer  y  estudiar  los  completos  cambios  acaecidos  en  la  histo- 
ria de  los  pueblos,  y  en  lo  considerado  permanente,  y,  por  fin, 
vemos  que  las  más  antitéticas  voluntades  se  unen  y  se  funden, 
caminando  hacia  la  perfección,  y  á  los  más  sabios  y  altos  desti- 
nos que  dimanan  de  voluntad  Superior. 

Carta  para  la  Canonización  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús, 
encontrada  en  el  Registro  de  cartas  del  P.  Fr.  Gracián.    '- 

Jesús  María. =En  el  negocio  de  la  Canonización  de  la  S.' '  M.' 
Theresa  de  Jesús  lo  que  pasa  es  que  hauiéndose  leydo  en  Roma 
los  libros  quella  compuso  y  el  que  imprimió  de  su  uida  el 
p.''  Dotor  Ribera,  por  muchos  de  los  Cardenales  y  otras  personas 
principales  y  devotas  y  con  la  mucha  fama  que  hauía  de  su  Uida 
y  milagros,  es  grande^  el  deseo  que  ay  de  que  se  Canonize,  y 
tratando  desto  el  Cardenal  Don  p."  Deza,  Protector  de  España, 
con  el  Doctor  Bernabé  del  Mármol  C^apata,  le  dixo  que  con  diez 
ó  doze  mili  ducados  hauría  harto  para  la  costa,  y  pues  tan  San- 
ta hauía  sido  era  bien  se  canonizase,  buelto  á  España  el  dicho 
Dotor  y  tratando  este  punto  con  el  Prior  Don  Hernando  dexó 
el  dicho  señor  Prior  don  hernando  en  su  testamento  catorze  mili 
ducados  para  este  negocio.    = 

(i)  No  tengo  la  más  remota  idea  de  que  se  haya  publicadf)  tan  inte- 
resantísimo documento,  que  pone  de  relieve  los  efectos  de  la  obra  del 
Padre  Ribera,  las  gestiones  del  Dr.  Mármol  y  de  Fr.  Gracián  cerca  del 
Cardenal  Deza  y  los  generoso^  ofrecimientos  del  Prior  de  Srm  Juan. 
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Poco  después  clesto  uino  á  Roma  el  p/  fray  Gerónimo  Gracián 
de  la  AI.*"  de  Dios  y  tratando  diuersas  vezes  con  el  S.°'  Cardenal 
Don  p."  Deza  sobre  esta  Canonizagión  entre  otras  le  dio  el  di- 
cho p."  vna  carta  del  dicho  Dotor  Marmol  en  que  dezía  lo  que 
hauía  negoziado  en  España  con  el  Prior  Don  Hernando,  hauién- 
dola  leydo  le  dijo  el  Cardenal  tratemos  de  veras  de  esta  Canoni- 
zagión, y  pues  yo  como  protector  de  España  la  tengo  de  pedir  á 
su  Sanctidad  y  dar  principio  á  ello  os  encomiendo  á  nos  que 
leays  los  libros  que  tratan  desto  y  escriuais  á  España  según 
lo  que  dellos  colligiéredes  para  que  pidan  á  su  Sanctidad  Cano- 
nize  esta  S"^  M.^  y  aniséis  de  la  horden  que  se  ha  de  tener  y 
cómo  se  ha  de  Scriuir  y  assí  me  paregió  Referillo  en  este  me- 
morial. Lo  que  se  collige  de  la  bula  del  Papa  Sixto  V,  dada  á 
13  de  Junio  del  año  de  88,  para  la  Canonizagión  de  San  Diego 
de  Alcalá  y  de  lo  que  los  Cardenales  Fernesio,  Colona,  Alexan- 
drino,  S.^*  Seuerina,  Garrafa,  Saruano,  Alédicis  y  Matey  ordena- 
ron en  sus  Congregaciones  y  las  decisiones  de  Rota  que  se  hizie- 
ron  sobre  esta  Canonizagión  de  S\  Diego  y  lo  que  se  escribe 
sobre  el  capítulo  primero  de  reliquis  et  veneratione  Sanctorum, 
y  principalm.*"  lo  que  escriuen  allí  Hortiense  y  Ju."  Andrea  y 
los  demás  Canonistas  y  del  libro  de  Troilio  Maluesio  y  de  Jaco- 
bo  Castellano  y  Casaneo,  el  horden  que  se  ha  de  llenar  en  este 
negocio  es 

Primeram."'  han  de  escriuir  cartas  á  Su  S.''  muchas  personas 
granes  á  quien  pareze  toca  esta  Canonizagión,  ó  saben  más  de 
la  vida  y  milagros  de  la  S.'''  M.",  y  algunas  Comunidades,  ó  pue- 
blos principalmente  donde  ella  nació  y  donde  está  su  cuerpo, 
para  que  con  estas  Cartas  Su  S.''  se  mueua  á  querer  tratar  de  la 
dicha  Canonizagión  y  cometello  á  Cardenales.  Las  Cartas  que 
harán  más  al  caso  son,  de  su  mag'.  y  de  la  emperatriz  y  de  la 
ynfanta,  si  se  pueden  negociar.  ' 

Cartas  de  los  Duques  de  Alba,  donde  está  su  cuerpo,  del 
Obispo  de  Auila  y  Obispo  de  Salamanca,  Carta  de  la  Ciudad  de 
Auila  y  del  CaI)ilflo  de  la  yglesia  della,  Carta  de  la  X'illa  de  .\Uia 
y  de  los  pueblos  gircunuecinos  de  Auila  y  Alúa,  Cartas  de  algu- 
nas Señoras  pringipales  que  la  trataron  familiarm.'''  en  la  vida  y 
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saben  sus  marauillas  que  ha  hecho  en.  su  muerte.  Como  son 
la  S.''  Condesa  de  Osorno  Doña  María,  Doña  Anna  P'élix  mar- 
quesa de  Camarasa;  las  Señoras  Condesa  de  puño  en  Rostro  y 
Marquesa  de  Almenara,  la  S.''  doña  Luysa  de  la  (Jerda,  en  cuya 
Casa  estuo  muchos  días  antes  que  fundase,  y  otras  personas 
pringipales  que  la  ayan  conseido  particularm."  y  lo  pringipal 
la  Congregagión  de  su  orden  de  Carmelitas  desealgas  y  quales- 
quier  Obispos  y  Señores  particulares  de  Título  que  puedan 
dezir  hauelle  sucedido  algún  milagro  por  causa  de  la  M.*"  en  sus 
casas,  y  mientras  más  Cartas  destas  huuiese  es  mejor  por  respeto 
de  la  Vox  clamorosa  que  dizen. 

El  tenor  de  las  cartas  poco  más  ó  menos  ha  de  ser  en  esta 
forma:=S.""'  P/  por  hauer  yo  fundado  tal  Monasterio  etc/',  ó 
por  hauer  conoscido  la  M.'  ett. ,  ó  porcjue  está  su  cuerpo  en 
mi  tierra  ó  en  mi  diócesis,  ó  hauer  nacido  en  mi  pueblo  ett., 
ó  porqne  sé  de  su  vida  tal  y  tal  cosa  ett.,  según  la  razón  que  a 
cada  qual  pudiera  dar  (diziendo  las  particularidades  que  quisie- 
ren según  cada  vno  sabe  ó  refiriéndose  al  libro  del  P."  Ribera) 
querríamos  y  deseamos  que  para  gloria  de  Dios  la  S."*  M.''  The- 
resa  de  Jesús  fuese  canonizada  por  V.  S.''  que  por  las  cartas, 
Testimonios  y  aprouangas  que  V.  S.''  \erá  de  las  justas  causas 
que  para  ello  concurren  puede  ser  canonizada,  muy  humildem."" 
suplicamos  á  V.  S.''  tenga  por  bien  de  canonizarla  S.'^  M.''  The- 
resa  de  Jesús  y  que  se  comiensen  luego  á  hazer  las  diligencias 
que  á  la  canonización  han  de  preceder  pues  la  vida  que  hizo 
mientras  estuuo  en  este  mundo,  los  monasterios  que  fundó,  y  la 
Doctrina  que  dexó  scripta,  y  los  muchos  y  continuos  milagros 
que  ha  hecho  y  haze  después  que  murió  dan  cuídente  prueua  de 
su  santidad  y  de  cómo  está  gozando  de  Dios,  que  será  para  gran 
servicio  y  honrra  suya  y  confusión  para  los  herejes  destos  tiem- 
pos y  estos  Reynos  donde  está  regebirán  en  esto  muy  singular 
gracia  y  fauor  do  Vra,  beatitud,  cuya  muy  Santa  persona 
Nro  S."''  guarde  para  el  bueno  y  próspero  Regimiento  de  su 
Universal  yglesia  de  ett.  S.'""  P."  muy  humilde  hixo  de  U.  S.  ett, 
y  cada  vno  puede  scriuir  más  ó  menos  según  el  estilo  que  me- 
jor pareciere.  Con  esta  Carta  puede  venir  otra  para  el  Cardenal 
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Don  P.°  Deza,  diziéndole,  111."'°  y  R.'""  S.°''  pues  nro.  S.'  nos  ha 
hecho  merced  que  nros.  Rey  nos  de  España  tengan  tal  protector 
como  V.  S."  111. "'-'^  y  R.'""^  y  en  ellos  aj^a  florecido  en  nros.  tiem- 
pos la  Santidad  de  la  AL*'  Theresa  de  Jesús  cuya  uida  y  costum- 
bres, doctrina  y  fruto  que  ha  hecho  en  la  Iglesia  con  las  funda- 
ciones de  tantos  Monasterios  juntamente  con  muchos  milagros  y 
marauillas  que  hizo  en  su  uida  y  los  que  su  S.""^'  Cuerpo  que  ago- 
ra está  entero  y  olorosso  ha  hecho  en  muerte  y  la  mucha  fama 
([ue  ay  de  Su  Santidad  y  la  deuoción  de  muchas  personas  destos 
Reynos  están  clamando  que  sea  canonizada,  Suplicamos  á 
V.  S.  I.  y  R.'"^  vsando  de  su  officio  de  Protector  de  Spaña  pro- 
pongo á  su  S.''  haga  canonizar  á  la  dha.  Santa  M."  y  para  ello 
se  hagan  las  ymformationes  y  diligengias  se  rrequieren  que  ago- 
ra por  estar  uiuos  los  testigos  se  pueden  hazer  con  más  facili- 
dad y  dé  á  su  sautidad  la  Carta  que  ua  con  ésta  ques  para  el 
mesmo  effecto  y  nro.  Señor  &.=A  111.'""  J.  R.'"°  Señor  Cardenal 
Don  Pedro  Deza,  Protector  de  Spaña  .  Si  la  carta  de  su  Sant.'' 
uiene  gerrada  ase  de  ymbiar  vna  copia  al  mesmo  Cardenal  para 
qne  la  muestre  á  otros  Cardenales  y  se  publiquen  las  Cosas  de 
la  S.*'  'SI.''  que  vengan  con  estas  Cartas  y  de  aquí  nasce  la  \'ox 
clamorosa  ques  lo  que  primero  se  requiere  para  se  mueua  á  en- 
trar en  Consistorio  y  en  él  se  proponga  si  conuiene  tratar  de  la 
canonizagión  de  la  M.''  Theresa  de  Jesús  y  para  esto  se  saca  en 
summa  la  sustangia  de  todas  estas  cartas,  y  si  se  determinan  que 
conuiene  tratar  dello  luego  designan  á  cinco  Cardenales  que  se 
informen  deste  neg.",  los  cuales  dan  sus  Uezes  á  tres  Obispos  de 
líspaña  para  que  allá  se  haga  la  primera  Ymformagión,  que  se 
llama  la  de  l'ama  ó  Sumaria,  y  con  ésta  si  uiene  buena  se  da  Co- 
misión para  hazer  la  plenaria  Ymformagión  y  assí  se  ua  proce- 
diendo pasando  mucho  tiempo  de  cada  punto  ett.,  pero  estas 
Cartas  son  las  que  se  rrequieren  al  principio. — Fin. 
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Licencia  concedida  en  21  d^  Julio  de  1621  á  las  monjas 

Carmelitas  de  San  José,  para  que  comprasen  en  Ávila 

las  casas  donde  nació  Santa  Teresa  de  Jesús.  <') 

«Jhs  M.=^Fray  Juan  del  lispíritu  Santo,  Provincial  de  las  Des- 
calzas Carmelitas  de  Castilla  la  Vieja.  Por  quanto  la  Madre  Prio- 
ra y  Religiosas  de  nro  Convento  de  Avila  por  hacer  servicio  a 
nra  Santa  Madre  Theresa  de  Jhs.,  an  deseado  que  se  comprasen 
las  casas  donde  nació  la  Santa,  q""  están  en  la  dha  Ciudad,  y  de 
presente  son  de  hospital  de  la  misericordia  de  ella,  para  que 
estando  por  de  su  Religión  estén  con  la  decencia  debida,  y  de 
presente  no  se  hallan,  con  la  cantidad  en  que  se  concertaron 
con  el  dho  hospital  en  la  venta  de  las  dhas  Casas;  por  el  te- 
nor de  la  presente  doy  licencia  á  la  dha  M*  ?''*  y  religiosas 
para  que  puedan  tomar  la  cantidad  de  la  dha  venta,  á  cen- 
so sobre  sí  (2),  y  en  caso  (|ue  hallen  quien  se  la  dé  con  co- 
modidad para  el  dho  efeto,  puedan  hacer  escritura  de  dar  y  pa- 
gar en  cada  un  año  los  réditos  que  montare  la  dicha  cantidad  de 
principal,  en  la  forma  y  man''  q''  más  bien  visto  les  fuere,  obli- 
gándose para  lo  dho  las  rentas  y  bienes  de  su  convento,  y  ha- 
ciendo assí  en  la  venta  de  las  casas  dhas,  como  en  cualquiera  del 
modo  de  censos  arriba  puestos,  la  escritura  ó  escrituras  que  fue- 
ren necesarias  con  las  condiciones,  saneam''^"',  hypotecas,  víncu- 
los y  firmezas,  renunciaciones  de  leyes  ó  privilegios  favorables 
q''  para  su  maior  firmeza  parecieren  convenir,  q''  para  todo  ello, 
y  cada  cosa  en  el  suso  dho  les  doy  las  vezes  y  facultad  que  de 
derecho  puedo  interponiendo  la  autoridad  de  mi  officio.  l^^n  fee 
de  lo  qual  di  la  pres'"  firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  el 
sello  de  mi  oficio  en  nro  Convento  de  Lerma,  veynte  y  uno  de 
julio  de  mil  y  seiscientos  y  veynte  y  uno.^p'r.  Juan  del  Esp" 
S'"=Provincial.=l"r.  I)om"  de  S'  Ang'",  Secretario. =Hay  un 
sello  de  la  Orden, = A  la  vuelta  y  pie. 

(i)     Creemos  de  interés  respetar  en  este  caso  la  integridad  ortográfica 
del  documento. 

(2)     Censo  D,  Ant.°  Daza  Cimbrón. 
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Licencia  para  q®  nras  Religiosas  puedan  comprar  en  Avila  las 
casas  de  Nra  S'**  ^l^  y  en  ragón  de  la  compra  den  su  precio 
de  presente,  ó  tomando  censos  para  ello,  obligándose  á  dar  á 
censo  cada  año  los  réditos  q*^  montare  la  cant'  principal  de  la 
venta. 

DOS  CASAS  EN   LITIGIO,   CUYAS    SENTENCIAS  RESULTARON   EQUIVOCADAS 

Hechas  las  debidas  informaciones  de  carácter  contencioso,  los 
dueños  de  las  fincas  se  negaban  á  la  pretensión  de  compra-ven- 
ta solicitada  por  las  monjas,  alegando  aquéllos  que  sus  respec- 
tivas casas  no  habían  sido  de  los  padres  de  S*^  Teresa. 

Seguidos  los  trámites,  primero  en  un  pleito  y  después  en  otro, 
recayeron  sentencias  firmes  que  las  terminaron,  siendo  después 
adquiridas  en  beneficio  del  convento. 

IMPORTANTÍSIMAS     ACLARACIONES     PUESTAS     ALGUNOS     AÑOS     DESPUÉS     Á 
CONTINUACIÓN   DE    CADA    UNA    DE    LAS    SENTENCIAS    DE    LOS    DOS  PLEITOS 

«Nota.  Adviértese  q"  esta  es  la  verdadera  información,  aunq'' 
se  sentenció  contra  ella,  y  las  casas  q*'  prueba  esta  infbrmaciqn 
son  las  de  los  P"''  de  Nra  S'^  M''  donde  la  S'^  nació,  como  se  ave- 
riguó á  tiempo  de  inundar  el  convento.  Estas  Casas  las  compraron 
Juan  de  Bracamonte  y  D.^  Fran'"  de  Bracam'",  su  mujer,  de  los 
herederos  de  Alonso  Sánchez.  Heredólas  D.  Juan  de  Bracam*"  su 
hijo,  y  después  de  su  muerte,  las  heredó  Garciváñez  moxica  de 
Bracam"",  primo  de  D.  Juan,  el  año  de  1566. — Veynte  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Antonio  Sánchez  estaban  en  su  poder.  A 
21  de  Agosto  del  mismo  año  las  compró  Diego  Albarez  de 
Bracam""-,  tío  de  Garci  bañez  moxica,  el  cual  á  l.°  de  Oct'"'*-"  de 
dho  año  1 566,  las  vinculó  al  Mayorazgo  q"  4  años  antes  había 
fundado.  Heredólas  I).  Diego  de  Bracam"',  y  últimam""  D.  An- 
tonio de  Bracamonte.  ;> 

«Las  compró  la  Religión  año  1630  á  4  de  Enero.  Todo  lo  cual 
consta  de  Escrip'^  Aut''-  en  poder  del  conv'"  de  .Avila.» 
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el  otro  pleito  civil  sohre  la  compra  de  casas  de  sania   leresa, 
kn  á\tla,  contra  1).  gaspar  antonio  l:ohoki)0 

«Nota  (original).  Adviértese  que,  aunque  se  dio  sentencia, 
según  esta  información  en  favor  de  las  casas  que  compraron  las 
religiosas,  y  se  compraron  por  casas  de  los  Padres  de  Nuestra 
S'*  Madre,  al  tiempo  de  fundarse  el  con\'ento  se  echó  de  ver  que 
no  podían  ser  ellas,  por  no  tener  huerta  alguna  ni  cosa  de  este 
género,  constando  de  la  \-ida  da  nuestra  Santa  Madre  que  las  Ca- 
sas de  sus  padres  la  tenían.  1  íízose  averiguación,  á  tiempo  que 
se  hallaron  testigos  que  las  conocieron  en  poder  de  Alonso  Sán- 
chz  de  (Jepeda,  padre  de  n-'  S"'  Madre.  V  uno  de  ellos  fué  la  Ma- 
<lre  Beatriz  de  Jesús,  hija  de  D.^  Juana  de  Ahumada,  hermana  de 
n^  S'a  ]\/[i'^  i-j  Q^^i  desde  Madrid,  donde  al  presente  se  hallaba 
(año  1 621),  informó  á  nuestro  P*  general,  Fr.  Juan  del  Espíritu  S'", 
de  cómo  las  casas  donde  nació  su  S'"*  Tía  no  eran  éstas,  sino  las 
que  estaban  metidas  en  la  obra  de  D.  Diego  de  Bracamonte,  se- 
ñalando el  mismo  aposento  donde  había  nacido;  como  quien  tam- 
bién lo  sabía  por  haber  vivido  en  las  mismas  casas. — Otro  fué  una 
criada  que  había  sido  de  los  Padres  de  Nra  S'-*  M*",  la  cual  dijo  y 
afirmó  lo  mismo  al  P"  Fr.  Jerónimo  de  la  Encarnación,  añadien- 
do que  una  alcoba  donde  al  presente  está  el  altar  y  retablo  de  la 
Capilla,  fué  donde  nació  vSanta  Teresa.» 

«Todo  esto  he  querido  advertir  aquí  para  que  con  el  tiempo  no 
se  ponga  esto  en  duda,  aunque  quien  viere  la  información  que 
hizo  la  parte  contraria,  probando  que  las  Casas  de  los  Padres  de 
S'^  Teresa  eran  las  que  estaban  metidas  en  la  obra  de  D.  Diego 
de  Bracamonte,  que  está  en  este  mismo  proceso,  hechará  de  \er 
que  aquélla  era  la  verdadera,  porque  en  ella  se  hallan  testigos 
que  las  conocieron  en  poder  de  Alonso  .Sánchez  de  Zepeda, 
como  consta  del  otro  D.  Diego  Messía  de  Zepeda,  sobrino  de  N" 
S'  M'',  hijo  de  primo  hermaníj  de  la  Santa,  y  en  esta  información 
no  hay  ningún  testigo  de  vista,  sino  todos  de  oydos.^ — La  causa 
de  la  equivocación  se  dirá  en  nuestra  Historia,  sacada  de  las  dos 
informaciones  que  hay  en  el  proceso,  que  la  principal  fué,  por- 
que  habiéndolas  comprado   Diego  Alvarez  á  Bracamonte,  año 
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de  I  566,  para  estender  su  solar,  lo  comenzó  á  ejecutar  D.  Diego 
de  Bracamente  su  hijo,  é  hizo  un  paredón  en  la  calle  de  Santo 
Domingo,  en  la  parte  donde  caían  las  Casas  de  N^  S'  i\P  sobre  el 
cual  está  hoy  fundada  la  librería  del  convento,  con  lo  cual  que- 
daron metidas  en  la  obra  y  no  se  hechavan  de  veer  por  la  parte 
de  afuera.  Y  como  por  otra  parte  veían  las  Casas  de  Fran'"  Al- 
varez  de  Cepeda,  herm'^  de  Alonso  Sánchez  que  confinaban  con 
ellas  por  la  parte  de  arriba;  con  las  armas  de  los  Zepedas  y  Ahu- 
madas, corrió  la  voz  que  ella  eran  las  casas  donde  había  nacido 
nuestra  S^  M' .» 

«Posesión  que  se  dio  de  las  dichas  casas  á  la  parte  del  monas- 
terio de  San  José,  Carmelitas  de  Ávila  en  dicha  ciudad  '28  de 
Agosto  162 1,  ante  Sebastiáu  de  Morales,  Escb°  del  núm°  della.= 
Testigos  el  P.  Juan  de  la  Purificación,  Prior  de  S^  Teresa. =EI 
P*^  F.  Diego  bautista,  religioso  del  dho  convento. =:Diego  de  Sa- 
linas, Esb  del  núm°  de  esta  ciudad  =:Diego  de  Estibárez. — Alon- 
so Alvarez,  vecinos  de  Avila.» 

Hubiéramos  podido  ser  más  extensos  en  puntualizar  la  casa 
habitación  donde  nació  en  Avila  Santa  Teresa  de  Jesús;  pero  la 
copia  de  las  informaciones  testificales  y  de  la  prueba  documen- 
tal de  la  sucesión  del  derecho  de  propiedad  de  estos  edificios, 
sólo  daría  mayor  extensión  á  esta  obra;  y  como  las  pruebas  de 
nuestra  información  de  haber  nacido  la  Santa  en  Avila,  son  su- 
ficientes en  derecho,  damos  por  concluso  este  importantísimo  ex- 
tremo, puesto  en  tela  de  juicio  y  hasta  negado  por  confusión  6 
ligereza. 

(Concluirá.) 

7  Enero  1916. 

José  Gómez  Centurión, 

Correspaniiiente. 


VARIEDADES 


I 

EL  NUEVO  MONUMENTO  AL  MAESTRO  VICENTE  LSPINEL 
EN  LA  CIUDAD  DE  RONDA 

Excmo.  Sr.  D.  Fidel  Fita,  Director  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

Excmo.  Señor: 

Antecedentes. 

Fué  el  eximio  rondeño  \^icente  Espinel  uno  de  los  más  bri- 
llantes destellos  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  patria,  siglo  de 
la  grandeza  de  España  en  todos  los  órdenes  de  su  desenvolvi- 
miento social  bajo  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II.  Con 
Cervantes  y  Lope  de  Vega,  compartió  Espinel  los  honores  del 
triunfo,  la  admiración  de  sus  contemporáneos  y  la  protección  de 
reyes  y  magnates. 

Legítima  es,  por  lo  tanto,  la  creencia  de  que  las  generaciones 
aportadas  por  el  transcurso  del  tiempo,  honrarían  á  tan  preclaro 
varón  con  aquellas  manifestaciones  externas  que  perpetúan  el 
amor  y  la  veneración  al  recuerdo  del  que  dio  gloria  y  nombre 
imperecedero  á  su  ciudad  natal,  timbre  de  galardón  y  orgullo  para 
todo  pueblo;  mas  en  Espinel,  la  remarcada  desgracia  que  le  si- 
guió en  su  patria  durante  las  variadas  fases  de  su  accidentada 
vida  le  persiguió  después  de  muerto,  viniendo  así  á  confirmarse 
la  profunda  enseñanza  de  que  nadie  es  profeta  en  su  tierra,  ya 
que  Ronda,  olvidadiza  é  indiferente  á  su  memoria,  no  llegó  á 
percatarse  de  que  mientras  El  Escudero  Marcos  de  Obregón, 
era  leído  y  admirado  dentro  y  fuera  de  España  y  se  daba  á  los 
niños  de  las  escuelas  por  libro  de  texto,  no  se  cuidó  de  escribir 
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en  una  mísera  piedra  algo  que  significara  homenaje  de  concep- 
ción á  su  ilustre  hijo.  ¡Achaque  inveterado  de  otros  tantos  pue- 
blos no  ajeno  á  la  hermosa  ciudad  del  Tajo,  pródiga  en  alumbrar 
grandes  ingenios,  como  propicia  para  olvidarlos! 

Porque  es  lo  cierto  que,  fallecido  Espinel  en  Madrid  el  4  de 
Febrero  de  1 624,  piérdese  todo  rastro  de  su  naturaleza  en  Ron- 
da hasta  1796  en  que  un  eruditísimo  conterráneo,  D.Juan  Rive- 
ra Pizarro,  Comisario  del  Santo  Oficio  y  autor  de  las  Conver- 
saciones eruditas  para  la  Historia  de  Ronda,  colocó  una  más 
que  modesta  lápida  con  inscripción  latina  en  la  fachada  de  la 
humilde  casa  donde  vivió  Vicente  Espinel  Gómez  Adorno,  Prín- 
cipe de  los  Poetas  Líricos  y  Eminentísimo  Músico  — así  dice — 
cuando  servía  un  medio  beneficio  en  la  Iglesia  ad  instar  cathedra- 
lis  de  Santa  María  de  la  Encarnación  la  Mayor  de  esta  ciudad. 
Y  más  extensa  es  aún  la  laguna  que  media  entre  dicho  año  y  el 
25  de  Febrero  de  1856,  fecha  en  la  cual  su  Ayuntamiento,  pre- 
sidido por  el  inolvidable  patricio  D.  José  María  Abela  Pinzón, 
tituló  «Carrera  de  Espinel»  á  la  antigua  calle  de  los  Arrieros, 
arteria  principal  de  la  moderna  población.  Más  adelante,  algo 
se  pensó  de  levantar  un  monumento  á  iniciativa  de  los  ilustres 
róndenos  D.  Rafael  Atienza  Huertos,  Marqués  de  Salvatierra, 
y  I).  Cándido  González  Campos,  idea  desgraciadamente  aban- 
donada, 

Pero  la  resurrección  gloriosa  de  la  veneranda  memoria  de  Espi- 
nel débese  á  otro  insigne  rondeño,  al  que  años  después  laureara 
su  patria  aclamándole  por  Hijo  Predilecto  é  Ilustre,  D.Juan  Pérez 
de  Guzmán  y  Gallo,  quien  en  la  notable  revista  literaria  Ecos  del 
Guadalívin^  que  se  publicaba  en  Ronda  por  los  años  de  1874 
en  adelante,  movió  los  impulsos  de  la  opinión  hacia  el  olvidado 
nombre;  y  lanzada  la  idea  de  elevar  un  decoroso  monumento  á 
su  memoria  fué  acogida  con  tal  entusiasmo  bajo  el  patrocinio 
del  entonces  alcalde  Excmo.  Sr.  D.José  María Jáudenes  y  Carba- 
11o,  del  Ayuntamiento  cjue  presidía  y  de  distinguidas  personas 
de  la  localidad,  que  en  29  de  Abril  de  1 876  se  inauguró  con  gran 
solemnidad,  el  que,  por  desgracia,  no  duró  mucho  tiempo.  A 
mucho  más  llegó  con  ese  moti\'o  el  Sr.  I\'rez  de  Guzmán,  porque 
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habiendo  recibido  del  concejo  el  honorífico  ruego  de  hacer  una 
noticia  biográfica  de  Vicente  l'^spinel,  por  tal  modo  se  excedió  en 
su  empeño,  que  poniendo  á  tributo  archivos  y  bibliotecas  del  Es- 
tado como  de  particulares,  j')rodujo  la  maravillosa  labor  que  bien 
habrán  podido  juzgar  los  que  hayan  leído  el  admirable  prólogo 
con  que  la  Biblioteca  «Arte  y  Letras»,  Barcelona,  IQIO,  enrique- 
ció la  Vida  del  Escudero  Marcos  de  Obregón^  por  el  maestro  Vi- 
cente Espinel.  En  ese  excelentísimo  trabajo,  superior  á  todo  en- 
comio, los  orígenes  familiares  de  Espinel,  su  vida  de  estudiante 
en  Salamanca,  de  soldado  en  Erancia  y  en  Italia,  de  cautivo  en 
Argel,  el  capellán  del  Hospital  Real  de  Santa  Bárbara  de  Ronda, 
el  beneficiado  de  Santa  María  la  Mayor,  el  Maestro  de  Capilla  y 
después  capellán  mayor  de  la  del  Obispo  de  Plasencia  junto  á 
San  Andrés,  de  Madrid,  el  prosista  como  el  poeta,  el  músico  y 
el  cantor,  el  protegido  de  la  nobleza  por  su  peregrino  ingenio,  sus 
obras  en  prosa  y  verso,  las  ediciones  de  éstas,  todo,  absoluta- 
mente todo,  desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte,  sin  que  nada 
falte,  se  trae  á  colación,  se  ilustra  y  resuelve  con  la  copia  de 
datos  y  antecedentes  en  el  admirable  proemio,  que  preciso  es 
convenir  ante  él  que  á  la  grandeza  del  biografiado  correspon- 
dió la  del  biógrafo.  .  ' 


Los  monumentos  á  Espinel. 

Huelga,  pues,  y  no  ha  de  intentarlo  este  Correspondiente,  dar 
un  paso  más  dentro  de  la  accidentada  y  compleja  vida  del  maes- 
tro Vicente  Espinel,  ni  hacer  excursión  alguna  por  el  campo  de 
la  literatura  y  del  arte  que  el  ilustre  rondcño  cultivó  con  tan  aca- 
bada perfección  y  notoria  resonancia.  Más  modesta  es  la  finalidad 
de  esta  Memoria,  que  ha  de  contraerse  tan  sólo  á  las  manifesta- 
ciones de  culto  externo  á  su  nombre  en  el  periodo  de  tiempo  que 
media  entre  los  años  de  18/6  á  1915,  es  decir,  de  monumento  a 
monumento,  del  que  fué  al  levantado  en  reciente  fecha. 

Cuando  en  I909  el  Correspondiente  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse á  nuestra  doctísima  Corporación,  y  en  su  nombre  á  su  sa- 


MONUMENTO    Á    VICENTE    ESPINEL    EN    RONDA  48 1 

pientísimo  Director,  fué  honrado  con  el  nombramiento  de  cro- 
nista oficial  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Ronda,  acari- 
ció desde  luego  y  por  modo  sugestivo  el  propósito  de  venir  en 
auxilio  de  aquellas  gloriosas  piedras,  las  del  monumento  erigido 
en  1876,  pregoneras  de  la  justa  fama  de  su  egregio  hijo  y  que 
por  veleidades  de  la  fortuna  mudable,  como  el  espíritu  humano, 
habían  llegado  tras  de  penosa  odisea  á  forzada  reclusión  en  lóbre- 
go pasadizo  convertido  en  sótano  de  la  antiquísima  y  desvenci- 
jada cárcel  del  partido;  ¡tal  vez  no  hubo  otro  lugar  donde  colocar- 
las libre  de  estorbo! 

En  este  estado  las  cosas,:!  remediarla  intolerable  contradicción, 
mover  la  opinión  rondeña  hacia  el  indulto  y  rehabilitación  del 
despedazado  monumento,  se  dirigió  la  Crónica  biográfica  que 
publicara  el  periódico  local  La  Democracia  en  su  núm.  i66  del 
18  de  Julio  de  IQIO,  la  que  si  bien  muy  leída  y  favorablemente 
comentada,  el  cronista  observó  con  pena  que  nada  positivo  apor- 
tó á  su  anhelada  idea.  A  pesar  de  ello  no  desmayó,  decidióse  á 
esperar  mejores  días,  sin  perder  de  vista  la  conveniencia  de  una 
intensa  propaganda  acompañada  de  detalles  de  otro  orden,  ]nies 
entendió  debía  hablarse  mucho  de  Espinel,  de  su  vida  y  sus 
obras  y  de  la  importancia  que  su  nombre  tenía  para  Ronda.  Era 
de  interés,  asimismo,  se  conociese  y  circulara  el  magistral  prólo- 
go de  que  antes  va  hecho  mérito,  á  cuyo  efecto  se  trajeron  ejem- 
plares de  aquella  edición  que  pronto  corrieron  de  mano  (mi 
mano;  en  este  ambiente  se  formó  un  núcleo  de  adeptos  a  la  me- 
moria gloriosa  de  h^spinel  dispuestos  á  honrarle. 

BI  nuevo  monumento. 

Preparado  así  el  terreno,  el  artículo  titulado  «Petición  de  in- 
dulto», que  publicó  otro  periódico  local.  El  ¡ico  de  la  Serranía^ 
en  su  núm.  I.14I,  correspondiente  al  4  de  Abril  fie  1914,  al 
llenar  cumplidamente  su  objetivo,  levantó  el  espíritu  público  ante 
la  triste  realidad  del  vergonzoso  olvido:  ese  día,  puede  decirse 
sin  jactancia,  nació  el  nuevo  monumento  á  Espinel,  ofrendado 
])or  su  ])atr¡a,  (>n  cuya  nic'nu>ria  resucitara. 

TOMO    LXIX.  30 
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b'ntonces  fur  cuando  el  cronista  convocó  á  su  morada  á  ese 
núcleo  de  adeptos  que  dijo,  y  honrada  la  vio  por  dignos  repre- 
sentantes' de  la  Iglesia,  dispuestos  á  enaltecer  la  memoria  del 
(|ue  fué  beneficiado  de  Santa  María  la  Mayor,  del  prestigioso 
valimiento  de  la  autoridad  local,  significando  su  patrocinio  á  la 
idea  del  elemento  militar,  que  veía  en  lispincl  una  evocación  de 
los  legendarios  Tercios  de  IHandes  y  de  Italia,  de  literatos  y 
hombres  de  carrera,  personalidades  preciadas  en  la  Prensa  ron- 
dena,  sin  distinción  de  colores  políticos,  tomándose  por  acuerdo 
uiiílnime  el  de  alzar  el  nuevo  monumento  con  elementos  genui- 
na  y  puramente  róndenos,  para  que  el  homenaje  revistiese  el  ca- 
rácter marcadísimo  de  desaf^ravio.  De  esa  Junta  particular  y 
amistosa  dio  cuenta,  entre  otros,  el  periódico  Fénix.  Pocos  días 
después  recibía  esc  acuerdo  su  sanción  popular  en  otra  Junta 
magna  celebrada  en  el  Salón  de  Sesiones  de  estas  Casas  capitu- 
lares. 

Después  de  esto,  se  estaba  ya  en  el  caso  de  abordar  la  impor- 
tante cuestión  de  arbitrar  medios  que  costeasen  la  obra  proyec- 
tada. La  Comisión  ejecutiva  «Por  Espinel»,  que  presidía  el  cro- 
nista, acordó  no  recurrir  al  usado  medio  de  suscripción  directa, 
toda  vez  que  siendo  este  monumento  el  segundo,  era  lícito  tomar 
en  cuenta  que  ya  este  pueblo  había  respondido  en  anterior  llama- 
miento al  propio  fin,  sin  perjuicio  de  que  por  modo  indirecto  se 
le  invitara  en  ayuda  de  la  idea.  A  ese  ñn  organizóse  una  velada 
literaria,  acto  brillantísimo  que,  asegurando  en  parte  la  realiza- 
ción del  proyecto,  puso  de  relieve  una  vez  más  los  gallardos  me- 
dios con  que  esta  ciudad  cuenta  en  un  momento  dado  para  ase- 
gurar el  lucimiento  de  una  fiesta  cual  la  que  se  trata,  de  impere- 
cedero recuerdo. 

Respecto  á  otros  recursos  con  que  la  Comisión  creyó  contar, 
la  negativa,  la  excusa  ó  el  silencio,  disiparon  toda  esperanza  de 
auxilio  por  los  Centros  oficiales,  como  abstenciones  inverosími- 
les é  increíbles.  Rn  cambio,  nuestro  augusto  Soberano  se  apre- 
suró á  responder  á  la  petición  con  importante  cantidad,  y  no 
menos  .S.  A.  \^.  la  Infanta  Doíia  Isabel,  (^tras  divStinguidas  perso- 
nalidades y  ("orjioraciones  también   oyeron  el  patriótico  ruego. 
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y  á  su  vi'z  el  pueblo  de  Ronda  llenó  el  Teatro  líspinel  la  noche 
de  la  velada  literaria  de  que  se  ha  hablado,  sumándose  un  toial 
de  ingresos  de  2.35  I  pesetas  JO  céntimos;  y  siendo  la  cuenta  de 
gastos  35Ii70,  pudo  dedicarse  ala  construcci(ín  del  monumento 
)'  pago  del  busto  de  Espinel,  que  lo  corona,  la  cantidad  de  J.OOO 
pesetas.  El  anterior,  el  inaugurado  el  2}^  de  .\bril  de  187Ó,  costó 
1.625  pesetas,  habiéndose  recaudado  por  suscripcié)n  pública 
I.58Ó  pesetas  y  25  céntimos,  según  los  antecedentes  que  el  cro- 
nista tieiie  ;í  la  vista. 

Fué  ya  urgente  proceder  á  la  construcción  del  nuevo  monu- 
mento; á  todo  ello  prestaba  su  decidido  é  incondicional  apoyo  el 
Excmo.  -\yuntamiento  de  esta  ciudad,  dignamente  presidido  por 
el  limo.  Sr.  D.  l'rancisco  Ruiz  Pérez;  y  concedido  permiso  para 
su  emplazamiento  en  la  plaza  que  en  adelante  había  de  llamarse 
«de  Espinel»,  la  Comisión  acordó  su  construcción  por  el  maestro 
lapidario  D.  Salvador  García  Astorga,  y  la  del  busto,  al  renom- 
brado escultor  rondeño  D.  Joaquín  Rodríguez  Illázquez  — autor 
también  del  monumento  de  1 876 — .  lerminadas  que  fueron  las 
obras  y  preparado  todo  para  el  acto  de  su  inauguración  y  entre- 
ga á  la  ciudad,  se  convocó  previamente  al  vecindario,  autorida- 
des de  todo  orden  y  personas  notables.  De  lo  que  fué  aquella 
solemnidad,  de  lo  que  constituyó  una  cultísima  fiesta  de  impere- 
cedera recordación,  de  cómo  este  pueblo  se  asoció  á  desagravio 
y  homenaje  de  su  ilustre  hijo,  el  inmortal  maestro  Vicente  Espi- 
nel, dan  perfecta  idea  el  acta  oficial  de  inauguración  y  los  perió- 
dicos locales  Ronda- Algeciras ,  Fénix  y  El  Eco  de  la  Serrania, 
notable  número  extraordinario  que  con  tal  motivo  diera  Fénix, 
avalorado  por  valiosísimas  firmas  de  hijos  de  Ronda  y  descen- 
dientes de  la  histórica  ciudad,  cuya  tirada  de  ochocientos  ejem- 
plares se  agotó  á  las  pocas  horas  de  editada.  Así  correspondió 
Ronda  en  complejas  manifestaciones  á  lo  (jue  de  ella  debía  exi- 
girse tratándose  de  p^spinel;  las  aspiraciones  del  artículo  v, Peti- 
ción de  indulto//  estaban  satisfechas  modesta  pero  cumplida- 
mente. 

Permítansele  al  Correspondiente  (|ue  suscribe  unas  cuantas 
palabras  de  sí  mismo.  Pien  hubiese  t[ueridc>,  l'^xcmo.  señor,  haber 
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podido  separar  por  completo,  en  absoluto,  del  homenaje  al  in- 
signe maestro  todo  lo  referente  á  la  prueba,  inmerecida  por  su- 
puesto, de  consideración  y  de  afecto  que  Ronda  le  diera  en  pago 
de  su  fe  y  de  su  constancia  al  promoverlo  y  llevarlo  á  término. 
Ni  la  impertinente  jactancia  ni  el  ridículo  afán  de  exhibición  em- 
bargaron jamás  su  espíritu,  harto  agradecido  y  más  que  recom- 
pensado con  haber  podido  prestar  á  su  ciudad  patriótica  prueba 
del  inmenso  afecto  que  le  profesa;  pero  ya  que  así  no  pueda  ser, 
ya  C|ue  imposible  sea  esa  disgregación,  por  tratarse  de  hechos 
coetáneos  y  complementarios,  téngase  la  expansión  cariñosa  de 
sus  conciudadanos  para  con  este  Correspondiente  como  una  ma- 
nifestación inequívoca,  tanto  de  la  cultura  de  Ronda,  como  del 
amor  y  la  veneración  con  que  ésta  extremó  su  entusiasmo  á  la 
memoria  de  su  ilustre  hijo. 


* 


Esto  es  lo  ocurrido  en  la  erección  del  nuevo  monumento  a 
\"icente  Kspinel,  desde  su  génesis  hasta  su  terminación.  A  pesar 
de  los  esfuerzos  de  investigación  hechos  por  el  cronista  para  pre- 
cisar con  verdad  histórica  la  casa  donde  nació  el  eximio  ronde- 
ño,  el  resultado  ha  sido  infructuoso;  en  otro  caso,  el  homenaje 
hubiera  sido  extensivo  á  colocar  en  su  fachada  una  lapida  con- 
memorativa (l). 

Sí  puede  afirmars(>,  á  taita  de  tan  importante  dato,  que  aquélla 
debió  hallarse  en  la  colación  de  Santa  Cecilia,  que  fué  en  su  ori- 
gen humilde  ermitorio,  luego  iglesia  parroquial  bajo  esa  advoca- 
ción, con  anterioridad  al  año  I545i  hallándose  original  en  su 
archivo  y  libro  segundo  de  Bautismos  desde  dicho  año  al  de  1  5  5- 
]a  inscripción  del  de  Vicente  Espinel;  aunque  habiéndose  trasla- 
dado la  residencia  de  la  citada  parroquia  á  la  iglesia  del  extinto 
convento  de  Trinitarios  Descalzos  de  esta  población,  en  su  ac- 
tual Archivo  se  guarda  el  preciado  documento. 


(i)  La  casa  existió,  según  la  escritiua  de  fundación  de  la  Capellanía 
con  que  Espinel  se  ordenó  de  saccrrlole,  en  una  de  las  callejas  actuales 
de!  sitio  denominado  /as  Penas. 
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Existe  también  el  retrato  al  óleo  de  Espinel,  que  posee  el  far- 
macéutico D.  Antonio  González  Mateos,  heredado  de  su  antes 
citado  padre  D.  Cándido  González  Campos,  notable  anticuario  y 
persona  de  gratísima  recordación.  Es  de  tamaño  natural,  sin  firma 
de  autor,  apareciendo  Espinel  vestido  con  negro  traje  sacerdotal 
y  bonete  á  la  cabeza,  sentado  tras  de  una  mesa  cargada  de  info- 
lios, en  cuyos  lomos  se  leen  El  Escudero  Marcos  de  Obregón,  Ri- 
mas y  algún  otro  título  ininteligible,  con  algunos  detalles  alusivos 
á  la  Música  y  á  la  Poesía.  En  la  parte  inferior,  á  continuación  del 
retrato,  se  lee  lo  siguiente:  «Vicente  Espinel,  Beneficiado  de  Ron- 
da y  Capellán  Real  del  Hospital  de  Santa  Bárbara  de  dicha  ciu- 
dad, donde  nació  el  28  de  Diciembre  de  IS50.  Escribió  su  vida 
con  el  título  de  Relaciones  del  Escudero  Marcos  de  Obregón,  que 
publicó  en  un  tomo  en  4.°  en  Madrid  el  año  de  ID18,  y  en  un 
tomo  en  8.°  sus  Poesías,  en  el  de  I59l>  cuyas  obras  le  han  mere- 
cido los  mayores  elogios  de  los  sabios  de  su  tiempo.  Hasta  de 
presente  se  ignora  el  tiempo  fixo  de  su  muerte,  que  fué  en  la  corte 
(le  Madrid.»  Este  cuadro  debió  pertenecer  á  1).  Juan  Rivera  Pi- 
/arro,  gran  admirador,  como  queda  dicho,  de  P^spinel,  lo  que  se 
deduce  de  hallarse  en  la  casa,  que  fué  morada  de  dicho  señor,  y 
su  busto  ha  servado  de  modelo  al  escultor  Rodríguez  lUázquez, 
para  el  que  sirve  de  remate  al  monumento  sustituyendo  el  toca- 
do clerical  con  la  simbólica  corona  de  laurel. 


Conclusión. 

A  la  doctísima  Corporación  llegan  los  documentos  que  todo  lo 
referido  justifican,  con  la  respetuosa  profunda  súplica  del  Corres- 
pondiente que  suscribe,  de  que  se  les  conceda  honorífico  alber- 
gue en  sus  colecciones,  á  fin  de  que  siempre  y  en  todo  tiempo 
([uede  conmemoración  del  fausto  suceso  á  que  responden:  la  re- 
surrección del  nombre  y  memoria  en  la  ciudad  d("  Ronda  del 
Maestro  Vicente  Espinel,  su  preclaro  hijo. 

La  inscripción  puesta  en  el  nuevo  monumento  lacónicamente 
dice: 
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A 

ESPINEL 

RONIJA     SU     PATRIA 

1876 

1914 

¡Cuántos  pueblos  se  encontrarán  en  igual  caso!  ¡Cuántos  olvi- 
dos serán  merecedores  de  reparación! 

Romla,  i.°  de  Septiembre  de  1916. 

Antonio  Madrid  Muñoz, 

Corrcspondieute. 
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En  el  partido  de  \'élez  Rubio  de  la  provincia  de  Almería  está 
Chirivel,  villa  que,  según  el  Censo  de  este  año,  consta  de  3.228 
habitantes.  La  vía  romana,  que  pasaba  por  esta  población  sa- 
liendo de  Lorca  con  dirección  á  Baza,  tocaba  en  Cúllar,  confi- 
nante de  Galera,  villa  ésta  de  3.954  almas,  cuya  iglesia  fué  mez- 
quita, y  en  cuyo  distrito  municipal  se  ha  encontrado  reciente- 
mente una  lápida  insigne  por  su  valor  histórico  y  geográfico. 
Antes  de  proceder  á  su  estudio,  he  creído  será  conveniente 
hacerlo  preceder  del  inédito  que  en  1 798  compuso  y  remitió  á 
esta  Academia  el  Deán  eclesiástico  de  Baza,  D.  Antonio  José 
Navarro.  Desde  entonces  se  ha  conservado  en  la  Biblioteca  de 
nuestra  Corporación  con  la  signatura 

.Est.  27,  gr.  ó."  E.  n.°  165. — Miscehinea  Hisld/ica,  t.°  2.°,  íols.  130. 

Dice  así: 

Chirivel. 

Población  nueva  en  el  termino,  y  jurisdicción  de  la  Villa  de 
Velez-Rubio,  Reino  de  Granada,  Obispado  de  Almería,  y  ]\Iar- 
quesado  délos  \''oIez.  ÍM-a  por  los  años  de  cinquenta  deste  Siglo 
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una  Venta,  acompañada  de  algunos  cortijos  y  una  Hermita,  ser- 
vida por  un  Capellán.  Se  erigió  en  Parroquia  agregándole  las 
cortijadas  del  Contador,  Aspilla,  Roquez,  y  otras.  Desde  enton- 
ces se  han  edificado  mejores  casas,  una  Posada  commoda,  y  ya 
se  cuentan  en  la  feligresía  mas  de  mil  y  quinientas  almas.  El  Cu- 
rato es  pingue;  pero  la  Yglesia  mezquina,  y  casi  indecente.  Está 
situada  en  un  Valle  dilatado  entre  las  sierras  de  Maria  al  N.  y  la 
de  Oria  al  S.  y  alas  margenes  de  un  arroyo,  o  Rambla,  que  viene 
de  las  Vertientes,  sigue  por  V^elez-Rubio,  y  en  el  pago  del  Piar 
recive  al  arroyo,  que  llaman  Rio  Comeros,  y  ambos  forman  el 
de  Lorca,  que  se  extiende  en  los  campos  desta  Ciudad,  o  por 
Sangonera  entra  en  el  Segura. 

Atraviesa  por  el  Chirivel  la  nueva  Carretera  de  Levante,  que 
se  construía,  para  evitar  dos  leguas  de  rambla  peligrosa,  y  siem- 
pre incommoda,  fuera  de  ella,  ala  vista  délas  frondosas  alame- 
das, que  continúan  por  tres  leguas  para  contener  sus  avenidas, 
y  librar  de  inundaciones  las  heredades  vecinas.  El  campo  da 
buenas  cosechas  de  Trigo,  Zevada,  Zenteno,  y  las  tierras  de 
riego  mucho  Maiz,  pero  no  hai  (olivares,  ni  arboles  frutales,  ni 
se  ven  otros,  q.''  Alamos,  algunas  Encinas  en  las  Labores,  y  el 
Pinar  de  Marmaza,  que  ya  está  muy  clareado,  y  casi  destruido. 
El  terreno  es  calcáreo,  los  montes  están  coronados  de  grandes 
bancos  de  piedra  calcárea,  que  corren  horizontalmente  por  am- 
bas sierras,  como  si  antes  luivieran  formado  una  misma  masa. 

En  los  Villaricos,  sitio  contiguo  ala  población,  estuvo  Morus, 
ciudad  Romana,  que  en  Itinerario  de  Antonino  se  coloca  entre 
Eliocroca,  y  Basti.  Son  mui  notables  los  monumentos  antiguos, 
que  se  han  descuvierto,  y  cada  dia  se  sacan  de  aciiiel  sitio.  Se 
recogen  Medallas  Romanas  á  centenares;  se  han  hallado  Ampho- 
ras  grandes;  lamparas  de  barro  saguntino;  se  ven  los  vestigios  de 
una  grande  plaza  quadrada,  en  donde  levantó  con  el  arado  un 
Labrador  el  busto,  ó  mas  bien  medio  "cuerpo  de  una  estatua,  que 
pareció  de  un  Sátiro,  que  llevaba  sobre  los  hombros  un  Cabrito. 
La  piedra  es  calcárea,  basta,  y  floxa,  ya  carcomida,  desfigurado 
el  rostro  y  las  orejas,  mutilados  los  brazos,  y  todo  el  pecho  y  es- 
paldas, so  ve  sin  embargo,  cuvierto  de  pelo  largo  <^n  remolinos. 
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Se  han  recogido  grandes  trozos  de  aqueductos  de  plomo,  por  los 
que  conducían  el  agua  álos  Baños,  dolos  quales  todavía  se  ven 
las  ruinas  en  tres  sitios  diferentes.  Algunos  devieron  estar  en- 
costrados de  Marmol,  hallándose  losas  delgadas  del  de  Macael, 
y  trozos  de  otras  mas  apreciables,  de  un  hermoso  Verde  con 
pequeñas  manchas  blancas,  que  parece  ser  el  Verde  antico,  ó  el 
Verde  Campan,  que  viene  délos  Pirineos.  En  uno  se  ven  Mo- 
saicos, pero  de  poco  mérito;  en  otros  subsisten  aquellos  arquitos 
construidos  con  los  grandes  ladrillos,  que  llama  Vitrubio  Tegu- 
lae  bipcdales^  los  quales  servían  de  hornos,  y  de  todos  se  han 
sacado  Carbones  y  Zeniza. 

Se  han  encontrado  Inscripciones;  pero  rotas,  gastadas  y  mal- 
tratadas. Enla  que  llaman  La  Casa  de  Abajo,  que  esta  en  el  mismo 
sitio  délos  ViUaricos,  hai  una  columna  casi  toda  escrita,  pero 
maltratada,  que  apenas  pueden  juntarse  dos  letras.  Yo  halle  una 
Lapida  sepulcral  de- Gres  con  una  larga  inscripción,  que  en  una 
casa  servia  para  apretar  los  Tocinos.  En  las  excavaciones  de  la 
nueva  Carretera  al  paso  por  los  Amillares  se  encontró  una  co- 
lumna, que  todavía  se  guarda  en  casa  del  Cura,  en  la  que  se 
lee  (I): 

MARCO 
A  V  K  E  1.  I  o 
N  V  m  E  R  I  A  N  O 
N  O  B  I  L  I  S  S  1 
^\  O      CAES 

Esta  piedra  muestra  quanto  avia  decaído  el  gusto  para  el  pri- 
mor y  hermosura  délas  letras  al  ñn  del  siglo  tercero.  Sí  estuviera 
entera,  tal  vez  declararía  el  pueblo,  que  la  dedicaba.  Ella  se  puso 
en  honor  de  Numeriano  hijo  de  Marco  Aurelio  Caro,  q^e  impero 
con  su  hermano  Carino  muí  poco  tiempo  después  déla  muerte 
desu  Padre  por  los  años  283  de  Jesuchrísto.  La  piedra  sepulcral 
de  que  se  ha  hablado  (2)  estaba  corroída  déla  Sal  délos  Jamones, 


(i)     Núm.  4.942  de  la  Colección  de  Hübner. 
(2)     Hübner,  núin.  3.407. 
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•que  solo  ofrece  las  letras  siguientes,  toda\"ía  de  menor  primor 
<.]ue  las  de  la  Columna  entecedente. 

Otras  muchas  ha  desperdiciado  la  ignorancia  de  aquellos  Ve- 
cinos; pero  estas  reliquias  de  antigüedad  Romana  indican  pueblo 
de  alguna  consideración,  puesq/  en  el  avia  muchos  y  magnificos 
baños,  plazas  grandes,  estatuas,  y  dedicaciones  en  honor  délos 
Emperadores.  Para  determinar  si  fue  este  el  Morus  de  Antonino, 
faltándonos  el  testimonio  délas  piedras,  examinaremos  el  mismo 

Itinerario. 

Carthagine  Spartaria. 

Eliocroca    M.P.XLIIII 

Ad  Morum M.P.  XXIV 

Bastí A\.  P.  XXVí 

Accl A^.  P.  XXVI 

El  sitio  de  Eliocroca  se  ha  reducido  á  Lorca,  el  de  Basti  a 
Baza:  Entre  estas  dos  ciudades  se  ha  de  buscar  a  Morus.  Aunque 
ni  se  hallan  enteras,  ni  conservadas  las  inscripciones  déla  co- 
lumnas Miliarias  deste  camino,  se  ven  toda\'ia  algunas,  y  trozos 
ele  otras  con  parte  de  sus  letreros,  que  en  tanta  obscuridad  pue- 
den dar  alguna  luz  p.''^  encontrar  con  su  dirección.  En  Lorca  hai 
una  en  la  Calle  de  la  Corredera,  que  sirve  de  basa  auna  ima- 
gen de  S.  Vicente  Ferrer,  la  que  ha  dado  ocasión  a  que  se  ins- 
criban é  impriman  grandes  disparates,  que  han  querido  leer  en 
ella  algunos  Lorquinos  poco  instruidos  en  antigüedades,  aviendo 
sacrilegamente  desfigurado  letras  para  leerla  asu  modo,  añadien- 
do desatinos  orthograficos,  al  mal  latin  Lapidal,  que  han  querido 
sacar  della.  Esta  algo  gastada  y  dice  en  hermosos  caracteres  (i). 

Partiendo  deste  punto  para  liaza,  que  esta  al  S.  ().  de  Lorca, 
sigue  hoi  la  carretera  por  el  Puerto  de  Lumbreras,  Velez-Rubio, 
Chirivel,  Cullar  á  Baza.  Este  es  el  camino  mas  corto  y  mas  com- 
modo.  Pudiera  dirigirse  por  Lumbreras,  1  luercal-Overa,  Albox, 
Oria,  Baza;  pero  este  camino  es  mucho  mas  largo,  y  desde  Iluer- 
calovera  es  la  tierra  mui  c]uebrada,  cortada  con  profundos  ba- 


1)     llübncr,  núm.  4.437.  Es  miliario  au>,'u.slér)  dt-l  año  7  antes  de  J.  (.".  y 
747  de  Roma. 
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rrancos,  y  ramblas;  ni  hai  vestigios  de  poblaciones  Romanas 
hasta  mas  alia  de  (3ria,  por  lo  que  ni  aun  hoi  se  elige  esta  ruta. 
Entre  esta,  y  la  señalada  por  Velez  media  una  Cordillera  de 
Montes,  que  desde  Lorca  llega  ala  Hoya  de  Baza,  y  que  es  pre- 
ciso atravesar.  Los  restos  délas  columnas  miliarias  indican,  que 
el  Camino  Romano  se  dirigió  con  alguna  diferencia  por  el  Chiri- 
vel,  cortando  los  ángulos,  que  hoi  hace  la  Carretera  en  Lumbre- 
ras, y  Velez-Rubio,  que  entonces  no  existían. 

Parece  que  á  pocas  millas  de  Lorcá  entraba  en  los  montes  por 
las  Peñas  de  Bejar,  y  salia  alos  llanos  de  V^iotar  en  donde  se 
hallo  una  destas  columnas  tan  maltratada  que  no  se  pudo  leer. 
Sin  torcer  a  Velez-Rubio  por  donde  alargarla  una  legua,  seguia 
por  Tonota,  y  la  Dehesa  al  pie  déla  Sierra  de  las  instancias,  6 
estancias,  y  por  las  cabezeras  délas  ramblas  del  Jinte,  y  Zenteno 
caia  ala  del  Chirivel  por  donde  hoi  se  ve  un  carril  antiguo  poco 
usado,  que  dicen  los  de  Velez-Rubio  fue  camino  de  Romanos, 
añadiendo  que  por  alli  se  conduxeron  las  Lombardas,  con  que 
se  combatió  a  Baza.  En  medio  deste  tramo,  hacia  el  pago  délos 
Alamicos  se  hallo  una  columna  Miliar  de  piedra  calcárea  que 
llevo  a  X'^elez-Rubio  Benito  Pérez,  y  de  ella  formo  el  tramo  6 
Lintel  inferior  déla  puerta  desu  casa,  que  esta  cerca  del  Con\en- 
to  de  S.  Fran,''"  y  pico  el  sitio  de  las  letras  para  rebajar  su  con- 
vexidad, dexandolo  llano  para  que  entrasen  sus  Muías. 

Algunas  letras  se  ven  en  el  principio  délas  lineas  (l). 

Yo  se  que  probara  mui  poco  el  hecho,  que  voi  á  referir;  pero 
como  para  mi  es  de  mucho  apoyo  no  quiero  omitirlo.  El  año 
pasado  de  1/68  quando  yo  no  savia  que  en  el  Itinerario  de  An- 
tonino  huviese  un  Morus,  registraba  yo  esta  piedra,  y  ü.  Fran.''^ 
Marz  Meca,  persona  mui  distinguida  en  aquel  pueblo,  de  probi- 
dad, y  verdad,  me  dixo:  que  quando  se  traxo  aquella  columna 
llevaron  al  maestro  de  Latinidad,  que  era  un  Ciego  mui  hábil, 
para  que  la  descifrase.  \^no  de  sus  Discipu  os  le  decia  la3  letras, 
cjue  el  leia,  y  traducía,  y  en  ellas  leyó  .Morum,  y  dixo  á  el,  v  de-' 
mas  que  allí  estaban,  que  aquella  piedra  decia  q.''  Velez  fue  en 

(i)     Hübner,  núm.  4.939. 
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tiempo  délos  Romanos  una  Ciudad  llamada  del  Moral.  Ouando 
después  he  visto  en  el  Itinerario  Ad  Morum,  me  convencí  que 
por  alli  devia  estar,  y  que  aquella  columna  lo  indicaba,  pues  ni 
el  ciego,  ni  1).  Fran.''°  Marz  Meca  pensarían,  ni  savrian  fingirlo. 

Como  Velez-Rubio  es  población  Árabe  y  para  venir  á  el,  no 
es  camino  el  sitio  en  donde  se  hallo  la  piedra,  segui  desde  el 
hacia  O.  y  auna  legua  encontré  en  el  pago  del  Fraile  tendida 
sobre  la  arena  déla  Rambla  una  columna  de  seis  palmos  de  alto 
quebrada  su  extremidad,  y  dos  palmos  de  diámetro  unida  a  su 
basa  quadrada,  que  era  de  tres  palmos  enla  que  con  raui  hermo- 
sos caracteres  havia  una  inscripción,  pero  sin  las  primeras  li- 
neas (I). 

Parece  ser  de  la  misma  fha  que  la  de  Lorca  por  el  IMP.  XIIL 
Auna  legua  esta  el  Chirivel  y  He  aqui  a  Morus  indicado  por  la 
dirección  de  las  columnas  Miliarias. 

Para  asegurarse  mas  desta  ruta,  sigamos  el  camino  á  Basti  sa- 
liendo del  Chirivel  por  la  actual  carretera,  alas  diez  mil  y  qui- 
nientas Varas  se  llega  al  Collado  llamado  las  Vertientes,  porque 
hace  un  lomo  poco  sensible,  y  de  alli  se  dividen  las  aguas,  unas 
corren  al  Mediterráneo,  otras  por  Güadalquiton  á  Guadalquivir, 
que  entra  en  el  Océano.  Alas  dos  mil  Varas  deste  collado  en  el 
camino  de  Baza  esta  la  Venta,  Cortijada  y  Hermita  de  las  Ver- 
tientes. No  lexos  délas  casas,  y  mui  cerca  del  camino  hai  tendi- 
da, y  destrozada  otra  columna  de  brecha  falta,  que  se  descom- 
pone, y  tiene  separado  el  trozo  en  donde  estaba  la  inscripción, 
en  donde  con  letras  poco  elegantes  se  lee  (2) : 

AC 

P..S  ..C 
c  I  A 

I   A 

Pasada  una  legua  mui  corta,  toca  el  camino  en  la  Cortijada  ([ue 
llaman  V^onta  (luemada:  Un  Labrador  anciano  llamado  Isidro  Lo- 


(i)     Hübner,  núm.  4.938.  Es  miliario  del  ano  7  antes  de  J.  C. 
(2)     Hübner,  núm.  4.940. 
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pez  me  aseguró,  que  cerca  délas  casas  avia  otra  columna  ente- 
rrada en  las  arenas  de  la  rambla.  A  dos  leguas   cortas  está   la 
\"illa  de  Cullar,  y  en  una  Hermita,  que  hai  en  lo  mas  alto  del 
pueblo,  no  lejos  del  Pósito  Real,  se  encuentra  una  columna  de  ■ 
piedra  calcárea  metida  en   la  tierra,  y  apoyada  contra  la  esqui 
na  (l).  Parece  mui  mal  tratada,  le  faltan  muchas  lineas  ala  ins 
cripcion,   y  las   que  permanecen  tan  borradas   que  únicamente 
se  ve 

. . .  oco  ...  T<  ...V  ... 

.  ..  I  . . . o  c  o  S  , .  ,  1 1 1  .  .  . 

Hasta  Baza  se  cuentan  quatro  leguas;  pero  no  se  halla  piedra 
alguna,  que  indique  la  dirección  del  Camino. 

Los  indicios  que  dan  estas  columnas  y  los  monumentos  de  el 
Chirivel,  son  una  prueba  bastantemente  fuerte  de  que  esta  fue 
la  dirección  del  camino  de  Cartagena  a  Castulo,  y  que  Morus  es- 
tuvo en  donde  la  nueva  población  de  Chirivel. 

La  dificultad,  que  únicamente  ocurre  es  la  de  las-  distancias. 
Hoi  se  cuentan  diez  leguas  por  el  camino  mas  corto  desde  Lor- 
ca  al  Chirivel,  quando  la  que  ,da  el  Itinerario  es  de  seis,  o  2.^; 
millas. 

]\las  esta  objeccion  no  deve  destruir  sin  otro  apoj^o,  lo  que 
muestran  las  piedras.  Sí  se  ha  de  atender  escrupulosamente  alas 
distancias  que  se  ponen  en  el  Itinerario,  ofrecerá  dificultades  en 
qualquiera  sitio,  que  se  coloque  á  Morus.  En  el  se  notan  desde 
Eliocroca  a  Basti  cincjuenta  millas,  ó  doze  leguas  y  media,  quan- 
do por  qualquiera  camino  hai  diez  y  seis,  y  aun  por  el  usual  mas 
corto  diez  y  ocho.  Esta  diferencia  no  puede  salvarse  acercando 
á  Eliocroca,  ó  retirando  a  Morus.  Aun  quando  se  acerquen  en- 
tre si  Eliocroca  y  Basti,  se  Alexaria  Acci,  que  indubitablemente 
es  Guadix. 

Es  necesario  recurrir  ó  á  error  en  el  numero  de  Millas,  ó adar 
menos  millas  en  la  legua  española.  Se  save  la  grande  diferencia 
que  hai  en  el  numero  de  las  Millas,  según  la  diversidad  de  exem- 

(i)     Hübncr,  núm.  4.941. 
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piares.  Como  para  las  distintas  ediciones  del  Itinerario  se  convi- 
naron  muchos  Manuscritos  ya  faltos,  ya  completos,  que  se  ha- 
llaron discordantes,  se  corrigieron  según  la  idea  y  conocimientos 
del  editor  siendo  imposible  el  examen'del  terreno,  que  devia  de- 
cidir sobre  todas  las  mas  eruditas  investigaciones  de  un  savio  se- 
dentario. De  aquí  es  que  se  hallan  muchos  trozos  de  caminos  dis- 
tintos', confundidos  en  uno  como  se  ve  en  el  de  Castulo  a  Mala- 
ca (por  Vrci)  y  muchos  pueblos  con  distancias,  que  no  pueden 
tener  aunq."  se  comuniquen  por  rodeos.  En  este  mismo  de  Cartha- 
go  Spartaria  á  Castulo  se  encuentra  Eliocroca  en  unos  24  millas, 
en  otros  44,  en  otros  48.  Basti  en  unos  16.  Millas,  en  otros  26. 
La  diferencia  es  grande:  ^'qual  destos  exemplares  acierta.^  El  si- 
tio, y  las  columnas  Miliarias  deven  decidir,  que  es  el  testimonio 
mas  seguro  que  el  descuido  del  copiante,  o  la  elección  del 
editor. 

Entre  Lorca,  y  el  Chirivel  hai  por  el  camino  actual  mas  corto 
diez  leguas;  pero  siguiendo  la  dirección  délas  piedras  miliarias 
podrán  contarse  ocho,  y  quando  mas  ocho  y  media,  pues  se  evi- 
tan los  dos  grandes  ángulos,  que  hace  tocando  en  Lumbreras,  y 
Velez-Rubio.  Ocho  leguas  y  media  hacen  XXXIV.  Millas:  es 
mui  fácil  haber  omitido  alos  copiantes  una  X  y  este  es  el  único 
recurso  que  hallo.  No  recurro  al  parecer  de  muchos  savios,  que 
apoyados  en  nras  Leyes  de  Partida  dan  solo  tres  Millas  ala  legua 
española;  porque  aunque  asi  se  salv'a  la  distancia  de  Eliocroca  a 
Morus,  no  pudiera  componerse  la  de  ¡as  demás  Ciudades,  y  por- 
que generalmente  esta  recivido  que  deven  contarse  quatro. 

El  D.'"'  Lozano  Canónigo  de  Murcia  en  su  Rastitania,  y  Con- 
testania  Murciana,  quiere  que  Morus  estuviera  en  la  parte  oci- 
dental  de  un  campo,  que  llama  déla  Jara  no  lejos  de  los  montes 
endonde  fingen  algunos  el  sepulcro  de  Scipion.  Las  razones,  que 
da,  se  reducen:  l.^  aque  por  allí  so  ajustan  las  seis  leguas  entre 
Lorca,  y  Morus,  y  las  cjue  hai  desde  Morus  a  Haza  según  su  poco 
inteligible  explicación  deve  ser  en  el  mismo  monte,  ó  Cabezo 
déla  jara,  endonde  dice  que  aparecen  las  ruinas  de  Morus.  Xi 
hai  Campo  déla  Jara,  ni  en  el  Cabezo  deste  nombre  hai  otras  rui- 
nas, que  los  cimientos   de  algún  Algibe,  ó  .Atalaya;  y  el  P.  Mo- 
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rote,  aquien  cita,  asegura  que  por  alli  no  hai  vestigios  de  pueblo, 
ni  yo  los  he  hallado. 

Kste  Monte  esta  al  O.  del  Puerto  de  Lumbreras  en  la  sierra 
que  forma  la  cordillera  de  que  se  ha  hablarlo.  Xi  alli  hai  Vega, 
Rio,  fuentes,  ni  es  paso  para  pueblo  alguno:  el  camino  c]ue  con- 
duce délas  Viñas  de  sus  inmediaciones  es  de  continuas  cuestas. 
Si  alli  pueden  ajustarse  las  scms  leguas  de  Eliocroca  a  Morus; 
hasta  Baza  hai  de  treze  a  catorce;  y  necesariamente  havia  de  se- 
guir el  camino  por  cumbres,  cjuando  el  que  indican  las  columnas 
miliarias,  es  commodo,  corto,  y  atraviesa  la  cordillera  por  la  par- 
te mas  llana. 

Desde  que  el  P.  Moróte  coloco  en  el  Cabezo  de  la  jara  el  se- 
pulcro de  Scipion  lo  vemos  señalado  en  los  Mapas  de  López, 
aquien  ha  seguido  M.  Mentelle  en  los  suyos.  Desto  se  hablara  en 
el  Articulo  Lorca,  pero  no  deve  omitirse  que  en  su  no\isimo  de 
la  Bastitania,  ha  adoptado  la  opinión  de  Lozano,  y  la  de  Moróte, 
(lelas  que  devia  desconfiar.  Ha  colocado  a  Morus  mui  cerca  de 
Lorca  al  pie  de  unos  montes,  y  en  ellos  al  S.  C).  el  sepulcro  de 
Scipion,  y  desde  Morus  dirige  el  camino  hasta  Basti  por  la  cor- 
dillera y  sierras  de  que  ya  se  ha  hablado.  Esta  dirección  se  aparta 
de  la  del  Itenerario  con  notable  exceso.  Por  su  escala  solo  dis- 
ta Morus  de  Eliocroca  15  Millas,  y  Basti  de  Morus  37.  En  el  Iti- 
nerario Morus  dista  24  y  Basti  26.  el  error  no  es  pequeño.  Aña- 
<lese  cjue  dirige  el  camino  por  las  cumbres  que  separan  el  alto 
Valle  de  Velez  y  Chirivel,  del  baxo  por  do  corre  el  Rio  Alman- 
zor,  porq.''  aunq."  según  su  costumbre  de  sembrar  montecillos,  y 
no  seguir  las  cordilleras,  figura  entre  Morus  y  Basti  un  campo; 
no  lo  hai,  sino  Montes  que  siguen  subiendo  hasta  las  Vertientes, 
y  de  alli  baxan  descomponiéndose  ala  Hoya  de  Baza. 

2.°  Otro  délos  fundamentos  del  •  l)r.  Lozano  es:  que  por  el 
campo  de  la  Jara  sale  mui  natural  la  dirección  del  camino:  j'rt  enjut 
concluye  para  no  extraerla  del  Reino  de  Murcia,  todo  Tarracon- 
nense,  nada  Beticj;  por  aqni  Hastitano  y  por  aqui  Morus  según 
FiOríZ.  Tan  (levii  es  este  fundamcnLo  ciue  es  iiiutil  rei Litarlo.  La 
dirección  natural  del  Camino  es  la  que  señalan  las  columnas;  la 
del  Sr.  Lozano  es  agena  del  talento  délos  Romanos,  y  de  quan- 
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tos  desde  entonces  han  dirigido  caminos.  Las  últimas  palabras, 
no  las  entiendo.  Xo  se  porque  no  deva  extraerse  á  Morus  del 
Reino  de  Murcia,  aun  quando  sea  más  lexos;  pues  que  la  Tarra- 
conense llegaba  todavía  52  millas  más  al  O.  del  Chirivel,  siendo 
pueblos  de  ella  Basti,  y  Acci. 

Parece  pues,  lo   más  probable,  y  casi  cierto  que  Morus  deve 
reducirse  al  sitio  déla  nueva  población  del  Chirivel. 


Galera. 

Esta  noble  villa  del  partido  de  Huesear  en  la  provincia  de 
Granada,  se  dio  á  conocer  á  mediados  del  siglo  xviii,  por  cuatro 
inscripciones  romanas  halladas  en  la  Cuesta  de  los  Baños,  al 
oriente  de  la  población,  de  las  cuales  dieron  noticia  á  nuestra 
Academia,  su  individuo  de  número  D.  Luis  José  Velázquez  de 
Velasco,  Marqués  de  Valdeflores,  en  1/55,  y  el  Deán  de  Baza 
D.  Antonio  José  Navarro,  en  1 798.  De  las  cuatro  inscripciones, 
una  tan  solamente  copiaron  Navarro  y  Velázquez,  afirmando  que 
las  demás,  por  borrosas,  estaban  punto  menos  que  ilegibles. 

Hübner,  bajo  el  número  3.406  de  su  colección  epigráfica,  eli- 
minó los  defectos  de  una  y  otra  copia,  y  expuso  los  datos  sufi- 
cientes para  devolver  á  tan  insigne  letrero  su  forma  primiti\a. 
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Imp[eraton)  Caes{ar¡)  Myarco)  Anl{onto)  Gordiaiio  p\ió)  f{elicí)  au^usio) 
pont^ifici)  7nax(imo)  brib{7inic¡á)poiesiatc,  imp{eraiori)co(7t)s{uli),  Respíiiblicá) 
Tutiig{itanontní)  devoia  mtmiiii  maiestaciqtie  eriiis. 

Al  Emperador  Cesar  Marco  Antonio  Gordiano,  pío  feliz  augusto,  pontí- 
fice máximo,  revestido  de  la  tribunicia  potestad,  emperador,  cónsul,  por 
devoción  á  su  Numen  y  Majestad  ha  dedicado  este  monumentf)  la  Repú- 
íilica  de  Tútugi, 

Gordiano  III,  á  quien  la  ciudad  de  TútiK^i  (Galera)  consagró 
esta  memoria,  fué  cónsul  por  primera  vez  en  él  año  239,  y  por 
segunda  en  241.  Anterior  á  este  año  (241),  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción recae,  por  lo  tanto,  sobre  el  239  ó  240. 


* 
*  * 


El  extravío  de  tan  preciosa  lápida  ha  sido  compensado,  no  ha 
muchos  meses,  con  el  de  otra  inédita  y  no  menos  insigne,  sobre 
cuyo  descubrimiento,  mi  generoso  amigo  D.  Juan  Molina  Ro- 
mero, ilustrado  vecino  de  Galera,  me  comunicó  lo  siguiente: 

«Al  Noroeste  de  esta  villa  hay  un  cabezo  ó  pequeño  cerro 
que  se  nombra  El  Real.  Es  propiedad  de  un  labrador  llamado 
Romualdo  Heras,  y  dista  400  metros  de  la  población,  de  la  que 
está  separado  por  un  barranco  y  otro  cerro,  llamado  de  la  Virgen- 
de  la  Cabeza.  Desde  el  referido  Real  se  divisa  la  ciudad  de  Hues- 
ear al  Norte  y  á  .unos  siete  kilómetros  de  distancia,  y  á  unos 
ocho  hacia  el  Sureste,  la  pintoresca  villa  de  Orce. 

»En  este  cerro,  y  en  el  sitio  llamado  El  Tesoro,  dicen  las 
gentes  que  estuvo  D.  Juan  de  Austria  cuando  emprendió  su 
campana  contra  los  moriscos,  y  que  á  unos  dos  ó  tres  kilóme- 
tros de  distancia  estu\'o  una  ciudad  romana  (¡ue  tenía  cuatro  mil 
vecinos. 

»En  el  sitio  del  Tesoro,  y  con  permiso  de  su  dueño,  hiciéronse 
excavaciones  á  mediados  de  Junio  de  este  año.  Resultado  fué  el 
encontrarse  allí  cuatro  ó  cinco  cadáveres,  sobrepuestos  á  restos 
de  animales  hoy  desconocidos;  y  al  lado  de  estos  restos  cinco 
silos  ó  huecos,  un  trozo  de  pierna  de  una  estatua,  una  manilla  de 
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metal,  estilos  de  marfil,  trozos  de  cerámica  con  barniz  muy  raro 
y  vistosísimo,  zócalos  y  fustes  de  quebrantadas  columnas;  y  lo 
más  notable  un  pedestal  ó  sillar,  que  mide  noventa  centímetros 
de  alto  por  sesenta  de  ancho,  y  de  cuyo  letrero  acompaño  la 
fotografía»  (l ). 
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Divae  Juliae  Aug{ustae)y  aviae  D^ominici)  7i{pstri)  M{arc¿)  Aier{e¡i¿)  Severi 
Alcxandri pii fel\icis)  ang{usti)  Respiublica)  Tutugiitanorum). 

Á  la  divinn  Julia  Augusta,  abuela  de  nuestro  Señor  Marco  Aurelio  Se- 
vero Alejandro  pío  feliz  augusto,  la  República  de  Tútugi  consagró  este 
monumento. 

Julia  Maesa,  á  quien  está  dedicada  esta  inscripción,  vivía  y 
murió  durante  el  intervalo  de  tiempo  (ll  Marzo  1222-I9  Mar- 
zo 1235),  en  que  reinaba  su  nieto  el  emperador  Alejandro  Se- 

(1)     Carta  del  21  de  Septiembre  de  1916. 
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vero,  cuyo  cognombre  y  los  de  su  madre  y  abuela  fueron  picados, 
ó  borrados  tanto  en  éste  como  en  otros  monumentos,  imperando 
{años  235-238)  el  bárbaro  Maximino  (l). 

A  taita  de  inscripciones  y  de  geógrafos  antiguos  que  decidan  la 
cuestión  de  si  fué  Tútugi  6  Tutiigia  el  nombre  romano  de  Gale- 
ra, básteme  añadir  que  la  resuelve  el  Fuero  Juzgo,  libro  xii,  títu- 
lo 2  ,  ley  13.  Kl  encabezamiento  de  esta  ley,  al  tenor  de  los  más 
antiguos  y  mejores  códices  (2),  dice:  «Flavius  Sisebutus  rex  sanc- 
tissimis  Agapio,  Cecilio,  item  Agapio  episcopis  si\'e  iudicibus 
ibidem  institutis,  similiter  et  reliquis  sacerdotibus  vel  iudicibus 
in  territorio  Barbi,  Aurgi,  Sturgi,  Iliturgi ,  \^iatia ,  Tula,  Tutugi, 
Egabro  et  Epagro  consistentibus.» 

Madrid,  24  de  Octubre  de  1916. 

Fidel  Fita. 


(i)  Sirva  de  ejemplo  la  inscripción  votiva  al  Genio  del  campamento 
de  los  soldados  peregrinos,  hallado  en  Roma,  y  citado  por  Dessau  {ítts- 
cripüones  laíinae  seleclae,  núm.  484,  Berlín,  1892):  Pro  salute  domiui  nostri 
imperator(is)  Severi  Alexandri  Pii  Augusti  et  Juliae  ÍNIaesae  et  Jiiliae 
Avitae  Mameae  sanctissimarum  Augustarum. 

(2)  Zeumer,  Leges  Vislgot/ioritm  aní/qttwres,  págs.  305  y  306.  Hannovei- 
Leipsiek,  1894. 


NOTICIAS 


La  Academia  se  ha  enterado  con  sentimiento  de  haber  fallecido  su 
Correspondiente  en  Ciudad  Real,  D.  Alberto  Garcia-Serrano. 


Han  sido  propuestos  para  Correspondientes  de  la  Academia:  en  Se- 
govia,  el  Obispo  de  la  diócesis  limo.  Sr.  D.  Remigio  Gandáseg-ui  y  Go- 
rrochátegiii  y  D.  Alfredo  Marquerie  y  Ruiz  Delgado;  en  Zaragoza,  el 
Sr.  D.  Máximo  Pasqual  de  Quinto;  en  Málaga,  el  canónigo  Sr.  D.  Emi- 
lio Ruiz  Muñoz,  y  en  Bolonia  (Italia),  el  Sr.  D.  Miguel  Ángel  Ortiz 
Milla,  Rector  del  Real  Colegio  Mayor  de  España  en  aquella  ciudad. 


En  la  Junta  ordinaria  de  ¿7  de  (.)ctubre,  el  Sr.  Conde  de  Cedillo  dio 
•cuenta  á  la  Academia  del  cumplimiento  de  la  comisión  que  conjunta- 
mente cou  el  Sr.  Marqués  de  Laurencin  le  había  sido  conferida,  de  re- 
presentarla en  las  solemnidades  celebradas  en  la  ciudad  de  Segovia 
■con  motivo  de  la  coronación  canónica  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla,  á 
las  que  nuestro  Instituto  había  sido  invitado  por  los  señores  Obispo  de 
Segovia  y  Alcalde  de  aquella  histórica  ciudad,  y  á  las  que  el  segundo 
de  los  expresados  Señores  Académicos,  Marqués  de  Laurencin,  con 
iiarto  sentimiento  suyo,  no  pudo  asistir  por  impedírselo  deberes  inelu- 
dibles en  la  corte,  relacionados  con  su  cargo  de  Secretario  primero  de 
la  Alta  Cámara. 

Así  las  fiestas  sagradas  como  las  profanas  revistieron  extraordina- 
ria brillantez,  siendo  i)resididas  por  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  Isabel 
de  Borbón,  que  representó  en  ellas  á  S.  M.  el  Rey,  ante  enorme  con- 
curso de  Segovia  y  de  su  tierra.  Nuestra  Academia  recibió  en  la  per- 
sona de  su  representante  las  mayores  atenciones  por  parte  de  las  .auto- 
ridades civiles  y  eclesiásticas.  El  Sr.  Conde  de  Cedillo  ocupó,  en  los 
diversos  actos  celebrados,  los  puestos  más  distinguidos:  en  las  funcio- 
nes del  Novenario,  el  coro  de  los  canónigos;  en  la  gran  misa  Pontifical 
del  24  de  Septiembre,  uno  de  los  tres  sillones  sitos  en  la  capilla  mayor, 
<lel  lado  del  Evangelio,  próximos  al  solio  de  S.  A.  K.  la  Infanta  Doña 
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Is¿il)el,  y  diístiundos  al  Secretario-tesorero  de  S.  M.,  Sr.  Conde  del 
Orove.  al  Diputado  por  Seg'ovia,  Sr.  Marqués  de  Nájera,  y  al  repre- 
sentante de  nuestra  Academia;  en  la  ceremoni¿x  de  la  coronación,  la 
misma  <i-raderia  y  tribuna  en  ¡jue  se  verificó  este  acto,  construida  al 
pie  de  las  Casas  Consistoriales;  en  la  procesión  mag-na  de  bajada  al 
Santuario  de  la  Fuencisla,  un  puesto  entre  las  Comisiones,  inmediato 
á  la  Corporación  municipal;  y  en  la  reproducción  histórica  de  la  pro- 
clamación de  la  Reina  Doña  Isabel  la  Católica,  el  balcón  principal  del 
Ayuntamiento.  El  Sr.  Conde  de  Cedillo  asistió,  además,  al  l)anquete 
oficial  celebrado  el  día  24  en  el  Palacio  episcopal  y  presidido  por  Su 
Alteza  Kcal  la  Infanta  Doña  Isabel;  y  al  lunch  con  que  el  Ayunta- 
miento obsequió  á  S.  A.  en  la  tarde  del  día  27  de  Septiembre,  después 
de  la  «proclamación  de  la  Reina  Católica». 

En  varios  de  los  actos  oficiales  acompañó  al  Sr.  Conde  de  Cedillo  el 
Correspondiente  más  moderno  de  nuestra  Academia  en  Seg-ovia.  don 
Juan  de  Contreras  y  López  de  Avala,  no  habiendo  podido  concurrir  el 
Correspondiente  más  antiguo,  D.  Carlos  de  Lecea  y  García,  cronista 
de  la  ciudad,  por  impedirlo  el  estado  de  su  salud. 


Se  ha  colocado  en  decoroso  pedestal,  en  el  despacho  de  la  Secreta- 
ria de  la  Academia,  el  busto  del  XIII  Director  del  Cuerpo,  D.  Martín. 
Fernández  de  Navarrete,  encontrado  por  fortuna  entre  otros  objetos 
de  perdida  tradición. 

El  busto  se  hizo  el  año  de  1845,  es  decir,  uno  después  de  su  muerte, 
por  el  escultor  D.  Francisco  Pérez,  y  representa  la  avanzada  edad  do 
los  noventa  años,  á  que  Fernández  de  Navarrete  alcanzó. 


Nuestro  Correspondiente  en  Log-roño,  D.  Isaac  Guadan,  ha  remi- 
tido á  la  Academia  copia  hecha  por  él  del  Estatuto  contra  la  blasfemia 
que  en  1.°  de  Julio  de  14(58  los  Jurados,  Capitulo  y  Concejo  de  Zara- 
g'oza  promulgaron,  y  que  consta  en  el  Libro  de  Actas  del  año  referido. 
El  Estatuto  dice  asi: 

«ítem  por  quanto  muytas  personas  no  temiendo  á  nuestro  Senyor 
Dios  ni  á  la  corrección  temporal,  reniegan,  blasfeman  et  juran  de 
nuestro  Senyor  Dios,  de  la  Virg-en  Senyora  Santa  María  et  de'  los  San- 
tos é  santas  del  paradiso  lo  qual  redunda  en  deseruicio  de  nuestro  Se- 
nyor Dios  é  verg'uen^a  é  derrissión  de  la  ffe  xristiana  ficieron  los  di- 
tos jurados,  capítol  é  consello  el  stablimiento  siguient 

Primerament  que  (|ual(|uiere  persona  de  qualquiere  ley  stado  ó  con- 
dición sia  que  en  la  disa  ciudat  é  términos  de  aquella  renegara  ó  blas- 
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femara  de  Dios  de  la  Virgen  María  ó  de  la  fe  de  Jlicsucristo  ipso  facto 
sia  caydo  en  pena  de  diez  sueldos  aplicadei'os  la  mcytat  al  acusador  é 
la  otra  meytat  á  los  pobres  del  spital  de  Samta  María  de  Gracia  y  eso 
ultra  las  penas  por  fuero  dreyto  é  razón  statuidos  é  si  110  (juerra  ó  no 
pora  pagar  la  dita  pena  que  sia  puesto  en  la  cárcel  é  alJi  detenido  por 
tiempo  de  diez  dias. 

ítem  estatuaren  et  ordenan  que  qualquiere  persona  de  qualquiere  ley 
stado  ó  condición  sia  qixe  jurara  el  cuerpo  de  nuestro  Senyor  Dios  ó  de 
la  Virgen  María  ó  miembros  dellos  de  continent  sia  tenido  fazer  en  tie- 
rra inia  cruz  é  besar  aquella  et  dezir — Senyor  Dios  perdoname^ct  si 
no  lo  fara  encora  en  pena  de  cinquo  sueldos  dividideros  ut  supra  et  si 
la  dita  pena  pagar  no  queri'a  ó  no  pora  sia  preso  en  la  cárcel  et  allí  de- 
tenido por  tiempo  de  cinquo  dias. 

ítem  ordenan  que  los  procuradores  de  cada  una  de  las  parroquias  et 
cadauuos  en  sus  parroquias  sian  tenidos  de  investigar  aquellas  perso- 
nas que  en  las  sobredi  tas  penas  eiicorrido  bauran  é  con  toda  diligen- 
cia tomar  información  é  aquella  tomada  intimarla  á  los  jurados  los 
q nales  sian  tenidos  aquellas  executar  é  no  res  menos  ordenan  que 
qualquiere  persona  sea  part  legitima  para  acusar  et  intimar  las  cosas 
é  penas  susoditas  á  los  ditos  jurados  et  ordenan  que  las  ditas  executio- 
nes  no  se  puedan  empachar  por  ñrina  de  dreyto  ni  por  otra  cuahiuiera 
inhibición  antes  ad  aquellas  renuncian  expresament  tanto  quanto  to- 
das las  penas  susoditas.» 


En  la  sesión  del  día  20  de  Octubre  pasado,  con  anuencia  del  señor 
Director^  el  presbítero  P.  Zacarías  García  Villada,  S.  J.,  comunicó  á 
la  Academia  y  propuso  la  publicación  por  ésta  de  dos  volúmenes  iné 
ditos  del  Viaje  literario  á  la.s  I¡/lesias  de  Espa)~ia,  por  D.  Jaime  Villa- 
nueva,  que  tratan  de  las  de  Sevilla  y  Córdoba,  y  cuyo  manuscrito  ori- 
ginal se  halla  en  la  Biblioteca  del  Cuerpo. 

Además  hizo  una  sucinta  relación  de  los  trabajos  de  catalogación  que 
por  mandato  del  señor  Obispo  de  León  está  realizando  en  aquel  Archi- 
vo episcopiíl,  deteniéndose  á  describir  tres  muy  importantes  documen- 
tos que  en  él  se  hallan;  uno  del  rey  Silo,  del  año  77"),  (jue  se  con- 
sidera el  más  anliguo  (jue  se  tiene  en  España;  otro  de  Alfonso  VI.  del 
año  lOOS,  del  cual  pende  el  sello  de  cera  que  goza  de  la  misma  condi 
ci(')n,  y,  finalmente,  el  Antifonario  muzárabe  inédito,  único  ejemplar 
conocido,  que  representa  el  canto  traclieional  toledano,  con  fragmentos 
musicales  de  San  Julián  de  Toledo  y  de  San  Isidoro  de  Síívilla. 
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Por  un  tt'leyraiiiM  do  N'alladnlid,  (|uc!  ha  cimilndo  cu  la  [treusa  dr 
estii  corte,  se  ha  tenido  noticia  úi)  que  el  diii  19  del  pasado  <  tctubre  se 
veriticó  en  aquella  capital  el  descnl)riin¡ento  de  una  lápida,  (jue.  por 
iuiciatiAii  del  Ateneo  vallesolitano.  se  ha  colocado  en  la  casa  antij;ua 
de  Vivero,  hoy  Audiencia  territorial,  donde  se  celebró  el  nialrimonio 
de  los  Royes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isalx'l. 

La  lápida  lleva  la  inscripción  siguiente: 

«l'ln  esta  casa,  siendo  propiedad  de  ,luan  Vivero,  se  celeliró  el  dia  I'.' 
(le  t  >ci  iilirc  de  1  UiO  (d  matrimonio  de  Doria  Isabel  de  Castilla  y  D.  Fer- 
nando (h'  Ara;^i»n.  Para  conmemorar  el  hecho,  el  Ateneo  de  Valladolid 
lii/.(j  colociir  esla  lápida  el  lí>  de  Octubre  de  l'JKi.» 


Ai  reanudar  la  Academia  sus  sesiones,  desi»ués  de  las  \acaciones  del 
estío,  le  fué  presentado  por  el  pintor  8r.  Llaneces  el  retrato  de  D.  An- 
tonio Ranz  Romanillos,  XII  Director  del  Cuerpo,  de  1822  á  l'S2ó,  el  cual 
le  fué  cucai'g'ado  hacer  |)or  nuestro  antiguo  numerario  Sr.  Fernáiide/c 
de  Bétheucourt,  para  ir  completando  la  colección  de  Directores  que  la 
Academia  posee.  El  retrato  no  es  obra  del  Sr.  Llaneces,  sino  de  su  dis- 
cípulo el  Sr.  Ruiz  Morales,  y  aun(iue  ampliación  en  lienzo  de  un  gra- 
liado  de  aquella  época,  la  Academia,  atendiendo  á  la  memoria  del  se- 
ñor Fernández  Bétheucourt,  lo  ha  adquirido. 

Los  retratos  de  Directores  que  aún  faltan  en  la  colección  de  la  Aca- 
demia, son  los  siguientes: 

De  D.  Eugenio  de  Llaguuo  y  Amírola,  Director  V,  i'u  \1'J\. 

De  I).  Juan  Pérez  Villamil,  Director  IX,  en  1807. 

Y  de  D.  Pedro  José  Pidal,  i)rinu',r  Marqués  de  Pidal,  Director  XVII. 
en  18"):?. 


En  la  sesión  del  27  del  pasado  Octubre,  el  señor  Duque  de  TSerclaes 
informó  á  la  Academia  délos  interesantes  descubrimientos  Arqueoló- 
gicos que  recientemente  se  han  hecho  en  una  finca  del  Sr.  I).  Laureano 
]jópez,  en  el  lugar  de  Enciuasola,  provincia  de  Uuehay  próximo  á  la 
frontera  de  Portugal.  De  los  objetos  allí  encontrados  presentó  y  donó 
un  cuchillo  ibérico,  ofreciendo  para  el  Museo  de  la  Academia  algunas 
piezas  más  y  de  varia  índole  de  las  que  han  sido  recogidas. 


La  ciitalogiicion  tle  nuestro.-^  hermosos  mmiumentos  históricos  y  ar- 
tísticos se  hace  cada  dia  más  numerosa  y  perfecta,  gracias  al  noble  es- 
píritu que  se  despierta  en  todas  las  ]irovincias  de  la  Monarquía.  Entre 
los  luiros  que  últimamente  la  Academia  ha  recibido  hkUiiac  c\  ('ndilono 
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de  la  sección  (Je  Escultura  del  Museo  provincial  de  Bellas  Artes  de  Va- 
lladolid,  que  acaba  de  publicarse  en  aquella  capital.  Precede  á  la  par- 
te descriptiva  una  bien  redactada  Nota  histórica  de  dicho  Museo,  sus- 
crita por  el  representante  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos, 
D.  Juan  Agapito  y  Revilla;  luei;o,  en  el  texto,  se  dan  interesantes  no- 
ticias l)iog'rálicas  de  alg'unos  artistas,  como  Andrés  de  Nájera  y  Diego 
de  Siloe,  Alonso  Berruguete  y  Gaspar  de  Tordesillas,  Juan  de  Juni  y 
Gaspar  Becerra,  Pompeo  Leoiii  y  Juan  de  Arfe  Villafañe,  etc.,  que 
contribuyen  al  realce  del  mérito  de  las  obras  en  aquel  Museo  acumula- 
das, y,  por  último,  se  enriquece  el  libro  con  ociienta  fototipias,  ya  con 
li;j;uras,  ya  con  detalles  de  las  obras  salidas  de  los  cinceles  de  Andrés 
de  Nájera,  Diego  de  Silve,  Alonso  Berruguete,  Gaspar  de  Tordesillas, 
Juan  de  Juni,  Esteban  Jordán,  Adrián  Alvarez,  Pedro  de  Torres, 
Pompeo  T^eoni.  Millán  Veimercado,  Francisco  del  Uincón  y  otios. 


FA  número  de  The  Kiiijlish  Historical  Jierieu-,  que  dirige  en  Londres 
el  Sr.  líeginald  L.  Prole,  y  perteneciente  al  pasado  mes  de  Octubre  de 
1916,  contiene  los  artículos  siguientes,  que  interesan  á  nuestros  hom- 
bres de  estudio:  1.",  The  Canary  Company,  por  Miss  Caroline  A.  .) . 
Skeel;  2.",  The  Juntas  of  ÍS08  and  the  Spanish  Colonies,  por  Mr.  Wil- 
liam  Spence  Robertson,  y  en  la  sección  de  noticias  y  documentos  un 
Boolcs  broiight  frora  Spain  in  J5!J(),  del  Sr.  P.  S,  Alien.  Es  interesan- 
tísimo el  articulo  del  Sr.  Spence  Robertson. 


Nuestro  Correspondiente  el  1*.  (luillermo  Antolín,  O.  S.  A.,  acaba  de 
dar  á  la  estami)a  el  tomo  iv  de  su  (Jaftilor/o  de  los  códices  latinos  de  la 
liiblioteca  del  Escorial.  En  este  volumen  se  contienen  los  índices,  y  es 
de  importancia  excepcional  el  do  Miniaturas,  (|ue  comprende  desde  la 
página  497  hasta  la  GIO.  Aunque  sean  conocidos  para  algunos  eruditos 
los  retratos  contenidos  en  los  dos  códices  del  siglo  \,  yEniilianensis 
y  Vigüanns:  en  el  Cronicón  ¡/enealogicum  raundi  del  siglo  xv,  los 
de  la  Reina  Isabel  y  el  Rey  Fernando,  llamados  los  Reyes  Católicos,  y 
en  cuatro  de  los  cinco  Breriarios  de  Carlos  V,  en  el  siglo  xvi,  los  de 
este  Emperador,  ya  entre  los  Reyes  Magos  en  la  Adoración  del  Portal 
de  Belén,  ya  con  la  Santa  Cruz  como  símbolo  de  la  Prudencia,  ora 
orando  en  una  orla,  ya  en  toda  su  realeza  en  olra,  asi  como  la  precio- 
sa viñeta  al  folio  Kí.')  v.,  del  que  se  halla  en  la  vitrina  4,  en  que  se  re- 
presentan los  moros  de  Granada  etitregando  al  Rey  T)on  Fernando  el 
Católico  las  llaves  de  la  ciudad,  el  número,  la  forma  y  la  artislica  va- 
riedad (le  los  millares  de  estas  miiiialnras  (¡ne  .'idornan  tantos  códices 
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preciosos,  son  de  iin  perenne  atractivo  para  los  que  se  consagran  á 
este  género  de  estudios  y  á  los  que  el  Catülo¡jo  del  P.  Antolín  en  este 
volumen  presta  un  eminente  servicio,  facilitando  su  investigación. 


Con  dos  nuevas  Memorias  lia  obsequiado  últimamente  á  la  Academia 
la  Junta  Superior  de  í^xcavaciones  y  Antigüedades,  y  en  su  representa- 
ción su  vicepresidente,  nuestro  numerario  el  Sr.  Marqués  de  Cerralbo: 
la  (lue  reseña  los  trabajos  practicados  en  el  año  1915  en  las  Excavacionea 
en  el  Anfiteatro  de  Itálica,  escrita  por  el  Delegado-Director  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Ivodrigo  Amador  de  los  Jilos,  y  la  de  los  ejecutados  en  el 
mismo  año  en  Punta  de  Vaca  (Cádiz)  \u>v  el  del  mismo  carácter  D.  Pe- 
layo  Quintero  Atauri.  ITna  y  otraMevtoria  se  hallan  ilustradas  con 
sendas  y  preciosas  fototipias:  1'2  en  la  de  Itálica  y  una  la  de  Punta  de 
Vaca.  Esta  última  reproduce  ini  ¡/riipo  de  sepulturas  halladas  en  te- 
rrenos de  la  linca  denominada  Huerta  de  Villa  Antoiiia,  de  i)ropiedad 
de  D.  Luis  Mexia,  de  Cádiz,  y  en  las  que  no  sólo  aparecieron  restos  de 
los  cadáveres  que  cada  lúculo  contuvo,  sino  algunos  ot)jetos  interesan- 
tes, entre  ellos  un  anillo  de  oro  relleno  de  cobre,  parte  de  otro  relleno 
de  pasta  resinosa,  unas  cuentas  de  vidrio  verdoso,  un  idolito  de  la  mis- 
ma substancia,  y  á  un  lado  de  las  sepulturas  bastantes  trozos  cerámi- 
cos y  dos  pequeñas  figuritas  representando  bustos  de  mujer. 

A  pesar  de  lo  que  sobre  las  ruinas  de  Itálica  y  su  anfiteatro  desde  el 
siglo  xvii  acá  se  ha  escrito,  las  excavaciones  de  1914  y  1915  han  pro- 
ducido hallazgos  de  gran  sorpresa,  que  con  suma  erudición  en  la  Me- 
moria se  relatan. 


En  Pla.senzuela,  de  la  pi'(i\  lucia  de  Cáceres  y  partido  de  Trujillo,  y  en 
el  despohlíido  de  aquella  villa,  que  llaman  Los  Villares^  se  han  encon- 
trado muchas  lápidas  romanas  y  una  griega  de  época  visigoda,  inédi- 
tas, de  las  cuales  ha  <la(U)  noticia  á  la  Academia  el  docto  trujillano  don 
Antonio  Ni'iñez. 

Los  documentos  del  siglo  xii.  relativos  á  los  judíos  de  Barcelona  y 
publicados  en  el  cuadei-no  vi  del  lomo  Lxvm  del  Boliotín,  tendrán  su 
cimiplemeiito  en  los  del  siglo  xi  que  los  Sres.  Schwal)  y  Mirel  han  re- 
unido é  ilustrado  con  notas  excelentes. 

J.   P.    DR  O. 


TOMO  Lxix,  Diciembre,   1916.  cuaderno  vi. 
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usos  Y  COSTUMBRES  DE  LOS  INDÍGENAS  DE  LA  GUINEA 
ESPAÑOLA 

No  son  desconocidas,  ciertamente,  de  los  muy  doctos  Aca.áé- 
micos  de  la  Historia  ni  de  los  asiduos  lectores  del  Boletín,  las 
posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea,  donde  la  Metrópoli 
está  ejerciendo  su  civilizadora  misión  hace  ya  muchos  años;  pero 
dado  el  interés  que  hoy  ofrecen  los  estudios  africanistas,  y  ce- 
diendo á  indicaciones  elevadas,  que  para  mí  son  preceptos,  atré- 
vome  á  consignar  en  este  breve  informe  los  datos  que  reciente- 
mente he  reunido  de  aquellos  territorios  y  que  pueden  interesar 
á  la  Real  Academia,  toda  vez  que  apenas  los  veo  mencionados 
en  las  publicaciones,  ya  bastante  numerosas,  que  han  salido  en 
nuestra  lengua  referentes  á  los  usos  y  costumbres  de  aquellos 
indígenas. 

No  he  de  fijarme  ahora  en  datos  y  pormenores  que  pueden 
verse  en  las  obras  de  Tos  beneméritos  publicistas  D.  Diego  Saa- 
vedra,  D.  Luis  Ramos  Izquierdo,  D.  José  M.'''  I'^olch,  R.'  P.  José 
Mata,  limo.  P.  Armengol  Col!,  ó  en  otras  recientes  que  han  ilus- 
trado al  público  sobre  la  Guinea  Líspañola,  considerándola  desde 
los  puntos  de  vista  geográfico,  etnológico  é  histórico;  sino  que 
trato  de  limitar  mis  observaciones  á  ciertos  detalles  no  estudia- 
dos hasta  el  presente,  deducidos  casi  todos  del  examen  de  obje- 
tos elaborados  por  las  tribus  indígenas  de  nuestra  Guinea. 

TOMO    LXIX.  31 
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Las  continuas  relaciones  en  que  he  vivido  con  los  misioneros 
de  nuestro  instituto  religioso,  que  desde  el  año  1883  evangelizan 
las  islas  de  Fernando  Póo,  Coriseo  y  Annobón  con  los  territorios 
continentales  del  río  Muni,  me  han  proporcionado  multitud  de 
objetos  industriales  y  artísticos  y  datos  preciosos  referentes  á  los 
usos  y  costumbres  tradicionales  de  aquellas  tribus;  datos  y  obje- 
tos de  cuya  autenticidad  no  puede  dudarse  en  manera  alguna 
por  haberlos  recibido  de  personas  inteligentes  y  fidedignas. 

Ya  que  no  me  sea  posible  ofrecer  á  la  Real  Academia  los  alu- 
didos objetos,  que  hoy  guarda  el  Museo  arqueológico  fundado 
por  el  informante  en  la  ciudad  de  Cervera  (Lérida),  donde  se 
educan  los  futuros  misioneros  del  Golfo  de  Guinea,  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  algunas  fotografías  que  dan  cuenta  de  los  prin- 
cipales. Pero  antes  de  describirlas  juzgo  necesario  consi  mar  un 
breve  resumen  etnográfico  y  estadístico  de  aquellas  gentes,  en 
lo  que  á  nuestro  propósito  interesa. 

Las  principales  tribus  indígenas  que  se  hallan  hoy  en  la  Gui- 
nea Española,  prescindiendo  de  otras  secundarias  ó  de  escaso 
pueblo,  son  las  tres  conocidas  con  los  nombres  de  bubís,  bengas 
y  pamues.  Los  bttbis  (de  bube^  nombre  con  que  ellos  designan  á 
cualquiera  de  su  tribu),  habitan  exclusivamente  en  la  isla  de  Fer- 
nando Póo,  llegando  su  población  en  conjunto  á  más  de  lO.OOO 
almas;  los  bengas,  que  en  otro  tiempo  eran  muy  potentes  y  nu- 
merosos, limítanse  hoy  á  las  islas  de  Coriseo  y  Elobey  Grande 
(pequeño  islote  próximo  á  Coriseo)  y  á  escasos  puntos  de  la  cos- 
ta en  el  territorio  del  Muni,  con  una  población  que  en  las  islas 
no  pasará  de  900  individuos  y  en  el  continente  acaso  no  llegue 
{\  \.\x\  millar;  los  pamiics  (palabra  que  significa  lejos  en  su  lengua) 
se  llaman  á  sí  mismos  fa7ig  (del  bosque)  y  forman  los  más  fre- 
cuentes poblados  del  territorio  del  Muni  ó  continente  africano 
del  Golfo  de  Guinea,  calculándose  el  número  de  sus  habitantes 
en  unos  lOO.OOO,  aunque  todavía  no  se  ha  hecho  un  recuento  fijo 
ni  siquiera  aproximado. 

Por  supuesto,  que  todas  las  referidas  tribus  y  otras  similares 
<lel  continente  (como  los  kombes,  bujebas,  balengues,  bapukus, 
etcétera)  pertenecen  á  la  raza  negra,  si  bien  no  faltan  en  ellas  in- 
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dividuos  albinos  y  de  variados  matices  morenos.  Todas  llevan 
uní  vida  selvática  en  sus  chozas  de  ramaje  y  de  tosca  madera; 
■en  todas  existe  la  degradante  poligamia,  la  esclavitud  de  la  mu- 
jer, la  falta  del  verdadero  concepto  de  familia,  la  pena  del  tallón 
bárbaramente  aplicada,  el  despotismo  de  los  jefes,  la  superstición 
ridicula  y  multitud  de  prácticas  extravagantes.  Por  lo  mismo,  y 
por  carecer  de  historia,  de  cronología,  de  escritura  y  hasta  de 
tradición  bien  definida,  se  pueden  considerar  dichas  tribus  como 
atravesando  aún  su  época  prehistórica,  según  la  noción  que  de 
ésta  nos  dan  los  arqueólogos. 

De  propósito  no  hemos  incluido  en  ellas  á  los  habitantes  de 
Annobón  (la  más  remota  isla  de  nuestras  posesiones  africanas)-, 
por  no  constituir  verdadera  tribu  indígena,  pues  consta  que  los 
actuales  moradores,  que  en  número  de  unos  1. 400  pueblan  aquel 
territorio,  descienden  de  los  negros  allí  trasladados  de  la  isla  de 
Santo  Tomé  por  sus  primitivos  dueños  los  portugueses,  quienes 
encontraron  deshabitada  la  de  Annobón  al  descubrirla  en  1471- 
En  la  actualidad  hállanse  relativamente  civilizados  y  pueden  con- 
siderarse como  verdaderos  católicos  todos  sus  habitantes. 

Pocas  son,  en  verdad,  las  diferencias,  ya  físicas  ya  morales  é 
intelectuales,  que  separan  entre  sí  á  las  tribus  indígenas  de  la 
Guinea  Española.  Aventajan  en  inteligencia  y  regular  formación 
física  los  bcngas,  los  cuales  se  distinguen  por  su  habilidad  en  la 
navegación,  en  el  comercio  y  en  la  industria;  les  siguen  los  pa- 
raues,  de  espíritu  más  guerrero  y  osado  y  de  mayor  habilidad 
para  las  artes  en  la  construcción  de  utensilios  de  hierro,  instru- 
mentos músicos  é  idolillos  de  madera,  y  los  más  atrasados  y  me- 
nos graciosos,  auncjue  robustos,  parecen  ser  los  bubis,  que  sin 
embargo  tienen  una  organización  social  más  perfecta.  Estos  últi- 
mos conservan  el  recuerdo  de  haber  procedido  del  continente 
africano,  perseguidos  por  otras  tribus,  hará  como  unos  doscien- 
tos años  ó  poco  más,  y  aún  siguen  la  bárbara  costumbre  de  sa- 
jar con  algún  instrumento  cortante  la  cara  de  los  niños,  á  modo 
de  tatuaje  especial  suyo,  para  distinguirse  después  en  extraños 
países  cuando  los  blancos  los  redujeran  á  infame  esclavitud,  de 
la  cual  C(jnservan  amargos  recuerdos.   Eos  bengas  de   las   islas 
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proceden  igualmente  de  la  costa  vecina,  empujados  por  la  tribu 
pamue,  la  cual  se  origina  á  su  vez  del  centro  de  .África,  de  don- 
de salió  en  época  muy  reciente,  llevada  en  alas  de  su  espíritu  nó- 
mada y  emprendedor,  huyendo  asimismo  de  otros  rivales. 

Distínguense  también  las  referidas  tribus  por  el  lenguaje  pro- 
pio de  cada  una,  el  cual  ofrece  muy  visibles  afinidades  en  todas 
ellas  y  con  los  del  África  central,  hasta  el  punto  de  considerarse 
todos  como  dialectos  de  la  gran  lengua  bantu^  reconocida  y  es- 
tudiada por  el  célebre  orientalista  alemán  Carlos  Lepsius.  Ya 
tuve  el  honor  de  presentar  en  su  día  á  esta  Real  Academia  ejem- 
plares de  gramáticas,  dispuestas  por  nuestros  misioneros  para  el 
estudio  de  los  idiomas  bubi,  pamue  y  benga.  Son  lenguas  de 
aglutinación  y  de  prefijo. 

Dados  estos  precedentes,  examinemos  ahora  los  utensilios  de 
fabricación  indígena  en  las  mencionadas  tribus,  que  nos  darán 
cuenta  de  sus  costumbres  tradicionales  y  algo  de  su  prehistoria. 

A  pesar  de  las  reiteradas  indagaciones  de  nuestros  misioneros 
en  aquellos  países,  no  les  ha  sido  posible  dar  con  instrumentos  de 
piedra  ni  con  megalitos  de  ninguna  clase,  como  los  hallan  entre 
los  actuales  indios  de  América  del  Sur  (l);  sino  que  todos  los 
instrumentos  cortantes  usados  en  el  Golfo  de  (juinea,  se  encuen- 
tran fabricados  de  hierro  ó  de  una  madera  durísima,  semejante 
al  ébano  de  Ceilán,  que  vegeta  en  la  isla  de  Fernando  Póo  y  en 
el  continente. 

La  colección  de  utensilios  representada  en  las  adjuntas  foto- 
grafías puede  distribuirse  en  los  cinco  grupos  siguientes:  útiles 
domésticos  ó  de  cocina,  accesorios  de  indumentaria,  armas,  ins- 
trumentos músicos  y  fetiches  ú  objetos  supersticiosos. 

I.  Útiles  domésticos. — En  la  fotografía  núm.  I  figuran  di\-er- 
sos  utensilios  de  servicio  doméstico,  tales  como  vasijas  de  barro, 
hechas  sin  torno  y  adornadas  con  trazos  lineales  y  curvos  inci- 
sos, procedentes  de  Fernando  Póo,  que  se  asemejan  á  nuestros 

(i)  En  el  mencionado  Museo  de  Cervera  se  guarda  una  colección  de 
sílex  Inllados  en  fomia  de  flecha,  procedentes  de  los  araucanos  de  Chile, 
y  alguna  hacha  de  piedra  pulida,  de  los  guaraníes  del  Brasil,  todo  de  fac- 
tura reciente. 
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cacharros  prehistóricos  6  ibéricos;  asinaismo,  segmentos  de  cala- 
baza con  adornos  lineales  y  curvos  ondulantes,  y  aun  con  figuraá 
-de  fauna  y  flora  indígenas,  que  sirven  admirablemente  para  el 
oficio  de  platos  y  fuentes  de  mesa  (aunque  lo  ordinario  es  valer- 
se de  hojas  y  cortezas  de  árbol)  y  que  revelan  un  gusto  artístico 
muy  en  armonía  con  el  ibérico  de  Numancia.  De  prehistóricos  é 
ibéricos  calificaríamos  también,  á  no  conocer  su  origen,  los  dibu- 


FoT.  NÚ VI.  I. — Figs.  I  y  2:  vasijas  de  cascara  de  calabaza  labrada. — 3,  4  y  5-  Cucha- 
ras de  madera  con  algunos  dibujos  lineales  (pamues). — 6:  vasija  de  calabaza  deco- 
rada con  dibujos  geométricos  (indígenas  de  Annobón). — 7:  vaso  de  cascara  de  coco 
labrada,  usado  en  el  ceremonial  supersticioso  (Annobón). — 8:  tostadora  de  carne 
{de  hierro,  de  los  pamues). — 9:  Puchero  de  cerámica  negra;  tiene  una  corona  de 
dibujos  lineales  (bubis  de  Fernando  Póo).— loy  11:  plato  de  cerámica  roja,  moldea- 
do sin  torno,  bubis  de  Bosakoto  (Fernando  Póo),  y  fragmento  de  olla.— 12:  fragmen- 
to de  cerámica  negra  (de  Calabar). 


jos  lineales  en  zig-zag  que  acompañan  á  las  cucharas  de  la  figu- 
ra, debidas  á  labor  pamue  de  la  costa  africana.  La  pala  de  hierro 
para  tostar  carne,  que  se  advierte  en  la  misma  fotografía,  guarda 
parentesco  evidente  con  las  espadas  y  flechas  de  la  mencionada 
tribu,  que  figuran  en  el  grupo  de  la  fotografía  núm.  3,  las  cuales 
recuerdan  á  su  vez  las  de  la  prehistoria  europea. 

2.  Accesorios  de  indumentaria. — La  vestimenta  indígena  de 
los  habitantes  del  Golfo  de  Guinea  es  por  demás  económica  y 
sencilla,  pues  se  reduce  al  sombrero  y  á  un  delantalillo  de  fila- 
mentos de  palmera,  ó  formado  por  un  burdo  tejido  de  ellos  ó 
por  un  retazo  de  piel  de  mono;  pero  se  va  haciendo  más  cumplí- 
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da  la  tal  pieza  á  medida  que  los  naturales  del  país  frecuentan  el 
trato  con  los  europeos.  Hoy,  sin  embargo,  visten  ya  más  ó  me- 
nos á  la  europea  los  habitantes  de  la  capital  de  Fernando  Póo, 
los  isleños  de  Annobón  y  Coriseo  y  los  cjue  se  van  civilizando 
por  la  constante  labor  de  nuestros  abnegados  misioneros.  Pero 
lo  carícterístico  en  las  tribus  selváticas,  y  que  nos  ofrece  aquí 
materia  de  estudio,  se  halla  en  los  accesorios  de  vestimenta  con 
que  se  adornan,  algunos  de  los  cuales  pueden  verse  representa- 
dos en  la  fotografía  nú  ni.  2. 

Entre  los  bubis  el  típico  elemento  ornamental  para  estos  arreos 
personales  consiste  princi|)almente  en   el  abalorio,   que  forman 


Fot.  núm.  2.— i:  lahalí  de  jefe  bubi.  formado  por  sartas  de  fragmentos  de  concha 
taladrados  y  ensartados  con  fibra  de  hoj  i  de  pilma.— 2 :  sombrero  de  ídem  id.— 3  y 
4:  tobilleros,  adornos  para  las  piernas,  formados  como  los  anteriores.— 5  y  6:  bra* 
zaletes  de  marfil  de  carabao,  usados  por  los  pamues.— 7:  brazalete  de  cobre|;  (Río^ 
Benito).— 8:  brazalete  de  madera  labrada.— 9,  10  y  11:  tobilleros  ó  aros  de  latón  con 
que  se  adornan  las  piernas  (pamues). 


ellos  mismos  con  fragmentos  pequeñísimos  de  conchas,  redon- 
deándolos y  perforándolos  con  tiento  y  paciencia.  Esta  clase  de 
abalorios  les  sirve  de  moneda  indígena;  de  tal  suerte,  que  ensar- 
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taciüs  con  hilos  de  palma  y  contados  de  25  en  25  (número  que 
viene  á  ser  la  unidad  monetaria)  se  usan  en  el  comercio  interior 
de  la  tribu,  pudiéndose  comprar,  v.  gr.,  una  gallina  por  veinte 
grupos  de  veinticinco,  y  una  cabra  por  ciento.  Pues  bien;  estos 
cordones  de  abalorios,  hábilmente  formados  y  entretejidos,  cons- 
tituyen piezas  de  ricos  adornos,  que  á  modo  de  brazaletes  suelen 
llevar  en  los  tobillos  casi  siempre,  y  alguna  vez  en  los  brazos,  en 
el  cinto  ó  en  el  pecho  á  modo  de  tahalí,  y  en  el  sombrero  como 
bordados,  según  demuestra  la  fotografía  núm.  2.  Los  demás  bra- 
zaletes que  en  la  misma  se  distinguen,  ya  de  marfil,  ya  de  cobre 
ó  de  latón  y  aun  de  madera,  pertenecen  á  otras  tribus  del  conti- 
nente africano,  singularmente  á  los  pamues,  entre  quienes  se 
halla  preferida  la  forma  de  aros  de  latón  en  serie,  muy  semejan- 
te á  la  que  privaba  entre  los  iberos  de  nuestra  Península. 

Fuera  de  los  expresados  ornamentos,  úsanse  en  todas  aquellas 
tribus  los  collares  de  abalorios  ó  de  botones  y  diferentes  objetos 
que  se  procuran  del  comercio  con  los  europeos,  sin  contar  con, 
los  huesecülos,  dientes  y  cuernos  de  animales  con  que  á  menu- 
do y  por  extraigo  espíritu  de  superstición  suelen  adornar  su  ca- 
beza ó  su  sombrero,  ni  con  el  variado  tatuaje  con  que  á  veces  se 
embadurnan. 

3.  Armas. — El  arma  hoy  común  entre  los  indígenas  de  nues- 
tras posesiones  africanas  es  la  escopeta,  tanto  para  la  guerra 
como  para  la  caza,  y  como  está  prohibida  por  las  autoridades 
europeas  la  importación  de  armas  de  fuego,  mientras  no  sean 
escopetas  de  chispa,  las  compran  y  usan  de  esta  clase,  pero  fá- 
cilmente las  transforman  los  pamues  en  fusiles  de  pistón  por  me- 
dio de  sus  fraguas. 

No  obstante,  siguen  más  ó  menos  en  uso  las  antiguas  armas 
indígenas,  que  para  los  bubis  redúcense  á  lanzas  de  madera  du- 
rísima, semejante  al  ébano,  envenenadas  por  la  punta,  y  para  las 
tribus  del  continente,  sobre  todo  los  pamues,  son  espadas,  lan- 
zas, cuchillos  y  flechas  de  hierro,  que  ellos  mismos  elaboran  en 
forjas  rudimentarias,  dándoles  la  forma  que  indican  las  fotogra- 
fías i:-"  y  4.^ 

El  material  de  hierro  para  la  fabricación  de  tales  armas  y  de 
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ptros  instrumentos  cortantes,  procede  ordinariamente  de  las  fac- 
torías europeas;  pero  no  desconocen  los  pamues  la  manera  de 
obtenerlo  por  extracción  de  los  siilfuros  de  hierro  que  se  hallan 

en  la  costa  africana.  Las 
sencillísimas  forjas  de  que 
se  sirven  para  estas  labo- 
res, y  aun  la  forma  que 
dan  á  dichos  utensilios, 
encuéntranse  idénticas  á 
las  que  todavía  emplean 
las  tribus  del  África  orien- 
tal situadas  entre  el  Océa- 
no Indico  y  los  lagos 
Nyanza,  Tanganika  y 
Nyassa,  según  se  infiere 
de  las  relaciones  que  nos 
han  dejado  los  famosos 
viajeros  ingleses  Livigns- 
tone,  vStanley,  Camero  n 
Baker  y  otros.  La  misma 
identidad  se  observa  en 
otros  procedimientos  bé- 
licos, tales  como  cercar  el  poblado  con  una  empalizada,  el  repar- 
to de  botín,  las  prevenciones  supersticiosas,  etc. 

4.  Instrjimentos  músicos. — También  los  instrumentos  músi- 
cos, las  danzas  y  las  fiestas  de  la  noche  en  los  plenilunios,  á  se- 
mejanza de  las  que  refiere  Estrabón  de  nuestros  vascos,  acusan 
cierta  comunidad  de  origen  entre  las  varias  tribus  del  Oriente  y 
Occidente  de  la  zona  ecuatorial  africana.  La  fotografía  núm.  5 
presenta  los  más  interesantes  de  dichos  instrumentos,  recogidos 
de  las  tribus  pamue  y  bubi,  que  ofrecen  la  misma  traza  que  los 
descritos  por  los  viajeros  antes  mencionados.  Y  son  principal- 
mente: el  arpa,  el  tambor,  la  caja  sonora  con  varillas  vibrantes  y 
sujetas  por  su  punto  medio,  la  campana  de  madera  y  de  una 
pieza,  con  tres  ó  cuatro  badajos,  y  una  especie  de  violín  ó  de 
guitarra  simplicísima.   Tienen   además   sus   bocinas   de  cuerno, 


F'OTS.  NÚMS.  3  Y  4. —  I :  puñal  ó  daga  pamue  de 
hierro,  con  mango  de  madera:  en  éste  va  arro- 
llado un  hilo  de  latón. — 2 :  vaina  de  madera 
guarnecida  de  latón  y  hierro  y  cubierta  de  piel 
de  un  lagarto,  destinada  para  el  puñal  anterior. 
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de  madera  ó  de  calabaza,  que  les  sirven  como  trompetas  gue- 
rreras y  que  á  la  vez  son  medio  de  comunicación  á  largas  dis- 
tancias. 

Con  dichos  instrumentos  y  con  sus  desaforados  gritos  y  can- 


FoT.  NÚM.  5. —  I:  arpa  cuya  caja  resonadora  está  cubierta  con  piel  de  reptil;  rema- 
ta con  una  cabeza  labrada. — 2:  instrumento  músico  (especie  de  liinha)  compuesto  de 
caja  resonadora  y  sobre  ella  siete  láminas  vibrantes  de  diferente  lon,t;itud  (usada  por 
pamues). — 3:  campana  de  madera  labrada  y  usada  por  los  bubis  para  marcar  el 
compás  en  los  bailes  indígenas  de  los  bubis  y  demás  tribus. — 4:  tambor  usado  por 
los  pamues. — 5:  guitarra  ó  violín  simplificado. 


tos  monótonos,  arman  aquellos  indígenas  en  sus  fiestas  y  orgías 
un  ruido  infernal  tiue  nada  tiene  de  grato  ni  de  poético  para  los 
oídos  del  hombre  civilizado. 

5.  Objetos  supersticiosos. — No  cabe  duda  que  todas  las  men- 
cionadas tribus,  aun  las  más  selváticas,  tienen  idea  de  Dios  como 
de  un  Ser  supremo,  espiritual,  sumamente  bueno,  hacedor  de  to- 
das las  cosas;  pero  se  hallan  abrumados  por  mil  temores  y  pre- 
ocupaciones respecto  del  espíritu  del  mal,  y  de  aquí  la  multitud 
de  ridiculas  y  perniciosísimas  prácticas  supersticiosas.  Por  otra 
parte,  admiten  la  existencia  é  inmortalidad  del  alma  y  profesan 
cierta  especie  de  culto  á  sus  muertos  insignes,  creyendo  que  vi- 
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ven  ocultos  entre  ellos,  y  por  lo  mismo,  les  proporcionan  obse- 
quios ú  otrendas. 

Los  objetos  y  prácticas  supersticiosas,  en  armonía  con  dichas 
creencias,  tienen  por  objeto  aplacar  al  espíritu  malo  y  hacerse 
favorable  al  espíritu  del  muerto  insigne.  De  aquí  el  ofrecer  sa- 
crificios de  animales  al  demonio,  el  invocarle  en  alguna  cueva 
ó  choza  disi^uesta  al  efecto  y  el  llevar  amuletos  y  cestillos  con 
huesos  de  los  antepasados  y  con  diferentes  venenos,  etc.  La  fo- 
tografía núni.  ó  representa  varios  de  les  aludidos  objetos  de    las 


Fot.  núm.  6. —  i :  amuleto  de  los  pamues  de  Cabo  San  Juan. — 2  y  3:  fetiches  de  los 
ídem  de  id. — 4:  fetiche  ó  idolillo  bubi  de  Fernando  Póo  (de  una  pieza). — 5:  amuleto 
de  los  Muchiicus  (reyezuelos)  bubis;  encierra  huesos  y  materias  venenosas. — 6:  amu- 
leto de  cuerno  (lleno  de  substancias  venenosas). — 7 :  amuleto  (tumba)  de  hueso  de 
tibia  (ídem  id.).— 8:  sombrero  de  Muchucu  (reyezuelo  bubi)  usado  en  las  ceremo- 
nias supersticiosas,  adornado  con  plumas  y  cuernos. 


tribus  pamue  y  bubi.  Los  tres  primeros  son  formas  del  ídolo  hie- 
ra^ temido  y  consultado  por  los  fetichistas  pamues,  quienes  ta- 
llan la  escultura  de  madera  en  actitud  de  presentar  alguna  ofren- 
da (con  cierto  lejano  recuerdo  de  las  famosas  estatuas  del  Cerro 
de  los  Santos),  y  lo  colocan  sobre  un  cesto  donde  se  ocultan  hue- 
sos  occipitales   humanos  entre  algunas  cortezas   de  árboles.  La 
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idea  que,  al  parecer,  tienen  los  pamues  de  este  ídolo  trae  á  la 
memoria  la  de  los  dioses  Penates  de  los  griegos  y  romanos. 

Los  otros  fetiches  de  la  vista  fotográfica  son  amuletos  diferen- 
tes, con  los  cuales  pretenden  los  indígenas  de  aquellos  países 
preservarse  del  mal  y  causarlo  al  enemigo.  El  sombrero  que 
figura  en  la  parte  derecha  sirvió  de  mitra  ó  ápice  para  ceremo- 
nias de  superstición  á  uno  de  los  jefes  de  la  tribu  de  los  bubis,  y 
semejantes  á  esta  prenda  se  hallan  otras  en  las  tribus  del  África 
oriental,  según  los  viajeros. 

Aunque  en  todo  mezclan  sus  prácticas  supersticiosas  aquellos 
salvajes,  no  parece  que  tengan  carácter  religioso  de  suyo  las 
costumbres  de  las  fiestas  en  el  plenilunio  y  en  épocas  de  reco- 
lección ó  de  siembra,  sino  que  todo  se  reduce  á  danzas  y  comi- 
lonas. Asimismo,  en  los  sacrificios  ofrecidos  al  espíritu  malo, 
siempre  ha  de  haber  comida  de  la  víctima,  siendo  los  cabezas 
de  familia  los  que  se  aprovechan  de  ella. 

La  circuncisión,  que  está  en  uso  entre  los  pamues,  tampoco 
ofrece  carácter  religioso,  aunque  solemnizan  el  día  y  el  de  la  im-. 
posición  del  nombre  al  niño.  No  tienen  aquellas  tribus  idea  del 
sábado  ó  domingo,  ni  aun  de  la  semana;  pero  sí  del  mes  lunar  y 
del  año  civil,  que  consta  de  doce  meses  lunares,  idéntico  al  año 
musulmán,  ya  conocido.  Un  día  al  año  suelen  tener  los  bubis  lo 
(|ue  podríamos  WdimdiV  J¡ esta  de  la  expiación,  con  alguna  reminis- 
cencia de  la  judaica  de  igual  nombre  ó  de  las  abluciones  musul- 
manas: guardan  riguroso  silencio  en  dicho  día;  da  la  bendición  al 
pueblo  un  ministro  del  espíritu  malo;  por  la  tarde  bajan  todos  al 
río  para  lavarse,  y  con  esto  se  dan  p(ír  limpios  de  cuerpo  y  alma. 

Conclusiones. — En  vista  de  todo  lo  referido  sobre  los  indíge- 
nas de  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  y  relacionando 
sus  ideas  y  costumbres  con  las  de  otras  tribus  y  regiones  africa- 
nas, no  sería  aventurado  en  el  terreno  histórico  deducir  como 
probables  las  siguientes  conclus¡(^nes:  ■ 

1,'^     Que  las  tribus  africanas  de  Occidente  en  la  región  ecua- 
'  torial  proceden  todas  del  Oriente  en  la  uiisma  zona,  habiendo 
sido  primero  los  bubis  y  últimamente  los  pamues  los  quede  ella 
emigraron. 
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2.^  Que  estas  emigraciones  no  deben  ser  muy  antiguas,  dada 
la  semejanza  de  las  costumbres,  y  pueden,  á  lo  sumo,  remontar- 
se ^  tres  ó  cuatro  siglos. 

3.^  Que  atendidas  algunas  ideas  y  prácticas  musulmanas  de 
todas  las  mencionadas  tribus,  se  infiere  que  debieron  hallarse  et;i 
contacto  con  los  musulmanes  de  Egipto  y  países  limítrofes. 

.4.*  Que  dada  la  absoluta  carencia  de  ideas  y  prácticas  pro- 
pias de  los  cristianos  en  dichas  tribus,  debieron  ellas  ó  sus  ante- 
cesores separarse  de  la  región  de  Abisinia,  con  la  cual  tienen 
algo  de  común  en  la  raza  y  aun  en  la  lengua  primitiva,  antes  de 
la  introducción  ó  difusión  del  cristianismo  en  la  Etiopía,  y  por  lo 
mismo,  antes  del  siglo  iv. 

5.^  Que  en  vista  de  la  degradación  en  que  viven  las  tribus 
de  Guinea  y  los  recuerdos  que  aún  tienen  de  pasada  grandeza, 
no  es  difícil  deducir  que  se  trata  de  pueblos  degenerados,  más 
bien  que  de  primitivos;  es  decir,  que  descienden  de  otros  más 
civilizados  y  que,  lejos  de  progresar,  han  retrocedido  en  todos 
los  órdenes  de  civilización  y  de  raza. 


Madrid  y  Septiembre  de  1916. 


Francisco  Naval, 

Correspondiente. 
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Exc.MO.  Señor: 

Con  objeto  de  determinar  si  puede  considerarse  incluida  en 
los  preceptos  del  art.  I.°  del  Real  decreto  de  I.°  de  Junio  de 
1900,  se  ha  servido  V.  E.  remitir  á  esta  Academia  la  obra  escri- 
ta por  D.  Antonio  de  Blas  y  Ladrón  de  Guevara,  titulada  Histo- 
ria de  la  muy  Noble  y  muy  Leal  Ciudad  de  Aljaro^  impresa  en 
Zaragoza  en  1 91 5,  que  contiene  xvi  páginas  de  prólogo,  349 
de  texto  y  8  de  tablas,  y  esta  Academia,  cumpliendo  los  deseos 
de  V.  E.,  se  honra  en  acompañar  el  siguiente  informe. 
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No  se  trata  en  la  obra  de  D.  Antonio  de  Blas  (ni  su  autor  lo 
ha  pretendido)  de  presentar  ante  el  lector  un  cuadro  minucioso 
y  concienzudo  de  la  historia  de  su  ciudad  natal,  donde  se  exarai-^ 
nen  punto  por  punto  todos  los  sucesos  ocurridos  en  ella,  apor- 
tando una  escrupulosa  y  amplia  investigación  histórica  y  discu- 
tiendo prolija  y  detalladamente  tales  sucesos,  así  como  su  génesis 
y  sus  consecuencias.  Libros  de  esta  índole,  muy  necesarios  para  la 
formación  de  la  historia  de  nuestro  país  y  útiles  por  extremo 
para  el  cultivo  de  dicha  ciencia  y  para  establecer  sobre  bases  só- 
lidas el  juicio  de  los  sucesos  que  pasaron,  requieren  consultas  mi- 
nuciosas de  archivos  y  bibliotecas,  establecidas  á  veces  á  gran 
distancia  de  la  residencia  habitual  de  los  autores  y  exigen  gran- 
des desembolsos,  no  siempre  posibles  de  efectuar.  Por  esto,  al- 
gunos, en  horizonte  míís  modesto,  sólo  pretenden  dar  á  conocer 
su  patria,  relatar  los  sucesos  más  importantes  de  su  historia,  bio- 
grafiar sus  hijos  más  ilustres  y  reseñar  y  describir  sus  monumen- 
tos; y  esto  es  lo  que  se  ha  propuesto  y  ha  realizado  el  señor  de 
Blas,  como  puede  apreciarse  con  sólo  ver  que  distribuye  su  obra 
en  varias  partes,  de  las  cuales  la  Historia,  tanto  eclesiástica  como 
civil,  comprende  unas  lOO  páginas,  la  descripción  de  monumen- 
tos 38,  las  biografías  117,  la  geografía  55  Y  'os  apéndices  el 
resto. 

De  las  consideraciones  anteriormente  apuntadas  no  ha  de  de- 
ducirse, sin  embargo,  que  el  autor  ha  prescindido  de  la  rebusca 
de  datos  en  archivos  y  bibliotecas  y  de  la  comprobación  docu- 
mental, y  de  ello  da  buenas  pruebas  en  diversas  partes  de  la 
obra,  así  como  en  los  apéndices,  haciendo  referencia  á  docu- 
mentos existentes  en  la  localidad,  siendo  lástima  que  en  ocasio- 
nes se  sienta  influido  con  exceso  por  el  amor  (¡uo  siente  hacia  su 
ciudad  natal,  pues  le  lleva  á  pretender  que  donde  hoy  se  asienta 
Alfaro  estuvo  la  ciudad  romana  de  Varia,  cuyas  ruinas  yacen  á 
corta  distancia  de  Logroíio,  junto  al  Ebro,  pero  aguas  arriba  de 
la  moderna  Alfaro. 

Basta  lo  expuesto  para  opinar  que,  dado  el  carácter  é  índole 
del  libro,  más  de  vulgarización  que  de  investigación  histórica, 
puede  prestarse  á  difundir  la  afición  y  el  entusiasmo  por  los  es- 
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tudios  históricos,  por  desgracia  bastante  olvidados  fuera  de  los 
grandes  centros  de  población,  ser  útil  al  viajero,  auxiliar  en  de- 
terminados casos  á  la  Arqueología  y,  en  general,  á  todo  el  que 
sea  amante  de  nuestros  monumentos  y  de  nuestras  pasadas  gran- 
dezas y  hechos  memorables,  y  por  esto,  así  como  por  estar  escrito 
en  lenguaje  claro,  tener  distribuidas  ordenadamente  las  materias 
y  abarcar  en  realidad  todo  lo  más  notable  de  la  ciudad  de  Alfa- 
ro,  entiende  la  Academia  que  puede  informarse  favorablemente 
la  obra  de  que  se  trata  á  los  efectos  del  art.  I.°  del  Real  decreto 
de  1."  de  Junio  de  I900. 

La  Academia  resolverá,  sin  embargo,  lo  más  acertado. 

Madrid,  16  de  Octubre  de  1916. 

Antonio  Blázquez. 


III 

RELACIONES  BIOGRÁFICAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

PRUEBA  INÉDITA  CON  DOCUMENTACIÓN  INDUBITADA 

(Conclusión.) 

Carta  del  Padre  Fr.  Gregorio  Nacianceno  y  del  Canó- 
nigo Tesorero  de  la  Catedral  de  Ávila  D.  Juan  Carri- 
llo, dirigida  á  D.  Juan  Sánch;iz  Hontiveros  describien- 
do el  traslado  del  cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús 

á  Ávila.  (■) 

La  detenida  redacción  de  esta  carta  que  en  el  siglo  xix  con- 
servaba el  convento  de  Duruelo,  y  que  con  otra  mucha  docu- 
mentación fué  trasladada  al  Archi\'0  Histórico  Nacional,  da  mo- 
tivo á  sospechar  con  bastante  fundamento,  que,  para  no  pocas 
personas,  en  Alba  de  Tonnes  no  era  un  secreto  que  el  día  24 
de  Noviembre  de  I  585  se  iba  á  trasladar  á  Avila  el  cuerpo  de  la 
Madre  Teresa  de  Jesús,  en  cumplimiento  del  acuerdo  adoptado 

(i)     Del  Archivo  Histórico  Nacional.— Papeles  de  Carmelitas  Descalzos. 
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por  la  Religión  de  los  Carmelitas  Descalzos  reunidos  en  Capítulo 
en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Pastrana  el  27  de  Octubre  del 
mismo  año. 

Es  muy  cierto  que  hubo  sigilo  en  Alba  y  fácil  es  comprender- 
lo, porque  en  todo  cuanto  interesaba  á  la  villa,  como  aconteció 
después  al  sacar  tan  preciadas  reliquias  de  Ávila,  la  prudencia 
así  lo  aconsejaba  para  evitar  manifestaciones  populares  contra  lo 
legalmente  dispuesto  y  que  no  se  promovieran  actos  de  violencia. 

Al  reproducir  esta  carta  no  considero  incurrir  en  una  repeti- 
ción de  lo  dicho  en  las  «Relaciones  inéditas»,  porque  hay  deta- 
lles nuevos  y  otros  que  puntualizan  el  verdadero  estado  de  con- 
servación en  que  se  halló  el  cuerpo  de  la  Santa  al  ser  trasladada 
al  monasterio  de  San  José,  en  donde  había  sido  monja  profe- 
sa conventual  y  priora,  hasta  la  noche  en  que  su  limpia  alma  se 
elevó  para  recibir  el  premio  en  la  gloriosa  vida  eterna. 

Dice  así: 

«Ihs.  María.  Joseph. ^Partimos  el  P.*"-  Julián  de  Ávila  y  yo  el 
viernes  veinte  y  tres  deste  mes  de  noviembre  de  mil  e  qui- 
nientos e  ochenta  y  cinco,  y  el  sábado  siguiente  llegamos  muy 
temprano  conforme  á  lo  que  había  escrito  el  P.*"  Fr.  Gregorio 
Nazianceno,  y  antes  de  entrar  en  el  lugar  le  avisé  cómo  estába- 
mos allí,  y  escrivióme  que  entrásemos  con  mucho  recato  y  se- 
creto, y  que  aquella  noche  me  viese  con  61  en  su  posada  á  las 
siete  horas,  y  fui,  y  le  hallé  solo;  y  vino  luego  el  P."  Fr,  Jeróni- 
mo Gracián,  que  había  llegado  aquel  día  de  Salamanca.  Trata- 
tamos  de  la  manera  que  Nuestra  Señora  había  ordenado  que 
fuese  ahora  la  traslación  del  cuerpo  de  la  Santa  Madre,  por  me- 
dios muy  singulares  (¡ue  había  puesto  para  ello,  í/  desterrando 
de  Alba  todas  las  personas  que  pod'an  ser  alí^ún  iiiipediviento, 
V  había  en  el  pueblo  la  soledad  que  no  se  vio  en  muchos  años, 
habiendo  partido  el  día  antes  la  Duquesa^  y  que  el  domingo  lue- 
go siguiente  nos  juntásemos  en  aquella  mesma  parte  y  hora  y 
no  parc'sciésemos  en  el  lugar.  Assí  se  hizo  aquella  tarde,  víspera 
de  Santa  Catalina;  después  de  las  cuatro,  el  P.'  Fr.  Gregorio, 
que  estaba  bien  deseoso  de  acabar  con  este  hecho  y  menos  teme- 
roso que  el  P.'  Gracián,  ambos  entraron  en  el  monesterio,  y  con 
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ocasión  de  ver  el  santo  cuerpo  y  condescender  con  las  mon- 
jas, que  se  lo  pedían  con  instancia,  dispusieron  el  sepulcro  de  la 
S.*'^  Madre,  y  al  anochecer  sacaron  su  cuerpo  del  arca  donde 
estaba,  y  hallaron  muy  gastados  los  hábitos  y  ropa  que  tenía  en- 
cima. Sacaron  el  santo  cuerpo,  y  pusiéronle  adonde  todas  las 
hermanas  le  vieron  con  sumo  contento  y  alegría.  Idas  ellas  a 
decir  completas  y  una  vigilia  (la  qual  dijeron  con  tanta  priesa 
por  volver  al  santo  cuerpo,  que  fué  necesario  mandarlas  ir  a 
decir  maitines  al  coro  alto).  (Quedáronse  los  padres,  y  con  ellos 
la  madre  Priora  y  Superiora,  y  Juana  del  Espíritu  Santo;  y  pa- 
resciéndoles  buen  tiempo,  notificaron  á  las  tres  la  Patente  del 
Capítulo  para  la  traslación  del  santo  cuerpo  á  San  Joseph  de 
Avila,  que  les  causó  infinita  turbación  y  pena,  y  le  quitaron  un 
brazo,  y  le  pusieron  en  un  baúl,  que  de  acá  se  había  llevado,  que 
será  de  vara  y  media  de  largo.  No  cupo  en  él  el  santo  cuerpo,  y 
con  dos  llaves  le  metieron  en  el  arca  que  estaba  antes,  y  cerra- 
do con  tres  llaves  la  dejaron  en  el  mismo  lugar  que  estaba;  y  vis- 
tieron el  cuerpo  santo  de  sus  hábitos,  y  envuelta  en  una  sábana, 
y  u'ha  manta  de  sayal,  abrazado  con  el  del  P.*^  Fr.  Gregorio  le 
pasó  á  su  aposento,  que  era  enfrente  de  la  portería  del  monas- 
terio, adonde  yo  estaba  y  Julián  de  Avila,  junto  con  el  compa- 
ñero del  P."  Vicario  Provincial,  y  passó  tras  él  P'r.  Jerónimo 
Gracián;  y  puesto  el  santo  cuerpo  encima  de  una  cama  le  descu- 
brió, y  le  vimos  tan  entero  como  se  enterró,  sin  faltarle  ni  aun 
un  cabello,  tan  lleno  de  carne  todo  él  desde  los  pies  á  la  cabeza, 
y  el  vientre  y  pechos  de  manera  como  si  allí  no  hubiese  cosa  co- 
rruptible, de  tal  suerte,  que  llegando  con  la  mano  á  la  carne  se 
deja  assir,  y  tocar,  como  si  acabara  de  morir,  aunque  pesa  poco. 
;^1  color  del  cuerpo  es  semejante  á  unos  cuerecillos  de  bejigas 
en  cjue  se  echa  manteca  de  vacas.  1^1  rostro  está  algo  aplanado, 
piírtjue  se  ve  bien  que  quando  la  enterraron  echaron  tanta  cal, 
ladrillo  y  piedra,  que  alguna  le  dio  gran  golpe  en  él,  aunc[ue  no 
hay  cosa  rompida,  ni  quebrada.  Kl  olor  que  sale  de  este  santo 
cuerpo,  llegados  muy  cerca,  es  eficacísimo  y  muy  extraordina- 
riamente bueno;  y  apartados,  no  es  tan  recio,  y  es  el  mismo  olor, 
y  de  manera  que  nadie  sabe  decir  qué  semejanza  tiene,  y  si  á 
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alguno  parece,  es  á  trébol,  aunque  poco.  Después  de  haber  visto 
este  santo  cuerpo  bien  y  tomado  entera  satisfacción  de  lo  que 
aquí  digo,  que  es  ansí,  se  embolvió  y  cosió  en  una  sábana,  assí 
vestido,  y  se  le  envolvió  una  frazada  de  sayal,  y  otras  cosas;  y 
todo  cosido  y  liado  se  llevó  á  mi  posada  luego,  y  tubimos  en 
nuestro  aposento  Julián  de  Avila  y  yo  aquella  noche  una  grande 
y  santa  compañía,  con  tanta  fragancia  de  aquel  buen  olor,  que 
después  de  puesto  en  un  macho  entre  dos  costales  de  paja,  como 
caminó,  quedó  en  el  aposento  notable  sentimiento  de  este  olor. 
Salimos  de  Alba  el  lunes  á  las  cuatro  de  la  mañana,  y  hizo  la 
noche  y  mañana  tan  sin  frío  y  serena  como  de  Julio,  y  lo  mesmo 
ha  sido  desde  que  salimos  de  Avila  hasta  esta  noche  que  llega- 
mos á  ella  á  las  seis  dadas,  y  se  entregó  esta  tan  gran  reliquia  á 
las  hermanas  de  San  Joseph,  que  están  tan  alegres  con  tenerla, 
quanto  las  de  Alba  desconsoladas  de  haberla  perdido.  De  las 
quales  la  sacristana  y  otra  religiosa  estando  en  el  coro  la  noche 
antes  que  la  sacasen  de  su  sepulcro  vieron  en  el  arca  dar  nueve 
golpes  dados  en  poco  espacio  de  tiempo,  de  tres  en  tres,  y  el 
domingo  á  las  cinco  de  la  mañana  otra  religiosa  vio  sobre  el  se- 
pulcro andar  una  gran  mariposa  blanca  buen  rato,  y  lo  mesmo 
vio  la  otra  religiosa  acabando  de  morir  la  Santa  Madre  sobre 
su  cuerpo,  y  ellas  lo  dijeron  á  los  Padres  y  hermanas  el  domingo 
con  gran  sencillez. 

»Todo  esto  es  poco  para  lo  que  se  ha  visto  con  los  ojos  en 
este  santo  cuerpo,  y  para  lo  que  Nro.  Señor  puede  hacer  en  sus 
santos.  Kl  sea  bendito,  que  ha  traído  á  V.  S.*  una  tal  huéspeda 
á  su  capilla,  por  cuya  intercesión  puede  V.  S.'  estar  cierto  que 
le  dará  acá  vida  para  gozarla  acabada  y  perfeccionada,  y  después 
le  acompañará  en  la  eterna. =Fr.  Gregorio  Nacianzeno.=Dr.  Juan 
Carrillo.»  (í.as  firmas  ya  se  han  publicado.) 


TOMO    LXIX.  32 
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ILUSTRACIONES    COMPLEMENTARIAS 
I 

Últimos   actos    de    Santa    Teresa:    su    muerte,    entierro 

y  primera  exhumación,  descritos  por  la  Beata  Ana  de 

San   Bartolomé,  fundadora  y  priora  del  Monasterio   de 

Carmelitas  Descalzas  de  Amberes. 

Esta  venerable  y  autorizada  monja  Carmelita,  natural  de  Al- 
mendral, ingresó  en  el  convento  de  San  José,  de  Avila,  en  con- 
cepto de  hermana  lega,  el  15  de  Agosto  de  15/2,  á  los  veintidós 
años  de  edad.  Fué  una  de  las  personas  de  mayor  confianza  de 
la  Santa,  á  la  que  acompañó  en  sus  últimos  años,  no  separán- 
dose de  ella  hasta  después  de  verla  enterrar  en  el  convento  de 
Alba. 

La  autoridad  de  Ana  de  San  Bartolomé  en  la  religión  carme- 
litana esta  demostrada,  al  decir  que  se  la  obligó  á  profesar  de  coro 
después  del  año  1604,  estando  en  Francia  en  unión  de  varias 
monjas  para  hacer  fundaciones.  Después  de  éstas  fué  la  de  Am- 
beres, en  donde  ejerció  el  cargo  de  priora  muchos  años,  hasta  su 
muerte,  acaecida  el  7  de  Junio  de  1626.  Su  causa  de  beatificación 
fué  instruida  y  admitida  por  Roma,  y  en  29  de  Junio  de  1735  el 
Sumo  Pontífice  Clemente  XII  declaró  las  altas  virtudes  de  esta 
Jiel  testigo  y  compañera  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Dejamos  por  innecesarias  las  noticias  biográficas,  y  ante  la  ne- 
cesidad de  abreviar  tomamos  párrafos  de  una  de  las  relaciones 
que  hizo  aquella  venerable  fundadora,  y  que,  en  forma  de  cua- 
derno, se  conserva  en  el  convento  de  Ávila  (l).  Dicen  así: 

«Llegó  Nuestra  vSanta  Teresa  de  Jesús  á  esta  casa  de  San  José 
de  Avila,  año  de  1581,  al  principio  del  mes  de  Septiembre.  Ve- 
nía de  la  fundación  de  Soria,  y  como  en  esta  casa  de  San  José 
tuvieron  siempre  deseo  de  tenerla  por  perlada,  así  lo  procuraron 


(i)     Véase  la  obra  del  P.  Silverio  de  Santa  Teresa,  en  la  Biblioteca  Mís- 
tica Carmelitana.  Tomo  11. 
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en  llegando;  y  la  que  era  entonces  de  esta  casa,  recabó  del  Pa- 
dre Provincial  que  la  absolviese  del  oficio,  para  elegir  luego  á 
Nuestra  Santa  Madre,  y  así  se  hizo.» 

Hablando  del  viaje  á  Burgos,  añade:  «y  así  se  vino  luego  para 
Falencia  y  desde  allí  á  Medina,  con  intento  de  venirse  derecha  á 
Avila.  Halló  allí  al  P.  Vicario  Provincial,  Fr.  Antonio  de  Jesús, 
que  la  estaba  esperando  para  mandarla  que  fuera  á  Alba,  y  con 
liaberla  Dios  hecho  tanta  merced  en  esta  virtud  de  la  obediencia, 
fué  tanto  lo  que  ésta  sintió  por  parecerle  que  á  petición  de  la 
Duquesa  la  hacían  ir  allá,  que  nunca  la  vi  sentir  tanto  cosa  que 
los  perlados  la  mandasen  como  esta.» 

«Fluimos  de  aquí  en  una  carroza  que  llevó  el  camino  con  tan 
gran  trabajo,  que  cuando  llegamos  á  un  lugarcito  cerca  de  Peña- 
randa, iba  la  Santa  Madre  con  tantos  dolores  y  flaqueza  que  la 
dio  allí  un  desmayo,  que  á  todos  nos  hizo  harta  lástima  verla,  y 
para  esto  no  llevábamos  cosa  que  la  poder  dar  si  no  eran  unos 
higos,  y  con  eso  se  quedó  aquella  noche,  porque  ni  aun  un  huevo 
se  pudo  hallar  en  todo  el  lugar;  y  congojándome  yo  de  verla  con 
tanta  necesidad  y  no  tener  con  que  la  socorrer,  consolábame  ella 
diciendo  ciue  no  tuviese  pena,  que  demasiados  de  buenos  eran 
aquellos  higos,  que  muchos  pobres  no  tenían  tanto  regalo.  Esto 
decía  por  consolarme;  mas  como  yo  ya  conocía  la  gran  paciencia 
y  sufrimiento  que  tenía  y  el  gozo  que  le  era  padecer,  creía  ser 
más  su  trabajo  del  que  significaba,  y  para  remediarse  esta  nece- 
sidad fuimos  otro  día  á  otro  lugar,  y  lo  que  hallamos  para  comer 
fué  unas  berzas  cocidas  con  harta  cebolla,  de  las'  cuales  comió, 
aunque  era  muy  contrario  para  su  mal.  Itste  día  llegamos  á  Alba, 
y  tan  mala  nuestra  Madre,  que  no  estuvo  para  entretenerse  con 
sus  monjas.  Dijo  que  se  sentía  muy  quebrantada,  que  á  su  parecer 
no  tenía  hueso  sano.  Desde  este  día  (i),  que  era  víspera  de  San 
Mateo,  anduvo  en  pie  con  todo  su  trabajo  hasta  el  día  de  San  Mi- 
guel (2),  que  fué  á  comulgar.  Viniendo  de  hacerlo,  se  echó  luego 


(i)     20  (le  Septiembre. 
(2)     29  de  Septiembre. 


524  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA 

en  la  cama,  porque  no  venía  para  otra  cosa,  que  le  dio  un  flujo 
de  sangre,  de  lo  cual  se  entiende  que  murió.  Dos  días  antes  pidió 
que  le  diesen  el  Santísimo  Sacramento,  porque  entendía  ya  que 
se  moría.  Cuando  vio  cjue  se  le  llevaban  sentóse  en  la  cama  con 
gran  ímpetu  de  espíritu,  de  manera  que  fué  menester  tenerla, 
porque  parecía  que  se  quería  echar  de  la  cama.  Decía  con  gran 
alegría:  «Señor  mío,  ya  es  tiempo  de  caminar;  sea  muy  enhora- 
»buena  y  cúmplase  vuestra  voluntad.»  Daba  muchas  gracias  á 
Dios  por  verse  hija  de  la  Iglesia  y  que  moría  en  ella,  diciendo  que 
■por  los  méritos  de  Cristo  esperaba  ser  salva,  y  pedíanos  á  todas 
que  lo  suplicásemos  á  Dios  que  la  perdonase  sus  pecados,  y  que 
no  mirase  á  ellos,  sino  á  su  misericordia.  Pedía  perdón  á  todas 
con  mucha  humildad,  diciendo  que  no  mirasen  lo  que  ella  había 
hecho  y  el  mal  ejemplo  que  las  había  dado.  Como  vieran  las  her- 
manas que  se  moría,  pidiéronla  mucho  que  les  dijese  algo  para  su 
aprovechamiento,  y  lo  que  las  dijo  fué,  que  por  amor  de  Dios 
las  pedía  guardasen  mucho  su  Regla  y  Constituciones.  No  les 
quiso  decir  otra  cosa.  Después  desto,  todo  lo  que  más  habló  fué 
repetir  muchas  veces  aquel  verso  de  David  que  dice:  Sacrificium 
Deo  sp'iritits  contribidatns;  cor  contritum  et  JmmiUatuní^  Deiis,  non 
despides  (salmo  l).  Especialmente,  desde  cor  contrihtm,  esto  era 
lo  que  decía  hasta  que  se  le  quitó  el  habla.» 

«Antes  que  se  le  quitase  el  habla  pidió  la  Extremaunción,  y 
recibióla  con  gran  devoción.» 

«El  día  de  San  Francisco  á  la  noche,  á  las  nueve,  la  llevó 
Nuestro  Señor  consigo,  quedando  todas  con  tanta  tristeza  y  tra- 
bajo, que  si  lo  hubiera  de  decir  aquí,  había  bien  qué;  y  algunas 
cosas  supe  yo  que  habían  pasado  en  expirando  la  Santa  Madre, 
que  por  ser  señaladas  no  las  pongo  aquí;  si  á  los  perlados  les 
pareciere,  ellos  lo  podrán  decir.» 

«.El  día  siguiente  la  enterraron  (i)  con  Ja  solemnidad  que  se 
pudo  hacer  en  aquel  lugar.  Pusieron  su  ciLcrpo  en  un  ataúd;  car- 
garon sobre  él  tanta  piedra.,  cal  y  ladrillo,  que  se  quebró  el  ataúd 


(1)     Después  de  la  misa  de  cuerpo  presente,  que  terminó  á  las  diez  de 
la  mañana. 
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y  se  entró  dentro  todo  esto.  Esto  lo  hizo  la  que  dotó  aquella  casa , 
que  se  llamaba  Teresa  de  Laiz;  no  bastando  nadie  a  estorbárselo, 
parecicndolc  que  por  cargar  tanto  des  lo,  la  tenía  más  segura  que 
no  se  la  sacasen  de  allí. » 

«Pasados  nueve  meses  fué  á  aquella  casa  el  P.  Provincial,  que 
era  entonces  Fr.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  y  las  her- 
manas della  le  dieron  mucha  priesa  para  que  abriese  el  sepulcro, 
diciendo  qucstaban  con  escrúpulo  de  cómo  estaba  puesto  aquel^ 
santo  cuerpo;  y  así,  á  petición  suya,  comenzó  á  quererle  abrir,  y 
como  le  habían  cargado  tanto  de  piedra  y  lo  demás,  nos  dijeron 
que  habían  estado  cuatro  días  él  y  su  compañero  (l)  quitando  lo 
que  tenía  encima.» 

Hallaron  el  santo  cuerpo  tan  lleno  de  tierra  y  maltratado  (2), 
como  se  había  quebrado  el  ataúd,  quera  lástima  de  ver.  Dicen 
que  estaba  tan  fresco  como  si  acabara  de  morir  y  muy  hinchado 
de  la  humedad  y  lleno  de  moho,  y  los  vestidos  también,  y  todos 
podridos.  Con  esto  estaba  el  cuerpo  tan  sin  corrompimiento  nin- 
guno y  entero,  que  ninguna  parte  del  tenía  decentado,  y  no  sólo 
no  tenía  mal  olor,  sino  que  tan  bueno  como  hoy  día  se  ve.» 

«Pusiéronle  otros  vestidos  y  metiéronla  en  un  arca  en  el  mes- 
mo  lugar  en  que  antes  estaba,  y  de  ahí  á  dos  años  y  medio  poco 
menos  (3),  cuando  fueron  á  sacarla  para  traerla  áesta  casa  de  San 
José  de  Avila,  hallaron  otra  vez  los  vestidos  casi  podridos,  y  su 
santo  cuerpo  tan  sin  corrupción  como  de  antes,  aunque  muy  en- 
juto, y  con  tan  Inien  olor,  ques  para  alabar  á  Dios.  El  sea  bendito 
para  siempre.» 

«De  que  Dios  haya  hecho  merced  á  nuestra  Madre  en  que  su 


(i)  Se  ignora  á  quien  alude;  debe  ser  Cristóbal  de  San  Alborto.  En 
esta  fecha  vivía  D.  Fadrique  de  Toledo,  cuarto  Duque  de  Alba,  y  no  en 
muy  buena  armonía  con  Gracián. 

(2)  Quedó  abierta  el  4  de  Julio  de  1583.  Lo  propio  dice  el  historiador 
Padre  Ribera,  y  al  apostillar  el  P.  Jerónimo  Gracián  todos  los  párrafos  del 
cap.  I,  libro  v,  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  de  aquel  eminente  jesuíta,  no  lo 
rectifica,  más  bien  los  aclara  y  les  da  su  asentimiento.  Otro  tanto  afirma  el 
P.  Yepes  y  otros  muchos  biógrafos  y  escritores  de  aquellos  tiempos. 

(3)  El  24  de  Noviemlirc  1585,  por  acuerdo  de  la  Religión  de  27  Octu- 
bre del  mismo  año. 
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cuerpo  esté  asina,  nó  nos  ha  espantado  á  los  que  la  vimos  y  tra- 
tamos, porque  s¡  se  hubiera  de  explicar  aquí  los  trabajos  y  de- 
nuestos que  padeció  y  con  la  paciencia  que  lo  llevaba,  y  princi- 
palmente en  este  camino  postrero  de  Burgos,  dende  que  salió  de 
aquí  de  A\"ila  hasta  que  volvió  á  Alba,  donde  Dios  la  llevó,  por- 
que fué  todo  un  prolijo  martirio,  el  cual  no  se  puede  declarar  por 
agora.  Por  algunas  justas  causas  diré  una  palabra  que  la  oí,  que 
para  su  gran  ánimo  y  espíritu  fué  mucho  decirla:  *;Oue  por  mu- 
chos trabajos  que  había  pasado  en  todo  el  discurso  de  su  vida, 
dijo  que  nunca  se  había  visto  tan  apretada  y  afligida  como  en 
este  tiempo.»  Y  yo  me  maravillo  desto;  porque  cierto  puedo  de- 
cir con  toda  verdad  que  me  parecía  muchas  veces  había  Dios 
dado  licencia  á  los  demonios  para  que  la  atormentasen,  y  no 
sólo  á  ellos,  sino  á  todo  genero  de  gentes  que  con  ella  trataba, 
y  por  mejor  decir,  para  que  labrasen  su  corona;  que  cuando 
agora  se  me  acuerda  de  lo  que  entonces  vía,  no  lo  puedo  consi- 
derar sin  mucha  ternura  y  lástima  que  me  hace,  y  así  vi  yo  bien 
cumplida  aquella  palabra  que  Nuestra  Señora  la  dijo  en  Burgos: 
«que  otro  trabaj^o  mayor  le  quedaba  presto  que  pasar».  El  sea 
bendito  para  siempre  jamás,  que  tan  luego  es  en  la  materia  de 
merecimiento  á  sus  escogidos.» 

«Su  Majestad  me  dé  gracia  para  que  sea  una  de  ellas.» 
/ 

Gracián,  gran  defensor  de  los  Carmelitas  Descalzos  y  sus 
primeras  persecuciones  por  los  Calzados  de  Andalucía. 

Había  nacido  este  sabio  y  discreto  varón  para  emplear  sus 
talentos  en  grandes  y  dificultosas  empresas,  aunque  el  destino  le 
llevaba  al  sufrimiento  estéril  y  obscuro,  sin  aspiraciones  á  la  glo- 
ria postuma. 

Muy  joven,  á  los  veintisiete  años  y  medio,  profesó  Jerónimo 
Gracián  de  la  Madre  de  Dios  en  el  Monasterio  de  l^astrana,  el 
2/  de  Abril  de  1573,  siendo  desde  esta  fecha  asombro  de  los 
demás  religiosos  y  reconociéndosele  perfección  en  todo  género 
de  virtud. 

Con  ocasión  de  un  conflicto  que  promovi'ó  doña  Ana  de  Men- 
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doza,  princesa  de  Eboli,  quien  en  momentos  de  arrebato  y  tris- 
teza, al  fallecimiento  de  su  esposo  Ruy  Gómez  de  Silva,  quiso 
tomar  el  hábito  en  el  Monasterio  de  Carmelitas  Descalzas  de 
Pastrana,  exigiendo  para  ello,  con  gran  vehemencia,  las  ropas 
que  traía  el  Padre  Mariano,  se  temieron  futuras  complicaciones 
en  la  corte,  y  evadiendo  el  conflicto  con  excusas  para  ambas 
partes,  pidió  al  Prior  el  Padre  Gracián  marchar,  tomando  por 
pretexto  un  viaje  á  Andalucía,  en  donde  se  había  creado  sin 
licencia  un  convento  de  la  Congregación  por  frailes  Calzados. 
Pareció  esto  muy  discreto  al  Padre  Mariano  y  dióles  permiso 
para  solicitar  el  asentimiento  del  Provincial  Fray  Ángel  de  Sala- 
zar.  Logrado  esto,  y  con  cartas  de  recomendación  para  Fray 
Francisco  de  V^argas,  Provincial  de  los  Dominicos  y  experto 
Visitador  apostólico  que  era  de  los  Carmelitas  de  Andalucía, 
llegaron  á  su  presencia  los  tres  Descalzos  más  prestigiosos  de 
la  Congregación:  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios,  Antonio  de  Je- 
sús y  Mariano  (Ambrosio),  que  constituían  una  trinidad  de  prin- 
cipales organizadores  que  figuran  en  el  desenvolvimiento  de  las 
Relaciones  inéditas  que  anteceden.  El  Maestro  Vargas  les  conce- 
dió cuanto  pidieron  encaminado  á  la  supresión  de  aquel  conven- 
to de  Descalzos  creado  indebidamente,  y  distinguió  á  Gracián 
transfiriéndole  un  Breve  que  tenía  de  Pío  V  con  facultad  de  do- 
legar,  y  le  constituyó  en  Visitador  apostólico  de  Andalucía. 

Este  nombramiento  hecho  á  un  fraile  de  veintiocho  años  y 
medio  de  edad  fué  muy  mal  recibido,  y  dieron  cuenta  al  Carde- 
nal protector  y  al  General;  pero  entretanto  aquél,  sosteniendo 
su  autoridad,  cumplió  su  misión,  y  después,  en  Sevilla  logró  del 
Prelado,  limo.  .Sr.  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval,  una  ermita 
en  Friana  sobre  la  que  fundó  el  convento  d(^  los  Remedios. 
Pequeño  y  pobre  era  éste  para  los  doce,  entre  frailes  y  novicios, 
que  procedían  de  San  Juan  del  Puerto,  pero  poco  podía  esperar 
del  Arzobispo,  que  estaba  agobiado  por  no  cubrir  con  las  rentas 
de  la  Silla  los  réditos  y  cargas.  I  lábil  y  sagaz  (^1  joven  Visitador, 
presentó  en  el  palacio  arzobispal  a  un  genovés  de  gran  cultura, 
como  en  general  lo  eran  los  italianos  que  por  entonces,  para  rea- 
lizar ó  regir  negocios  comerciales  ó  financieros,  venían  á  España. 
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Este  era  Nicolás  Doria,  á  quien  se  le  encarg(5  la  conversión  de 
valores  y  reforma  del  estado  económico  de  los  bienes  del  arzo- 
bispado, la  que  realizó  con  toda  brevedad  y  brillantez. 

Gracián  salió  con  dirección  á  la  corte  en  Abril  de  1575  para 
dar  cuenta  de  su  gestión  á  Felipe  II,  y  en  el  camino  tuvo  la  noti- 
cia que  se  hallaba  en  Veas  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  á  la  que  no 
conocía  personalmente.  Allí  marchó  á  fin  de  enterarse  de  la  fun- 
dación del  convento  que  estaba  haciendo,  y  cuando  aquellos  dos 
altos  espíritus  y  privilegiados  talentos  se  comunicaron,  creyeron 
ambos  con  toda  fe  en  la  realización  de  grandes  empresas  en  ser- 
vicio de  Dios  y  de  la  Congregación  de  los  Descalzos,  y  terminó 
concediendo  á  la  Madre  Teresa  de  Jesús  patente  para  hacer  fun- 
daciones de  monjas  en  Andalucía. 

Del  juicio  que  Santa  Teresa  formó  del  joven  Visitador  general 
de  Calzados  y  Descalzos  de  aquella  región,  ella  lo  dejó  escrito  y 
sostu\o  su  creencia  en  forma  de  revelación,  sin  implicar  profecía 
de  santidad  ni  de  absoluta  perfección  humana  en  él  hasta  su 
muerte,  que  sería  el  momento  de  juzgar  su  inspirada  cooperación 
á  la  Reforma  y  de  sus  altas  y  probadas  virtudes. 

Como  habían  surgido  dificultades  para  continuar  la  visita  en 
Andalucía,  y  acaeciendo  por  entonces  la  muerte  de  Su  Santidad 
Pío  \',  el  Nuncio  llormaneto  que  siguió  representando  al  Papa 
Gregorio  XIII,  le  entregó  nuevo  Breve  para  seguir  aquélla.  Des- 
pidióse del  monarca,  ante  quien  expuso  sus  excusas  de  juventud 
c  inexperiencia  y  otras  varias  razones  fundamentales  ante  las  gra- 
das del  trono  para  librarse  de  tan  enojoso  encargo.  Parecía  que 
presagiaba  las  futuras  amarguras  que  tales  comisiones  le  origina- 
ron en  España  y  Portugal,  por  los  profundos  odios,  nacidos  de 
envidias  y  de  venganzas,  que  hiciéronle  materia  de  sacrificio  y 
hasta  de  terribles  dudas  ante  el  mundo,  en  momentos  bien  difí- 
ciles. No  obstante,  su  virtud  y  desinterés,  su  i^obleza  de  corazón 
y  las  demás  excepcionales  aptitudes  de  aquel  talento  privilegia- 
do, fueron  prendas  que  ya  entonces  altos  espíritus  de  justicia  las 
comprendieron  y  supieron  enaltecerlas  con  juicio  favorable  y 
sereno,  ante  la  posteridad. 

El  reflexivo  Felipe  II,  ante  aquella,  insistencia  en  declinar  los 
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honores  de  tan  elevada  y  delicada  misión ,  utilizó  el  Consejo  del 
Padre  Olea,  de  la  Compañía  de  Jesús,  quien  debidamente  infor- 
mado de  cuanto  hubiera  oculto,  dio  su  respuesta,  y  no  pudo  ser 
más  satisfactoria  para  la  gestión  del  Visitador.  Como  consecuen- 
cia de  ello,  el  Rey  conversó  con  Gracián  y  después  con  el  Nun- 
cio, expidiéndose  nuevo  Breve  particular  nombrándole  Visitador 
apostólico  de  Calzados  y  Descalzos  Carmelitas,  y  con  Reales  car- 
tas suyas  le  envió  otra  vez  á  Andalucía.  Por  cierto  ya  con  gran 
contento  del  agraciado,  porque  no  habiendo  pretendido  ser  Vi- 
cario de  los  Descalzos,  se  le  ofrecía  ocasión  de  favorecerlos  y  de 
que  no  pudieran  deshacer  la  nueva  Orden,  así  como  podía  fun- 
dar, como  fundó,  muchos  conventos  con  los  que  engrandeció  la 
Congregación,  pero  desconñaba  de  lo  que  pudiera  ocurrir  entre 
los  Calzados.  En  efecto,  desarrolladas  las  malas  pasiones  en  algu- 
nos, las  iras  de  las  amancebadas  y  por  la  venganza  de  hombres 
tan  despreocupados  como  envilecidos  extraños  á  las  Congrega- 
ciones, se  hallaba  en  constante  peligro  su  vida. 

La  incertidumbre,  nacida  de  reiteradas  advertencias,  le  obligó 
á  comunicar  sus  temores  al  Cardenal  D.  Gaspar  Quiroga,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  c[uien  le  conminó  fuera  al  sacrificio;  pues,  le 
dijo,  no  había  otro  hombre  de  sus  condiciones,  y  hasta  la  Santa 
Madre  le  mandó  una  piedra  para  contrarrestar  los  efectos  de 
determinados  venenos. 

Llegó  por  fin  á  Sevilla,  presentó  el  Breve,  dio  las  cartas  del 
Re}^  temiéndose  en  grave  peligro,  pero  le  obedecieron  en  aquel 
mismo  día.  Había  venido  á  dicha  ciudad  para  asuntos  de  una  fun- 
dación la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  queriendo  conmemo- 
rar la  salvación  del  Visitador  Gracián,  ordenó  que  todas  sus  mon- 
jas celebrasen  gran  fiesta  á  la  Presentación  de  Nuestra  Señora, 
y  por  la  tan  fructífera  misión,  en  laque  dio  inequívocas  pruebas 
de  ejemplo  y  virtud. 

No  obstante,  algo  desagradable  era  de  esperar  en  aquellos  días: 
un  novicio  quiso  asesinarle,  y  más  tarde  le  levantó  falsos  testi- 
monios, con  tan  mala  voluntad  como  perversión  mental.  De  todo 
ello  hubo  de  apercibirse  el  Padre  Mariano,  por  reconocer  la  letra 
de  aquel  malvado,  y  apercibió  á  los  inquisidores  de  que  se  tra- 
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taba  de  un  loco,  cuyas  asechanzas  no  eran  nue\'as,  por  lo  que  lo 
recluyeron  en  una  celda,  donde  con  la  misma  monomanía  acabó 
su  débil  existencia  propicia  á  la  exaltación. 

El  Padre  (Jiracián  consideró  prescrito  el  Breve,  nombrándole 
Visitador  de  los  Descalzos  y  Calzados,  al  fallecimiento  del  Nuncio 
Hormaneto  ocurrido  el  año  I578>  desde  cuya  fecha  empieza  para 
él  un  nuevo  calvario,  y  fué  á  la  vez  muy  rudo  el  temporal  que 
puso  en  peligro  la  Congregación  de  los  Descalzos. 

El  Nuncio  Felipe  Sega  excomulga  y  encarcela  á  los  Pa- 
dres Jerónimo  Gracián,  Antonio  de  Jesús  3'^  Mariano  de 
San  Benedicto,  y  suprime  la  congregación  de  Descalzos 
Carmelitas. — Intervención  de  Felipe  lí,  y  lo  salva  todo  las 
súplicas  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús. — Plena  justifica- 
ción de  la  Orden  de  los  Carmelitas  Calzados. 

Al  morir  el  Nuncio  Hormaneto,  marchó  Gracián  en  busca  de 
Felipe  II  para  darle  cuenta  de  su  gestión  como  Visitador  que 
había  sido  de  los  frailes  Calzados,  y  recibir  instrucciones.  No 
menos  activos  éstos  se  reunieron  en  Sevilla,  eligiendo  Provincial 
al  maestro  Diego  de  Cárdenas,  quien  designó  para  la  defensa  de 
los  suyos  á  los  maestros  Fr.  Hernando  Xuárez  y  Fr.  Diego  de 
Coria,  y  en  concepto  de  Procuradores  contra  el  Padre  Gracián  y 
consortes,  llegando  á  la  corte  el  lO  de  Julio  de  1 5/8. 

El  nuevo  Nuncio  Sega  ponía  todo  su  interés  en  introducir  en 
España  su  jurisdicción  ordinaria  con  frailes  y  monjas  (l),  y,  sin 
duda  con  este  fin,  llamó  á  Fr.  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios, 
encareciéndole  prosiguiera  la  visita  interrumpida,  y  le  fuera  dan- 
do cuenta  de  lo  que  en  cada  caso  pensaba  hacer. 

Sabido  esto  por  el  monarca,  que  era  tan  prudente  como  celoso 
de  sus  prerrogativas  y  regalías  (2),   ordenó  á  Gracián   que  no 


(i)  Se  fundaba  en  las  facultades  que  tenía  de  Su  Santidad  para  visitar 
todas  las  Religiones  en  España,  por  Breve  de  12  de  Agosto  de  1572. 

(2)  Don  Felipe  II  alegó  tener  letras  apostólicas,  que  le  concedían  no 
poderse  derogar  nada  de  lo  que  le  fuera  concedido  á  su  instancia,  sin  la 
previa  consulta  al  monarca  español. 
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fuera  explícito,  y  ganara  tiempo  hasta  que  se  obtuviera  en  Roma 
un  breve  de  Su  Santidad,  apercibiendo  al  Nuncio  no  interviniera 
en  los  asuntos  de  conventos,  salvo  en  los  casos  que  el  Rey  lo  con- 
siderase conveniente. 

Pronto  se  apercibió  Sega  de  la  actitud  de  reserva  del  Visitador, 
comprobada  por  indiscreciones  de  algunos  personajes  de  la  cor- 
te, á  quienes  se  les  había  consultado  toda  la  documentación  ju- 
rídica contra  las  pretensiones  del  representante  de  la  Santa  Sede. 
La  indignación  de  éste  contra  Gracián,  no  tuvo  límites,  llegando 
hasta  pedir  que  se  lo  entregaran  para  castigarle,  por  haber  aten- 
tado é  impedido  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  y  hasta  quería 
mandar  el  proceso  á  Roma. 

Aprovechando  estas  favorables  circunstancias  los  Procuradores 
de  los  Calzados  de  Andalucía,  mostraban  cartas  que  desde  Roma 
escribía  el  General  de  la  Orden,  varios  significados  Cardenales,  in- 
cluso de  sus  mismos  frailes  de  la  provincia,  que  pedían  nueva  vi- 
sita, y  fuera  residenciado  el  Padre  Gracián,  alegando  haber  mu- 
chos quejosos  de  su  gobierno.  A  la  vez  el  Visitador  se  apresuró 
á  querer  afianzar  su  autoridad,  confirmando  la  Congregación  de 
Descalzos,  para  lo  que  reunió  en  Almodóvar  el  Capítulo,  en  don- 
de eligieron  Provincial  al  Padre  Fray  Antonio  de  Jesús  por  todos 
los  capitulares  con  su  aprobación,  y  dieron  al  Padre  Jerónimo  de 
la  Madre  de  Dios  la  obediencia  como  Vicario  General. 

Al  saber  el  Nuncio  lo  ocurrido  en  la  Congregación  de  los  Des- 
calzos, se  desbordó  su  cólera,  y  en  el  mismo  día  de  la  [Magda- 
lena, dio  un  breve  revocando  el  que  había  expedido  á  favor  de 
Gracián  como  Visitador  Apostólico  de  Calzados  y  Descalzos,  y 
anulando  todo  lo  actuado  en  el  Capítulo  de  Almodóvar,  cuyo 
radical  mandato  les  fué  notificado  sin  contradicción  en  los  con- 
ventos de  Alcalá  y  Pastrana.  Además,  llamó  a  su  presencia  á  los 
Padres  Gracián,  Antonio  de  Jesús  y  Mariano  de  San  Benedicto, 
el  día  de  todos  los  Santos,  y  los  excomulgó,  señalándoles  por 
cárceles  los  conventos  de  Madrid,  el  Carmen,  San  Bernardino  y 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  respectivamente,  donde  estuvieron 
sin  decir  ni  poder  oir  misa. 

Muchas  tribulaciones  padeció  el  joven  y  benemérito  carmeli- 
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ta,  entre  ellas  la  de  ver  á  la  Madre  constantemente  inquietada 
por  un  inquisidor  de  Sevilla,  que  traía  un  laberíntico  interroga- 
torio, cuyas  sueltas  y  estrechas  mallas  eran  capaces  de  enredar 
los  más  finos  y  compactos  tejidos  de  la  inocencia,  p9r  lo  que  te- 
mía cualquier  medio  al  uso.  Y  su  inquietud  no  fué  menor  al 
enterarse  que  el  Cardenal  protector,  el  General  y  muchos  Car- 
denales, escribían  al  Nuncio  que  deshiciese  los  Descalzos  y  los 
sujetase  de  una  vez  á  los  Calzados,  como  así  lo  hizo,  disolvién- 
dolos. 

Parecíale  á  Gracián  que  el  horizonte  se  cerraba,  que  le  sor- 
prendía la  tempestad,  y  temía  por  su  navecilla,  tan  combatida  por 
los  elementos,  que  sólo  los  esfuerzos  y  habilidad  de  tan  buen 
piloto  pudo  evitar  quedase  sumergida  entre  el  fuerte  oleaje  de 
persecuciones,  calumnias  y  falsos  testimonios,  contra  aquel  espí- 
ritu sereno  de  suave  y  prudente  proceder.  Virtudes  con  las  que 
supo  salvar,  aun  en  perjuicio  suyo,  la  existencia  de  la  Congre- 
gación. 

Es  de  hacer  notar,  como  punto  de  partida  á  la  verdad  histó- 
rica y  en  honor  á  las  dos  ramas  de  Carmelitas  de  aquellos  días,  que 
éstos  no  eran  incompatibles,  porque  tan  sólo  las  separaba  el  resta- 
blecimiento de  antiguas  constituciones  reformadas,  que  no  podían 
perjudicar  á  los  muchos  monasterios  de  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  y  que  las  contiendas  entabladas  sólo  tuvieron 
origen  en  la  indisciplina  y  desmoralización  de  unos  frailes  de  Se- 
villa, y  años  después  en  la  diversidad  de  criterio  entre  Doria  y 
Gracián,  aprestos  á  la  mejor  defensa.  Aquéllos  no  procedieron, 
antes  ni  después,  en  su  disculpa,  con  la  debida  corrección  cris- 
tiana; por  el  contrario,  con  ciega  vehemencia  meridional,  con 
toda  la  intemperancia  que  caracterizaba  á  los  Cárdenas,  crearon 
susceptibilidades  que  se  convirtieron  en  sañudas  cuestiones  de 
.competencia.  'I'ambién  sublevó  los  ánimos  el  \'er  cómo  se  ejer- 
cía la  visita,  encomendada  á  sujetos  que,  por  muy  sabios  y  aptos 
que  fuesen,  eran  profesos  en  la  nueva  Congregación,  aun  nacida 
de  un  mismo  origen,  olvidando  que  tuvieron  Visitadores  domini- 
cos y  de  otras  órdenes. 

Quizás,  y  con  más  razón  y  fundamento,  contribuyó  á  los  hon- 
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dos  antagonismos  y  apasionamientos  el  radical  proceder  emplea- 
do con  inexperiencia  por  Gracián;  y,  sobre  todo,  lo  más  grave  é 
imperdonable  en  él,  fué  la  indiscreta  y  poco  sana  publicidad  que, 
por  error,  y  como  esquivando  castigo  empleó  allí  para  conseguir 
la  enmienda  de  aquéllas  deficiencias  y  desórdenes  por  corregir. 

Esto  hecho  sin  malicia,  les  pareció  con  sobrada  razón  á  los 
Calzados  de  fuera  de  Sevilla  como  infamantes  é  injuriosos  á  toda 
la  Orden;  del  propio  modo,  de  lo  que  más  tarde  aconteció  en 
Portugal,  con  la  agravante,  en  este  caso,  de  los  severos  castigos 
y  persecuciones  á  que  dieron  motivo  las  tendencias  de  los  frailes 
portugueses  por  sus  apasionadas  intervenciones  en  la  lucha  polí- 
tica de  carácter  dinástico. 

En  aquellos  momentos  de  angustia,  por  inspiración  divina,  se 
resolvió  la  buena  Aladre  Teresa  de  Jesús  á  escribir  aquellas  dos 
famosas  cartas  que  dirigió  á  Felipe  II,  de  su  puño  y  letra,  fecha- 
das en  Sevilla  el  19  de  Julio  de  1575)  Y  ^^  Avila  el  13  de  Sep- 
tiembre de  1577. 

En  la  primera,  dice  Santa  Teresa:  «Estando  con  harta  pena 
encomendando  á  nuestro  Señor  las  cosas  de  esta  Sagrada  Orden 
y  mirando  la  gran  necesidad  que  tiene  de  que  estos  principios 
(que  Dios  ha  comenzado  en  ella)  no  se  caigan,  se  me  ofreció  que 
el  medio  mejor  para  nuestro  remedio  es  que  Vuestra  Majestad 
entienda  en  lo  que  consiste  estar  ya  del  todo  asentado  este  edi- 
ficio. Yo,  ha  cuarenta  años  que  vivo  en  esta  Orden,  y  miradas 
todas  las  cosas  conozco  claramente,  que  si  no  se  hace  provin- 
cia aparte  de  Descalzos,  y  con  brevedad,  que  se  hace  mucho 
daño,  y  tengo  por  imposible  que  puedan  ir  adelante.  Como 
esto  está  en  manos  de  Vuestra  Majestad,  y  yo  veo  que  la  Virgen 
Nuestra  Señora  le  ha  querido  tomar  por  amparo  para  el  remedio 
de  su  Orden,  heme  atrevido  á  hacer  esto  para  suplicar  á  V^,  M. 
por  amor  de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  madre». 

En  la  segunda  hace  una  tan  elevada  como  inspirada  recomen- 
dación en  favor  de  Gracián  y  de  los  conventos  de  Descalzos,  para 
que  se  pusiera  término  á  la  difamación,  «porque  sólo  la  duda, 
sería  para  aquellos  hábitos  cosa  monstruosa»,  y  «que  por  amor 
de  Dios  suplicaba  no  consintiera  anduvieran  por  los  tribunales 
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testimonios  tan  infames,  porque  es  de  tal  suerte  el  mundo,  que 
puede  quedar  alguna  sospecha  en  alguno,  aunque  más  se  pruebe 
lo  contrario». 

«Por  amor  de  nuestro  Señor,  V.  M.  lo  mire  (l)  como  cosa 
que  toca  á  su  gloria  y  honra,  porque  si  los  contrarios  ven  que 
se  hace  caso  de  sus  testimonios  (por  quitar  la  visita),  levantarán 
á  quien  la  hace  que  es  hereje,  y  á  donde  no  hay  mucho  temor  de 
Dios,  será  fácil  probarlo»  (2). 

Estas  cartas  surtieron  todo  su  efecto;  pues  aun  recibidas  antes 
del  mayor  enredo  y  complicación,  el  monarca  procuró  se  consul- 
tase á  los  letrados  para  remitir  los  dictámenes  á  Su  Santidad  acer- 
ca de  si  procedía  deshacer  á  los  Descalzos  ó  separarlos  de  ios 
Calzados,  haciéndoles  provincia  independiente;  pero  habiéndose 
apercibido  el  Nuncio  de  esta  tendencia  contraria  á  sus  propósitos, 
condescendió  con  el  Rey,  significando  que  ya  eran  innecesarios 
los  dictámenes,  y  diciendo  que  los  Descalzos  eran  buenos,  sino 
que  el  Padre  Gracián  los  había  revuelto  y  destruido  (3),  á  lo  que 
la  acreditada  prudencia  de  Don  Felipe  replicó  que  lo  hacía  por 
estar  sentido  de  lo  que  él  pensaba  había  hecho  el  Padre  Gracián, 
que  era  el  haberle  quitado  la  jurisdicción;  el  Nuncio  replicó  que 
él  no  se  había  indignado  porque  el  Papa  le  hubiera  quitado  la 
jurisdicción  ordinaria  sobre  los  Religiosos,  sino  por  las  gran- 
des culpas  de  que  habíanle  informado,  llegando  su  altivez  y  eno- 
jo á  límite  desconocido,  y  anunciarle  «que  primero  que  otra 
cosa  hiciese,  lo  había  de  sentenciar  (4),  y  después  de  acabada  su 
causa,  entendería  en  la  de  los  Descalzos»,  y  trataría  de  pedir  al 
Papa  que  hiciese  la  provincia,  y  para  que  no  entendiese  Su  Ma- 
jestad que  le  movía  pasión  contra  aquél,  que  nombrase  otros 


(i)     a  Fray  Jerónimo  Gracián,  Visitador  apostólico, 

(2)  Tal  es  el  juicio  que  tenía  formado  Santa  Teresa  de  la  perversión 
humana  en  materia  de  egoísmo,  dominio,  vanidades  ó  ambición  de  man- 
do, para  conseguir  su  fin. 

■  (3)     Excelencias^    Virtudes  y    Vida  de  Fray  Jerónimo   Gracián,   por   el 
Dr.  D.  Luis  del  Mármol. 

(4)  Como  así  lo  realizó,  sin  tener  en  cuenta  que  la  traición  de  Gracián 
á  su  Rey  se  podría  hñcer  de  muchas  maneras,  y  esto,  tratándose  de  un  hijo 
de  fiel  subdito,  era  contrario  á  Dios  y  á  su  Patrio, 
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jueces  que  intervinieran  en  el  proceso.  El  Rey  se  limitó  á  oirle,  y 
designó  á  D.  Luis  Manrique,  su  limosnero  y  capellán  mayor,  al 
al  Maestro  Fray  Lorenzo  de  Villavicencio,  agustino,  y  al  Maes- 
tro Fray  Pedro  Fernández,  Provincial  de  los  Dominicos,  los 
cuales  dijeron  era  bien  separar  á  la  Congregación  de  üescal- 
zos,  á  lo  que  se  conformó  el  Nuncio;  pero  su  obsesión,  pareci- 
da á  la  monomanía  de  perseguir,  hablaba  muy  poco  en  favor 
de  su  discreción  y  dotes  diplomáticas,  é  impuso  su  voluntad  en 
dar  prelación  á  la  causa  contra  Gracián,  y  al  fin  que  lo  senten- 
ciasen. 

La  situación  que  se  le  creó  á  Gracián  era  bastante  difícil,  por- 
que apareciendo  caído  y  obligado  á  hacer  sacrificios  pecuniarios  á 
su  familia  en  provecho  de  lo  instruido  por  Sega,  el  enredo  y  las 
venganzas  abrirían  su  camino.  Además  pasaría  tiempo,  más  del 
conveniente  para  que  no  se  olvidara  el  Rey  de  sus  promesas 
hechas,  y  quizás  fuera  más  que  tardía  la  expedición  del  Breve 
de  separación,  que  después  debía  solicitarse  de  Roma;  y,  por 
fin,  aunque  canónicamente  es  inadmisible  en  los  hombres  públi- 
cos el  declararse  indefensos,  examinadas  muchas  dudas  y  pa- 
receres de  personas  doctas,  resolvió  aquel  alto  espíritu  soportar 
un  castigo  en  beneficio  de  sus  hermanos  los  Descalzos.  Acep- 
tó, pues,  sufrir  cualquier  sentencia,  aunque  fuera  la  de  muerte 
á  trueque  de  que  la  Provincia  de  los  padres  Descalzos  se  hiciera, 
y  escogió  la  pérdida  de  todo,  especialmente  la  honra,  que  no  el 
daño  á  su  Congregación. 

Recluido  que  fué  algunos  meses  en  el  Convento  de  Alcalá,  sin 
privación  de  ofrecer  el  sacrificio  de  la  Misa,  el  monarca  interesó 
al  Nuncio  dejase  sin  efecto  por  más  tiempo  su  sentencia,  acceí- 
diendo  á  ello  Monseñor  Sega,  con  restitución  de  todo  cuantié 
(jracián  antes  representaba.  Era  á  la  sazón  Vicario  General  el 
Padre  Ángel  de  Salazar,  el  cual  había  favorecido  siempre  á  Santa 
Teresa  y  á  los  Padres  Descalzos  en  sus  primt-ras  fundaciones, 
y  creyó  conveniente  asociar  á  Gracián  en  su  pesada  carga,  y 
cuando  llegó  de  Roma  el  Breve  de  separación  de  los  frailes  Car- 
melitas, con  todas  las  precauciones,  por  encargo  de  Felipe  II  fué 
designado  para  ello  el  Maestro  Fray  Juan  de  las  Cuevas,  cele- 
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brandóse  el  primer  Capítulo  de  la  Orden   en  Alcalá  de  Henares 
el  24  de  Mayo  1 581. 

Así  terminaron  por  segunda  vez  las  persecuciones  de  Fray  Je- 
rónimo Gracián,  y  tuvo  completo  triunfo  mediante  la  eficaz  ins- 
piración de  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  el  apoyo  decisivo 
del  monarca,  que  no  les  negaba  su  protección. 

Creación  de  conventos  de  monjas  Carmelitas  Descalzas 
en  Portugal. — Petición  de  Santa  Teresa  al  Arzobispo  de 
Évora. — Influencia  de  esta  Orden  en  los  sucesos  que  fue- 
ron desarrollándose  en  Lisboa  y  Madrid. 

Convencida  estaba  la  Madre  Teresa  de  Jesús  de  la  necesidad 
de  resistir  en  su  lucha  para  que  no  fracasara  la  reformación  car- 
melitana y  de  aprovechar  todas  las  oportunidades  para  exten- 
derla. 

Hubo  de  hablar  en  varias  ocasiones  con  el  limo.  D.  Teutonio 
de  Braganza,  importante  y  sabio  personaje  en  España  y  Portugal, 
y  en  forma  de  exploración  había  logrado  obtener  alguna  prome- 
sa de  poder  extender  sus  fundaciones  también  al  vecino  reino, 
del  propio  modo  que  en  Castilla  le  había  prestado  sus  buenos 
oficios. 

Después,  en  i.^  de  Julio  de  15/4)  ^^  escribía  al  referido  per- 
sonaje, electo  que  fué  más  tarde  Arzobispo  de  Kvora,  lo  si- 
guiente : 

«De  lo  c[ue  V.  S.  me  dice  de  hacer  ahí  casa  de  estos  Descal- 
zos, sería  harto  bien  si  el  demonio,  por  serlo  tanto,  no  lo  estorba; 
y  es  harta  comodidad  la  merced  que  V.  S.  nos  hace;  y  ahora 
viene  bien,  que  los  visitadores  se  han  tornado  á  confirmar,  y 
no  por  tiempo  limitado,  y  creo  que  con  más  autoridad  para  co- 
sas, que  antes,  y  pueden  admitir  monesterios;  y  ansí  espero  en 
el  Señor  lo  ha  de  querer;  V.  S.  no  lo  despida,  por  amor  de  Dios, 
Presto  creo  estará  cerca  el  Padre  Visitador,  yo  le  escribiré;  y 
dícenme  irá  por  allá.  V.  S.  me  hará  merced  de  hablarle,  y  decir 
su  parecer  en  todo.  Puede  hablarle  V.  S.  con  toda  llaneza,  que 
es  muy  bueno,  y  merece  se  trate  ansí  con  él;  y  por  V.  S.  quizá 
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se  determinará  á  hacerlo.  Hasta  ver  esto,  suplico  á  V.  S.  no  lo 
despida.  » 

A  los  dos  días  le  participa  la  Madre  Teresa  de  Jesús  al  ilustre 
Braganza  que  el  Padre  Visitador,  Fray  Pedro  Fernández,  estaba 
cerca  y  le  rogaba  le  hablase,  pues  tenía  que  ir  él  á  Salamanca. 

Las  negociaciones  para  crear  conventos  de  monjas  debieron 
entorpecerse,  y  se  plantearon  de  nuevo  á  fines  de  1577»  cuando 
la  buena  Madre  se  hallaba  muy  acongojada,  hasta  el  extremo  de 
dirigirse  al  dicho  D.  Teutonio  de  Braganza,  ya  Arzobispo  electo 
de  Évora  en  1 6  de  Enero  del  78,  y  después  de  felicitarle  por  su 
nombramiento,  le  sintetiza  mucho  todos  los  antecedentes  que 
requiere  tenga  en  cuenta  el  lector  de  estas  páginas,  habida  con- 
sideración que  llegaría  á  intervenir  en  las  cosas  de  Portugal.  Por 
lo  demás,  la  tirantez  de  relaciones  que  existió  durante  varios  años 
entre  los  dos  brazos  de  la  Orden  carmelitana  no  puede  menos 
de  recordarse,  por  ser  poco  más  tarde  la  base  y  punto  de  parti- 
da de  lo  que  importa  saber,  y  permaneció  oculto  en  la  gestión 
del  pleito  promovido  por  las  monjas  de  San  José  de  Avila  con 
el  apoyo  de  la  Congregación  de  los  Descalzos,  y  después  el  mo- 
tivo ignorado  de  una  calculada  combinación  de  Fray  Nicolás 
Doria  contra  su  antiguo  amigo  Fray  Jerónimo  Gracián,  su  com- 
pañero de  protección  y  de  atenciones  por  parte  de  Santa  Teresa 
y  de  quien  sabía  que  en  unión  del  Obispo  D.  Alonso  de  Mendoza 
habían  convenido  establecer  en  la  ciudad  de  Avila  la  cabeza  y 
la  residencia  principal  de  la  orden  carmelitana  de  descalzas. 

Pero  antes  de  esto  debemos  fijarnos,  para  el  orden  cronológico 
de  los  hechos,  en  un  breve  resumen  hecho  por  la  bien  cortada 
pluma  y  recta  intención  de  la  mística  Doctora,  trozos  indispensa- 
bles á  esta  ilustración  complementaria  y  que  informa  de  los  su- 
cesos de  aquellos  días  y  están  en  la  mencionada  carta  de  16  de 
Enero  de  1 578  (l),  que  dice  textualmente: 

«Siempre  cuando  el  Señor  da  tanta  multitud  de  trabajos  jun- 
tos suele  dar  buenos  sucesos,  que  como  nos  conoce  por  tan  fla- 
cos, y  lo  hace  todo  por  nuestro  bien,  mide  el  padecer  conforme 


(i)     Escritos  de  Santa  Teresa^  por  D.  Vicente  de  La  fuente,  tomo  11. 
TOMO  Lxix.  33 
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á  las  fuerzas.  Y  ansí  pienso  no  ha  de  acaecer  en  estas  tempesta- 
des de  tantos  días;  que  si  no  estuviese  cierta  viven  estos  Descalzos 
y  Descalzas,  procurando  llevar  su  regla  con  rectitud  y  verdad, 
habría  algunas  veces  tenido  han  de  salir  los  émulos,  con  lo  que 
pretenden  {que  es  acabar  este  principio  que  la  Virgen  sacratísima 
ha  procurado  se  comience),  según  las  astucias  trai  el  demonio, 
que  parece  le  ha  dado  Dios  licencia  que^  haga  su  poder  en  esto.» 

«Son  tantas  las  cosas  y  las  diligencias  que  ha  liabido  para  des- 
acreditarnos, en  especial  al  Padre  Gracián  y  á  mí  (que  es  á  donde 
dan  los  golpes),  y  digo  á  V.  S.  que  son  tantos  los  testimonios 
que  deste  hombre  se  han  dicho  y  los  memoriales  que  han  dado 
al  Rey,  y  tan  pesados,  y  destos  Monasterios  de  Descalzas,  que 
le  espantaría  á  V.  S.  si  lo  supiese,  de  cómo  se  pudo  inventar 
tanta  malicia.  Yo  entiendo  se  ha  ganado  mucho  en  ello.  Estas 
monjas  con  tanto  regocijo,  como  si  no  les  tocara;  el  Padre  Gra- 
cián con  una  perfección  que  me  tiene  espantada.  Gran  tesoro 
tiene  Dios  encerrado  en  aquella  alma,  con  oración  especial  por 
qui(^n  se  los  levanta,  porque  los  ha  llevado  con  una  alegría  como 
un  San  Jerónimo.  Como  él  las  ha  visitado  dos  años  y  las  conoce, 
no  lo  puede  sufrir  porque  las  tiene  por  ángeles  y  ansí  las  llama. 
Fué  Dios  servido  que,  de  lo  que  nos  tocaba,  se  desdijeron  los  que 
lo  habían  dicho.  De  otras  cosas  que  decían  del  Padre  Gracián  se 
hizo  probanza  por  mandado  del  Consejo,  y  se  vio  la  verdad.  De 
otras  cosas  también  se  desdijeron,  y  vínose  á  entender  la  pasión 
de  que  andaba  la  corte  llena.  Y  crea  V.  S.  que  el  demonio  pre- 
tendió quitar  el  provecho  que  estas  casas  hacen.» 

«Ahora,  dejando  lo  que  se  ha  hecho  con  estas  pobres  monjas 
de  la  Encarnación,  que  por  sus  pecados  me  eligieron,  que  ha 
sido  un  juicio,  está  espantado  todo  el  lugar  de  lo  que  han  pade- 
cido y  padecen ,  y  an  no  sé  cuándo  se  ha  de  acabar,  porque  ha 
sido  extraño  el  rigor  del  Padre  Tostado  con  ellas.  Las  tuvieron 
cincuenta  y  más  días  sin  dejarlas  oir  Misa;  que  ver  á  nadie  tam- 
poco ven  ahora.  Decían  que  estaban  descomulgadas,  y  todos  los 
teólogos  de  Avila  que  no,  porque  la  descomunión  era  porque  no 
elegiesen  de  fuera  de  casa  (que  entonces  no  dijeron  que  por  mí 
la  ponían),  y  a  ellas  les  pareció  que  como  yo  era  profesa  de 
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aquella  casa  y  estuve  tantos  años  en  ella,  que  no  era  de  fuera, 
porque  si  ahora  me  quisiese  tornar  allí,  podía  por  estar  allí  mi 
dote  y  no  ser  provincia  apartada;  y  confirmaron  otra  Priora  con 
la  menor  parte.  En  el  Consejo  lo  tienen  las  penitenciadas:  no  sé 
■en  qué  parará.» 

«He  sentido  muy  mucho  ver  por  mí  tanto  desasosiego  y  escán- 
dalo de  la  ciudad  y  tantas  almas  inquietas,  que  las  descomulga- 
das eran  más  de  cincuenta  y  cuatro.  Sólo  me  ha  consolado  que 
!iice  todo  lo  que  pude  porque  no  me  eligiesen,  y  certifico  á  V.  S. 
que  es  uno  de  los  grandes  trabajos,  que  me  pueden  venir  en  la 
tierra,  verme  allí;  y  ansí  el  tiempo  que  estuve  no  tuve  hora  de 
salud.  Mas  anque  mucho  me  lastiman  aquellas  almas,  que  las 
hay  de  muy  mucha  perfección,  y  háse  parecido  en  cómo  han 
llevado  los  trabajos;  lo  que  he  sentido  muy  mucho,  es  que  por 
mandado  del  Padre  Tostado  ha  más  de  un  mes  que  prendieron 
los  dos  Descalzos  que  las  confesaban,  los  del  paño  (l),  con  ser 
tan  religiosos  y  tener  edificado  á  todo  el  lugar,  cinco  años  que 
ha  que  están  allí,  que  es  lo  que  ha  sustentado  la  casa  en  lo  que 
yo  la  dejé.  Al  menos  el  uno,  que  llaman  Fray  Juan  de  la  Cruz, 
todos  le  tienen  por  santo  y  todas,  y  creo  que  no  se  lo  levantan; 
en  mi  opinión  es  una  gran  pieza,  y  puestos  allí  por  el  Visitador 
apostólico  dominico  y  por  el  Nuncio  pasado,  y  estando  sujetos 
al  Visitador  Gracián  «es  un  desatino  que  ha  espantado»  (2).  No 
sé  en  qué  parará.  Mi  pena  es  que  los  llevaron,  y  no  sabemos  á 
<lónde;  mas  témese  que  los  tienen  apretados,  y  temo  algún  des- 
mán; «.allá  anda  en  Consejo  también  esta  queja-»  (3).  Dios  lo 
remedie.» 

«y .  S.  me  perdone,  que  me  alargo:  tanto  gusto  ([ue  sepa  V.  S. 
la  verdad  de  lo  que  pasa,  por  si  fuere  por  allá  el  padre  Tostado. 
El  Nuncio  le  favoreció  mucho  en  viniendo,  y  dijo  al  padre  Gra- 
cián que  no  visitase;  y  anque  por  esto  no  deja  de  ser  Comisa- 


(i)     Lafuente  añade  ^los  del  paño»,  que  no  aparece  en  ediciones  ante- 
riores; pero  el  entrecomado,  ;querrá  decir  cantes  los  del  paño^>? 

(2)  Tampoco  aparecen  estas  palabras  en   las  ediciones  anteriores. — 
Nota  de  Lafuente. 

(3)  Lf)  mismo  acontece;  no  están  en  ediciones  anteriores.  —ídem. 
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rio  apostólico  (porque  ni  el  nuncio  había  mostrado  sus  poderes^ 
ni,  á  lo  que  dice,  le  quitó),  se  fué  luego  á  Alcalá  y  allí  en  Pas- 
tfana  se  ha  estado  en  una  cueva,  padeciendo,  como  he  dicho,  y 
no  ha  usado  más  de  su  comisión,  sino  estáse  allí  y  todo  suspenso. 
Él  desea  en  gran  manera  no  tornar  á  la  visita,  y  todos  lo  desea- 
mos, porque  nos  está  muy  mal,  si  no  es  que  Dios  nos  hiciese 
merced.de  hacer  provincia,  que  si  no,  no  sé  en  qué  ha  de  parar. 

Y  en  yendo  allí  me  escribió  que  estaba  determinado  si  fuere  á 
visitar  al  padre  Tostado,  de  obedecerle,  y  que  ansí  lo  hiciése- 
mos todas.  El  ni  fué  allá,  ni  vino  acá.  Creo  le  detuvo  el  Señor, 
porque  según  la  mala  voluntad  que  despitcs  lia  mostrado ■;  creo  nos 
estuviera  harto  mal  (l).  Con  todo,  dicen  los  «del  paño»  (2)  que 
él  lo  hace  todo,  y  procura  la  visita,  que  esto  es  lo  que  nos  mata. 

Y  verdaderamente  no  hay  otra  causa  de  lo  que  á  V.  S.  he  dicho; 
que  en  forma  he  descansado  con  que  sepa  V.  S.  toda  esta  histo- 
ria, aunque  se  canse  un  poco  en  leerlo,  pues  tan  obligado  está  V.  S. 
á  favorecer  esta  orden:  y  también  para  que  vea  V.  S.  los  incon- 
venientes que  hay  para  querer  que  vayamos  allá,  con  los  que 
ahora  diré,  que  es  otra  baraúnda. 

»Como  yo  no  puedo  dejar  de  procurar,  por  las  vías  que  pue- 
do, que  no  se  deshaga  este  buen  principio  (ni  ningún  letrado  que 
m.e  confiese  me  aconseja  otra  cosa)  están  estos  padres  muy  dis- 
gustados conmigo,  y  han  informado  á  nuestro  padre  general  de 
manera,  que  juntó  un  Capítulo  general,  que  se  hizo,  y  ordenaron 
y  mandó  nuestro  padre  general  que  ninguna  Descalza  pudiese 
salir  de  su  casa,  en  especial  yo]  que  escogiese  la  que  quisiese, 
so  pena  de  descomunión.  Vése  claro  que  es  porque  no  se  hagan 
más  fundaciones  de  monjas,  y  es  lástima  la  multitud  dellas  que 
claman  por  estos  monesterios;  y  como  el  número  es  tan  poco,  y 
no  se  hacen  más,  no  se  puede  decir.  \  anque  el  nuncio  pasado 
mandó  que  no  dejase  de  fundar  depués  desto,  y  tengo  grandes 
patentes  del  Visitador  apostólico  para  fundar,  estoy  muy  determi- 
nada á  no  lo  hacer,  si  nuestro  padre  general,  ú  el  Papa,  no  orde- 


(i)     Lafuente  lo  añade,  por  no  estar  en  ediciones  anteriores. 
(2)     «Los  padres>^,  en  ediciones  anteriores.  ídem. 
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nan  otra  cosa;  porque,  como  no  queda  por  mi  culpa,  háceme  Dios 
merced,  que  estaba  ya  cansada;  puesto  que  para  servir  á  V.  S. 
no  fuera  sino  descanso,  que  es  recia  cosa  pensar  de  no  verle 
más;  y  si  me  lo  mandasen,  daríanme  gran  consuelo.  Y  anque 
esto  no  hubiera  del  capítulo  general,  las  patentes  que  yo  tenía 
de  nuestro  padre  general  no  eran  sino  sólo  para  los  reinos  de 
Castilla,  por  donde  era  menester  mandato  de  nuevo.  Yo  tengo 
por  cierto  que  por  ahora  no  lo  dará  nuestro  padre  general.  Del 
Papa  fácil  sería,  en  especial  si  se  llevase  una  probanza,  que 
mandó  hacer  el  padre  Gracián,  de  cómo  viven  en  estos  mones- 
terios,  y  la  vida  que  hacen,  y  provecho  á  otros,  á  donde  están, 
que  dicen  las  pondrían  por  ella  canonizar,  y  de  personas  graves. 
Yo  no  la  he  leído,  porque  temo  se  alarguen  en  decir  bien  de  mí; 
mas  yo  no  mucho  querría  se  acabase  con  nuestro  padre  general, 
si  hubiese  de  ser  y  se  pidiese,  para  que  tuviese  por  bien  se  fun- 
de en  España,  que,  sin  salir  yo,  hay  monjas  que  lo  pueden  hacer; 
digo,  hecha  la  casa,  enviarlas  á  ella,  que  se  quita  gran  provecho  de 
las  almas.  Si  V.  S.  se  conociese  con  el  Protector  de  nuestra  Or- 
den, que  dicen  es  sobrino  del  Papa,  él  lo  acabaría  con  nuestro 
padre  general;  y  entiendo  será  gran  servicio  de  nuestro  Señor, 
que  V.  S.  lo  procure,  y  hará  gran  merced  á  esta  Orden. 

»(^tro  inconveniente  hay  (que  quiero  esté  advertido  V.  S.  de 
todo):  que  el  padre  Tostado  está  admitido  ya  por  vicario  gene- 
ral en  este  reino,  y  sería,  recia  cosa  caer  en  sus  manos,  en  espe- 
cial y  o',  y  creo  lo  estorbaría  con  todas  sus  fuerzas,  que  en  Cas- 
tilla, á  lo  que  ahora  parece,  no  lo  será,  porque  como  ha  usado 
de  su  oficio  sin  haber  mostrado  sus  poderes,  en  especial  en  esto 
de  la  Encarnación,  que  ha  parecido  muy  mal,  hánlo  hecho  dar 
los  poderes,  por  una  provisión  real,  al  Consejo  (y  otra  le  había 
notificado  el  verano  pasado)  y  no  se  los  han  tornado  á  dar,  ni 
creo  se  los  darán.  Y  también  tenemos  para  estos  monesterios 
cartas  de  los  visitadores  apostólicos,  para  que  no  seamos  visita- 
das sino  de  quien  nuestro  padre  general  mandare,  con  que  sea 
descalzo. 

» Allá,  no  habiendo  nada  de  esto,  sujetos  á  los  del  paño,  presto 
irá  la  perfección  por  el  suelo,  como  por  acá  comenzaban  á  hacer- 
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nos  gran  daño,  si  no  vinieran  los  comisarios  apostólicos.  V.  S. 
verá  cómo  se  podrán  remediar  todos  estos  inconvenientes,  que 
buenas  monjas  no  faltarán  para  servir  á  V.  S.,  y  el  padre  Julián 
de  Avila,  que  parece  está  ya  puesto  en  el  camino,  besa  las 
manos  de  V.  S.  Está  harto  alegre  de  las  nuevas,  que  él  las  sabía 
antes  que  yo  se  las  dijese,  y  muy  confiado  que  há  V.  S,  de  ganar 
mucho  con  ese  cuidado  delante  de  nuestro  Señor.  María  de  San 
Jerónimo,  que  es  la  que  era  superiora  de  esta  casa,  también  besa 
las  manos  de  V,  S.  Dice  que  irá  de  muy  buena  gana  á  servir 
á  V.  S.  si  nuestro  Señor  lo  ordena.  vSu  Majestad  lo  guíe  todo 
como  sea  rnás  de  su  gloria,  y  á  V.  S.  guarde  mucho  aumento  de 
amor  suyo.» 

La  importancia  de  todo  ello  es  extraordinaria  por  tratarse  de 
este  personaje,  que  ejercería  gran  influencia  desde  la  Sede  de 
Evora,  y  por  lo  que  se  dirigió  también  Santa  Teresa  para  que 
intercediera  á  favor  de  las  pretensiones  de  D.  Felipe  II,  de  suce- 
der en  sus  derechos  á  la  Corona  de  Portugal. 

La  intervención  de  la  Santa  Madre  en  este  pleito  dinástico,, 
que  tuvo  después  resonancia,  fué  hecha  por  escrito,  desde  Valla- 
dolid  el  22  de  Julio  de  1579,  cuando  se  dirigía  á  Salamanca  por 
orden  del  Vicario  general,  que  la  sacó  del  atolladero,  ó  de  la  pro- 
hibición de  hacer  nuevas  fundaciones. 

La  conquista  de  Portugal  y  las  revelaciones  atribuidas 
á  Santa  Teresa  por  los  portugueses. 

Pocos  meses  después  de  la  famosa  toma  de  Lisboa  por  el  Du- 
que de  Alba,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  para  la  que  salió 
del  castillo  de  Uceda,  se  reunieron  en  Capítulo  los  Carmelitas 
Descalzos  el  día  3  de  Marzo  de  1581  por  tenaz  insistencia  del 
P.  Gracián,  elegido  entonces  Provincial,  y  respondiendo  á  las  re- 
velaciones de  la  Santa,  se  acordó  la  extensión  territorial  de  la  Or- 
den, prefiriendo  ante  todo  Portugal. 

De  los  términos  de  esta  revelación  y  del  papel  escrito  que  se 
atribuyó  en  poder  de  Gracián,  no  hemos  logrado  obtener  prueba 
alguna  indubitada,  pues  sólo  se  sabe  lo  publicado  en    la  rarísima 
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Crónica  de  la  Orden  de  aquel  reino,  escrita  por  Fr.  Baltasar 
Téllez,  y  que  en  un  cuaderno  manuscrito  en  cuarto  anotó  el 
P.  Fr.  Melchor  de  Santa  Ana,  profesor  de  Teología  en  el  cole- 
gio de  Coimbra,  y  la  que  da  bastante  luz  á  lo  que  pudo  servir  de 
burdas  é  infames  intrigas  de  los  portugueses  y  españoles  ene- 
migos de  Gracián. 

Parte  de  ello  se  hizo  en  los  difíciles  momentos  que  el  vecino 
reino  se  hallaba  subyugado  por  la  fuerza  de  las  armas  conquis- 
tadoras del  famoso  gran  Duque,  quien  á  la  sazón  todavía  vivía 
y  ejercía  aquel  supremo  y  complicado  mando  político  y  mili- 
tar. Quedó  después  designado  el  P.  Ambrosio  Mariano  de  San 
Benedicto,  para  que  marchara  al  frente  de  varios  religiosos  y 
monjas  carmelitas  á  Lisboa.  Desde  su  conquista,  y  algún  tiem- 
po después,  los  enemigos  del  Duque  en  la  Corte  inquietaron 
su  gobierno  con  injustas  censuras  fundadas  en  las  mismas  causas 
que  al  ser  sustituido  en  el  mando  de  Flandes,  y  quiza  atribu- 
yéndole culpas  ajenas,  pues  sabido  era  la  dureza  de  sus  favoritos 
capitanes  D.  Fernando  de  Toledo  y  Sancho  Dávila;  y  luego  con 
las  protestas  que  se  elevaron  al  trono,  por  los  ejemplares  castigos 
que  bastantes  meses  antes  de  su  muerte  en  Diciembre  de  1582, 
había  impuesto  á  centenares  de  frailes  de  distintas  comunidades 
religiosas  del  vecino  reino. 

La  desconfianza  que  había  de  los  religiosos  portugueses  pre- 
valeció hasta  años  después,  tanto  que,  hallándose  el  P.  Gracián 
en  Lisboa,  y  el  Archiduque  Alberto  aprestándose  á  la  defensa 
contra  la  escuadra  de  Draque,  una  batería  dirigía  sus  cañones 
al  convento  de  Carmelitas  Calzados,  por  haber  corrido  el  falso 
rumor  que  en  el  citado  convento  tenían  escondidos  seis  mil  ar- 
cabuces los  Antonistas  á  fin  de  hacer  la  revolución,  por  lo  que 
cada  noche,  á  la  sordina,  le  rondaban  compañías  de  soldados 
castellanos.  Tal  era  la  actitud  del  brazo  eclesiástico. 

Con  estos  antecedentes  y  á  modo  de  orientación,  digo,  que 
entre  los  papeles  del  P.  (iracián  encuentro  algunos  capítulos  de 
la  mencionada  Crónica^  que  por  algún  recuerdo  se  tenían  allí,  y 
se  conservan  juntos  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

Dice  así: 
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<!. Noticias  sueltas  que  refiere  del  venerable  P.  hr.  yerónimo  Gra- 
dan en  las  Crónicas  de  Portugal,  Fr.  Melchor  de  Santa  Ana. — 
Libro  primero.  Capítulo  12.  Año  i§8o.  Párrafo  jy. — Dice  cómo  la 
Santa  tuvo  revelación  de  que  ella  no  había  de  ir  á  Portugal  á  fun- 
dar, sino  sus  hijos  é  hijas;  y  refiriendo  las  palabras  de  la  Santa, 
añade,  que  aquel  papel  en  que  refería  la  Santa  su  revelación,  le 
dejó  escrito  para  memoria  de  cosa  tan  grave  6  importante  á 
aquel  reino  á  instancia  de  su  confesor,  el  P.  Fr.  Jerónimo  Gracián 
de  la  Madre  de  Dios,  primer  Provincial  de  nuestra  Reforma;  y 
dejóle  en  su  poder,  y  no  le  quiso  publicar  por  tocar  materia  odio- 
sa para  Castilla,  cual  es  la  restauración  de  este  reino;  diósele  como 
á  grande  reliquia  á  su  íntimo  amigo  el  P.  P"r.  Felipe  de  Jesús,  en 
cuyas  manos  (dice  el  historiador),  yo  le  vi,  leí  y  trasladé  en  el 
desierto  de  Batuecas,  donde  estuve  un  aíip,  siendo  él  allí  prior  en 
el  de  1629,  y  queriendo  hacerme. este  favor,  por  ser  portugués  y 
muy  su  aficionado,  si  bien  me  hizo  jurar  que  lo  tendría  todo  en 
secreto  hasta  saber  que  él  era  muerto;  así  lo  hice,  pero  luego 
que  me  constó  que  tenía  trocada  la  vida  mortal  por  la  inmortal, 
publiqué  el  papel.» 

«Año  i§8i. — En  el  párrafo  79  y  en  el  mismo  capítulo,  dice: 
que  habían  alcanzado  los  Descalzos  un  Breve  del  Pontífice  Gre- 
gorio XIII  á  22  de  Junio  de  1580  para  hacer  Capítulo  y  en  él 
Provincial  de  los  Descalzos,  independiente  de  los  demás  provin- 
ciales de  la  observancia,  inmediato  al  Reverendísimo  general  de 
toda  la  religión,  que  entonces  era  fray  Juan  Baptista  Caphardo  de 
Sena.» 

«En  v^ista  de  este  Breve  y  por  especial  comisión  del  mismo 
Pontífice,  despachada  á  20  de  Noviembre  del  dicho  año  (1580), 
hizo  en  el  convento  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  Capítulo  de 
los  Descalzos  á  3  de  Marzo,  en  este  año  de  1 58 1  el  Reverendo 
P"  Fr.  Juan  de  las  Cuevas,  prior  del  convento  de  San  Ginés  de 
Talavera,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  en  el  qual  Capítulo  des- 
pués de  haber  asentado  que  los  Descalzos  desde  aquel  día  eran 
exentos  de  los  provinciales  de  la  observancia,  como  disponía  el 
Breve  del  Pontífice,  y  que  quedaban  sujetos  al  Provincial  que 
entre  sí  eligieren:  Pasaron  á  la  elección  de  Provincial  y  hicieron 
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al  P"^  fray  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  religioso  mui 
celoso  del  aumento  de  la  Religión;  y  en  orden  á  lo  cual,  hizo  con 
los  demás  Capitulares  Constituciones  para  los  frailes  y  las  mon- 
jas, sacadas  éstas  de  las  que  tenía  dado  nuestra  Madre  Santa  Te- 
resa al  convento  de  San  Josef  de  Avila,  y  de  las  muchas  adver- 
tencias que  envió  al  Capítulo,  todas  llenas  de  sabiduría  del 
cielo.» 

«Y  en  el  párrafo  8o,  deí  mismo  capítulo  (añade  el  historia- 
dor, que  asentadas  las  cosas  de  la  observancia,  decretaron  los  Ca- 
pítulos dilatar  la  religión  fuera  de  los  límites  de  Castilla  donde 
había  nacido,  sobre  el  reino  donde  se  había  de  ir  á  fundar.  Hubo 
diversos  pareceres,  y  fué  el  del  P*^  Provincial  fray  Jerónimo  Gra- 
cián, que  se  escojiese  el  reino  de  Portugal;  contradijéronle  algu- 
nos, diciendo  no  serían  bien  recibidos  los  castellanos  en  reino 
que  tan  ofendido  estaba  de  ellos  y  los  miraba  como  á  usurpado- 
res de  su  libertad.» 

«Como  el  P*'  Provincial  tenía  en  su  mano  las  revelaciones  de 
nuestra  Santa  Madre  Teresa,  y  por  ella  sabía  que  era  reino,  opú- 
sose á  sus  razones  con  muchas,  y  por  fin  de  todas  dijo:  Que  no 
se  podía  dar  tiempo  más  acomodado  para  ir  religiosos  nuestros 
á  Portugal  que  el  presente,  pues  estaba  en  él  el  católico  Rey  don 
Felipe,  que  tanto  amaba  y  estimaba  la  Religión,  y  que  haría  en 
Portugal  los  mismos  excesos  por  la  establecer  y  aumentar,  que 
hizo  en  Castilla,  y  con  su  ejemplo  se  moverían  los  portugueses  á 
favorezer  los  religiosos;  pues  es  cierto  que  todos  los  vasallos  si- 
guen á  su  Rey  en  las  acciones  y  sentimientos,  aunque  se  encuen- 
tren las  inclinaciones  naturales.  No  pudo  dejar  de  venzer  este 
voto,  pues  era  necesario  se  cumpliese  y  efectuase  el  eterno  con- 
sejo que  Dios  tenía  manifestado  á  nuestra  Madre  Santa  Teresa. 
Todos  asentaron  viniesen  los  religiosos  á  Portugal,  en  el  cual 
tendría  la  Religión  muchos  acrecentamientos,  plantada  entre 
gente  devota  por  naturaleza  y  dispuesta  siempre  para  empresas 
de  ñn  honrado.  Encomendóse  esta  venida  al  P'  fray  Ambrosio 
Mariano  de  San  Benito,  así  por  ser  tan  favorecido  del  Rey  D.  Fe- 
lipe, que  lo  estimaba  en  mucho,  como  porque  siendo  italiano  se- 
ría más  acepto  á  los  portugueses.» 


546  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Esta  campaña  del  P.  Gracián  se  convirtió  poco  más  tarde  en 
arma  de  doble  filo,  esgrimida  aquí  por  sus  enemigos  y  allí  por 
los  inquietos  portugueses;  y  tuvo  peores  consecuencias  para  él, 
cuando  después  el  Archiduciue  Alberto  le  confirió  la  comisión 
apostólica  de  visitador  de  los  conventos  de  carmelitas  calzados 
de  Portugal,  y  en  donde  para  su  defensa  hubo  de  mandar  cargar 
con  bala  los  arcabuces  de  una  compañía  de  soldados  en  la  esca- 
lera del  convento  del  Carmen  (l),  para  atemorizar  á  los  frailes  y 
algunas  personas  que  allí  esperaban  de  un  momento  á  otro  la 
entrada  de  los  ingleses  en  la  ciudad  de  Lisboa. 


Nombramiento  del  Padre  Gracián  de  Vicario  provincial 
de  Portugal  por  el  Provincial  Doria. 

Jhs.  María. — Fr.  Nicolás  de  Jesús  M.''  Prov.''''  de  los  Carmelitas 
Descalzos,  etc.,  Muy  R.'^"  p.*'  fr.  Gregorio  de  la  Madre  de  Dios, 
Definidor  y  vicario  electo  en  este  nuestro  Capítulo  provincial  de 
Pastrana,  salud.  Por  cuanto  por  nuestras  constituciones  se  manda 
el  que  fuese  Definidor  y  Vicario  electo  en  los  Capítulos  le  señale 
el  distrito  y  casas  donde  ha  de  ejercitar  su  oficio,  por  tanto, 
por  la  presente  señalo  á  V.  r.  Por  vicario  en  las  casas  que  son  y 
serán  en  el  Reino  de  Portugal  assí  de  frailes  como  de  monjas  y 
le  mando  que  de  oficio  de  Vicario  Provincial  use  en  las  dichas 
casas,  conforme  á  las  dichas  nuestras  leyes;  y  á  los  religiosos  y 
religiosas  dellas  mando  en  virtud  de  santa  obediencia  y  de  Spí- 
ritu  .Santo  sub  precepto  como  á  tal  le  obedezcan.  En  fe  de  lo  cual 
dimos  esta  firmada  de  ntro.  nombre  y  sellada  con  el  sello  de 
ntra.  prov.''  en  nuestro  monasterio  de  Pastrana  en  veintiséis  de 
(octubre  de  1585.— Fr.  Nicola  Doria.  Para  el  muy  R.^'°  p.«  P>.  Je- 
rónimo de  la  Madre  de  Dios,  Vicario  General  de  Portugal. 


(1)  «Excelencias,  vida  y  trabajos  del  P.  Gracián,  recopiladas  de  lo  que 
(;scribió  .Santa  Teresa  de  Jesiis  y  otras  personas,  por  el  licenciado  Andrés 
del  Mármol,  dirigida  á  doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza,  Condesa  de  Cas- 
tellar, fundadora  del  religioso  convento  de  Corpus  Christi  de  Descalza» 
Jerónimas  de  Madrid.»  Valladolid,  1619,  cap   xv,  pág.  51. 
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Dos  exhortos  contra  Gracián:  el  primero  para  que,  con- 
testando al  interrogatorio  del  convento  de  San  José, 
defíenda  lo  convenido  con  D.  Alvaro  de  Mendoza,  y  el 
segundo,  fechado  después,  para  que  conteste  á  otro  inte- 
rrogatorio á  instancia  del  Vicario  Fr.  Nicolás  Doria,  con 
el  propósito  de  procesarlo  y  tratar  de  expulsarlo  de  la 

Orden. 

Puesto  en  ejecución  el  Brev^e  mota  proprio  del  Nuncio  contra- 
diciendo lo  que  entendía  el  Padre  Gracián  fué  la  voluntad  de 
Santa  Teresa,  respecto  á  su  enterramiento  definitivo,  para  que 
el  Monasterio  de  San  José  de  xVvila  fuera  la  basílica  y  capital  de 
todas  las  provincias  de  los  Carmelitas  Descalzos,  una  demanda 
de  ruda  oposición  tenía  que  causar  pésimo  efecto  en  el  represen- 
tante de  la  Santa  Sede,  máxime  inspirándola,  apoyándola  y  razo- 
nándola bajo  su  juramento  y  firma,  aquel  Visitador  que  buscando 
el  apoyo  del  Monarca  D.  Felipe  II  les  había  privado,  ó  por  lo 
menos  limitado  mucho  á  los  Nuncios  las  facultades,  reconocidas 
en  Bulas  para  visitar  todas  las  Comunidades  religiosas  sin  el  pre- 
vio asentimiento,  en  cada  caso,  del  Soberano. 

Además,  el  campeón  de  las  batallas  carmelitanas  no  podía 
inspirar  grandes  simpatías  al  representante  del  Vaticano  por  ser 
tantos  sus  expedientes,  reclamaciones,  peticiones,  pleitos  y  pro- 
cesos, todos  de  índole  muy  delicada  y  que  habían  quebrantado 
la  tranquila  y  brillante  gestión  de  sus  antecesores. 

Por  esta  razón  ,  y  haciéndose  constar  en  la  demanda  del  doctor 
Pizarro,  defensor  de  los  intereses  á  cargo  del  Prior  de  San  luán, 
q7íe  se  reservaba  el  derecho  de  pedir  el  castigo  para  los  que  exhu- 
maron y  se  llevaron  el  cadáver  de  la  buena  Madre  Teresa  de 
Jesús,  se  dieron  á  aquél  todas  las  facilidades  compatibles  con  los 
procedimientos  judiciales  á  petición  de  parte. 

He  aquí  el  texto  del  exhorto  del  Nuncio: 

«Nos  D.  César  Espadaño,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Obispo  de  Novara,  Nuncio  apostólico  en  los 
reinos  de  España  por  nuestro  muy  Santo  Padre  por  la  divina 
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miseración  Sixto  Papa  Y,  con  facultad  de  Legado  a  laterc,  etc., 
á  todos  y  cualesquier  justicias  eclesiásticas  de  cualesquier  parte 
y  lugares  que  sean  en  estos  reinos  de  España  é  á  cada  una  é  cual- 
quiera de  ellas  en  su  jurisdicción. 

Salud  en  ntro.  Señor  Jesucristo:  sepan  que  pleito  y  causa  pende 
ante  Nos,  entre  partes,  actores  demandantes  el  convento  de  San 
Josepe  de  las  Descalzas  de  la  cibdad  de  Avila,  y  de  la  otra  el 
duque  de  Alba  y  el  Prior  D.  Fernando  y  los  demás  sus  consor- 
tes, sobre  los  huesos  y  sepultura  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  y 
sobre  las  demás  causas  en  el  dicho  proceso  contenidas.  Itn  el 
cual  por  las  partes  fué  dicho  é  alegado  de  su  justicia  hasta  que 
concluyeron.  E  nos  concluímos  con  ellos  é  los  rescibimos  á  prue- 
ba en  forma,  con  término  de  cuarenta  días  que  corren  y  se  cuen- 
tan desde  catorce  de  Agosto  próximo  pasado,  dentro  de  los  cua- 
les fué  prorrogado  el  dicho  término  por  otros  treinta  días,  dentro 
de  los  cuales  paresció  la  presente  del  dicho  Monesterio,  y  pidió 
que  por  qué  habían  de  presentar  por  testigo  en  esta  causa  al 
Padre  Fray  Jerónimo  Gracián,  Visitado-r  que  ha  sido  app/'°  y 
provincial  de  la  dicba  Orden,  el  cual  no  sabía  dónde  le  poder 
haber  por  andar  ocupado  en  ciertas  fundaciones  de  casas  de  la 
dicha  Orden,  y  no  podían  presentalle  ante  los  Obispos  é  Provi- 
sores á  quienes  estaba  cometido,  que  nos  pedía  mandásemos  que 
el  susodicho  fuese  examinado  por  cualquier  de  Vos  las  dichas 
justicias  eclesiásticas  y  para  ello  les  mandaremos  dar  nuestras 
Letras,  y  por  Nos  visto  lo  susodicho,  mandamos  dar  las  pre- 
sentes para  cualquier  de  Vos,  por  los  cuales  les  cometemos  y 
encargamos,  que  siéndoles  presentadas  por  ante  escribano  las 
mande  autorizar  é  por  ante  notario,  y  manden  que  el  dicho 
Fray  Jerónimo  Gracián  diga  y  declare  su  dicho  y  hecho  por 
las  preguntas  y  repreguntas  que  le  serán  presentadas  firmadas 
del  notario  infrascrito  y  hecho  todo  ello,  originalmente  firma- 
da de  su  nombre  y  signado  del  notario  ante  quien  pasare,  lo 
entregarán  á  la  parte  del  dicho  convento  para  que  traiga  y  pre- 
sente ante  Nos,  y  por  Nos  visto,  proveamos  justicia.  Lo  cual 
hagan  siendo  citado  primero  la  parte  del  dicho  duque  de  Alba 
y  consortes  para  lo  ver  jurar   y  decir  su  dicho,  que   para  todo 
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ello  les  damos  poder  y  cometemos  nuestras  veces  plenariamente. 

Dada  en  Madrid  á  cinco  de  Septiembre  de  mil  quinientos  6 
ochenta  y  siete  años.^Epus  Novariensis.  Nuncius  Aptcus.  = 
Por  mandado  de  Su  Señoría  lima.,  Juan  Baptista  de  la  Canal, 
Notario. =Está  rubricado.  Hay  ün  sello. ^Receptoría  á  pedimen- 
to del  Monasterio  de  San  José  de  Avila.* 

«En  la  ciudad  de  Übeda,  diócesis  de  Jaén,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  siete 
años,  ante  el  Dr.  Roda,  Vicario  y  Juez  eclesiástico  en  esta  dicha 
ciudad  y  su  distrito  por  D.  Fernando  Sarmiento  de  Mendoza, 
Obispo  de  Jaén,  del  Consejo  de  su  Majestad,  etc.,  paresció  el 
Padre  Fray  Elíseo  de  los  Mártires,  Rector  del  Collegio  de  la 
Orden  de  Carmelitas  de  la  ciudad  de  Baeza,  en  nombre  y  con 
poder  del  convento  y  monjas  de  San  Joseph  de  la  ciudad  de 
Avila,  y  presentó  la  carta  receptoría  y  comisión  del  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  estos  reinos  de  España,  de  suso  contenida,  y 
pidió  la  mande  aceptar  y  rescibir  juramento  y  declaración  al 
Padre  Fray  Jerónimo  Graciáñ,  de  la  dicha  Orden  que  está  al 
presente  en  esta  ciudad,  y  examinarlo  por  las  preguntas  y  repre- 
guntas que  juntamente  presentó  con  esta  comisión  y  dárselo  por 
testimonio  todo  ello  en  manera  que  haga  fe  al  tenor  de  la  dicha 
comisión,  y  pidió  justicia. 

El  dicho  Vicario,  vista  la  carta  receptoría  y  comisión  de  suso 
contenida,  la  aceptó  como  en  ella  se  contiene  y  se  ofresció  a 
cumplir  todo  lo  que  por  ella  se  le  comete  y  encarga,  y  asimismo 
rescibió  el  dicho  interrogatorio  y  repreguntas  y  mandó  c[ue  el 
Padre  P'ray  Jerónim'o  (Jiracián  parezca  ante  su  merced  para  le 
rescibir  su  dicho  y  declaración  al  tenor  de  las  dichas  preguntas 
y  repreguntas,  al  cual  el  dicho  Padre  Fray  Elíseo,  en  el  dicho 
nombre  le  dijo  que  lo  presentaba  é  presentó  por  testigo  en  esta 
causa  en  nombre  de  su  parte,  y  el  dicho  Vicario  lo  firmó  de  su 
nombre. ^Doctor  Roda.  Rúbrica. =  Ante  mí,  Juan  Martínez  de 
Xerícano,  Notario.» 

La  declaración  prestada  por  Fray  Jerónimo  de  la  Madre  de 
Dios,  inserta  en  la  pág.  781,  parece  redactada  con  timidez  como 
temiendo  algo  desconocido,  pero  es  tan  completa  á  los  fines  del 
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pleito,  que  prejuzgaba  en  justicia  la  solución,  y  alentó  á  los  de- 
más testigos  presentados  por  el  convento  de  San  José  de  Avila. 


COMISIÓN  DADA  POR  FRAY  NICOLÁS  DORIA  Á  FRAY  ELÍAS  DE  SAN    MARTÍN 
PARA  QUE  CON  TODA  RESERVA  SOMETA    AL    PADRE    GRACIÁN  Á  QUE    CON- 
TESTE AL  INTERROGATORIO  QUE  SE    HABÍA    FRAGUADO  EN  MADRID  ,  PARA 
PODERLO   PROCESAR 

Dicho  interrogatorio  sólo  contiene  preguntas  fútiles,  inciertas 
y  refiriéndose  á  tiempos  en  que  ejerció  las  primeras  visitas  en 
Andalucía  y  Lisboa. 

Pueden  concretarse  á  los  hechos  siguientes:  Si  permanecía 
mucho  tiempo  más  del  debido  en  el  locutorio  hablando  con  las 
monjas;  si  le  lavaban  y  planchaban  sus  ropas  interiores  en  los 
conventos,  y,  finalmente,  si  aceptaba  diariamente  obsequios  de 
las  monjas;  que  en  el  trabajo  de  elaborar  pastas  y  dulces  acos- 
tumbraban invertir  las  horas  de  recogimiento  y  otras  varias  in- 
justificadas razones  para  abrir  un  trasnochado  proceso. 

Se  trataba  promover  de  nuevo  una  ocasión  para  que  surgieran 
falsarios,  amparados  por  la  impunidad  que  daba  la  humildad  del 
acusado.  Se  quería,  sobre  todo,  eliminarlo  de  la  Congregación 
con  cualquier  procedimiento  eficaz  y  de  demérito,  tan  perjudi- 
cial como  deprimente  á  la  debida  consideración  y  honorabilidad, 
máxime  juzgando  á  un  religioso. 

Esta  famosa  comisión  dada  á  Fray  Elias  de  San  Martín  parece 
estar  ideada  después  de  ser  conocido  el  efecto  que  produjo  en 
Avila  y  Madrid  los  términos  de  la  demanda  y  del  interrogatorio 
evacuado  en  el  pleito,  cuyo  principal  mérito  consistía  en  dar 
gran  relieve  á  la  primera  fundación ,  ó  sea  al  Monasterio  de  San 
José,  para  depositar  en  éste  las  reliquias  de  la  que  no  fué  incom- 
patible con  ninguna  Orden  religiosa,  ni  contra  ellas  intentó  me- 
noscabar sus  prestigios;  pero  así  enaltecidas  sus  virtudes,  no  la 
podían  obscurecer  nuevas  reformas,  ya  en  su  representación,  ya 
en  sus  grandes  obras  que  habrían  de  admirar  al  mundo  católico. 

Decía  así  la  manifestación  del  despecho: 

«Fray  Nicolás  de  Jesús  María,  Provincial  de  la  Provincia  de 
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Carmelitas  Descalzas  de  España.  Al  Padre  Fray  Elias  de  San 
Martín,  Vicario  provincial  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  salud 
en  el  Señor.  Por  cuanto  las  ocasiones  que  han  sucedido  en  Lis- 
boa y  Sevilla  con  el  Padre  Fray  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre 
de  Dios,  religioso  profeso  de  mi  Provincia,  me  obliga,  por  razón 
•de  mi  oficio,  á  saber  lo  que  ha  sido  esto  y  oir  la  parte,  y  siendo 
siempre  mi  deseo,  que  con  suavidad  cada  cosa  se  haga,  según 
que  la  rectitud  y  guarda  de  la  vida  reglar  lo  pide,  por  esto  me 
ha  parescido  convenir  que  V.  R.  se  llegue  donde  el  Padre  Fray 
Jerónimo,  susodicho,  estuviere  y  le  tome  su  declaración,  y  le  no- 
tifique lo  siguiente:  que  con  V.  R.^  he  pensado  lo  hará  con  más 
gusto  suyo  y  con  más  libertad  y  ansí  lo  examinará  sobre  los 
cargos  que  se  siguen  y  le  notificará  lo  que  va  puesto;  y  man- 
do bajo  pena  de  excomunión  que  ningún  iníerior,  en  esto  le  es- 
torbe. 

Y  al  Padre  Jerónimo  Gracián,  susodicho,  al  cual  tomará  pri- 
mero Vuestra  Reverencia  juramento,  mando  en  virtud  de  Espíri- 
tu Santo  y  sancta  obediencia  subprecepto,  que  diga  á  V.  R.^  la 
verdad  de  todo  lo  que  pasa  y  le  fiíere  preguntado  y  responda  á 
estos  cargos,  diciendo  en  ellos  la  verdad  de  lo  que  pasa  y  lo  que 
fuere  en  su  descargo  también,  y  para  todo  lo  susodicho  doy 
á  V.  R.  mis  veces. 

Dada  en  Madrid  fecha  comunicada.  Fray  Nicolás  de  Jesús  Ma- 
ría, Vicario  General. 

Notificada  en  la  ciudad  de  Ubeda  á  lO  de  Noviembre  de  1 587.» 

P2n  este  día  prestó  declaración  sin  que  se  apercibiera  el  Cole- 
gio de  Carmelitas  de  lo  que  se  trataba. 

El  P.  Gracián  regresó  á  Lisboa  contra  la  voluntad  de  Fr.  Ni- 
colás Doria,  á  fines  de  vSeptiembre  de  1588,  quedando  allí  pres- 
tando grandes  servicios  á  la  religión  y  á  la  patria. 
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Mandato  del  Vicario  general  Fr.  Nicolás  Doria  al  Pro- 
vincial de  San  Felipe  de  Portugal,  Fr.  Gregorio  Nacian- 
ceno,  ordenándole  que  la  Priora  del  convento  de  San 
Alberto  no  se  comunicara  de  palabra  ni  por  escrito  con 
Fr.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios. 

«Fray  Nicolás  de  Jesús  María,  Vicario  General  de  la  Congre- 
gación de  Carmelitas  descalzos:  Por  cuanto  por  parte  de  María 
de  San  Joseph,  que  ahora  es  prelada  en  el  convento  de  San  Alber- 
to de  Lisboa  por  algunos  respetos  del  servicio  de  Dios  y  bien  de 
la  Religión,  se  ha  pedido  que  se  le  ponga  precepto  para  que  no 
se  trate  con  el  P.''  Gracián,  y  á  nuestra  consulta  pareció  bien;  y 
se  tiene  ordenado  que  se  le  mande  lo  siguiente:  Por  tanto,  mando 
á  la  dicha  María  de  San  Joseph,  que  ni  por  sí,  ni  por  interpuesta 
persona  no  escriba,  ni  hable,  ni  trate  con  el  dicho  padre  Fray 
Jerónimo  Gracián,  ni  reciba  sus  cartas,  ni  trate  negocios  que  le 
toquen.  Todo  lo  cual  y  cada  una  cosa  de  las  dichas,  le  mando 
en  virtud  del  Espíritn  Santo  y  de  santa  obediencia,  sub  precepto, 
et  sub  p(sna  excomiinicationis  lates  sententicE.  Y  el  Padre  Fray 
Gregorio  Nacianceno,  Provincial  de  la  provincia  de  San  Felipe 
notificará  este  mandado  á  dicha  María  de  San  Joseph,  y  al  pie  de 
éste  pondrá  la  notificación  con  su  firma  y  sello,  y  me  lo  enviará. 
Fecha  en  Madrid  á  15  de  Agosto  de  1 588. — Fr.  Nicolás  de  Jesús 
María,  Vicario  general.» 

La  venerable  madre  María  de  San  José  quedó  dolorosamcnte 
sorprendida  de  tamaña  injusticia,  y  escribió  acerca  de  esta  baja 
intriga  lo  (|ue  sigue: 

«Quedé  tuera  de  mí  cuando  tal  precepto  oí,  y  más  de  la  traza 
y  artificio,  diciendo  que  yo  lo  pedí,  con  que  yo  mesma  quería 
infamarme  y  infamar  al  Padre,  y  porque  no  lo  tomase  ocasión 
para  la  malicia  y  señalaron  lo  acetaba,  obedecíle,  y  á  las  espal- 
das de  él  (papel)  puse  de  mi  letra  lo  que  sigue:  «A  mí  se  notificó 
este  precepto,  al  cual  postrada,  y  de  corazón  obedezco,  por  en- 
tender es  voluntad  de  mis  prelados,  mas  no  porque  yo  lo  pidiera, 
ni  ninguno   por  mí;  pues   no  hallo  causa  en  mi  conciencia  para 
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pedirse  me  ponga  semejante  precepto.»  Y  añade  en  su  escrito: 
«No  se  quietaron  ni  por  haber  hecho  esta  deh'gencia,  ni  por 
guardar  yo  el  precepto  con  sumo  rigor  me  libré  de  mil  calum- 
nias y  trabajos,  antes  se  levantaron  más;  porque  como  los  Padres 
quedaron  mal  contentos  de  la  respuesta  que  di,  y  aun  se  queja- 
ron que  los  había  hecho  á  todos  mentirosos,  quedaron  mucho 
contra  mí,  y  de  mil  maneras  me  mortificaron.  Sea  Dios  alabado, 
que  así  lo  quiere  para  bien  de  mi  alma.  Entiendo  que  sin  daño 
de  los  dos  Padres,  á  quien  librará  de  buen  celo  si  entendieron 
que  acertaron.» 

El  procedimiento  de  la  difamación  estaba  en  su  apogeo. 

Otra  de  las  razones  que  soliviantaron  á  Fr.  Nicolés  Doria  fué 
que  la  madre  María  de  San  José  había  pedido  á  Roma  la  confirma- 
ción de  sus  leyes  y  de  Prelado  que  las  gobernase;  de  esto  resultó 
que  Fr.  Nicolás,  en  el  Capítulo  de  Madrid,  suprimió  una  consti- 
tución á  las  monjas,  la  que  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  les 
mandaba  á  las  prioras  de  los  conventos,  que  tres  meses  al  año,  se- 
gún lo  que  ordenó  el  Concilio  de  Trento,  admitiesen  confesores 
de  otras  religiones,  fuera  del  señalado  para  confesar  las  religiosas. 

Asunto  éste,  como  otros  muchos,  fueron  el  motivo  ostensible 
de  las  desavenencias  entre  los  padres  Doria  y  Gracián,  por  más 
que  de  numerosas  partas  de  Santa  Teresa  á  varias  personas  se 
desprende  el  antagonismo  que  existía  entre  éstos  por  la  jefatura, 
y  así  como  á  Fr.  Antonio  de  Jesús  no  le  reconocía  aquélla  ni 
Gracián  todas  las  condiciones  de  capacidad  para  ser  Vicario  pro- 
vincial, opiniones  que  debió  conocer  después  por  Teresa  Layz, 
patrona  del  convento  de  Alba  de  Tormes  el  nuevo  amigo  y  alia- 
do de  Fr.  Nicolás  Doria,  antes  del  verano  de  1 582. 

De  la  elección  de  Fr.  Jerónimo  Gracián  á  Prior  del  con- 
vento de  San  Felipe  de  Lisboa,  Vicario  Provincial  del 
reino  de  Portugal,  y  consecuencias  reflejadas  en  la  acti- 
tud del  Prior  de  San  Juan. 

Entre  los  manuscritos  antiguos  que  existen  referentes  al  P.  Gra- 
cián, en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  hay  datos  interesantísi- 
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mos  en  extracto,  y  parte  íntegros,  de  lo  que  dio  á  conocer  hace 
cerca  de  dos  siglos  en  la  capital  lusitana  el  profesor  de  Teolo- 
gía de  la  Universidad  de  Coimbra,  Fr.  Melchor  de  Santa  Ana. 
Y  como  reviste  extraordinaria  importancia  todo  lo  del  padre 
Gracidn,  su  política  en  Portugal  y  como  amigo  y  protegido  del 
Archiduque  Alberto,  debemos  copiar,  por  ser  pertinente,  algo 
de  lo  que  aquí  en  España  se  puede  considerar  desconocido  ó  iné- 
dito. Además  aclara  los  motivos  de  desconfianzas,  los  recelos,  y 
la  oportunidad  de  modificar  la  fecha  de  la  primera  exhumación 
de  Santa  'Jeresa,  para  evitarse  una  amenaza  de  los  Álvarez  de 
Toledo,  á  los  que,  en  verdad,  no  había  respetado  Gracián  ni 
guardado  exquisiteces,  que  no  se  le  ocultaban  á  su  buen  talento. 
El  texto  íntegro,  poniéndole  ortografía  moderna,  dice: 
Año  i^S^. — «Llegado  á  España  el  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Ma- 
ría, que  estando  en  Italia  fué  electo  Provincial  en  el  Capítulo  ce- 
lebrado en  Lisboa,  juntó  otro  en  Pastrana  á  l8  de  Octubre,  en 
el  cual,  viendo  que  convenía  que  la  provincia,  ya  muy  extendi- 
da, no  sólo  en  ciudades,  sino  también  en  reinos,  se  dividiese  en 
diferentes  distritos  que  gobernasen  Vicarios  provinciales  depen- 
dientes del  Provincial,  cuya  influencia  por  medio  de  ellos  se  co- 
municase más  fácilmente,  fueron  hechos  Vicarios  provinciales 
los  padres  siguientes:  Fr.  Gregorio  Nacianceno,  de  Castilla  la 
Vieja;  Fr.  Juan  Bautista,  de  Castilla  la  Nueva;  el  venerable  fray 
Juan  de  la  Cruz,  de  Andalucía,  y  Fr.  Jerónimo  Gracián,  de  este 
reino.  Después  se  asentaron  muchas  cosas  de  gran  perfección,  y 
se  escogieron  para  las  casas  priores,  que  con  palabras  y  ejem- 
plos pudiesen  enseñarlos.  A  vSan  Felipe,  de  Lisboa,  fué  señalado 
por  prelado  al  P.  I'r.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios,  que 
ya  estaba  nombrado  Vicario  provincial,  y  que  acababa  de  ser 
Provincia!,  de  cuyas  virtudes  y  singular  talento  hablaremos  ade- 
lante, que  ahora  se  ofrece  el  tiempo  á  la  pluma  una  sabrosa  ma- 
teria, cual  /o  es  para  todos  los  que  fueren  verdaderos  portugueses.» 
«l^a  venida  para  este  reino  de  la  Sagrada  mano  de  nuestra  Se- 
ráfica Madre  Santa  'J'eresa,  que  Dios  le  quiso  dar  (como  el  mis- 
mo Señor  lo  dice  á  la  Santa  y  queda  referido),  para  levantarlo 
de  la  miseria  en  que  estaba  caído  sujeto  d  Castilla,  y  restituirlo  á 
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las  felicidades  antiguas^  y  darle  una  prenda  de  otras  aventajadas. 

Cumplióse  en  este  año  esta  profecía,  tomando  Dios  por  instru- 
mento al  P.  Fr.  Jerónimo  Gracián  en  el  modo  siguiente: 

«Siendo  éste  Padre  Provincial  los  años  pasados  y  visitando  el 
monasterio  de  nuestras  religiosas  de  Alba,  descubrió  el  ataúd  en 
que  estaba  nuestra  Madre  Santa  Teresa  enterrada,  había  nueve 
meses,  conforme  dicen  muchos  historiadores  de  su  vida.  Si  bien 
el  P.  Gracián  dejó  escrito  (l)  que  eran  pasados  casi  dos  años  des- 
pués de  muerta.» 

(Aquí  hace  la  relación  de  lo  que  ya  conoce  el  lector  por  otros 
documentos.) 

«Los  religiosos  de  San  Felipe,  con  grande  instancia,  pidieron 
al  padre  que  honrase  aquel  convento  con  tan  preciosa  reliquia 
(la  mano  izquierda  de  la  Santa),  de  que  él  se  excusó,  diciendo 
que  por  particular  moción  que  sentía  en  el  alma,  traía  intención 
de  entregar  aquel  tesoro  del  cielo  á  las  religiosas  de  San  Alberto, 
entre  las  cuaies  estuvieron  muchas  que  la  Santa  crió  y  trató  muy 
lamiliarmente  con  demostraciones  de  singular  amor.  Igual  al  que 
ellas  tuvieron  á  la  Santa  fué  el  gusto  y  alegría  con  que  ahora  re- 
cibieron su  sagrada  mano,  que  el  P.  Fr.  Jerónimo  les  entregó, 
cortándole  primero  el  dedo  pequeño,  que  dio  al  P.  Fr.  Nicolás 
de  Jesús  María,  Provincial.  ■>> 

«Todo  lo  que  queda  dicho  dejó  escrito  en  un  pergamino  au- 
téntico que  hoy  dura  en  el  archivo  de  las  religiosas,  y  dice  así, 
traducido  al  castellano  del  portugués,  en  que  está: 

•»  Jesús  María:  Yo  Fray  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de 
Dios,  Feriar  de  San  Felipe  y  Vicario  provincial  del  Orden  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  este  reino 
da  Portugal.  Por  la  presente  doy  noticia  y  testimonio  de  verdad 
á  todos  los  C|ue  la  presente  vieren,  c<')mo  en  los  añiis  pasados  de 
mil  quinientos  y  ochenta  y  cuatro,  siendo  yo  Provincial  en  esta 
misma  Orden  de  Carmelitas   Descalzos  v  visitando  el  convento 


(1)  Está  en  un  certificruio  que  inscrtmnos  A  continuación,  suscrito  en 
Lisboa  en  1587,  durante  el  período  álgidí)  del  pleito  v  cuando  el  Prior  de 
San  Juan  pedía  el  procesamiento  del  P.  Gracián  por  halier  exhumado  el 
cuerpo  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús  y  jior  llevár^^clo  á  Ávila. 
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de  Nuestra  Señora  do  la  Anunciación  de  religiosas  Descalzas  de  la 
villa  de  Alba,  donde  estaba  el  cuerpo  de  la  Santa  Madre  Teresa 
de  Jesús,  fui  rogado  y  requerido  por  parte  de  las  religiosas  del 
mismo  convento  descubriese  el  sepulcro  de  la  Santa  Madre,  para 
poner  bien  el  cuerpo,  porque  lo  habían  metido  en  fondo  de  una 
pared,  que  está  en  el  coro  bajo,  y  echado  en  él  mucha  copia  de 
cal  y  temiendo  que  ésta  lo  quemase.  Y  así  entrando  en  el  coro 
bajo  con  mi  compaiiero  Fr.  Cristóbal  de  San  Alberto,  descubri- 
mos el  santo  (l)  cuerpo,  del  cual  salía  una  fragancia  y  olor  sua- 
vísimo, y  lo  hallamos  entero  y  jugoso,  y  los  pechos  altos  como 
si  estuviera  viva  y  con  sangre  fresca,  como  si  acabara  de  expirar, 
haciendo  dos  años  que  estaba  sepultada;  auvqne  el  rostro  y  las 
manos  que  estaban  descubiertas  se  habían  puesto  denegrecidas  (2) 
con  la  cal,  lo  demás  estaba  con  muy  hermoso  color.  Yo  enton- 
ces corté  del  dicho  cuerpo  la  mano  izquierda,  la  cual  traía  con- 
migo en  una  arquilla  de  papeles,  donde  manaba  como  un  aceite 
que  manchaba  los  papeles  y  paños  en  que  estaba  envuelta.  Des- 
pués la  puse  en  un  cofrecito  juntamente  con  la  llave  del  sepulcro 
en  que  dejé  el  cuerpo  mejor  acomodado,  y  di  á  guardar  el  cofre 
cerrado  con  llave  á  las  monjas  del  monasterio  de  Avila,  con  in- 
tento, que  si  el  cuerpo  no  fuese  para  Avila,  gozasen  ellas  de  la 
mano,  y  si  fuese  llevado  á  Avila,  tornase  yo  á  tomarla.  No  sa- 
biendo las  monjas  lo  que  estaba  en  el  cofrecito,  sucedió,  que  es- 
tando una  noche  á  encomendarse  á  Dios  en  el  coro  la  Aladre  Ana 
de  San  Pedro,  Superiora  del  dicho  convento,  vio  visiblemente  la 
misma  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  el  coro  con  mucho  resplandor; 
la  cual,  extendiendo  la  mano  para  la  parte  del  cofrecito,  le  dijo: 
Tengan  en  mucho  lo  que  está  allí,  que  es  mi  mano,  y  luego  des- 
apareció. Y  desde  entonces,  algunas  veces  aconteció  á  la  Madre 
Priora  María  de  San  Jerónimo  tomar  el  jarro  para  beber,  y  pedir 


(i)  La  operación,  se^ún  el  P.  Graci.ín,  en  nota  puesta  á  un  ejemplar 
de  la  obra  del  P.  Ribera,  duró  cuatro  días,  pues  lo  hacía  con  disimulo  y 
poco  á  poco. 

(2)  Pudo  desteñir  el  velo  negro  puesto  al  enterrarla  de  nuevo,  pero  la 
cal  debió  ser  echada  después  del  cascote,  porque,  de  lo  contrario,  hubie- 
ra consumido  el  rostro  y  las  manos,  como  pudrió  la  madera  y  las  ropas. 
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la  bendición  de  la  Santa  Madre  como  si  la  tuviera  presente,  y 
ver  visiblemente  una  mano  que  le  echaba  la  bendición;  y  así 
mismo  acudir  al  dicho  cofrecillo  algunas  religiosas,  que  se  vieron 
atribuladas  con  algunas  tentaciones  y  afligidas  con  algunos  dolo- 
res y  quedar  sosegadas  y  quietas.» 

^Después,  en  el  año  de  1585,  celebrándose  Capítulo  provin- 
cial de  nuestra  Orden  en  la  villa  de  Pastrana,  se  ordenó  que  el 
santo  cuerpo  se  trasladase  de  Alba  para  Ávila,  y  yo  pasé  por 
Ávila  y  pedí  el  cofrecillo  para  quitar  de  él  la  llave  que  allí  esta- 
ba, y  quité  juntamente  la  mano,  la  cual  hallé  correosa  y  que  ha- 
bía llenado  de  aceite  todas  las  sedas  en  que  estaba  envuelta,  y  la 
traje  á  Portugal,  depositándola  en  el  monasterio  de  San  Alberto 
de  las  Carmelitas  Descalzas  de  esta  ciudad  de  Lisboa,  y  iin  dedo 
meñique  ó  pequeño  que  de  ella  falta  se  cortó  para  enviar  á  nuestro 
P.  Provincial,  Fr.  Nicolás  de  Jesús  María.  Y  por  esta  mano  tie- 
ne hecho  nuestro  Señor  alo'unas  maravillas  en   el  monasterio  de 

o 

San  Alberto.  En  fe  de  lo  cual  di  ésta  firmada  de  mi  nombre  y 
sellado  con  el  sello  de  nuestro  oficio  en  este  monasterio  de  San 
Felipe  de  Carmelitas  Descalzos  de  Lisboa,  á  doce  días  del  mes 
de  Marzo  de  1587  años. =Fray  Jerónimo  Graciándela  Madre  de 
Dios,  Vicario  Provincial.» 

Todo  esto  y  el  desarrollo  de  los  acontecimientos,  sería  lo  bas- 
tante para  suponer  al  P.  (iracián  como  sospechoso  y  de  amistad 
dudosa  ante  los  ojos  de  los  parientes  de  la  casa  ducal  de  Alba, 
y  sobre  todo  del  gran  Prior  de  San  Juan,  D.  P'ernando  de  Tole- 
do, por  no  haber  aceptado  aquél  el  ofrecimiento  que  le  hizo  el 
gran  Duque  para  que  le  acompañase  á  la  campaña  de  Portugal, 
ni  después  tomara  parte  activa  para  anular  ó  contrarrestar  las 
intrigas  de  la  Corte,  las  conspiraciones  de  los  frailes  portugue- 
ses de  otras  Ordenes,  y,  finalmente,  al  convertirse  en  inspirador 
y  consejero  del  Archiduque  Alberto,  (¡ue  ya  gobernaba,  con 
mayor  paz  en  los  esi^íritus,  aquel  reino. 
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Prueba  documentada  de  la  gestión  política  y  religiosa 
que  observó  el  Padre  Gracián  en  las  dos  veces  que  estuvo 
en  el  reino  de  Portugal,  entresacada  de  manuscritos  que 
pertenecieron  á  los  Carmelitas  Descalzos,  y  que  existe 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

La  importancia  que  revisten  estos  manuscritos  inéditos,  que 
se  conservan  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  requieren  formar 
parte  de  estas  «Ilustraciones  complementarias»,  para  que  el  re- 
flexivo lector  pueda  deducir  entre  los  pliegos  del  pleito  y  la 
actitud  de  los  diversos  elementos  que  integraban  en  los  sucesos 
de  aquellos  años.  Con  la  simple  lectura  de  aquéllos,  no  merece- 
rán comentarios  teniendo  en  cuenta  las  fechas. 


CARTA  DE  DON   CRISTÓBAL  DE  MOURA,  EN  QUE  ORDENA   DE    PARTE  DE    SU 

MAJESTAD    AL    VICARIO  GENERAL    DE    LOS    CARMELITAS    DESCALZOS    ENVÍE 

DE  NUEVO  AL  PADRE  GRACIÁN  Á  PORTUGAL 

«.Los  días  pasados  envió  vuestra  paternidad  una  obediencia  por 
mano  del  padre 'Mariano  para  que  el  padre  Tiracián  asistiese  más 
algunos  días  en  Portugal,  porque  así  convenía  al  ser\icio  de  Dios 
y  de  Su  Majestad,  y  por  ser  partido  para  cá  el  dicho  padre  no 
tuvo  efecto  la  dicha  licencia,  y  conviniendo  tanto  su  vuelta  como 
se  entiende  por  carta  del  Serenísimo  Cardenal  Archiduque,  go- 
bernador de  aquel  reino,  me  ha  mandado  Su  Majestad  que  de  su 
parte  escriba  á  vuestra  paternidad  que  ordene  luego  al  padre 
Gracián  vuelva  luego  á  aquel  reino,  donde  guardará  la  orden  que 
el  señor  Cardenal  le  diere  y  asistir  ha  por  ella,  en  cuanto  Su  Ma- 
jestad otra  cosa  no  mandare,  y  de  que  vuestra  paternidad  así  lo 
mande  se  terna  (I)  Su  Majestad  por  muy  ser\ido,  á  quien  Dios 
guarde.  En  .San  Lorenzo  el  Real  á  22  de  Julio  de  1588.=  Don 
Cristóbal  de  Moura.» 

(i)     «Se  tendrá»,  en  lenguaje  de  aquellos  días. 
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PATENTE  DEL  PADRE  VICARIO  GENERAL     V   LOS  PADRES    DE  LA    CONSULTA 

EN  QUE  MANDAN  QUE  EL  PADRE  GRACLÁN   VAYA  Á  PORTUGAL  Y  HAGA    LO 

QUE  LE    ORDENARE    EL  CARDENAL    ALBERTO 

«Fray  Nicolás  de  Jesús  Alaría,  Vicario  general  de  la  Congre- 
gación de  Carmelitas  descalzos  &.,  por  cuanto  los  días  pasados 
di  Lina  patente  del  tenor  siguiente:  Fr.  Nicolás  de  Jesús  María, 
v¡c.°  gral.  de  la  Congregación  de  Carmelitas  descalzos;  por  cuan- 
to Su  Majestad  manda  que  el  P/  Fr.  Jerónimo  (jracian  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  sacerdote  profeso  de  nuestra  congregación  esté  en 
Evora  para  algunos  negocios  del  servicio  de  Su  Majestad,  por 
tanto  por  la  presente  mando  al  dicho  padre  Fr.  Jerónimo  Gracián 
que  se  detenga  al  dicho  efecto,  en  la  dicha  ciudad  de  Evora  y 
arzobispado  de  ella  hasta  que  sabida  la  voluntad  de  Su  Majestad 
otra  cosa  se  le  ordene,  y  con  esta  expira  la  otra  patente  que  le 
he  enviado  para  que  viniese  á  Madrid  á  ser  nuestro  compañero 
y  cúmplase  ésta.  Fecha  en  Madrid  á  2"]  de  Junio  de  1588.= 
Fr.  Nicolás  de  Jesús  María,  Vicario  general. =Y  porque  el  dicho 
padre  Fr.  Jerónimo  Gracián  se  vino  á  Madrid  antes  que  la  dicha 
patente  llegase  á  su  noticia,  y  Su  Majestad  insta  de  nuevo  que 
vuelva  allá,  y  que  si  el  Serenísimo  Cardenal  de  Austria  gober- 
nador del  Reino  de  Portugal  alguna  cosa  le  mandare  que  le  obe- 
dezca, y  habiéndose  determinado  en  nuestra  consulta  que  se 
haga  lo  que  Su  Majestad  ríianda  como  es  debido  y  justo;  por 
tanto,  por  la  presente  doy  licencia  al  dicho  padre  Vx.  Jerónimo 
Gracián  para  que  vaya  recta  vía  á  luora,  y  cumpla  todo  lo  suso- 
dicho como  Su  Majestad  lo  manda,  hasta  que  sabida  la  voluntad 
de  Su  Majestad,  otra  cosa  yo  le  ordene.  Fecha  en  Madrid  á  26  de 
Julio  de  I  588  años.=Fr.  Nicolás  de  Jesús  María,  Vicario  general.» 

TRES  CARTAS  DEL    CARDENAL   ALliERTO   AL   PADRE    GRACIÁN 

Su  extenso  contenido  lo  sintetizo  en  breves  líneas,  ijue  dan 
idea  de  lo  much(j  que  le  preocupaba  á  Gracián  las  intrigas  que 
contra  él  se  habían  fraguado  en  Madrid. 

El  Cardenal  le  escribía  á  Gracián,  que  se  encontraba  en  ICvora, 
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diciéndole  se  trasladara  á  Lisboa.  \'  éste  se  excusaba  de  nuevo  el 
ir  á  esta  ciudad  por  causa  de  algunos  inconvenientes  y  dichos., 
que  dirían  de  tal  viaje.  Están  fechadas  el  9  de  Julio,  16  de  Agos- 
to y  19  Septiembre  de  I  588. 

DOS  PROVISIONES  DEL  CARDENAL  LEGADO  EN  FAVOR  DEL  PADRE  GHACIÁN 

Fué  la  primera  expedida  en  24  de  Noviembre  de  1588  para 
que  Fr.  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios  visitase  la  Orden  del 
Carmen  en  Portugal,  comprendiendo  también  á  los  Descalzos, 
en  cuya  comisión  tanto  padeció  este  prudente  varón,  quien  no 
conoció  la  gratitud  de  los  suyos,  ni  los  rebeldes  de  Andalucía  y 
Portugal  le  fueron  pródigos  en  buena  fe. 

La  segunda,  fechada  en  Lisboa  el  29  de  Noviembre  de  1 589,  se 
dio  en  términos  muy  duros  contra  los  que  procedieron  contra  el 
P.  Gracián  durante  el  tiempo  de  su  visita,  declarando  que  gozaba 
y  conservaba  todos  los  privilegios  de  los  Comisarios  Apostólicos. 

La  tercera  y  última,  da  por  conclusa  la  visita  á  la  Orden  del 
Carmen,  en  la  que  se  declaraba  no  haberla  pretendido  el  dicho 
Fray  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios,  por  ninguna  vía,  y  la  satis- 
facción con  que  Su  Alteza  queda  del  modo  que  la  ha  tenido  en 
visitar.  Dada  en  Lisboa  el  16  de  Mayo  de  1 591. 

CARTA  DEL  CARDENAL   ALHERTO    Á  SU    MAJESTAD    HACIENDO    ELOGIOS    DE 
GRACIÁN  Y  RECOMENDÁNDOSELO  POR  SUS  GRANDES    SERVICIOS 

Su  Católica  Real  Majestad:  El  Padre  Fray  Jerónimo  Gracián 
de  la  Madre  de  Dios,  carmelita  descalzo;  que  por  tiempo  de 
cinco  años  en  dos  veces  ha  estado  en  este  Reino,  ha  sido  em- 
pleado aquí  en  las  cosas  que  han  ofrecido  de  su  ministerio,  así 
en  confesar  portugueses  que  por  culpa  de  deservicios  de  Vues- 
tra Majestad  estaban  presos  en  estos  castillos  de  que  á  él  se  hizo 
confianza,  como  en  la  visita  de  la  Orden  del  Carmen  de  este  reino, 
y  en  todo  ha  procedido  con  tanta  cordura,  prudencia  y  celo, 
que  habiendo  yo  quedado  satisfecho  de  ello  y  tornado  él  agora 
á  su  jirovincia  de  Castilla,  me  ha  parescido  que  debía  dar  á 
Vuestra  Majestad  esta  cuenta  de  él,  y  suplicarle,  como  lo  hago, 
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que  por  las  buenas  partes  que  en  su  persona  concurren  de  buen 
religioso  y  predicador,  Vuestra  Majestad  le  tenga  es  estas  mis- 
mas, favoreciéndole  y  dando  orden  á  sus  superiores  para  tratar 
y  honrarle,  como  en  virtud  y  cristiandad  y  otras  buenas  cali- 
dades que  tiene  merecen,  y  por  añadirse  á  estas  cosas  tan  justas 
ser  el  hijo  de  criado  que  fué  de  Vuestra  Majestad,  quedo  con- 
fiado que  mandará  hacerle  toda  la  merced  que  hubiere  lugar.  Y 
Dios  guarde  á  la  Sacra  Católica  Real  Majestad  y  le  dé  con  la 
salud  y  acrecentamiento  nuevos  y  mayores  reinos  y  estados  que 
yo  deseo,  Lisboa  á  lO  de  Junio  de  1591  años.=B.  L.  M.  á  Vues- 
tra Majestad  su  muy  humilde  sobrino. =:Alberto,  Cardenal. 

Santa  Teresa,  los  Duques  de  Alba  y  el  Padre  Gracián. 

Si  examinamos  toda  la  correspondencia  de  la  excelsa  y  santa 
virgen  y  doctora  mística,  encontraremos  muchas  cartas  entre  ésta 
y  Doña  María  Enríquez,  esposa  de  D.  Fernando  Alvarez  de  To- 
ledo, tercer  Duque  de  Alba. 

También  se  registran  otras  de  Fr.  Jerónimo  Gracián,  dirigidas 
al  mencionado  Duque  antes  de  la  conquista  de  Portugal;  pero 
unas  y  otras  están  identificadas  con  la  reformación  de  los  Carme- 
litas y  el  apoyo  á  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Lo  mismo  se  ve  en  los  hijos  y  parientes  de  los  Duques  y  su 
devoción  les  llevó  á  la  esplendidez  con  frecuentes  limosnas  á  los 
conventos,  y  más  tarde  suscribieron  donati\os  de  bastante  im- 
portancia en  instrumentos  públicos  ínter  vivos  ó  jiiortis  causa. 

El  mismo  D.  Fernando  de  Toledo,  Prior  de  San  Juan,  que 
apercibido  de  los  beneficios  que  reportaría  á  la  villa  de  Alba  de 
Formes  recuperar  las  reliquias  de  Santa  Teresa,  una  vez  conse- 
guido, por  dos  sentencias,  no  pensó  en  ejercitar  acción  alguna 
contra  (iracián,  lamentando  seguramente  la  ccjincidencia  del  pro- 
ceso que  mandó  formarle  á  éste  Nicolás  Doria,  tan  pronto  como 
fué  conocida  la  declaración  que  en  Úbeda  había  prestado  contra 
lo  hecho  [)()r  I"r.  Antonio  de  Jesús,  quien,  aun  sabiendo  los  acuer- 
dos existentes,  dio  sepultura  definitiva  en  Alba  a  la  Santa  priora 
de  San  José  de  Ávila. 
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También  merece  consignarse  que  hallándose  en  Roma  el  Pa- 
dre Gracián  y  el  Dr.  Bernabé  del  Mármol,  ambos  contaron  y  no  sin 
fundamento,  con  la  buena  voluntad  del  Prior  de  San  Juan  para  los 
gastos  del  expediente  de  beatificación,  respondiendo  éste  dejando 
en  su  testamento  una  crecida  suma  para  tan  gloriosa  empresa. 

Por  considerar  inédita  la  carta  de  Gracián  á  la  Duquesa  de  Alba, 
y  demostrar  que  la  casa  de  los  duques  era  extraña  á  las  intrigas 
en  aquellos  tiempos  de  persecución  y  de  lucha  contra  los  que  se- 
cundaban á  Santa  Teresa,  publicamos  aquélla  íntegra.  Dice  así: 

«Jesús  y  María. — Exma.  Señora. — Luego  que  llegué  aquí  á  Al- 
calá, envié  á  Madrid  los  despachos  que  eran  menester  para  que  se 
entendiese  no  haber  excedido,  parescioles  aquellos  señores  no  ser 
necesario  enseñárselos  al  Nuncio,  ni  tratar  de  cosa  alguna  de  li- 
bertad mía,  ni  del  Padre  Fr.  Antonio,  hasta  que  los  recados  prin- 
cipales hayan  ido  á  Roma.  Ya  están  en  el  camino,  loado  sea  Dios, 
y  muy  bien  despachados;  no  he  sabido  más. 

»La  madre  Theresa  de  Jesús  vino  de  Toledo  y  llegó  mala  del 
mal  tiempo  que  pasó  por  el  puerto;  escribióme  que  no  era  nada; 
no  dejo  de  tener  pena  hasta  saber  de  ella. 

»Cuando  á  esta  casa  vine  hallé  al  P.  Rector  de  ella,  á  lo  último, 
de  dolor  de  costado;  quiso  Dios  que  vivió,  y  quiere  que  haya  cua- 
tro enfermos  en  las  camas  sin  los  convalecientes  y  que  se  padezca 
con  harta  necesidad.  Su  Majestad  sea  bendito,  amén.  Había  deja- 
do encomendado  á  Pedro  que  pidiese  á  V.  Ex.^  limosna  de  algún 
carbón  para  que  los  convalecientes  pasen  algo  de  los  fríos,  y  por 
que  sé  que  no  le  damos  los  pobres  enfado  me  atrevo  á  acordallo. 

>De  la  mejoría  del  Duque,  mi  señor,  me  alegro  mucho,  y  en 
esta  casa  siempre  tenemos  cuidado  de  rogar  á  ntro.  Señor  dé 
á  V.  Ex.'*''  tanta  y  tan  espíritu  como  deseen  y  todos  habernos 
menester  y  cada  día  rogaremos.  De  Alcalá  I.°  de  Diciembre  de 
I579-=I'^>:''i'>a-  Señora. =Capellán  y  siervo  de  V.  Ex.''':=Fr.  Je- 
rónimo Gracián  de  la  Madre  de  Dios.=A  la  l^xcma.  Señora  Du- 
quesa de  Alba,  mi  Señora. =Uceda.» 

Estas  líneas  dan  una  completa  idea  de  los  sentimientos  de  la 
Duquesa  y  del  asentimiento  del  gran  Duque  á  lo  que  platicaba 
su  amigo  y  confesor. 
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Expulsión  del  P.  Gracián,  de  la  Orden  Carmelitana,  por 

sentencia  dictada  en  Madrid,  que  aprobó  su  General  Fray 

Nicolás  Doria. 

En  el  Capítulo  de  Lisboa  de  1 585,  como  hemos  dicho  en  otras 
páginas,  fueron  electos,' Provincial,  Fray  Nicolás  de  Jesús  María, 
y  muy  poco  después,  el  Padre  Gracián,  Vicario  Provincial  de 
Portugal. 

Desde  entonces,  este  último  hizo  cuanto  pudo  en  obsequio  de 
la  dominación  española,  con  todas  las  dificultades  anejas  á  las 
circunstancias,  advirtiendo  al  Cardenal- Alberto  los  peligros,  y 
contestando  á  todas  sus  consultas. 

Corrió  graves  riesgos,  especialmente  cuando  quisieron  matarle 
los  Antonistas,  por  haber  descubierto  la  superchería  de  la  monja 
de  las  llagas,  huyendo  por  desconocidos  desfiladeros,  hasta  pasar 
la  frontera  para  dirigirse  al  Escorial,  y  dar  cuenta  al  Rey  de  la  si- 
tuación de  las  comunidades  religiosas  en  aquel  reino,  y  del  estado 
de  opinión  de  los  inquietos  partidarios  de  Don  Antonio.  Se  resol- 
vió que  interviniera  la  Inquisición  en  lo  de  la  famosa  monja,  que 
tenía  alterada  la  ciudad  de  Lisboa,  y  de  lo  que  ocurrió  en  el 
convento  al  hacer  desaparecer  la  pintura  de  las  supuestas  llagas, 
con  jabón  y  estropajo,  nada  han  dejado  dicho  los  inquisidores 
que  afectara  á  la  persona  de  tan  histérica  mujer. 

Por  fin  estalló  la  revolución  en  favor  de  Don  Antonio,  tal  y 
como  había  pre\isto  el  Padre  Gracián,  con  la  presencia  de  los 
ingleses  y  de  Francisco  Draque,  con  una  escuadra  sobre  Lisboa. 
Los  trabajos  padecidos  en  aquellos  calamitosos  días,  su  inter- 
vención persorial  en  lo  arriesgado  y  difícil  que  le  comisionaba 
el  Cardenal  Alberto,  teniendo  á  la  vez  que  sustentar  y  gobernar 
su  convento  de  San  Felipe,  debilitaban  sus  fuerzas,  y,  sobre 
todo,  su  influencia  personal  sobre  las  muchedumbres  revoltosas. 

Vista  la  actitud  sospechosa  de  muchos  frailes-de  diversas  órde- 
nes, especialmente  los  dominicos  y  calzados,  se  le  nomhr(')  Visita- 
dor Apostólico  de  estos  últimos  en  Portugal,  y  recordando  lo  que 
había  ocurrido  en  Andalucía,  sospechaba  con  fundamento  que  el 
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General  de  su  Orden  no  había  de  gustar  de  tal  comisión,  por 
entender  que  de  no  derogar  su  autoridad,  invadía  desde  luego 
sus  atribuciones,  y  sin  instinto  de  conservación  aceptó  el  cargo, 
debido  siempre  á  la  obediencia  y  por  salvar  á  sus  hermanos  del 
anatema  de  traidores,  cuyas  sospechas  eran  muy  acentuadas  á 
impulsos  de  sus  devotos  los  portugueses.  Ejercitó  la  visita  con 
peligro  de  su  vida,  y  con  los  odios  de  muchos  frailes;  no  obstante 
dr  salvarles  de  los  peligros  de  la  guerra,  puesto  que  el  enemigo 
tomó  los  arrabales,  y  se  fortificó  en  los  conventos  de  San  Felipe 
y  San  Alberto.  Sus  ocupaciones  durante  el  cerco  de  Lisboa,  fue- 
ron dignas  de  alabanzas;  pero  habiéndose  inquietado  el  pueblo  y 
los  frailes,  se  vio  en  la  precisión  de  hacer  entrar  en  un  dormi- 
torio de  Carmelitas  á  cincuenta  arcabuceros,  hecho  que  jamás  le 
perdonaron,  y  se  reflejó  en  las  sucesivas  persecuciones  que  este 
ínclito  varón  padeció  cuando  regresó  á  España. 

Acabada  la  guerra,  gozaron  todos  de  paz  menos  el  Maestro 
Gracián,  contra  quien  se  promovieron  otras  con  la  llegada  á 
Lisboa  de  PVay  Miguel  de  Carranza,  Carmelita  Calzado,  como 
Vicario  General  de  las  provincias  de  España,  con  orden  del  Car- 
denal Protector  y  del  General.  Debido  á  su  ya  especial  tacto,  y 
sólo  por  haber  intervenido  en  los  procesos  de  la  guerra,  hubo 
cambio  de  actitud  y  se  le  obligó  á  proseguir  la  Visita  con  el  Vi- 
cario General,  nombrándole  Visitador  de  las  Descalzas  en  1589. 

Cuando  regresó  á  España  revolviéronse  de  nuevo  las  pasiones 
contra  él  por  instigaciones  de  diversa  índole;  y  alegándose  esca- 
sos fundamentos  en  pro  de  la  tranquilidad,  fué  expulsado  de  la 
Orden  por  sentencia  decretada  en  Madrid  con  la  firma  de  su 
primer  General  Fr.  Nicolás  Doria  de  Jesús  María,  en  I  592. 

Carta  dirigida  desde  Roma  á  una  alta  personalidad  de 
Madrid,   referente   á    los    asuntos    del    P.   Gracián,    po- 
niendo de  relieve  la  voluntad  del  Pontífice. 

«Jesús  y  María. — Porque  sé  que  se  holgará  Vm.  de  saber  la 
resolución  que  van  tomando  los  negocios  del  P.  Gracián  y  por 
dónde  los  guía  Dios,  sepa  que  después  que  estos  Padres  informa- 
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ron  á  Su  Santidad  muy  mal  acerca  de  su  persona  y  Su  Santidad 
comenzó  á  ver  la  verdad,  vino  á  decir  que,  por  quitarles  de  re- 
vueltas escogiere  el  dicho  Padre  otra  cualquier  religión  y  que  en 
ella  le  daría  todas  las  gracias  y  privilegios  que  él  demandase.  Al 
tiempo  que  esto  estaba  así,  acudió  el  P.  Fr.  Juan  Baptista,  pro- 
curador de  la  consulta  al  P.  Trigoso,  que  es  uno  de  los  más  gra- 
ves que  hay  en  Roma,  y  le  descubrió  su  pecho  y  el  de  la  Orden, 
que  es  que  el  P.  Fr.  Nicolds  Doria  no  salga  con  la  pretensión  que 
pretende  de  hacerse  ahora  General,  queriéndose  perpetuar  en  el 
gobierno  de  los  Descalzos  carmelitas  con  industria  de  alcanzar 
un  Breve  que  la  congregación  de  los  descalzos  tenga  General 
aparte,  porque  alcanzado,  claro  está  que  se  hará  elegir  según 
los  votos  que  hay;  y  que  el  dicho  P.  Trigoso  negociase;  é  como 
alcanzase  el  dicho  Breve,  con  cláusula  que  no  pudiese  ser  gene- 
ral el  dicho  Fr.  Nicolás,  ni  ninguno  de  los  de  la  consulta,  y  en- 
tendiendo que  si  el  P.  Gracián  estaba  fuera  de  la  Orden  y  des- 
contento les  pudiera  impedir  este  Breve,  que  rogase  al  dicho  Pa- 
dre Gracián  tornase  al  hábito  de  los  descalzos  con  condición  que 
no  quisiese  ser  prelado,  con  lo  mesmo  acudió  á  Monseñor  D.  An- 
tonio de  Sotomayor,  que  es  quien  hace  sus  negocios  aquí  en 
Roma.  Con  este  mensaje  vino  el  P.  Trigoso  al  P.  Gracián  á  15  de 
Septiembre  con  mucha  dubda  de  alcanzar  del  P.  Gracián  este 
partido,  pero  él  le  respondió  que  ninguna  cosa  menos  había  de- 
seado que  ser  perlado  de  los  descalzos,  especialmente  en  tiempo 
de  tantas  revueltas,  y  que  cuando  Su  Santidad  le  quisiese  hacer 
merced  ninguna  otra  le  pediría  por  agora,  sino  un  Breve  para 
que  en  ningún  tiempo,  se  puedan  hacer  perlado  de  esta  reli- 
gión ni  de  otra.  (Lo  mismo  respondió  á  Monseñor  Sotomayor.) 
Fl  P.  Trigoso  se  admiró  y  edificó  mucho  de  esta  respuesta  y  con 
ella  y  con  lo  que  el  P.  I'^r.  Juan  Baptista  le  dijo  fué  á  dar  parte 
al  Fmbajador,  el  cual  se  holgó  mucho  y  le  pareció  el  mejor  me- 
dio de  todo  para  pacificar  esta  religión,  porcpie  si  el  P.  (jraciáii 
anduviera  en  otro  hábito  perdía  mucho  crédito  la  religiim  de  los 
descalzos,  y  con  ciue  no  sean  él  ni  los  otros  perlados  se  quie- 
tará y  pacificará  todo  y  se  pueden  enterrar  todos  los  procesos  y 
pleitos  que  se  esperaban:  y  habrá  paz,  y  con  la  mesma  resolución 


566  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA 

vino  el  P.  IVigoso  á  hablar  al  Cardenal  Deza,  porque  el  P.  Círaciín 
le  dijo  que  ninguna  cosa  haría  sino  por  mano  de  este  señor  Car- 
denal, á  quien  tiene  por  patrón.  Páreselo  muy  buen  medio  al  Car- 
denal y  le  respondió  que  él  y  el  Embajador  le  hablarían  al  Papa, 
el  cual  está  deseoso  de  componerlos.» 

Y  el  tiempo  lo  resolvió  todo...  lo  que  la  voluntad  de  aquellos 
dos  hombres,  sabios  y  virtuosos,  no  lograron  aun  con  la  inter- 
vención del  Sumo  Pontífice. 

Y  finalmente,  su  peregrinación,  cauti\'erio,  accidentada  es- 
tancia en  Roma,  sus  altas  y  bajas  en  el  Vaticano,  su  inñuencia 
personal,  debida  á  su  saber  y  talento  cerca  del  Cardenal  Deza, 
protector  de  España,  los  elogios  hechos  por  Su  Santidad,  sus 
directoras  gestiones  con  el  Dr.  Mármol  para  la  beatificación  de 
la  Madre  Teresa  de  Jesús  y  sus  postreras  llamadas  á  las  puer- 
tas de  distintas  órdenes  religiosas,  decretado  su  ingreso  en  los 
descalzos,  admitido  en  los  calzados,  y  ya  siempre  vacilante  según 
refieren  sus  biógrafos.  Estos  quedaron  todos  unánimes  en  que, 
con  espíritu  tranquilo  dirigióse  á  Flandes,  donde  permaneció 
algún  tiempo  y  allí  encontró  la  muerte  del  justo,  cerca  de  los  mu- 
ros de  Amberes  el  20  de  Septiembre  de  1614. 

Bástanos  á  nosotros  insertar  estas  rápidas  y  breves  líneas  para 
que  sirvan  de  antecedente  al  meditado  examen  de  cuanto  se  re- 
lacionaba con  los  actos  del  P.  Gracián  y  de  la  oposición  que  se  le 
hizo  á  éste  por  diversas  causas  y  móviles,  que  le  dan  clarísimo 
testimonio  de  sincera  virtud  y  fortaleza  admirable,  en  cuanto 
tuvo  intervención,  después  de  muerta  la  buena  Madre  Teresa 
de  Jesús,  para  sostener  y  consolidar  la  grande  obra  de  la  Refor- 
ma Carmelitana. 

7  Enero  1916.  Josí:   G(')Mez   Cknturión, 

Correspomliejito. 


IV 
INSCRIPCIÓN  ROMANA  HALLADA  CERCA  DE  AL  ARCOS 

Hace  ya  algún  tiempo  se  encontró  en  la  carretera  de  Ciudad 
Real  á  Piedrabuena,  al  pie  del  cerro  de  Alarcos,  donde  se  des- 


imscr;pcion  romana  hallada  cerca  de  alarcos 


567 


IL. 


568  BOLETÍN    DK    I  ,\    KHAI,     ACADEMIA    DE    LA     HISTORIA 

cubren  los  restos  de  la  población  primitiva  y  del  castillo  citado 
por  las  crónicas  de  la  Edad  Media,  una  lápida,  cuya  fotografía 
remitió  á  nuestra  Academia  el  activo  é  inteligente  sacerdote  don 
Inocente  Hervás,  Correspondiente  nuestro,  por  desgracia  ya 
difunto. 

Dicha  lápida,  de  piedra  caliza,  toscamente  labrada  y  deteriora- 
da por  la  acción  del  tiempo,  contiene  la  siguiente  inscripción,  in- 
teresante por  ser  una  de  las  pocas  dedicadas  á  los  siervos  (l). 
Pertenece  á  los  siglos  111  ó  iv  de  la  Era  cristiana. 

Dice  así: 

C  R  I  S  P  I  N  V  S 
MAHCI-S-H-S-E 
...  NiB  T-S-T'L 
D  '  O  N  I  S  V  S    •    F 

Su  interpretación,  hecha  de  acuerdo  con  nuestro  sabio  direc- 
tor (2),  parece  ser  la  siguiente: 

Crispimis  Marcí  s{ervus),  h{¿c)  s{itits)  e{st),  [k(anis)  s{uis) 
om\nihus.  T{ibi)  s{it)  t{erra)  l{evis).  Dionisus  f{ecit). 

Crispino,  siervo  de  Marcio,  aquí  yace.  Querido  fué  de  to- 
dos los  suyos.  Séate  la  tierra  ligera.  Dioniso  le  hizo  este  monu- 
mento. 

Madrid,  16  de  Octubre  de  191 6. 

Antonio  Blázquez. 


(i)     Los  números  2.255,  2.269,  4.160,  5.045,  5.046  y  6.091  de  Hübner. 

(2)  En  el  renglón  tercero  las  cuatro  letras  postreras  están  separadas 
por  puntos;  lo  que  impide  que  se  lean  ESTO.  La  primera,  sobradamen- 
te gastada,  no  da  buen  sentido  sin  que  sea  una  T.  Otra  variante  de  la  fór- 
mula ritual  .'(parece  en  una  inscripción  de  Córdoba  (Hübner,  núm.  2.31 1): 
Valeria...  Ubi  i  [erra)  s{i¿)  levis. — F.  F. 
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V 
DOCUMENTS  DE  JUIFS  BARCELONNAIS  AU  XV  SIECLE 

Comrae  complement  á  notre  article  anterieur  «Nouveaux  clo- 
ilocuments  des  juifs  barcelonnais  au  xii'^  siécle»  (Boletín  de  la 
Real  Academl\  de  la  Historia,  Junio  1916),  voici  d'autres  piéces 
concernant  la  méme  colonie  israélite  espagnole  pendant  le 
XI'"  siécle. 

Etablisons  d'ahord  la  liste  chronologique  complete  des  juifs 
cites  dans  les  actes  du  dit  siecle,  qui  sont  conserves  aux  Archi- 
ves de  ¡a  Cathedrale  de  Barcelone.  Anterieurement  au  xi"  siécle 
on  trouve  dans  ees  actes  les  juifs  Maior  en  Tan  963;  Abraham, 
en  986;  Benvenist,  en  986;  Juda,  Machir,  l^^elicidas,  Pesat  (l), 
Ana  et  Benvenist  fils  de  Bellelo,  en  992  et  en  994  une  autre  fois 
Benvenist.  C'est  íout. 

Tüutefois  on  parle  d'un  terrain  [solarlo  judaico)  dans  un  par- 
chemin  (non  classé)  de  l'an  970.  \'^u  son  importancc  citons  l'ex- 
trait  de  ce  document:  «I^st  in  anticiuis  r^gulis  statutum  et  in 
gotorum  legibus  decretum  ut  inter  commutantes  gesta  scriptu- 
raruní  intercurrant  quatenus  illorum  voluntates  uno  animo  con- 
ñrmentur  et  corroborentur.  Ob  hoc  igitur  in  nomine  omnipotentis 
Domini  ego  scilicet  Petrus  gracia  I )ei  barchinoncnsis  ecclesie 
episcopus  simul  cum  ómnibus  canonicis  consensu  que  sunt  in  ma- 
tricule ecclesie  nostre  Sánete  Crucis  et  Sánete  Eulalie...  placet 
ut  aliquid  de  alode  Sánete  Crucis  et  Sánete  Eulalie  quem  habe- 
mus  infra  muros  civitatis  Barchinone  commutare  valeamus  at  te 
(icorgio  prcsbitero  id  sunt  casas  et  curte  et  solarlo...  Advenit 
hec  omnia  ecclesie  sedis  nostre  per  donacionem  quod  e¡  concesit 
l'etrus  archidiaconus  gcrundensis  Olius  condam  ]{nnegoni  vice- 
comitis...  et  alrontant  de  parte  circi  in  curte;  de  Eiulo  fenn'na  ve- 


(1)     Nom  deja  sígnale   dans  le  Bolelin  déla   Real  Acadcniia  de   Buenas 
Letras  de  Barcelona^  n"  60,  p.  231,  note  4. 

TOMO   i.xix.  35 
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suos  heredes  sive  ¡n  sollario  vel  in  solano  judayco  qu¡   fuit  Viti- 
zani...  (8  idus  fevrier  au  1/  du  roi  Lothaire).» 

Pour  le  xi'"  siécle  nous  pouvons  prcsenter  une  liste  d'une  cin- 
quantaine  de  noms  de  différentes  personnes,  noms  quelque  iois 
répétés: 

An  I008. — Rabsoion;  évidemment  Rab  Sclialom  (Maítre  Sa/o- 
mon),  proprictaire  d'un  vignoble  tout  prcs  des 
murs  de  Barcelone. 

lOlS. — Ripsalon,  assurément  le  mcme  juif  que  le  précédent 
de  Tan  I008,  propriétaire  d'un  jardin  potager  au 
faubourg  de  Sainte  Mario,  a  Barcelone;  et  Herze- 
lay  (l),  propriétaire  d'un  terrain  du  faubourg  de 
Merdansá. 

lOlQ. — Benvenist,  possesseur  de  terre  allodiale  au  pied  du 
Montjuich. 

I022. — Le  meme  juií  continué  ;i  a\'oir  la  possession  de  la 
dite  terre. 

1023. — Le  Comte  de  Barcelone  vend  un  terrain  situé  dans 
le  quartier  du  Regomir,  a  Barcelone,  qu'il  avait 
acheté  au  juif  Isaac,  fils  de  Ciento  et  situé  pies 
d'un  vignoble  du  juif  Benvenist. 

1024. — L'évéquc  de  Barcelone  fait  donation  á  l'hopital  pour 
les  pauvres  de  la  méme  ville,  d'un  vignoble  a  cote 
d'un  autre  vignoble  de  la  juive  Zara,  et  d'un  jar- 
din  potager  dans  les  murs  de  Barcelone,  le  quel 
appartenait  auparavant  á  Isaac,  fils  de  Gento. 

1025. — La  juive  Zara,  propriétaire  de  un  vignoble  dans  le 
territoire   de  Barcelone,  au  lieu    nommé  Arenys. 

1045. —  Le  juif  Jucifiá  regoit  trois  niaisons  au  licu  dit  Provin- 


(1)  Ce  nom  singulier  d'une  tournure  tres  bizarre,  se  presente  ici  pour 
la  premiére  fois,  autant  que  nous  savons.  Serait-ce  un  cquivalent  catalán 
d'un  nom  hébreu,  dout  le  sens  nous  cchappe?  On  peut  l'expliquer  en 
substiluant  á  l'initiale  H  un  B  pour  lire  Berzelay  ci-aprés  an  1070  ou  en 
1 136  et  1 147.  {Nouv.  Docnmenis,  ps.  4  et  S;  de  mcme,  le  nom  Furlado  cst 
devenu  Hurtado. 
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ciana,  prés  Barcelone,  en  garantie  d'une  dette  du 
chrétien  Jofre  Vidal. 
An  1051.— Le  méme  Jucifiá  constate  un  échange  de  terres  avec, 
le  Chapitre  cathédral,  acte  que  nous  avons  publié 
dans  «Documenta  de  Juifs  catalans  des  xi'',  xu*^  et 
xiirsiécles»  (Revue  des  Étudesyuives,  n.°  135-36, 
1914). 

1052. — Isaac  et  ses  héritiers  et  Salomón,  propriétaires  de 
vignobles,  au  lieu  dit  Torturóla,  dans  les  environs 
de  Barcelone. 

lOÓO. — L'israéiite  Mair,  possesseur  d'un  vignoble  á  l'endroit 
nommé  Munterols,  prés  la  ville. 

IO61. — Rubén  Bellit  (i),  propriétaire  de  terre  au  dit  lieu  de 
Munterols. 

1063. — Rubén,  propriétaire  de  terre  allodiale  au  méme  en- 
droit  (2). 

1065. — Barzellai,  propriétaire  d'un  vignoble  au  lieu  dit  Bede- 
rrida,  aux  environs  de  Barcelone. 

1067. — David,  fils  de  Jacob,  vend  une  maison  avec  un  vigno- 
ble sis  au  faubourg  de  la  ville,  á  Company  Tudis- 
cle;  étaient  témoins:  Natán,  fils  de  Juda,et  Ezra, 
fils  de  Méir.  Nous  publions  ce  contrat. 

1069. — Rubén,  propriétaire  de  terre  au  Montjuich,  a  Bar- 
celone (3). 

1070. — T3erzellai,  fils  de  Joscpli,  orfévre,  vend  un  vignoble  ;i 


(i)  Ce  nom  se  retrouve  en  1104,  1164,  1174.  Voir  Souv.  Docitments, 
p.  6,  8,  13. 

(2)  Parmi  les  parchemins  non  classés  de  la  Cathcdrale  se  trouve  l'acte 
<le  la  convention  au  sujet  d'un  vignoble,  sis  á  Munterols,  du  chanoine  Be- 
rengiier  avec  Guillem  et  Bernat  Ramón,  daté  du  ni  des  calendes  de  juin 
(le  Tan  ni  du  rol  Philippe  et  signé  par  l'éveque  Berenguer.  Ce  terrain  est 
attenant  au  terr.iin  du  juif  Rubén. 

(3)  Umbert,  évcque  do  Barcelone,  et  les  chanoines  concedent  a  dame 
Maiasenda  et  á  son  fils  le  chanoine  Guillem  Berenguer,  un  terrain  «in 
territ(jrio  barchinonensi  ad  montem  judaycum  ad  occidentalcm  plagam 
prenominate  urbis  ad  descensum  prescripli  montis...  Habent  autem  ter- 
minum  haec  omnia  ab  oriente  in  ipso  margine.  .  a  meridie  in  térra  Rubén 
israelite...»  (idus  novembre,  année  10  du  rol  de  France  Philippe). 
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l'endroit  nonimr  Hederrida  eL  quatre  autres  te- 
rrains  sisa  Mogoria,  aux  environs  de  Barcelone,  au 
prétre  Berenguer  Adroer.  Le  juifMoysi  est  posses- 
seur  d'un  vignoblc  voisin. 
An  1072. — Salamon,  propriétaire  d'un  vignoble  prcs  le  village 
^  de  Sarria,  a  peu  de  distance  de  Barcelone;  et  De- 

nat  (l)    posséde    un    autre   \igaoblé    au    lieu    dit 
Trullols. 

1072.  —  Bono  Isaac  (2)  posséde  sa  maison  au  Montjuich,  á 
cote  de  son  vignoble.  . 

1073. — Bono  Isaac,  fils  de  Rabi  Juda,  vend  au  prétre  Ramón 
Dalmau  une  terre  allodiale,  sise  au  Montjuich,  prés 
Barcelone.  Ün  autre  Bono  Isaach,  fils  de  joseph, 
orfévre,  propriétaire  aussi  do  terrain  allodial,  sis 
au  méme  endroit. 

1074.- — Bono  Isaach,  beau  frcre  de  Moise  Jucifiá,  proprié- 
taire de  terre  allodiale  sise  au  Mohtjuich. 

1074. —  Isaach,  fils  de  juda,  témoin  dans  Tacte  de  vente 
d'une  portion  de  maison  avcc  cour  et  puits  sise  a 
Barcelone,  faite  par  Guillem  BonfiU  et  sa  femme  á 
Ermengol  Samarell. 

1075. — Abraham  Bcnvenist  acheté  á  Arbert  Bernat  et  á  sa 
femme  Ermengarda  une  partie  d'une  maison,  ¡ar- 
din  et  puits,  «in  burgo  ciyitatis  Barchinone,  paulo 
longui  de  ipso  littore  maris». 

1076. — Abraam,  fils  du  féu  Benvenist,  acheté  aux  époux 
Arbert  15crnat  et  l'>rmengarda  un  terrnin  au  lieu 
dit  «cucullo  antico»,  aux  environs  de  Barcelone. 
Le  juif  Vives  est  possesseur  d'un  terrain  au  méme 
endroit. 

1077.-  -Bonisach,  ¡iropriétaire  de  terre  allodiale  au  Mont- 
juich. 


(i)     lincore  un  nom  qiii  se  presente  ici  ponr  la  prcmicre  fois. 
(2)     C'est  sans  doute  un  des  deux  «Bono  Isaac»  dcísigncs  plus  complc- 
emenl  ci-apres  par  leurs  ascendants  respcctifs,  an  1073. 
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An  1078. — Isaach,  possesseur  d'un  jardín  potager  dans  les  murs 
de  la  ville  de  Barcelone,  prés  la  Cathédrale.  Moisi 
Nasificti,  propriétaire  d'un  vignoble  au  territoire 
de  la  méme  ville,  dans  la  paroisse  de  Saint  Vin- 
cent  (Sarria?). 

1079. — Le  prétre  Ermengol  Bernat  fait  donation  á  la  Cathé- 
drale de  Barcelone  d'un  terrain  que  posséde  «per 
manum  meam  ¡udeus  cui  nomen  est  Bonavita». 

1081. — Echange  de  terres  sises  au  faubourg  de  Barcelone, 
fait  par  l'évéque  de  cette  ville  et  le  juif  Bono-no- 
mine (I ),  fils  de  Mossé. 

1082. — Bonavita,  propriétaire  d'un  jardin  potager  au  fau- 
bourg de  Barcelone.  Le  juif  défunt  Abet  (2)  était 
propriétaire  d'une  cour  dans  les  murs  de  cette  ville, 
prés  du  chemin  qui  «solebat  iré  ad  callem  ju- 
daicum». 

Bonavita  et  sa  fenime  Belaura  vendent  au  prctre 
Bernat  Ermengol,  un  terrain  sis  a  Barcelone,  tout 
prés  du  jardin  potager  des  mémes  juifs.  Sont  té- 
moins:  Salomón,  fils  de  Natanel,  et  Méir,  fils  de 
Salomón. 

1084. — Le  juif  Bevedisti  (3)  Beisz,  possesseur  d'un  vignoble 
á  l'endroit  nommé  Torturóla,  aux  environs  de 
la  ville. 

1085. — Bonajuda  et  sa  fenime  Belor  vendent  une  autre  terre 
au  dit  prctre  15ernat  P>mengol,  située  au  lieu 
nommé  Merdanzá,  dans  les  murs  de  Barcelone: 
«in  burgo  civitatis  Barchinone,  prope  ipso  mer- 
danciano,  sive  in  callo  qui  vadit  ad  Sancta  Alaria 
de  ipsa  mare». 

Bellid  et  Rubén  Bellid,  proprictaires  de  vigno- 


(1)  Equivalcnt  littcral  (iii    iioni    hcbreu   Schcm   tob.    V.  Noiiv.   Docu- 
ments,  p  8. 

(2)  Ce  nom  scrait-il  mu-  dcforniation  <lu  mot  Obadia,  mal  transcritr' 

(3)  Pour  Benvenist  Bayi'fe  (=Ma¡son). 
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bles  ii  l'endroit  nommé  Monterols,  aux  eiivirons 
de  Barcelona. 
An  10S7. — Les  époux  Bonjuda  et  Belauro  vendent  au  prétre 
Bernat  Ermengol  «peciolas  duas  orto...  in  civitatis 
Barchinone  prope  ecclesiam  Sánete  Marie  de  ipsa 
mare,  qui  nobis  advenit  iam  dicta  oninia  ad  me 
Bonajuda  per  mea  comparacione  et  ad  me  Belau- 
ro per  meum  dotem  et  per  ullasque  voces». 

1088. — -Esplanunia  et  son  fils  Gaucefred  Pons  vendent  aux 
frcres  Jucef  et  Sulam,  juils,  une  terre  allodiale  au 
lieu  de  Torturóla,  prés  Barcelona. 

I. a  meme  dame  Esplanunia  et  sa  filie  Guilia  ven- 
dent aux  dits  Jucef  et  Sulam  un  autre  terrain  situé 
aussi  a    Torturóla. 

1091. — Le  juif  Denati  (l)  propriétaire  d'un  terrain  sis  á 
l'endroit  nommé  Albedó,  dans  la  paroisse  de 
Saint  André,  aux  environs  de  Barcelone. 

Un  document  de  la  meme  année  parle  d'une 
terre  du  Montjuich,  située  a  cote  de  «veteres  ju- 
deorum  sepulturas». 

1093. — Salomón  possesseur  de  terre  allodiale  au  Montjuich. 
Ce  juii  mourut  dans  cette  année.  Un  autre  juif, 
Abraham,  posséde  aussi  un  vignoble  au  méme 
endroit. 

Jucitiá  et  sa  sojur  Preciosa  vendent  á  dame  Si- 
cards  et  á  son  beau  fils,  un  vignoble  sis  au  village 
de  Sarria,  prés  Barcelone. 

1098. — Le  juif  Denat,  propriétaire  de  terre  allodiale  sis  :i 
l'endroit  dit  Mogoria,  aux  environs  de  la  ville. 

1 100. — Isaach,  propriétaire  d'un  vignoble  au  lieu  dit  Podó- 
los, dans  le  territoire  de  Barcelone. 


(i)  Ce  nom  est  orthographié Denat, plus  haut,  a  l'aniKJe  1072,  et  ci-aprcs, 
an  1098.  N'est-ce  pas  le  nom  transcrit  Dent  en  1146,  011  De/tudi  en  1135? 
{NoKveax  Docimteiits,  p.  4,  5,  8.) 
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Avant  de  nous  occuper  des  documents  bilingües  du  xi'  siécle, 
il  faut  transcrire  deux  actes  latins  qu¡  offrent  certain  intérét  par 
la  mention  qui  est  faite  de  l'adultére  commis  par  un  juif  avec  une 
chréttenne  et  de  la  subséquente  conversión  du  méme  personnage. 
Le  baptéme  futpeut-étre  la  condition  pour  échapper  au  chátiment 
du  délit,  á  la  peine  capitale  sans  doute.  Le  premier  document  est 
du  29  aoút  1022  (nouveau  style),  et  le  second,  du  13  juiUet  1023 
Les  documents  concernant  les  juifs  a  Barcelone  sont  tres  rares 
dans  ce  temps  la;  aussi  est-il  nécessairede  les  recueillir  tous  pour 
obtenir  un  peu  de  luniiére  sur  la  condition  sociale  et  les  m(t;urs 
de  ce  peuple  au  Moyen-áge: 

«In  xrispti  nomine  ego  Bírengarius  gratia  Dei  marchio  et  co- 
mes una  cum  conjuge  mea  Sancia  comitissa  venditores  sumus 
t  bi  Ramundo  filio  qui  fuisti  Guifredi  emptori.  Per  hanc  scriptu- 
ram  vendicionis  nostre  vendimus  tibi  alode  nostrum  proprium  et 
terris  et  vineas,  domos  cum  curte  quod  habemus  in  comitato 
barchinonensi  ad  radicem  montis  judaici.  Advenit  nobis  per  prin- 
cipalem  vocem  sive  per  aliquis  quascumque  voces;  accidit  etiam 
uni  hebreorum  cui  nome  Isaac  filio  G^nto  hebrei  adulterium 
exercere  cum  quadam  xrisptiana  habente  viro  superstite  per  quo 
advenit  nobis  et  iterim  vendimus  tibi  domos  cum  turribus  quas 
habemus  in  civitate  Barchinona  que  sunt  prope  castrum  regu- 
mirum.  ...  Afrontat  quippe  suprascriptum  alode  de  parte  circi  in 
torrente  qui  discurrit  do  fonte  ocua...  de  meridie  in  térra  et  vinea 
Bcne\-enisti  hebrei;  de  occiduo  in  ipso  cingulo  qui  est  in  monte 
judaico...  propter  precium.  ccc.  solidos  de  argento  óptimo...  et 
kaficios.  VI.  de  ordeo  quos  nos  debebamus  ad  ipsam  canonicam... 
Actum  est  hoc.  mi.  calendas  septembris  anno.  xxvir.  regni  Ro- 
berti  regis.  Signum  Berengarius  comes,  Signum  Sancie  gratia  Dei 
comitisse,  Nos  qui  hanc  vendicionem  facimus...  Signum  Riam- 
ballus.  Signum  Aianricus.  Sig.  Guillelmus  de  Gastrovetulo.  Sig- 
.num  Poncius  cognomento  Bonifilii  clerici  et  judicis  qui  hec  scripsi 
et  die  et  anno  quo  supra.» 

«In   nomine  Domini  ogo    Deusdcdit  episcopus  gratia  Hei  cum 
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subdita  iiiilii  plebe  canonicorLim  sanctissime  sedis  barchinonen- 
sis,  donatores  sunius  domino  I)eo  et  doinui  que  ct)nstructa  est 
ad  hospitalitatem  pauperum  in  predicta  civitate...  Manifestum 
est  enim  quare  invenimus  in  sacris  cannonis  quod  episcopus  ha- 
beat  potestatem  ecclesiasticarum  rerum  ad  dispensandum  ómni- 
bus indigentibus...  Id  circo  libenti  animo...  donamus  iamdicta  do- 
mui  in  territorio  Barchinone  in  terminio  de  ipsa  perella  in  loco 
de  ipsa  libra  pariliatam  unam  de  térra  et  modiatas.  11.  de  vineis 
et  hec  habet  terminum  de  parte  circi  in  strata  publica  vel  in  vi- 
neis  Guilielnii  de  Castrovetulo...  de  occiduo  in  vinea  de  Zara 
ebrea...  Et  ipso  orto  que  est  intra  muros  civitatis  Barchinone  non 
longue  a  domo  Sancti  Michaelis  archangeli  qui  fuit  de  Isaach 
prolem  condam  Gento,  que  nuperrime  est  prefusus  aquam  sacri 
baptismatis  que  afrontat  de  parte  circi  in  via  qui  inde  transit  et 
egreditur  per  portam  novam  eiusdem  civitatis...  Facta  donationis 
cédula,  ui.  idus  julii  anno  xxviii.  regnante  Roberto  rege.  Signum 
L^eusdedit  gratia  Dei  ac  si  indignus  episcopus.  Raimundo  archi- 
levita.  Signum  Poncivs  cognomento  Bonusfilius  clericus  et  judex.» 
Le  juif  (lento,  pére  d'Isaach,  vivait  a  Barcelone  en  l'année 
1002.  C'est  probablement  le  méme  juif  cité  dans  le  document  de 
l'an  101 1,  «Achiu  ebreo  que  vooant  Zento»,  que  nous  avons  pu- 
blié  dans  l'article  Le  plus  anclen  document  a  présent  connu  des 
jiiifs  catalans  {Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras^ 
n°  60,  an  1915). 


Le  premier  de  nos  documents  inédits  originaux  et  bilingües 
appartient  á  l'année  /  du  roi  l^hilippe  de  France,  onze  des  ca- 
lendes de  décembre  (21  novembre  1067,  nouveau  style).  C'est 
la  vente,  par  David  au  chrétien  Company  Tudiscle,  d'une  mai- 
son  dans  le  faubourg  de  Barcelone,  tout  prés  du  canal,  et  d'un 
vignoble  a  l'endroit  nommé  Cirsá,  aux  environs  de  la  meme  ville. 
A  noter  pour  la  phonétique  du  temps  que  le  prénom  de  l'ac- 
quéreur  est  transcrit  Conpeino,  au  lieu  de  Company  ou  Compan. 

C'est  un  parchemin  en  tres  bon  état  de  conservation,  ayant 
39  centimétres  de  large  sur  18  de  haut.  Le  document  n'a  pas  eté 
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connu  OLÍ  indiqué  par  BofaruU  dans  son  travail  Jaime  I  y  los  ju- 
díos, dans  les  Mémoires  du  «Congrés  d'Historia  de  la  Corona 
d'Aragó,  dedicat  al  rey  en  Jaume»  (Barcelona,  1913): 

<<In  nomine  Domine  ego  David  hebreo  venditor  sum  tibi  Com- 
pagni  rudiscli  emptori.  Per  hanc  scripturam  vendicionis  niee  ven- 
do tibi  casas  cum  solos  et  suprapositis  et  cloacis,  guttis  et  stillici- 
diis  et  modiatam  unam  et  mediam  vinee.  Sunt  namque  ipsas  casas 
in  burgo  civitatis  Barchinone  prope  ipso  regó.  Affrontant  namque 
preíatas  ab  oriente  in  casis  Kemundi  Guitardi  heresque  suos.  A 
meridiana  vero  parte  in  ipsa  via.  Ab  occiduana  vero  parte  in  casis 
de  Baroni  Tudiscli.  A  septentrione  in  orto  de  Bernardi  Remundi. 
Et  ipsa  vinea  suprascripta  est  in  terminio  de  Cirsano  et  afrontat 
a  parte  orientis  in  vinea  de  Donucio  ?kíironi;  de  meridie  in  ipso 
torrente;  ab  occiduo  in  vineis  SancLi  Petri  cenobü  et  de  Beren- 
garius  Remundi.  A  parte  vero  circi  in  vineis  de  Baroni  Tudiscli 
et  de  Sancti  Petri.  Advenerunt  autem  mihi  David  hebreo  supras- 
cripta omnia  per  cartam  impignoracionis  c|uod  mihi  fecit  Mironi 
Tudiscli  propter  sextarios  octo  ordei  ad  mensuram  novam  quod 
ego  ei  prcstavi  et  ille  mihi  debuerat  reddi  ad  placitum  constitu- 
tum  et  minime  fecit  et  est  manifestum.  Id  circo  judici  Remundo 
(luitardi  cum  honestis  viris  Bernardi  arcliilevite  et  \'i\anus  pro- 
positas et  Stephanus  Adalberti  et  13onifilius  Petri  et  Donucius 
Mironi  et  Remundi  Vitali  et  Guillelmi  Geriberti  et  Remundi  (iui- 
tardi  appreciaverunt  et  laudaverunt  hec  ommia  prescripta  juste 
precium  sicut  mos  est  ciuitatis  huius  ot  lex  continet.  Et  apprecia- 
tum  est  habéis  triginta  ct  quincjuc  mancusis  monete  Barchinone. 
Propterea  ego  David  hebreo  sic  venrlo  tibi  Compagni  Tudiscli 
hec  omnia  suprascripta  quantum  supra  nominatas  afíVontacioncs 
includunt  totum  ab  integrum  exceptus  directum  de  Fabrosa  cum 
exiis  et  regresiis  earum  ad  tuum  plcnissimuní  proprium  in  adc- 
rato  et  de  finito  precio  rpiod  de  supra  appreciatum  est.  Et  de  ist<> 
precio  accepi  ego  David  suprascrij-)to  propter  meum  debitum 
mancusos.  xvir.  Aliud  quod  ex  inde  remansit  in  potestato  de 
Compagni  suprascri|)t¡  remansit.  (hiod  si  ego  \enditor  aut  aliquis 
homo  utriusque  sexus  hoc  disrumpere  voluerit  aut  vohjero  nil 
valeat  sed  componat  aut  ego  componam   tibi  preíata  omnia   in 
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X      *!    «^  Hfk«^  ^  flu])lo  CLim  (MTini  sua  melioracione.  Et 

post  modum  hec  vendicio  firma  per- 
"*      fl    **   ^   í  3»  maneat  omniquet  empore.  Facta  ista 


?  3  í*  ^  *  ^ 

^        *  1    ^   *•   ^  vendicione   xi.    Kalendas   decembris 

r      "^   r^'í    3    ^       ^í?-         i^nno  regni  Philippi  regís  VIL  (ic¿  í¿ 


:^   ^  ^  S  •  H 


^      2  *•   ^  "5  'a        "        -^'  '^  ^^'^  Ugnes  et  demi  cu  hébreu)  Y'\- 

vas  levita  atque  prepositus  »^.  Sig- 
num  Guillelmus  sacer.  i^  Bernardus 
archidiachonus.  Signum  Guill_lmi  le- 
A  "5  Q  5  ?  ^  á  vite  q.  et  caput  scole.  Signum  Rei- 
•^      n    »     **     '^    ^       c  mundus  presbiter.  Signum  Reimundi 

P^r^'tC.      "•  -     levita  q.  et  judiéis.  Signum  Stepha- 
<      jj,^2^«j       gj     ñus   levite.   Signum   Donucio  levita. 

tÍ'\£5Cl^       s^      Signum   Remundi   Guitardi.  Signum 

1^     •     ^     *^       w  ■- 
•^      •'ü^i  §^      Bonifilii  Amalrici.  Signum  Baroni  l\i- 

~^Ír«r^3-  wS  '^'scli,  qui  omnes  meas  voces  et  om- 

-i      n'\^*«»Í*\  ^-S  "^"^   meum  directum  in   ista  ommia 

c\nfi^**  r;^  suprascripta  quod  ibi  habeo  vel  per 

"^  I  ^    *}    X  'y.  -.  qualicumque  modo  habere  debeo  tibi 


r 


7    S 

O 


^              ,  ^       ^.  u  Gompagni  fratri  meo  dono  atque  pro- 

"^      "cC^  1^^  prialiter  confirmo.  Signum  Bonefilius 

C      aÍ't'  *'£'«  sacer.  vSig-num  Poncii  levitae  qui  hoo 

5k      •»*■!*»  !^  £  -n  scripsit  die  et  anno  quo  supra.» 

^      *    Q  ü  .o  \                                           ^               ^ 

J2      5»    *■  J¡   ^  í^  d.  Voici   la    traduction    de   la    partie 

•*    <3    *    ^  S  hébraique: 

#\     Z    íx    í(   *»  c  «Moi  David  fils  de  Jacob,  i'ai  fait 

n      —    A    A    "N  5  cette  vente  a  Don  Compaño  Tudisclo 

f     ^  ^    ^   N  K  de  toute  jouissance  et  possession,  dé- 

crite  á-dessus  dans  leur  contrat  (la- 


^  ■^  -N  n 


•     2^  -»  "^    ♦^  K         tin)^  que  j'avais  de  la  maison  et  de 

..-^    1^    -»    rv   ^  w         la   vigne,    remises  en   gage  par  son 

♦J     c  •*    ■    ^  frcre  Tudisclo  pour  la  sommeinscrite 

»\     1    n    A  '^  a-dessus.  J'ai  regu  ce  qui  me  revient, 

^  *^    X    •*  O  et  le  reliquat  reste  aux  mains  de  son 

A     *    •^  ,  ,         ,                                     , 

•^  .^  írere  Compeño,  comme  c  est  inscrit 

|)lus  liaut.  Ni  lui,    ni    scs   fondés   de 
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pouvoir,  n'auront  plus  contre  moi  ou  contre  mes  fondés  de  pou- 
\oir,  nul  recours;  car  je  lu¡  ai  fait  cette  vente  de  plein  gré  et 
a\"ec  toute  faculté.  J'ai  consentí  a  la  signer  ce  mardi  jour  fie 
néoménie  du  mois  de  kislew  Tan  huit  cent  vingt  sept  de  Tere  de 
la  Création.  (signe):  Natán  fils  de  Judá.  Ezra  ñ!s  de  Meir.  » 

Nous  donnons  le  facsímile  de  la  partíe  hebra'ique,  un  pcu  re- 
duit.  L'orío-inal  a  2  1  centimétres  de  laro-e  sur  6  d'haut. 


III 

Nous  publíons  la  partíe  la  plus  intéressantc  du  document  sui- 
vant,  bien  qu'il  nc  soít  pas  bilingüe,  parce  que  la  pctite  note  que 
M.  Bofarull  en  donne  dans  son  travail  deja  cité  Ja'nne  I  y  los  ju- 
díos, laisse  á  désirer.  II  est  daté  du  29  mai  1073  (nou\eau  style): 

«In  nomine  Domíni,  ego  Bonus  Isaac,  cuius  pater  dudum  \'OCÍ- 
tatur  íuit  rabbi  Juda,  venditor  sum  tibí  Remundo  Dalmacii  lexüte 
emptorí.  Per  hanc  scrípturam  istius  mee  vendicionis  vendo  tibí 
alodium  meum  proprium  térras  videlicet  cultas  et  incultas,  cum 
arboríbus  varii  generís  intrinsecus  suis  cum  casalibus  et  ceteris 
ómnibus...  que  habeo  in  territorio  barchinonensí  in  monte  judayco 
in  parrochía  Sancti  lulíaní  et  in  eius  confinio  que  etiam  cuneta 
advenerunt  mihi  per  meam  comparacione  vel  alus  quibus  libet 
modis  síve  vocibus.  Ilabent  autem  terminum  hec  omnía  aparte 
orientalí  in  vineís  R.  Ermengaudí...  a  meridiana  in  ipso  farello... 
a  circí  quoque  parte  in  alodio  Boní  Ysaac  cuius  pater  nuncupatns 
fuit  loseplí  aurift'x  síve  in  strata  qua  ¡tur  a  monte  afl  urbem  et  ab 
urbe  ad  montem.  Ouantum  intra  prenomínatos  tcM-minos  hodíe 
habeo...  tibí  ad  integrum  vendo  propter  mancusos  septuaginta 
auri  primi  et  purissimí  monete  barchinonensis...  Ouod  íactum 
est.  iiu.  Kalcndas  juníí  anno  xiu  rcgní  regís  l'h¡l¡j>p¡.  Sígnum  ( luí- 
lielmus  levite  qui  hec  scrípsit  die  et  anno  superius  comprehenso.  ^ 

Probablement,  dans  le  parchemin  original,  íl  y  avait  la  signa- 
ture  hébraíque  du  vendeur  Bonisach;  mais  l'écrivaín  qui  a  établi 
le  Cartulaire  de  la  Cathédrale  n'a  pas  prís  la  i)(Miie  de  la  copier. 
Le  document  se  trouve  au  tome  premier,  fol.  176,  doc.  4(32. 

Le  Bonisach  de  ce  document  est  peut-cLro  le  m¿-mc  qu  Isaac// 
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íils  de  Jada,  min"^  '12  pni*"'  n*-''  ^  signe  l'acte  de  7  calenclcs  juillet 
de  la  méme  année  1 3  du  ro¡  Philippe  (25  juin  1073),  de  la  vente 
par  Guillem  BonfiU  et  sa  fenime  Ermesenda  aux  époux  lírmen- 
gol  Samare]]  ct  Trudgarda  «in  domibus  et  in  curtís  et  in  cortalis 
et  in  orto  et  puteo,  totum  al:)  integre  ipsam  quartam  partemquod 
ihi  hal^emus...  infra  nioenia  urhis  Rarchinona  iuxta  ecclessianí 
Sánete  Crucis  Sancteque  Flulalie». 


IV 

L'acte  original  tle  la  vente  de  terre  située  á  cote  d'une  autre 
terre  du  juif  Vives,  faite  le  3  novembre  1076  (nouveau  style), 
par  Albert  Bernard  et  sa  femme  au  juif  Abraam,  fils  de  Benve- 
nist,  offre  la  parti.ularité  de  porter  au  dos  du  parchemin,  en  ca- 
racteres hébraíques  le  nom  du  vendeur:  Alberto  Bernardiis.  Puis 
en  continuation  du  notaire  Miró,  il  y  a  une  signature  hébraíque, 
de  lecture  fort  douteuse,  en  raison  de  la  singularité  de  forme 
des  deux  premieres  lettres,  -7v3-í<  qu'on  peut  lire  Ezmn  (?)  (l). 
Ce  mot  intéresse  done  fort  la  paléographie  hébraíque: 

«In  nomine  I.^omine  ego  Arbertus  Bernardi  et  uxori  mea  Er- 
meniardis  femina  et  Ermengaudus  Bernardi.  Nos  pariter  in  unum 
venditores  sunuis  tilii  íTaliram  ebreo  filium  condam  Benevenisti 
ebreo  emptori.  l'er  hanc  quippae  scripturam  vendicionis  nostre 
sic  vendimus  tibi  peciam  i.  terre  et  est  in  territorio  13archinona 
in  terminio  de  ipso  cucullo  antico...  Et  afrontat  prefatam  peciam 
terre  de  parte  aquilonis  in  via;  de  circi  in  térra  vSancte  Crucis 
sedis;  de  meridie  in  térra  de  Vives  ebreo...  propter  precium  man- 
cusos.  i.xx.  auri  monete  Barchinone  pensatos  bene...  Actum  est 
hoc.  III.  nonas  noveml)ris  anno.  xvi.  regni  Philippi  rogis.  Signum 
yXrberUis  Bernardi.  Signum  Ermengaudus.  .Signum  Guillelmus 
Salomonis.  Signum  Gerallo  Compagni.  IMironis  prcsbiteri  (¡ue 
hec  scripsil  suli  die  ct  anno  (]uosupra.» 


(i)  C'est  peut-étre  le  nom  d'un  chrctien  ainsi  transcrit,  comme  celui 
d'Albcrt  Bernard  aiiparavant.  Comp.  Hazmain  dans  Nouv.  Documents,  pa- 
ges  5  et  8. 
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Le  juif  Bonavita  et  sa  femme  Belor  vendent  au  pretre  Bernat 
Ermengol  une  portion  de  terrain  d'une  palme  et  demie,  au  long 
de  son  mur  mitoyen,  á  peu  prés  30  centimétres,  le  7  novembre 
1083  (nouveau  style).  Ce  document  existe  en  original  et  en  co- 
pie au  Cartulaire  de  la  Cathédrale,  tome  i,  fol.  41,  doc.  84.  Dans 
le  parchemin  original  seulement,  existe  la  partie  hébraíque,  qui  a 
6  lignes  de  caracteres  hébreux. 

Les  dimensions  de  ce  parchemin  sont:  2  1  centimétres  de  large 
sur  17  d'haut: 

«In  nomime  Domini  ego  Bonavita  ebreo  et  uxori  mea  Belau- 
ro  femina  ebrea,  venditores  sunuis  tibi  Bernardo  Ermengaudi 
clerici.  Manifestum  est  enim  quia  vendimus  vobis  justa  tua  pa- 
riete  de  tua  domo  palmo,  i.  et  medio  pede  de  térra  legitime  et 
habet  in  amplitudine  dicta  térra  palmo,  i.  et  medio  legitime  et  in 
longitudine  per  dicta  térra  de  ipso  solano  Mironis  Guillelmi  ha- 
bet de  ipsa  cantera  usque  in  ipso  calle  que  vadit  ad  Sancta  Ma- 
ría de  mare.  Et  afrontat  prefata  térra  de  parte  aquilonis  et  de 
circi  in  orto  de  nos  venditores;  de  meridit-  in  calle  publico;  de 
occiduo  in  pariete  de  te  emptore.  Quantum  istas  afrontaciones 
includunt  sic  vendimus  tibi  in  predicta  térra  palmo,  i.  legitime  et 
medio  pede  ab  integre  simul  cum  ingressibus  et  exitibus  earum 
propter  precium  solidos,  v.  de  bona  plata  legitime  pensata  quos 
tu  emptor  precium  mihi  tledistis...  y\ctum  est  hoc.  vu.  idus  no- 
vembris  anno.  xxiii.  regni  Philippi  regis  (ici  se  íroiive  le  texte  hc- 
hreii).  Signum  Mironis  presbiteri  qui  hec  scripsit  die  et  anno  quod 
supra  cum  litteras  superpositas  in  linea,  iiu.  ubi  dicitur  de  ipsa 
chantera  in  iam  dicto  die  et  anno  quod  supra.» 

Traduction  de  la  j)artie  hrl)rau[ue: 

«Moi  Belaur  et  moi  Menahcm  son  mari,  nous  avons  fait  cette 
vente  á  Uon  Bernard  i^rmengor,  en  lui  ccdant  un  empan  et  un 
demi  pied  de  mon  jardín,  (jui  est  attenant  á  son  mur  en  largcur; 
sa  l(jngueur  va  depuis  le  mur  en  suréiévation  du  bien  d'l^zmir 
(iuillem  et  du  contrebas  de  mon  cote,  jusqu'á  la  route  publique. 
Nous  avons  effectué  cette  vente  au  prix  de  cinq  sous  d'argent 
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pur,  comnio  c'est  ¡iiscrit  clans  le  contrat  latín.  Celte  vente  se  ré- 
lere  a  deux  cotes  de  mon  jardín...  du  troisiéme  cote,  c'est  le  mur 
de  Bernard  P2rmengor.  Au  quatrieme  cote  est  la  voie  publique. 

Ce  dont  acte,  devant  nous  écrit 
et  scellé  au  mois  de  Kislew  l'an 
(¡uatre  mille  huít  cent  quarante 
trois  de  l'ére  de  la  Création,  se- 
lon  le  comput  dont  nous  nous 
ü  "      r    ;í  j^   -\  «  servons  icí  dans  la  ville  de  Bar- 

^       ^^  S::  1  ?"_^  w         celone.  Les  mots  «en  suréléva- 

tion  et  en  contrebas»  sont  écrits 
dans  l'interligne.  Le  tout  est  va- 
lable  et  maintenu.  (Sigilé.)  Salo- 
món fils  de  Natanel.  Méír  fils  de 
Salomón. » 
.--        -»-v»iww  <:-  Le   facsímile   de   cette   partie 

JL  '^<\  \  »   ^  w  "S      que   nous   donnons,    est   un   peu 

reduit. 
\     ■         ?  ^  ^  ^   a'53    S  w  Le  Bonavida-Menahem  de  no- 

tre  acte  de  1083,  est  probable- 
ment  le  méme  juifqui,  l'année 
antérieure,  figure  comme  pro- 
pvlétaive  d'un  ¡ardin  potager  au 
faubourg  de  Barcelone,  et  le 
méme  est  encoré  cité  parmi  les 
israélites  de  cette  ville,  dans  I'ac- 
te  de  división  et  partage  de  biens 
ct  rentes  dressé  par  les  frcres 
comtes  de  Barcelone  Ramón  Bé- 
renguer  et  Bérenguer  Ramón  en 
1079. 

En  finissant,  nous  devonsaver- 
tir  (juc  le  documcnt  iv  de  nutre  article  antérieur  «Nouveaux  do- 
cuments  des  juifs  barcelonnais  au  xu*^  siécle»,  l'acte  de  vente  d'un 
vignoble  situé  á  Sarria  faite  par  Mosse  Jucifia  et  sa  siiíur  Preciosa 
á  dame  Sicards  et  ;i  sa  ñlle  et  a  son  beau-fils,  piarte  la  date  des 
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calendes  de  dégembre  de  l'anneé  43  du  roi  Philippe  (  =  I.°  de- 
cernbre  II04).  Nous  avons  trouvé  un  nouvel  exemplaire  origi- 
nal de  ce  document,  sur  parchemin,  aussi  aux  archives  de  la  Ca- 
thédrale,  mais  daté  de  l'an  33  du  dit  roi  deFrance  (  -  l^'"decem- 
bre  1094). 

Xous  croyons  que  la  date  exacte  est  cette  derniére  et  qu'il  y 
a  erreur  dans  l'autre  copie  que  nous  avons  publiée,  avec  la  par- 
tie  hébraíque  datée  du  mois  de  Kislew  l'an  48Ó5  de  la  Créa- 
tion  (l),  pourtant,  cette  date  concorde  avec  celle  du  texte  latin 
que  nous  croyons  inexacte.  Peut-étre,  l'acte  daté  de  fin  1 1 04 
est-il  une  confirmation  ultérieure  de  l'acte  daté  de  Tan  1094. 

Mü'ísE  Schwab. 

Joaquín  ]^Iiret  y  Sans. 


VI 

LA  IMPRENTA  EN  TARRAGONA:  APUNTES  PARA  SU  HISTORIA 
Y  BIBLIOGRAFÍA 

por  D.  ÁHgel  del  Arco,  Correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  la  Histo- 
ria y  de  San  Fernando. 

Todas  las  bibliografías,  a-sí  las  generales  como  las  regionales  6 
locales,  tanto  las  de  índole  (¡ue  pudiéramos  llamar  universal  ó 
enciclopédica,  cuanto  las  particulares  6  privativas  de  un  ramo 
concreto  ó  especialidad  determinada  del  humano  saber,  son  fuen- 
te inapreciable  de  conocimiento,  venero  fecundísimo  de  útiles 
noticias  y  nutrido  arsenal  de  datos  preciosos  para  los  investiga- 
dores que  (juieran  ahondar  en  el  estudio  de  la  historia  y  de  la 
literatura,  de  las  ciencias  y  de  las  artes  en  nuestra  patria. 
■  Mal  haría  quien  quiera  evitarse  largas  \igilias  y  molestias  sin 


(i)  II  faut  rcctifier,  vers  la  liii  du  tU)Cumcnt  v  [Xou;>.  Documcnts,  p.  18 
de  l'extrait),  le  nombre  erronnc  [4]  809,  en  [4]  86q  dcfigurr  par  un  lapsus 
typographique. 
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cuento  en  búsquedas  interminables  con  el  natural  y  consiguiente 
ahorro  de  tiempo,  si  no  acudiese  á  este  género  de  publicaciones, 
de  trabajos  pacientísimos  y  á  sus  similares  de  las  imprentas  que 
se  establecieron  y  funcionaron  en  distintas  villas  y  ciudades  de 
líspaña,  en  cuyos  copiosos  y  detallados  índices  de  autores,  im- 
presores y  materias,  encontrará  seguramente  guía  práctica  y 
abundantes  elementos  aprovechables  para  sus  lucubraciones  y 
labores. 

El  volumen  ofrecido  por  el  Sr.  Arco  llena  cumplidamente  las 
condiciones  exigibles  á  este  linaje  de  libros  y  abarca  la  historia 
detallada  y  la  bibliografía  minuciosa  dé  las  impresiones  tarraco- 
nenses, desde  los  incunables  salidos  de  las  prensas  de  Spindeler 
y  Rosenbach,  hasta  las  que  salieron  á  luz  en  el  año  de  1800,  largo 
])eríodo  que  enaltece  las  dificultades  vencidas  y  la  ardua  tarea  del 
autor,  que  adorna  su  obra  con  una  parte  gráfica  destinada  á  re- 
producir las  portadas  de  los  libros  más  peregrinos  y  curiosos  en 
aquella  ciudad  insigne  editados  y  publicados. 

Justa  y  muy  atendible  ha  de  parecemos,  por  lo  sucintamente 
expuesto,  la  solicitud  del  Sr.  Arco,  favorablemente  informada 
j)or  la  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  en 
demanda  de  adquisición  de  ejemplares  por  el  Estado,  pues  en  mi 
sentir,  la  Imprenta  en  Tar7'agona  reúne  y  comprende  todos  los 
requisitos  que  pide  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1 895,  y 
así  lo  declaro,  salvo  el  alto  y  siempre  justificado  parecer  de  esta 
Academia. 

27  Ocuibre  1916. 

El,  Mak()L'ks  i)f:  Eaurencín. 


VARIEDADES 


I 

CARTA    DEL    MARQUÉS    DE    CERRALBO,    VIRREY   DE    MÉJICO, 

AL  REY  FELIPE  IV,  ACERCA  DE   LOS  SERVICIOS   DE  LOS  DE 

SU  CASA  Á  LA  CORONA  (i) 

Señor: 

En  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  se  han  ocupado  mis  pasados 
de  más  de  trecientos  años  á  esta  parte,  que  trecientos  y  quatro 
ha  que  se  refieren  algunos  servicios  de  los  dueños  de  mi  casa  en 
un  previlegio  Real  para  que  su  lugar  de  Ceralbo  fuese  villa;  desde 
entonces  se  han  ocupado  todos,  hora  en  las  guerras  y  particular- 
mente en  las  de  Portugal,  hora  en  palacio  en  el  oficio  de  Monte- 
ros mayores  que  estuvo  en  mi  casa  muchos  años. 

El  marqués  don  Rodrigo,  mi  agüelo,  acompañó  y  sirbió  á  la 
Magestad  del  señor  Rey  don  Phelipe  segundo  en  su  viaje  de 
Flandes  en  el  cargo  de  Gobernador  de  Galicia,  embajador  en 
Roma  y  capitán  general  en  la  guerra  última  de  Portugal,  en  aquel 
partido  qe  hacía  su  casa,  en  que  también  le  aiudó  mi  padre,  si- 
tiando y  ganando  ciudades;  sobre  haber  gastado  su  mocedad  en 
Flandes  capitán  de  Infantería  y  de  caballos,  fué  gobernador  y  ca- 
pitán general  en  el  Reino  de  Galicia  donde  en  la  Coruña  (enton- 
ces la  más  flaca  plaza  del  Mundo  defendida  con  solos  quinientos 
hombres)  le  sitió  Inglaterra  con  un  armada  de  docientas  velas  y 
veinte  mil  infantes,  soberbios  con  la  victoria  que  habían  tenido 
de  la  armada  de  España,  y  no  sólo  defendió  la  plza,  pero  degolló 


(i)  Este  documento  ha  sido  presentado  para  su  publicación  en  el  Bo- 
letín pf)r  el  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  de  Aguilera  y  (iamboa,  actual  Mar- 
qués de  Cerraibo. — Nota  de  la  R. 

TOMO    LXIX.  36 
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al  enemigo  más  de  cinco  mil  hombres,  y  entre  tanto  avisó  á  to- 
das las  costas,  con  que  no  padeció  ninguna  y  España  cobró  por 
su  mano  la  reputación  que  acaba  de  perder.  Sacóle  su  Magestad 
para  capitán  general  de  los  Estados  de  Flandes  por  la  grande 
satisfacción  que  tubo  de  su  persona,  y  en  su  servicio  y  fuera  de 
su  casa  murió,  y  le  subcedió  en  el  cargo  el  conde  de  Fuentes, 
su  tío. 

Yo  comencé  á  servir  quarenta  años  ha,  y  gasté  mi  niñez,  mo- 
cedad y  hacienda,  haciéndolo  en  la  Corte,  hasta  que  también  lo 
hice  en  una  Embajada  extraordinaria  á  Flandes,  y  después  en  el 
cargo  de  Gobernador  y  capitán  general  del  Reino  de  Galicia 
nueve  años  con  la  limpieza  y  celo  que  es  notorio,  hasta  que 
Vuestra  Magestad,  en  consideración  de  esto,  me  mandó  que  le 
viniese  á  servir  en  este  cargo  con  tanta  prisa,  gasto  y  descomo- 
didades, que  pocos  juzgaron  que  fuera  posible  embarcarme  en 
aquella  flota,  y  hacerlo  así  me  costó  más  de  cuarenta  mil  duca- 
dos, desde  que  recibí  la  orden  de  Vuestra  Magestad  en  la  Coru- 
ña  para  venir,  hasta  que  puse  mi  casa  en  México,  donde  hallé 
este  Reino  lleno  de  las  turbaciones  y  inquietudes  que  Vuestra 
Magestad  sabe  y  en  medio  de  ellas  le  reduje  á  que  recibiese  de 
nuevo  al  marqués  de  Gelves,  mi  antecesor,  en  forma  de  V'^irrey, 
como  se  hizo  cuando  parecía  imposible,  y  no  siéndolo  menos,  con 
su  asistencia  y  de  un  Visitador  con  comisiones  tan  odiosas  tuve 
en  freno  estas  provincias  que  se  forman  de  tanto  pueblo  des- 
enfrenado y  de  tan  diversas  Naciones  sin  que  se  moviese  nadie 
ni  se  inquietase  un  indio. 

Vino  el  Arzobispo  don  Francisco  Manso  con  nuevas  órdenes 
de  Vuestra  Magestad,  de  que  resultaron  tantos  encuentros  con 
el  Visitador  y  tan  ocasionados  á  movimientos  nuevos,  que  mu- 
chas veces  se  hubiera  turbado  y  revuelto  todo  si  yo  no  lo  hubiera 
ido  templando  y  acomodando  como  lo  hice  y  consta  por  los  pa- 
peles que  tengo  enviados  á  Vuestra  Magestad,  costándome  todo 
esto  lo  que  no  es  posible  decirse  de  atención  y  sufrimiento  y 
desprecios  de  mi  propia  autoridad  con  el  Arzobispo,  mirando  á 
sólo  encaminar  lo  conveniente  al  Servicio  de  Vuestra  Magestad, 
sin  reparar  en  ningún  particular  mío. 
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Hallé  los  tribunales  llenos  de  pleitos  atrasados  y  el  Gobierno 
de  despachos  no  vistos,  efectos  todos  de  una  vacante  tan  turba- 
da, y  lo  he  despachado  todo  y  puesto  tan  ajustado  y  corriente 
que  apenas  queda  nada  de  hoy  para  mañana.  Con  unos  tribuna- 
les tan  llenos  de  pasiones  y  encuentros,  como  yo  los  hallé  por 
las  turbaciones  pasadas,  he  conservado  paz,  y  lo  que  más  es,  con 
mi  antecesor,  con  el  Visitador  y  el  Arzobispo,  sin  que  ningunos 
encuentros  hayan  salido  á  la  calle. 

Poco  después  que  llegué  aquí  me  mandó  Vuestra  Magestad 
tratar  del  donativo,  y  cuando  nadie  pensó  que  se  pudiera  juntar 
cosa  considerable,  por  estar  todo  tan  rev^uelto  y  haber  tan  pocos 
días  que  habían  hecho  otro  servicio  á  Vuestra  Magestad,  con  mil 
disgustos  junté  en  quarenta  días  que  pasaron  desde  que  recibí 
el  mandato  de  Vuestra  Magestad  hasta  el  duspacho  de  flotas,  qua- 
tro  cientos  y  cincuenta  mil  pesos  que  fueron  en  ella,  con  sumo 
gusto  de  todos  he  crecido  la  Real  Hacienda  de  Vuestra  Magestad 
en  cinco  años  las  partidas  siguientes: 

En  la  renta  de  los  naypes,  veinte  mil  pesos  al  año,  en  tiempo 
que  el  que  la  tenía  trataba  de  bajas  y  decía  que  se  perdía,  y 
fuera  forzoso  bajarla,  si  yo  no  hubiera  buscado  ponedores  que 
por  hacerme  gusto  salieron  á  pujarla. 

En  la  administración  que  introduje  de  las  salinas  del  partido 
de  Zacatecas,  por  asiento,  quitándome  yo  á  mí  mesnio  la  provi- 
sión de  dos  oficios  de  los  que  podían  ocupar  con  mucho  aprove- 
chamiento mis  criados,  creció  la  Real  hacienda  quince  mil  pesos 
de  renta,  y  en  el  beneficio  de  las  minas,  por  haberlas  puesto 
con  este  asiento  abundantes  de  sal,  se  reputan  que  crecen  los 
quintos  reales  de  la  plata  que  se  saca  más  de  treinta  mil  pesos 
al  año. 

En  los  gastos  impertinentes  ([ue  se  hacían  en  la  fuerga  de  San 
Juan  de  Ulua,  que  yo  he  reformado,  á  pesar  de  los  mismos  proveí- 
dos por  mí  en  los  oficios,  en  cuyo  útil  resultaban,  se  han  dado 
de  aprovechamiento  más  de  diez  mil  pesos  y  más  de  otros  doce 
de  la  venta  de  los  esclavos  que  eran  de  daño  y  no  de  provecho 
en  la  fuerza. 

En  otros  gastos  menudos  de  Cortes  que  se  despachaban  sin 


588  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

necesidad  y  salarios  demasiados  á  guardas  de  forzados,  más  de 
otros  tres  mil  pesos  al  año. 

En  la  unión  de  las  armas,  en  que  Vuestra  Magestad  manda 
que  le  sirva  este  Reino,  con  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados 
al  año  por  quince,  y  la  tienen  ya  concedida  todas  las  ciudades  y 
espero  que  llegará  á  la  cantidad,  y  cuando  no  llegue,  faltará  poco, 
y  así  hago  cuenta  de  trescientos  mil  pesos,  que  cargados  como 
yo  lo  voy  haciendo  en  las  alcabalas  que  pagaban  dos  por  ciento, 
y  ahora  pagarán  cuatro,  y  en  otras  cosas  de  renta  fija,  se  puede 
reputar  por  tal  para  siempre  y  no  de  quince  años. 

Entre  los  arbitrios  que  el  Consejo  me  envió,  propuestos  para 
esta  unión,  fué  uno  la  duplicación  de  la  Bula  que  viniese  cada 
año  como  viene  ahora  cada  dos,  parecióme  partida  en  que  no 
importaba  que  viniese  al  Reino  sin  concesión  del  Papa,  y  que 
habiéndola,  no  son  menester  para  esto  las  ciudades,  sino  intro- 
ducirla y  cobrarla,  y  así,  aunque  á  mí  me  fuera  mucho  más  fácil 
la  negociación  de  la  unión  de  las  armas,  valiéndome  de  este  ar- 
bitrio tan  grueso  y  que  viniendo  propuesto  no  podía  ser  tacha- 
do, quise  más  reservarle  para  mayor  beneficio  de  la  Real  hacien- 
da de  Vuestra  Magestad  y  trabajar  en  buscar  otros  medios  con- 
venientes á  ella  para  la  unión  de  las  armas,  con  que  puedo  alegar 
con  toda  verdad  que  he  acrecentado  la  hacienda  de  Vuestra  Ma- 
gestad, en  sólo  esto  en  ciento  y  cincuenta  mil  pesos  de  renta  que 
valdrá  esta  gracia  facih'sima  de  sacar. 

Juntas  estas  partidas  montan  quinientos  y  veintitrés  mil  pesos 
de  renta  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  dos  mil  pesos  por  vna  vez, 
sin  que  en  todo  ello  haya  cosa  que  no  sea  efectiva,  y  siempre  que 
sea  menester,  constará  por  papeles  infalibles. 

Supuesta  esta  relación  suplico  á  Vuestra  Magestad  me  dé  li- 
cencia para  que  diga  que,  después  de  Hernán  Cortés,  ninguno  ha 
seruido  á  Vuestra  Magestad  en  muchos  años  de  las  Indias  tanto 
como  yo  en  cinco. 

Del  cargo  certifico  á  Vuestra  Magestad  con  la  verdad  que 
debo,  que  no  he  sacado  otro  aprovechamiento  que  mi  sueldo,  de 
que  resulta  de  que  habiendo  ajustado  cuentas  el  mes  pasado  con 
la  persona  que  le  cobra  y  paga  mis  libranzas  me   alcanzó  en 
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treinta  y  un  mil  y  tantos  pesos,  y  si  en  este  gasto  han  entrado, 
como  es  verdad,  la  compra  de  algunas  alhajas  de  casa,  el  día  que 
me  vaya,  habré  menester  vender  esas  ó  las  que  truje  de  España 
para  pagar  y  quizá  ó  sin  quizá  no  me  quedará  con  que  irme. 

Suele  ser  la  salida  de  este  cargo,  con  menos  méritos,  pasar  al 
Perú,  pues  sólo  han  dejado  de  hacerlo  los  que  por  algún  acciden- 
te no  han  cumplido  el  tiempo  de  este  oficio:  esto  no  se  sirvió 
Vuestra  Magestad  de  que  se  practicase  conmigo,  pues  ha  cinco 
años  de  mi  gobierno  y  ha  pasado  á  aquél  el  Conde  de  Chinchón, 
cuando  por  las  órdenes  que  me  vinieron  me  faltan  todas  las 
comodidades  de  éste,  quitando  á  mi  casa  el  servicio  de  los  in- 
dios del  reparimiento  que  tubieron  siempre  mis  antecesores,  con 
que  crece  el  gasto  cuatro  mil  pesos  al  año  y  más  de  otros  tan- 
tos en  los  salarios  de  criados  que  me  es  forzoso  dar  por  haberme 
quitado  los  repartimientos  y  comisiones  con  que  solían  susten- 
tarse. 

Suplico  á  Vuestra  Magestad,  con  el  respeto  que  debo,  que 
habiéndolo  mirado  todo  esto  y  ajustándolo  con  lo  que  la  grande- 
za de  Vuestra  Magestad  suele  hacer  con  sus  vasallos  que  le  han 
servido  menos,  se  sirva  de  ver  en  qué  forma  he  de  salir  de  aquí, 
así  cuanto  á  la  reputación  como  cuanto  á  la  comodidad  de 
hacienda  que  no  he  procurado  y  merece  quien  ha  acrecenta- 
do como  yo  la  de  Vuestra  Magestad  con  que  no  se  podrá  juz- 
gar que  es  tocar  á  ella  lo  que  se  diere  á  quien  la  ha  abentajado 
tanto.  H 

Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  Vuestra 
Magestad  como  sus  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad  ha  me- 
nester. 

En  México  á  25  de  mayo  de  1 629.-  El  Marques  de  Cer ralbo. 
(Rubricado.) 
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II 

ANTIGUA  INSCRIPCIÓN   CRISTIANA,    DE  MÁLAGA 

En  el  campo  feracísimo  de  la  epigrafía  pagana  y  cristiana,  apa- 
rece no  rara  vez  el  mislerioso  emblema  de  uno  ó  dos  pies,  bajo 
diferentes  aspectos  (i).  Lápidas  españolas  de  esta  índole,  algunas 
se  han  hallado  en  Itálica,  votivas  á  la  diosa  Juno  (2),   entre   las 


C{a¿us)  Flaiius  Fimnis  veto  s{usccpto)  ¡\ibens)  r{eddid¿i)  pro  Fla{vio) 
Successo. 

Cay.')  Flavio  Firmo  rindió  gustoso  el  voto  que  h;ibía  hecho  en  pro 
de  Flavio  Succeso. 


(i)  Véase  Martigny,  Dictionnaire  des  antiquiiés chrétiennes,  art.  Plantes 
des  p¿eds.—Cahvo\,  Dictionnaire  d' Archéologic  chréticnne  ci  de  Liturgie,  t.  i, 
fols.  2.1Q9,  2.333  y  3-ooS.  París,  1907. 

(2)     Publique  sus  diseños  en  el  t.  liii  del  Bol.,  págs.  44-51  (Junio,  190S). 
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cuales  me  conviene  reproducir  aquí  la  del  primer  siglo,  regis- 
trada por  Hübner  con  el  número  1. 1 12.  Es  del  primer  siglo. 

Esta  lápida  fué  descubierta  en  Santiponce  (Itálica)^  corriendo 
el  mes  de  Abril  de  1862,  midiendo  un  pie  romano  cuadrado  á 
corta  diferencia.  Posteriormente,  en  el  mismo  lugar,  se  encontra- 
ron las  votivas  de  la  misma  clase,  que  presenté  fotografiadas  en 
26  de  Junio  de  1908.  Hasta  ahora  ninguna  lápida  más,  que  yo 
sepa,  española  se  ha  visto;  pero  sí  estampillas  de  cerámica  en 
Ampurias  { l). 

En  peor  condición  se  hallan  las  lápidas  cristianas,  como  quiera 
que  ninguna  llegó  á  conocimiento  de  Hübner  (2).  Una  de  már- 
mol, inédita,  me  pareció  ser  de  esta  clase;  pero  su  estado  de 
rotura  me  impide  el  afirmarlo  categóricamente. 

Provino  de  los  desmontes  que  se  hicieron  en  la  alcazaba  de 
Málaga,  durante  el  mes  de  Abril  de  igo6.  La  recogió  y  tuvo  en 
su  poder  el  entonces  canónigo  archivero  de  la  catedral  de  aque- 
lla ciudad  D.  José  Moreno  Maldonado,  dignísimo  Doctoral  ahora 
de  la  de  Sevilla.  En  la  noticia  que  me  comunicó  (3)  de  tan  im- 
portante hallazgo,  me  indicaba  que  la  inscripción,  grabada  en  la 
piedra,  á   manera  de  estampilla,  tal  como  ésta. 


\  s  E  V  E  R  V  s 


podía  tal  vez  referirse  al  sabio  é  insigne  obispo  de  Málaga, 
Severo^  de  quien  habla  San  Isidoro  (4),  y  cuyo  episcopado, 
según  Elórez  (5),, duró  desde  cerca  del  año  SJ-^  hasta  cerca 
del  601,  estando  entonces  incorporada  Málaga  al  imperio  bi- 
zantino. 


(i)  Cr'izurro  (Manuel),  Terra  si;^¿!/aia;  los  vasos  Areiinos y  sn<^  imitacio- 
nes galo-romanas  en  Ampurias,  págs.  18  y  2S.  Extr.-icto  riel  Anuari  Je  I' his- 
Ittut  d'Estudis  catalans.  )i?LVce.\or\-A,  \()0()-\C)\o.  .  '' 

(2)  Inscripliones  Hispan¡aechristianae.^f¿^\\x\,  1871  y  1900. 

(3)  Carla  del  26  de  .\bril.  Véase  el  Ionio  xlviii  fiel  Bolefín,  pac».  420. 

(4)  De  viris  illustrihus,  cap.  xliii. 

(5)  España  Sarjada,  tomo  xii,  pá'^.  30-;.  Madrid,  175-;. 
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Confirman  esta  sospecha  del  Sr.  Moreno  Maldonado  los  cris- 
mones  que  en  los  tres  sellos  de  la  presente  inscripción  rea- 
parecen con  potenzadas  figuras  de  cruz,  latinas  la  I.""  y  3.°,  y 
griega  la  intermedia  en  las  monedas  imperiales  de  aquel  tiempo, 
que  adoptaron  para  sus  trientes  de  oro  los  monarcas  visigo- 
dos desde  Leovigildo.  En  diversas  lápidas  de  la  misma  épo- 
ca, ó  del  siglo  VI,  también  se  manifiestan,  así  como  el  tipo  grá- 
fico de  las   letras  (l).    La   leyenda  de  los  sellos  es  una  misma. 


(1)     Húbner,  núms.  44,  64,  i  16,  155,  170,  etc. 
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S  E  V  E  R  V  S 

con  ligadura  de  rus  para  ganar  espacio,  no  sin  advertirse  que 
en  el  segundo  sello  la  consonante  final  no  es  latina  S,  sino  la 
griega  S. 

Fácil  es  imaginar  que  el  vestigio,  donde  se  contiene  la  triple 
inscripción,  es  la  mitad  anterior  de  la  sandalia  ó  de  la  huella  de 
un  pie  derecho,  visto  de  frente  por  el  expectador;  y  si  así  fué,  no 
pudo  menos  de  reclamar  un  pie  izquierdo  simétrico,  que  debía 
completar  el  sentido  de  toda  la  inscripción,  y  acaso  diría 

ÉTS      A  R  A  M      C  o  N  S 

Ep  ( iscopu )  s  aram  cons [ecravií). 

Me  inclino,  pues,  á  creer  que  este  fragmento  salió  de  una 
mesa  ó  ara  de  altar,  que  aludía  al  verso  7  del  salmo  cxxxi 
(hebreo  cxxxii)  relativo  al  arca  de  la  alianza:  Introibimiis  in 
tabernaculum  ejiís;  adorabhnus  in  loco  ubi  steteriint  pedes  ejiís. 

Opino,  de  consiguiente,  que  la  dirección  de  ambos  pies  en 
este  mármol  no  era  diversa  de  la  que  vimos  en  el  votivo  de 
Lucanio,  hallado  en  Itálica.  (Boletín,  tomo  liii,  pág.  47.) 


594  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

Xo  he  de  terminar  este  breve  l^^studio  sin  transcribir  á  la  letra 
los  datos  que,  acerca  del  paradero,  configuración  y  medidas  de 
tan  preciosa  lápida,  he  debido  á  D.  Emilio  Ruiz  Muñoz,  actual 
Canónigo  archivero  de  aquella  Santa  Iglesia,  Catedrático  de  His- 
toria eclesiástica  en  el  Seminario  Conciliar  y  benemérito  Corres- 
pondiente de  nuestra  Academia. 

He  aquí  sus  palabras  (l): 

«Como  al  hacerme  cargo  de  esta  especie  de  Archivo  que  te 
nemos  en  la  Catedral,  nadie  me  dio  inventario  ni  cosa  parecida, 
no  es  mucho  que  yo  ignorase  que  debajo  de  tinos  papeles  y  en- 
vuelto en  otros — escondido  todo  debajo  un  estante — yacía  el  trozo 
de  lápida^  de  que  le  habló  á  usted  el  canónigo  D.  José  Moreno 
jNíaldonado,  mi  antecesor  aquí  y  actualmente  Doctoral  de  Sevilla. 

»Es  un  mármol  de  la  sierra  de  Mijas,  de  una  redondez  irre- 
gular, cuyas  dimensiones  son:  de  alto  abajo  0,29;  por  lo  más 
ancho,  0,23;  perímetro,  0,95;  canto  ó  grueso,  como  de  cuatro 
dedos.  Tiene  una  hendidura,  cortada  por  sus  lados  izquierdo  y 
superior,  y  en  ella  se  grabó  tres  veces,  precedido  de  cruz,  el 
nombre  de  SEVERUS,  como  lo  verá  usted  en  el  ejemplar  foto- 
gráfico que  le  envío.» 

Hasta  aquí  el  vSr.  Ruiz  Muñoz.  Advertiré  finalmente  que  este 
letrero  cristiano,  de  remota  antigüedad,  no  es  el  único  descu- 
bierto en  Málaga.  AI  siglo  iv  pertenece  el  sepulcral  de  Aurelio 
Juliano.  (Hübner,  núm.  372),  y  el  fragmento  mencionado  en  el 
tomo  xLViii  del  Boletín,  pág.  5 1 1. 

Madrid,  24  de  Noviembre  de  1916. 

l'^iDEL  Fita. 


III 
OBISPOS  TITULARES  DE  MÁLAGA  EN  EL  SIGLO  XV 
El  P.  Martín  de  Roa  escribió  (2): 

«Si  por  la  sobra  de  rigor  en    los  enemigos  y  falta  de  posible 
en  los   nuestros,   no   pudieron   sustentarse,  como   sabemos,  las 

(i)     Cartas  del  30  de  Octubre  y  5  de  Noviembre  de  1916. 
(2)    Málaga:  su  fundación,  su  antigüedad  eclesiástica  y  seglar,  fols.  457  46. 
Málaga,  1622. 
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Iglesias  en  forma  con  sus  Obispos,  teníanlos  algunas,  no  propie- 
tarios, sino  titulares  solamente  ó  de  anillo,  como  ahora  decimos, 
á  los  que  ultra  del  título  ninguna  otra  jurisdicción  tienen  ni' po- 
sesión de  su  obispado,  por  estar  sus  tierras  enajenadas.  De  dos 
hallo  noticia  en  los  archivos  de  la  Iglesia  de  Málaga,  y  no  dudo 
sino  que  se  hallaran  otros  si  tuviéramos  á  mano  los  de  Simancas. 

El  uno  Don  Fernando  de  Vezguera,  que  por  los  años  antes 
de  1420  trataba  pleito  con  el  Metropolitano  de  Sevilla  en  razón 
de  los  diezmos  de  Antequera,  á  quien  ellos  tenían  entonces  en 
encomienda,  hasta  tanto  que  Málaga,  á  cuya  diócesis  pertenecía, 
se  ganaba  de  los  Moros.  Pretendía  el  titular  Don  Fernando  que 
desde  luego  se  le  debía  adjudicar  como  á  Prelado  de  esta 
Iglesia;  y  tuvo  sentencia  en  su  favor,  como  consta  de  una  bula 
del  Papa  Martín  V,  expedida  en  el  año  tercero  de  su  pontificado, 
que  fué  el  de  1420.(1),  y  la  pronunció  el  Juez  Apostólico  en  5  de 
Julio  de  1430.  Halláranse  con  los  demás  autos  entre  los  papeles 
de  la  Iglesia  de  Málaga. 

A  Don  Fernando  sucedió  Don  Rodrigo  de  Soria,  Obispo  tam- 
bién titular  de  Málaga,  que  lo  era  por  los  años  I464  y  vivió  hasta 
el  85,  poco  más  ó  menos.  Este  dio  en  feudo  los  diezmos  de  Ar- 
chidona  que  se  ganó,  el  de  1461,  á  Don  Rodrigo  Girón,  conde  de 
Ureña,  por  4  mil  maravedís  por  mitad  á  la  Mesa  capitular  y 
obispal.  Después,  conocida  la  notable  desigualdad,  se  doblaron  á 
oche  mil,  y  últimamente  en  tiempo  de  Don  Pedro  de  Toledo, 
primer  obispo  después  que  esta  ciudad  se  recobró  de  los  Mo- 
ros (2),  se  acrecentaron  á  doce  mil.  Sobre  que  está  pleito  pen- 
diente, habiéndose  dicho  de  nulidad  por  parte  de  esta  Iglesia,  no 
obstante  que  el  titular  Don  Rodrigo  de  Soria,  tuvo  aprobación 
de  lo  concertado  por  bula  del  papa  Pío  II,  que  entró  en  el  pon- 
tificado el  año  1458»  (3). 


(i)  Martín  V  fué  consa<¿r;ulo  y  coronado  Papa  en  21  de  Nf)viembre 
de  1417  y  murió  en  21  de  Febrero  de  143 1.  El  año  tercero  de  su  pontifi- 
cado empezó  de  consiguiente  en  21  de  Noviembre  de  1420,  y  á  partir  de 
este  día  hasta  el  ñn  de  aquel  año  se  expediría  la  bula. 

(2)  Fué  promovido  en  5  de  Diciembre  de  1487. 

(3)  En  3  de  Septiembre.  iMurió  en  16  de  Ago?;to  de  1464. 
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Las  bulas  de  Martín  V  y  Pío  II,  citadas  por  el  P.  Roa,  mani- 
fiestan no  ser  exacto  el  concepto  de  equiparar  los  Obispos  titu- 
lares de  Málaga  en  el  siglo  xv  A  los  de  anillo,  que  ninguna  juris 
dicción  tienen  ni  posesión  de  su  obispado.  Con  efecto,  al  de- 
Málaga  pertenecían  entonces  los  distritos  de  Antequera  y  Ar- 
chidona,  y  por  esto  el  título  no  sólo  nominal,  sino  plenamente 
efectivo,  como  lo  reconoció  la  Santa  Sede. 

No  los  incluyó  D.  Vicente  de  la  P'^uente  en  su  episcologio  de 
Málaga  (l);  pero  sí  y  con  justa  razón,  el  sabio  benedictino  Dom 
Pío  Bonifacio  Gams  (2),  á  saber: 

«I420-1430,  Ferdinand  de  Verguera. 

1430- 1432,  Ferd.  de  Algaria  O.  S.  Fr. 

1432-II41,  Mart.  de  las  Casas  O.  S.  Fr. 

I463-I485,  Rodericus  de  Soria.» 

Posteriormente,  hace  quince  años,  el  doctísimo  franciscano 
Fr.  Conrado  Eubel,  consultando  especialmente  los  archivos  del 
Vaticano,  ha  puesto  en  mejor  luz  y  en  tela  de  juicio  el  catálogo 
precedente  (3). 

Consta  que  en  18  de  Diciembre  de  1422  emanó  la  provisión 
de  un  Ferdinandus  Ordinis  Mínoruvi  para  Obispo  de  Málaga. 
Su  antecesor  fué,  por  lo  tanto,  Don  Fray  Fernando  de  Verguera, 
que  moriría  poco  después  de  1 420:  y  sucesor  suyo  hubo  de  ser 
Don  Fray  p-ernando  de  Algaria,  ó  Fernando  Martín  de  las  Ca- 
sas, provisto  en  I4  de  Diciembre  de  1433.  La  promoción.del 
maestro  en  Teología  Don  Fray  Rodrigo  de  Soria  tuvo  lugar  en 
17  de  Marzo  de  I458  y  consta  que  vivió  hasta  el  año  I485,  dos 
antes  de  la  reconquista  de  Málaga. 

Madrid,  24  de  Noviembre  de  [916. 

P^iDF.L  Fita. 


(i)     Historia  eclesiástica  de  España,  toiTjos  iv  y  v.  Madrid,  1873  y  1874. 

(2)  Series  episcoporum  Ecclesice  catholica,  pág.  43.  Ratisbona,  1873. — 
Como  fuente  de  información  no  cita  al  P.  Roa,  sino  al  seudónimo  Cecilio 
García  de  la  Leña,  autor  de  las  Conversaciones  históficas  ?na¡agiíeñas,  en 
cuatro  tomos.  Málaga,   1789- 1793. 

(3)  líierarchia  catliolica  medii  aevi  ai  qnno  1431  usque  ad  annum  iSO,i 
producía,  págs.  203  y  338".  Munstcr,  1901. 


NOTICIAS 


Durante  el  mes  de  Noviembre  ha  recibido  noticia  la  Academia  de  ha- 
ber fallecido  los  Sres.  D.  Hipólito  Casas  y  Gómez  de  Andino  y  D.  Isaac 
Giiadán  Gil,  Correspondientes  que  eran  en  Zaragoza  y  Logroño,  respecti- 
vamente; y  los  de  igual  clase  en  Mc'jico,  D.  Juan  B.  Híjar  y  Haro,  D.  Fran- 
cisco del  Paso  y  Troncosf)  y  D.  Francisco  Sosa. 


Han  sido  nombrados  Correspondientes  de  la  Academia:  en  Segovia,  el 
Obispo  de  la  diócesis  Excmo.  Sr.  D.  Remigio  Gandásegui  y  Gorrocháte- 
gui  y  D.  Alfredo  Marquerie  y  Ruiz-Delgado,  profesor  de  la  Academia  de 
Artillería;  en  Zaragoza,  el  Excmo.  Sr.  ü.  Máximo  Pasqual  de  Quinto,  co- 
mandante general  de  Artillería  de  la  5.^  región;  en  Málaga,  D.  Emilio  Ruiz 
Muñoz,  canónigo  archivero  de  la  Catedral,  y  en  Bolonia  (Italia),  D.  Miguel 
Ángel  Ortiz  Milla,  rector  del  Real  Colegio  Mayor  de  San  Clemeirte  de  los 
españoles  en  aquella  ciudad. 


Encargado  por  la  Academia  el  Correspondiente  en  Zaragoza,  exceleti- 
tísimo  Sr.  D.  Mariano  de  Paño,  de  entregarse  y  remitir  el  legado  hecho  en 
honor  de  la  misma,  por  el  Correspondiente  difunto  D.  Francisco  de  Paula  • 
Moreno  Sánchez,  canónigo  que  fué  de  aquella  Santa  Iglesia  arzobispal, 
consistente  en  una  Colección  de  escudos  heráldicos  Episcopales,  que  dicho 
señor  había  reunido,  dibujado,  descrito  c  ilustrado  con  muy  eruditas  no- 
tas, el  viernes  24  del  próximo  pasado  Noviembre  fué  recibido  en  Madrid, 
dándose  cuenta  el  mismo  día  á  la  Academia  de  su  llegada. 

El  legado  consiste  en  29  legajos  en  8.°,  de  cuartillas  manuscritas  y  otrus 
tres  cuadernos,  de  los  cuales  uno  impreso,  titulado  Noticias  biogí ájicas y 
heráldicas  de  los  Obispos  auxiliares  de  Zaragoza,  por  el  Dr.  D.  Francisco 
DE  P.  Moreno  y  Sánchez,  ca7iónigo-ar chivero  déla  misma  inelropol llana  íí^le- 
sia.  Segunda  edición.  Zaragoza,  1895.  Esta  Memoria  había  sido  presentada 
y  premiada  en  los  Juegos  Florales  y  Certamen  científico-literario  de  la 
mencionada  ciudad  en  1894. 

De  los  otros  dos  cuadernos  sueltos,  el  uno  es  meramente  de  apuntes  y 
dibujos  de  escudos  de  varia  índole  y  procedencia,  cuya  cubierta  dice: 
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Cuaderno  para  uso  de  Francisco  de  P.  Moreno^  canónigo  de  Zaragoza^  y  el 
otro  de  papeletas  descriptivas  y  biográficas  de  varios  Oi)ispos  españoles 
que  obtuvieron  mitras  de  Sedes  extranjeras. 

El  legajo  primero  contiene  improntas  y  sellos  en  hueco,  dibujos  y  algu- 
nas firmas  autógrafas  de  Prelados,  en  su  mayor  número  americanos. 

El  segundo  en  la  misma  forma,  y  algunos  sellos  grabados  é  impresos 
del  Arzobispado  de  Burgos  y  las  iglesias  sufragáneas  de  Calahorra,  León, 
Osma,  Falencia,  Santander  y  Vitoria. 

El  tercero  corresponde  á  los  de  varios  Cardenales  españoles. 

Los  del  cuarto  continúan  la  serie  de  los  Cardenales  españoles  desde 
1740  hasta  el  día. 

El  quinto  es  de  escudos  de  Cardenales  extranjeros. 

El  sexto  es  también  de  Cardenales  y  Obispos  no  españoles. 
■   El  séptimo  de  Comisarios  de  Cruzada,  Inquisidores  generales,  Patriar- 
cas de  las  Indias  y  Nuncios  apostólicos  de  Su  Santidad  en  España. 

En  el  octavo  vuelve  la  serie  de  los  de  Cardenales  desde  el  año  S25  de 
Jesucristo  hasta  el  1 196. 

El  noveno  de  la  misma  jerarquía  desde  i  198  á  1466. 

El  10,  desde  147 1  hasta  1591. 

El  II,  desde  1572  hasta  1669.  Los  escudos  de  estos  cuatro  últimos  lega- 
jos están  tomados  de  Chaconio. 

El  legajo  nútn.  12  contiene  los  coleccionados  por  Guarnacci,  desde  1670 
hasta  1758. 

El  núm.  13,  escudos  de  Obispos  españoles  de  Cuba  y  Filipinas;  los  de 
varias  abadías  y  algunos  más  de  Cardenales  más  modernos. 

El  14,  diversos  de  Obispos  franceses. 

El  15,  de  Obispos  españoles  auxiliares  de  los  siglos  xviii  y  xix. 

El  16,  de  Pontífices  romanos,  desde  el  Papa  Liberio  I  (años  352-63) 
hasta  León  XIII. 

El  17,  de  los  Arzobispos  de  Santiago  y  los  Obispos  de  Lugo,  Mondo- 
ñedo,  Orense,  Oviedo  y  Tuy. 

El  18,  de  los  Arzobispos  de  Sevilla  y  los  Obispos  sufragáneos  de  Bada- 
joz, Cádiz,  Canarias,  Ceuta,  Córdoba  y  Tenerife. 

El  19,  de  los  Arzobispos  de  Tarragona  y  los  Obispos  sufragáneos  de 
Barcelona,  Elna,  Gerona,  Lérida  y  Arciprestes  de  Ager. 

El  20,  los  de  los  Obispos  de  Solsona,  Urgel,  Vich  y  Tortosa  y  Priores 
de  El  Escorial;  Protonotarios  apostólicos  en  Roma,  Abades  de  Monte  Ara- 
gón, Monreal  en  Sicilia,  San  Martín  de  Madrid,  Ríoscco,  San  Juan  de  la 
Peña,  Olivares,  Amer,  Ripoll,  Santa  María  de  Garri,  Portellas,  la  O,  Ba- 
ñóles, San  Cugat  del  Valles,  San  Pedro  de  Campo-Rotundo  (Camprodón), 
Veruela,  Santa  María  del  Estany,  Besalú,  Poblet,  San  Victorian,  Serrateix, 
Gallignns,  Monserrat,  Generales  superiores  de  la  Congregación  de  Santa 
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Ouz,  del  Orden  de  Predicadores,  de  la  de  San  Agustín  y  otras  dignida- 
des eclesiásticas,  algunas  individuales. 

El  21,  los  de  los  Obispos  de  Teruel. 

El  22,  los  de  los  Arzobispos  de  Granada  y  Obispos  de  Almería,  Carta- 
gena, Guadix,  Jaén  y  Málaga. 

El  23,  los  de  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Obispos  de  Coria,  Cuenca, 
Madrid-Alcalá,  Plasencia,  Sigüenza,  Dora  y  Ciudad  Real. 

El  24,  los  de  los  Arzobispos  de  Valencia  y  los  Obispos  de  Ibiza,  Ma- 
llorca, Menorca,  Orihuela  y  Segorbe. 

El  25,  los  de  los  Arzobispos  de  Valladolid  y  los  OLispos  de  Astorga, 
Ávila,  Ciudad-Rodrigo,  Salamanca,  Segovia  y  Zamora. 

El  26,  está  constituido  por  multitud  de  notas  de  ilustración  de  los  tra- 
jbajos  antecedentes,  y  contiene  además  escudos  dibujados,  sellos  de  lacre 
y  escudos  estampados  tle  Prelados  extranjeros,  como  el  Arzobispo  de 
Viena,  Cardenal  Gruscha,  y  otros. 

El  27,  es  exclusivamente  de  los  de  las  diócesis  de  Zaragoza;  el  28,  de  los 
de  los  Obispos  de  Albarracín,  Barbastro  y  Huesca,  y,  finalmente,  el  29,  de 
los  de  Jaca,  Pamplona,  Tarazona  y  Tudela. 

El  legado  del  Sr.  Moreno  Sánchez  constituye  un  fondo  de  suma  impor- 
tancia para  el  Archivo  de  la  Academia;  y  el  transporte  de  estos  documen- 
tos de  Zaragoza  á  Madrid,  graciosamente  se  ha  costeado  por  el  canónigo 
señor  D.  Antonio  Moreno  Sánchez,  director  del  Seminario  arzobispal  de 
aquella  capital,  hermano  del  legatario,  y  que  ha  querido  dar  á  este  Cuerpo 
un  testimonio  más  del  alto  aprecio  en  que  es  tenido. 


El  jueves  23,  del  pasado  Noviembre,  se  instaló  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, bajo  la  presidencia  del  subsecretario  del  mismo,  señor  Marqués  de 
Amposta,  la  Jimia  superior  de  esñidios  históricos  y  geográficos  en  Marrue- 
cos, de  que  fué  nombrado  secretario  general  el  académico  Sr.  Bécker. 

También  quedaron  nombradas  y  constituidas  dos  Comisiones:  una,  para 
redactar  el  plan  de  los  trabajos  de  la  Junta  formada  por  los  Sres.  Beltrán. 
Blázquez  y  De  Buen,  y  otra,  para  formar  el  Reglamento  por  que  ha  de  re- 
girse, compuesta  de  los  Sres.  Altolaguirre,  García  Alonso  y  el  mismo  se- 
ñor Bécker,  como  secretario  también. 


La  Academia  aprobó  la  propuesta  hecha  por  la  Comisión  mixta  orga- 
nizadora de  lafe  provinciales  de  Monumentos,  en  cuya  virtud  han  sido  nom- 
brados: para  Alicante,  D.  Francisco  Alemany;  para  Burgos,  D.  Juan  Anto- 
nio Cortés;  para  Córdoba,  D.  José  Fernández  Bordas;  para  Coruña,  don 
Eladio  Oviedo  y  Arce,  D.  José  Seijo  y  Rubio  y  D.  Ramiro  Fernández  Val- 


600  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA 

buena;  para  Granada,  D.  José  Alfonseti  y  Lorenzo  y  D.  Tomás  Garrido 
Atlenza;  para  Murcia,  D.  Antonio  de  la  ToiTe;  para  Navarra,  D.  Carlos 
Marichalar  y  D.  Santiago  Bengoechea;  para  Santander,  D.  Víctor  Fernán- 
nández  Llera;  para  Segovia,  D.  Juan  Contreras  y  López  de  Ayala;  para  Se- 
villa, D.Jorge  Bonsor  y  D.  Juan  Talavera  de  la  Vega,  y  para  Tarragona, 
D.  Cosme  Oliva  y  Toda  y  D.  Juan  Ruiz  Porta. 


Es  interesante  el  opúsculo  que  ha  publicado  en  Valladolid  el  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Derecho  de  aquella  Universidad  D.  José  María  Gon- 
zález de  Echávarri  y  Vivanco,  con  el  título  de  La  Justicia  y  Felipe  II,  del 
cual  ha  obsequiado  con  un  ejemplar  á  nuestra  Biblioteca  y  á  cada  uno  de 
los  señores  académicos.  El  estudio  crítico-histórico  que  contiene  está  fun- 
dado en  17  Reales  cédulas  y  Cartas  acordadas  del  Consejo,  todas  inéditas. 


Para  ocupar  la  vacante  ocurrida  por  fallecimiento  de  D.  Antonio  Al- 
bert  y  Nieto,  la  Academia  ha  propuesto  al  presidente  de  la  Junta  de  Pa- 
tronato del  Museo  Arqueológico  de  Ibiza,  al  Dr.  D.  Arturo  Pérez  Cabrero, 


Se  han  concedido  libros  de  los  fondos  de  la  Academia  á  la  Asociación 
patrióiica  española  de  Buenos  Aires;  al  Dr.  Ladislao  Thot,  profesor  de  la 
Universidad  de  Hungría;  al  Centro  obrero  de  Portugalete;  á  la  Biblioteca 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa;  á  la  Juventud  conservadora  de  Car- 
tagena, y  á  la  Exposición  de  Industrias  Eléctricas  de  Barcelona, 


Nuestro  Correspondiente  en  Fuenterrabía,  D,  Serapio  de  Mújica,  ha 
publicado  un  curioso  librito  titulado  Las  calles  de  San  Sebastián,  nutrido 
de  interesantes  datos  históricos  y  eruditos. 


El  subgobernador  del  Banco  de  España  sometió  al  dictamen  de  la  Aca- 
demia la  inscripción  que  ha  de  llevar  la  medalla  que  dicho  Estableci- 
miento ha  acordado  acuñar  en  honor  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Echfcga- 
ray.  Aprobada  por  la  Academia,  dicha  inscripción  dirá: 

SCIENTIAE  .  INDVCTIONE  .  LEGES  .  NATVRALES  .  OSTENDIT 
POESIS  .  ADFLATV  .  PASSIONES  ,  VITAE  .  DETEGIT 

ReIPUBLICAE  .  HONESTVS  .  RECTOR 

A  .  FaENOE-E  .  EXTRANEO  .  PATRIAM   .   LIBERAVIT 

DECORE  ,  HlSPANIAE  ,  PRAEMIUM  .  NOBEL  .  OBTINVIT 
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La  Academia  informó  favoi-ablemente  sobre  la  declaración  de  monu- 
mento nacional  en  favor  de  la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  Burgos. 
Fué  ponente  el  Sr.  Lampérez. 


A  propuesta  del  Director,  P.  Fita,  se  ha  pedido  á  la  Comisión  de  monu- 
mentos de  León  informe  sobre  el  estado  en  que  se  halla  el  proyecto  de 
traslado  de  los  restos  del  rey  D.  Alfonso  VI  y  las  reinas,  sus  mujeres,  del 
Monasterio  de  Sahagún,  donde  reposan,  ó  á  la  Catedral  de  Toledo,  como 
conquistador  que  fué  de  esta  ciudad,  ó  á  la  de  León,  como  corte  de  su 
monarquía. 

A  esta  gestión  se  adhirieron  los  Sres.  Azcárate  y  Puyol. 


El  cónsul  de  España  en  San  Juan  de  Luz,  D.  José  González  Font,  ha 
hecho  á  la  Academia  un  donativo  de  las  obras  siguientes: 

Tablean  pittoresqtie,  scientifique  et  moral  de  Nimes  et  ses  e?iv¿roiis  a  vingi 
Halles  a  la  ronde,  por  Emilian  Frossard. 

Sculpíure. — Indication  antiqjiaire  ou  descripiion  du  nouveau  bras;  J\fusée 
Ciíiaramo7iti;  Muse'e  Pie  Clementine  au  Vaticaii. 

Notice  sur  V Eglise  Sainie-Croix  d' Oloron. 

Abbaye  de  Sai7it  Savin  de  Lavedan;  texte  et  dessins  de  Paul  Lafond. 


La  Academia  de  la  Historia^  de  Méjico,  ha  solicitado  su  corresponden- 
cia oficial  con  la  Real  de  España  y  dado  sus  poderes  para  que  ante  ella  la 
represente  al  Marqués  de  San  Francisco,  individuo  de  número  de  la  pri- 
mera y  Correspondiente  de  la  segunda.  La  Real  Academia  de  la  Historia 
ha  acogido  con  benevolencia  esta  solicitud,  aunque  aplazando  la  admisión 
con  carácter  oficial  para  cuando  aquélla  lo  adquiera  en  la  República  de 
la  Nueva  España. 

En  Méjico,  durante  el  Gobierno  del  general  Victoriano  Huerta,  por  un 
decreto  suyo  de  1914,  se  creó  una  Academia  Nacional  de  Historia,  para 
cuya  formación  nombró  20  Numerarios  y  30  Correspondientes;  pero  bajo 
el  del  general  Carranza  fué  suprimida  por  éste.  En  Octubre  de  191 5  re- 
uniéronse varias  personas  afectas  á  los  estudios  históricos  y  constituyeron 
una  Asociación  privada  con  el  mismo  nombre  de  aquella  institución  ofi- 
cial, y  ésta  es  la  que  funciona  con  el  nombre  de  Academia  Nacional  de 
Historia,  que  cuenta  22  Numerarios  y  cuatro  Supernumerarios.  Esta  es- 
pera tiempos  más  pacíficos  y  normales  de  los  que  corren  en  la  actualidad 
para  Méjico,  para  que  se  le  otorgue  el  estado  oficial  que  le  dio  el  decreto 
del  general  Huerta  en  19 14. 

El  Marqués  de  San  Francisco,  que  hace  poco  vino  á  España  de  su  país, 
es  el  que  ha  traído  su  representación  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  J.  P.  de  G. 
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El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  todos 
los  meses  en  cuadernos  de  8o  ó  más  páginas,  con  sus  correspondientes 
láminas,  cuando  el  texto  lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos  con  sus 
portadas  é  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  Enero  y  Julio  de  cada  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 

Madrid., .  .     6  Meses Pesetas  9 

—     ...     Un  año —  18 

Provincias.     Un  año —  20 

Extranjero —  22 

Número  suelto —  3 


Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entiende  qurson  para  la 
venta  en  Madrid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  su- 
frirán el  recargo  correspondiente  de  gastos  de  correo  y  de  certificado. 

Los  sesenta  y  nueve  tomos  publicados  se  hallan  de  venta  á  los  pre- 
cios de  suscripción. 

Los  pedidos  deben  dirigirse  al  despactio  de  libros 
de   la   AcadesTciia   (León,    21). 


ADVERTENCIAS 


Las  obras  de  la  Academia  se  venden  en  su  despacho, 
calle  del  León,  21. 

Los  Sres.  Académicos  honorarios  y  correspondientes 
podrán  adquirirlas,  por  una  sola  vez,  con  rebaja  de  40 
por  1 00  en  los  precios,  siempre  que  hagan  pedido  directo 
con  su  firma. 

A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejem- 
plares ss  les  hará  una  rebaja  conveniente,  según  la  cos- 
tumbre recibida  en  el  comercio  de  librería,  excepto  en 
el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 
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